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CAPÍTULO PRIMERO. 


A etnología jodieiaria. 


ARTICULO PRIMERO. 


1. Preámbulo al libro tercero.—Tres causas que podrían influir en la pro- 
fecía.—2. La naturaleza. —La Astronomía.-T Principio y fundamento 
de la Astrología.-El alma de] mundo.— 4* Doctrina de los Padres y 
Doctores teólogos sobre la influencia de los astros.—Influencia admi* 
tida por los astrólogos.—6. Los figyristas en qué concepto sostenían el 
influjo sideral.—Enseñanza de Santo Tomas. -7. Cuatro clases de efec¬ 
tos* en que los astros pueden tener alguna influencia.— H* Quinta clase* 
de hechos, en que más estriban los astrólogos. 

l. La verdadera profecía es un hecho averiguado, según que los 
documentos históricos lo demuestran palmariamente; tanto, que 
poner en ello sospecha, sería ponerla en la luz meridiana. Quiso la 
divina providencia vincular la profecía en la religión revelada, dán¬ 
dosela por prenda de santidad y verdad. Pero poco seria quedar la 
religión católica ennoblecida con tan señalado blasón, si no fuese 
peculiar y propio suyo. Esta propiedad sin consorcio es el timbre 
angosto que levanta á un grado divino la religión sobrenatural; las 
demás religiones, aun contando la mahometana, cuanto más las 
gentílicas é idolátricas, carecen de tan precioso ornamento. Esta es 
la verdad que falta demostrar para el total desenvolvimiento de la 
materia. El presupuesto principal se apoya en la definición de la 
profecía, en que todos convenimos, es á saber, en la predicción de 
cosas ocultas procedente del seguro ó infalible conocimiento deellas. 
Hi á la predicción síguese la realidad histórica de lo prenunciado, 
la profecía liega á su colmo y merece la admiración de,todos los en* 
teodimientos. 

Importante, cuanto necesaria, es esta tercera parte de la obra, 
si se atiende el deseo natural que muestra el hombre de saber lo 
por venir. Más viva bulle en todos el ansia de conocer lo futuro, que 
de informarse de lo presente ó pasado. El bruto se acomoda á lo que 
tiene delante, conserva memoria de cosas acaecidas; las venideras 
ni las columbra ni le dan la menor congoja. Anímales hay que ha* 
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cen sus prov r isíones para lo futuro, inas no se mueven por previsión, 
sino sólo por instinto; el hombre, capaz de razón, no contento con 
la noticia de las cosas que fueron y no son, ni con la de las presen¬ 
tes, que pronto dejarán de ser, vive solícito por alcanzar las que 
han de venir, como quien juzga pertenecerle á él la averiguación 
de los sucesos ocultos. ¿Quién hay que no pase ratos de ocio revol¬ 
viendo curiosamente en su imaginación, qué será de mi dentro de 
veinte años? Mas, ¿quién no gasta la mayor parte de su vida en pen¬ 
ar lo que le ha de suceder? Ocupación, que tal vez se denomina 
prudencia, en especial cuando se aplica á proveer ó deliberar en 
cosas pertenecientes á cargo ó á gobierno de súbditos; pero entre 
tantas curiosidades como al hombre solicitan, una cosa es más que 
cierta, i\ saber, la dificultad, ó digamos mejor, la imposibilidad de 
inquirir con certidumbre loque ha de acontecer en tiempo determi¬ 
nado, sobre todo en cosas dependientes del libre albedrío. 

Faltándole al hombre fuerzas para conocer lo futuro, no le queda 
otro arbitrio sino remitirse á la sabiduría de Dios, en cuyo clarísimo 
entendimiento, como en tersísimo espejo, reverberan los rayos de 
las criaturas todas, pasadas, presentes y venideras. De aquí nacie¬ 
ron aquellas supersticiones de los antiguos paganos, que en sus agíte- 
ros, oráculos, sortilegios y adivinaciones parecían llamar á las puer¬ 
tas de la divinidad para pedirle, solución de sus dudas, que ellos con 
humana industria no acertaban á rastrear. De la vanidad de se¬ 
mejantes operaciones hemos de tratar aquí, probando cuán lejos es¬ 
tán de la profecía hasta el presente demostrada. 

De tres causas podría nacer la predicción que no procediese di¬ 
rectamente de Dios: de agente natural, de agente moral, de agente 
diabólico. Detengamos la consideración en estas tres maneras de 
predicciones, y veamos qué punto de comparación tienen con el va¬ 
ticinio que se deriva inmediatamente de Dios. 

2. Natural se llama aquel vaticinio, que estribando en causa ó 
señal necesaria y no libre, infiere la noticia de cosas arcanas, para 
predecirlas con seguridad. Digo eausa ó señal, porque no pudiendo 
alcanzarse las cosas futuras* secretas sino en cuanto son ó están 
de algún modo patentes á los sencidos (porque lo por venir y lo ab¬ 
solutamente secreto á solo Dios está presente), síguese que para te¬ 
ner de ellas noticia debe el hombre conocerlas, ó en una causa na¬ 
tural productora necesaria de tales efectos, ó en algunas señales 
necesarias y no libres que tengan relación mediata con los natura¬ 
les agentes. 

El primero y principal agente de la naturaleza, capaz de guiar 
ai conocimiento de cosas futuras ó arcanas, es el sistema planeta¬ 
rio. De aquí nació la Astrología. ó ciencia de los astros. Dividiéronla 
en dos partes bien distintas: teórica y práctica, Astronomía y As- 
teología. La Astronomía teórica se ocupa en discurrir por la rná- 
quimi celeste, en señalar la situación, movimiento, curso, mole, Ín¬ 
dole y demás circunstancias de los planetas y astros más notables: 
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la Astro logia se deleita en contemplar las complexiones y naturale¬ 
zas, los sexos y afecciones de los astros y constelaciones, para de su 
especulación deducirlos eventos futuros ¿ríos secretos arcanos que 
pueden ser útiles A la curiosidad para gobierno del hombre La As- 
trologia así entendida llamóse judiciaria, porque en el sugerir el 
pronóstico de lo futuro venia A ser como la archivera de los secretos 
naturales y humanos. No iban tan fuera de camino los astrólogos. 
¿Quién negará la influencia, de los cuerpos celestes? ¿De dónde vie 
uen sino del cielo los torrentes de luz y calor que desenvuelven, fo¬ 
mentan y propagan la vida en los reinos naturales de la tierra? La 
diferencia esencial entre el día y la noche, respecto de los vivientes 
animales y vegetales, á la presencia ó ausencia del más visible ce 
ios astros se debe en grandísima parte adjudicar. En los seres ani¬ 
mados, aun en el mismo hombre, tristeza y alegría, fertilidad y es¬ 
terilidad, abundancia y escasez,' mortalidad y vitalidad, enferme¬ 
dad y salud, ¿cómo se podrá negar que estén trabadas con los mo¬ 
vimientos y cursos de las estrellas? Especialmente las estaciones 
con los varios aspectos de los planetas causan dolencias periódicas, 
enfermedades espasmódieas, trastornos mentales, ó al contrario, 
benéficas influencias en la sanidad general; de suerte que asi como 
el otofio siembra lutos en las familias acabando con muchas saludes, 
el verano las alegra con su venida apacible, haciendo se estén ellas 
gozando con la promesa de seguridad y bienandanza. En conclu- 
sión, los cuerpos celestes, con sus revoluciones y aspectos, rigen el 
buen ser del mundo vegetal, animal y humano. 

3. Esta máxima proverbial, puesta al arbitrio de los astrólogos, 
fué manantial de extrañísimas consecuencias. Paganos y cristia¬ 
nos, guiados por la Astrologia, descubrieron en las estrellas el arte 
de predecir. -Los paganos, que no pecaban de lerdos, pusieron dife¬ 
rencia entre los globos celestes y sus motores. Los rayos de luz y 
calor despedidos por las estrellas, destinados á producir organiza 
ción vital ó mortal destrucción, procedían de un principio diferente 
de los cuerpos mismos: quien daba vida á los astros era el alma del 
mundo, el espíritu divino. ¿El mundo consta de alma y cuerpo; cuer¬ 
po es todo lo sensible, alma la divinidad: tal era la doctrina pagana. 
Cantábala el poeta Manilio, contemporáneo de Augusto, en su Astro- 
notnia, diciendo: 

HcwJopuíí inmensl constmotum corporo mimdi 
Vis anhuae divina rogit, sacroque mea tu 
Conspira! Detis, at tacita rationo guberrmt, 

Y el poeta Virgilio la exprimía con más viveza y con más estro 
poético: 

Principio coeltim ot torras camposque llquontes, 

Lucen temquaglobum lunao, t Hamaque asíra, 

Spirltua imm allí, totatuque infusa per arlus 
Mena agí tal moJem et magno se corporo niisoot (1). 


(i) Eneida^ Hb. VI, vera. 72S. 
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El alma del mundo, influyendo espirita vital en toáoslos cuerpos 
celestes, modificando su influjo según la calidad y postura de cada 
globo, producirá en el universo efectos admirables * El sol, asiento 
principal del espíritu divino, derramará luz y calor vivífico, pro* 
perdonando su largueza á la posición que ocupe en eí cielo. En loa 
noches, de invierno sobre todo, sepultados sus fuegos en la región 
tenebrosa, apenas hará impresión en la naturaleza; atizada la lla¬ 
ma en primavera encenderá rayos en la vegetación, y volviendo 
ésta sobre si preparará la mies á los segadores; en estío recobrarán 
sus ardores todo el lleno de la Fogosidad, y desnudarán la hermosu¬ 
ra de los árboles y agostarán la lozanía de los campos disponiéndo¬ 
los á la siembra de otoño, en que se irán otra vez apagando para co¬ 
brar de nuevo fuerzas durante el sueño del invierno, 

Al paso del sol caminarán los planetas. La luna, de semblante 
voltario, dulce y melancólico, esparcirá blanduras y tristezas en !a& 
noches, alternando según las estaciones sus saludables efectos. Sa¬ 
turno, viejo y estéril; Marte, belicoso y fiero: Venus, apacible y fe¬ 
cunda: Júpiter, gallardo y dominador; Mercurio, prudente y cante* 
loso: en fin, los siete planetas (pues no contaban los astrólogos más 
que siete con el sol y la luna), animados por el alma del mundo des¬ 
pedirán de sí y comunicarán á los vivientes aquellas calidades que 
les son propias. Síguese la acción de las constelaciones zodiacales: 
el León con su vigor y magnanimidad presidirá á las fortunas rea¬ 
les, la Balanza pesará la justicia y equidad, Aries hará mercedes á 
la casta ovina, Táurus dará favor á Ja bovina, el Escorpión propi¬ 
nará veneno de mala vida, Cáncer visitará con funestas enferme¬ 
dades, y asi los demás signos del Zodíaco, influidos por el alma del 
inundo, que reside en el sol; el cual cuando visita las casas zodia¬ 
cales, en ésta excita turbonadas terrestres, en aquélla induce sere¬ 
nidades, aquí fecundiza campos,.alli carga de frutos los árboles, acá 
promueve la generación de ios anímales, acullá los extermina y 
extingue, ora brinda con finezas y saludes, ora fulmina rayos de 
enfermedades, ya alienta los enfermos con lozana vida, ya arrebata 
los sanos con súbita muerte, siendo en una parte autor de infinitos 
bienes, causa en otra de infinitos males* 

4, Lo que más conviene aquí es declarar qué juicio hicieron Ios- 
escritores cristianos del influjo y eficacia que tienen los cielos en las 
cosas de la tierra* No fueron pocos Jos que sustentaron por firme y 
asentada la ninguna influencia de los astros en las cosas huma¬ 
nas (1), concediéndoles cuando mucho una cierta eficacia general é 
indeterminada, cuya determinación dependía de los agentes par¬ 
ticulares, como lo indicó San Agustín (2), Orígenes trató de inicuos 


(í) OrÍGEMBS, In cap, I Genos,— ElTSEftlo, Praepnr. Knanyrl. f lib. I V, cap. IX. —S. Aguí*" 
Tfs T B<> CietL Dei t lib. V, cap, I.— S. Juan Damasoeso, De ftde oríAorf., 11b. II, cap. VIL— 
Mixto SEfSffftx:. DitAioth. t Ufo. VI r not. 1 —Miguel Molina, De recta í>* Deum fide t Ufo. II* 
«ap, I.—Pico de la Miríxdola, Advera* oairMg*, Ufo. III. 
m €imU Del , Ufo VIH, cap* II, VI. 
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n los que achacaban á la virtud de las estrellas las enfermedades 
humanas i), cual si las estrellas fuesen homicidas y acarreasen fa¬ 
tal infortunio á los hombres por ciega necesidad* Al dictamen de 
Orígenes se ajustó el de San Agustín (2), de San Basilio (a) y de casi 
todos los cristianos escritores. 

En un punto desbarró Orígenes, en estimar los astros por signos 
ciertos de cosas futuras. Ensebio en su Preparación Evangélica (4) 
conmemora ese parecer. Concebía Orígenes el cielo estelar como 
un gran libro, donde el dedo de Dios tenia delineados los sucesos que 
en el discurso de las edades habían de sobrevenir* Los aspectos, ca¬ 
rreras y conjunciones de los astros, no eran causas eficientes, en 
opinión de Orígenes, sino señales de cosas futuras, es decir, unas 
como letras y figuras que leídas por un observador diligente, avi¬ 
saban de antemano lo por venir. Esforzó su opinión Orígenes con e! 
dictamen de un libro Intitulado Narración de José , apreciado por 
muchos, desechado de los más por apócrifo. Plotino, condiscípulo de 
Orígenes, quedó tan apasionado por este sentir, que hablando un 
día con Porfirio, á quien dióle la humorada de acabar con su vida, df- 
jole habla visto en el cielo su funesta determinación, con que le qui¬ 
tó las ganas de poner en si las manos* A la opinión de Orígenes y de 
Plotino arrimóse Julio Sirena en su libro Defato (5), no sólo apoyán¬ 
dola en lugares de la Escritora, sino aun en la autoridad de San 
Agustín. No daba en el punto Julio Sircno; porque los textos de la 
Escritura, como aquel Coeli enarrant gloriam Del, han de tomarse 
en sentido figurado y no propio, como se ve; y el texto dp San Agus¬ 
tín (ó) se refiere, no á las estrellas materiales, sino á los cuerpos 
gloriosos de los santos, que después de batallar en este mundo con 
las miserias de la vida caduca, brillarán en la inmortal con fulgores 
vivísimos, más que las estrellas del firmamento (7). ¿Cómo podía 
San Agustín ser partidario de esa opinión, si confuta grave y copio¬ 
samente en la Ciudad de Dios (n) no sólo la eficiencia, sino también 
la significación de los astros? 

Fuera de camino anduvo, pues. Orígenes en esta manera de dis¬ 
currir, como en tantas otras, entremetiendo la necesidad del hado,, 
que la Iglesia reprobó hace siglos. Dije la necesidad del hado, por¬ 
que si las estrellas celestes*son signos de sucesos futuros, éstos de* 


(1) niquoruin ecntomlft oatex ófflcejitía Btellaram provenir© eausam infirmlt&turnr 
aut ín general! aut in partió ¡darL Hom. IF#¿ ATrrlffc. 

(2) De CívíL Beé, lib. V, cap. I. 

(SJ lí* Ilatadmür^ hom. VI. 

(4) Lfb* YI, cap, IX. 

<5> Lib* IX S cap. XXXV. Cítale Ferkiea, Advere* faltan lib, III, cap. XXVIII. 

t6 Centra Maniekaeos t lib* II. oap. XXL 

{ 1 } Pereira: Quare eutn Auguatlnus satis explícate et aporte loquatur de eorporíbiiB 
hontfuum glorlficatía, non autem de coeli© vel asirla, demiror sane Jullam Sirenum la ai 
Incogi lamer et ose i tan te r htinc locum legisae, ni proptor euin máxime, Angustlno affln* 
xerlt UujiiHuiorli se mentí a rn, eujus neo uílum eo toci voBtigíum apparct. De divinal* 
trulog,, cap* XXIX 

(8) Lib* V, cap L 
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bérán por fuerza acontecer; de otra suerte serian aquéllos vanos y 
falaces signos. El arco Iris signo es de serenidad, no por sí destiña- 
do á representarla, sino porque sólo se deja ver cuando llueve, y 
cesa en habiendo llovido. Ni es fuerza que al arco iris suceda tiem¬ 
po sereno, pues con arco iris y sin él podrá seguir la turbonada con 
igual ó mayor furia. Los testos de la Escritura, citados por los de¬ 
fensores de la dicha opinión, pueden verse expuestos en ios libros de 
los comentaristas (i). Más adelánte acabaremos de aclarar esta 
cuestión. 

La sentencia de algunos otros que pusieron en la cuenta de efec¬ 
tos celestes ciertas alteraciones naturales ocasionadas en la tierra 
por virtud del sol y demás planetas, no se opone á lo dicho, San 
Agustín afirmé no ser absurdo, decir que ayudan á las variaciones 
de los cuerpos terrestres ciertos influjos siderales 2 , como lo vemos 
en la diversidad de estaciones y en los menguantes y crecientes de 
la luna. Esta doctrina no ofreció dificultad á los expositores dei Gé¬ 
nesis, como San Crisóstomo (3) y San Basilio (4), pues veían claro 
que los luminares del cíelo estaban puestos por Dios para señalar 
tiempos y vicisitudes en las cosas de la tierra. 

Más adelante quisieron otros pasar. Porfiaron que no podiendo 
reducirse ios efectos naturales á las propiedades do sus nativos ele¬ 
mentos, era de necesidad buscar en el cielo su causa. Asi explica¬ 
ban la formación de los metales, la propiedad del imán, la gene¬ 
ración de insectos y sabandijas, las virtudes de muchas plantas: en 
estos júegob de natura complicaban la actividad de los astros. Los 
Escolásticos entraron por este camino (o), y penetrando hasta los 
dominios del hombre trataron de concluir, como concluyó el P. Cris¬ 
tóbal de Castro, que asi como se concede al cielo facultad para obrar 
particulares efecto* en los metales, minerales y piedras preciosas, no 
obstante su mayor resistencia á las acciones celestes, igual eficacia se 
le deberá conceder tocante á los cuerpos humanos, más blandos y fáci¬ 
les de impresionar; luego cierta cosa es que los cuerpos humanos reci¬ 
ben de los celestes alteración y mudanza (6), Santo Tomás escribió t on 
pluma suspensa en esta Investigación, sin poner en aventura su au¬ 
toridad de filósofo cristiano y eminente, pues en todo cuanto discu¬ 


tí) SuXfiEZ) íte rtsUffíone, llb. II, eap. XL— Del Río, Jfbpfa,, lib, IV, cap. II, 
quaoat IIL— Lessio, De /«* tifia, llb, II, eap, XLIII, dub. S— Malogro, De víriut . fhtrd T 
tTGCt. X, eap, VII, dtlb, 6,— ÍOKREBLAííCA, Bpir. pract., ¡ib, VII, Gap, III,—PBRBUU, 

Uér A&troiotjvf cap, XXXH, 

(2i Cuín non usquoquaque absurdí clic i posalt ad solas cor porcino difieren tí as afflaíus 
quosdam va Jare gydereos t sicnt in solar! bus accesaibus et rocassibua vidcrntiB, Etque do* 
■cromenüs augerl ec minui quaedam genera rerura. slcul ccbínoa, et concháis et mirflJÍ- 
lea acato a oeccani. De Cirit. Drt, llb- V, cap, VI. 

( 3 ) Bota, VI, in Oetteá . 

(4J In Hexaem , hom, VI, 

(al Sto, TümXs: In prlmifi oportet scire quoú rírtua corporum coelestium ad immur 
tanda corpora inferiora se extendit, diclt enlm Augusitnua 5 de C¡vítalo Del: non usqne* 
quaque absurda diei potes t ad «olas corporum difíérontiag af flatos qnosdam «jdereofi 
porreaíre, Coníro Gf?»í, t lib, III, cap. LXXXV. 

(6) De Vat {cinto natural i , cap, III. 
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rrió sobre el indujo de los cielos (1), á duras penas se limita á conce¬ 
der & la luz de los astros una virtud especial para obrar particula¬ 
res efectos. Fuera de la luz sidérea, casi no contemplé el Angélico 
Doctor otro influjo celeste. En el dar voto con tanto acierto y dis¬ 
creción mostró la fuerza de su excelente ingenio, cuya filosofía no 
han osado los modernos físicos y astrónomos tildar de contraría á 
las actuales enseñanzas. 

Mas en el sujetar los fenómenos sublunares á la acción de los 
cuerpos celestes, procedían los Escolásticos con grandísimo recato* 
Primeramente, unánime sentir de todos fué, que los milagros esta¬ 
ban exentos de la jurisdición sideral; ora los milagros versasen so¬ 
bre movimientos planetarios, como el de Josué, de Isaías, ora se eje¬ 
cutasen dentro de la atmósfera terrestre, como el diluvio de Noé, la 
estrella de los Magos, las tinieblas de Egipto y semejantes. En se¬ 
gundo lugar, eximían los doctores teólogos de las influencias celes¬ 
tes el alma humana con todas sus potencias y operaciones espiri¬ 
tuales. Santo Tomás procuró también con instancia negar al influjo 
del cielo las formas de los vivientes, vegetales y animales, y sus 
nativas operaciones. Y aunque le pareció al Santo Doctor (2) que 
sustancias separadas, es decir, angélicas, movían los globos celes¬ 
tes en orden á facilitar las operaciones orgánicas de los vivientes; 
pero Escoto (3) prefirió atar las manos á la turba angélica del siste¬ 
ma estelar, poniendo en las de Dios las riendas del inmediato go¬ 
bierno del mundo viviente, y quitando á los ángeles el oficio de ins¬ 
trumentos y motores de la gran máquina. Lo tercero, también puso 
Santo Tomás debajo de la dirección inmediata de la adorable provi¬ 
dencia los efectos llamados casuales y fortuitos, que acontecen fuera 
de la intención humana, de un modo contingente y sin apercibimien¬ 
to, Estos casos raros y extraordinarios sometiólos Santo Tomás á la 
disposición divina inmediata y peculiarmente (4). 

ó. La doctrina del Angélico no pudo sentar bien A los avicenis¬ 
las enemigos de la Providencia, que descubrían en el curso de los 
astros el cauce tínico por donde han de correr todas las contingen¬ 
cias naturales, ordinarias y fortuitas. A juicio de Avicena, la razón 
de hallarse casualmente un tesoro escondido en las entrañas de la 
tierra, á influjo del cielo pertenece, no á providencia particular de 
la divinidad. Asi como los ortos y ocasos del sol y la luna, las conjun¬ 
ciones y oposiciones de los planetas, los eclipses y pasos, los halos 
y parhclíos, los meteoros en fin con sus lluvias, aguaduchos, arco- 
iris,'ciclones, ventisqueros, y también las pestes, sequías, esterili¬ 
dades, fecundidades, y demás turbulencias terrestres y atmosféricas 
se han de prohijar á la acción poderosa de ios cielos; por igual ra¬ 
zón, de todo cuanto se ejecuta en la sobrehaz de la tierra, y aun en 


(1) Itl N, Dtat. XV. q. I, a. 2 ad 5.-I p. q. LXX, a. 1 ad 2— De apiri*. crcat., a. 8 ftd 12. 
—De eoeto, 11b. II, lflct. X. 

(2) Opuse X, cap. XI.—OpnBC. XXXIV. (3) II Diet., XVIII. 

(I) r p. q CIII, A. 5 ad L—ArL VIL 
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ias entradas de ella y en los senos más profundos, del todo ó de pai¬ 
te reconoce Avicena por agente principal el sistema, de los astros, 
cuyo conocimiento abrirá los ojos al contemplativo para no sólo 
conocer, sino antever con entera certidumbre cuanto entre nosotros 
ocurra ó deba ocurrir. 

Tal es el fundamento de la Astrologia judieiarin, admitido y en¬ 
secado por muchos autores de la Edad Media y aun por no pocos 
después del Renacimiento. En verdad, aquel Pico Mirándulano arre¬ 
metió con tan brioso denuedo contra el principio de los astrólogos, 
asentando no haber en las estrellas ninguna otra cosa sino lumbre y 
movimiento, con cuya luz calientan, con cuyo movimiento mueven, 
que ambos hechos admitidos, rechazó toda virtud celestial, imputan¬ 
do las varias mudanzas que vemos, á la sola materia terrestre (1). 

Haciendo aplicación de su fundamento al hombre constante de 
alma y cuerpo, investigaron los astrólogos qué indujo ejercían las 
estrellas en la parte sensitiva y orgánica de los seres racionales. 
Dos cosas daban por averiguadas: primera, que los astros imprimen 
virtud directamente en los órganos corpóreos; segunda, indirecta¬ 
mente y de un modo accidental influyen en las potencias del alma. 
El cielo, dice Cristóbal de Castro, fabrica el cuerpo tan bien dispuesto 
i¡ tan templado, qne las fuerzaa sensitivas, tanto de la parte irascible 
como de la concupiscible, hagan menos dificultoso el estudio de la vir¬ 
tud, ¡j nazca el hombre de tan buena índole que fácilmente crezcan en 

las sen/illas de las virtudes cuando las dirija la razón (2). De la 
manera que los cuerpos inanimados reciben de las estrellas alguna 
eficacia y fuerza, también al hombre por la impresión de un cuerpo 
celeste le nace alguna eficacia en el obrar, como al médico en cu¬ 
rar, al labrador en plantar, al soldado en pelear; eficacia, que Ic 
ayuda poderosamente á poner por obra sus deliberaciones y volun¬ 
tades. 

Pero indirecta y accidentalmente influyen los astros en las po¬ 
tencias espirituales del alma, en cuanto éstas dependen de la buena 
disposición del cuerpo. La disposición corporal que proviene de los 
cuerpos celestes, inclina á la elección en cuanto es origen y fundamen¬ 
to de don (/«procede aquel juicio que tiene una cosa por buena y conve¬ 
niente. Esto se llama influir indirectamente (Castro, ib.). Pero es de 
notar la diferencia entre el entendimiento y la voluntad. El enten¬ 
dimiento tiene dependencia de la fantasía, la voluntad no; y pues la 
fantasía posee órgano corpóreo con que ejercita su obra, de él de¬ 
penderá su acción directamente, y la del entendimiento indirecta¬ 
mente. Si pues las estrellas impresionan el cerebro y los órganos 
sensitivos, la impresión correrá por la fantasía, de la cual se deri¬ 
vará al entendimiento, el cual obrará necesariamente según las es¬ 
pecies ofrecidas por la fantasía. La voluntad es dueña absoluta de 


(1) Contra aitrofogoe, tifo, UJ. — Mt:í>JN\v, De recta i» Dettm fUc t líb II, cap* IL 

(2) De Vaticinio, Clip. V. 
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sus actos; ora las estrellas impulsen el apetito sensitivo, ora im¬ 
presionen la fantasía, la voluntad queda muy á sus anchas para se¬ 
guir ó contrariar el influjo de los astros. Generalmente hablaba el 
P. Fr. Juan Bautista Fernández á fines del siglo xvi, cuando decía: 
A o se deben negar las virtudes y calidades que los asiros tienen para 
causar en estas cosas inferiores; porque conforme á buena razón mu¬ 
chos efectos experimentamos entre nosotros, de los cuales no puede ser 
otra la causa sino ¡a influencia, pues remos que en las entrañas y co¬ 
razón de- la tierra se engendran metales de oro, plata, estaño, hierro y 
plomo, en ciertas y determinadas partes, en una parte unos y en otra 
otros; lo cual no puede hacerse con el movimiento (de los astros...), ni 
con el calor de la luz... (l). 

<¡. Lo dicho hasta aquí es como preámbulo á Jo que más inte¬ 
resa averiguar en este libro, con qué certeza pueden conocer los 
astrólogos los efectos de las estrellas. Uno de los más acérrimos de¬ 
fensores de la Astrología judiciaria, el célebre Lucio Bellaneio en 
la Edad Media, insistía en sostener que las estrellas, ya que no sean 
causa de ciertos efectos, pueden ser sefiales é indicios. Habla Be- 
llancío de aquellas cosas, como son las pasadas y futuras, en cuya 
ejecución no tienen influencia los astros, de las cuales juzga que al 
menos pueden significarse y figurarse en la disposición y orden de 
las estrellas. ¿Qué dificultad puede haber, dice, en que Dios pinte en 
i a piel del cielo todas ó algunas cosas futuras, como las señales que ha¬ 
brá en el sol, luna y estrellas significadoras del último día (2}? 

Muy adentro se metió Alberto Maguo en las profundidades de la 
Astrología indiciaría cuando por su demasiada afición á los árabes, 
no solamente escribió que nuestro Seíior Jesucristo babia nacido 
debajo de la constelación de Virgo, sino más aún que el misterio de 
la Encarnación se había significado por la divina providencia en la 
misma constelación zodiacal, que suele representarse por una don¬ 
cella con dos espigasen la diestra y un niño á su lado (3). Mucho 
achicó su nombre el Maestro de Santo Tomás al emplear su credu¬ 
lidad en semejantes bagatelas, sí no fuera mejor llamarlas profani¬ 
dades. 

Lo que más duele es que un hombre de la suposición de Alberto 
Magno, hiciera tanto caudal del mahometano Albumasur, corifeo 
de los astrólogos. Tal vez cuando escribía el Speculum astronomi- 
cum se estaba ya verificando aquel e.r philosopho asi ñus, que la tra- 

11) Dcntnmtrríciatiea matétíca&i 1 ib, XIf, cap. I, § J. 

(2) Quid ob?tat Dmm in eoeli poli© atonía mu aifqun futura depmxigso, %lmt signa 
quño orunt fu solé, et lima et ateNís, extremum diem signítlcantibus, non tarnen effteere? 
Ápohy, contra Jo* Piú * Afirand,, cap. XIV, art. VI. 

(ítj El ja® adunia quod sub ascendente Virginia, natas fult Domlnug Jasas Chri- 
stus. eum hoc quod aeqaatío motos octavan $ph aeree ía tempere nativítatiaejugdem foíi 
octo gradas et tríginta septum minuta el duarum secundorum, secundom calco latiooem 
certíssíiuareL.. Noo quod cooH figura essol causa quare uaeeereiur, má potiua significa- 
tío, Imo verías Jpso era t causa quare moda» atimírandae suae nailvitatlg afgn Mica retur 
per coelnín. Spcnulum artrojtomftfw**, cap. XTL Edf(% Vives, 1S9J, t. X s png. fifi. 
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dición y leyenda le dedicó (1). Porque es indubitable que Albuma- 
sar fué un solemnísimo trapacero por la manía de sus cálculos as¬ 
tro mándeos, inventando revoluciones de Saturno para hacer que 
el nacimiento de Cristo coincidiese con el término de ellas, con esta 
peregrina invención, que desde Alejandro Magno hasta Cristo, pone 
seiscientos años intermedios. 

Largamente prosigue Alberto Magno la materia de su afición, 
llegando á sostener que aun las libres voluntades humanas podía 
Dios dibujarlas en las constelaciones del cielo, como en un lienzo 
colora el pintor las pasiones de un personaje histórico ó fantás¬ 
tico (2). De esta manera el cielo estrellado seria el mapamundi, en 
que la divina providencia presenta en perspectiva las figuras de lo 
por venir á la contemplación de los hombres. 

Contra esta manera de opinar alzó la voz Santo Tomás de 
Aquino (3) con sólidas razones. La principal es, porque si Dios se¬ 
ríala de lejos en las constelaciones los futuros libres y los misterios 
sobrenaturales, podrán ellos ser conocidos por los astrólogos; y co¬ 
nocidos, anunciados; consecuencia contraria á la doctrina de todos 
los Santos y Doctores Ni hay para qué hacer insistencia en cosa 
tan clara. El cielo no tiene figurería, no manifiesta sino lo que hace; 
si alguna habilidad poseen los astros, no es para hacer señas ni es¬ 
guinces en la bóveda de los cíelos, sino para producir efectos, deste¬ 
llando luces, arrojando ardores, atrayendo cuerpos, beneficiando la 
tierra y suministrando al hombre indicios con que ordenar las esta¬ 
ciones y tiempos. Los Santos Padres que llamaron las estrellas sig¬ 
nos, de ningún modo las calificaron de signos morales representati¬ 
vos, sino de signos meramente naturales (4). Cuando quiso Dios ha¬ 
cer en los cielos alguna demostración representativa de su volun¬ 
tad, nos avisó de antemano para que supiésemos qué inteligencia 
se habla de dar á la señal divina. Hacer de las constelaciones un 
libro de representación es entregar el mundo al antojo de los necios 
y delirar de la cabeza á los pies. 

7. De aquí es fácil paso el determinar qué noticia ofrecen los 
cielos sobre las acciones por ellos producidas, y qué suerte de pre¬ 
dicciones podrán originarse de ese conocimiento. El primer lugar 
obtienen los efectos causados cierta é inmediatamente por los astros 
en sus propias órbitas. Tales son los ortos, ocasos, culminaciones, 
pasos, eclipses y semejantes; de estos fenómenos puede la ciencia 
astronómica tener anticipada noticia, porque van sujetos & leyes in¬ 
variables, si leyes pueden llamarse las de Keplero, modificadas por 
tantas menguas. Pero no tiene duda que el que las conociere, podrá 

(1) González, HUL de la fü& i. IX, § 50. 

(2) In hts quae oporaiur Deus por cuelutn, nliiil nlíud est coeli significa tío quana di* 
vina providemia; fn bis vero quorum non sciruua prlncipiuiu, nlhü prohfbet, eiiam 
codo non causa tn acd algnlflcatiouom mesao. IbitL, cap, XIII* 

(3) * ■ 2 » q, XCT. a. 5, 

14 ¡ EtJSERtO, Praep. cvaHg* t Hb. YI, cap» IX.—3. Aüusrrjr, De Ckdt, De¡ t lib, V, cap. I, 
—-S. Da masco o, De Fide orthod^ lib. II, cap. Vil. 
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predecir, sin ser profeta, muchos fenómenos extraordinarios, cuya 
predicción cause asombro A los ignorantes y legos en el oficio. Pre¬ 
decir Leverrier la aparición de un nuevo planeta, Neptuno, conside¬ 
radas las perturbaciones de Urano, y señalar las coordenadas ee- 
. lestes donde se debía hallar, pudo parecer profecía A los inexper¬ 
tos en ciencia astronómica; mas no fué sino hallazgo científico, muy 
hacedero A los contempladores del campo sideral. Pero predecir 
Isaías, sin ser astrónomo, que la sombra del sol retrocedería diez li¬ 
neas en el reloj de Acab, fué vaticinio verdadero, no aprendido de 
ciencia humana, sino de la ciencia infinita de Dios revelada al 
hombre. 

Donde se ha de advertir, que asi como entre los efectos natura¬ 
les y su causa hay necesaria dependencia, tan indubitable que de 
ninguna manera puede faltar, y por eso tan cierto es que habla de 
haber eclípse el año 1900 en Mayo, como que en Junio las noches 
serian brevísimas en España aunque se engañase en la cuenta el 
calendario; pero en el predecir estas cosas, aunque naturalmente 
deban suceder, podrá alguna vez caber engaño de parte del hom¬ 
bre, pues de parte de Dios podría haber razón para estorbarlas con 
su divino sobrenatural poder, como acaeció en tiempo de Josué, del 
rey Exequias y de la muerte de Cristo nuestro Redentor. 

Ocupan segundo lugar los fenómenos atmosféricos, que, depen¬ 
den menos directamente del sistema planetario, como ciclones, Ilu- 
vaceros, terremotos, hambres, pestilencias, sequías, temporales y 
otros parecidos. La noticia de estos efectos pertenece Ala meteoro¬ 
logía, ciencia más informe y falta de principios ciertos que la as¬ 
tronomía bien escasa de verdades. Guiado el meteorólogo por las 
experiencias propias y por inducción de otras observaciones leja¬ 
nas, podrá pronosticar con alguna probabilidad el acaecimiento 
próximo de una tempestad. El valor del pronóstico penderá de la 
suma de pormenores y de la solidez de principios en que el pronos- 
tieador estribe. A los ojos de la ciencia merecerán los pronósticos 
tanto mayor aplauso cuanto más diste su ejecución, porque, prome¬ 
ter agua de un cielo encapotado, A los labriegos se les alcanza; 
pero predecir lluvia copiosísima sin señales atmosféricas, anunciar 
hambre en región extensa sin indicios suficientes, notificar el cam¬ 
bio de abundancia en esterilidad, y de esterilidad en abundancia, 
no es acertijo de astrólogos, ni de meteorólogos, ni de físicos; es ne¬ 
gocio de solo Dios, obra de sus santos Profetas, como en Elias echó¬ 
se de ver, según lo dicho en el libro segundo, pág. 36. ¡Cuánto más 
dignos de reprensión serán los astrólogos si, en vez de templarse 
en sus juicios respecto de los futuros libres, osan afirmarlos con 
certeza, á vista de una aurora boreal ó de un simple terremoto, 
cual si hubieran infaliblemente de efectuarse! Muy bien hizo San 
Agustín en baldonar semejante osadía (l). No importa que rara vez 
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acierten; acertar casi minea y acaso (la materia de risa á los dis¬ 
cretos. 

En tercer lugar se colocan los electos acaecidos en los tempe¬ 
ramentos humanos. Los astrólogos derivaban de las influencias ce¬ 
lestes las inclinaciones naturales, las complexiones de los tempera¬ 
mentos, los periodos de la vida, las pasiones y vicios, las virtudes y 
condiciones individuales. En este particular los defensores de la As- 
trologia asentaban proposiciones con incomparable gravedad, ta¬ 
les como éstas; Absoluta mente hablando, se debe decir que más cierto 
es el juicio del astrólogo que el del médico. — El médico no será cabal 
médico si no fuere astrólogo. — Conocida la causa celeste, el efecto .se 
conocerá sin falta. Estas y otras parecidas proposiciones se enseña¬ 
ban A principios del siglo xvn, tocante A las complexiones de ios 
hombres (I), achacadas en gran parte A la virtud de las estrellas. 
Consiguiente A esta doctrina era esta otra; las propensiones natura¬ 
les del temperamento y los periodos de la vida humana se pueden 
conocer anticipadamente en sus causas, que son las estrellas, con 
certidumbre de ciencia física, aunque A veces serA defectible el jui¬ 
cio. Con todo , añade Castro, cuanto más perito fuere el astrólogo, más 
cosas conocerá de las dichas, y predecirá las que conozca (2). 

El cuarto lugar toca A los movimientos dé los animales y plan¬ 
tas, y A los actos espontáneos y orgánicos de los hombres. Las es¬ 
trellas hacen su oficio alterando con impresiones los organismos; 
alterados éstos, síguese alteración en las potencias vegetativas y 
sensitivas de los seres organizados. Mas porque en los actos de las 
potencias dichas suele intervenir causa extrínseca que contrarresta 
ó desvía el influjo celeste, por eso será incierta la noticia de los ac¬ 
tos vegetativos, sensitivos 6 indeliberados; y, por tanto, será nece¬ 
saria mucha y larga observación para predecir algo de verdad en 
esta parte. Esta conclusión es del mismo Castro en el lugar arriba 

citado. . 

8 En postrer término vienen las acciones humanas, hechas con 
conocimiento y plena deliberación. Aquí los astrólogos hallaron ce¬ 
rrado el libro sideral y arrugada la piel de los cielos. No obstante 
su ignorancia, osaron afirmar seriamente esta proposición; los actos 
libres, elicitos ó imperados, pueden conocerse y predecirse por los as¬ 
iros con certeza de ciencia moral, en común , sin notar tiempo, lugar g 
demás particulares circunstancias. De ella tenemos por autor al mis¬ 
mo Castro (3), que saca su doctrina de las disposiciones é inclina¬ 
ciones dadas por los astros A cada individuo. Cita Santo Tomás la 
autoridad de Toioraeo en esta forma: el astrólogo no debe decir la 
cosa especialmente, sino en general, porque la impresión de las es¬ 
trellas hace efecto en muchos hombres que no resisten A la inclina¬ 
ción corpórea; mas no le hace en éste ó en aquél, que tal vez por 


(1) Cristóbal de Castro, /» Proph. Afín. Itagog- O» Vaticinio, 11b. I, oa P- 
(i! DeVaiíe., cap. VIL W Cu Vbíf„, cap, VIII. 
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medio del natural discurso resiste á la inclinación (1). Esta fué co¬ 
mún sentencia de ios escolásticos: los astrólogos leen en las estrellas 
las costumbres y hábitos de los hombres, porque leen en el astro del 
nacimiento las cualidades y propensiones del niño. 

Pero ¿puede un astrólogo, conocidas las inclinaciones de un in¬ 
dividuo, preconocer y predecir en particular los actos libres de su 
vida? Responden los escolásticos todos que no, si hablamos de cer¬ 
teza; pero por vía de conjetura y barruntando, si. Añade Cayetano: 
si el astrólogo ve que una estrella insiste en influir á una persona 
una inclinación determinada, tendrá más indicios para predecirla 
en particular. Pero fuera de estos casos raros, las acciones libres, 
ora dependan de voluntad propia, ora de voluntad ajena, ni por 
conjetura, ni por barruntos, se pueden conocer ni pronosticar; la 
ciencia de los astros es vana ó insuficiente para tales noticias. Y 
por igual razón tampoco podrá leer el astrólogo en la bóveda del 
cielo la buena ó mala suerte del hombre con alguna certeza, porque 
en la buena ó mala suerte entra la deliberada elección de medios, 
en que ninguna parte tiene la aetrologia. A solo Dios toca dirigir la 
humana fortuna, y al hombre procurársela con su libre voluntad. 

El sutilísimo Escoto enseñaba que, por la inclinación que tene¬ 
mos a seguir el apetito sensitivo, inclinación causada por los cuer¬ 
pos celestiales, se ponen los astrólogos á veces á decir cosas de las 
costumbres de un individuo (3), que salen verdaderas. Este dictamen 
se ha de entender de los actos propios de la tal inclinación, no de 
los remotos y totalmente libres; y si los próximos predicen los judi- 
ciaríos, no lo hacen atalayando el cielo, pues nada con él tienen que 
ver nuestras inclinaciones, sino buscando otra más segura luz, si ya 
no fuere casual su dicho. 


ARTICULO II. 

l. La* revoluciones astrológicas.—Los nacimientos judiciarios.— 3. Pre¬ 
guntas curiosas.—4. La-jndiciaria acerca de las elecciones.-5, ¿Pueden 
los astros figurar cosas futuras?-6. Qué fundamento tiene Ja división 
dd las doce casas. - 7. En qué .se funda el pronóstico del nacimiento. ^ 
8. La As tro logia vituperada por los antiguos v condenada por los Su¬ 
mos Poutí fices, 

l. La Astrologia indiciaría, cuanto al ejercicio y práctica de 
pronosticar, contiene cuatro partes, en que se trata de revoluciones, 
de n acinüeuéoXf de preguntas, de elecciones. Demos una sumaria no¬ 
ción de cada parte, conforme lo enseñaban los astrólogos de la Edad 
Media. Alberto Magno consideró en las Revoluciones tres cosas, á 


< 1 > Co«(ra Hb. III, cap. LXXXV— II díst., XV, q. 1 a, 5 — 1 ■ 
«a 3.—I p, q. OXV, n. 4 ad I.—Opuse. XXVII í Dr norí., oap. IV. 

ÚU II diít. XIV, q L 


2.*', q. IX, o. 6 
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saber, las ciento veinte conjunciones de los planetas con sus eclip- 
ses; las alteraciones de paces, guerras, diluvios, terremotos, etc., 
que han de acaecer en la tierra según el orto, ocaso, rumbo y retro¬ 
ceso délos planetas, hecho hincapié en el signo de Aries, que sería¬ 
la el punto de los nacimientos, y por eso se llama el Señor del afio; 
la mudanza meteorológica de los tiempos que ha de sobrevenir en 
virtud de las impresiones causadas por los planetas en las regiones 
superior é inferior del aire. Estas tres cosas, conjunciones de plane¬ 
tas, revoluciones de ios afios y alteraciones de tiempos, servían de 
norma á los astrólogos para hacer pronósticos sobre lo por venir, 
como puede verse en el Espejo Astronómico de Alberto Magno, ca¬ 
pítulo VI. 

Uno de los más denodados campeones de la Astrologia fué Pedro 
de Ailly, en el siglo xrv, doctor en teología, llamado águila de los 
Doctores de Francia, creado Cardenal en 1411, después de ocupar la 
silla episcopal de Cambray. Defendía este astiólogo que el diluvio 
de Noé fué prefigurado en el cielo por una notable conjunción; que 
de igual forma significaron las estrellas en sus conjunciones la Ley 
dada por Moisés/el Evangelio predicado por Cristo, la futura veni¬ 
da del Anticristo. Ni fué sólo Pedro de Ailly, también Alberto Mag¬ 
no defendió astrológicas conclusiones como ésta: por la revolución 
del alio puede señalarse en el cielo el nacimiento de un gran profe¬ 
ta; y otras tales proposiciones, que si bien no las da el cielo por eje¬ 
cutadas, las muestra significadas en las conjunciones de los globos 
celestes. 

Algunos neoplatónicos del siglo quince arrancaron con denuedo 
contra los astrólogos realistas mostrándoles lo disparatado de sus 
teorías. Juan Pico de lg. Mirándola se esforzó acremente contra Pe¬ 
dro de Ailly en el siglo xv, si bien su impugnación padecía un acha¬ 
que radical análogo, esto es, de la cábnla, en que libró Juan Pico 
todo su fárrago filosófico (1). Sin embargo de su viciosa demostra¬ 
ción, razón tenia en llamar delirantes á los astrólogos que presu¬ 
mían leer en la bóveda de los cielos las verdades reveladas. No es 
maravilla que muchos católicos se atreviesen á notar de sospecho¬ 
sos en la fe y de herejes á los astrólogos que semejantes desatinos 
defendían, como se podrá ver en la Biblioteca de Sixto Seríense (2). 

2. La segunda parte de la Astrologia trata de los nacimientos. 
El artificio para hallar el horóscopo de una criatura recién nacida, 
es como sigue. Determine el astrólogo en su astrolabio el andar del 
cielo, en el momento de venir á esta luz el niño. Aquí fuera más 
acertado, dicen otros astrólogos, acechar el instante de la concep¬ 
ción, por ser éste el punto inicial de la vida humana, porque en tal 


(1) PraposÍGÍonea suyas eran óatas; Qui negat eoelum esa® anima tura, tollas pfaüoso- 
pida® fundamenta deatrník—Hulla osl scientía quae nm magia cortiücát d® dívinltaü 
Cliristi quatn Magia et Oftbaja.—Qui ctrajunxerlt astrologíam Cabalas, vi débil quod s&b- 
balizar® et quiescer®, eonvemontlii* ÍU peal Chriatum di® dominíeo quam di® i&bbatL 

(2) Lib. V T ad nol, XX XXI. 
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coyuntura podrá, salir de las entrañas maternales que sea casual la 
coincidencia de su nacimiento con un astro determinado- Mas, en 
fin, el astrólogo examina el momento de entrar en el mundo la cria¬ 
tura. Para esto, forma en el papel un cuadrado perfecto; con los 
puntos medios de sus lados consigue un segundo cuadrado, corta 
otra vez por mitad los lados de este segundo cuadrado, y describe 
otro tercero de cuyos vértices tira lineas á los vértices del primero, 
quedando asi formados doce triángulos rectángulos iguales entre si. 
Hecha esta operación preliminar, y llamando cosas tos doce trián¬ 
gulos, fija en el medio superior la coso del nacimiento. Allí planta el 
sol y el signo zodiacal en que moraba el sol cuando el niño empezó 
á vivir, procurando dar á este signo el grado de elevación que te¬ 
nia en aquel momento sobre el horizonte. Los otros once signos del 
zodiaco se reparten por orden en sus respectivas casas, con sus 
grados de elevación; y los planetas toman también asiento en los 
signos que ocupaban al tiempo de ver esta luz ja criatura.' 

Por la complicadísima construcción de esta figura, y teniendo 
gran cuidado de señalar á cada signo el grado de elevación corres¬ 
pondiente, se descubrirá á ojos vistas qué signos y qué planetas hie¬ 
ren con su influencia más próxima la cana del nacimiento. También 
se verá la relación que guardan entre si y con la cana del nacimien¬ 
to las otras once casas. En la primera se notarán figurados los acae¬ 
cimientos Infantiles de la tierna edad; en la segunda, casa de la ci- 
da , se sabrá qué temperamento, qué vicioso virtudesacomparlarán 
la vida del niño; en la tercera, caso de la fortuna, se distinguirá si 
ha de ser haragán ó trabajador, dichoso ó desgraciado, millona¬ 
rio ó pelafustán, ó de mediana fortuna; en la cuarta, casa paterna, 
se conocerá si ha de vivir con sus padres mucho ó poco tiempo, y 
cómo le irá con su compañía; en la quinta, casa fraternal, se enten¬ 
derá sí ha de tener muchos ó pocos hermanos, si los enterrará á 
ellos, ó ellos á él, si heredará de alguno y en qué tratos y traba¬ 
cuentas andará con ellos; en la sexta, casa del sepulcro, se adverti¬ 
rá qué género de muerte le espera, violenta ó natural, y sus postri¬ 
merías terrenales. 

Este repertorio podrá parecer muy sencillo y de fácil aplica¬ 
ción; pero con tantos enredos y embolismos lo embarullaron los mi¬ 
les de astrolabiadores que metieron en él la mano, que no hay la¬ 
berinto de más extraña algarabía. Crece sin comparación la dificul¬ 
tad cuando los astrónomos tratan con sus figuras geométricas de 
pronosticar por los signos del zodiaco la futura suerte de las ciuda¬ 
des, reinos, naciones, tomando principio del punto Aries, es decir, 
de la hora en que comenzó á ser la ciudad, reino ó gente. Mas ¿qué 
imposible pone en aprieto la temeridad del Astrólogo? Nos está más 
á cuenta dejarle por necio- La verdad sea que en esta parte de la 
astrologia judiciaría los Santos Padres se mostraron inexorables por 
extremo. Nunca jamás llevaron con paciencia que de la hora del 
nacimiento se pudieran prejuzgar los sucesos de toda la vida. La 
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razón de su repugnancia era ésta. Dos niños nacerán mellizos, y 
viniendo al mundo con la misma estrella, hacen vidas, acciones,, 
profesiones, muertes, por entero diversas y tal vez contrarias. Esta 
razón esforzaban San Agustín, San Gregorio y San Basilio (l). Otros 
Padres daban otras razones contra los genetliacos (2), desarmando 
con ellas la virtud dé las constelaciones y desbaratando los influjos 
estelares sobre la humana libertad. Sujetar al curso de los plane¬ 
tas las operaciones libres, gentílico empeño es: pretender por la 
vista de los cielos levantar figura de casos fortuitos, como Ja elec¬ 
ción de un rey, es absurdísima pretensión; y sobre absurdo es he¬ 
rético el nivelar por los astros la ejecución de los misterios sobrena¬ 
turales, 

3. Gtro capítulo, el de las preguntas curiosas, hacen los astró¬ 
logos dependiente de la influencia estelar. La humana curiosidad, 
deseosa de enterarse de todo, no se cansa de apretar con pregun¬ 
tas, si fulano vive ó ha muerto, si la carta llegó á manos de zutano 
ó se perdió en el camino, sí la mujer parida díó á luz hembra ó va¬ 
rón, dónde se halla el ladrón que se alzó con el tesoro, si mengano 
logrará la pretensión del cargo que ambiciona, si se restituirá & ró* 
villano la cantidad de dinero robado y cosas semejantes. A ellas sa¬ 
tisfacían los astrólogos cumplidamente con solo levantar los ojos al 
cielo y contemplar la posición de los planetas. Pero distinguían pre¬ 
guntas acerca de cosas actuales y preguntas de cosas futuras. De 
las presentes respondían afirmando que el cielo da buena razón de 
ellas. Esto leemos en Alberto Magno* El astrólogo listo y despierto 
leerá fácilmente en las figuras celestes quién ese! ladrón, dónde está 
la cosa robada, quién délos litigantes lleva razón, y cosas tales (3). 
Pero acerca de las cosas futuras pone el astrólogo esta diferencia. SI 
las cosas futuras no son dependientes del libre albedrío ni tienen que 
ver con él, se podran prejuzgar por el horóscopo del sujeto de que 
se trata. Cuando se pregunta, por ejemplo, si fulano logrará buena 
cosecha, basta conocer con qué estrella nació; si eso se ignora, hay 
que remitir la respuesta á la ansiedad y congoja que el preguntante 
muestra en el tiempo de la pregunta. Mas si la cosa tiene depen¬ 
dencia del libre albedrío, entonces el cielo no la mostrará cierta, 
pero la representará de algún modo; entonces está en la pericia del 
astrólogo la averiguación de este secreto. El modo de adivinar.es 
atender á la luz de los planetas. La de Saturno, pálida y cenicienta, 
y la de Marte sanguínea y turbulenta, no son propicias; lo que suceda 
debajo de estos dos planetas será desastroso- Pero Júpiter, cuya luz 
es cándida y alegre, y Venus que la tiene viva y rosada, ofrecen fe- 


(1) 8, AoüSxfN, De Gmm. ad Iffl., lib. JI, cap, XVI .—De CML Dei t üb. V, cap. L— 
S> Gregorio, fíom. de Hjripfa *—“S. Dasitjü, flom. VI4» He&d&ter* 

( 2 ) EuSEBIO, Praepar. etang. $ lib. VI, cap, VIII.—TeIítüUANO, Be Idok t üb. VI, 

capi IX.—TfcODQ'KgTQj QmaMím in S, DawA&ceno, Be fule orthod. t Ilb. II, cap, VIL— 

8 . Isidoro, Etymoloff., lib. VII, cap. JX.—Recegn{íioH n IIb, IX. 

(3) Spec . uftronom t cap. YJJLÍ y cap . XIII. 
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liz pronóstico. Mercurio, que participa de todos estos colores, hará 
también todos ios enjuagues necesarios. El Sol y la Luna, por ser lu¬ 
minares mayores, según con quien se combinen, ó concillarán, ó 
templarán, ó destemplarán y echarán á pique la suerte de los naci¬ 
dos. Pero ay del que haya nacido con la nebulosa de las Pléyades, 
ó con la de Orión, ó con el cuerno del Toro, ó con la jara de Sagita¬ 
rio, Ó con la malignidad del Cáncer; tenga por segura ceguera, in¬ 
fortunio, vida corta, mal año, azar tras azar, ajes sin fin. Por esta 
pauta se guiaban los judiciaríos para pronosticar las cosas por 
venir. 

Contra esta doctrina hay una evidente razón. Las preguntas que 
envuelven la intervención de voluntad ajena, claro está que no se 
pueden satisfacer sin conocimiento de la ajena voluntad; de la cual 
el cielo ni es causa ni da indicios. Luego, por via natural, no es po¬ 
sible dar con las respuestas ajustadas á verdad. Pensar, como pen¬ 
saba Alberto Magno, que en el cielo se ven representadas en figu¬ 
ra las respuestas sobre actos libres, es aventurado discurso, ó diga¬ 
mos mejor, capricho de astrólogo, doctrina punible y reprobable, 
reprobada por la Iglesia. Alejandro III, á un sacerdote bien inten¬ 
cionado que levantando figura por medio del as tr olabio quería reco¬ 
brar un hurto hecho á una iglesia, condenó su acción de pecado gra¬ 
vísimo (l). 

4. Finalmente, los astrólogos someten las elecciones al influjo 
de los cielos. En qué hora deberá emprenderse un viaje, en qué mo¬ 
mento convendrá empezar tal pleito para lograr feliz sentencia, 
qué ocasión será favorable para solicitar el despacho de un nego¬ 
cio; á esta suerte de elecciones daban los astrólogos segura solución 
poniendo los ojos en la esfera planetaria. San Isidoro en sus Etimolo¬ 
gías (2) llamaba hormpices, como inspectores de las horas, á esta 
clase de astrólogos. San Agustín se puso á razones con ellos (3), 
plantándoles este dilema: ó el horóscopo indica que en esta hora te 
has de sentir movido á hacer tu elección, ó no lo indica; si lo índica, 
¿para qué andar buscando y escogiendo hora? Sí no lo indica, más 
inútil será el escudriñarla, pues no está en tu horóscopo. Luego es 
superstición andar á caza de horas y momentos para tomar resolu¬ 
ción. Anden tras la oportunidad de las horas los médicos para apli¬ 
car medicinas, los navegantes para entregarse al mar, los campe¬ 
sinos para sembrar ó cortar troncos de árboles; en semejantes ope¬ 
raciones podrá el cielo, es decir, la estación, estado atmosférico, 
creciente ó menguante lunar, tener su parte maléfica ó benéfica; 
pero fuera de estos lances hacer del cielo un santuario de oráculos 
con que dirigir el rumbo de nuestras elecciones personales, es manía 
supersticiosa inductiva á error. 

5. Al capitulo de las elecciones juntan los astrólogos las figuras 


fl) De Sortíleg., cap. Kss ¡iwrnw. (2) Lib. t III, cap. IX. 

(3) De Cieit. Dei, lib. V, cap. Vil. 
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que fingen formarse en el cielo entre las estrellas de una constela¬ 
ción. Especial atención emplean en el zodíaco» por coyas casillas 
corren loa planetas. Es gracia peregrina ver cómo enhilan razona¬ 
mientos los astrólogos sobre las imágenes celestes. Alberto Magno, 
descartadas las imágenes idolátricas y nigrománticas» no tan solo 
defiende la virtud de las representaciones astronómicas, como va 
dicho, sino que á las imágenes modeladas de la tierra conforme al 
ejemplar de las del cíelo, concédeles virtud celestial con efectos ad¬ 
mirables- Un escorpión de metal recibe virtud de la constelación 
llamada Escorpión, para destruid los escorpiones terrestres (i). San* 
to Tomás no anduvo muy lejos de su maestro en el conceder A las 
imágenes hechizas alguna virtud por la influencia de los cuerpos ce¬ 
lestes (2). 

Basta examinar qué linaje de figuras ofrecen á la vista las cons¬ 
telaciones, para entender cuánto embeleco se encierra en la doc¬ 
trina de los astrólogos. Las constelaciones llamadas Aries, Géminis, 
Virgo, Toro, León, Capricornio, Sagitario, Escorpión, Libra, etc., 
son cúmulos de varias estrellas, diseminadas y distantísimas en¬ 
tre si, colocadas en planos diversos, sin coordinación natural de 
unas á otras. Apiñólas la humana fantasía, así apiñadas díóles figu¬ 
ra y apelación; apelación y figura trazadas por el antojo de los hom¬ 
bres. Los astrólogos inventaron esta máxima: varias estrellas uni¬ 
das tienen más virtud que una sola, según aquel apotegma: vis un Ha 
foiiior. Aplicada la máxima a las constelaciones, resulta que Aries 
posee virtud especial distinta de Virgo, éste la suya diferente de 
Libra, ésta otra particular que no es la de Cáncer, éste otra diver¬ 
sa del León, ó este tono el Escorpión, Capricornio, los Gemelos, el 
Sagitario, y por igual raciocinio la Lira, la Liebre, el Dragón, la 
Osa, la Corona, las Cabrillas, Orión, Persea, etc., etc. De dónde de¬ 
riven los astrólogos esa eficiencia estelar, no hay para qué indagar¬ 
lo: basta que á Tolomeo se le pusiese en la testa. 

Lo digno de asombro es, qüe las figmdUas fabricadas en la tierra 
por los astrólogos á semejanza de las constelaciones zodiacales, borea¬ 
les y a ns trole s , p ose en alguna virtud, emanada del cielo , para obrar 
algo . Asi lo enseña expresadamente Cristóbal de Castro (3). Por 
tanto, si sabe un astrólogo que mañana á las doce entra el Sol en 
Libra, y formando una balanza de alambre ó de alcornoque, la 
aplica al punto donde quiere esperar la influencia celeste, resultará 
tan en provecho suyo la influencia de la balanza de alcornoque en 
virtud de la Balanza del cielo, que experimente medra hicompara- 


ü) Imaginen quae i aven] un Oír íu hoe mundo aejisitolU ex qnatuor olemeutift, obe- 
4imn coetetibufl imagiuitotis. Cap. XVI.—Ena nandscl vinutem a figura coeJestí, justa 
rerbuui Ptolunmol nonti id. Specnl aafroíio»*.» cap. XI. 

42 ) Non videtur nutom camino m;gandum quia Jn praedictis ex vi runo eoeteüum 
corponm a'Jiquid virtutig cbso posrfU, nd Ules lamen solea efrectus quoa virtate cuele- 
stíuni corporum aliqua inferiera cor pora produce re poesunb Contra Genk, i ib, III, 
cap. CIV. 

(3) De vaticin,, ¡ib. I, cap, XIII, 


Biblioteca Nacional de España 



UB. III,—LA PROFECÍA EN APARIENCIA. 

ble de m experimento artificial, Y efectos tan seguros, ¿quién impi¬ 
de se predigan y anuncien de antemano? 

Esta manera de discurso tiene su principal vicio en el funda- 
mentó que le sirve de tema. Dado que los cuerpos celestes influyan 
alguna acción sobre la tierra y sobre los cuerpos que en ella bay, 
no probarán jamás los astrólogos que una constelación* el Cáncer, 
por ejemplo, prepondere con influencia determinada sobre el indi¬ 
viduo que debajo de este signo nace ó acomete, una empresa; pero mu¬ 
cho más imposible les será probar que las constelaciones figuradas 
en cera, plomo ó alambre, estén dotadas de virtud especial debida k 
las constelaciones celestes, que son tan imaginarias cuanto á la for¬ 
ma como las imitadas y hechizas, A prior i proceden los astrólogos en 
todo cuanto pronuncian. La razón es muy obvia. Si alguna estrella 
de la Corona boreal, verbigracia posee virtud especifica para pegar 
bríos en los hombres, ¿quién le asegura al astrólogo que las demás 
que concurren á componer la linda Corona, concurren también al 
influjo de la constelación, y que no hay algunas que deshagan y de¬ 
jen burlado el influjo benéfico de las otras? Y si esto queda en el aire, 
¿dónde quedará k Corona sino en la cabeza del astrólogo, coronan¬ 
do su estolidez é idiotismo? 

6. La experiencia nos avisa, en verdad, que, según sean las lu¬ 
naciones, asi son diferentes las impresiones que en una misma esta- 
cióny pum o de la Tierra se experimentan: por donde parece probar¬ 
se que, siendo los astros los mismos, no son unas las influencias, > que 
alguna novedad hay en el cielo y en los astros de que nace la 'va¬ 
riedad de sus Influencias. Este es el principal argumento de los as¬ 
trólogos, realmente facilitado por el Sol y la Luna, y no por otro pla¬ 
neta, mucho menos por las estrellas fijas. Aunque no sea decoroso 
al siglo presente, tan pagado de su ciencia, hacer caso de razones 
tan haladles, todavía, sin emboscarnos en la mecánica celeste, po¬ 
demos demostrar su futilidad ó incoherencia. Lo primero, pregunté¬ 
mosles á los astrólogos de dónde sacaron la división y naturaleza 
de las doce casas celestes. La división del zodiaco en doce casas ó 
signos, la determinación de las calidades per ten ementes á cada 
signo, la dignidad de un planeta cuando se mete en una casa, la 
calda de otro cuando sale do ella, todas estas son suposiciones gra¬ 
tuitas desnudas de fundamento, no sugeridas por la experiencia, 
sino fraguadas en ios cascos del primero que esta tramoya sofió. 
Aun admitidos los efectos celestes, las causas que ios produzcan po¬ 
drán ser sin número, y tan complicadas entre sí, que se haga del 
todo improbable el atribuirlos á peculiar parte del cielo, á éste ó 
aquél signo, á éste ó aquél planeta. Dicen, por ejemplo, el signo del 
León es ígneo cuando el Sol camina por él; ¿quién no ve que sus ar¬ 
dores provienen de la latitud terrestre? En otra mayor altura del 
polo el León se quedará tiritando de frío, ni le bastarán los pasos 
del Sol para derretir sos irremediables hielos. Así de los demás 
signos, 
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7, Sí carece de fundamento la división de las doce casas, menos 
fundado está el pronóstico del nacimiento. Concedámosles á los as¬ 
trólogos que no sea para la criatura lo mismo nacer en Aries que en 
Libra; pero ¿quién no ve que el temperamento del recién nacido es¬ 
taba ya fraguado en las entrañas de la madre mucho antes de salir 
de ellas? ¿Quién no entiende que el tema natalicio debería concer¬ 
tarse con el teína de la concepción, para el acierto del pronóstico? 
El tema de la concepción vence la ciencia délos astrólogos, no hay 
uno que le alcance; por eso echan mano del geuctliaco sin tiento ni 
probabilidad ninguna, ¿Qué será» pues, oir á un astrólogo, A vista 
del teína natalicio, pronosticar, no lo presente sólo, sino lo futuro, 
las enfermedades que al nacido acometerán, las desgracias que le 
han de sobrevenir, los cargos que ha de tener, los afios que le ha de 
durar la vida, la dicha gloriosa que le espera, la muerte y final aca¬ 
bamiento, como si los influjos que al nacer le vienen de las estrellas, 
quedasen tan actuados y sellados en las partes del cuerpo, que com¬ 
pitiese su virtud con las contingencias de la vida y con las mudan¬ 
zas libres del mísero mortal? ¿Cómo no veían los astrólogos que las 
influencias astrales, si las hay, se muestran de presente en el acto 
de estar el planeta en su casa, y que altibajan luego, en mudando 
el planeta do domicilio? Formaron un día el horóscopo del Papa 
Alejandro VI (asi cuenta el chiste Juan Pico de la Mirándola)* y por 
último acuerdo señalaron á su muerte el afio 1495. Pero el Papa 
no se dio por entendido* la muerte se hizo de pencas. Los astrólo¬ 
gos aplican el astrolahio y le alargan la vida hasta el afio siguien¬ 
te. Tampoco el Papa se quiso morir, antes triunfaba fuerte y re¬ 
mozado contra las sentencias astrológicas, hasta el año 1503, en 
que, atalayando y atiabando por todas las rendijas del cielo los 
as tremantes concluyeron A vista de! pronóstico que había hombre 
para largos años. Eu mala sazón levantaron figura, porque aquei 
mismo afio 1503 los sacó mentirosos, con el fallecimiento del Papa 
contra la nómina de los judiciarios* Otro caso refiere el P. De¬ 
chales, sucedido al rey de Francia Luis XI. Creyéndose de un as¬ 
trólogo, salió á cazar en día apacible y sereno, cuando un zafio car¬ 
bonero avisó á su Majestad, al verle, se dignasq recogerse, porque 
iba A llover pronto. Acertó el carbonero con su pronóstico vulgar, 
y recibió del rey la recompensa que al farandulero al man aquista 
tenia señalada. 

Por estas elementales razones podrá notarse cuán fuera de tino 
anduvieron los astrólogos en su sistema, y cuán ciegamente se po¬ 
nían á pronosticar. Dar ventura era multiplicar dislates; amagar 
con malas nuevas, era mentir A velas desplegadas. El F* Tosca, en 
su Compendio Matemático (l),ai propio tiempo que va desmantelando 
con recios golpes los castillos de la as tro logia judiciaria, deja más 
eq pie sus torreones de lo que fuera menester, por el afán de dar 


(i> t, dí, tfíit. xxvrn, iv, prop. xx. 
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algo á la acción de las estrellas, tocante al nacimiento (i), Ningún 
motivo razonable tenemos para dar soga á la fama de los astros si¬ 
guiendo los humores de los que les conceden acción notable en los 
nacimientos ó concepciones* Si los jud iciar ios eso afirman, dicen 
más de lo que saben; mas si aciertan alguna vez en su pronóstico, no 
es por lo que supieron* En casos podrá ser intervenga arte de ma¬ 
gia en los aciertos (2). Con más resolución, aunque más brevemente, 
en dos cortos capítulos (3), antes que el P. Tosca, había anulado los 
influjos celestes el sobredicho P* Nieremberg, haciendo ver cómo la 
configuración de las constelaciones ha dependido siempre del albe¬ 
drío é invención de los pueblos* Más de raíz arranca el error de los 
judieiarios en el libro sexto, donde sentencia á muerte infame la 
animación y ía influencia de los astros* Finalmente, en la Oculta 
filosofía (4) da mate á los figuristas que con Orígenes decían ser el 
cielo como un gran libro en que estaba representada profética¬ 
mente toda la historia del mundo: Las estrellas no figuran con seme¬ 
janza los sucesos tan extraordinarios del mundo , 

En este estado dejaba la controversia de la judiciaria el P. Nie¬ 
remberg á mediados del siglo diecisiete. Donde él la dejó, se ha que¬ 
dado, sin ganar un palmo de tierra. Algunos hicieron punta; su por¬ 
fía sirvió para acarrear la última infamia á las influencias celestes. 
El P, FeíjÓo tomando á cargo la misma censura (5)', dejó atravesadas 
con los dardos del rigor las vanas observancias de los almanaquis- 
tas presumidos, que so capa del Dios sobre todo f se arrojan á pre¬ 
dicciones desaforadas, sin fundamento ni autoridad* 

8. Cuando no hubiera más razón para condenar la Astrología 
judiciaria que el ver con cuánto menosprecio la trataron los filóso¬ 
fos antiguos, era sufícientísima causa para argüiría de necedad. Los 
caldeos y los egipcios fueron, según parece, sus primeros invento¬ 
res (0); siguieron sus pisadas los judíos y mahometanos: callemos 
sus enrevesados nombres, cuya articulación suena á locura. Tan 
vano como los inventores fué eí invento. Los filósofos griegos y lati¬ 
nos, Pitágoras, Demócrito, Séneca, Cicerón, Platón, Aristóteles, Pío* 
tino, ó la menospreciaron, ó la condenaron, ó la tuvieron por indig¬ 
na de sus escritos. Hombres tan diligentes en escudriñar las propíe* 
dades de los cielos, ¿cómo iban á mostrarse desdeñosos con esta 


(l) *Pero advierto que no por esto niego la dependencia que de alguna manera tie¬ 
nen mucho»de estos sucesos de Ja disposición del cielo ai tiempo de la concepción y na- 
cimiento! «ólo digo no poderío pronosticar por olías, lo qm explico más en la propor¬ 
ción siguiente.* Ib., prop. XX. 

f2) «Si acierta el matemático, dice Niereniborg, es por el majoryerro que podía co¬ 
meter, que es por arte del demonio; de modo que, quien consulta á un judíelarlo, ó ha 
de creer á Satanás, 6 ha de errar* recibiendo por aviso un engaño, con que es necesario 
quedo burlado de un hombre ó de un diablo. Sí el matemático dice lo que se lo antoja, 
ya se burla de él. Si responde lo que dice el diablo, ya el demonio se burla de entram¬ 
bos, para perdición do sus almas.* Spidolario, Epiat, LV* 

m CnríúR* fUm. t II b. III, cap. IXI, IV* (4) Lib II, cap. LXXXIIL 

(61 reaíre Orit.j t. I, Astro logia judiciaria y almanaque, 

CICERON, De divinal.— FILON, De A¿ra/ia»n Patriurcha- —UfODOEO, Ub. II, cap* II. 
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arma, si por ella podían apear, como tan rasamente pronuncian los 
judiciarios, los nacimientos, virtudes, intenciones, quereres, fortu¬ 
nas, sucesos de los futuros mortales y juntamente los secretos de la 
divina Providencia? 

El Profeta Isaías, vaticinando contra los caldeos, que andaban 
como gallos de cien crestas con la vana invención, dice así: Estén 
de tu parte y sálvente los adivinos del cielo que contemplaban los as¬ 
tros y contában los meses para notificarte las cosas por ceñir. Mira que 
ha» de ser semejantes d la estopa; el fuego los abrasará. Yo librarán 
sus almas de la potestad del incendio (1). Llámalos la Vulgata agore¬ 
ros, y los setenta astrólogos, y por lo que luego el Profeta añade se 
ve, condena la temeridad de los que pensaban hallar en la contem¬ 
plación de las estrellas el arte de prevenir su dicha*contra los fu¬ 
turos peligros. En Jeremías hallamos parecida reprobación (Jer, X) 
y menosprecio (2). 

Ocho capítulos gasta San Agustín (8) en desacreditar esta vana 
superstición, reparando mucho en el caso trilladísimo de Esaú y Ja¬ 
cob, cuyo horóscopo, astrológicamente hablando, no debiera ser 
desigual, como lo filó vida y fortuna. Otros Padres embistieron con 
vehementes razones contra Jos gáne Iliacos y adivinadores que ven¬ 
den pronósticos de nacimientos- No hay para qué mencionar los 
Papas Martin. T, Alejandro III, Sixto V, que prohibieron severfsi- 
maraente los juicios astrológicos. Para que veamos cuánta vanidad 
y mentira se encierra en el arte de hacer pronósticos, no obstante 
el sinmuñero de profesores que juntó entre judíos, moros v cristia¬ 
nos de la misma harina (I). 


11) Stent eí aalvent to auguras cooli , quí contení plabantur sldera t et Hupputobant 
mensos, yt ex ele anniinilarent ventura Ubi Ea ee faotí stuii qimsl stípuia* ¡gnis combu»- 
e¡% coa; non Jiberabtmt animam suaui de mami Eainmae* Ib. XLVU, 13, 
t *2) E, Fakxier: Plus tard lea roprésmimns dégénéréa de tn vtcille Science chaldéenuo 
wea retinront plus que la partía aatrologlque ou su perfil líense, quila eolportéront úmm 
tuut roccideut, at lo tormo do ckatdésn no gígnifla plus nutre ebose que devínon astrolo* 
gue (Dictwrm de la IMlvi ñrL Chaldm, png, §08). Por ésto Cicerón llama á la aerología 
vana, y mentiró-m ñ la o loneta de los caldeos (Dó dwinat., 11b, II). 

13) m civil. Dei, 11b. V. 

f 4) Véanse m Torreblanea fjur. sp*r* praet., Ub. VIL cap VJ, las listas do autorida¬ 
des eclesiásticas y profanas que condenaron gastrología. 


Biblioteca Nacional de España 





UB. III.—LA PflOFECÍA ES APAIÍIESC1A. 


29 


ARTICULO OI. 

1. La judiciaría creció con el Renacimiento.--2. Causas de tan nueva pu¬ 
janza.- Eapafía vióse libre del contagio.—Impugnaciones de la Astro- 
logia.— 4. La judiciaria cunde en Francia.—ó. Los astrólogos ignora¬ 
ban el estado del ciclo.—6. Ignoraban las influencias celestes.—7. Mu¬ 
chedumbre de astrólogos notables.—8. Respuesta ¡i una dificultad.— 
Predicciones del astrólogo Marín.—9. Por qué pudieron algunas ser 
verdaderas sin pertenecer al ramo de la Profecía. 

1 . Llevamos dicho con qué deleite los fautores del Renacimiento 
se andaban solazando en carearse con las estrellas para leer los 
secretos de lo por venir y las arcanídades más Intimas de la humana 
voluntad. El Renacimiento fué una verdadera revolución, una vuel¬ 
ta á las doctrinas paganas, socapa de cultivo literario. La caída de 
ConstantinopJa puso en manos de los occidentales los manuscritos 
de los griegos; el descubrimiento de nuevos países engolosinó á los 
amigos de andar A sus anchas: la imprenta hinchió el ojo á los áni¬ 
mos turbulentos: estos tres inesperados sucesos sacando de harón 
la libertad de pensar, propagaron el espíritu revolucionario con¬ 
tra las creencias, costumbres, instituciones y estudios de la Edad 
Media- El protestantismo nació del Renacimiento por consecuencia 
necesaria. El Renacimiento fué un funestísimo Arbol á cuya sombra 
habían de guarecerse pájaros de mal agüero. E! Protestantismo 
tuvo por aposentadores A Abelardo, A Amoldo de Brescia, A Juan 
Huss, A Jerónimo de Praga; pero por carecer de pabellón donde 
abarracarse, hicieron poco estrago en el mundo de los ingenios. EL 
Renacimiento dió guarida á todos los semimcrédulos, seraíeseépti- 
eos, sem¡cristianos, y convirtiólos en herejes y en totalmente paga¬ 
nos, El medio fué destrizar los lazos de la tradición. 

La filosofía, auxiliada por la literatura y las artes, pónese en 
campo abierto con la fe. Pedro de Albano resucita la eternidad de la 
materia; Juan de Jimdano sublima A grado divino el alma del mun¬ 
do; Gemiste entroniza de nuevo las fantasías del platonismo; Marsi- 
lio Fiemo enciende á Platón una lamparilla de aceite; Pomponazzi 
sube al fastigio de lo sobrenatural las fuerzas ocultas de la natura¬ 
leza, hasta ornar la imaginación con habilidad taumatúrgica: Za- 
rabella por arrebatar al alma la inmortalidad, la sobredora con la 
postura de achacarla A iluminación divina; otros acumulan piedras 
para la torre de Babel, cada cual la suya, Vanini, Porta, Bonami- 
co, Escatigero, Bárbaro, Porzio, Palmieri, Nifo, Yerma, italianos 
los más, dejando en el alcázar de la ciencia cristiana abierto enor¬ 
me boquerón por donde entraban errores sin cuento y desaforadas 
teorías. 

La astrologia fué recreo y solaz común á estos nuevos reforma¬ 
dores del humano saber. Pedro de Ailly, canciller de la universidad 
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parisiense, filósofo, teólogo, canonista (defensor de la tesis sobre la 
Concepción Inmaculada de la Virgen María, en nombre de la Sor* 
borní contra los Padres Dominicos), fué uno de los astrólogos más 
opinados de la Edad Media, pero con tan mala ventura, que de cada 
predicción astrológica sacaba una humillación palpable. El afio del 
Concilio general, celebrado en Constanza para acabar con el cis¬ 
ma, dejó escrito que el estado del cielo y la configuración de las 
constelaciones amenazaban graves disturbios con detrimento y 
ruina de la religión cristiana. Quiso Dios que en aquel mismo año 
quedase extinguido el fuego del cisma recobrando la Iglesia su al¬ 
terada tranquilidad, contra el dictamen astrológico. No escarmen¬ 
tado con tan pública derrota, en una muy celebrada predicción, sa¬ 
cada de sus cómputos zodiacales, señaló al fin del mundo el afio 
1588, número que los amigos de la broma feroz subieron hasta el afio 
1788, como se dirá en otra parte. 

2. El movimiento astrológico era muy natural y proporcionado 
con los intentos de las nuevas enseñanzas. El primer extravio de las 
naciones fué la adoración de los astros. Los globos celestes, en par 
ticular el sol y la luna, han obrado á ojos vistas sabrosos efectos cu 
el andar de la tierra. La luz y el calor son agentes innegables, la 
gravitación de entrambos globos sobre las aguas, ¿quién la desmen¬ 
tirá? Las corrientes atmosféricas, los efectos varios causados por 
el vapor de agua, los fenómenos meteorológicos emanados de la luz 
y calor solar y lunar, la fuerza magnética complicada con la acción 
de ambos cuerpos, los movimientos de la tierra dependientes asi¬ 
mismo de la luna y del sol; todos estos productos astrales sin duda 
alguna hablan de entremeter su obra en los reinos orgánicos, en el 
vegetal, animal y humano, para ser manantiales de leyes, imagina¬ 
das ó verdaderas, por donde se gobernasen los hombres en el trato 
con el reino sideral. Desde la más remota antigüedad llevó el hom¬ 
bre los ojos clavados en tan patentes influjos. No le faltaba sino dar 
espíritu y vida á las estrellas, como se la dió, para despedir dudas 
de sí llamándolas ¿consulta en el conflicto de las cuestiones incógni¬ 
tas, De esta suerte en los cielos animados halló sus maduros conse¬ 
jeros. Aquí tuvo origen el error donde comenzaba el extravio. Los 
efectos físicos indubitables parecieron no naturales, sino espontá¬ 
neamente nacidos de cuerpos que poseían alma, el alma del mundo, 
alma inteligente, poderosísima, universal. 

La naturaleza muda aquí de aspecto. Las fuerzas físicas suben á 
la dignidad de divinizadas, el sol es el rey de la creación, la luna su 
compañera en el mando, la luz de entrambos se convierte en alegre 
visión, el calor en entusiasmo profético, la gravedad en atractivo 
espiritual, el cielo en fuente de vida, los astros en veneros de felici¬ 
dad, las constelaciones en causas ó figuras de los humanos sucesos; 
en suma, el firmamento estrellado es el padre de los hombres, cuyo 
favor deben ellos tener propicio, cuyas iras han de aplacar con 
ofrendas y plegarias. 
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El culto de los astros en la gentilidad, nació del gravísimo error 
que daba espíritu y animación á los cielos (X); culto, que veríamos 
tal vez hasta nuestros días perpetuado, si la religión cristiana no le 
hubiera abolido por siempre jamás. El Renacimiento, imprudente, 
tomó á pechos restituir á las estrellas la vida que el cristianismo le 
había con justísima razón quitado. ¿Qué podía el mundo prometerse 
de tan feo desorden, sino el imperio de las estrellas, la astroiogía 
indiciaría que os una especie de culto, un sabeísmo embozado? Por 
esta pendiente fué á resbalar el reino de Francia el día en que pac¬ 
tando con hugonotes y calvinistas por abrir la puerta á los des¬ 
varios de la Reforma, fomentó las manías del Renacimiento, cuya 
loca afición era despertar de la muerte el sepultado paganismo con 
su rancia y trasnochada astroiogía. 

La gente española vióse líbre en gran parte del contagio, por 
su tradicional fe, sin embargo de haber cundido entre los árabes re¬ 
sidentes en Toledo el arte de tomar los astros por guías de la vida 
práctica. Entre los libros de astroiogía judiciaria cita Casiri (2) los 
Pronósticos sobre figuras i¡ contemplaciones celeste^ de Album asar, 
astrólogo muy recomendado por Alberto Magno. De Juan Hispalen¬ 
se sabemos que interpretó libros de astroiogía, mereciendo repu¬ 
tación de insigne en arte mágica g en ciencia astrológica , como Gil de 
Zamora le llamó (3)* Intérprete fué también de la escuela toledana 
Miguel Se oto (4); sin contar algunos más que cooperaron á la pro¬ 
pagación de la judiciaria en la península. No es maravilla que al 
Rey Alonso el Sabio, tan aficionado A la astronomía, se le pegara 
la peste astrológica. Con todo eso, contados fueron los hijos de la 
Iglesia española que aplicasen los labios á la bebida atosigada, en 
comparación de los muchos musulmanes y judíos que apestaban la 
tierra con el asqueroso veneno. Más en número parece serían los ni¬ 
gromantes españoles que los astromantes, aunque sea dificultoso 
distinguir hasta dónde llegaban las doctrinas de unos y de otros, 
como se va en la impugnación del P* dominico Fr. Nicolás Eyme- 
rich (5). La supersticiosa doctrina hizo mella en D. Pedro el Cruel 
y en D. Pedro el Ceremonioso, quienes, sin abrir ios ojos á la mali¬ 
cia r rendidos A las influencias astrológicas se dejaban aconsejar por 
hebreos y árabes (6), sin recatarse de los siniestros avisos. Más ade¬ 
lante, en el siglo dieziséis, se nos presenta Miguel Servet, graduado 
de médico en París y dedicado al estudio de la astroiogía, cuya cá¬ 
tedra regentó en el colegio de los Lombardos (7). 


{i) La myatiqm, t XH, cllflp. VIII. (%\ BihL hi*p, f L I. 

(3) NicouCa Armonio, pág. 370. tti Mesésüi?:?. Fflayq, líeterodoayo*, t* I, p. 578. 

(6) Contra astrólogo* imperitos atque contra nigromante* , de QúcnUis perperam j urticantes t 
dé 1305. 

(6) Mesébííez Ff.lato, t. I, p. 597. 

(7) Mküéndeíi Pela yo; «Como hubiera dicho en Ja clase qm eran ígnorantea loa me- 
di coa qué no estudiaban aatrologfa, no lo llevaron á bien los dé París, y acusaron tí Ser¬ 
val como soapochoso d© inala doctrina, primero note el Inquisidor y luego anta el Par¬ 
lamento da París. Otro de los cargos era habar publicado una Apciogútioa ducepatio prot 
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3, Cuán poca afición reinó al sistema as (romántico, y cuán esea- 
sos discípulos en Espafia tuvo durante el siglo dieziséis, échase bien 
de ver en la impugnación publicada por el Maestro Ciruelo con el 
titulo Reprobación de ¡assupersticiones y hechicerías. Eli este libróse 
enoja el docto autor con todo cuanto huelo á ciencia oculta. De la 
astrologia asienta, que es vanidad querer aplicar las estrellas á cosas 
de que no pueden ser causa. Aserción, que se compone mal con aquel 
augurio que promete de los astros, cuyo aspecto dirá si el niño que 
nace será de bueno ó de nulo ingenio. Esta misma confusión pone en 
harta claridad que la astrologia era en España ciencia casi del todo 
olvidada, Mayor necesidad sentían las costumbres españolas de la 
refutación que Ciruelo hizo de los diversos grados de las artes má¬ 
gicas, agüeros, ensalmos, conjuros, brujerías y demás supersti¬ 
ciones. 

No es esto significar que anduviera España tan limpia de astró¬ 
logos cual á su gran cordura cuadraba. Astrólogo fué aquel Ínclito 
sevillano Pedro Mejia, varón erudito y culto: así lo dice Pacheco en 
su Elogio por'estas palabras: Por excelencia fué llamado el Astrólo¬ 
go, cotno Aristóteles el filósofo; con este conocimiento predijo muchas 
cosas,,y m /¡tesina muerte veinte años antes (1). En el siglo Xvn no fal¬ 
tan ejemplos de astrólogos españoles, más inclinados á brujulear el 
cielo que á pronosticar cosas venideras. 

Contra los descabellados principios de los astrólogos extranjeros 
mostró el doctísimo P. Benito Pereira la excelencia de su saber en 
el libro tercero Contra las artes falaces y supersticiosa*, obra publi¬ 
cada á fines del siglo dieziséis, patentizando con razones de Escri¬ 
tura, de Disciplina Eclesiástica, de doctrina teológica y de buena 
filosofía, la falsedad, impiedad y disparatado proceder de la astro- 
mántica judieiaria. Las ocho razones con que aprieta el pie de su po¬ 
derío á los discursos de los astrólogos, en el capítulo tercero, son 
tan dignas de consideración, que valen aun para enseñanza de los 
tiempos modernos. En el capítulo cuarto dispara el autor espeso 
granizo sobre los figuristas, que soñaban representarse, ya que no 
causarse, por las constelaciones celestes las cosas futuras. Este li¬ 
bro, como todos los de Pereira, contiene fondo de bien digerida eru¬ 
dición y abundante selección de razones, enderezadas á lograr el 
intento. 

No echó por alto el erudito Nieremberg la refutación de la astro- 
logia judieiaria. Es argumento contra los judiciarios , decía, que las es¬ 
trellas naturalmente no figuran con semejanza (que es la revelación na- 
tural) los sucesos tan extraordinarios del mundo. Por otra parte, no se 

Astrologia , on que anunciaba un próximo eolipse de Marte por la Luna, j- con él grandes 
catástrofes, pestes, guerras y persecuciones contra la Iglesia, Su abogado Jo defendió 
bien, alegando que Sorvot no habla dicho una palabra do astrologia jud icioria. sino sólo 
do la que concierno á las causas natural os, subordinadas siempre á la voluntad de Dios, 
como lo Indicaba la frase yuod Deus averíala Heterodoxas, t. II, p. 2*0. 

(1) nútralos 'le ilustres y nteiuorubles corones, El Docto caballero Pedro lifexia, por Fran¬ 
cisco Pacheco, ISO9. 
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ha rea'/filio sohrenaf uralmente á ninguno, que signifique más una vosa 
que otra ; y asi es fuerza ser ranas y sin fundamento sus reglas {!), En 
otra parte con gentil desenfado pronunció: Mil potajes hacen de es¬ 
tas estrellas, conforme el antojo de los primeros supersticiosos. Algo 
hemos dicho en otras partes contra ellos; ahora me conformo con San 
Basilio, que juzga no estar en enjuicio quien se pone seriamente ú con¬ 
tradecir los astrólogos, porque están (dice) todos sus dichos llenos de ig¬ 
norancia é impiedad (2). No será necesario citar autores, como Suá- 
rez, Oviedo, Medina, Baiiez, La Torre, Valencia, Torquemada, Si¬ 
mancas, Lara, \ alies, Mariana, Sánchez, Villalpando y otros espa¬ 
ñoles de gran nombradla, que dieron valientes asaltos á los disla¬ 
tes de los astrólogos. 

4. Por empeñada que fuese la lucha y dignos de elogio los es¬ 
fuerzos de los combatientes, la «strologla judiciaria usó de maña 
por no volverse atrás de su porfía- Aunque el cristianismo en todo 
tiempo se hubiese declarado contra sus aforismos, ya desde la pri¬ 
mera edad, pero en el siglo quince y diezisóis los astrólogos del Re¬ 
nacimiento usaron de tanta diligencia en el convidar con el reclamo 
de sus dictámenes, que los introdujeron en los estrados de los sefto- 
tes y en los palacios de los príncipes, enseñándoles á decidir por los 
embustes de los astros ios negocios más graves de la república. Me- 
lanchton, en el prefacio que puso á la obra De judiciis nativitatum 
de Sehoner, mostróse adicto á esta ciencia oculta. ¡Qué más! Catali¬ 
na de Médicis llevó consigo de Italia una colonia de astrólogos, con 
quienes tomar sus ratos de placer librando en sus decisiones los asun¬ 
tos escabrosos de la nación. Uno de los más afamados consejeros su¬ 
yos fué Lucas Gauric, hombre político de gran nombradla astroló¬ 
gica, á fines del siglo dieziséis. La reina Catalina dió en Francia el 
escándalo mayor con virtiéndose en astróloga, y gobernando el reino 
con los aforismos de la astro] ogía judiciaria. Ella, dice tecanu, puso 
la astrología de moda (3). No sólo subía al observatorio á brujulear las 
figuras de ios astros y á pedirles consejo en lo que al día siguiente 
había de hacer, sino que mandó levantar el horóscopo de todos sus 
hijos, pegándoles á ellos la figurería astrológica. A Luis XIII lla¬ 
móle justo porque había nacido so la influencia de Libra, constela¬ 
ción zodiacal. 

_ L;l liviandad de semejantes pronósticos había de hundir Ja na¬ 
ción en el abismo de iniquidades, que hicieron famoso el reinado de 
esta desgraciada mujer. Los escritores franceses la pintan con muy 
negras sombras; bastaba que fuese napolitana para que no Ies co¬ 
giera en gracia. La pedantería astrológica debió de serle muy mala 
consejera. Fruto de sus combinaciones celestes fué la mortandad 
del dia de San Bartolomé, funesta acción que envolvió A muchos 
inocentes en la causa de los culpados. 
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P;ira atajar los devaneos de los astrólogos publicó el Papa Six¬ 
to V la Bula Coeli et ierras Creafor, donde condenaba especialmente 
la opinión de los que velan en el cielo siquiera las figuras, ya que no 
las causas, de los sucesos por venir. Luego vino la Bula de Urba¬ 
no VIII, Inmcrutabilis, ó remachar el clavo en la frente de los as¬ 
trólogos- Ambos documentos, por ser modernos y fundarse en deci¬ 
siones muy antiguas de los Concilios de Braga y Toledo, hablan de 
lograr ver desterrada la variedad de los astrolabiadores. Así fué; 
desuna mano á otra desaparecieron los judiciarios, como con el vien¬ 
to se deshace el humo, quedando la astrologia con tan infaman te nota 
de invención ridicula y de presunción desatinada, que en el día de 
hoy sólo puede estimarse lunar vergonzoso en la historia de la cien¬ 
cia humana. 

ó. Tres cosas eran menester para dar los astrólogos, no digo 
predicciones de futuros iibrds, sino de efectos naturales con alguna 
probabilidad de acierto: primera, conocimiento de la verdadera as¬ 
tronomía, de la situación exacta de estrellas y planetas en el firma¬ 
mento; segunda, conocimiento de las influencias celestes para com¬ 
ponerlas entre sí y sacarla resultante; tercera, el uso de instrumen¬ 
tos acomodados para tan delicadas observaciones. Sin estas tres 
condiciones érales imposible ó los astrólogos dar en el punto sin caer 
en mil errores, como de hecho calan por faltarles todas tres. No te¬ 
nían noción del cielo, con estarse todo el día asomados á la atalaya. 
Sólo contaban siete planetas. Saturno, Júpiter, Marte, Sol, Venus, 
Mercurio, Luna; no les habla pasado por el pensamiento la noticia 
de los planetas Urano y Neptuno; no hacían cuenta que Júpiter se 
acompasase de cinco satélites, que á Marte le siguiesen dos, A Sa¬ 
turno ocho, ni soñaban que Urano hubiera de poseer otros ocho, y 
Neptuno un par tal vez; no daban en la sospecha de la nube de pía- 
netillas vagabundos que hay entre Marte y Júpiter, mucho menos 
atisbaban las infinitas estrellas que pueblan el firmamento. En una 
palabra, vivían embelesados mirando sin saber loque miraban. Los 
caldeos alegaban que la ciencia del cielo les habla costado cuatro¬ 
cientos setenta mil años de observaciones; asi lo testifica Cice¬ 
rón (1), aunque no lo crea. No hilaban mal los caldeos, porque la 
verdadera sabiduría fundada en experiencia, á poder de siglos se 
ha de lograr; pero en una cosa entre muchas erraban, y es la 
fundamental, en pensar que el aspecto del cielo vuelve á ser el mis¬ 
mo totalmente alguna vez. 

En esta parte el conocimiento de las estrellas fué tan vario en¬ 
tre caldeos, egipcios, persas, chinos, griegos y latinos, que se divi¬ 
dían en pareceres acerca de los más elementales principios de as- 
tronomia. Sobre el número de los cielos, ¿cuánta diversidad de sen- 


fl> Nam quod ajunt quadringonta et septuagiuta roilUs ánnorum in perlol¡tundía 
experiundiaque pueris, quieumque easent nati babyionios poauisse, faliuni; si enJn» 
easet factttalura, non esaet deai tura: no minera autern habemua auctorem, qui aut Herí di- 
cat, aut factura eciat. De divinat., IB». II. 
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tires no reinó? Quién ponía el solo cielo empíreo, quién para sal¬ 
var las apariencias admitía tres no más, quién se alargó á ocho, 
quién llegaba á nueve, quién fijaba el número diez. Y de los mo¬ 
vimientos, situaciones, concursos, ¿cuántos alborotos no se armaron 
en la antigüedad y en la Edad Media? Todos, ¿qué otra cosa eran 
sino frutos de la ignorancia, muy atrevida en aquellos planetarios? 

Faltándoles el conocimiento elemental de estrellas, planetas y 
satélites, venía al suelo el aparato de reglas fundadas en el corto 
número; desvanecíanse las categorías de planetas masculinos y fe¬ 
meninos, de tanta importancia para medir por sus cualidades acti¬ 
vas los sucesos por venir; turbábase con la presencia de los satéli¬ 
tes la acción de los planetas al entrar en su casa zodiacal, porque 
la compañía del satélite anulaba la exaltación del planeta y con¬ 
vertíala en detrimento, según fuese la virtud de sus propios satéli¬ 
tes, y, por consiguiente, el trono ó carpento de un planeta con todas 
sus dignidades pendía deí aspecto favorable ó siniestro de sus saté¬ 
lites, y de las conjunciones, oposiciones, trinos, cuadrados y sextiles 
que guardasen entre si. En una palabra, los orbes y posituras de los 
satélites habían de bastar para poner desorden en la influencia de 
los planetas, y para dar por de ningún valor el tema de cada uno. 

fi. ¿Qué decir ahora de las influencias celestes? Tres reglas 
prescribían los astrólogos; obsérvese el estado feliz del planeta; de 
su estado feliz prométanse felicidades, así como desdichas de su 
mala colocación; paréense las varias causas que concurren opues¬ 
tas en sus significados, y luego anunciese felicidad ó infelicidad. 
Después de todo esto, concluye Tosca, será más seguro el error que el 
acierto en lo que pronosticare (l): ¿qué concluyera el inteligente au¬ 
tor si hubiese caído en la cuenta de los elementos sin número que 
les faltaban á los astrólogos para poder parear causas concurren¬ 
tes, por no conocer los satélites? Si la virtud de un planeta es con¬ 
trarrestada ó modificada por la de sus satélites acompañantes, ¿con 
qué razón podrá el astrólogo fallar que en pasando Saturno con sus 
ocho plañe tillas por la constelación de Aries, á miles de leguas de 
distancia, tendremos tiempo tempestuoso, por Tauro cálido y seco, 
por Gérai.iis templado, por Cáncer algo nebuloso, por Leo excesi¬ 
vamente seco y cálido, por Virgo tonitruoso, por Libra vario, por 
Escorpión borrascoso, por Sagitario huracanado y húmedo, por Ca¬ 
pricornio benigno, por Acuario frío, por Piscis frío también, pues 
todas estas son predicciones aforísticas de los astrólogos? Cuando 
dicen que Mercurio con sus influencias hace ladrón, y que Pedro lo 
es por haber nacido con aquel mal planeta, ¿por ventura Mercurio 
reinaba soio en e! cielo? Por los influjos de los demás astros bien se 
podia impedir la inclinación á hurtar con virtudes contrarias. Sa¬ 
turno y Júpiter puestos en conjunción, oposición ó cuadrado causan 
mutación en el aire, que dura muchos días; mas puede ser tal en sig- 


(1) Compendio ntatemúikú t t. IX, Irat XXVIII, lib. I, cap- VII, 
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nos cálidos que aumente notablemente los ardores, y en signos fríos 
la frialdad, y en signos húmedos las lluvias é inundaciones. Estos 
aforismos proceden de ignorancia de las causas concomitantes, cua¬ 
les son los satélites y planetas desconocidos por los astrólogos: luego 
son aforismos gratuitos, llenos de necedad, aunque los tales plane¬ 
tas poseyesen alguna eficacia. 

No es necesario pasar más adelante. Los aspectos de los astros 
en el tema natalicio, los defiujos de la luna, las posturas de los pla¬ 
netas respecto de constelaciones zodiacales y extrazodiacales, ca¬ 
recen de significación y de fundamento para rastrearle. Otro tanto 
se debe decir cuanto al juicio conjetural de la vida, cuanto al tem¬ 
peramento del cuerpo, cuanto á las enfermedades, ingenio, inclina¬ 
ciones, fecundidad, esterilidad, dirección; todo esto se furnia en 
falsa presunción, en cimiento de arena sin estabilidad. No hablemos 
de las cosas que dependen de muchas voluntades. Porque prometer 
ios astrólogos á uno que será Obispo, á otro que será Papa, es con¬ 
cluir un presagio consideradas las constelaciones que reinaban al 
nacer el que' mereció sus votos para esa dignidad: disparatado 
juicio, necedad de cal y canto. 

Lo que saca á barrera la vanidad de la astrologia es la reforma 
gregoriana. Reposaban á suelto suelto los astrólogos sin recelar en- 
o-afiO persuadidos á que el equinoccio de primavera entraba en 21 
de Marzo, en cuyo presupuesto levantaban figura y echaban pro¬ 
nóstico. ¿Qué jarro de agua fría les hubo de llover encima en el si- 
tIo dieziséis cuando andaban más calientes con los influjos celes¬ 
tiales, al saber lo decretado científicamente en 1582 por el Papa 
Gregorio XIII, que el equinoccio primaveral había ocurrido en 
aquel ato el día ll ele Marzo, y que para hacerle venir bien con 
el dia 21, era preciso afiadir diez dias más, de suerte que el 5 
do Octubre, época de la publicación de la bula pontificia, se con¬ 
tase por el 15 del propio mes porque realmente lo era? Aquel dia 
hubo de clavarles el susto la lengua á los astrolabiadores, vista su 
garrafal ignorancia, y la torpeza con que en sus cómputos proce¬ 
dían. No era éste el peor engaño. Suponían que el equinoccio de 
primavera se conservaba en punto inmóvil, ni les cabla en el pensa¬ 
miento que Avie* supiera retozar , chozpar y hacer pinülos y cas¬ 
quetadas en el campo de los cielos, y mucho menos que saliendo de 
su aprisco pudiera meterse en el toril del signo lauras, y éste colar¬ 
se en el retrete de Géminis, y así de los demás, por causa de la pre¬ 
cesión de los equinoccios; de suerte que cuando ellos anunciaban, 
ahora el sol entró en Ariw, no entraba sino en Piíát, asi como al 
decretar un.nacimiento en pleno Taurus, el nacimiento comenzaba 
áser en Aries , en un signo posterior al que ellos fantaseaban. 
¿ Cómo no supieron los malaventurados pronosticar leyendo en las 
estrellas que, andando el tiempo, los astrónomos los hablan de 
tomar á ellos de sobresalto para dar de repente sobre las doce casas 
zodiacales con tanta estulticia fabricadas,'haciéndolas añicos por 
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viejas y ruinosas, como en efecto las han hecho ya, demostrando 
que la precesión de los equinoccios los tiene cogidos como p ó jaros to¬ 
mados con red? ¿Y en tan anticientíficos fundamentos levantaban 
los astrólogos sus fallos, pronósticos, venturas y azares? De ver¬ 
güenza se le cae la cara A un astrónomo del aíglo xx, cuando consi¬ 
dera la pedantería y petulancia de los astrólogos del siglo xvi. 

7, Sin embargo de tan donosos tártagos, los hombres de saber 
que en el campo de la milicia celeste ganaron reputación de vale¬ 
rosos fueron sin n din ero. Renaud de Saint- Agnan, que introdujo est> 
ejercicio militar en la corte de Luís IX; Simón de Cháteaudun, ar¬ 
cediano de Dunois; Gervasio Christiauo, á quien Carlos V fundó el 
colegio de Bayeux; Simón de Pilares, padre de la célebre Cristina 
de Pisan; Guillermo de Loury, amigo del rey Juan; Andrés de Sully, 
favorito de la corte de Carlos VI; Miguel de Saint Mesmin; Ibón de 
Sairit-Brandin; Juan Laurens; Nicolás de Paguica; Montano, ale¬ 
mán; Diego de Tortona, médico de Carlos el Malo; Luis de Langle; 
Angel Caito, prelado italiano, á quien Luis XI brindó con la mitra 
de Viena en el Delfinado; Juan Copinel, Guí Bonatl, Juan, sajón: 
Pontano, Gaspar Pencer, Juan y Miguel Morin, Jerónimo Cardano, 
Agripa, Gaffarel, Postel, Paracelso, Arbat&i, Gerardo deCremona, 
Nostradamus; nombres de varones ilustres en la república de las 
letras y en el manejo de la política, más ilustres aún por el marcial 
estrépito en la ciencia astromántica que profesaron en los si¬ 
glos xtv, xv y xiv, y por la credulidad pasmosa con que se desoja¬ 
ban por ver escritos en las constelaciones siderales los sucesos ve¬ 
nideros con todos sus connotados y fechas (1). 

Cosa increíble parece llegase la tema de los hombres á tal grado 
de frenesí, que dieran nombre de arte ó ciencia á lo que es puro em¬ 
beleco, contra razón, contra experiencia, contra autoridad. El gran 
fundamento de los adivinadores es que á veces aciertan. Las causas 
de los aciertos, ¿quién no ve cuán varias y complicadas son? Algu¬ 
nas notaremos en breve; mas ninguna tiene correspondencia con la 
virtud y posición de los astros. 

8. Porque se podría aqui parapetar algún discursista, y sin in¬ 
tención de volver por los astrólogos, mostrar extrafieza de que rei¬ 
nase tantos siglos la astromanciasin ningún provecho de pronóstico 
seguro. ¿Es posible que tantos hombres de ciencia diesen de ojos en 
un error groserisimo? ¿Los pronósticos de los astrólogos fueron todos 
vacíos de verdadera predicción?— R. Esta dificultad recibirá total 
respuesta más adelante, cuando demos cuenta de las predicciones 
de algunos astrománticos más afamados. Por ahora bá'stenos hablar 
de Juan Morin, que, trocando la profesión de médico por la de as¬ 
trólogo, pensó hallar la luz que en la medicina le faltaba-para subir 
á mayor fortuna. El P. Feijóo entra en la consideración de sus pro- 


(11 Lecanb. Dfclionn. ifu Mínele}, 1.1, p. 298.— FERX.íSDEtf, Demonstracionet o atóUcax, 
p. IV, 11b. III, Di*c. t, § 10. 
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nósticos y adivinaciones (1) en las Curtas, que sirven de comple¬ 
mento al Teatro Crítico, en cuyo tomo primero tapia las puertas de 
la indulgencia al disparatado sistema de los astrólogos. 

La primera gracia de Morin fue presagiar la prisión de su amo 
el Obispo Claudio Dormí, en cuya casa vivía. El hecho de la prisión 
fué notorio. La predicción de ella no es tan evidente; quiero decir, 
la predicción cierta de que la prisión indefectiblemente se haría, 
no consta con certidumbre. Una cosa es la medrosa insinuación de 
la posible desgracia que amenazaba al Obispo Dormí, y otra cosa es 
el aviso palmario de que la prisión tendría efecto. Esto último se re¬ 
quiere para la verdadera predicción. Pero la mengua más notable 
está en el enlace entre el suceso y la predicción, que, como en su 
lugar se dijo (2), es el punto importante de la gracia profética. En 
esta parte al astrólogo, intimo confidente del Obispo, no se le ocul¬ 
taba la tirantez de relaciones entre el Obispo y el Cardenal Riehe- 
Üeu, Ministro de Estado, Le bastaba al astrólogo conocerlas condi¬ 
ciones de entrambos sujetos para argüir con alguna probabilidad 
qu^la cuerda se rompería por la parte más flaca. Pero cierta cosa 
es que no predijo la prisión sin temor de lo contrario; luego fué pre¬ 
dicción casual. 

Otra se cuenta de él, y es haber pronosticado la mejoría de 
Luis XIII, enfermo en Lyon, cuando los demás astrólogos le daban 
por muerto. Para esa predicción no hacían falta Jas estrellas, la me¬ 
dicina sobraba. Y si los demás astrólogos desacreditaron la verdad 
mirando al cielo, él pudo dar con ella sin salir de los síntomas y 
curso de la enfermedad. Si Morin no vió indicios positivamente mor¬ 
tales, ¿por qué había de fallar contra la vida del monarca? 

La tercera predicción fué haberle avisado al Rey que, si salía de 
casa, los planetas le amenazaban con un desastre; salió el Rey des¬ 
pués de comer, y dió una leve caída. La caída fué por habérsele en¬ 
redado el pie con un cordel tendido para cazar pájaros. Quien de 
semejante pronóstico hace caso, más puntas muestra de vano que 
de astrólogo. El planetario no llama desastre un levísimo tropezón 
que ningún daño causa; pero al hombre vano se le antojan barran¬ 
cos y desastres todas las molestias déla vida. 

La cuarta predicción fué señalar al mismo Rey el día de la 
muerte. Estaba el Rey enfermo de gravedad, los médicos le habían 
desahuciado, el mal crecía por momentos; antes de acabarse el 
Abril, le daban los facultativos pocos días de vida. En este interme¬ 
dio pronuncia Morin que el Rey morirá el 6 de Mayo, añadiendo que 
podía tirar hasta el 10. El Rey falleció el día 14. ¿Dónde está el 
acierto de la astro logia? 

La quinta predicción fué la hecha al Cardenal Richelieu, de que 
daría en brazos de la muerte á tal hora. Sí estaba el Cardenal muy 
adelantado en su enfermedad, debía un astrólogo que sabe de acier- 


(ij Curia XXX VIII, (3) LLb. I t eap, VII, art. IL 
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tos haber adivinado la hora en punto, y no cometer yerro de diez 
horas, como le cometió Morin en esta predicción. 

La sexta, notificada al gran Gustavo, es todavía más negra. El 
desacierto de Morin fué de algunos dias. Estando Gustavo robusto y 
en la flor de la edad, anocheció y no amaneció. Pero Morin, para, 
resguardo de su nombre y fama, declaró que el horóscopo de Gus¬ 
tavo discrepaba algunos minutos del verdadero. Su declaración bas¬ 
taba para dar por nulo todo pronóstico sobre su muerte, pues sabida 
es la influencia de un horóscopo en todo el resto de la vida, según 
los astrólogos, y con especialidad en la muerte. Pero á Morin los 
pocos minutos de error en el nacimiento no le intimidan. Por haber 
errado en solos tres ó cuatro días sobre la muerte del principe, pi¬ 
cándose de muy resabido, cree haber acertado, y da el acierto a las 

ea ft.ell i^g 

La última predicción de Morin fué el anunciar, á vista del horós¬ 
copo del Marqués de Clnq-Mars, que moriría degollado. Si los pro¬ 
nósticos de los astrólogos pudieran examinarse al viso de las menu¬ 
das circunstancias que los acompañan,'caería el velo enigmático 
que los levanta ai falso honor de predicciones proféticas. Aquí los 
astros son el Ministro Richelieu y el Marqués, preso por crimen de 
lesa majestad; del aspecto de entrambas lumbreras depende la 
buena ó mala ventura, el cadalso ó la libertad. Estando preso el 
Marqués, visto el odio con que le miraba Richelieu. dueño abso¬ 
luto de la voluntad del Rey francés, fácil se hacia entender el des¬ 
enlace fatal. No era menester especular el cielo para observar la 
positura de Júpiter ó de Marte respecto de las casillas zodiacales. 
Si Morin, enterado de los intentos políticos del Cardenal, al inspec¬ 
cionar el horóscopo del Marqués, previó que moriría en el cadalso, 
no debió la previsión al aspecto de los planetas, sino á las nuevas 
que de los dos hombres diplomáticos tenia. El acierto no fué astro¬ 
lógico, sino de prudencia humana. 

9. Los astrólogos eran hombres muy ladinos. No se cansaban 
de predecir, á todas horas pregonaban pronósticos, ¿Es cosa de 
maravilla que, entre mil predicciones falsas, se les escapasen unas 
cuantas verdaderas? Gran campo coge el error, el camino del 
acierto uno es; los que faltando en cien veredas, en una siguen buen 
derrotero, no es porque roben el acierto al archivo de Dios, sino 
porque les salió felizmente su temeridad. Antes seria una rarísima 
contingencia que todas saliesen falsas, dice bien el P. Feijóo U), el 
cual, al fin de la carta sobredicha, apunta cuatro yerros de Morin 
entre los muchos vaticinios errados de que el docto benedictino te¬ 
nia noticia. De consiguiente, nada prueban las predicciones astro¬ 
lógicas, mientras no se demuestre que las hacían los astrólogos con 
persuasión intima del incontrastable suceso. 

Pero no cerraremos esta enojosa materia sin hacer una reflexión 


(1) Carta XXXVIII, n. 6. 
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importante. ITay hombres tan listos y prudentes por índole ó por 
práctica, que pocas veces se engallan. Calan el temperamento de 
sus, amigos, sus inclinaciones y habilidades, sus aficiones y estudios, 
sus negocios y facultades, con tanta destreza, puntualidad y tino! 
que casi siempre dan en el hito. El acierto en estos lances no es cosa 
de profecía, sino fruto de atinada discreción,- trabajo de gran dili¬ 
gencia. No es de muchos el ver cómo ciertos efectos están conteni¬ 
dos en sus propias causas; el ojo atento que 3o rastrea, bien puede 
significarlo, así como quien penetra la rectitud de un alcalde, pro¬ 
nosticará luego, sin titubear, que e] ladrón duerme ya en la cárcel á 
uen reposo, y que por sus pasos contados parará en la horca. A la 
perspicacia del prudente júntase la estulticia del consultante. Tiente 
crédula, si la prometen montes de oro, saca fuerzas de flaqueza por 
alcanzarlos, asi como si la denuncian calamidades se apoca hasta 
sdciii \ r i í laderas, Llena está I¿i historia de semejantes ejemplos. 

¿Qué hace el judiciario? Explota la disposición de ánimo de sus 
< Mentes en beneficio de su artimaña. A uno prenuncia honras ó ri¬ 
quezas; el necio no ve la hora de meter trabajo en procurarlas: s; 
sale con ellas, lo echarán todos á pronóstico del planetario. A otro 
amenaza con muerte próxima; el crédulo, rendido á Ja desconfianza, 
no tarda en contraer una dolencia: si muere, pondrán todos en las 
nubes el acierto del matemático. El cual, ni en un caso ni en el otro 
se gobernó por reglas de As teología, sino por el arancel de su inca¬ 
lificable astucia. Esta facilidad de embelecar al vulgo necio, ha 
sido la causa principal de propagarse la astrologia judieiaria por 

No dejemos en tinieblas la famosísima predicción del astrólogo 
Al mmasar, de quien va hecha memoria al principio de este capí- 
arlo. No quitando ojo á Saturno, predijo que el año 178!’) seria nota- 
file por sus revueltas sociales, á causa de una gran conjunción del 
planeta (l). No fué esto lo más grave: Ja paparrucha corrió de siglo 
en siglo.—En 1454, el Cardenal Pedro de Ailly, estribando sin duda 
en la dicha predicción, amenazaba para el año 17«9 con alteracio¬ 
nes espanta!) les, en especial acerca de las leyes civiles. - Más ade¬ 
lante, en indi, Pedro Turrel, filósofo y astrólogo escribía: Parlona 
de la liuidiéme máxime et merreilleuse conjtínction qtte les asir aloques 
dhent estre fiakte enuiron les ans de Xostre-Seigneur mil sept ,cent 
orlante nuef, avec dio: revolutions safurnelles; et oultre mngt-dnq ans 
aprés sera ¡a quafriénus et demikre station de l’altitud inaire firma- 
ment. Toutes res chames considirées et calculées, conclu'ent les astrolo- 
gues, que si le monde jusque la dure, qu’est a Di cu tout seul cogneu. de 
tres grandes et admirables mutafions et altercatiom seront au monde, 
mesmement des sedes et des loix (2). Un poco más abajo designa la 
aparición del Anticristo por los años de 1789, como conjetura vero- 


H) De magnii canjuHCtioniínts, trnct XI, differ. VHI, 
La períodc, e’aií-a-dir*, ¡a fin du tnonde, 1&3Í. 
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siiail. -'Ricardo Roussftt decía veinte años después: Maintenant je dis 
que nona so sumes en l’imtant et approchons de la fot tire renovado» du 
monde, enuiron deux cent quarante trota ans, selon la coinmune suppu- 
iation des historiograpkes, en preña nt á la date de la compilad ion de 
ce presen! traicté (t). Aquí el canónigo Roussat saca el afio 179.1 
(1550 -j- 243 , y luego en la página 162 copia lo dicho por Turrel sin 
mentar su nombre. Eco hizo esta predicción en el ánimo de la gente 
plebeya y docta, como lo expresó Antonio Oouillard el aiío 1560 en 
su libro Cont red-irte, diciendo: II courait une propkétie par laquelle le 
monde planétaire, emblüme du monde politique ou social, était menacé 
4'une immenee récolutio», qui commencerait en 1780, dont l'effel se - 
■rail arrété on détruit viny-cinq ans apees (2). 

¡Tanta fuá la boga que dieron los doctos al dicho de Albumasar! 
Los años 1789 y 1793 hablan de ser fecundos en revoluciones. El caso 
está que no llegaron á serlo, como creían los astrolabiadores, porque 
la revolución francesa, si puede estimarse semillero de infinitas ca¬ 
lamidades, no fué revolución universal. Aun ála predicción le falto 
que hubiese parecido el Anticristo á fines dei siglo nviit. ¿Debe ser 
llamado Profeta el moro Albumasar'? Ni por pienso, como tampoco 
merecen nombre de talos los autores alegados, de su misma laya. 
Por casualidad concurrió con la verdad histórica respecto de ti un¬ 
cía el anuncio astrológico, asi como respecto de España, Italia, Ale¬ 
mania, Inglaterra y otras naciones dei mundo no tocó la raya de la 
verdad. Un caso particular, por asombroso que parezca, no hace ley 
ni sirve á la conclusión general- La astrologia decide con dudosa > 
caduca sentencia, trayendo al retortero á sus alumnos sin dejarles 
asentar el pie en fundado dictamen, porque la naturaleza de los 
. cuerpos celestes no influye, ni mucho ni poco, en los acaecimientos 
humanos de este mundo sublunar. 


ü) Rhapttodte the VEtat pí mutation des totttj», 1660; P ft g- 
(2) V, LecaXUj DíeíroHM* úm fiiíracíej, vüJ, II* pag- 3*0, 
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CAPÍTULO II. 


Lie humana previsión. 


ARTICULO PRIMERO. 

i Qué sentían los filósofos antiguos sobre la facultad de adivinar.—2- Opi~ 
ntfnde Iw Santos Padres.-3. Los filósofos del Renacimiento atribuye¬ 
ron ni alma humana la virtud de adivinar. 4. Diferencia 
tnsiasmo poético y el don de profecía.-ó.'Refutase la previnA$ n 
ral de lo por venir.—G. A los dioses atribuíanla los paganos. J. Los 
poetas gentiles un fueron profetas. - 8. El estro de los dramatice* no fué 
profétlca inspiración. 

1 Sin ninguna comparación, de más importancia que la astro- 
logia, por más acomodada á nuestro intento, es la previsión humana, 
Consiste en la facultad que posee el alma racional de ver con an i- 
(¿pación las cosas venideras. Según sea en el alma la extensión y 
viveza de su rara habilidad, muy cerca andará de poder con acierto 
predecir Jo futuro. Detengámonos en este capitulo á examinar bas¬ 
ta dónde alcanzan á ver los ojos del humano entendimiento, para 

de ahí colegir el valor de la profecía. , 

Los filósofos paganos sintieron tan magníficamente del alma hu¬ 
mana, que le atribuyeron virtud profétlca para registrar cosas se¬ 
cretas y futuras, Ciertamente la dwinaáón (asi la llamaban nuestros 
clásicos espadóles, aunque por condescender con los melindrosos 
de nuestros dias empleemos también adivinación} suena a veces en 
las Escrituras acción divina (1); pero lo más ordinario es dar título üe 
adivinos 4 loa que astutamente ó por arte del demonio predicen co¬ 
sas ocultas (2). Asi se echó siempre la divi nación & mala parte. Los 
griegos y latinos solían llamar divinación á lo que ios cristianos lla¬ 
man Profecía. Aunque los escritores eclesiásticos tomen la divma- 

(1) Dlvinuta responaum. Rom. XI. 4—Divinado in labüa regis, fn indicio non erra- 

bit oa ejus. Proverb. XVT. 10. T _ „ T , v „„„ VVII T , viIT — 

(2) LeviL XX.—Num. XXII—Deut. XV11I.-I R-'g. TI.—1S R*íg- XVII.-Ib. Via 

Esech. XIII.—Midi. III.—Jac. X.—Ecoll. XXXIV. 
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eión en mal sentido por la predicción ilícita y falsa, conforme lo ense¬ 
ña Santo Tomás (i); pero aquí, acomodándonos al lenguaje de la cie¬ 
ga gentilidad, no coartaremos el vocablo divin ación, le extendere¬ 
mos á denotar predicción en común# Dos modos admitían los genti¬ 
les de adivinar: artificial el uno, natural el otro* A la adivinación 
artificial pertecían los agüeros, porten tos, suertes, pronósticos, aus¬ 
picios; á la natural los sueños, furores, estros, oráculos, respuestas 
de pitones y pitonisas: la artificial le venía al hombre del exterior, 
la natural le nacía del interior; si bien disputaron de entrambas 
variamente los filosófos, celebrando unos con aplausos todas las ma¬ 
neras de adivinación, otros regateando elogios y tasando Formas, y 
otros, en fin, haciendo burla de todas ellas*Bástenos aquí reducirá 
breve suma las opiniones de las cuatro escuelas griegas, siguiendo á 
Plutarco que en su libro De placitis philosophorum dejónos de ellas 
suficiente noticia# 

La escuela estoica daba paso libre á todo linaje de adivinación, 
artificial y natural* Demás de tener por averiguado los estoicos que 
residía en ciertos hombres la facultad de adivinar, atribuían igual 
certidumbre y firmeza á los auspicios, agüeros, suertes y demás', 
condenando por temeridad el no mirar atentamente las entrañas de 
los animales, el vuelo y canto de los pájaros, para aprovecharse de 
ello en asuntos de importancia* Los argumentos en que fundaban la 
verdad de la adivinación eran tres* Primero, el común consenti- 
niieeto de todas las gentes, que á Cicerón le pareció ley de natura¬ 
leza, pues apenas se hallaba provincia ó pueblo que careciese de 
personas que ó soñando ó velando no hubiesen manifestado las co¬ 
sas que serán# Segundo, la experiencia cotidiana: así como los mé¬ 
dicos, cuando aplican la atención con cuidado á los síntomas de un 
enfermo, pronostican si morirá ó curará, y los labradores del canto 
de las ranas, del gruñir de los puercos, de los saltos ó vuelos de las 
aves sacan que lloverá ó nevará, y los marineros por el color del 
mar y movimientos de los peces barruntan la tempestad inminente; 
asi, ni más ni menos, los sacerdotes atentos á las entrañas de las 
víctimas, y los arúspíces mirando á qué lado voló el ave, y los ago¬ 
reros notando la rareza de los portentos, no pueden tildarse de te¬ 
merarios, pues en predecir eventos usan de discurso fundado en 
ciertas señales, y no son indignos de crédito, aunque no estén infor¬ 
mados de las causas, comoquiera que alguna han tener cosas tan 
ajenas de la humana previsión. Tercera, indudable oosa es que 
hombres en sueños ó arrebatados con furor é insania atinaron á de¬ 
cir cosas futuras, y no les salió en blanco su predicción: ¿qué signi¬ 
fica esto, sino que posee el alma humana una virtud particular para 
sentir las cosas futuras, como tiene sentido para las presentes y me* 
moría para las pasadas? Ni obsta que yerre alguna vez, porque 
también á veces no vemos ó venios mal con los ojos abiertos, y la 
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memoria, nos hace trampa, !ó cual no es argumento para negar la 
potencia. Con estas razones,ó mejor digamos disparates, intentaban 
probar los estoicos la facultad de adivinar y de predecir cosas fu¬ 
turas. 

Los epicúreos al revés, echando por el atajo hacían donaire de 
todo cuanto oliese A pronóstico y divinación. Las cosas por venir, 
decían, carecen de ser actual, luego no pueden ser conocidas. Apo¬ 
yados en este principal argumento, fisgaban de cualquier pronósti¬ 
co. Si algún suceso ocurría pronosticado antes, débanle á casuali¬ 
dad, pues lo contrario podía haber sucedido. 

A la desdefiosa burla de los epicúreos se arrimaban*los peripaté¬ 
ticos tocante á la divinación artificial, pasquinándola como cosa 
vana: pero de la natural pensaban con los estoicos, convencidos de 
que las adivinaciones de ios durmientes, moribundos y furiosos son 
obra del humano espíritu. Aristóteles, cuando disputa de las sibilas 
y de las bacantes, atribuye sus prenuncios al calor encendido en el 
asiento del alma, al cual da nombre de inspiración divina (i). 

Los platónicos recibían, como los estoicos, entrambos modos de 
adivinar; pero enseñaban que A los dementes ha concedido Dios la 
facultad de predecir sucesos futuros. Platón daba del vaticinio este 
concepto: es la facultad de adivinar las cosas que piensan los dioses. 
Asi en su tratado De las lepes. En el Dialogo de natura la prueba 
que propone para persuadir que la virtud divinativa viene de Dios, 
es que el hombre sano y despierto no logra hacer vaticinios; que 
éstos sólo tienen cabida en soñadores, en dolientes, en extáticos. Fi¬ 
nalmente, en su Apología de Sócrates ratifica las palabras socráticas 
que los hombres vecinos á la muerte profetizan (2). 

A este dictamen parecía inclinado Cicerón; explicando las dos 
maneras dichas de adivinación, artificial y natural, de ésta dice 
así: Carecen de arte los que presienten lo por venir no por discurso de 
razón ó conjetura observando y notando signos, sino por concitación de 
ánimo, ó por movimiento espontáneo y libre; lo cual á los que sueñan á 
veces sucede, y A reces A los que vaticinan por furor, como el Bacante 
Beodo, Epimenides Cretense, la Sibila Eritrea. A esta dase, pertenecen 
los oráculos que por instinto divino y por soplo se hacen {3). 

De manera que en ei sistema platónico el hombre que está en su 
juicio no alcanzará verdadera adivinación, sino es que se halle im¬ 
pedido con sueño, oprimido con enfermedad, ó apartado de su sólita 


(!) Problein. XXX, prob. L 

(2) y px, ixjjl rp-oo-CJufv ¡i|A Aiucriv scTiwsvEloim. XXX. 

(3) Carcut autotn arto if qui non ratione, aut conjoctura,observada acnotatíflslgnís, 
mi concita ti o no quadam a ni ral, asit soluto liberoque motil futura praeaeottunt; quoñ et 
flomniautitiLia aaepo aontingU. ai oonnuroquam vaticinantí búa per furorem . ut Bacchia 
Boeotiua* ut Epi menídea Crea, ut SyblUa Eriüiraea. Cujas generls menta etlam haben- 
da fluni quao Instlactu divino afila tuque futid unlur. Gum mnmo sevoeatus animua a so- 
cleíate ei contaglono eorporis, tina memlnft praateritnm, pracsenim cerní t, futura prao- 
videt, Jacet enim corpas dormienti» ut mortuí, vigétit uto m et vívit ánimos. Qtiod mullo 
magiafaclet posi mortem, cura omnino ex corpora aiccAscrtt, Itaque approplnq uante 
morto milito est divinfnr. Dr divinal*, Bb, L 
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lucidez con algún arrobamiento. Al prudente tócale entender las 
visiones ó predicciones del furioso y enajenado, porque éste no pue¬ 
de juzgar, sino sólo pronunciar, lo que vió ó sofió. 

La opinión de los griegos y latinos, derivada del sistema platóni¬ 
co, fué común á los neoplatónieos. Entre ellos Jamblico, en sus Mis¬ 
terios, hablando de Porfirio dice: Porfirio admite ser el vaticinio una 
cierta pasión de la fantasía, ó nacida de nuestros pensamientos, ó sobre¬ 
venida en nosotros por instinto de la naturaleza corpórea; á los frené¬ 
ticos les acaece vaticinar (1), 

Saquemos en limpio de lo expuesto, que los filósofos griegos y 
latinos, fuera de los epicúreos, admitían en el hombre alguna facul¬ 
tad natural de antever lo por venir, inserta en el alma humana, si¬ 
quiera en lo tocante á las artes divinatorias hubiese entre ellos di¬ 
versidad de pareceres (2). 

2, Los Santos Padres anduvieron más prudentes en la conside¬ 
ración del instinto natural, aunque no dejaban de descubrir en él un 
misterioso agente, bien que muy diverso del espíritu de profecía. San 
Gregorio Niseao (3) reconoce en el hombre una virtud de presentir 
y percibir oblicuamente y por barruntos las cosas futuras; llámala 
enigma. Lo mismo observó San Agustín (4). 

Esta suerte de vivo presentimiento y de previsión natural era 
facultad muy notada d© los Santos Doctores. En prueba de ello, San 
Gregorio Magno relata el hecho siguiente: Un cierto legisperito, que 
en esta ciudad hace dos días murió de dolor de costado, poco antes de 
rnorir llamó a su sirviente y mandó le aderezase los vestidos para sa¬ 
lir. l£t criado t pensando que su amo estaba loco , no hizo caso de sus ór¬ 
denes; mas él se levantó f se vistió y dijo que irla por la vi a Apta ú la 
iglesia de San Sixto. Al poco rato , acrecentadas las fuerzas del mal , 
falleció. Deliberóse si enterrarían su cuerpo en la iglesia del mártir 
San Jan ttario , Mas padeciéndoles d los encargados de su entierro cosa 
larga, de repente prevaleció entre los que le llevaban á enterrar el dic¬ 
tamen de darle sepultura , en la iglesia de San Sixto, por la ma Apta, 
Y como hemos abido que este hombre andaba metido en cuidados secu¬ 
lares y buscando ganancias terrenas, ipor dónde pudo predecir esto sino 
porque la misma fuerza del alma y la sutileza del espíritu le hizo pre¬ 
ver lo que había de acaecer (5)? 

(1) Porpbyr las inqult vatio)ntimi es m paasionem q uaná* na phantailae* sabor tam 
vel eat eogltatlonibua nostris, veí ínstinetu corporalis lo noble naturae, ve) sítnlütér in- 
Meutem. ut et pbreneticts eontíngit vaticinad. 

(2) PLUTARCO, De Plwit. lib. Y, —PlATÓjí, Jh Timen, iu Phedro, 4n SympMfa— 

ClCEFÚSj De divimtt .. lib, L 

(3) Praeter eam quae ln eorporla eat tempera mentó crassitieta, babel quíddam per 
naturae subUIitatem quo rm perapieere poaait. Ñeque taoien illa eat vto¿ utdireete fu¬ 
tura declaret, deque i la dilucido atque aporte noa doeeal;sed e&t lemum quaedam obii- 
qua et ambigua futurí eventos significado quam enigma voeant, qul in Interpreta adía 
versan tur. D* opifieio k&min., cap. XIII- 

(4) Anima habeí quaudam vim eortís, ut ex bur natura possit Futura eognoscefe; ot 
ideo quando retrahitur a corporeís senslbus, et quoda inmodo rerertítur ad aeipsam, fit 
partleepa notitiaefaturorum. GQxfe*sion. t lÍh. XII—Sm Tt»i,fe, Ip.q. LXXX. VI,a. 4, ad 2. 

(5) Ipsa auimnrum vis su bilí Hale sm alíquid praeridet, aliquitndo autern exiturao 
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ü. Estas sentencias de ios vSantos Padres dieron audacia á los 
filósofos del Renacimiento para levantarse contra la filosofía esco¬ 
lástica, en vez de restaurarla, y para plantar en las escuelas del 
cristianismo el sistema platónico, inaugurado por Jorge Gemísto, el 
nuevo Platón del siglo xv* Discípulo de Gemísto fué Marsilio Fiemo, 
médico afamado, literato eminente, propagador de las obras de Pla¬ 
tón, de Pletina, de Porfirio, de Jámblico y de otros neoplatónícos (1). 
Tan extremado anduvo en probar la inmortalidad del alma, que no 
sólo hizo animadas las esferas celestes, mas aun en los cuatro ele¬ 
mentos, tierra, agua, aire, fuego concibió almas, en cada uno la 
suya, dignas de toda consideración (2). Pero donde se mostró más 
platónico fué en dar al alma humana la virtud de adivinar. Ex¬ 
présalo en esta forma: Cuando el alma esté separada del cuerpo , abar¬ 
cará, como lo tienen los egipcios, todo lugar y todo tiempo . Aún más , tal 
es el alma de su propia condición } que vite en todas partes y siempre, 
if muchos lugares registra, y recuerda el tiempo pasado, y anticipa el 
futuro t sin tener necesidad de. salir fuera de sí;pero al dejar el cuerpo 
lo conseguirá totalmente, ya porque de su nat uraleza está en todas par* 
tes y siempre , ya porque al recogerse en sí propia se une luego con el 
■Numen que comprende todos los términos de lugares y tiempos (3). 

Regulaba Ficino su filosofía con la de los gentiles en esta parte. 
En Cicerón leemos: toda la f uerza di vi nativa dimana de Dios, del hado 
y de la naturaleza (4). De Dios se comunica al alma del mundo, del 
alma del mundo á las almas humanas mediante ios cuerpos celes¬ 
tes; luego natural es la adivinación, y muy accesible al hombre el 
conocimiento de lo por venir. En el mismo Cicerón hallaba Ficino el 
apoyo de su doctrina. Trae el orador romano la sentencia de Posi- 
donio en esta forma. De tres maneras sueña el hombre por impulso 
de los dioses: primero, con el conocimiento que el alma tiene de 
Dios; segundo, por el contacto de otras almas de que está henchido 
el aire; tercero, por los coloquios que tiene Dios con los durmientes. 
De estas tres maneras resulta en el hombre una clara noticia de 
lo futuro, que le viene de fuera por inmisión divina (5). 

do corporo animae por revelationem futura cógnoscunt; alienando vero jum dum joxta 
fU ut corpus deserant dívimtui afflatae In secreta cocí ostia incorporen iu mentís oculum 
míttimt. . Etcum euindem vírum curia saecularlbus obHgatum lucriaquo terrenís in- 
hkntom fuisse noverlmua^unde hoo praedíeer® potult, nisi qoía id quod futurum erat 
cjuá corpus. ípm vis anima® ac Bublllltas praevidebat? Biatog ., lito, IV, cap. XXVI. 

(1) Caro, Goxz/lez, fíist. do filos -, t II, § 101. 

(2) A ni mam nuam liabet aer, suarn tgnlfl» eadem rationc qua térra suata ct aqua. Sí- 
militar acto aaelorum globl animas octo. De imniortalU* animae, lib. IV f cap. I. 

13) Qimndo animus erít aa|unctus a corpore, omnem, ut est apud ¿Egjptfos, eomprc- 
hendct loeum ét omne tempus. Imo vero, jam pene est talli animas Buapto natura ubique 
et seuiper; quia ut multa loca ot remotísfllma eírcumspiciat, atque ut íotuia reeolat prae- 
teritum tempus et futurum anticipet, non eogltur extra do progredi; sed relicto corporo 
n so re verana, Id prorsus assequitur, aut quia natura sua ubique cst et semper, ut arbí- 
trautur ASgyptH, aut quia cuín In naturam suarn se recipit, statím Numim conjungitur 
oumca et locorum et temporum terminas cora prebenden tí. De immorial^antmae^ Mb, XIII, 
«áp.XX. 

(4) Omnem dlvmandi ti cu a Deo, a fato et a natura dimanare. De divinal., lib, L 

E&J Inest igítur iq auimls praesagülo extrinsecus Infecta atque inclusa dtvmitus; ea 
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Cuando comparaban los antiguos el estro de los poetas con la fa¬ 
cultad de predecir, casi no hallaban diferencia. El estro ó furor poé¬ 
tico pasaba por manifestación divina. Daba de esta creencia tres ra¬ 
zones el filósofo Platón: primera, porque los poetas hablan en sus poe¬ 
mas de cosas nunca aprendidas; segunda, porque los animados de 
estro cantan maravillas, y después cuando les pasó el furor poético 
no acaban de admirarse de haberlas proferido; tercera, porque por 
muy diligentes y aplicados que sean en la poesía, si carecen de furor 
y entusiasmo nunca llegaran al honor de buenos poetas. El poeta ha 
de nacer para eso, y el conquistar lauro de tal es cosa divina; re¬ 
galo hace Dios al mundo cuando le envía un esclarecí tío poeta. De- 
mócrito solia decir, y tráelo Cicerón: sin furor no es posible ser uno 
gran poeta. Está Dios en nosotros, y con su agitación nos calentamos (1). 

4. El entusiasmo poético, ciertamente, natural cosa es y apta 
disposición para 3a poesía: causa en el hombre una cierta enajena¬ 
ción que le arrebata las potencias y se las lleva tras si á pensa¬ 
mientos divinos por campos tan ignotos, que entonces el poeta pa¬ 
rece ser hombre nuevo, diferente de los demás mortales, porque á 
elevarle A esfera superior ayudó el hervor cerebral. Un hombre de 
cabeza helada y tiritando de frió, á malas penas será versificador, 
cuanto menos poeta notable. Horacio no necesitaba más ealefacto- 
rio para dar alma á sus odas que purgar la bilis (2); Juvenal caldea¬ 
ba su musa con los ardores de la indignación (3); Platón recetaba 
por medicina el fuego del amor á los flacos de cabeza para metrifi¬ 
car (4), porque del amor se prometía poetas perfectos. Pues al modo 
que los poetas se sienten arrebatados por el estro y ven cosas nue¬ 
vas y nunca pensadas; así también podrá ser que naturalmente 
sean ilustrados para ver cosas secretas y futuras- Dicelo Aristóteles 
por estas palabras: Muchos al calor que en sus mentes arde se enfer¬ 
vorizan con instinto linfático, y de aquí provienen las Sibilas, las Ba¬ 
cantes y todos los que parecen instigados de divina inspiración, lo cual 
acontece no por enfermedad, sino por natural disposición (5). 


ai exaralt aeritia furor appelUtur cuna a corpore aníinus abatraetui divino instioctucon- 

cilatur. _ .. . , 

(1) Sino furor© negar Demoeri tus qnemquam poeta ni magnum osse posee. De ¿íirmaf*, 
llb* 1—Saepe audlví poetam bonum nemlnem alne inflarnrastion© amroorinn exUtere 
poda© ©t sí lie quodmm afflatu qua&i furorte. Nam eü Den* \n nobis, agitante eale&eitmi* 
illo Llb. 11.—Pro Arabia poeta, Oratio; A snmniís borafníbus fiberalissirolsquo aceopi- 
mu8it , poetam natura ¡paa valere et mentís víribue exeüari, et quasi divino quodam api- 
ritn afilarL 

(2) O ego laevus 

Qui purgo billin sub vomí temporis horam; 

Non alias faceret meliora poemata. Veruxn 
Nü lantí est 

(Arte poét*) 

Si natura negat, facit fndígnatio versum, 

Qualeeumqoe potes!. 

(Safyr.) 

(4> Qüllibet licet antea rudis, poeta evadit cum priman* amor af flaverít, ex qnoper* 
bdícuo conieclare iieet arnorom perltum esse poetam. ln wn 

(6J Mnltí propfcerea quod Ule calor sed i mentís iis vicLno e»t, morfois vesanias lw* 
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Pero diferencia notabilísima va éntrela predicción humana y la 
profótica. La humana despierta en ciertos oyentes asombro á vista 
de la sagacidad del pronosticado^ la profética causa admiración 
profunda á vista del anuncio contenido en ella; porque los hombres 
extrañan la habilidad de otro hombre que por su previsión traspasa 
la'esfera común, pero no les da tanta materia de admiración el pro¬ 
feta como su predicción, porque saben no ser suya la previsión de lo 
por venir. Oyen con la boca abierta el pronóstico humano, sin repa¬ 
rar en lo vago, obscuro, ilimitado de su expresión, con ser asi que 
lo admirable de la profecía está en anunciarse con claridad y en 
cumplirse totalmente, siquiera vaya acompañada de obscuridad 
para el que no la ve cumplida. El pronóstico por previsión natural, 
aun después de cumplido, muestra su origen terreno; la profecía le 
muestra celestial antes y después de verificarse. 

5, A esta filosofía se levantó el ingenio pagano, para dar razón 
de los dichos raros que envuelven previsión ó presentimiento natu¬ 
ral; dichos raros en si, pero muy vulgares y de baja estofa si con los 
profétieos los comparamos. Antes de entrar en la comparación, 
será oportuno examinar qué suerte de operación divina se incluye 
en la llamada por los gentiles divinación, y que nosotros podemos 
.apellidar sencillamente barrunto de lo por venir. 

Principio general é inconcuso en esta materia es, que el alma 
humana no puede alcanzar noticia de los efectos, sino es que ten¬ 
gan ser de algún modo, ó en si mismos ó en sus causas, ó produci¬ 
dos ó por producir. Aplicado este principio á las cosas futuras y 
secretas, débese pensar que ó no son para quien las ha de predecir, 
ó son como si no fuesen. Antes de predecirlas, deberá formar de 
ellas concepto. El concepto ¿de dónde le podrá venir si las cosas 
no son? ¿De la misma alma? No, porque el alma del hombre no es 
ningún mapa donde estén descritas de antemano las ideas de las 
cosas, antes bien, es una tabla rasa, donde sólo imprimen su huella 
las cosas que son actuales con la ayuda de los sentidos. Los plató¬ 
nicos que ponían las ideas por causas de las cosas mundanas, qui¬ 
sieron espantar el mundo con los vuelos de su fantasía, pero al fin 
licenciaban la pluma en disparates poéticos cuando fingían un 
mundo ideal activísimo y omnipotente. ¿Podrá el adivino adquirir 1 
concepto de lo por venir por soplo de los dioses inmortales ó de los 
genios de que está relleno el aire, como enseñaban los griegos? No, 
porque esa aglomeración de deidades es pura fábula, y aun cuando 
fuera verdad, faltaría demostrar la realidad de esa extraña comu¬ 
nicación. ¿Podrá nacer de los sentidos la noticia de lo por venir? 
Mucho menos; los sentidos sólo transmiten la impresión recibida de 
la presencia corporal; impresión,- que sometida á la acción del en- 


pUcantur, aut ínstinetu 1 y mp ¡latino inferveBCtmcex quoSybillae elflciuntur, ot Bncdiao, 
et ornnoB quí divino spiracuio Instigar! creduntur, eum Bciíioel non id raorbia sed uatu- 
rali intemperie aceiclít, P roble m. I, 
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tendimiento engendra la especie ó imagen de la cosa percibida* Mas 
un hecho no percibido, como el que está, por venir, ¿qué linaje de 
impresión podrá dejar de sí en los órganos de los sentidos? 

Pero miremos este punto á otra luz y declaremos más la sobre¬ 
dicha imposibilidad. Los adivinos ¿cómo predicen las cosas? De dos 
maneras: ó considerando las cansas y señales, ó procediendo sin se¬ 
ñales ni discursos, 8i discurren según la consideración de las cau¬ 
sas y señales, han de inferir lo que será por lo que es ó ya fue; mas 
eso no se llama profetizar, sino conjeturar, ó pronosticar, pues les 
falta entera certidumbre, propia de la profecía. Aprovéchense no¬ 
rabuena los médicos de sus diarias experiencias para curar enfer¬ 
medades, válganse los agricultores de sus observaciones cotidianas 
para el acierto del sembrar, ármense los expertos marinos de cono¬ 
cimientos prácticos al emprender su navegación, estriben los pru¬ 
dentes generales en razones de ciencia y experiencia al salir á la 
batalla, administren los avisados repúblicos el reino teniendo ojo 
á la enseñanza de largos años: en todos estos casos la razón na¬ 
tural, el ingenio agudo, la discreción y prudencia descubren de le¬ 
jos en las causas dichas motivo de conjeturar suerte ó azar, pro 
vedi o ó daño, muerte ó vida, triunfo ó derrota, y por eso no serán 
vanas las conjeturas, aunque á veces no toquen tecla, pero nun¬ 
ca llegarán á total certidumbre. A este modo, el que dice lo por 
venir teniendo delante las causas y signos usuales, no puede for¬ 
mar sino mera conjetura, á menos que tuviese ya conocido de an¬ 
temano el suceso. No adquiere noticia de él entonces mismo cuan¬ 
do le testifica futuro, porque esa noticia no le puede nacer sino de 
la presencia del objeto, el cual ni es, ni filé, ni tiene ser actual 
en sí, ni potencial en causa necesaria, por tanto no puede estarle 
presente como objeto del entendimiento; luego sólo tendrá de él ba¬ 
rrunto, conjetura falible, incierta, muy engañosa. 

A lo sumo podrá reponerse, que el adivino tenia archivado en su 
alma el conocimiento de lo que adivinó* Mas eso no puede ser, en¬ 
tre otras razones, por ésta. Si así fuese, no de una ni de veinte, sino 
de todas las cosas ocultas podría el adivino echar pronósticos. Por¬ 
que asi como la memoria, de su cosecha, abarca todas las cosas pa¬ 
sadas, pues guarda impresas las imágenes de los sucesos transcurri¬ 
dos, asi también, sí la adivinación fuera potencia natural entrañada 
en el ánimo del hombre, podría de su parte extenderse á todas las 
cosas secretas y futuras, para lo cual habría de tener el hombre im¬ 
presa en su alma la noticia de todos los acaecimientos que con el 
andar de los siglos han de sobrevenir, y también de los que no acon¬ 
tecerán, para bien distinguir la verdad de la mentira, pues ha de 
hacer de lo por venir concepto adecuado y seguro* De manera que 
la potencia adivinadora presupone en el ánimo limitadísimo del 
hombre una capacidad ilimitada, una sabiduría poco menos que in¬ 
finita, especialmente si consideramos que á los hombres de hace cin¬ 
co ó seis millares de años les cupo tan incomparable poder* Cuando 
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Tarquino quiso abrir los cimientos del Capitolio en Roma, cuentan 
que se halló en lo más profundo de las zanjas una cabeza de hombre, 
sangrienta, caliente y con señales de vida, pero tan ciega que no 
tenia rastro de ojos. Demos que sea verdad el hallazgo, referido por 
autores latinos {l), no nos detengamos en su examen. Publicado el 
gran suceso, júntanse en consulta los agoreros, y se alargan á resol¬ 
ver que la cabeza hallada significa que aquella ciudad ha de venir 
por tiempo á ser cabeza del mundo. Pero en llegando á la falta de 
ojos, pronostican entre dientes que será cabeza ciega, sin ojos que 
miren por el buen ser de los miembros; en fin, cabeza tal que se le 
anuble el juicio y quede cieguísima. Y estos hombres ¿tenfan luz para 
rastrear los siglos por venir, cuando tal juicio echaron? ¿no estaban 
más ciegos que la propia cabeza? Porque cuando Roma fué señora 
del mundo, no tenía perdidos los ojos, sino muy claros para mirar por 
la gloria de la patria, tómese como se quiera el señorío de Roma. 

Dirá por ventura alguno: el alma humana sepultada en la maz¬ 
morra de este cuerpo mortal no puede trascender por los espacios 
de lo futuro: pero destrabada.de los lazos corpóreos, suelta desús 
mortales prisiones, podrá tener á la vista los acaecimientos ocultos 
que ahora no le están presentes,—R, Los que asi discurren, echan 
á un lado la condición del alma unida al cuerpo, y la del alma des¬ 
asida del cuerpo. La condición presente demanda que estando el 
alma en el cuerpo no pueda soltarse á conocer cosas que no depen¬ 
den de los sentidos, pues por ellos le vienen encañadas las noticias 
de los conceptos, quier espirituales, quier sensitivos. Ni hay miedo 
que aun cuando le fuese licito volar y sacudir de sí las pihuelas cor¬ 
póreas, cobre tanta ufanía que reciba en sí el conocimiento de cosas 
futuras, necesario para el ser de verdadero Profeta. 

6. Esta imposibilidad viéronla tan luciente los filósofos griegos, 
que para sostener la verdad de la divinación, no hallaron camino 
razonable sino dejar el campo á los genios ó demonios, medianeros 
entre Dios y los hombres. En el Banquete lo afirma Platón bien cla¬ 
ro por estas palabras: Todo vaticinio proviene de los dioses mediante 
los dáimones, y lo mismo la divinación y la magia, porque Dios no se 
mezcla con el hombre,— Cicerón, resumiendo la doctrina griega, re¬ 
suelve: En los ánimos está el prestigio extrínsecamente inducido y di- 
pinamente excitado; si se inflama, llámase furor cuando el alma abs¬ 
traída del cuerpo se siente movida por divino instinto (2). - Jamblico, 
neoplatónico, en esto corrige á Porfirio la plana, mostrando cómo 
debe entenderse el vaticinio, esto es, nó como operación artificial, 
ni natural, ni espontánea, ni producida por disposición humana, 
sino por sola comunicación de Dios (3). En otra parte pone tres suer- 


<*> Plibíio, jiul, llb, in, cap. V.—Tito Litio, Dec. I, ilb* V. 

(2) Inest Jgitur in anlmls praeaagltlo extrinaecua Jnjoeta, atque incluaa dívinitua; aa 
il exanlt merina, furor appellaiur, eum a eorpore anlmua abatractui divino inatlnctu 
oouoltatur. De d Iritaot,, Hb» I, * 

(3) Vasioinium ipauaa non ab arto, nec a natura, oc a natural iba» vel animalibits ra~ 
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tes de opiniones sobre el origen clel vaticinio, á saber, el alma, el 
cuerpo y el compuesto de alma y cuerpo. Pero Jamblico á ninguna 
de las tres opiniones dobla su brazo. La razón es porque el soplo 
fatídico obra, sea en el predecir, sea en el hacer, sobre toda costumbre de 
la naturaleza humana; pero no le es dudo al hombre traspasando sus 
propios términos, adelantarse á los divinos (l). 

En los autores paganos que menos desatinadamente razonan, es 
muy de notar el oficio que conceden á la divinidad en la adivina¬ 
ción confesando paladinamente que por eso solicitan la divina sa¬ 
biduría por descubrir en solo Dios la ciencia de lo por venir. Si mi¬ 
ran las entrafias de las reses sacrificadas, es porque esperan, en re¬ 
compensa del sacrificio hecho A su dios, recibir del cielo alguna se¬ 
ñal del suceso que desean saber. La sola institución de los sacei do¬ 
tes agoreros (que adivinaban por las aves, sentados en el templo 
cubierta la cabeza, báculo en mano'* es argumento bastante de la 
parte religiosa que en los agüeros cabía. ¿Para qué tanto aparato de 
sacerdotes, dice muy A nuestro propósito el P. Fr. Juan Bautista 
Fernández, para qué tantas ceremonias, para qué templo, si no pre¬ 
tendieron solicitar á la divina naturaleza á que con señales les mostra¬ 
ra su voluntad? Si ellos se persuadieran que sin sacrificios hechos a 
Dios, sin actos de religión, que son los que negocian con Dios, natural¬ 
mente se pueden saber las cosas por venir, ¿para qué instituían colegios 
de sacerdotes, y por ellos granjeaban divinos oráculos y respues- 

tas (2)? 

No tiene fuerza contra lo dicho la razón de los filósofos paganos, 
es á saber, que para probar el efecto de la divinación natural 
basta que el hombre haya acertado una sola vez. No concluye bien 
el intento esa razón, porque toda potencia natural ejercita sus ac¬ 
tos por si, frecuen temente, sin embarazo de parte suya. El que una 
ú otra vez da en el blanco, casual ó accidentalmente acierta, no 
porque tenga en si la facultad de adivinar. Antes al contrario, ca¬ 
balmente- porque da con la verdad una que otra vez, se ha de in¬ 
ferir que no está en su mano el predecirla. 

Tampoco sirve el argumento que de la memoria se hace en fa¬ 
vor de la previsión. Conservamos recuerdo de cosas pasadas y pre¬ 
sentes porque en ellas hay rastro por donde columbrar noticia segu¬ 
ra, pues la dejaron impresa en la memoria; al revés, de las cosas ve¬ 
nideras no hay rastro ni dejo alguno por donde sacar conocimiento 
provechoso, fuera de la conjetura, sospecha, vislumbre, ó barrunto 
que se logra poniendo la consideración en las presentes ó pasadas. 
De donde en fin concluyamos, que la adivinación ó previsión cierta 

tionlbus mol ¡busque eíllcttur, tota po tóalas praofaga reíertur ad Dcoi, et omnfs hujus 
audorita» coneja til in eis, atque Inda traditur. De Mlfitartít JBfflpticr. 

(1) Verum nec opus sai antml, noe corporis, neo composltl, nam afflatus lile faudt 
cus ágil tura in praedicondo, un in faciendo, super o muera huma nao na tu rae consuetu- 
dteem: Non potosí autora homo, vel allquld bótatela ultra términos suos progrodl ad 

(2) católteaSf 1593,11b- XII* ííJbCl I, § 6. 
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de las cosas futuras, dependientes de humana voluntad, no puede 
ser natural, 

7, Entrenaos con los poetas, Bunsen no se cansa de llamar pro* 
fetas á los poetas griegos- En verdad, entre todos los poetas del 
mundo pagano, más que los indios, los griegos merecen la palma de 
excelentes é inimitables. Las mejorías que Atenas alcanzó con los 
auspicios de Pendes, facilitaban la medra de ios ingenios y prome¬ 
tían cultura consumada en todos ramos. La elocuencia, el arte, la 
historia, la filosofía subieron á un grado de perfección, que ni se vió 
después, ni es fácil se vea jamás en ninguna civilización pagana. 
La poesía fué el más exquisito fruto de la cultura helénica. Entre 
los poetas, los líricos y los dramáticos, Píndaro y Esquilo, son los 
cantores de Grecia, los más inspirado» de todos los poetas gentiles. 

Mas ¿á qué se reduce todo su entusiasmo poético? ¿Qué impira- 
manes son las suy as para condecorarlos con el título de profetas del 
mundo griego (1)? Triviales, prosaicas, erróneas, panteísticas, inmo¬ 
rales, como puede verse en los poemas que nos dejaron. ¿Qué vati¬ 
cinios hicieron? Ninguno, ¿Qué sucesos predijeron? Ninguno, ¿Qué 
verdades desenterraron? Ninguna, que no estuviese archivada en la 
capacidad de la humana razón. Pero á los incrédulos les conviene 
llamar profetas á los que salen del uso ordinario, por dar el nombre 
sonoro de inspiración A una máxima caducada ó á un principio mo¬ 
ral que en el oleaje supersticioso había padecido naufragio* Píndaro 
se declara por la inmortalidad del alma (2), espiritualiza la mitolo¬ 
gía homérica (3), somete el hombre al poder de los dioses (4), pro¬ 
mete galardón á los valerosos y de pecho noble (5), pone distancia 
entre los mortales y los inmortales (6); mas ¿qué suerte de inspira¬ 
ción necesitan semejantes máximas? ¿Por qué Píndaro, si la inspi¬ 
ración de Dios le movía, cae en la miserable metempsicosis pitagó¬ 
rica tan deplorablemente (7)? ¿Cómo no descubre el desorden de los 
misterios Eleusinos, en vez de subirlos á tanta exaltación y gloria 
con su galana lírica? 

8, ¿Qué diremos de Esquilo, el dramático más audaz y extre¬ 
mado tal vez que se conoce? El Prometeo encadenado , el Prometeo 
robador del fuego , el Prometeo libertado „ ¿qué predicciones y prome¬ 
sas anuncian? La substancia de los tres poemas es el dictamen de 
toda conciencia razonable, á saber, la culpa merece castigo, y la 
insolencia no hará venturoso al rebelde; verdades llanas, que el dra¬ 
mático griego pone en escena con gallardía y despejo sin igual* En 
verdad, el titán Prometeo mezcla con sus insolencias algunas pre¬ 
dicciones que consuelen su mal domada soberbia (8); mas ¿cómo deja 
resguardado su cumplimiento? ¿Quién da carta de creencia á Es* 


ÍD BujíSEII, Dieu dan* l'kitíoirB, livro IY, ehap, III. 

Í2) Nem. XI, 13,— Giymp. VIII, 77. 

■3) Olymp. I, Hr- Fyih. U, 49,-Iühin. IX, 00, 

W Pytfa m Neta. VI, l. 

(0| I®th. VII, 3. v } L:th. T, CX (S) Fro»wfw dMcadétMuto, vera, S14. 
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quilo, certificándole que Júpiter Olímpico tendría por bien reconci¬ 
liarse con su insolente adversario? JEl culpable y facineroso, ¿no 
tiene, por ventura, bien merecida la venganza del Supremo Juez? 

Á esto ha venido á parar el estro de los poetas más inspirados 
que conocemos. Estos son los frutos de la poesía más divina del pa¬ 
ganismo. No llegan á más los esfuerzos de la naturaleza. ¿Qué sig¬ 
nifican, pues, los loores dados por los paganos á la poesía, al furor 
poético, al entusiasmo y estro de los poetas? Si Dios les calentaba 
el cerebro, sí el cerebro divinamente calentado no acertó á levan¬ 
tarse de las tejas arriba, ni supo proferir sino cuatro verdades pal¬ 
marías y vulgares, amén de los errores crasísimos que iban con 
ellas entreverados, ridicula, absurda y digna de mofa es la sacra 
inspiración de los poetas, que tan hombres y rastreros se mostraron 
en sus nociones y doctrinas. Y si de los poetas es esto verdad, tam¬ 
bién lo es de los vates gentiles, cuya inspiración está en igualdad 
con la de los poetas, por declaración de los mismos escritores pro¬ 
fanos. Honrar con timbre de divina á la de los irnos, es canonizar 
la idolatría de los otros, es envolverlos a todos en la misma opro¬ 
biosa condenación, Callen, pues, los poetas, no blasonen la inspira¬ 
ción del cielo; callen los vates, no se precien de leer lo por venir 
en el mapa de la naturaleza sensible. Si de adivinos se glorían, no 
en si mismos, sino fuera de si habrán de buscar el manantial de sus 
predicciones. 


ARTÍCULO II. 

1. Virtud de las potencias del hombre en el estado de sueño.—2. Ejem¬ 
plos de sueños fatídicos naturales.-Sueños provenientes de causas in¬ 
ternas.—3 - Qué sueños merecen consideración* — 4. Causas de los sue¬ 
ños.—Primera: el estado del organismo.—Segunda: el estado moral del 
hombre.—5* Tercera: el demonio,—Cuarta: Dios.--6. A quién compete 
el interpretar estas cuatro clases de sueños* 

l. Acercándonos más al intento, queda la fantasía, gran señera, 
potencia mañosa para levantar signos y figuras de cosas enigmáti¬ 
cas. ¿Es capaz la imaginación de fraguar fantasmas representati¬ 
vos de sucesos futuros, con cuya noticia pueda el entendimiento vis¬ 
lumbrar siquiera las cosas por venir? Entremos en esta contienda, 
que dará luz á la profecía aparente. 

La imaginación hace su oficio con grande espontaneidad en los 
sueños, donde atados los sentidos corporales, trabada la conciencia 
reflexiva, agarrotado el líbre albedrío de la voluntad, la fantasía 
campa sin estorbo, ocupada en su propia labor, inventando mara¬ 
villas tan estupendas, que parece producir de nada mundos nuevos 
poblados de seres nunca vistos ni oídos. ¿Quién creyera que hubiese 
habido en el mundo un Protágoras que enseñase debía darse fe á 
todos ios sueños como á verdaderos? Refiérelo Diógenes Laercio en 
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su Vida , A cuyo error se arrimaron los estoicos, teniendo por muy 
firme que en todos los sueños hay virtud significativa de alguna 
cosa, Al revés de los epicúreos, que los reprobaban todos por falsos 
y vanísimos, como está dicho atrás. 

A San Gregorio Niseno parecióle operación digna de estudio el 
sueño humano; durmiendo sobre él* discurrió dos maneras que 
tiene el hombre de antever en sueños lo por venir. Primeramente, 
cuando el hombre que duerme se ocupa en cosas que, despierto, 
lleva entre manos. En este caso, si se halla el durmiente cercado 
de dificultades para tomar partido en el negocio que maneja, lo un¬ 
tura! será revolver en la cama con grande ansiedad la materia del 
asunto; el sueño le servirá como de Mentor, Al paso que crezca la 
congoja de la vigilia y se le recrezca la solicitud por arbitrar me¬ 
dios en orden á salir de apuros, á ese paso irá la fantasía presentan* 
do ai entendimiento del dormido artificiosos lances en que jugar las 
armas del ingenio; con cuya soltura á las veces tan sutil y adecuado 
será el corte de la dificultad, que parezca venido del cielo, ¿Cuántas 
veces se acostó un matemático, fatigada la cabeza, por no haber 
dado con la solución del problema, cuando al despertar hállase con 
el problema resuelto, pues le había corrido la mano tan certera, 
cual si ángeles la hubiesen adiestrado en el desenredo del laberinto? 
La previsión noeturna recibe del entendimiento despabilado cabal 
aprobación; bueno está, dice; ni podía ser más oportuna la especie 
suministrada por el sueño. 

Otras veces no es tanto la dificultad de la empresa cuanto la in¬ 
tervención de personas extrañas, la que trae afligido el ánimo con 
accidentes de recelo congojoso. Échase el hombre á dormir; no bien 
cierra los ojos, cuando comienza la batalla de pasiones respecto de 
las dichas personas; hacia las unas muévele el amor, hacia las otras 
guíale ei odio; contra ésta despierta el miedo, contra aquélla suél¬ 
tase la audacia; aquí bulle el deseo, allí la esperanza se alegra: todo 
pasa durmiendo, pero la verdad es que la lucha de pasiones, aunque 
fatigue allá dentro al dormido, le deja bien enterado de lo que ie 
conviene hacer para el logro de su pretensión. En dejando el hom¬ 
bre la cama, sacudidos los ojos, hállase con nueva luz para acome¬ 
ter la empresa, para evitar un peligro, para prevenir una futura 
desgracia. No es esto decir que alguna vez no tenga parte la divi* 
na Providencia, por medio de sus ángeles, en cierta clase de sue¬ 
ños; mas quien hace cuenta con la almohada, no en vano se pone á 
roncar á pierna suelta, aunque tienda la raspa en un prado» 

2. Sueños raros trae ei P. Nieremberg; algunos van á la letra. 
Vi á uno que durmiendo se quejaba que estaba Mudando; y era así, que 
tenia un grande sudor* Estando una siesta durmiendo en una alameda 
junto á Tajufta, echados d la sombra mi padre y yo, que era mucha¬ 
cho , despertó mi padre dando voces , llamando d un esclavo que fuese á 
socorrer una haca en que yo andaba , porque se echaba en el rio. Fui 
el esclavo, y hallóla que acababa de caerse en la corriente p llegando 
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tan á punto, que de las riendas la deturo no la llevase, M mismo día 
soñó que venían á hurtar el hato¡ con esto despertó , y hallé al ladrón 
con el hurto en las manos . Al ángel de la guarda se podrían atribuir 
semejantes sueños, con relación á la persona á quien suceden, y otras 
circunstancias. Oirás reces é suceso fortuito f porque podía uno echarse 
é dormir con cuidado y receló ¿ no le hurtasen entre tanto, y de ahí ve* 
nir. á soñarlo, y concurrir acaso que también viniese el ladrón ..... (i) # 
Eñ estos ejemplos se puede notar que la coincidencia de lo acaeci¬ 
do con lo soñado, las más veces toma pie de una circunstancia per- 
sonal t que estimula al sujeto á tejer un sueño conforme á la dispo¬ 
sición en que actualmente se halla; entonces será casual la coinci¬ 
dencia para el que ignore la disposición del sujeto, no para el mis¬ 
ino su je 10 que tiene las manos en la masa. Asi se pueden explicar 
los sueños antecedentes* 

Otra manera de presentir lo futuro en sueño natural, es cuando 
causas internas del estado corporal facilitan al durmiente imágenes 
relacionadas con efectos que le han cié acaecer después y que de 
lejos se van fraguando en el mismo cuerpo. Así corno el género de 
ocupación y la dirección habitual de las ideas dan logará una suerte 
de sueños, así también la salud enfermiza, el organismo destempla¬ 
do, la súbita ocurrencia de achaques producen otro linaje de sueños 
que podrán incluir indicios ó prenuncios de cosas futuras* Un exce- 
so extraordinario de tristeza ó de gozo, será manantial de sueños 
halagüeños ó fatídicos. En general, de estómago mal regido nacen 
sueños temerosos, por la relación que tiene con el estómago la ca¬ 
beza, donde reside el órgano de la fantasía, *Si el estómago cumple 
ordenadamente sus funciones, los sueños serán menos significativos* 
Lo cual suelen los médicos tener presente para guiar por el rastro 
de los sueños el diagnóstico de la dolencia que los ocasionó* Galeno 
escribió todo un libro sobre los presagios de los sueños, donde cuen¬ 
ta de una persona que, recogida á descansar, vió uno de sus muslos 
convertido en piedra; el muslo, al poco tiempo, s© le paralizó. O 
tanse muchísimos casos análogos, que parecen profecías soñadas. 
En estos lances no suele ser la predicción causa del mal; al revés, 
el mal es origen y causa de la predicción. Por eso sueña uno que la 
casa se arde, porque ó tiene calentura ó la teme* Otras veces no 
hay proporción ni conformidad entre lo soñado y lo acaecido, entre 
la causa y el efecto. Soñará que le hacen ministro, quien nunca 
pasó de covachuelista; soñará alguno que vuela por puestos honro¬ 
sos, cuando no hay quien le dé la mano para un miserable empleo. 
Han escrito quimeras no pocos autores interpretando á una par¬ 
te sueños que se podían resolver á mil diversas interpretaciones, 
¿En qué ley de cordura cabe la divinación por semejanza ó símbo¬ 
lo? Soñar uno que está sentado en peña viva, es para los tales signo 
de esperanza segura; soñar que le atan con grillos, aviso de tiranía 


Oculta fttwiofia, }lb* ü. cap. LXXXVIL 
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inminente; que trepa monte arriba, de vencida dificultad; que va 
rodando por peñas, de bancarrota vecina; que da en la calle de es¬ 
paldas, de armada zancadilla; que ve estrellas y luces , de pronta 
felicidad. Buscar azares ó venturas en los sueños por los símbolos ó 
semejanzas de las cosas soñadas es ridículo achaque, porque el sue¬ 
ño natural es operación física, independiente de causas libres, sin 
relación con efectos morales, de forma, que así como la naturaleza 
física no puede por si producir honras, empleos ni fortunas, cuya 
consecución depende del albedrío humano, así tampoco puede figu¬ 
rarlas en sueños de suerte que la sola imaginación de ellas ofrezca 
título para contemplarlas venidenis* Por esta causa, á vana obser¬ 
vancia y á superstición manifiesta debe darse la adivinación de los 
sueños. 

Soñó el otro que tenía en las manos dos báculos* Como era ligero 
de imaginación, dió en aplicarla al sueño, cuya soltura parecióle 
denotaba que sería obispo de dos iglesias- Procurando por cuantos 
caminos pudo que no se le despintasen las mitras, puésto&e en esta¬ 
do de solicitarlas, tomó un caballo poco seguro, despeñóse, quebró¬ 
se ambas piernas, quedó de ellas tan baldado, que le íué preciso an¬ 
dar en dos muletas toda la vida: en ellas pararon los dos soñados 
báculos pastorales. Hombres fáciles de imaginación, inclinados á 
creer en sueños, están expuestos á burlas pesadas* Hablando Santa 
Teresa de semejantes cosas, decía de ciertos padres espirituales: 
los hombres son muy amigos de esta manera de espíritu, y santifican fá~ 
dimente al alma que las tiene (Aviso 9). Dios santifica las almas me¬ 
díante las virtudes, los hombres medio letrados las santifican por las 
revelaciones, dándolas á la publicidad, y á vueltas de ellas canoni¬ 
zando por santas á las que las recibieron, con peligro de tener á 
las Ilusiones por revelaciones. Como si tos ángeles hubieran de bajar 
de los cielos á hacer estas liviandades y cosas sin fin y efecto extraordi¬ 
nario, decía con razón el P, Planes (1), hablando de los que cuentan 
les apareció un santo subiendo por una escalera, y que les asió de 
la manga ó falda de la ropa, ó que la Virgen les díó un golpeeito en 
el hombro. 

3. Por ser esta materia de particular importancia, convendrá 
darla más amplitud, tomando el agua de más arriba. Ante todas 
cosas, resolvamos qué linaje de sueños merecen estima, Porque 
aquel dicho de Protágoras, todos los sueños se han de creer, ora 
acaezcan á hombre de sana razón, ora al sepultado en los vaporea 
del vino, es arrogancia de filósofo que media la verdad de las cosas 
por el juicio de los hombres y no por la naturaieza de ellas; así como 
también lo es, sobre desmedida presunción, el quitar á todos los 
sueños fe y autoridad, como hacían ios seguidores de Epicuro. En¬ 
tre ambos extremos corre la verdad liana, dando por vacíos y fal¬ 
tos de crédito muchísimos sueños, y reservando para otros una cier* 

ÍH Erum^n de tG34, Hb. III, cap* Xí, § 2, 
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ta consideración* Dije muchísimos, y pudiera añadir los más, como 
la experiencia lo testifica* ¿Quién contará la infinita variedad de 
sueños que en una sola noche se fraguan en las cabezas de una sola 
población? La fantasía los teje y desteje, los altera y revuelve, íos 
figura y desfigura con más ligereza que las nubes varían de forma, 
con más mudanzas que veleta de tejado, con más intercadeneias 
que un Proteo, representando animales, árboles, montañas, hom¬ 
bres que en un volver de cabeza se convierten en monstruos ó se 
desvanecen del todo* Si á tanta diversidad de fantasmas hubiésemos 
de prestar atención, si en lo que se les antoja 4 los más durmiendo 
cupiese algún razonable sentido, sería forzoso confesar que irse 4 
la cama y trabarlas manos para dormir, equivale 4 entrar en un 
manicomio para aprender á dar lecciones de discreción y pruden¬ 
cia, Adviértelo la Sagrada Escritura, testificando los disparates co¬ 
metidos por los que en antojos de sueños fiaron (1)* 

Mas como no sea la fantasía la única autora de los sueños, y aun 
cuando lo es, no siempre son telas de arañas las tejidas por su in¬ 
dustria, de ahí nace que entre los infinitos sueños desvariados y sin 
substancia, los haya merecedores de estima por la parte de verdad 
que sus fantasmas encierran. La medicina, la historia, la relación 
bíblica nos aseguran la certeza indubitable de algunos sueños, sin 
que podamos razonablemente estimarlos meros juegos de fanta¬ 
sía (2). 

4. Esta consideración nos guía á las causas productoras de los 
verdaderos sueños* Cuatro son los agentes que concurren á formar¬ 
los: el estado orgánico del hombre, su estado moral, el demonio, 
Dios* Por una de estas cuatro causas pueden explicarse todos los 
sueños estimables de algún modo por haber tenido electo, según de 
la historia consta* La primera es el estado orgánico del hombre que 
sueña* A los médicos toca este capitulo, de cuyos lances, en efecto, 
se aprovechan para rastrear por los sueños la dolencia del paciente, 
como ya dijimos* Hipócrates filosofaba por los símbolos en esta for¬ 
ma: soñar un cielo de estrellas claras, es señal de salud, como tam¬ 
bién lo será si uno sueña que cae lluvia mansa; pero soñar que llue¬ 
ve recio y tempestuoso, denotará alguna dolencia en el soñador, 
como también lo demostrará sí soñó diluvios ó aguaceros; soñar for¬ 
mas monstruosas y peregrinas que espantan al durmiente, es indi¬ 
cio de repleción de Ja comida y enfermedad peligrosa, porque las 
hartazgas hasta el gollete levantan en el cuerpo discordias que no 
paran en el entresuelo, sino que suben ai piso de arriba á revolver 
la feria con notable alteración de fantasmas* Esto pronosticaba Hi¬ 
pócrates por la conexión que veía entre lo soñado y la disposición 
corporal. Si en hecho de verdad la hay ó no, allá se lo vean los 

(1) Ubi multa aunt somnía, plurimae sunt vanitates et lnnumeri sermonee, EcoL f V, 6. 
—Mullos errare feoertmt eonmia, et eiciderunt aperantes Ib lilis. EcviL, XXXIV, 7. 

(2) Hipócrates fllb. de imomnüt} y Galeno (De frmaagM* quae ducuntur in insomnii*) 
dieron abonado testimonio de esta verdad. 
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alumnos de Esculapio. Pero es indudable que de algunos sueños to¬ 
man ellos noticia para regular el juicio de una enfermedad. 

En general, el estado del organismo no es buen maestro para 
sentir y enseñar cosas que tienen principio de su ser fuera dei hom¬ 
bre, Estando el durmiente en Madrid no es posible sienta que lloverá 
en París ni que habrá heladas el año que viene; lo cual, si aconte¬ 
ciere en hecho de verdad, no Indicará natural previsión. Ahora, 
cuando abunde en el cuerpo del dormido algún humor maleante, 
que puede ser principio y causa de enfermedad, no será mucho que 
de ahí se origine un sueño fehaciente. Soñó uno que una pierna se 
le convertía en peñasco, y luego empieza á quedarse tullido; pare¬ 
cióle al otro durmiendo cine un gato negro le mordía el pie, y al otro 
día le apunta un cáncer en aquel mismo lugar; imaginó el otro en 
sueños haber perdido la vista, y amanece de verdad sin ella; duerme 
zutano como piedra en pozo y soñando que no puede despertar, y 
esotro día le acomete una parálisis terrible; sintió fulano que era 
semejante á una imagen de metal con sólo el pellejo pegado á los 
huesos, y dentro de pocos días muere consumido y marchitado; dió 
mengano en fantasear durmiendo que come estaño ó cosa dura, y 
saltéale en despertando dolor de riñones. Mas el salir verdaderos es¬ 
ta clase de sueños no es porque el soñar con desaliño sea causa ú 
ocasión de enfermedad, sino al contrario, porque las enfermedades 
comenzadas ya á fraguarse en el interior de los cuerpos, van prepa¬ 
rando los humores para aquella dolencia ó afección, y revueltos los 
humores causan pesadillas, ensueños, visiones, que son pronósticos 
de seguro maL Pero el mal se les representa en la fantasía antes 
del letargo profundo, y vienen después á soñar durmiendo lo que 
pensaron velando, de modo que tienen ios sueños conformes á las 
vigilias (1). 

La segunda causa consiste en el estado moral. Mucho da que ha¬ 
cer la cama al hombre dominado de un afecto vehemente. Tender¬ 
se en ella es caer en manos de las pasiones dueñas dei ánimo, para 
soñar lo que ama ó aborrece, lo que teme ó espera, lo que ocupa du¬ 
rante el día su pensamiento y corazón. Ciro, volando por ei cíelo de 
su fantasía con las alas de la ambición, mira en sueños el sol pos* * § 
trado á sus pies; va á cogerle tres veces con las manos, y se le huye 
otras tantas; después los magos persas interpretaron que reinaría 
treinta años, y los reinó. Aníbal, hidrópico de deseos y de imagina¬ 
ciones, sueña en España con un cielo turbado y con un monstruo 
terrible que iba talando todo io que se le ponía delante; señal del 
estrago que en Italia el guerrero había de hacer, como la visión le 
anunció. A Hécuba le pareció durmiendo que paría una antorcha 
cuya llama ocupaba todo el reino; en efecto, por su hijo París se 
ardió Troya- 

{l\ Véase cómo tocaron esta materia el F. Nieremberg m su Filosofía ntUu rol, lib. II 

£ip. XX t XXI,. y el F. Fr. Juan Fernández en bub Demonviranion** cuíéWcoé, Hb. III, dlsc.1, 

§ I y M pues de los modernos corren obras ya conocidas. 
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Comienza el hombre en la cama á imaginar negocios, que de día 
le traían embargado; dormido consulta y delibera, da y toma, atina 
y resuelve; en despertando hállase como nacido un medio aptísimo 
para llegar al remate de su empresa. Cualquiera pensará que fué 
aviso de Dios, ó sugestión del ángel de guarda; y no fué sino efecto de 
causa natural (puesto caso que piído provenir de Dios también). El 
que duerme, desocupado de los sentidos exteriores, más ceñido á los 
pensamientos interiores, más recogido dentro de si (especialmente 
si el sueño es plácido y no turbado por repleción de cena sibarítica), 
está más dispuesto para deliberar perspicazmente en asuntos gra¬ 
ves, no tan sólo porque la imaginación se aviva entonces más, sino 
porque las potencias superiores disfrutan de más brio y gallardía 
para ejercitar sus espirituales actos. Con razón San Agustín (1) re¬ 
futó á Fitágoras y á Platón, que opinaban ser todos los sueños ver¬ 
daderos gobernados por los dáimones y no por las potencias del 
hombre. 

Pues porque la perturbación de ánimo, excitada por la pasión de 
amor ü odio, de temor ó esperanza, de cobardía ú osadía, forja en el 
silencio de la noche sueños varios, que por eso el pescador sueña co¬ 
múnmente aguas y lagos, redes y peces, como el cazador montes y 
venados, bosques y fieras, y al soldado parécele en el catre oir son 
de cornetas, choque de armas; por esta causa los cuidados que en 
vigilia nos afligen con congoja, miles de veces se nos figuran en 
sueños y dan materia á concertados discursos. ¿Quién dudará que la 
visión nocturna de Aníbal tomó principio del aborrecimiento que 
tenia á los romanos, cuyo imperio deseaba aniquilar? Consigo mismo 
consultó, él propio se habló á si mismo, llevado de su pasión, en 
aquellas demandas y respuestas, que parecen vaticinios y son cosas 
naturales* 

5* Tercera causa de los sueños puede ser el demonio. Aquí se 
nos ofrecen Platón y sus alumnos por testigos abonados del hecho. 
En su Banquete no quiso admitir la acción directa de Dios en el 
mundo; y porque en el trato con los mortales no es decente á la Ma¬ 
jestad divina franquear el pecho en coloquios familiares, sean ios 
dáimones los internuncios divinos, que en sueño ó en vigilia notifi¬ 
quen á los hombres la divina voluntad. Los vaticinios y toda suerte 
de adivinación son de incumbencia de los dáimones, ministros de 
Dios, Esto enseñaba Platón. Aristóteles, por hacer libro nuevo, 
quiso desterrar los sueños daimómcos, y solamente admitir los na¬ 
turales. San Agustín (2) les dió á entrambos la postrera censura y 
lima, con la gravedad conveniente, poniendo fuera de duda la rea¬ 
lidad de sueños sugeridos por el diablo, como los admitían los neo- 
platónicos Porfirio, Jamblico, que hadan diferencia de buenos á 
malos dáimones. San Gregorio Magno (3) enseñaba que el demonio 

-- i 

(1) DécitiL Dti, Ifb* Tin. cap. XX, XXI. 

(2) Be cfríí. Bst, IX, car) XX XXL 

(Si Diahg., 11b* IV, cap. XLVlXL—Moral., lib. VIH, cap, XIII. 
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urde á reces la tela de los sueños con engaños perniciosos, como 
lo hizo en los oráculos de Esculapio, Serapis y Anflaraus, según 
lo que Filósfrato, Estrabón y Pausanias dejaron escrito. Tiene para 
esto el demonio dos habilidades: enseñar cosas ocultas, y alborotar 
la imaginación con representaciones vividas. De ambos arbitrios 
pueden resultar interesantísimos sueños. Lo que él se sabe muy bien 
y es ignorancia en los hombres, se lo puede manifestar en sueños; 
de aquí gran ventaja para su codicia. Agitando la fantasía y con¬ 
turbando el sistema nervioso, puede acarrear algún bienestar en la 
salud. El arte de los sueños será en ambos casos el queso con que 
coja en la ratonera á muchos tontos. Y se verá que son sueños dia¬ 
bólicos si indican cosas ocultas ó venideras para cebo de la vana 
curiosidad; si va envuelta en ellos mala obra, culpa moral, supers* 
lición, impiedad; sí las representaciones son extraordinarias, gra¬ 
vemente inductivas á pecado, ó despertadoras de amortiguadas pa¬ 
siones. En estos casos se tendrá algún motivo para echar á demonio 
los sueños (l). 

Mas con todo eso, ardua cosa es discernir y calificar el sueño dia¬ 
bólico, La fantasía humana es gran trapacera para avivar la re¬ 
presentación de cosas antes adquiridas por los sentidos, y con su 
viveza despertar pasiones dormidas. Las malas inclinaciones, no del 
todo muertas en el hombre, durante el sueño sienten la espuela de 
ia pasión, que le solicita; asi solicitado el hombre, sin más demonios, 
á veces maquina en sueños proyectos de venganzas, lances de amo¬ 
res, maldades nefandas, escalones para subir, ardides para medrar; 
trazas, que tal vez puestas por obra surten efectos ajustados al fin. 
No es siempre consejo seguro el reducir á demonio los designios tra¬ 
zados en lances parecidos. 

La postrera causa es Dios, en cuya mano está ejecutar en la fan¬ 
tasía y en las potencias racionales del durmiente operaciones ex¬ 
traordinarias para efectos divinos, como sabemos lo hizo muchas 
veces conforme se trató en el libro primero (2). Más fácil será discer¬ 
nir los sueños divinos que los diabólicos, por ser limitado el cono¬ 
cimiento del demonio, y por extenderse el de Dios á los futuros li¬ 
bres, á ios secretos del corazón, á los misterios de la fe, á ilustra¬ 
ciones sobrenaturales. Cuando un sueño da razón de semejantes 
cosas que entran en la jurisdicción de la ciencia divina, sin vaci¬ 
lación alguna hemos de graduarle por sueño divino, sin que le que¬ 
pa al demonio la menor parte, según lo enseñan los Santos Docto¬ 
res (3). 


Uí P. PereíK A, Afierra. faUaccs et tiiperstiUos, nrfee , lib. II, quscst. II. 

(2) Cap. V, art. IV. 

.M) San Gregorio Magno; Saocti viri ínter [Ilusiones atquo revelat iones, ipsaa vi- 
aionutn voces et iinaginationes quodam Intimo aaporo diseernunt, m sotaní quid a bono 
Spiritn percipianl et quid ab illusore patiantur. Nam si erga haoc mena homlnis cauta 
non casal, por de ce plore ni apiri tu w muí lis se vanitatibus imroergoret qui nonnumquam 
solot mulla vera praedlcere, utad Mttreruum valoat anímam es unaaiiqua falsitate la¬ 
queare. Diatog., lib. IV, cap. XLVnt,— Varal., lib. VIII, cap. XIII. 
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No debe á nadie parecer maravilla que comunique Dios en sue¬ 
ños los arcanos de su Providencia, cual si el hombre dormido estu¬ 
viese menos hábil que el despierto, para recibir las comunicaciones 
divinas. Al contrario, muy convenientemente enseña Dios sus se¬ 
cretos á los hombres en la quietud de la noche, cuando el reposo de 
los sentidos da más lugar á las profundas impresiones del ánimo, 
que provienen del habla divina, sin que el estrépito délas cosas sen¬ 
sibles sea parte para turbar su atenta contemplación. En el silencio 
sosegado de la sensibilidad el ánimo recogido dentro de sí, libre de 
impedimentos, tiénese más presente, pues halla en sí exentas de 
olas de fluctuaciones sus fuerzas, y sus facultades mas vigorosas. 
Porque asi como el hombre que vela suele aplicar la atención á los 
pensamientos que se le ofrecen, y con el peso de la razón los pon¬ 
dera, dispuesto á reprobarlos ó desecharlos si le parecen importu¬ 
nos; al revés, en el sueño recibe sin examen la revelación repre¬ 
sentada, tiene más facilidad en ser movido .que en moverse, mejor 
oye que no discurre, mejor saborea la verdad aceptándola simple¬ 
mente que inquiriéndola con desapoderado afán- Quédese para la 
humana industria el despertar á los dormidos, ya que hombre á hom¬ 
bre no le puede enseñar sino velando y prestando atentos oídos. 
Otro camino más alto tiene Dios para descubrir sus secretos ó los 
mortales. 

En los sueños divinos muéstrase Dios tal cual es. Ora conturba 
aterrando á Abimelec y á Labán; ora incita á Ciedeón y á Judas 
Macabeo á empresas arduas y desesperadas; ya promete á Salomón 
dones altísimos y sobrenaturales; ya revela á Jacob y á Daniel se¬ 
cretos de soberana providencia; ya, en fin, alza el velo de lo por ve¬ 
nir á Faraón y á Nabucodonosor (l) respecto de sus particulares 
personas. Absoluto Señor se ostenta Dios en los sueños, cuando ins¬ 
pira y enseña á la criatura noticias que el más sagaz entendimiento 
no pudiera, poco digo hallar por si, ni aun sospechar ni conjeturar 
por asomo: pero mucho más absoluto se muestra cuando envuelve 
su revelación en obscuridades y sombras. La obscuridad de los 
oráculos gentílicos provenia de la poca destreza y sobrada malicia 
del demonio que solía sugerirlos; mas la de los sueños divinos tenía 
un intento digno de Dios, ya que inspirábalos el Señor para que los 
durmientes se vieran obligados á venerar á los santos intérpretes re¬ 
cibiendo de ellos la soltura de los sueños que no alcanzaban, ó impe¬ 
trando con instancia de preces la luz que no les amanecía, puesto 
que Dios quisiera tener su esperanza por algún tiempo colgada de 
un hilo hasta procurarles el consuelo de la legitima interpretación. 
De todo lo cual dijimos en el lugar citado lo que basta para confir¬ 
mación del intento. 

6. Los sueños procedentes de las cuatro causas dichas tienen so- 


(1) Gao. XX-XXXI.—Jutl. VII.—II Macbab. XI.—III Reg. III.-Gan. XXYIU.— 
Dan. VII.—Gen. XLI.—Dan. II, IV. 
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bre los demás que sólo nacen de imaginación desbaratada, la ven¬ 
taja de poder ser atentamente examinados con utilidad del soñador 
y de los demás que escucharon los sueños: si vienen de Dios, para 
mostrársele reconocidos: si del demonio, para enseñanza y cautela; 
si de las pasiones, para conocerlas y mortificarlas; si en fin, del pro¬ 
pio organismo, para aprender á regir sus funciones con prudencia. 
El observar los sueños, dice Pe reira, en razón de descubrir en ellos al¬ 
guna verdad perteneciente d ciencias especulativas 6 á la práctica de 
las cosas, ni de supersticioso ni de vano se ha de tachar (1). Pero con 
tanta solicitud estar A la mira de los sueños, cual si entrañasen algo 
de divino, como pensaron los gentiles de los intestinos de los anima¬ 
les, con intención de echar pronóstico de cosas futuras, no sería sólo 
necedad grande, sino vana observancia y punible maldad, conde¬ 
nada con grave prohibición en las Sagradas Letras O). 

En semejantes casos, cuando se ofrezca un sueño que no sea de 
los vulgares, la interpretación de su significado dependerá de la 
clase misma. Los sueños naturales originados del organismo y tem- 
pei amento, a médicos y facultativos toca el comentarlos; los sue¬ 
ños humanos, nacidos de pasión y estado moral, tendrán por idóneo 
glosador al mismo sujeto que los experimentó, si abre bien los ojos 
para advertir sus hábitos é inclinaciones espontáneamente paten¬ 
tizadas en el reposo de la noche; los sueños diabólicos requieren 
más agudeza y discernimiento, más experiencia y consejo, por las 
celadas que puede armar el enemigo para no ser descubierto en su 
tramoya nocturna, y asi demandan el dictamen de persona diestra 
en el arte de la discreción; los sueños divinos, en fin, necesitan in¬ 
térprete graduado por el mismo Dios, porque sin eso no hay hombre, 
por sagaz que sea en cosas espirituales, capaz de atinar con el con- 
sejo y voluntad del Señor que la revelación propuesta en sueño 
contiene. Lo cual se nota á las claras en Nabucodonosor, cuyo sue¬ 
ño ni magos, ni arúspices, ni astrólogos supieron descifrar, hasta 
que el Profeta Daniel tomó la mano y leyó el especial designio que 
Dios en aquella representación imaginaria quería significar,, como 
lo vimos en otra parte (3). 

Por esta razón, en los sueños divinos se requieren dos revelacio¬ 
nes: primera revelación de Dios, para saber que los tales sueños son 
divinos; segunda revelación de Dios, para entender que allí se sig¬ 
nifican cosas infaliblemente futuras. Puestas ambas revelaciones, 
la interpretación no puede ser natural, ha de ser profética, pues en 
ella se afirma con absoluta certeza la verdad de lo que será; ver¬ 
dad, que al humano entendimiento no se puede ofrecer. No pudiera 
José declarar al rey Faraón, al copero mayor y al príncipe de los 
despenseros sus visiones en sueños, á no estar divinamente inspira- 


(!) Arfparfi- falíae, et stípefstitios* art&¡. t üb. II, quaos VIL 
m Lovit. XIX.—Deot, XVIII.—II Faralip. XXXIIL 
(3J Lib. l t cap, VIII, art, III. 
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do. Mucho menos podia responder Daniel al rey Nabuco, á no haber 
recibido por divina inspiración el mismo sueño que al rey se le ha¬ 
bía olvidado: aquí á esta revelación juntóse la interpretación, ins¬ 
pirada también divinamente- ¡Qué confusos quedarían los adivinos 
caldeos al ver con qué gallardía y facilidad daba en el clavo el 
Profeta en cosa que á ellos se les hacía inapeable! 

De aquí hemos de inferir que repudiar los sueños en común por 
vanos y falsos, no sería de hombre prudente; asi como cobrar cari¬ 
ño con cualquier sueño, fuera retozar con el aire y-su sombra. Sue¬ 
ño que molesta, turba y espanta, lícito y conveniente será tener 
cuenta con él reparando en las causas ocultas que pudieran concu¬ 
rrir á engendrarle, para librarnos de sus molestias. Pero pensar que 
en los sueños hay asomo de divinidad, con que poder rastrear cosas 
futuras, cual si con ellas tuviesen alguna conveniencia, sería ne¬ 
cedad mezclada con impiedad, porque argüiría que todos los acon¬ 
tecimientos futuros cuelgan de causas naturales, sin concurrencia 
de causas libres: opinión falsísima, absurda y llena de impiedad. 
Asi sería vituperable el estilo del católico que recibiese los sueños 
por regla de vida, dejando y tomando los negocios al tenor de lo 
que él ú otros soñaron; semejante proceder olería no poco á la creen¬ 
cia de los hados, tan condenada por la sabiduría humana y divina. 


ARTICULO m. 


1. potencias dol hombre en el estado de vigilia. —2. Presagio sobrenatu¬ 
ral en la elección de Rebeca para esposa de Isaac. - 3. Otro sueño in¬ 
terpretado por vía sobrenatural.—4. El presagio natural va por cami¬ 
no opnesto. — Presagio de los embajadores de Benadab, contrario al 
del Profeta divino. — CaifAs. — 5. Formas varias de la previsión natu¬ 
ral.—Caso raro.— 6. Otros dos ejemplos de San Agustín. - T. Trabajo 
mental en el sueño.—8. Cicerón se mostró relatador ridículo de ia vir¬ 
tud adivinatriz por haberla estimado posible. - 9. Prenoción que nace 
de presunción humana.—10. Prenociones que vienen del instinto de los 
animales. 


1. Resta, para acabar de ver hasta dónde se extiende la facul¬ 
tad de las potencias humanas respecto de predecir lo futuro, consi¬ 
derar al hombre en su estado de vigilia, cuando la natural capaci¬ 
dad logra el lleno de sus propias operaciones. ¿Alcanza á presa¬ 
giar lo por venir? No, en manera alguna, si Dios no se lo da. 

2. Presagio es el anuncio de cosa venidera nacido de alguna 
previsión. Las Sagradas Páginas refieren hechos de gran pondera¬ 
ción acerca de previsiones sobrenaturales, que prueban la incapa¬ 
cidad de la previsión humana. Cuando el anciano Abrahán, por no 
casar su hijo Isaac con mujer cananea, mandó su criado á Mesopo- 
tamia á buscarle mujer de su satisfacción, le aseguró de parte de 
Dios que la divina providencia le asistirla en la elección encomen- 
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dada (1). Con esta seguridad parte el criado; al llegar á Mesopota- 
raia con sus camellos, se pone en oración junto á una fuente donde 
hace esta plegaria: Señor, Dios de mi amo Abrahán, preséntame la 
esposa que busco, y haz misericordia á mi amo Abrahán. Aquí estoy 
arrimado á la fuente; las mozas de la ciudad vendrán por agua. La 
gocen á quien yo dijere: inclina tu cántaro y beberé; y ella respondiere: 
bebe tú y yo abrevaré tus camellos, esa es laque apercibiste para tu 
siervo Isaac; y por ahí entenderé yo que has usado de misericordia 
con mi amo {2). 

El presagio de este fidelísimo siervo más parece supersticioso que 
contenido en los términos naturales de la humana previsión. Mas 
no es así. El instinto divino le gobernó. Había Abrahán prometido á 
su criado que Dios le daría favor, por medio de su ángel, en la co¬ 
misión del casamiento: el criado, Heno de fe, pone en Dios toda su 
confianza, y sin encomendar la elección á los ojos, que sólo paran 
en lo somero de las personas y no entran á indagar sus prendas, 
costumbres y virtudes interiores, dejó el acierto á la mano de la 
adorable providencia, con la certidumbre de que ella miraba por la 
dicha de su señor (3), No andaba ó ciegas el criado en su comisión, 
menos aún en la confianza. Como quien tenía bien conocida la Índole 
de Isaac y la inclinación de Abrahán, buscaba doncella mansa, afa¬ 
ble, cortés, benéfica, piadosa, compasiva, tal, en fin, que al lado de 
Isaac pareciesen los dos sacados por una turquesa, como lo pedia la 
honra del gran Patriarca. 

Al presagio siguióse la ejecución. Rebeca, hija de Batuel, her¬ 
mosa, casta y modesta, fué la primera moza que salió por agua y 
se la di ó al criado y á los camellos. El diálogo trabado entre los dos 
acabó de echar el sello á la elección. Batuel y Labán su hijo, oída 
la relación del caso, confesaron que por divina disposición se habla 
fraguado aquel casamiento (4), mediante el presagio dirigido por el 
soberano instinto. 

3. Otra relación leemos en el libro de los Jueces, acomodada al 
mismo intento. Un soldado refería á otro un sueño en esta forma: 


(1) Ipse mlttet angelara uuum coram te, et aceipien ¡míe uxorera filio meo. Gen., 
■ aXF Y, 7« 

(2) Domine Deua tfomini mei Abraham, ocurro, obsecro míhi faodíe, et fítc miseri- 
cordiam cuto domino meo Abrsham.— Ecee ego ato prope fonfcem aquro f et aiís? habita* 
tomm biijue cMtatis egredleniurad hauríendani aquam*—Igítur puella, mi ego direrot 
Inclina iiydriam mihl ut bibam, et illa responderU: bíbe; quln et camelia ruis dafco po* 
tum; ipaa est, quam pmeparasti servo Eno Isaac, et por hoe iafelügam quod fecerís mi- 
senoordiam cum domino meo. Gen, XXIV, 12-11* 

(3) RtTFEBT©: Neo ipse pelendae pueRae judíeitim suig commisit oculte, qui lolam 
iamem, non etíarn moros aut virtutetn pervidere posBent, sed secundara heriiem fidcm 
credena qnol doraini Bul curara haberet Deus, totam in filo possiiit electioaia spem. In 
Genes* XXIV* Fernandez de Borra; Sed quodnam slgnutn eligendae pueliac BervuB 
adto prudeng exposcit? Nempe ingeniara raite, affabile, perhumamim, beneflcum, et 
floapíiaJitatis Btudlogum;ui illa sponao futuro simílis esse videretur* Coimimimií, in vamtn- 
lum XXIV Genes., fiect* II, n. 6, 

Ü4) Responder un tque Daban et B&thuek a Domino egresaue esi sermo, non posan- 
muñ extra plaeMum oJub quidquam alíud toqui teeum* Ib*,yers* &ü* 

LA PROFECÍA*—TOMO I» g —i. 
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parecióme ver una especie de pan de cebada, cocido al rescoldo, 
que bajaba al campo de los madianitas, y que habiendo caído á 
plomo sobre una tienda, la destrozó y echó á rodar. El que oía la re¬ 
lación del sueño, respondió: israelitas, esa no puede ser sino la es¬ 
pada de Gedeón; el Sel\or ha entregado en manos de Gedeón la 
hueste entera de los madianitas. Oído Gedeón el sueño y el presa¬ 
gio, adoró A Dios, y. vuelto al campo de Israel, dijo A los suyos: 
Animo, ha puesto Dios en nuestras manos las tropas de Madian (l). 
En este sueño y en su interpretación se pueden hacer varías consi¬ 
deraciones. Tío dice la Escritura quién le tuvo ni quién le inter¬ 
pretó: pero que ambas operaciones fuesen divinas, parece claro. 
Gedeón se hallaba presente á la narración del sueño. Permitir Dios 
que U n caudillo tan esforzado como Gedeón se dejase encandilar por 
un sueño vano y por una interpretación engañosa, no cabe en las 
trazas de la adorable providencia, que le tenia escogido para mar¬ 
tillo y ruina de Madian. Al contrario, quiso Dios que oyese contar el 
caso 'para fortalecer su alma con aquel vivísimo rayo de luz. El 
evento demostró que el adalid no se había alucinado, y que el pre¬ 
sagio no era natural, humano ni diabólico. 

""Dirán los incrédulos: ¿qué relación tiene el pan con la espada? 
el pan de centeno, ¿cómo pudo figurar la espada de Gedeón? A la 
pregunta responde Ronfrére de varías maneras, que pueden verse 
en su Comentario . La principal es, que un ejército como el de Ge¬ 
deón se puede muy bien asimilar á un pan amasado de muchos y 
pequeños granos. Digo como el de Gedeón, que por sólo constar de 
trescientos hombres de guerra, era fácil de desbaratar, á la ma 
ñera que un pan sin tener hambre se engulle luego, asi un puñado 
de hombres, aunque aguerridos, con gran facilidad se le traga un 
ejército numerosísimo y bien pertrechado como era el de los madia¬ 
nitas. El ver lo contrario, el entender que la masa de los pocos en¬ 
trarla en fervor y chocarla con los muchos tan gallardamente, que 
cargando sobre ellos se los merendaría como quien corta rebana- 
das"de pan blando, sin darles tiempo ni facultad para hincar el 
diente en aquel durísimo y vilísimo pan de cebada; eso fué previ¬ 
sión divina, presagio del cielo, rayo de soberana inspiración (2). 

1. Por caminos muy diversos van los presagios naturales y hu¬ 
manos: ó no muestran nada de extraordinario y divino, ó sobresale 
en ellos la cortedad propia del hombre. Cuando Benadah, rey de 
Siria, vencido por el rey Acab ocultó su derrota en la ciudad de 
Afee, se desplomaron los muros sobre veintisiete mil infantes que 
hablan quedado. Algunos de los restantes resolvieron, y lo repre¬ 
sentaron á su rey, acudir en hábito de penitencia al rey de Israel 


[II JUUlL. f **** , . , * 

(3) Bostfrébeí Porro gJadiüm ín bello devorare, Jn Sorlptnn usitaüaslmiiiii eat, et 
qtii eaedentur quaal panem devorar!* Scrlptura indicat. Erst autem paula flubeinen- 
eitis, quf ble ttib ciñere cocina paula facíll nogotio ot celerrime parabatnr. In Jwite*, YlL r 
13, 14. 
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á suplicarle perdonase la vida á Benadab. El rey Aeab no les res¬ 
pondió más palabra que ésta: si vive, es hermano mío (1). Los men¬ 
sajeros recibieron el dicho por señal de buen agüero, y tomándole 
la palabra, ai ñn palabra de rey, no hacían sino repetírsela, para 
empeñarle á cumplirla tratando á Benadab como hermano (2). Asi 
en efecto le trató, concluyendo con él una alianza de paz honrosa. 

Poco Ies costó á los embajadores coger al vuelo el presagio con¬ 
tenido en la voz hermano mío: no les habría pasado por ef pensa¬ 
miento á no haber salido de los labios de Aeab. Intérpretes fueron, 
no previsores. El previsor sobrenatural fue un profeta, que noticio¬ 
so de aquel acto de torpe condescendencia y vana cobardía, visto el 
grave mal que Aeab había hecho no sólo perdonando la vida á un 
enemigo de Jehová sino tratándole como á hermano, halló traza de 
corregir al rey de Israel reprochándole su felonía y desatinada im¬ 
prudencia. La traza que tomó fue ésta. En nombre de Dios dice al 
compañero: pégame. No quiso pegarle. Dicele el Profeta: no has 
querido cumplir la voz de Dios, yo te prometo que un león la cum¬ 
plirá en ti. Asf fué, cayó pronto en las garras de un león. Encon¬ 
tróse el Profeta con otro, y dicele: pégame. Descárgale un golpe, 
como Dios mandaba. Así herido se cubrió de manera oara y ojos’ 
que el rey no le conociese. Cuando pasó el rey por allí, clamó el 
Profeta embozado: Salí yo á pelear, y me trajeron un prisionero 
para que le guardase pena de la vida si le dejaba escapar; el pri¬ 
sionero se rae escapó, yendo yo y viniendo de aquí para allí. Res¬ 
pondióle el rey: tú mismo has dado contra tila sentencia. Entonces 
el Profeta, oido el dictamen del rey, quitándose el embozo y dén¬ 
sele á conocer, exclama; Esto dice el Señor; por cuanto diste libertad 
á un hombre que merecía la muerte, lo pagarás con tu vida y con la 
de tu pueblo. 

¿Quién pensará que la condescendencia con Benadab considera¬ 
da por los mensajeros como señal de feliz agüero, había de ser tan 
ominosa y siniestra al rey de Israel? A lo que no llegaba la previ¬ 
sión natural. llegó la previsión profética. No había Aeab recibido 
mandamiento formal, como le recibió Saúl, de quitar la vida al ene¬ 
migo de Israel; pero luz de Dios no le faltaba para escarmentar en 
cabeza ajena y entender el por qué le habla dado Dios victoria con¬ 
tra el rey de Siria. Lo que Aeab no ominó ominólo el Profeta, coli¬ 
giendo que unirse en estrecha amistad con un enemigo de Jehová 
era conculcar los derechos divinos y tener en poco las voces del 
cielo. Y porque esto no lo entendía Aeab, hubo el Profeta de ponér¬ 
selo delante de los ojos con aquella acción simbólica de presentarse 
a él herido y disfrazado, para sacarle de la boca iasentencia de 
condenación. 


(1) El lile Bit: sí adhuc vlvit, Cráter mous est. III Reg, XX, 32 

ninlrn ,, P 6runt riri P™ omine, el featinonles rapuerunt verbnm es ore ejua 

atquediserunt: Cráter tuna Benadab. Ib., yers, 33.- Cl a IE , Co, HW)lí . Boíí , m pTílT 
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Tenemos aqui un presagio, de dicha para Benadab y sus amigos, 
de azar y desdicha para Acab y su pueblo. Aquella voz, Benadab 
es mi hermano, interpretada según la política de los sirios, parecía 
de buen agüero; según la política de Dios era azarosa y fatal. El 
dia que Acab la pronunció echó la firma de su desgracia. No es ma¬ 
ravilla que al entenderla saliese fuera de si de coraje viendo se le 
anochecía el cielo de sus esperanzas (l). 

Por este nivel se pueden llevar otros presagios de las Escrituras. 
Caifás ál decir, conviene que un hombre muera por todos, articuló 
una palabra que contiene dos presagios, natural el uno, sobrenatu¬ 
ral el otro. El natural estaba á la mano de todos, pues no pedia gran¬ 
de ingenio político el adivinar que para contener la sedición de la 
plebe convenia la muerte del hombre que ocasionaba los tumultos; 

sobrenatural no se le alcanzó á Caifás. ¿Cómo una razón tan con¬ 
certada, cual era la muerte del justo por la salvación de los peca, 
dores, podía salir de un pecho tan desconcertado? Palabra de tanta 
dulzura no la pudo producir un corazón tan amargo como el de 
Caifás, sino que pues era Pontífice de aquel año, el Espíritu Santo 
púsole en la boca aquella sentencia (2). Cuando argüyó á los pre¬ 
sentes de necios con aquella voz, vosotros no sabéis lo que os decís, Vos 
nescitis quidquam, pudieran ellos alzar contra él la voz para tratarle 
igualmente de mentecato, pues decía lo que no entendía, aunque en 
lo que pronunciaba diese en el punto de la dificultad, por traza de 
la divina providencia. Por esta causa no fué Profeta; pero enten¬ 
diólo el evangelista; avisando que el presagio infelicísimo para el 
pueblo judio se convirtió en dichosísimo para el pueblo gentil; resul¬ 
tas que sólo Dios podía prever y anunciar. De donde, concluyamos, 
el presagio natural y humano queda en la superficie, sólo atiende al 
sonido de las voces, mira al estado presente; el sobrenatural y divino 
cala más hondo, entra en el designio de la providencia, es expre¬ 
sión de lo decretado por Dios, atiende á lo por venir cierto y defi¬ 
nitivo. 

5 . Las formas de la previsión natural son muy diversas, las más 
de ellas vacilantes é indeterminadas. En ciertos casos, después de 
sucedido un lance, solemos exclamar: el alma me lo decía. Otras ve¬ 
ces sentimos un no sé qué misterioso barrunto de quebradero de ca¬ 
beza que nos ha de sobresaltar, y decimos: no sé qué me tengo ni qué 
me da; pero cuando sobreviene lo barruntado, nos alzamos con el 
don profético, repitiendo: no me engañaba mi corazón. Otras veces 
andamos como á tientas buscando sin saber definitivamente qué, y 
no obstante la incertidumbre nos preocupa un asunto de ardua difi¬ 
cultad; ¿y por qué suerte de providencia acontece que llevando á 
un libro ¡a mano, ó hablando con persona menos competente, halla¬ 
mos resuelta la dificultad ó camino abierto para resolverla? De es- 


(1) III Rfig. XX. 3843.—Claih, Conimciif., p, 357. 

(2) Hoc fflutem a se metí pao non dixit. Jo. XL 
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tos casos hay grande copia eo la vida ordinaria. Son formas vagas 
con que se presenta la humana previsión. 

Otra suerte de previsiones acaecen, partos de la imaginación, no 
en estado de sueño, sino de perfecta vigilia. Son casos raros. De una 
joven que hoy dia vive en religión, se sabe el hecho siguiente. Las 
ultimas noticias de su casa habíanla enterado de la poca salud de 
su padre, de quien un trecho de cincuenta leguas la tenia separa¬ 
da. Entra un día en una iglesia con ánimo de comulgar; se confiesa, 
oye misa; cuando el sacerdote se vol vió de cara ftl pueblo para dar 
ia comunión A los fieles, se le representó á la joven cual si con los 
ojos lo viera. la imagen de su padre difunto. Comulgó con aquella 
viva impresión; no pudiendo sosegar, acércase á comunicar al con¬ 
fesor con quien antes se había reconciliado, la inquietud de su áni : 
010 . Ei confesor la sosegó como pudo, dando á juego de fantasía 
aquella extraña representación. El caso fuó, como después se averi¬ 
guó, que el padre de la joven aquel mismo día en que le había pare-' 
cido difunto, entregaba su alma á Dios acaeciéncloíe la muerte sin 
dar lugar ni tiempo para avisar á la hija, de cuya veracidad yo no 
puedo tener sospecha. 

Esta suerte de visión imaginaria no fué pro fótica, sino efecto na¬ 
tural de la fantasía. A la imaginación de la doncella le bastó el sa¬ 
ber que su padre estaba malo, para enhilar un cúmulo de aprensio¬ 
nes que representasen los varios trances por donde el enfermo, 
aunque no le constaba lo estuviese de gravedad, podía pasar; entre 
las cuales el amor y el temor, fijaron en la mente de la hija la últi¬ 
ma desgracia que ie podía sobrevenir, la muerte de su anciano y 
querido padre. Dando y tomando, la fantasía fabricó en un momen¬ 
to aquel túmulo en que se le figuró cadáver. El hecho respondió A la 
imaginación. Pero porque ni hubo predicción, ni auténtica interpre¬ 
tación, ni certeza de vaticinio, ni indicios de cosa futura, ni le con¬ 
tinuó á la joven la inquietud después de declarar su congoja; por 
estas causas el hecho no puede llamarse visión profótica ni instinto 
profético; fué un golpe vivísimo de la imaginación, un rayo de luz 
que bien pudo haber parado en vanísima obscuridad. Lo que ca- 
califiea la profecía es la certidumbre y convicción de ser de esfera 
superior, la luz que al Profeta asiste. De esta suerte de fenómenos 
haremos capítulo aparte, que será el capitulo XIL 

6. El glorioso San Agustín toca é ilustra este punto con la Llama 
de su privilegiado ingenio. En el libro XII de su obra De Gen'eü ad 
líHeram trata de ciertas visiones en vigilia, que van acompañadas 
de alguna forma de predicción. Sabemos, dice, que á personas que 
estaban despiertas, no afligidas por enfermedades ni agitadas de fu¬ 
ror, se les ofrecieron pensamientos por un cierto instinto oculto, con 
los cuales se pusieron á adivinar de intento y de industria (1), En 


(t) Vlgllantibufi étimo ñeque tillo morbo alfiíctla, neo furore exugítalU, oceulto 
<iu oda cu iuEtinetu Ingoifcañ easo cogitatkmoa, quaa promendo dfyinarent, non solum 
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confirmación de su dicho cita dos sucesos en esta substancia. Cier¬ 
tos jóvenes yendo de camino, antes de llegar á una venta, dieron 
en la flor de pasar plaza de astrólogos* sin saber ni aun si eran 
doce los signos del zodíaco* Como el huésped los viese tan picote¬ 
ros y deseosos de echar pronósticos, entre otras preguntas pidióles 
parecer sobre la salud de un hijo que tenía ausente, cuyo andar le 
traía inquieto y muy solícito» Los flamantes astrólogos, sin meter¬ 
se en lo que después de salir de la venta se pudiera ofrecer, de¬ 
seando tener al ventero alegre y obligado, al despedirse, como quien 
lo echa todo a doce, le dijeron que el hijo estaba bueno y en camino, 
y que aquel mismo día pondría Jos pies en su casa. Con esta noticia 
tomaron Ja puerta los mancebos, pensando haberle dado al posade¬ 
ro culebrazo fino. No habían bien salido de la posada, cuando el hijo 
entró en ella. El segundo ejemplo es como sigue. En un salón de 
baile, á vista de muchos ídolos paganos, saltaban y danzaban unos 
mozos con grande algazara, cuando uno de ellos manda silencio, y 
rodeado de la turba joven, entre chicoleos y bernardinas, anuncia 
que aquella misma noche, en el bosque inmediato, un león mataría 
á un hombre, cuyo cadáver irían todos ellos á ver al día siguiente. 
Y asi sucedió, tan á la letra, que el mismo gárrulo bachiller se pas* 
maba del mal chasco pronosticado sin intención por pura gana de 
bromear (1). 

La explicación de San Agustín no deja de ser obscura (2). Parece 
introducir el Santo Doctor la operación de los ángeles en las repre¬ 
sentaciones dichas. Claro está que no tienen lugar los ángeles bue¬ 
nos entre juglares y fulleros, entre mozos que gastan bolina. De la 
verdad de los hechos dos es prenda segura la relación misma del 
Santo. El primer lance no ofrece tanta dificultad como el segundo. 
El demonio, que ya veía al hijo del ventero acercarse á la casa de 
su padre, pudo sugerir á los jóvenes la imagen del caminante y me¬ 
terles en la fantasía aquella representación, si bien la aceptaron 
ellos con desconfianza, sin asegurar la llegada del hijo con formal 
promesa. El segundo caso es más escabroso, si no suponemos que la 
muerte del hombre á manos del león estuviese ya fraguada en la 
mente del demonio, ó se le trasluciese por indicios, ó fuera conjetu¬ 
rable. También se podría decir, que hubo aquí coincidencia casual 
entre la predicción y el suceso. Ello es que el vaticinador, estando 
en su sano juicio, no creyó lo que se deda, y todo lo llevaba por via 
de floreo (3). Si intervención diabólica se ha de admitir, no puede ser 

allud agentes, sien! Calphas p^nfclfes prophetavU (Jo. XI, 51) cura ejaa inte ntío non ha- 
bem volúntatelo prophetaud!, verum ©tiara id auaolpíentea* ut divínandf modo alíquíd 
dieerent, novímuB. De Gimes, ad Hit, lib* XH, cap. XXII. * 

(1) De Gema, ad titter., Hb* XII, cap» XXII, 

(2J El scire difftcilltraura oat, ©t al jam eciramua, dlasoror© atque explicar© oparo- 
slsslmum. 

($) Et factmn mi; oara satis cundís qui aderant In ómnibus ejtis molí búa claruiesel, 
hoo ©uto ludendo ©t jocundo umquam pertúrbala vel alie nata mente díxisse; ipso etiam 
tanto amplías mirante quod accidU, quanto magia noa»©I qno Id animo atque ora pro- 
tulerit. 
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otra sino la manifestación del pensamiento que el demonio tenía cíe! 
suceso; de la cual no consta hasta dónde llegaba, siendo cosa cierta 
que el demonio no conoce ios futuros libres, aunque los pueda ba¬ 
rruntar; aquí si el hombre tenia resuelto emboscarse en la selva* 
morada de leones, y el demonio lo sabía, pudo columbrar posible y 
casi cierta la desgraciada muerte (1), 

Esto va dicho aquí, no porque San Agustín lo exponga de la ma¬ 
nera insinuada, sino según se le pudiera ofrecer á alguno que desea¬ 
se tornar tan á la letra la insinuación del Santo Doctor* Pero mi¬ 
rándolo más de cerca, penetrada la mente del ingeniosísimo escri¬ 
tor, podemos asegurar no ser ese su pensamiento. Porque no admite 
éi la acción del espíritu angélico sino en el caso de tener las imáge¬ 
nes alguna significación, la cual solamente tienen cuando se inspi¬ 
ran á los que duermen ó á los que padecen enajenación de sentidos, 

Y pues ni ios mozos de la venta ni los del baile estaban durmiendo 
ni arrebatados de éxtasis, consecuencia legítima es, que nada tuvo 
con ellos que hacer el espíritu malo, puesto caso que al bueno fuera 
profanación introducirle en semejantes chocarrerías. Digamos, 
pues, con más verdad que, en concepto de San Agustín, las adivi¬ 
naciones antedichas se les ingirieron á los mozos por un cierto oculto 
instinto, que el Santo escritor no acertó á calificar (2)* Porque dice 
más abajo: Cómo le vengan al espíritu del hombre estas visiones, si 
primero se forman en él, é se le ingieren ya formadas,., es cosa dificul¬ 
tosísima de saljer, y para el que lo sepa trabajosísima de explicar (3)* 

Y no fuera negocio de tanta dificultad y trabajo si se echase á los 
ángeles ó á los demonios todo el peso de la carga. 

Cuanto más, que ni hace el Santo aplicación de su oculto instinto 
á los dos casos propuestos, ni se ocupa en expender sus circunstan¬ 
cias* Por poco que detengamos la consideración en los relatos, no¬ 
taremos las cosas siguientes: El ventero parece el único interesado 
en saber de su hijo; ¿no pudo acontecer que á los fingidos astrólo¬ 
gos, ó por la moza de servicio, ó por noticias de fuera les hubiese 
llegado la esperanza de la pronta venida del hijo, y se la diesen a 
su padre envuelta en figura de pronóstico matemático? ¿No había 
en el bodegón más persona viviente que el bueno del hombre? El 


(1) Quema m modo haec visa in spirltum hoinlnis venían! utrum ibí primitas for¬ 
me ntur, an/formalo Ingaraofcur, et quadam conjunctíone eerijantur, til ale hominibus 
angelí ostendant cogitationes au ai, et corpora l i um re rom similitud i ñas, quas in auo api- 
ritu futurorum eognitione prneCorniant.*., et scire dtfñcilllniuin ost, et explicare opero- 
sisslmum. 

(2) I taque bono quid era apir i tu asan mi apirltum liomluls ad hae vi dona as imagi¬ 
nes, niel aliquid signlficent, non puto,** Sed tone iígni fleant, cum ínepirantur a de¬ 
monstrante apiri tu, si ve dormietUi, sivo aliquid alíud ex cor poro ut a carilla sensibus 
alleraretur palle ntL VigUanUbus eiiarn ñeque tillo morbo alfilctls nec furore exagltatís 
oceulto queda tn. ínstmetu Ingestas oasa cogí tallones quas prometido dlvlnarent.,- noví- 
nms* Be Ganes* od ffóf., Ub* XII, cap, XXII, 4&* 

(3) Quonam modo haec visa in spirltum hominis venían!, utrum ibi prtmUus for- 
mentur, an fórmala Ingerantor**» et setre difücillinium est, et si jam seiamus, dissarere 
atque explicare operoslsaimum* Ibld,, n. 48, 
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primer caso, como se ve, deja mucho que desear, aunque á San 
Agutin no le infundió sospecha alguna. El segundo es todo paja 
también; pero ¿quién sabe si alguno de los danzantes, á vueltas de 
trasiego festiva!, había cogido un lobo, y tenia pensado desollarle 
en el bosque vecino, donde correría riesgo de ser pasto de algún 
león, según lo avisó el truhán, que tal vez veía con los ojos la des¬ 
gracia del pobre borracho? Lances como estos encierran multitud 
de circunstancias, que vistas de cerca quitan al pronóstico toda la 
admiración y asombro. Y pues San Agustín no los tuvo por díg* 
nos de explicación, quédense á la cortesía del curioso, á quien pe¬ 
dimos perdón de haberle dado mal rato con nuestra importunidad. 

7. Otras imágenes forja la fantasía más ilustres y expresas. El 
hombre meditabundo cuando se encapota, siéntase A dar vueltas á 
un intento que trata de llevar al cabo. Su mente recogiendo varias 
noticias, que de la experiencia y estudio sacó, forma otras nuevas en 
orden al designio propuesto. Sucederá que al mejor tiempo se halle 
tan vivamente ilustrado, que crea ser de Dios la lumbre con que 
descubre lo por venir de su obra, en la cual dando y tomando, la fi¬ 
gura de aquellas imágenes se le imprime con tanta fuerza, que dur¬ 
miendo ó velando no apacienta su espíritu con otra meditación; ha¬ 
bla consigo mismo, habla con diversas personas, oye sus pareceres, 
satisface á sus réplicas, suelta las dificultades: el caso es, que esta 
suerte de diálogos y monólogos, que pasan de puertas adentro, se 
asoman tal vez afuera y vienen A salir en público, casi conforme se 
hablan soñado ó forjado en el interior. 

El esfuerzo de esta labor mental demuestra la espontaneidad de 
la fuerza inteligente, estimulada por la potencia imaginativa. Am¬ 
bas á dos labran una tela finísima, en silencio y A puerta cerrada. 
¡Cuántas varas de tela se echan A perder por falta de dirección ó 
por sobra de negligencia! ¡Cuántas horas pasa el hombre soñando, 
y al despertar toca con las manos el sueño! ¡Cuántos años se le 
van al joven soñando paraísos, que cuando varón se le truecan en 
purgatorios! Tal es la meta de la humana previsión. Nada digamos 
de la negra melancolía, que con asombrar el corazón, á veces cam¬ 
bia en gozos los desconsuelos ó las lágrimas en cantares de mejor 
fortuna. 

Profecía parece, y no lo es, sino fruto de natural sagacidad, el 
pronóstico imaginado por el ingenioso .losó de Maistre, varón lleno 
de fe y de rectitud natural, con que en su libro de El Papa y en sus 
Veladas predice lo por venir del catolicismo en esta substancia: 
La Iglesia ccdólica, y de consiguiente la verdad , vive en el mundo por 
el Pontificado Romano, que es el Vicariato perpetuo y viviente del 
Verbo de verdad. La Iglesia y la verdad lograrán el triunfo en la tie¬ 
rra cuando triunfe el Papado, Tres enemigos tiene éste contra si: el ga* 
licanfamo, la revolución y el protestantismo, padre de entrambos. Deje * 
mas pasar un poco de tiempo, y veremos el triunfo de esta triple hidra* 
No acariciemos ilusiones . La revolución es el error; satánica es por 
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esencia; no puede acabar sino á manos del Papado, el cual es la ver¬ 
dad, porque es Grieto en la tierra: el Papado la quebrantará. El pro - 
testantwmo ya no existe en cuanto dogma; en el siglo XVI los príncipes 
dieron acogida á esta forma de herejía para derrocar la Iglesia: en el 
siglo XIX volverán á la Iglesia y se someterán al Papado para conso¬ 
lida r s us t ro nos min a d os p or las decir in a s protest ani es . 

La previsión del católico publicista se fundaba en verdades dog¬ 
máticas y en algunos hechos de experiencia. A buen seguro que si 
el Conde de Maistre hubiera sido un monje contemplativo ó un er¬ 
mitaño penitente, le habría todo el mundo aclamado á la sazón por 
profeta, corno hizo con tantos otros. Pero la falsedad de la predic* 
ción y la cortedad del humano ingenio salen á vistas en público 
cuando promete el escritor lo que sólo por divina inspiración pudie¬ 
ra alcanzar, la vuelta de los principes herejes, en el siglo xix, á la 
Iglesia Romana. De los tres enemigos señalados por De Maistre, sólo 
el gallean israo se ha derribado á los pies de quien podía avasallarle. 
Más falto de luz se muestra el escritor cuando un poco más abajo 
prosigue: la nación francesa sera el instrumento de la revolución mo¬ 
ral, que viene á más andar con una rapidez que espanta. ;Buena anda 
la nación francesa para salir de harón! ¡Cuán de otra manera pro¬ 
cedieron los Profetas en sus vaticinios! No por razón discursiva, 
sino por intuición infusa sabían lo que vaticinaban, 

8. Los gentiles, como está dicho, colocaban en el interior del 
hombre una virtud divinatriz, prenunciadora de lo venidero. Lam- 
pridio, uno de los interlocutores en el diálogo de Plutarco sobre 
Por qué cesaron los oráculos , pensaba que en las potencias del alma, 
mediante los vapores de ciertas tierras, se desenvolvía la fuerza 
profética. El discurso de este filósofo es de lo más pedestre que se 
pudo inventar. Aa/ como el sol , dice, no comienza á brillar cuando 
sale de entre nubes , sino que siempre despide luz, pero á nosotros pa¬ 
rece caliginoso y obscuro cuando la nube se le interponej así también el 
alma no adquiere la virtud de adivinar cuando sale det cuerpo como de 
nube que la envolvía, sino que la lie raba consigo, aunque en cierto 
modo estaba ciega por la conmixtión del cuerpo mortal. Con esta sim¬ 
pleza filosofaban los discursistas griegos El mismo razonamiento 
entablaron los latinos, como se descubre en el primer libro De divi- 
natione , en que gasta mucha fagina el hermano de Cicerón. Dos co¬ 
sas se preciaban de tener por asentadas: residir en las potencias del 
alma la facultad de antever lo futuro, y desadormecerse esa ingéni¬ 
ta facultad con ocasión de ciertos vapores y exhalaciones sutiles de 
la tierra cuando lo craso del cuerpo mortal la tenia amodorrada y 
marchita. Y por ahí explicaban estos filósofos el raro fenómeno del 
cesar de los oráculos. Hablan cesado los de Delfos y de otros luga¬ 
res célebres porque la tierra no despedía de si aquellas exhalado* 
nes vaporosas que sacudían de las potencias del alma la modorra 
de la dichosa facultad. 

Contra tan risible filosofía levanta Cicerón el clamoreo de su 
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elocuencia con otra más risible argumentación. En ei segundo libro 
De didnatiom aturde con preguntas á los crédulos adversarios: 
¿Por qué no se reciben oráculos en Delfos hqce tanto tiempo? ¿Qué 
vejez pudo acabar con una cosa divina? ¿Qué cosa tan divina como 
un vapor terreno que agita la mente y hácela previsora de cosas 
futuras? ¿Cuándo esa fuerza se extinguió? ¿Por ventura, cuando ios 
hombres comenzaron á ser menos crédulos? Así, con sacudidas elo¬ 
cuentes, acosa Tulío á sus contrarios, descogiendo las velas de su 
vivo ingenio, disparando fuegos sin pelota, arrojando sin cuenta pa¬ 
rolina vana, y alborotando los aires con estruendo de orador, sin 
dar á cien leguas en el blanco. Parece victoria, y es derrota la suya, 
porque deja en pie toda la dificultad. No niega Cicerón, y debía ha¬ 
ber negado, que los vapores terrestres atizasen la Tuerza divina- 
triz; no niega, y debiera haber negado, que el alma humana sea 
capaz de alcanzar, por su propia virtud, noticia de lo por venir; no 
niega, y había de negar, que adminículos naturales tengan propor¬ 
ción alguna, con la facultad de profetizar. Y porque no niega la po¬ 
sibilidad, antes implícitamente la concede, y sólo niega la verdad 
histórica de los oráculos, por eso raciocinó Cicerón como mal filó¬ 
sofo y redujo su disputa filosófica á cuestión de crítica histórica, en 
que el valor de la autoridad tiene más peso que el valor de las ra¬ 
zones. Siquiera hubiese hecho caso de ia presunción y de la preno¬ 
ción, cuyo mérito vamos á examinar. 

La presunción nace de indicios y conjeturas; y porque de¬ 
pende no sólo de conjetura, sino de raciocinio, hace la cosa verosí¬ 
mil, aunque razonable. Cuando la presunción queda al arbitrio del 
hombre, sin estar expresa en el texto de la ley, funda sólo probabi¬ 
lidad; mas si la ley la apoya, es tenida por cosa averiguada. Pero 
cualesquiera presunciones, por ser más como adivinaciones artifi¬ 
ciosas de hombre privado ó público, distan infinito de la Profecía, 
por falta de luz celestial que dé prespicacidad al discurso. 

La pericia enseña á los médicos el arte de predecir, medíante el 
diagnóstico y el pronóstico: el diagnóstico los guía para conocer, 
por ios síntomas presentes, los antecedentes; el pronóstico los in¬ 
duce á prevenir, por los síntomas presentes y pasados, los efectos 
futuros de la dolencia. La medicina y la vaticinación se enlazan 
entre sí, de tal manera, que, como dice Iluarte, la medicina convida 
al hombre d ser hechicero, supersticioso, mago, embaucador, qui román* 
tico, judiciario y adivinador, porque las enfermedades de los hombres 
son tan ocultas y hacen sus movimientos con tanto secreto , que es me¬ 
nester andar siempre adivinando (1). El diagnóstico antecede al pro¬ 
nóstico en naturaleza y tiempo; el pronóstico lleva al diagnóstico 
gran ventaja en dignidad, por cuanto el antever las resultas de una 
dolencia es cosa tan admirable y casi divina, que no es mucho fue¬ 
ran tenidos los médicos en la antigüedad por seraidioses, pues en su 


(1J KxQtneu de los ingenia, cap. XII. 
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mano estaba dar vida y salud ó acabar del todo con ella. Mas ¿quién 
no ve que todo el arte de la medicina cae dentro de los límites natu¬ 
rales? En el siglo xvi fué sentencia de muchos médicos que la crisis 
de una enfermedad dependía en gran parte del curso de la luna ó 
de las influencias planetarias. Los médicos españoles generalmente 
desecharon tamaño disparate (1). Sea como fuere, por otro más alto 
pronóstico se gobernaba Isaías cuando mandó aplicar al rey Exe¬ 
quias, enfermo de gravedad, aquella masilla de higos; otros apo¬ 
tegmas guiaban á Elíseo cuando recetó al principe Nnamán las 
aguas del río para curarle la lepra: entrambas curaciones repenti¬ 
nas salieron del orden natural (2). 

Otras prenociones sirven al labrador para agorar tempestades 
y tiempo bonancible con alguna seguridad. Aconsejaba Plinio á las 
gentes del campo que tuviesen e! ojo á la tierra si querían hallar á 
sus necesidades remedio seguro (tí), sin haber de buscarle en los as¬ 
tros. Los frutales en sus hojas Ijevan estampado el curso de las es¬ 
taciones, ni les faltan á los asiduos observadores de la vegetación 
señales que denuncien de antemano la fertilidad ó carestía del afio, 
así como el canto intempestivo del gallo, las orejas caldas del ju¬ 
mento. el frotarse las cabezas los gatos, los movimientos de las mos¬ 
cas y de otros animalilíos importunos, son signos de tempestad, y 
no lo son menos de serenidad las acciones de otros animales, de que 
habla el poeta Virgilio (4), Labriego habrá tan perito en el arte de 
adivinar, puestos los ojos en la campiña, que valga por diez me¬ 
teorólogos fiados en la exactitud de los instrumentos. 

10. ¿Qué diremos del que advierte con atención el instinto de 
ciertos animales? Faltos de razón y libertad que los incline á esco¬ 
ger lo conveniente, recibieron en su lugar la agudeza del instinto. 
Tal es el Ímpetu con que el instinto los lleva á buscar su comodi¬ 
dad y á huir la molestia, que la antigüedad vino á concederles la 
gracia de predecir, siquiera de obra, la mudanza del tiempo (5). En 
el sentido del vulgo habló Jeremías cuando dióles en cara á los ju¬ 
díos el no ser siquiera como la tórtola, como la cigüeña, como la go¬ 
londrina, como el tordo, que dan muestras de percibir la variación 
de las estaciones; de donde argüía el Profeta cuán lerdos eran los 
judíos y merecedores de repulsa, pues parecían más insensatos que 
los brutos destituidos de razón. Quien imaginare una ciudad popu¬ 
losa, devastada por la peste, asolada en breves días, desierta y con 


(1) Francisco Vallebig&a; Deslnant Itaque aatronoini ot qui eos aoquantur pariim 
corda ti medid nobis suis falladla tochnliaqae imponen?, gravoque facíaos arbitrentur 
malum codo ac a ¿ü tria tribuere, uade boa a ad nos omnia eeu e fon te pu rías lino manan t. 
De comntu »»., lib. III, cap. II* 

( 2 ) IV Iteg. XX,—la. xxxvm.— IV Rcg, V*— Luc, IV. 

(3) Car coeium intueris, agrícola? Cur sydera qnaorÍB l matice? Ecoe tibí Inter bar¬ 
bas tnaa spargo peculiares atonas, Hist f lib, XVIII, cap, XXVII. 

(4) Géúrflic,, lib, L 

(5) En Jeremíaa loemos: Müvue ín codo cognovlt tempua suum, lurtur ot turunda 
ot cycouia cuaiodiomnt lempos ad?oniua suL Cap, VIII, 7. 
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sólo el olor de los cuerpos muertos, habrá de confesar también que, 
en un volver de ojos, se entran por las casas las fieras del monte, 
las aves sucias del aire, y que se avecindan y anidan á su placer, 
allí el sapo, acullá la culebra, alli brama el león, acá el cuervo 
grazna, aquí toma cueva el buitre, en otra parte hace nido el la¬ 
garto, y entre las ortigas que en los patíos crecen y entre las tela¬ 
rañas de los salones, se aposentan infinitas sabandijas, que con¬ 
vierten la gran ciudad en espantoso desierto. ¿Quién hizo tal mu¬ 
danza sino el instinto animal? Que asi como los ratones huyen de 
la casa que amenaza ruina, asi otros animales se gozan en invadir 
la soledad de un edificio, imaginando todos alguna comodidad en 
aquellas circunstancias. 

Que presientan, no hay razón para afirmarlo. Ellos sienten, y 
no obran sino á impulsos del alma sensitiva (1), la cual ni prevé, ni 
presiente, ni presagia, ni previene, pues no hace más que sentir (2). 
Los que presentimos somos nosotros, que considerando sus acciones, 
ayudados de su experiencia, formamos leyes de prenociones para 
nuestra dirección y gobierno. Observar sus instintos, notar sus 
obras, advertir sus movimientos, licito es sin duda alguna; pero pen¬ 
sar que las aves se entienden entre si, que sus cantos contienen se¬ 
cretos, que las operaciones de los cuadrúpedos encierran algo de 
misterioso, que la corneja avisa con su pariera voz la llegada de la 
lluvia, que la hormiga enseña con su solicitud el arte de la pruden¬ 
cia, que la abeja pregona la exactitud matemática en la construc¬ 
ción de sus panales; pensar que en semejantes brutiUos hay previ¬ 
sión de alguna suerte, sólo por licencia poética se puede consentir; 
filosóficamente, fuera desbarrar y dar razón á los que de ella care¬ 
cen. bi el Espíritu Santo remite á los perezosos á la escuela de la hor¬ 
miga á tomar en ella lección (3), no es para mostrarles sn suficien¬ 
cia en el manejo de los negocios, sino para aguijonearlos á tomar, 
como ella hace, el camino más expedito en el acopio de los gra¬ 
nos (4), sin dejarse dominar de la pereza. 


(!) Basto Ton Xs: Cura o ni ni bruta aniruaJia non habeant niel animara sensitiva m # 
cuJus emúes potentiae aunt Reina eorp o ral iutn organera m, subjacet eoruni anima dispo- 
Bitioni continenlíum corporum, et primordialiter coelesüum, 32, q, XCV r a, 7, 

(2) Torhib lasca V illa upando: Irratlonabüia eentlre tan tu tú, di cero possumus; nos 
antera praeaentíre* Juris spirit proel, , 11b, VI, eap, XL 

(3) Vade ad forra icam piger, Prov. VI, S, 

(4) Salazaju Mittit ergo Salomen pigrum ad eam rom quae máxime prope ©st, ne ai 
Jongum iier suscipere oportet, pigrJtla d aterrere tur, Pigrum corto frominem iré praeol- 
pit, ut vel slc déaldiara solvere eundo incipiat €bvwnte«tá. i» pw. VI t VI. 
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ARTICULO IV. 

1. Presentimientos.—De dos géneros.^Casos de presentimientos razona- 
bles,—Calpurnia, mujer de César, 2. Presentimientos irrazonables. - 
Concilio de príncipes y fariseos en Joras alón.—3, Observaciones sobre 
las varias suertes cíe presentimientos.— i. Presentimientos de superior 
caüdad.-5. Predicciones de ios moribundos.-6. Cómo se pueden ex¬ 
plicar.—Dos causas.-7. Presentimientos providenciales. 

1. Con la humana previsión frisan los presentimientos, de que 
convendrá dar noticia, aunque sean malos de definir. Se le antoja, á 
fulano que mañana va á recibir nuevas de su amigo, y Iléganle car¬ 
tas de su amigo; siéntese mengano venir encima una desgracia, sin 
acertar a decir de dónde ni cómo, y lluévete encima la desgracia 
antes de ponerse el sol; dícele el corazón á zutano que un vecino 
suyo está á punto de llegar de lejos, y á las pocas horas tropieza 
con él en la calle; le sobresalta el temor á una mujer que su mari¬ 
do ha de tardar meses en volver á casa, y contra lo pactado asun¬ 
tos imprevistos le detienen por largo tiempo lejos de la familia. 
Cuando cosas tan raras suceden, los que las imaginaron suelen de¬ 
cir: tuve presentimiento, lo adiviné antes que asomase, lo olí de an¬ 
temano. Y como el presentimiento es cosa tan vulgar cuan frecuen¬ 
te., por lo común A nadie pone receloso, ni da sueños importunos, 
ni turba con nubes de congoja. 

De dos maneras puede ser: razonable y antojadizo. Antojadizo 
será el presentimiento que carezca de razón bastante, y sólo ocu¬ 
pe la fantasía sin persuasión del entendimiento; pero si va acompa¬ 
ñado de alguna razón acerca del temido suceso, será razonable, 
siquiera de la razón no haya si no mera sombra, ó sólo conjetura. 
El presentimiento caprichoso no merece consideración, pues sola¬ 
mente estriba en antojo de fantasía; al contrario el razonable, que 
va fundado en motivos prudenciales, es digno de estima, porque 
siendo parte de la prudencia precaver lo que ha de venir, según sea 
el peso de los motivos será también fundada la inclinación de la ba¬ 
lanza hacia lo dictado por el presentimiento. Y siendo prudente el 
motivo, es muy natural que se verifiquen las fundadas sospechas. 
Be modo que á presentimientos muy razonables responderán ve¬ 
rificaciones frecuentes; á menos razonables otras menos frecuentes; 
á poco razonables otras rarísimas y del todo fortuitas. Rodeado el 
hombre de circunstancias determinadas, ó la previsión racional le 
pondrá en manos la seguridad de los hechos, ó la nimia credulidad 
le condenará de imaginativo é incauto. Mas como quiera que fuere, 
podrá, con razón, decir que presintió lo que no llegó á ver efectua¬ 
do. En conclusión: quien influye en el presentimiento no es tanto la 
viveza de la fantasía, cuanto la previsión de la inteligencia. 

De esta suerte se podrá dar razón de dictámenes que parecen 
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profecías. Célebre es en 3a historia romana el presentimiento de 
Calpurnia, esposa de Julio César. Soñó la mujer una noche que 
veia á su esposo cosido á puñaladas en público Senado; contóle A 
César el sueño, aconsejándole hurtase el cuerpo á la ocasión. 
¿Cómo pudo urdir la fantasia de Calpurnia el tejido de un sueño 
tan atroz, cuyos hilos eran tan Arduos de entrever? Fácilmente, 
discurriendo en vela sobre rumores que A la sazón andaban y re¬ 
presentándoselos de noche con viveza mujeril. El amor y el temor 
metieron la mano en el sueño. Razonables eran los motivos del pre¬ 
sentimiento, aunque soñado. César, nombrado Dictador por*el Se¬ 
nado, sobre haber de luchar con centenares de enemigos que se la 
tenían jurada y con sesenta senadores envueltos en la conjuración, 
amenazaba con grillos al pueblo y al Senado, respondiendo ai odio 
general con apretar el puño cual si en él hubiese de ahogar la re¬ 
pública romana. A los oídos de Calpurnia no podían menos de lle¬ 
gar los populares rumores; oirlos y prever el inminente riesgo del 
Dictador, era cosa natural. Más natural fué sentirlo, y, en conse¬ 
cuencia, soñar los puñales que en el Senado esperaban al marido. 
Temblando se haría piezas su corazón de sólo verle. El haber César 
oido sin miedo el presagio de su esposa, burlando de ella, no quita 
el valor á la verdad del presentimiento, porque ó él ya se lo temía 
todo, ó fiaba mucho de si, ó se tenía por muy seguro, ó no quería 
apearse de su altanero orgullo por visiones mujeriles. Otro tanto le 
pasó A Piíato en el punto de dar sentencia contra Cristo, cuando su 
mujer le representó los sueños congojosos que aquella noche había 
tenido y.las malas resultas que de aquella sentencia se leB hablan 
de seguir, como en hecho de verdad se les siguieron. 

Una dificultad podría objetarse A la explicación natural del pre¬ 
sentimiento de Calpurnia. Juntamente con soñar A César acribillado 
A puñaladas, vió en sueños cómo se cubría con la toga la cabeza 
antes de espirar. Ambas circunstancias se verificaron A la letra: 
¿cómo pudo la mujer adivinarlas naturalmente? Esta objeción se 
puede soltar de dos modos: ó por vía de casualidad, ó por vía de exa¬ 
geración. Casual ocurrencia podía ser que entre tantas imágenes 
como se le habían de ofrecer á su imaginación, esta dé la toga y del 
Senado se le representase con más viveza, y así coincidiese con la 
previsión soñada la acción ejecutada. Pero más probable es la exa¬ 
geración del relato. Suetonio en la Vida de Julio César da lugar A 
esta explicación. Suetonio, nimiamente crédulo y amigo de puntua¬ 
lizar menudas circunstancias, llegó A escribir la especie que Cal¬ 
purnia había visto en sueños A César herido por el puñal de los ase¬ 
sinos en su propio seno (1). Si después la angustiada mujer, teniendo 
ya delante de si el ensangrentado cadáver de su marido, al oir la 
exacta narración de la muerte, dió medía vuelta á la de su sueño, 
entremetiendo las circunstancias de la toga y del Senado, que no 


(1) Maritum^ue io gremio ano coufodi, JwJí***, 18. 
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le habían ocurrido en el sueño, no por eso digamos quiso faltar á la 
verdad: pero ciertamente dista mucho de serlo, hubiese presentido 
aquellas particularidades del modo y del lugar del asesinato, que 
también podíamos poner á cuenta del historiador Suetonio. 

Otros casos de presentimientos podrán verse en la Civiltá Oatto- 
lica (l), y la explicación que allí se da, no diversa de la precedente. 
Las circunstancias que anteceden á un suceso futuro dan margen 
á presentir su ejecución. A esto encamina sus dictámenes la pru¬ 
dencia auxiliada de la experiencia. Tan natural es á una mujer 
trastornada con temores el adivinar soñando, como al hombre pre¬ 
sumido el despreciar por ensueños presentimientos razonables; pero 
también es muy natural á la mujer valerse de pormenores sabidos, 
para florear cautelosamente la forma de su misterioso sueño. Q.uede 
esto dicho aquí en prueba de que los presentimientos razonables, 
fundados en circunstancias de personas, de lugar y tiempo, se pue¬ 
den explicar naturalmente, sin necesidad de extraña intervención. 

2. Por otro estilo hemos de discurrir en los presentimientos no 
razonables, cuyos desatinos á la loquesca Fabrica el antojo de la 
imaginación parlona. Mi corazón media los pasos de los sucesos, 
mi alma lo adivinaba, ello me zumbó en los oídos, vivía yo receloso 
antes que asomase el caso fatal, el miedo me despertaba de conti¬ 
nuo, no sucedió sin que yo lo barruntase: éstas y parecidas son las 
expresiones del presentimiento irrazonable. Preguntado quien asi 
piensa, por qué se temia con tanta seguridad del evento, respon¬ 
derá que se le fijó en la fantasía tal cual luego vino á suceder, pero 
que razón de monta ninguna se le ofrecía. 

Con todo eso, semejantes presentimientos vienen ti tener efecto 
á las veces: ¿qué vínculo de causalidad guardan con los futuros su¬ 
cesos? Ninguna, que valga un ardite. Las circunstancias de perso¬ 
na, lugar y tiempo no influyen, como aquí se supone, ni en la ima¬ 
ginación ni en el entendimiento del hombre; ]¿esar las con ventea 
das y peligros presentes para sacar de rastro lo por venir, fuera 
ociosa ocupación. El ingenio más delicado habría de echarse á vo¬ 
lar en alas de la fantasía para argüir alguna probabilidad: luego 
el acaecimiento futuro no puede ejercer influencia en la mente an¬ 
tes de salir á luz, porque la causa que no tiene ser no puede produ¬ 
cir efecto. Si, pues, llegan á la ejecución ciertas dichas ó desgra¬ 
cias, nadie podrá con razón exclamar: yolas presentí de antemano. 
De aquí nace el salir frustrados miles de presentimientos irrazona¬ 
bles, siquiera uno entre mil tenga su objetiva realidad. En este caso 
lo que se llama fortuna, ventura, suerte, casualidad, es la causa del 
presentimiento y de su verificación: lo cual significa, en lenguaje 
filosófico, que el lance nos sale ai camino sin correspondencia nin¬ 
guna con el presentimiento. 

En el capítulo once dei Evangelio de San Juan hallamos un caso 


U) Serie XVI, vot, VI, 3 glugno 1899, pag. 631* 
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famoso* Los principes y fariseos juntan concilio en Jerosaldn con¬ 
tra Cristo Nuestro Señor; tratan de condenarle A muerte, fundando 
la sentencia en razón de estado: ¿Qué hacemos? dicen; porque este 
hombre obra muchos milagros (1). A los principes y fariseos el sonido 
de una hoja volando por el aire los hacia temblar, su corazón se 
hallaba ocupado con mil recelos, los sobresaltos traían inquieta su 
vida, cualquier ruidillo el miedo le interpretaba tumulto de armas, 
miraban pendientes sobre sus cabezas el golpe de una fatalidad. 
¿En qué se fundaban sus presentimientos? En razones muy graves, 
de muchísimo tomo. Bien pesadas se las tenían los Escribas, corno 
intérpretes de la Ley y de los Profetas* ¿Por qué no los llamaron á 
ellos al Concilio, para sacar en limpio la verdad de los razonables 
presentimientos, pues que de su dictamen debían hacer mucha 
cuenta, como la hizo Herodes acerca del nacimiento del Mesías? 
Porque los Pontífices y fariseos no buscaban quien les dijese la ver¬ 
dad, sino quien les fuese consejero de manga y les aderezase el 
consejo al gusto de su estragado paladar. Mas del presentimiento 
razonable hicieron un presentimiento irrazonable, dando en imagi¬ 
nar que la muerte de Cristo los aseguraría de la calamidad teme¬ 
rosa. Y así resuelven no perdonarle la vida, sino quitársela, porque 
si no se la quitaban, vendrán^ decían, los romanos y acabarán con 
nuestro reino y con nuestra nación . Presentimiento infundado, contra 
razón y justicia. Maéreseles el corazón dentro del cuerpo, y buscan 
injusticia con que paliar su zozobra. 

¿En qué motivos la apoyaban? En ninguno de peso, sino en el 
odio que contra el Salvador hablan concebido; motivo imaginario, 
de puro antojo, respecto de los daños que les pintaba venideros su 
recelosa imaginación. Su misma conciencia, solicita y espantada 
por la representación de los males que merecían, les ayudaba A ser 
asombradizos, A traerles al ojo desventuras, á oler peligros A cada 
mudar de pie, aunque afectasen pisarlos con seguridad, pues los re¬ 
mordimientos de conciencia les turbaban la fantasía con sobresal¬ 
tos de imágenes tan espantosas, que ya parece oían el fragor de las 
armas, el sonido de las trompetas, el tropel de los caballos, el im~ 
petu de las huestes romanas que venían á quitarles la vida y na¬ 
cionalidad. La sinrazón estuvo en hacer dependiente del crédito de 
Cristo la desgracia de sus intereses terrenos. El presen ti miento no 
podía ser más contrario á toda buena razón. Aunque les salió ver¬ 
dadero, no fué por razones humanas, sino por razones divinas; fué 
porque Cristo les había profetizado con cuidadosa insistencia la rui¬ 
na de su ciudad, república y nación, que ellos sin dar lugar ádíscur- 
so presentían inminente. Contra toda razón humana era que diese 
un inocente la vida por la salud de los judíos, como estos hombres 
desatinados fallaron; pero muy conforme á razones divinas era la 


(I) Quid fací mus? Quia hlc homo multa sigua fácil. Si dimittlmtis eum [nic, oinne» 
óredeot lu cura; et veniem romani, el tollent nostrum locura et gentora. 47. 
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muerte de Cristo por el bien universal de judíos y gentiles, nomo en 
el consistorio de la soberana Trinidad se había decretado. 

No podía traslucirse con más claridad la falta de prudencia en 
este malhadado concilio. Si le dejamos obrar sin atajarle los pasos, 
decían, vendrán los romanos contra nosotros como contra gente 
que levanta motines, y nos perderán á todos. Con capa de celo 
querían solapar su pasión, como si el pueblo les hubiera de dar las 
gracias por lo buenos repúblicos que se habían mostrado. ¿Qué de¬ 
cís, fariseos, que si no dais muerte á Cristo vendrán los romanos, y 
harán y acontecerán? En esa misma trampa, por vosotros armada, 
os ha de coger Dios; en ese lazo quedaréis asidos, porque, por ha¬ 
ber quitado á Cristo la vida, os quitarán los romanos tierra, hacien¬ 
das, libertad, vidas, independencia, república, llevando cautivos á 
los escapados del fuego, del hambre y de las armas. ¿Dónde estuvo 
aqui la prudencia? La capa que tomaron por solapo de su pasión, 
cayóles á cuestas, los abrumó, los degolló, y fué cansa de su total 
ruina. 

.'i. A los príncipes *y fariseos, cuarenta años después, les hubo 
de acontecer lo que suele apersonas de ingenio, embargadas de pre¬ 
sentimientos graves, obstinadas en su terquedad cuando ven des¬ 
vanecidos cual burbujas de jabón los motivos de sus sospechas. Llá- 
manse á engaño, porque ven con limpios ojos lo que antes la imagi¬ 
nación les representó como firme estribo de su confianza: pero ios 
burlados son los mismos burladores que abusaron de su fantasía con 
menoscabo del entendimiento, á vueltas tal vez de una secreta pa¬ 
sión. ¡Cuántos vuélvense tristes y melancólicos de tanto imaginar 
desatinos! ¡Cuántos melancólicos pasan desmayos de recelos y paro¬ 
xismos do temor por dar soga á su fantasía! Vienen á propósito es¬ 
tas palabras de un autor, citadas por la Civiltá en el tomo sexto de 
la serie diezisiete. En casos bastante raros, en que los peregrinos <jue 
oan al santuario de Lourdes parecen estar ciertos de su curación (au- 
tosugestionadm los llaman los libres pensadores), muchos son los que 
quedan con su enfermedad; y los que sanan, «o logran casi nunca la 
salud por los medios que ellos imaginaban. Quién no creía poder curar 
sino en Lourdes, y el mal huye del cuerpo ante» de llegar allí, ó luego 
de haber salido con la resignación en el alma; quién aguarda el bene¬ 
ficio de la curación en la piscina, y en recambio recíbela en la gruta ó 
al pasar el Santísimo Sacramento; quién e;gf¿ esperando un milagro 
que le sane súbita y totalmente , y si. bien se vuelve á casa con mejoría, 
mas la dolencia va cediendo con lentitud, c 0 mo naturalmente, sin mi¬ 
lagro (1). 

De lo dicho ha de inferirse, que en los presentimientos razonables 
lo que los traba con el suceso particular es aquel cúmulo de circuns¬ 
tancias tenidas en consideración por e l hombre que discurre. Mas 
los presentimientos irrazonables, por se r engendros de la fantasía, 


(í) CAj±LQ8 HÉLot t Netrüaw ét potMittiatis dioüoliq ueBj 1897, pog, gfifl, 
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sin conexión prudencial con el evento, aunque por accidente alguna 
vez den su fruto en realidad, antes bien han ele mirarse de medio ojo, 
al desgaire, y aun con total menosprecio, pues otra estimación no 
merecen. Comoquiera, ni los presentimientos razonables ni los irra¬ 
zonables, en sí miamos considerados, poseen valor alguno para se¬ 
ñalar con acierto la verdad de los sucesos por venir, como le tiene 
la profecía según lo dicho hasta aquí. 

t. Otro género hay de presentimientos que por su Índole tras¬ 
pasan los límites de lo ordinario y común. Un alma justa implora el 
favor de Dios, y en hecho de verdad le impetra: la invocación y la 
impetración andan íntimamente mancomunadas. Estos no se pue¬ 
den llamar con propiedad presentimientos, porque los presentimien¬ 
tos ordinarios y naturales llevan conjunta, como está díc:ho, una 
cierta confianza, razonable ó antojadiza, que se promete la verifi¬ 
cación de los sucesos; al revés de los presentimientos que decimos, 
en cuyo ser campea una confianza más firme, fundada en motivos 
de fe sobrenatural. En lugar de presentimientos deberían tener nom¬ 
bre de seguridades- ¿Quién denominará presentimiento aquella se¬ 
gurísima esperanza de los Profetas, que miran 1 el evento futuro cual 
si les fuera presente, sin Ja menor perplejidad acerca de su puntual 
verificación? Tampoco merece titulo de presentimiento la oración 
del alma fie!, que estribando en las promesas del Salvador, se ex¬ 
playa en gemidos ante el acatamiento de Dios- Con menos motivó 
se intitulará asi la esperanza del cielo, cuando el hombre halla en 
- si seguridad moral de haber hecho por conseguirle cnanto es de su 
'''barre- Estos actos, de entendimiento y voluntad, arraigados en la 
fe, no'-se pueden confundir con los presentimientos caducos y volta¬ 
rios. qLie'í'U.anto al entendimiento más son barruntos, y cuanto á la 
voluntad veleidades y antojos. 

."i. Pared en ¡medio de unos y de otros búllanse aquellos presen¬ 
timientos, que duelen sobrevenir á ciertas personas cuando se les va 
á soltar el nudo oie 4 go de entre el cuerpo y el alma. Llenas están las 
Vidas de Santos de semejantes ilustraciones. Punto famoso fué este 
entre los filósofos gi-k'gos, originado del platonismo, que ponderaba 
la virtud del alma hum ana hasta concederla fuerza divinatnz. Aris¬ 
tóteles en sus Problema A y Tulio en sus libros Dé dim,nación, tocaron 
esta materia, como atrás' queda referido. 

El P. Nieremberg, cii'ados algunos ejemplos, refiere uno rnuy 
BUVO en esta forma: "¿iré también lo que pasó á mi madre con un en¬ 
fermo que fuá d visitar estt indo //« P ara espirar, como sucedió luego. 
Entrando por la puerta mi madre, la dijo el agonizante: «Señora Regi¬ 
na (que asi. se llamaba), macana le ha de nacer un hijo.» Ella lo ex¬ 
trañó, porque nunca se haló u hecho prehada después de muchos años 
de matrimonio, g diciendo a, 1 estaba al lado: * Miren cómo ya no 
está en si esté hombrerepit «5 el enfermo: «No es desearlo, que lo que 
digo es verdad, que mañana ha de tener nuestra merced un hijo .» Suce¬ 
dió, pues, que ai otro día yen do « misa mi madre por la mañana, hallo 
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rf la puerta de la iglesia, que era el Carmen Calzado de esta Corte, 
un niño muy gracioso, que viéndole no pudo sosegarse, hasta que l’e 
hizo tomar de un esportillo en que estaba, y le adoptó por hijo criándole 
romo tal, porque Dios le diera alguno; y después de estas obras de pie¬ 
dad que hizo, fué oida su petición,porque yo naci algunos años después 
y estuve diez años engañado, pensando tenia otro hermano, reveren¬ 
ciando por mi hermano mayor aquel que fué tomado de la puerta de la 
iglesia: tan romo hijo le trataban mis padres, y como tal le quería mi 
madre, y perseveró siempre en hacerle bien (1). La ignorancia de la 
calidad del. moribundo nos ata aquí las manos para calificar este 
presentimiento. Tal vez estaba el hombre en autos, ó sabia de 
buen original lo prevenido A la Señora Regina, siquiera respecto 
de la criatura que había de venir A dar en sus manos. 

Otro ejemplo cita San Agustín, de un enfermo que en medio de su 
dehno notificó la muerte de una mujer, no como quien predice cosa 
Futura, smo como quien recuerda cosa pasada, en esta forma: Yo la 
17 llevar al cementerio; por aquí pasaron con su cadáver. La verdad 
fuó, que a los pocos días, estando buena y sana, diále de súbito el 
mal de la muerte, j fué llevada por el sitio que el enfermo había 
anunciado (2). A este tono podríamos amontonar casos infinitos de 
personas que estando A punto de salir de la vida, dijeron ó sintieron 
cosas, declaradas por el suceso verdaderas. 

fi ‘ Q lllí razótl »e deba dar de tales efectos, no es fácil declararlo 
San Agustín quedó perplejo en esta materia, mostrando más deseo 
< e oír que de dictar sentencia. Pero declara su parecer diciendo: 
i o comparo semejantes visiones á las de los que suenan. Porque asi 
como las visiones en sueños son á veces falsas, á reces verdaderas ora 
alborotadas, ora tranquilas, y las rodaderas alguna vez son seme¬ 
jantes a las futuras, y las manifestadas con claridad « las veces se de¬ 
notan con significaciones obscuras y con casi figuradas locuciones asi 
también se ha de pensar de las otras... Al que me preguntare de dónde 
procede que en é.rfasis se ofrezcan visiones semejantes á las rosas cor¬ 
póreas, le preguntaré yo rí mi vez de dónde nace el ofrecérseles á Jos 
durmientes las cosas que cada día el alma percibe, y nadie tiene cuida¬ 
do de inquirirlas (3). Más claramente da el Santo Doctor su parecer 


'* aiHjutuiao lumns oqihiüo mullía, vo] 
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cuando confiesa de piano que le falta de todo punto la luz. Pero 
puesto en la consideración de la fantasía, halla en ella mayor mo¬ 
tivo de pasmo, al ver con qué facilidad y presteza fabrica el alma 
imágenes de cuerpos que por los sentidos percibió. 

De dos causas pueden provenir los presentimientos de los mori¬ 
bundos: de sutileza interior del alma, de virtud exterior. Fuerza di- 
vinatoria no la posee el alma humana de su cosecha, como va dicho 
y probado atrás. A lo sumo podrá estar sospechosa de sucesos que 
están por venir, cuando tengan alguna relación con otros conocidos. 
También la disposición natural podrá mover la fantasía á represen¬ 
tar remusgos de cosas futuras, que el enfermo echará á buena ó 
mala parte, uo siempre cierta ni claramente. 

Respecto, pues, de los moribundos, que dijeron de antemano que 
se habían ellos de morir ó que otros hablan de hacer y acontecer 
tales y tales cosas, pueden explicarse sus dichos por la mayor slti- 
leza de la discursiva. Hallándose con el espíritu más desembaraza¬ 
do de los sentidos, como lo está en sueños, pueden algunos penetrar 
con más particular fijeza, que otros ó que ellos mismos en otra dis¬ 
posición, el enlace de las circunstancias presentes con los sucesos 
futuros, siendo cosa llana que ¡o por venir anda eslabonado con lo 
pasado y con lo presente por cierto orden de causa y efecto; depen¬ 
dencia, que los moribundos, si gozan uso pleno de sus facultades, 
rastrean á veces con gran perspicacidad. Así se podrá dar razón de 
cosas por venir que anunciaron los dementes, los frenéticos, los fu¬ 
riosos, en quienes no es pequeña parte de su estado anormal el ase¬ 
gurar con certidumbre, sin fundamento razonable, la verificación 
de sus predicciones. ¡Pero cuántas veces oliendo el asunto dióles 
mala espina, y moviéndose por causas ligeras á denunciarle, les sa¬ 
lió al revés la denuncia! 

Fuera de esto, estando el alma del moribundo más sosegada, por 
menos sujeta á la acción de los sentidos, hállase más idónea para 
recibir de agente exterior sugestiones oportunas con que antever lo 
por venir y pronunciarlo á tiempo, á la manera que vemos en Jacob 
y en Moisés cuando en la cercanía de la muerte la imbecilidad mis¬ 
ma del cuerpo les ayudó á percibir mejor las ilustraciones de^ lo 
alto. Muy de notar es aquí la advertencia del P. Nieremberg. Esta 
disposición de la muerte vecina tiene, dice, otra circunstancia que no 
ayuda poco, y es que en aquel articulo tiene más peso cualquier dicho, 

obacuris BÍgmfleationlbiis et quaai figura lis loeutlonlhua premuníais: alo eüain Illa om- 
nía -“Quisquís orgo ex me quaeH t, linde visa corporal i bus almilla i n apparfutns, 

quae raro accldlt animas; vidsaim quaero. undo appanjant dormientlbui quao quotidie 
sentit anima, ot nomo istud aut non roultum curat inquirere. QiibbI varo ideo minun 
mlraait talium natura visorura, quiaquotidiana eat; aut ideo minus miranda, qaia om- 
nium est; aut si recto laciunt qni ¡ata non quaerunt. non redi un feeerint ei ncc In lila 
curioal eint. Ego vero multo amplius admlror, mutloque magia stupeo, quanw celen- 
tato ac facilítate in so anima fabrloetur imagines corporum, quae per corporia ooulos 
vidorit, quam somnianlium vel in oxidad visiones. Quaeeutnque lamen ilia natura viso- 
rum est, procul dubio Corpus non est. Hoe róese cui non sufficit, undé otiam existan!, 
incluirá* ab aHis; rao ignorare confiteor* De Gene*, ad UtL, l ib. XII, cap, XYIII* 
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y queda más en la memoria f por lo cual es más á propósito para auto* 
rizarse entonces lo que se inspirare (1). 

De todo esto se concluye, que la vejez, la debilidad del cuerpo, 
la sutileza del alma son motivos naturales que dan lugar al presen- 
tira iento razonable, y le hacen tan digno de estima cuanto sea el 
peso de los motivos en que se apoya. Mas cuando los motivos para 
esperar la muerte de un individuo en tiempo determinado, traspa¬ 
san la raya de lo natural, como se cuenta eo muchas Vidas de San¬ 
tos, el presentimiento recibe otra denominación y pasa á ser ó pro- 
facía ó siquiera instinto prof ético. 

7, Otros presentimientos se pudieran aquí señalar, que sin per¬ 
tenecer á operación mística, cuadran muy bien con la amorosa pro¬ 
videncia de Dios. ¡Cuántas veces aprietan al hombre inquietudes 
de improviso, ó nacidas de un amigable consejero, ó resultantes de 
mi sermón oído, ú ocasionadas de una conversación casual, ó esti¬ 
muladas por un raro sueño! ¿Será Imprudencia, á vista de semejan¬ 
tes estímulos, darse el hombre por avisado, y poner asiento en las 
cosas de su casa, extender el testamento, orillar negocios de fami¬ 
lia, disponer, en fin, su alma para el viaje de la eternidad? De nin¬ 
guna manera: aunque Dios no revele á cada paso, no cesa de go¬ 
bernar las almas cbn secretísimas y maravillosas inspiraciones, de 
todos modos, valiéndose de mil trazas, con que asegurar la paz in¬ 
terior de las conciencias* Un hombre que entra en la persuasión d© 
que la muerte le tiene ya echado el dogal al cuello, obrará pruden¬ 
temente cediendo á Jos impulsos. Este será entre los presentimientos 
el más razonable que se pueda imaginar, dice La Civiltá con harta 
razón Serie XVII, voL VII, pág. U7}* 

Entra después La Civiltá en el examen de dos sueños, que hace 
al caso conmemorar. Santa Juana Francisca Fremiot de Chanta 
era todavía joven, cuando el barón, su marido, le contó un sueño 
muy raro* Parecióle soñando ver su hábito teñido de bermejo: al 
referírselo á su esposa dióle á entender que, según del sueño cole¬ 
gía, le tocaba quedar herido en alguna refriega y ver ensangren¬ 
tadas sus insignias. Hizo burla del cuento la santa mujer, no sin 
hacerla también del sueño que ella propia aquella misma noche 
habla tenido. Soñé go t dijo, que andaba cubierta con celo negro, al es* 
tilo de las viudas; pero hago cuenta que eso nace de vivas imágenes oca - 
nonadas por tu larga enfermedad: á mí no se me da un alfiler de todo 
eso (2), A la sencilla narración de la mujer respondió el marido al¬ 
zando ios ojos al cíelo* La verdad del caso fué, que á los pocos días 
de haber soñado, un primo suyo le hirió al descuido en la caza; he¬ 
rida mortal, que solo dio lugar á confesarse* Murió cristianamente. 

El presentimiento del barón ¿fué razonable? Por más que el re¬ 


di Oouitn film \ib I f cap, LXXL 

(2) La relación de ambo sueños consta de fuente histórica muy pura, cual es el li¬ 
bro de las AfómofrM sur la efant les rcrtvs ríe 3. Jeanne-Fra»fpi*« Fremiot dt ChmUal (1874 
pág.29} ( escrito per la Madre F.-M. de Changy, Secretarla de la Santa. 
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lato de la barouesa quedase encubierto con la capa del disimulo, hizo 
en él harta mella, la que podía esperarse de un militar denodado. 
No consta qué precauciones tomarla para hurtar el cuerpo al peli¬ 
gro; tal vez se daría por amonestado con aquel aviso. Si se hallé 
perplejo en semejante conflicto, probaria que atribuyó estima al 
presentimiento de muerte cercana. Mas nada de eso nos consta. Es 
muy verosímil que al llamar al sacerdote para ponerse bien con 
Dios, se acusase de remiso en no haber hecho más caso de la divina 
providencia. Siendo esto asi, parece que no hubo aquí presentimien¬ 
to, porque faltó la persuasión de entrambos cónyuges. 
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CAPÍTULO m. 

üa adivinación 


ARTÍCULO PRIMERO. 

i Tercer agente de predicciones sobre cosas futuras.—El demonio,—La 
adivinación*—2. Juicio de los paganos*-.T Juicio dolos cristianos.- 
4. Arte divinatorio: su limitación- 5. La c}eromancut t usada en la 
gentilidad* -6. Tres maneras de eleromancla; divisoria, consultarla, 
divínatoria. 7. La Iglesia reprobó el sortilegio.*-Casos notables. — 
8. Elección de San Martin* —9. Otras decisiones por la marte de los 
Santos. - 10 . Los capítulos de San Ibón condenan la ríeromanrm por 
supersticiosa. 

l. En la previsión y predicción de lo por venir han declarado 
los dos capítulos antecedentes qué parte pueda caber á la natura¬ 
leza y á la fantasía* La Profecía campea triunfante sobre lo natu¬ 
ral y humano, porque La ciencia do Dios dista infinito de la ciencia 
estampada en el libro de la naturaleza y en el campo de la fanta¬ 
sía. Pero demás de estos dos agentes ejerce influjo en los hombres el 
espíritu del mal, el demonio, enemigo de la verdad, conocedor de 
muchos secretos. Hasta dónde puede llegar su previsión es lo que 
este capitulo va á poner de manifiesto, con c?l favor de Dios. 

Si hubiéramos de tratar la divipaeión conforme pide la fuerza 
de su nombre, á sólo Dios debería tributarse, por ser propiedad pe¬ 
culiar suya todo cuanto atañe á ciencia de cosas arcanas. Pero tan 
mala fama cobró en tocto tiempo ia divinucíóu, que sólo se halla en 
la Escritura Sagrada un lugar, que es el de los Proverbios (1), donde 
no se eche á mala parte. Llamaban los latinos dwinación la elec¬ 
ción que hacía el juez entre varios acusadores, prefiriendo á uno so* 


(lí Divinado ia láblis regl«| in judício non ©rrabit os ejua. Prov, XVI T 10.—El Pa- 
dre Salazar. en m C<mumtarta t loma aquí ia vaa drairtofte en sentido de prudente consulto: 
Exhórtala?Salomón principas ae reges, ut amequsrn aliquid proniintiant aut decernant 
ant demandent, porilíam prudontiao vito pracsagutu futuros oventns animo ot eogitn- 
tione anujveriant; grquo fiel ut nunquam in ferendis judiciis deerrent. 
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bre los demás para la prosecución de causa; elección que, por no 
estribar en ningún decreto de ley, sino en la sola conjetura huma¬ 
na, recibía el nombre de divinación, y así intituló el orador romano 
su primera acción contra Yerres, en donde disputa entre dos acu¬ 
sadores cuál debía preferirse. De manera que divinación ha sonado 
siempre conjetura hecha al arbitrio, barrunto expuesto á error, 
previsión y premeditación prudencial, y por esta causa se aplica 
bien á las vaticinaciones mágicas, á las interpretaciones curiosas, 
á ios oráculos falibles, La misma voz hebrea kesem, ccd, que corres¬ 
ponde á divinación, nunca se emplea para denotar Profecía. 

Por eso, en las Escrituras, reciben nombre de adivinos los que 
por astucia fraudulenta ó por arte del demonio predicen cosas futu¬ 
ras ó secretas (i), Esto no obstante, no Se ha de negar la adivinación 
natural, pues los hombres suelen ser muy curiosos en echar juicios 
y pronósticos sobre efectos, que puesta una causa natural han de 
seguirse, aunque la acción de dicha causa ande complicada con 
otras operaciones extrañas de dificultosa prenoción, como lo vemos 
en los astrónomos, médicos, químicos, agricultores, meteorólogos 
marinos, que suelen desbarrar en sus adivinaciones, no porque el 
diablo les arme trampa, sino por no atar bien los cabos de los efec¬ 
tos, ó por no tener bien penetrada la virtud de las causas naturales* 

Estando tan entrañada en los tuétanos del humano ingenio la 
codicia de saber cosas ocultas, aprovechándose el hombre de la ex¬ 
periencia para prevenirse contra los futuros azares, so capa de mi¬ 
rar por su comodidad, según aquello de Virgilio 

Todo oí vato Jo butBoiou; 

Por lo presento y pasado 
Lo que ha de venir rastrea (21, 

y siendo muy arduas de alcanzar las más de las cosas futuras; no 
es maravilla que baya llamado A veces en su auxilio el favor del 
demonio, sin apenas echar de ver las consecuencias de su desati¬ 
nado consejo. De la intervención diabólica y de la cooperación bu- 
mana nacieron adivinaciones de singular importancia, que con¬ 
viene poner en clara luz para dirección del escarmiento en honra 
de la profecía* 

2. Primeramente, sentencia de filósofos paganos fue que la di¬ 
vinación era obra del demonio. Platón lo expresó abiertamente, di¬ 
ciendo: Mediante hs demonios procede todo vaticinio, porque Dios no 
se mezcla con los hombres (3), Sostenía Platón que por cuanto Dios se 
desdeñaba de tratar con los hombres por sí directamente, servíase 

(I) Levft* XX.—Num. XXIL—Danr. XVIII.—I Eeg, Vr.—IV Reg. XVR-Is. VIIL 
19.—Jer, XIV. ÍT.-Ezoch. XIÜ, 2L—Mítfli* HL-2adia*. X 

(21 Ncmt Harisque o muí a vates, 

Quae suiit, quae fuerunt, quac raox ventura trahuntur* 

Georyic., 1 ib. IJL 

(3) irá tcrtJtG'j vm r t 0¿G£ yap ávOpioTiw m pivyvoiAtW, «XÁi ora 

¿ít:ív T t fy/.tAÍa. — Banquete* 
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de los demonios ó espíritus subordinados, los cuales á fuer de men¬ 
sajeros de las órdenes divinas, las transmiten A los que duermen ó 
á los que velan, indistintamente. A este lugar del Banquete platóni¬ 
co alude Apuleyo, esforzando la autoridad del maestro con exposi¬ 
ción más declarada. Por estos demonios , como Platón dice en su fían * 
quete t se rigen todos los anuncios y milagros mágicos y especies de vati¬ 
cinios* Los escogidos entre ellos cuidan próvidamente cada cual de su 
distrito, ya en el confirmar sueños, ya en el investigar intestinos , oraen 
el inspirar d los rafes , ora en el lanzar de los rayos ó fulgurar de las 
nubes; de forma que por estas cosas conocemos lo futuro, conforme á la 
voluntad y numen de los celestes, pero .mediante el servició y acción 
de los demonios* Señala A puleyo varios prodigios, fabulillas de agua¬ 
chirle, que atribuye á los demonios, y añade: Todo esto, como dije, 
llenan al cabo las potestades medianeras entre los hombres y los dioses* 
Así habla en el libro intitulado Del Dios de Sócrates. 

Al tenor de este neoplatónico habla Porfirio, cuyo testimonio cita 
Ensebio en su Preparación Evangélica; sino que da á los buenos de¬ 
monios el ministerio de vaticinar (1). Oportunamente avisa Porfirio 
que no todos saben interpretar los vaticinios de los buenos demonios, 
ni encender la significación de sus hablas y señales* Una carta cita 
el mismo Ensebio (2) del propio Porfirio, escrita al egipcio Anchan, 
en que propone varias dudas sobre la acción de los mágicos en las 
invocaciones de los demonios. La primera duda es porqué invocan¬ 
do los mágicos y rogando A los demonios como á superiores, con to¬ 
do eso, les imponen precepto como á inferiores, obligándolos á cum¬ 
plir lo mandado. La segunda, por qué los dioses de los magos orde¬ 
nan que los hombros sean justos, y con todo, ellos, por orden de los 
magos, cometen injusticias y maldades, A este modo va poniendo 
Porfirio otros siete dubfos, en que se descubre bien á las claras cómo 
el autor de las adivinaciones era el espíritu malo, aunque el plató¬ 
nico lo pareciese dudar. 

A ios d ubi os de Porfiriointentó responder Jamblico en su libro 
De mysierim aegypiiorúm; pero con tan mala gracia respondió, que 
hizo las respuestas más absurdas é increíbles que las mismas pre¬ 
guntas. No obstante la suma dificultad de descifrarlas, mía cosa 
dejó en pie, la ingerencia dei nial demonio en la adivinación paga¬ 
na. Cuando se logra un vaticinio por los cuerpos de los animales sa¬ 
grados , no liemos de pensar, dice, que tos dioses se les acerqúen, sino 
los demonios tM, Común sentir Fué de los autores griegos, que la adi¬ 
vinación era obra de los dá linones, no de los hombres ni de los 
dioses. 

■L En tales términos andaba acreditada esta opinión, en los 
primeros siglos del cristianismo, que los apologistas publicaron por 


Bani tlaomones offHn tum miraquam deflerunt f sed immin^ntta pni-sim n malls 
pénenla pro Facúltate signUlcant, tutu in somnis ostontlentos, tum per anfraoe divinilus 
inspíralas, porque alía mu Jen, sed ríen q ni vis siguí fiema cognosoít, lib. IV, cap IV. 

(S) D# Pratrpar. FJvmty,, Ilb. V, cap. VL 43) PEÍlEIflA, Da magia, Jlb. I, Cílp* V. 
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verdad llana la procedencia diabólica de la dvvmaeióu* Lactancia 
no puso el nieñor reparo en atribuir A los demonios toda esta parte 
de magia maléfica (i). Resume San Cipriano todos los estilos usados 
de adivinación en su libro De idolorum randa te; alli describe cómo 
los demonios henchían de entusiasmo los pechos de los vates, cómo 
animaban las fibras de las entradas anímales, cómo gobernaban el 
vuelo de los pájaros, como, en fin, proferían oráculos mezclando 
cosas falsas con las verdaderas (2): Igual juicio formó San Agustín 
de la adivinación; expúsole eu la Doctrina cristiana (3). Siguió su 
dictamen Teodoreío (4). Ni es necesario traer más autoridades en 
cosa tan conocida y común. Los apologistas del tercero y cuarto 
siglo anduvieron acordes en atribuir A los demonios el vaticinio ar¬ 
tificioso* General opinión fué de los autores cristianos que los demo¬ 
nios, ambiciosos de honra, cuando los gentiles los brindaban con 
ella, volaban al punto A entronizarse en las estatuas y santuarios 
para desde allí seducir con embelecos A los hombres (5), 

4* Podría ponerse en tela de juicio la realidad del arte divina- 
torio, sí no hiciesen tanta fuerza las autoridades de gentiles y de 
cristianos, que no fueron dueílos de negar los oídos á la verdad de 
las cosas. La adivinación, que con el andar do los tiempos vino 
á constituir toda la substancia del paganismo, apoderándose de 
todo lo sagrado y profano; la adivinación, común á griegos y lati¬ 
nos, a egipcios y caldeos, á indios y persas; la adivinación, que en¬ 
tretenía y sustentaba turba casi infinita de augures, vestales, pon¬ 
tífices, nigromantes, templos, santuarios, colegios, instituciones; la 
adivinación, que se llevaba los ojos públicos por la fama de obra 
religiosísima y santa, honrosa A los dioses, saludable á la república, 
necesaria y conveniente; la adivinación, acompañada de tantas 
maravillas, ruidos y aplausos, como la historia nos la presenta, no 
puede ser mero fantasma, cosa real hubo de ser, verdad histórica 
posee sin género de duda. Las reticencias y medias palabras con 
que ciertos escritores modernos (6) afectan desdeñarla, indican un 
concepto muy superficial acerca de la historia pagana. 

Antes de proseguir en Ja exposición de este notabilísimo agente, 
será del caso repetir aquí lo asentado en otro lugar respecto de los 


Eorutn daeinonum seíljcót Inventa mnt astrtdogia et baruaplefna ot augur®lio 
©t íp^a quae dicuntur nracula, et ueeromantía et ara mágica, et quid quid practer ea in®’ 
iorum exorcé&t homlnéfi, vel palam vel oculte; miae entinta per te falsa sunt De oria* 
error*, lib, II, cap, XVII, 

>21 Hi Bpirituá tftb ataUiia atque tnmgmibua consecran® delltetcunt; hi affJatu suo 
vatum peetora ¡xupinmi, evtorum fibras auimant. avíum volata® gpbernant, sor tes re* 
guiit, órnenla offlcium, falsa veris ae¡mpor involunL 

(3> Líb* lf, cap* XIX. ( 4 ) Grtwwor. X, 

15) S. AoustÍx: Sieut splrltu® signia per varía genera lapidum, barbaron!, Ugnorum* 
atttmalium, carnnnuin, rltuuin et ejusmodl, adsimt confetti rn ailecti di vi ale honoribu®, 
quos eía falso exhiben! homiooe admlrationo operum ac dietorum oonmi correpti, suls 
fraudlbus decepturi, Id quod modis ómnibus a rl i busque conficUe pro homíuvitu avidi- 
tate procurant. B* cteiL Dei, ilb. XXI, cap. VL f 
(8; Lecakü, Ditionn, des Propkétim t, ajt* Divination, 
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límitesá que se extiende el conocimiento del demonio cuanto á las 
cosas futuras ó secretas (1), Su noticia no pasa la raya de los secre¬ 
tos naturales ajustados al crarso de las leyes cósmicas. Los designios 
de la humana voluntad, y sin comparación ios de la divina, te son 
tan del todo ajenos, que necedad y locura será todo cuanto diga ó 
anuncie acerca de los futuros libres* Pero habiendo el Señor revela¬ 
do á sus Profetas descubiertamente muchas cosas tocantes al Me¬ 
sías, no será de maravillar si alguna de ellas se le pegó al demonio 
á los oídos, con cuyos remusgos da soplo á los de sús mismos vates, 
como decíamos con San Agustín en el lugar citado dei libro prime¬ 
ro De este suerte, si algún resabio de verdad sobrenatural se tras¬ 
luce en los oráculos del paganismo, pertenece ai tesoro de los Pro* 
fetas hebreos, como hurto hecho por los demonios con apariencias 
de verdad propia. 

Asentados estos preliminares, acerca de la adivinación, en cua¬ 
tro partes podemos considerarla dividida, según los cuatro géneros 
de predicciones que de ella suelen resultar, esto es, suertes, augu¬ 
rios, oráculos, portentos- Porque unas veces se investiga lo por ve 
nir de una persona ó de un suceso por medio de la suerte; otras por 
medio de signos naturales ó artificiales; otras por medio de respues¬ 
tas articuladas ó significadas; otras, en fin, mediante la aparición 
de cosas extraordinarias. De aquí nacen las cuatro maneras de adi¬ 
vinación que Santo Tomás trató y tuvo por comprensivas de toda la 
materia divina tona (2), 

5. La Clero maneta, adivinación por suertes, sortilegio, se en¬ 
tiende aquella manera artificiosa de descubrir las cosas ocultas y 
de predecir los sucesos futuros por medio de cartas, dados, núme¬ 
ros, letras, nombres y semejantes adminículos, no proporcionados 
con el efecto que se desea conseguir, cuya desproporción evidente 
hace reprobable el sortilegio* Sin embargo de serlo á todas luces, 
estuvo en vigor entre los paganos. Llamóse entre los griegos suerte 
pitagórica aquella en que se adivinaba la muerte ó la vida de un 
personaje, según que su nombre tuviese mayor ó menor numero de 
letras que el de su competidor* Patroclo murió á manos de Héctor 
porque tas letras de su nombre vallan menos aritméticamente; y por 
la misma causa Héctor cayó vencido por Aquiles porque llevaba en 
su nombre letras de menor valor numérico* En esta suerte de divina- 
cióo, ó es todo patraña, ó interviene demonio. Otra manera de adi¬ 
vinar era el dado. Poner en el tumbo de un dado la vida ó la muer¬ 
te, La fortuna y el azar, ¡qué cosa más temeraria! Aunque el derao- 
río sea la quinfa esencia de la astucia, no siempre hace mal de 
socapa en la eleromántiea adivinación, porque el hombre en muchos 
lances más sencillo que astuto mete la mano donde no debiera, abu¬ 
sando de su libertad. Pero en hartas ocasiones hácese agente dei 


(1> Lib. I, cap. V, art* II, n. 3. 

t2i 2,* 2.*" <|. XCV t e> 3.—Contra Geni, III, cap* CLIV.—Opuse. XXV, cap III. 
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diablo, que ai trae con acierto los dedos en el adivinar perlas car¬ 
tas, ai demonio se lo debe, cuando no á su propia fullería. 

Los chinos mostráronse curiosos en prenunciar las cosas secretas 
y futuras, como los demás gentiles. El sortilegio les era conocido, si 
atendemos al Shu-King, uno de sus libros sacros. El pu y el chi fue¬ 
ron las industrias de su cleromanda* El pu consistía en, asurada una 
tortuga, examinar las líneas y figuras que el fuego dejaba grabadas 
en el caparazón quemado; por ahí determinaban la voluntad del cíe* 
lo. El chi era una hierba, cuyas hojas y fibrillas atentamente obser¬ 
vadas se comparaban sus figuras con las figuras del libro I-King; re¬ 
volvían la hierba otra vez, y examinadas las nuevas figuras, por 
ellas pronosticaban la voluntad de Dios, Condición indispensable 
para consultar Oí pu y el chi f era la virtud del sacerdote intérpre¬ 
te (1). De esta manera de sortilegio usaron algunos emperadores chi¬ 
nos para conocer anticipadamente los sucesores del trono, si bien 
parece haber sido éste en gran parte medio industrioso para satisfa¬ 
cer á la creencia popular. w 

La Rhbdomancia, ó adivinación por medio de varas, redúcese al 
sortilegio, cuando con varillas, saetas, palillos, se inquiere lo futuro 
ó arcano El Profeta Oseas reprende á ios ¡judíos su viciosa numera 
de indagar las cosas futuras (2). A un palo pedían favor, y el palo 
les descubría lo que estaba por venir; superstición, que parece se 
les habla pegado de los caldeos á los judíos. Tomaban dos varas ó 
saetas, determinando antes cuál de las dos representaba la parte 
vencida, cuál la victoriosa; mientras las echaban en alto, pronun¬ 
ciaban versos y palabras de encantamiento; al caer cruzábanse en 
el suelo; la que caía debajo era reputada la vencida, y la que enci¬ 
ma la vencedora. En Ezequi-d hay una alusión á esta manera de 
adivinanza. Quería el Rey de Babilonia saber si iría primero contra 
Jerusalén ó contra Rabaad; detiénese en la encrucijada, toma dos 
saetas, arrójalas al aire, sale la suerte contra Jerusalén, por haber 
caído la una saeta debajo de la otra (8). Por eso decíamos que esta 
manera de adivinanza la tomaron los judíos de los babilonios. 


Ü) El abato Peinen, tratando esta materia, eUa Jas palabra* do un autor chino, en. 
efltü forma: <Si vouaavea no dotile Important» examine* voiia-méme, consulto* I engranda, 
loa ministres et le pauple; consulte* le pon et le nhi. L iroquetoutae réunit pour indlquer 
et falre vrdr Ja niéme ohose, ú % *m ce tju’ou apebo le ^raitd itcoord: vous aurei la irán- 
quíliUé. la forcé, et vos deseendant« serónt dan* la fol* Si les grande, les ministres ot 
le neuple dUent d'ane maniere, oí que vouet mym á f un avis eofitrftire, mala confirme 
aux indi cea de la f orine ot dn chi, votre avié ré usa Ira. Si rom voyo* loa gramil* ot lo» mí- 
níarrea d 1 jiceord a veo la trurtm ot lo ehi t qtioíque voua et fe pe apio soja* <Pua avía con¬ 
tra ir o t tont réuasira égnlernent. Sí lo pouple, la forixe ot le cW son tPaecord, quoique 
veas* k*s gratula et lea ministres venta ven* reiinisHiea pop* lé eentraire, vou» réuaslrei' 
dans le dedana. mala non tu* dAhora. Si la im-itie et locM sont eontraires nu sontiment dea 
honróos, ce sera un bien qu-> de ne ríen entropendro: ii n 1 en resulto ral t que du mai.— 
Rnvuc fie* reliyiottx, t. VII, 1895, p, 4 17. 

\'l t Populm hio tu llgQQ san interrogavit, et baculua ejus nimunüuvit el, spíriít» 
fornLcfltfomm decepít Coa. Os. IV. 

(3) Stetit en im Rex lia Hy loáis in bivio, íu c apito duermo viftruin, di Yin aliones 
qnaerens, cotnxulacena saginas, Eaech. XXI. 
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La manera de sortear usada por los Burenses se sabe por depo¬ 
sición de Pausanias. Entraban á encomendarse á la estatua de Hér¬ 
cules encovada en la obscuridad, cogían un puñado de dados, echa¬ 
ban cuatro sobre la mesa, y las figuras escritas en ellos daban razón 
de la divina voluntad (1), Cicerón nos entera del modo de sortear 
que se estilaba en Preneste. Cada año, dice, á principios de Enero, 
de sacaban de una columna hueca f por un cierto orden, las suertes, y 
juntándolas todas por él mismo orden , se respondía con ellas á las pre¬ 
guntas (2)* Asi se notificó á Domioiano la muerte, como lo escribe 
Suetonio. Conocida y vulgar era el echar de los dados para adivi¬ 
nar la suerte. El mismo Suetonío cuenta que los dados le avisaron á 
Calígula se recatase de Casio. Famosas se hicieron las suertes por 
versos de Virgilio, Alejandro Severo, siendo niño, dió con aquellos 
versos de la Eneida, libro sexto, 

Tu regara Imperio populo!, romane, memento; 

y no dudó que la fortuna le convidaba a empuñar el gobierno impe¬ 
rial. Por el mismo estilo muchos hombres fanáticos y mujercillas 
supersticiosas so color de religión, buscan la buenaventura en figu¬ 
rillas caprichosas, en rasguños y garabatos antiguos. 

6. De tres maneras puédese entender el conocimiento de cosas 
futuras por medio de la suerte, según sea ésta, divisoria, consulto- 
ría ó divi nato ria. Divisoria es la suerte que decide un derecho du¬ 
doso ó un litigio complicado, mediante la división, cuando no se 
ofrecen probanzas judiciales decisivas. Josué repartió á los hijos de 
Israel la tierra de promisión, echando suertes delante de Dios en 
Silo (3). La Iglesia condena la suerte cuando las circunstancias bas¬ 
tan para definir la elección entre dos ó más pretendientes 14)> Pero 
una cosa es elegir por suerte, y otra decidir por el juicio de la suer¬ 
te la elección hecha entre dos escogidos que son dignos por un igual: 
esto último no se opone á la equidad y recta razón, como se vio en 
la elección de San Matías. En la cual fueron elegidos dos por quieto hu¬ 
mano, dice San Agustín * // de los dos fué señalado uno por el juicio divi¬ 
no. De los dos fné consultado Dios cual de ellos le agradaba, y cupo la 
suerte á Matías (6). De ella se hablará luego. 

Los romanos solían dividir por suerte los gobiernos de las pro¬ 
vincias* En otras muchas naciones, para quitar rencillas viejas y 

UJ t¿uí oonfultom venere, preca Liona perada ad signum, ratifique nuncupatla* talos 
ex ea qmo In promplu est copia; ínjíeiuní quatunr su per mensa; ioscrlptl sunt certis no* 
ti s talí eingull, oorum Mil notar uní intcrpretaiionem in tabulls «ímiliULdinom secuti re- 
quintal. rebus uchaicis, íib. VII. 

(2) Q notan nía en i ni ka ia Januarii ex cavata columna in qua reservabanUir sor¬ 
tea exlmobantiir, 1JMaque qua educiré erant serie mutuo junctlfi, integra reapon»a absol- 
vebantur. De Hb 1. 

m Jo*. XVUI, 10. 

(i) Xequoex sortfbufl, noque ex forluitía clrcunstantíii sod ex eleetíone — Bono- 
molí: Sortitf tiaum irt eJoctioníbus perpetua prohlbitlone damnamus. Cckí, de tipia#. $i 
cí«\, I f 3 .—De eorfiieg^ V, 21. 

(5] Supe? piolín* XXX* 
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dirimir disputas, usaron de las suertes. Este género divisorio no es 
ilícito, sino al revés, muy útil para componer negocios gravísimos 
con beneplácito de entrambas partes Y asi se ba aplicado jas ru¬ 
men te el sorteo en el dirimir controversias y pleitos, en el repartir 
herencias y cargos, en el lograr magistrados probos, en las elece-o- 
nes sagradas y profanas (lj. 

La suerte consuitoria dícese aquella con que es Dios consultado 
acerca de la elección entre dos ó más personas. Entre las doce va¬ 
ras, que llevaban escritos los nombres de los doce príncipes de Is¬ 
rael, colocadas en el Tabernáculo del testimonio, la de Aarón flore¬ 
ció con hojas y frutos, dando á conocer que á él le correspondía el 
sumo sacerdocio (Núm. XVII). En suerte le cupo también á Zacarías 
la tarificación delante de Dios (Luc, I). Si se echa la suerte con la de¬ 
bida reverencia, lo notó Santo Tomás (2), no se prohíbe por la ley 
evangélica. San Agustín asi lo enseña (3), y San Francisco de Asís 
lo ejercitó (4) ofreciendo plegadas á Dios para salir de perplejidad 
insolnble. 

Solamente en casos graves dieron lugar los Santos á este linaje 
de suertes, cual fué, por ejemplo, la elección de San Matías. Igno¬ 
rando los Apóstoles cuál era el escogido de Dios para llenar el vacio 
del traidor Judas, en negocio tan arduo, como era la elección de un 
Apóstol, que Cristo había reservado para si antes de subir al cíelo 
sin dejar señalada manera alguna de nombramiento, parecióles á 
todos echar á modo de suerte el juicio remitiéndole A solo Dios. Para 
el acierto, estimaron necesario, después de proponer los dos, Burea¬ 
bas y Matías, solicitar la manifestación de la divina voluntad con 
la plegaria que en los Actos queda escrita. Después de la cual, echa¬ 
ron suertes en ellos, y le cayó en suerte <í .Vatios la elección y fué con¬ 
tacto con los once Apóstoles (5). En los Proverbios se dice: Las suertes 
se echan en el seno, pero Dios las revuelve y baraja (6); dándose á en¬ 
tender que no es arte ilícito el sortear con ánimo de conocer la vo¬ 
luntad y disposición divina: ,gsí fueron empleadas las suertes en el 
Viejo Testamento (7). 

Mas si se emplean las suertes consultorios para satisfacer á una 
frivola curiosidad con supersticiosa confianza, la Iglesia las baldo¬ 
na y prohíbe. Por este motivo son reprobables las suertes de los san¬ 
tos -es decir, de los .Sanios Libros ), que consisten en abril* por acasó 
la Biblia ó libro de un Santo Padre, y tomar por respuesta A la pre¬ 
gunta el sentido del primer verso ó expresión que se baila en parte 


(1) SüJÍHSZ, De relia , lib It, cap. XII.—Sí se hez, Deeat. 11b. II, cap. XXXVIII.—Del 
R ío, MqfUf, lib. IV, cap. IV. —Torreslanca, Jar, apir,, Ilb. VIII, cap. VII. 

12 ) 2* 2.»’, q. XCV, a. 8. 

(3) Iti paalm., XXX.—¿la dtwfri. ckriit., lib, I, cap. XXVIII.— Episl. CVHI ad Honor. 

(-1) S, Bvekavestüra, Vita, cap. XIII. 

(5) Et dederunl sortea ola, et cacldlt So re su per Mathlam; et nnnumoratus est num 
undeeim Aposto] i e. Aot., T, 26, 

(6) Sortea mittuntur in simim. sed a Domino temperantur. Proa., XVI, 23. 

(7) Lovlt., XVI.—Num. XXXIU,—Josué, XVIII. 
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determinada de la página, Al mismo género de prohibición perte¬ 
necen las ordalim de la Edad Media, cuyo uso la Iglesia mitigó y 
dirigió con notable acierto y cautela (1). 

Para salvar la licitud del sortilegio, no ha de esperarse del hado, 
ni de las estrellas, ni del demonio, ni del arte, ni de otra causa el 
deseado efecto, sino de solo Dios, en cuyas manos está nuestra suer¬ 
te (2). Tampoco se lia de emplear en el sorteo superstición ni cosa 
alguna sagrada, sin protervia ni intención de hacera nadie daño, 
pues solo el celo de la voluntad divina y de la verdadera piedad ha 
de guiar á los sorteantes. 

Finalmente, la suerte adivinatoria, al intento de descubrir cosas 
ocultas, predecir sucesos futuros, determinar secretos humanos, si 
no interviene la ciencia divina, es de todo punto supersticiosa. De¬ 
deo n confia en Dios cuando le pregunta si salvará al pueblo de Is¬ 
rael: y en prenda del favor prometido extiende en el suelo el vellón 
de lana esperando que el rocío la mojará y dejará seca la tierra (3), 
como en efecto asi sucedió, en señal de la divina elección. De otros 
lances parecidos hace memoria la Sagrada Escritura (4), en que 
patentemente luce el instinto de la revelación divina, y no la for¬ 
tuita con jetura, por señales visibles é indubitables. En la ley evan¬ 
gélica, en que la corriente de la revelación divina detuvo sn curso, 
Se hizo menos frecuente y aun perdió su vigor el uso de la suerte 
di vinatería, tornándose supersticioso. 

Entre otros ejemplos, que se leen en las Vidas de los Santos, cé¬ 
lebres son los de San Francisco y Santo Domingo. El primero, de¬ 
seoso de agradar á Dios y de saber su beneplácito, después de mu¬ 
cha oración y penitencia, abrió los Santos Evangelios y lo primero 
que leyó fué aquel consejo dado por'Cristo (Lúe. X) á sus apóstoles 
de no llevar báculo ni alforja, calzado nt pecunia: tomó como por 
elección divina lo que acababa de leer, y fundó sobre ello su reli¬ 
gión de pobres. Santo Domingo, oyendo un día en el Prefacio de la 
Misa aquellas palabras collaudare, benedicere et praedicare , sintióse 
movido por Igual motivo á instituir su orden de Predicadores. Ejem¬ 
plos son estos dos más admirables que imitables, por la gran pru¬ 
dencia y discreción que requieren. 

7. Contra el sortilegio fué pronunciada sentencia por la Iglesia 
de Dios desde los primeros siglos, y fulminada de nuevo condena¬ 
ción en los posteriores. Con todo eso, en no pocos lances acudieron 
los fieles á la adivinación por suertes para averiguar lo que debían 
resolver. En el siglo vm, por la violencia de un naufragio, fué arro¬ 
jada á orillas de la Mancha una caja de madera, que contenía el 
Ugnum crucia y parte de la cabeza de San Jorge. Los que la reco¬ 
gieron, á imitación de los filisteos de Palestina, colocaron el relica- 


(1) .Dicdíojtij,, de üt¿ 0 Í, T flrf. Soríáí 

(2) jPaaím», XXX t tL—Pret-, XVI r — Lesaio, De justilia et ji*re t lib # |J t cap, XL111 ( 
án\h 0 É —Le Bitas, Pratíque* iperita» 1750, l. II, pág. &6íJ. 

(8) Judie, Vi (4j I íteg, XIV.—Jos, VIL—I Eeg, X, 
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rio en un carretón, unciéronle dos vacas, y dejándolas ir á la direc¬ 
ción de la divina providencia, edificaron templo allí donde los ani¬ 
males detuvieron el paso (1). En otras ocasiones, para desvanecer 
dudas y determinar casos arduos, ponían el Salterio, el Evangelio y 
el Misal sobre el altar; celebrado el santo sacrificio de la Misa, y he¬ 
chas preces públicas y abstinencias de tres dias, abríanse los tres 
libros con la intención de aceptar por oráculo las palabras que se 
ofreciesen al primer aspecto en abriendo cada libro. Si los tres con¬ 
cordaban en la misma sentencia, no había más que pedir. A veces 
un solo libro bastaba para sosegar los ánimos (2). 

• 8. No se puede poner duda en que ciertas elecciones procedie¬ 
ron en los primeros siglos de la Iglesia por vía de suertes llamadas 
suertes de los Santos. Leeanu cita la elección de San Martín. Refié¬ 
rela Sulpicio Severo en el cap. IX de su Vida. El suceso pasó de 
esta manera. No eran de un parecer los fieles tocante á la persona 
de San Martin, pues un tal Defensor censuraba agriamente la elec¬ 
ción. En medio del tumulto de voces que causó la llegada del Santo á 
la iglesia de Tours, un lector sube al púlpito, abre el libro de coro, y 
sin tener cuenta con la lección que aquel día tocaba, se pone á can¬ 
tar el primer versículo de la Escritura que le vino á los ojos. El ver¬ 
sículo decía: Ex ore infantium et lactentium perfecisti laudem propter 
mímicos tuos, ut destruas inimicum et defensorem (-H). Al oir el pueblo 
el versículo del lector, y entendiendo que el Salmo VIII, 3, notaba 
de menos avisado al Defensor que murmuraba la elección de Martin, 
rompió en aclamaciones y vítores al Santo Martin, cual si Dios por 
si le hubiera encomendado la silla episcopal de Tours. 

Aqui pregunta Leeanu: Esta ocurrencia ¿fue superchería del atre¬ 
vido lector? ¿fué un acaso feliz, ó un suceso providencial (4)? Nada me¬ 
nos que eso. La elección de San Martín había sido aclamada antes 
de ahora, como Sulpicio lo testifica. Si quedaban aún algunos des¬ 
contentos, como el Defensor, poca mella debían hacer sus ademanes 
de resistencia al dictamen del pueblo. El lector se ingenió dándose 
tan buena mafia, no para echar suertes y sacar en limpio la elección, 
sino antes bien para de golpe cortar el nudo y alcanzar por aclama¬ 
ción el nombramiento de obispo, que estaba ya resuelto en el ánimo 
de todos. El escritor Francés Darrás, que llama este acontecimiento 
ei más considerable de nuestra historia nacional (5). podía haber dete¬ 
nido la pluma más despacio en la explicación del famoso nombra¬ 
miento, manifestando que no entró en él la elección por suerte. 

9. ¿Qué diremos de la elección de San Aignan? Deseoso San 
Emberto, obispo de Orleans, de nombrarle sucesor suyo en la silla. 


(1) D'Aciikrt, t ni. Ano. Fontanal!. 

(2) LECAtftr, Dicttonn. dm Praphétiú*, #ft. Sor te dea Saint», C. II. 

(3J En Ja versión itáüea* que después San Jerónimo enmendó, leíaeo défewvnsm m 
lugar de «lioreei, que ahora en la Yulgata lee moa* 

(4) Are. Sorte des Sai tus t Dteetion, dea mirantes, p. 3,054. 

(6) Hi*L de t'BgUse, t. X, p, 348» 
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mandó preces y tres ayunos públicos para implorar la manifesta¬ 
ción de la divina voluntad. Llegado el dia de la elección, en medio 
de un profundo silencio, un diácono sacó de la urna el nombre de 
Aignan, y juntamente se abrieron los libros sagrados; notada la 
conformidad y la buena suerte, fué Aignan aclamado obispo de Or- 
leans (l). Esta costumbre prevaleció en otros casos. Cuando en el 
siglo vm trató la clerecía de Liejade presentar á la veneración pú¬ 
blica el cuerpo de San Huberto obispo, intimado que hubo los tres 
dias de ayuno, y abiertos los Evangelios, salió aquella sentencia: 
Ne tímeos, María; y abierto el Misal, aquella otra: Dirige vías serví 
iui; entrambas fueron expresiones de aliento, que dieron prisa á la 
ceremonia, como si quedase patente la aprobación de Dios. 

Cuenta Eanulfo en la Vida de Lanfranco (5), que tres discípulos 
suyos buscando en los Evangelios la buena ventura, el primero se 
encontró con aquel versículo, Euge, serve bone et fídelis; el segundo 
con aquel otro, fidelñ servas et prudens; el tercero con una sentencia 
desfavorable. El maestro Lanfranco columbró que el primero sería, 
obispo, el segundo abad, el tercero de orden inferior. La conjetura 
salió verdadera. Pedro de Blois cuenta de si que tuvo recurso á los 
Salmos de David para ratificarse en el nombramiento de Eanulfo 
para la sede episcopal de Bath, y se confirmó en lo resuelto cuando 
al abrir los Salmos vio le salía aquel versículo del noventa y ocho, 
Moyses et Ajaron in sacerdofibus ejits. 

E! rey Clodoveo, antes de acometer la empresa contra los visi¬ 
godos, entró en la basílica de San Martin de Tours, que venia á ser 
como el oráculo de toda la Gaita. No bien hubieron los soldados 
puesto los pies en la iglesia, oyeron cantar la antífona del Salmo 
Priecinristi tile, Domine, virfute ad bellum (Psalm. XVII, 40). Notifi¬ 
cada al rey la buena nueva, le Fué ella señal bastante para pe¬ 
lear en campo abierto contra los enemigos de la fe cristiana. Ven¬ 
ciólos, en efecto, con gloriado la monarquía. Asi lo cuenta San Gre¬ 
gorio de Tours (3). 

Otro suceso narra el mismo autor, en esta forma. El afio se¬ 
gundo del rey Childeberto, Meroveo su hijo acudió al sepulcro de 
San Martin á pedir favor al Santo para conseguir en paz el cetro 
de Francia en lugar de su hermano Chilperico. No se hartaba de 
roer con diente agudo el nombre de su padre y de su madrastra 
Fredegunda. Un día, prosigue el historiador, fui yo convidado á co¬ 
mer con él, y estando juntos pidióme consejo. Abriendo yo el libro de 
Salomón, leí el primer versículo que se me ofreció, y decía así: «Ocw- 
lum qui adversas aspexerit patrem, effodiant eum corvi de. comalli- 
btts (4).» A T o caló él la fuerza del sentido,pero yo tuve el verso por dicta¬ 
do de Dios. Entonces G unir ano mandó un criado suyo d una mujer muy 


<D 

< 2 > 

(*) 


Ibón Caksot., pare II, cap. LVII.—Reamo Phcm., Chrtm., 11b. II. 

Lil). VII, oap. VL (3) BUL Francor., lib. II, cap. XXXVII. 

Prov. III, 17. 

la profecía.—tomo ii 7 
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conocida del tiempo del rey Car iberio, que tenia el espíritu, pitónico, 
para consultarla sobre las cosas por venir. Ella habla antes anuncia¬ 
do, como Guntrano decía, el alio, día y hora en que Car iberio había 
de morir. La respuesta de la pitonisa fué la siguiente: hl rey thdpe- 
rico acabará de reinar este año, y Meroveo se apoderará de todo el rei¬ 
no sin la compañía de sus hermanos. Tú, Guntrano, tendrás el mando 
de todo el reino por cinco años. El año sexto serás elegido por Z<w votos 
del pueblo para la silla episcopal de una ciudad sita ó la derecha del 
río Loira, y saldrás de este mundo lleno de dias. — Guntrano me ¡o 
contó lueqo á mi. Yo me reí de la bachillería, y dije: A Dios se han de 
pedir esas cosas, y no se han de creer las promesas del demonio. Una 
noche, celebrada la vigilia de San Martin, estaba yo durmiendo y v * en 
sueños un ángel que volaba por los aires, y al pasar por la santa basí¬ 
lica exclamó: ¡Ay!, ¡Ay!, hirió Dios tí ChUperico y tí todos sus hijos, y 
no quedará uno solo de sus descendientes que le suceda en el remo. 
Tenia á la sazón de varias mujeres cuatro hijos, sin contar las hijas. 

Y habiéndose cumplido después esta visión, claramente conocí la false¬ 

dad de las promesas hechas por los adivinos. Hasta aquí San Grego¬ 
rio Turonense (i), cuya visión tampoco fué profótica, porque a Cnu- 
perico sucedió su hijo Clotano segundo, _ 

Otras predicciones refiere el mismo historiador en el citado lugar 

Y en el libro IV, cap. XVI, que se reducen ó las suertes de los San¬ 
tos, fundadas en versículos de la Escritura, El haberse ellas ejecu¬ 
tado puntualmente, no corrobora la opinión del espíritu profétieo 
que se atribula en aquella edad á semejante proceder. Porque ó los 
varios sucesos que coincidieron con las predicciones debiera aña¬ 
dirse el vínculo que los ata con ellas, de donde resultaría la verdad 
filosófica de la profecía. Decir uno que dentro de ocho días lloveré, 
y llover á los ocho días, no es profetizar mientras no se muestre la 
trabazón entre el llover y el decir. En los casos referidos no se des¬ 
cubre este enlace; los cuales si se escribieron, fué por haber coinci¬ 
dido ios hechos con los dichos, quedando sepultados en el silencio los 
lances infinitos en que la coincidencia no se notó. 

10* Conocidos son los capítulos de San Ibón, autor del siglo xi T 
que condenan todo linaje de sortilegio, El cap* LXÍX dice así: Al¬ 
gunos clérigos y legos se dedican á los augurios tf socapa de fingida re- 
ligión por medio de las llamadas suertes de los Santos Padres, profe¬ 
san la ciencia de la adivinación, ó prometen cosas por venir con la 
inspección de las Santas Escrituras; cualquier clérigo ó lego que fuere 
hallado consultar tí enseñar estas cosas, téngase por extrañado de la 
lalesia (2). Siguen á esta otras cinco decisiones, tomadas de Conci¬ 
lios y de Santos Padres. La del cap. LXXIV es de San Agustín en 
esta forma; Los que de las páginas evangélicas sacan suertes, aunque 


(1) MSdSB, 3Í*L Franoor.i Ub. V, cap. XI t LXXI, p* 329* 

(21 F«wor**a, I i b. YHI, De MrUteggií*,- MtGNE P t. CLXI, p, 
o, XLIL 


1 . 321 .—Üonc* Ag&tkf 
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rs de desear que lo hagan así más por curiosidad que para consultar al 
demonio, con todo eso me desagrada esa costumbre, de querer aplicar 
los oráculos divinos á negocios seculares y Ala vanidad de esta vida (1), 
Otros muy buenos documentos da el Sanio en los capítulos restan¬ 
tes, en que define cómo pueden ó no deben echarse suertes para co¬ 
nocer la verdad. De los estrelleros ó astrólogos dice al fin: la cris¬ 
tiana y verdadera piedad rechaza y condena sus consultas (2). 


ARTICULO II. 


h ^divmación por los agüeros, usada de los gentiles,—2, Cómo la aplica- 
imn. 3, Crédito que tuvo, y descrédito que mereció.—4, Otras formas 
de adivinación.—Los aráspieea.—5. Supersticiones contenidas en los 
agüeros i>. \ anas adivinaciones por agüero.— 7. El Urim-Thum- 
mtm de los hebreos.-S, La gmnmwia, hidra mamia,piramanda, aero- 
maneta.—v* La quiromancia cuán vana cosa es. 


l* La segunda manera de adivinación es por los agüeros. El 
nrte de augurar fu.' muy puesto en ejercicio entre los romanos, por 
haberle cultivado Hámulo, y constituido augures encargados de 
este oficio. A los augures los tenían en tan aventajada opinión de 
intérpretes de los.dioses inmortales, que por este respeto ocupaban 
sitio de preferencia en el Senado, dictaban leyes, intimaban man- 
damieotüs, y no comoquiera ejercían autoridad imperiosa, sino que 
Ó su decisión habían de proponerse todos los casos dudosos y raros. 
La ley decía: Prodígia et pórtenla ad etrascos aruspices, si senatus 
jusserit, deferunto. \ determinando la jurisdicción de su ministerio, 
anade:. Etruriae principes disciplinam discunto; quibus divis decreve- 
nnt, procuranto; iisdem fulgura et ostenta pianto; auspicia servanto • 
«uguri párenlo. Quiere decir: los príncipes de Etruria aprenderán 
el arte de los agüeros; se harán á ios dioses los sacrificios que ellos 
designaren; se liarán expiaciones, según los ritos que ellos determi¬ 
nen, á los rayos y prodigios; serán observados sus auspicios; se ten¬ 
drá obediencia á sus dictámenes y mandamientos. 

El titulo de augur concedía perpetuidad en el cargo, á menos 
que alguna mancha legal embarazase su ejercicio, porque condi¬ 
ción esencial del ministerio era el gozar de buena salud y de her¬ 
mosura corporal, en tanto grado, que cualquier fealdad,'deformi¬ 
dad o dolencia ponía entredicho al oficio de augur. Igual condición 
se imponía á los animales destinados á los agüeros; los enfermizos ó 
lisiados no servían para agorar. 

“■ Aruspieina se llamó el arte de vaticinar por agüero. El cam- 


Hl qü ‘ de l>egí n ¡B ovan ge liéis sortea loguüt, etsl optandum est ut ad id potius to¬ 
ad ad d f ei “ 0nia oon9ul ®nda coneurrant, tamon lata mihi diaplfcet consuetud* 

JaCXDÍ* 1 ** * d ^ huj * uá vaoitatenl divina oracnla vello oonvertere. Ad 

(S) It)id,, cap. LXXIX,— Mig.ve, p. 1.SS6. 
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po era aquella parte del horizonte que los ojos podían descubrir. 
Las aves que caían en aquella parte, con su vuelo, puntas, batide¬ 
ro canto y movimientos varios, daban solución & las cuestiones 
propuestas. Mas no consistía la incumbencia de los augures en sólo 
observar el vuelo y el canto de los pájaros; debían también atender 
con grandísimo cuidado á todas las señales, prodigios, sucesos sin- 
¡rulares-y extraordinarios que ocurriesen, para conocer Jos bienes o 
los males que el cielo anunciaba á la patria, y conocidos, clenuii- 
ciarlos á tiempo ó expiarlos con sacrificios. La ley de la agorería 
determinaba minuciosamente los casos en que el augur habla de in¬ 
tervenir. No bastaba el dictamen de uno solo: la decisión tocaba al 
colegio de augures, de cuyos votos dependía la convocatoria ó diso¬ 
lución de los comicios, la ratificación ó anulación de los magistra¬ 
dos elegidos, la anulación ó mérito de las decisiones comiciales. 

Sentado el augur de cara al Oriente, vestido con la toga de par- 
pura, cubierta la cabeza, santiguaba la región del cielo con el has- 
tón liso y sin nudos llamado litum , haciendo ante si una linea de 
derecha á izquierda y otra perpendicular á la primera; así queda¬ 
ba el horizonte dividido en parte izquierda anterior, en pai te dere¬ 
cha anterior y en parte posterior. De estas dos últimas no hacia 
caso, sólo atendía á la izquierda, que se llamaba templo , y era el 
blanco de las miradas divinas. Aqui es donde el agorero concentra 
toda su atención. Después de ofrecer sacrificio y de purificarse con 
el baño sagrado, entra en si cerrada la puerta de los sentidos y re¬ 
cogida á lo interior toda la fuerza del alma, con gran silencio obser¬ 
va si alguna avecilla anda volteando por aquella parte izquierda, 
si canta, si bate las alas con movimiento apresurado, si pasa de iz¬ 
quierda & derecha, si hace puntas tornando á mano siniestra, si 
hace su curso derecha sin descansar, ó con descansos, para ense¬ 
guida predecir el agüero conveniente. 

Era de mucha gravedad entre los romanos el oficio de agorero. 
No demandaba dignidad sacerdotal entre los que le ejercían; pero 
el Utuw se convertía á veces en cetro, y la armpmna en dignidad 
más que real. Al presidente del colegio augura! tocaba conocer el 
estado del cielo, señalar los dias propicios y determinar los parajes 
más acomodados á la agorería. Mientras andaba el augur engolfa¬ 
do en cumplir su ministerio, á nadie era licito presentarle á los ojos 
espectáculos de tristeza, asi como al volver al colegio no podía 
atravesar arroyo ni riada, porque habría perdido la virtud de 

agorar. , 

No todos los agüeros tenían validez: los había que caducaban ai 
encontrarse con otro de grado superior. El del águila anulaba el de 
la paloma, el del rayo desvanecía el del águila. Distinguíanse los 
agüeros por el canto, que se llamaban oscineg; los del vuelo, que se 
denominaban praepete*, y los del ruido fragoroso, que se decían 
prest repentes. La culebrina del rayo de izquierda A derecha, y et 
vuelo del águila de derecha á izquierda eran agüeros favorables. A 
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•este linaje pertenecían el buitre, el gavilán, el neblí cuando anda¬ 
ban cerniéndose inmóviles en la cumbre de los cielos, ó cuando se oia 
el batir de sus alas al atravesar los aires. Pero el milano, la lechu¬ 
za, la grulla, eran aves de mal agüero en todo caso. De los cuadrú¬ 
pedos, el león, la zorra, el perro, solían dar buenas nuevas; el ju¬ 
mento casi siempre funestas con su desapacible rebuzno. Los roedo¬ 
res nunca las daban propicias. 

:i. La ciencia augural, con estar fundada en suma ignorancia 
de las cosas, gozaba de particular crédito entre griegos y romanos. 
Platón en su Fedro no la condenó; Jenofonte en su Ciropldia no la 
baldonó; Quinto, hermano de Cicerón, en el libro primero de la Adi¬ 
vinación, antes la defendió; Valerio Máximo recogió muchos ejem¬ 
plos y casos que parecían autorizarla. Entre ellos cuenta éste: el 
rey Deyótaro, avisado por el vuelo de un águila, como suspendiese 
uu viaje que tenía trazado, luego supo que la casa donde pensaba 
albergarse había venido á tierra aquella misma noche. De esta laya 
refiere Valerio cantidad de historias, con que en lugar de abrir á Iob 
ignorantes los ojos, se los tapa con la venda tupida de la gentil pre¬ 
ocupación. A los filósofos, que asi patrocinaban la ciencia de la ago¬ 
rería, ¿con qué linaje de razón los podemos purgar de la nota de insi¬ 
pientes? Porque tres torpezas cometían los augures, palpables á más 
no poder: primera, de un hecho accidental concluían otro que no te¬ 
nia con él la menor relación ni dependencia; segunda, de un caso 
particular sacaban conclusión general; tercera, fundaban todo el 
tejido del razonamiento en una suposición gratuita, cual era pensar 
que el ave cantaba ó volaba porque á la república todas las cosas se 
le reían ó se le lloraban. Hombres que gozaban de una felicidad fic¬ 
ticia por no acertar á descubrir esas faltas de lógica, manifiestas á 
cualquier alumno imberbe, ¿cómo se podrá decir que eran filósofos 
y que sabían filosofar? 

No todos, en verdad, cifraban la buena ventura en el arte de los 
agüeros. Cicerón, en su segundo libro De Dirinatioiie, dicurre como 
hombre que sabe dónde tiene la mano derecha (l), poniendo escán¬ 
dalo contra la aruspicina con oportunas reflexiones. Con todo eso, el 
no hacer pie el orador romano en cosa cier ta, llevado de su espíritu 
académico, filé causa de que sus razones y refutación pasasen inad¬ 
vertidas é hiciesen poca ó ninguna mella en los romanos. Suyas son 
también aquellas otras palabras: Creo yo que Hámulo, que fué quien 
dió felizmente principio á nuestra ciudad, tuvo por opinión que hay 
ciencia de agorar. Erraba en muchas cosas la antigüedad , la cual ve¬ 
mos en nuestros tiempos mudada con el uso y la doctrina. Consérvame 
empero la religión, disciplina y escuela de los augures para la opinión 


l 

X 


(i) Quae niMira nat qimé volucres Imc et ilJuc passim vagantes efítmat, ut aígnltl* 
cent aJtquíd, ©t tum veíent agere, tum jubeant, aut canta aut volata? Car auiem aliis a 
daxtra, aliis a laeva datura esi ávibua, ut vatum auspiclum facer© possintf Boinani&euim 
alabtra vidoatur quite graecle dextra meUoraf Quid quod ni Ha avibus utuntur, aliis 
sígnia, aliiar observant, aUter reapondent? 
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dél vulgo y grandes utilidades de la república (1). Asi el mal filósofo* 
al paso que reprueba los agüeros, ios viene á tolerar por vía de pru¬ 
dencia civil, pareciéndole que eran convenientes al buen gobierno 
de la república para contener al pueblo en la observancia de algu¬ 
na religión. Los que carecían de Profetas divinos, buscaban cómo 
suplir su falta con la vanidad de los agüeros. 

Mas ¿de qué les sirvieron á los griegos y romanos los tratados so* 
bre los animales, si al fin no sacaban de conocerlos sino desafora¬ 
das consecuencias? Los pájaros poseen el instinto de presentir las 
alteraciones atmosféricas; su exquisita sensibilidad les anuncia de 
lejos los accidentes y variaciones del tiempo; los hay que previenen 
con su vuelo y chillido la tempestad inminente; los hay que asi 
■ vuelan rastreras como se encumbran sobre las nubes, según sea el 
aire húmedo ó seco, al compás de la columna barométrica; otras 
aves traen de lejos noticia de la próxima primavera ó del vecino 
invierno; otras pueden hacer de correos de alteraciones extraordi¬ 
narias, de tai manera, que el meteorólogo, atento observador de la 
volatería, tiene en ella una corroboración palmaria de los indicios 
tomados en los instrumentos de su observatorio. Mas en el admi¬ 
rable instinto de los animales entra la influencia material de la na* 
ruraleza física, y por ninguna razón la influencia moral de los hom¬ 
bres. Dan las aves indicios de lo que en la naturaleza física ha de 
suceder, mucho antes que suceda. ¿Es eso profetizar? ¿Es eso vati¬ 
cinar? ¿Es eso predecir? No, de ninguna manera. Eso, á lo sumo, 
será presignrflcar, 

¿Qué hace el agorero? Pasa de lo natural á lo moral, del instinto 
de los anímales á las costumbres de los hombres, y, cual si fuera él 
tan bruto como las aves, tómalas por oráculos, puesta en sus can* 
tos, puntas y vuelos, tanta confianza como en el fallo de un prudente 
y sabio consejero. ¿Es creíble tanta ceguedad? Si no lo viésemos es¬ 
tampado en tantos libros, tentados estaríamos de tenerla por fábu¬ 
la. No parece sino que la ilusión se nació con el mísero del hombre. 

4. La oniitomüíicm, adivinación por las aves, no pudo ser más 
ridicula cuando el augur tenía por sospechosos al cuervo, corneja, 
lechuza, y observaba con gran solicitud si el vuelo ó el canto de es¬ 
tos fatídicos pájaros se dejaba oir 4 derecha ó izquierda, mañana ó 
tarde. La olóligomancia, adivinación por el ladrido de los perros 
(óXoXóíoj, aullar, adivinación) también servia de entreteni¬ 

miento á los augures; así como la ofiomancia , serpiente) y la 
oomancia (&>>, huevo), que adivinaban cosas ocultas por el movi¬ 
miento de las serpientes y por el escrutinio de los huevos enteros ó 
cascados y derramados en agua limpia (2)* 

<11 Et tament credo Romnínm, qul urbem anspicato candidlt, habmsse oplnianem 
eaae ín provtdendls rebue augnrandl aclentiara. Erraba! eniro mullís in i rebua antíq tilias, 
qnam vel usu Jara, vel doctrina, vel vet lístate ia mu miara videra us. Retiaetur autem et 
¡id npinioneni vulgi et ad magnas ulllltaios Reípublícae, moa, religio, disciplina, Jua 
augurara, eolegü auotoritas. De divinal, 11b. IL 

(?) BoUOHÉ-LeOLERC, HisL di í k i dan* l'ant¡quite ¡ ii vre II, chap. II. 
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Parecidos á los agoreros eran los arúspkes (1), cuya ocultación 
consistía en examinar los intestinos de las víctimas y leer en ellos 
terremotos, tempestades, desdichas, días nefastos, ó al revés, prodi¬ 
gios de paz,, dias felices, años de prosperidad, victoria, fortuna, bien- 
andanza. Donosa burla hizo Cicerón de ios arúspíees. ¿Qué impor¬ 
ta, decía, que las entrañas de una bestia sean de este ó de aquel co¬ 
lor, y que á veces no se halle el hígado ó corazón, como no se les 
halló á dos bravísimos toros el dia que Julio César fué muerto por 
los conjurados? 

Esta clase de adivinación fué notoria á los hebreos. El Profeta 
Ezequiel describe al rey de Babilonia llegado á una encrucijada sin 
saber cuál de los dos caminos habla de tomar, hasta que consultan¬ 
do los hígados de una bestia para dar con el verdadero (2b al fin la 
adivinación le señaló el de Jerusalén, como dice luego el Proreta. 
En Oseas, para significar que los judíos se habían de quedar sin 
vulto de Jehová y sin culto idolátrico, dícese: estarán sentados los 
hijos de Israel... sin efod y sin idoliUos UJ). Así como el ephod pertene¬ 
cía al culto de Jehová, el theraphim era una suerte de talismán á 
quien pedían oráculos los gentiles, penetrando por su medio en el 
hígado de las víctimas para dar alcance ai feliz pronóstico. 

El arte de ios aruspicios es más supersticioso que el de los agüe¬ 
ros, porque menos correspondencia tiene aún con los naturales 
efectos aquella adivinación que esta. ¿Qué parte es la disposición, 
buena, monstruosa, desordenada, de los vientres de las bestias para 
adivinar los acaecimientos de las cosas? Las asaduras del animal, 
si se han de acomodar con la fortuna del que le sacrifica, habrán de 
tomar otro color, ó de trasegarse pasando á otro sitio, ó de recibir 
alteración orgánica, de modo que el hígado esté blanco, azul, seco, 
opilado, hinchado, según convenga al arbitrio y truhanería del 
arúspice. Y digo truhanería, porque lo que los arúspices buscaban 
en las visceras del animal, no tanto era noticia de lo futuro, cuanto 
un garabato cualquiera conque desentrañar la bolsa del vulgo necio. 

5. Este género de adivinación producía el presagio, llamado 
ornen por los latinos, de la palabra os, y consiste principalmente en 
predecir lo futuro por ocasión de las voces humanas, estornudos, 
bostezos y otros signos notados en animales. Los gentiles, que no 
tenían fe en la divina providencia y lo daban todo al acaso, con 
singular contradicción columbraban en las cosas más livianas ex¬ 
presa la voluntad de los dioses y hacían reglas para interpretarla. 
¿Cómo habían ellos de emprender viaje , trabar batalla, estipular 


(1) La voz Ariispicea parece derivarse de ora d de ores», victima, y de ii*sjjícÍ^ así 

como la palabra autfurw viene de mota y de Los arúspices metían los ojos y manoe 

en las en trafica de los anima lea, loa augures &ólo atendían ai canto y vuelo de loa pá¬ 
jaros. 

(2) Stetit enim res Babylonis In bivio io capite duarum viarum, divinatlonem quae- 
rana, conirn Lacena aagltlaa; ínterrogavít Idolft, «jeta consulniL Ezech* XXI, 21, 

(3) Sedebunt fliii iarael ame r;?ge et sino principe, Bí alna sacrifleio el ai m altari, ot 
aloe ephod et sino theraphim. Os, Ilí, 4. 
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pacto, sin primero tomar los auspicios y averiguar el presagio de la 
empresa? Aun el grave'Catón no osaba entrar en casa si una musa¬ 
raña le salla al encuentro en la calle. ¿Cacareaba la gallina reme¬ 
dando voz de gallo?, mal año para la república, desgracia para la 
ciudad. ¡Cuántas veces Roma fué sometida á purificación general 
por haberse oido á una gallina cantar con voz de macho! Andaban 
los augures á escuchagallo, por no poner la ciudad á riesgo de pes¬ 
tilencia. ¿Qué era ver un enjambre de abejas volando en busca de 
guarida? Desgracia segura. Pompeyo, al divisar uno díó por perdida 
la batalla de Farsalia. El ejército de Bruto, por haber visto un en¬ 
jambre desperdigado, acudió á los arúspices; no le hallaron reme¬ 
dio, aunque mandaron retirada: Bruto habla de sucumbir al funes¬ 
to presagio. Más funesto era el enjambre de avispas. Al contrario, 
abejas asentadas en los labios de Platón dormido, cuando estaba aún 
en la cuna, presagiaron su divina elocuencia. Por lo común, el vue¬ 
lo de pájaros se tenia á feliz auspicio. Pero ver un león muerto por 
un burro, como se vió en la muerte de Alejandro, era presagio aza¬ 
rosísimo (l). 

¿Qué diremos de las palabras echadas al aire? Se tenían por pro- 
té ticas, sin más ni más. Habiéndole tocado al cónsul Lucio Paulo el 
encargo de emprender la guerra con el rey Persa, entrando en 
casa por la tarde encontróse con su hija, que era muy niña, besóla, 
y hallándola triste, ¿qué tienes, Tercia mía? le dijo. Ella respondió: 
Persa murió* Y Persa era el nombre de una gatilla que á Tercia se 
le había muerto, A la respuesta de la chiquita, el padre, apretán¬ 
dola entre sus brazos, dijo: Hija mía, téngalo por presagia (2). A este 
tono refiere Cicerón (3) muchos ejemplos, 

A este género de adivinación por anuncios pertenece el decir una 
cosa por otra, el oir en saliendo de casa una palabra particular, el 
tropezar yendo á cumplir un negocio, el perder uno el norte cuando 
habla, el trocar los frenos de las cosas cuando obra, y semejantes; 
de los cuales sucesos pretendían los adivinadores gentiles inferir los 
futuros. De lo cual ¡Dios bueno/ f no pequeñas reliquias han quedado 
en el pueblo cristiano* Porque hay algunos, que si comienzan algún ca¬ 
mino y encuentran con algún muerto ó andas, se les asienta que no les 
sucederá bien. Si cuando salen á la mañana, de casa, esPropiezan, se 
pronostican algún mal suceso; si la primera persona con quien encuen¬ 
tran les es d gusto, se prometen buen día . Si oyen alguna palabra ale¬ 
gre, todo les ha de suceder alegre, si triste, triste. Si quieren emprender 
algún negocio y oyeron alguna palabra dicha a otro fin, pero que haga 
para su empresa, la toman por agüero de lo que será bueno ó malo, 
conforme á la voz \4). 


(1) LecanUj UfoítoiíH. rJ<?e mirúates, art. p. 399. 

(2) Valeuiú Mlxmm Quid eat mea Tertíal quid iristis? Mi palor, aífc, Persa perüt 
Tura Ule areuua puollam complexas, Aacipio ornea, inquit, moa tilia, Lib. 1, cap* V. 

(3) Be divitK, í ib. I. 

(4) Fu. 3 1 i ají FEatíiNDiE, caídlicets, üb. III, dise. 3, p. VI, § 3. 
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Aquí no hemos de tejer discurso contra tan pueril vanidad- Har¬ 
to hizo Tulio condenándola por ridicula con su punzante estilo. 
Pero si hemos de reprobar la supersticiosa manía de los que co¬ 
mienzan ó dejan las ocupaciones, mudan ó enmiendan el propósito, 
por hacer regla de las tales cosas anunciadas. Ajeno de toda razón 
es ese modo de adivinar; para redargüir su necedad, basta poner 
atención á las cosas de que se originan las adivinanzas. 

Con todo eso, las Sagradas Letras y las Historias Eclesiásti¬ 
cas ponen lances de dichos y hechos muy ordinarios, con que tu¬ 
vieron cuenta personas respetables, tomándolos por présagos de 
cosas futuras. Eliezer, siervo de Abrahán, ve á Rebeca, hija de Ba- 
tuel, doncella agraciada y hermosa; y al punto la cuenta por mu¬ 
jer de Isaac (l); Jonatás libra en unas palabras volanderas, que de 
sus enemigos habla de oir, la seguridad del triunfo (2); el rey Clo- 
doveo, por un Salmo que cantábanlos clérigos, teniéndolo por buen 
anuncio, se prometió victoria y ganóla contra los godos. Estos y 
parecidos ejemplos demuestran haber prenuncios divinos que pre¬ 
cedidos de oraciones y deseos del corazón y acompañados con obras 
buenas, llevan fines espirituales dignos de Dios. Si en tales casos el 
Señor manifiesta, bien que raras veces, su voluntad á varones san¬ 
tos, no por eso quedan menos Reprobables los agüeros y presagios 
de que antes se hizo mención. 

6. A este capítulo pertenece la ono mo manda, adivinación me¬ 
diante los nombres <&«*•*, nombre), y el arte de los anagramas, que 
estuvo tan en boga en otro tiempo. Mezclábanse entre si ciertas le¬ 
tras, de cuya combinación resultaban vocablos curiosos y morda¬ 
ces, juegos de palabras sobre lo por venir de una persona ó sobre su 
condición y estado. De los infinitos modos de adivinar que emplea¬ 
ron los amigos de las ciencias ocultas, es imposible citar aquí ni tan 
siquiera los títulos. En La Magia negra, libro III, se hallarán un cen¬ 
tenar de maneras adivinatorias; pero ese libro, publicado en 1897 
por la Casa editorial Maucci, de Barcelona, no lleva cabeza ni pies, 
pues no hace distinción entre hechos falsos y verdaderos, entre fá¬ 
bula é historia, entre superstición y religión. 

Muy de notar es la superstición que en general anda mezclada 
en el arte adivinatorio. A los antiguos hasta el estornudo servia de 
presagio. Cuéntanlo Plinio (3), Celio (4) y 'Alejandro (5). Aristóte¬ 
les (6) daba la razón, y es que el estornudo expele de la cabeza el 
sagrado espíritu, indicio de sanidad, y si se hace por la mañana es¬ 
pecialmente, presagia buena salud, y es digno de toda reverencia. 
Lo que aquí dice Aristóteles es una de tantas barbaridades y ber¬ 
nardinas de los gentiles. Ninguna razón da el Estagirita que pruebe 
ser el estornudo idóneo para presagiar. Tan vano es él para prede- 


<1> Gen. XXIV. 

[3] JXtet. Hb. XXVIII, cap. II. 
(6) Lib. II, cap. XXVI. 


(2) IReg.XIV. 

(I) Llb. XXIV, cap. XXVII. 
(fi) Lh Proftíeitt,, ®&e£. XXXIIÍ 
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cír buena suerte, como el salero derribado, el numero trece, el mar¬ 
tas de la semana, el reteñir de tos oídos y cosas análogas para pre¬ 
decir azar. La superstición fabricó esa doctrina, ridicula y mise¬ 
rable. 

Con esta suerte de superstición frisa la costumbre de nuestras 
mozas de cántaro, que en las mañanitas de San Juan, puestas á la 
ventana, rezan unos padrenuestros y aplican el oído á la primera 
voz que les llega. Si la voz sonó Pedro, ese nombre llevará el novio 
que ha de ser el marido de la ventanera. Semejante costumbre nos 
ha quedado del paganismo. En Acaya con la estatua de Mercurio, 
refiérelo Pausantes, obraban los curiosos de esta manera: susurrá¬ 
banle en la oreja lo que querían saber, dejábanle en la mano dere¬ 
cha una moneda de cobre, tapábanse los oídos al retirarse, luego se 
los abrían, y la primera palabra que por ellos les entraba era la 
respuesta á la pregunta hecha al dios Merco rio. Los presagios que 
por esta superstición se logran, son risibles y propios del gentilismo. 
¿Y por qué no diremos también que el demonio saca provecho de los 
presagios supersticiosos? Valerio Máximo, que ayudó más que nin¬ 
gún filósofo á propagar la superstición romana, viene á confesarlo, 
aunque con espíritu facineroso trueca los frenos de la verdad, lla¬ 
mando providencia divina lo que él inventaba con sagacidad inhu¬ 
mana (1)* No; los presagios no se fundan en religión, sino en trave¬ 
sura valeriana; no son efectos providenciales, sino tramoyas de 
hombres creídas del vulgo necio. Si algún espíritu los sugiere, no es, 
por cierto, el de Dios, sino el del astuto enemigo. 

7. No se nos oponga el modo de responder Dios á las consultas 
de los hebreos, por el efod y por Urim-2 hummim. De estas dos ma¬ 
neras solfa Dios manifestar la solución á las dudas. No siempre se 
valia de los Profetas; á veces eran sus consejeros los sacerdotes (2). 
Cuando éstos le consultaban, aplicábanse el efod (:i), que era un 
lienzo no sencillo como el usado por los levitas y legos (4), sino de 
tres colores, adornado con doce piedras preciosas, guarnecido con 
gusanillos de oro. Llamábase superhum eróle , porque colgaba de los 
hombros; y rationale, porque parecía estar dotado de razón, según 
era elocuente en aclarar dudas y significar respuestas (5). Vestido 
el sacerdote con el efodj proponía al Señor los deseos, asuntos y 
perplejidades ocurrentes; entonces daba Dios á entender, por me 
dio del efod racional , lo que convenía hacer, y aun lo que habia de 
suceder. 


(1) Ornioum observado aliquo contactti roligionis íniUxa mi, quoniam bou fortuna 
moto, sed divina provldentla constara ereditur. Líb. I, oap. V. 

(2) Consuluitque Domínum, ©t non rospondit ei ñeque per somniá, noque por sacer¬ 
dotes, ñeque per prop botas. Itteg. XXVIII, 6. 

(3) Dixit ad Allathar Sacerdoiem: appüca Ephod. I Reg. XXIII, ™ a “ 

tbar Saeerdotem, fllíutn Ablmelech: appliea ad me Ephod. I Reg, XXX, 7. 

(í) Samuel accínotus ephod lineo. I Reg. XI, 18.-David autem eral acoinotus epbod 
lineo. IX Reg. VI, 14. 

(6) Tostado, Comme»*í. t>* Emd , XXVIII. 
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De qué manera y por qué arte se conociese la respuesta del Se¬ 
ñor, mediante el Urim-1kummim , es cosa obscurísima, pues ni Fi¬ 
lón, ni Josefo, ni escritor sagrado dejólo expuesto. Parece ser que 
daba Dios oráculos, por este medio, con locución exterior, al Pacer- 
dote revestido. Ello es, que ni al efod ni al Urim-lhummim se les ha¬ 
cia» consultas, sino solamente al Sacerdote cuando se hallaba ves¬ 
tido con el sagrado indumento, porque sólo entonces lograba las 
oportunas respuestas de Dios (i). Véase lo dicho arriba (2) acerca 
de los modos de revelación usados entre los rabluos. El Urim-'lhum- 
mim eran dos signos visibles; el uno significa luz, el otro verdad; am¬ 
bos denotaban que consultada con ellos la obscuridad de un secreto, 
se abría camino a! resplandor de la respuesta (3). San Jerónimo, en 
vez de Urim y Thumvnm, puso doctrina y verdad en los capítulos 
citados. 

Los intérpretes se dividen en opiniones acerca de la Indole del 
Urtm-Thummim. Cristóbal de Castro, en su tratado .Soiré la Profe¬ 
cía (4), pensó que eran dos figurillas ocultas eri el pectoral que da¬ 
ban oráculos por signos escritos, no articulados, como quiso decir 
Lecanu (5), y fuá antes bien opinión de Thyrrée (6). Los rabinos fue¬ 
ron de sentir que los Urim y Tkummim no eran otra cosa sino el fe- 
tragrammaton, ó nombre de Jehová, grabado misteriosamente en el 
racional, y dotado de la propiedad de anunciar oráculos. Pero más 
vale abstenerse de indagar el cómo y el por qué de tan maravillosa 
figura; baste saber que Dios, por su medio, respondía á las consul¬ 
tas de casos dudosos, de suerte que el sacerdote consultante queda¬ 
ra enterado de la respuesta y saliese de perplejidad. San Agustín 
y San Gregorio nos dejaron á obscuras acerca de su parecer respec¬ 
to de estos simbólicos nombres, demostrando que ignoraban su con¬ 
dición (7). 

8. A este linaje de di vi nación se reduce la geo manda (rn. tierra), 
que abraza todos los presagios procedentes de cosas terrestres, de 
sus varias figuras y propiedades; la hidromancia (55up, agua i, que por 
la observación del agua y de sus corrientes adivina lo que será; lajri- 
romancia (—ap, fuego), que escudriña en el fuego y en el serpear de la 
llama por un cuerpo las incertidumbres de lo por venir; la aer o rnan - 
da íárip, aire), que demanda al aire y á ios meteoros aéreos noticias de 
cosas futuras. Detenernos en explicar cada una de estas formas del 
arte adivinatorio, sería ocupación impertinente y de ningún prove- 

(O Le Bntrsr; Bratmiujn, quí a parlé amplementde VtJrtm efc du Thmnntim daña Pou- 
Tr&iff? Ite vcatitu Saccrdotum hebrueor kh», croit que 1 *eph&d n'étaít qu'uüe cause moral© óu 
oeeaBionoile ? a veo Jaquelle le Prétre était écJairé imérit-urement, et vojait la réponee 
q^on luí demandaít Plusieura auteurs hábiles croient la mera© chose; ot cela lue paraít 
tom-6-laU raisonnable Mití* de* pratique# jrftpmftffaud, 1761, i. 4, pág. 20, 

(2} Lib, I, cap. Xl f art* i, n. 13. 

(3) Emd. XXVIII, 29, 30— Nuri. XX VIL 2L— Ecdm. XLY, 10—LeviL VIII, 8. 

(4) Lib. OI, cap, IÍI. 

(6) Dictionn- des miraclf-a, t, II art. TIrim* 

(6} Be appariiioH,, Itb. II, cap, XL 

(?) Pítííór., Ih JShoíí, quaeét* CXVJL—P. II, cap- L 
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üho, pues en el dia de hoy no hay persona tan desnuda de sindére¬ 
sis que no eche á risa, cuando menos, las adivinaciones por los rae¬ 
dlos indicados. Más ridiculas son aún otras raras maneras de adivi¬ 
nar, como la aritmancia, la dactilomancía, la cefalomancia, la 
cstoíqueyomaneía, la coscmomancia, la onfalomancia, la catropo- 
manda, la cristaloraancía, la gastrom ancla, la orneo manda, pues 
no hay cosa en lo humano terrestre y celeste de que el miserable 
del hombre no haya abusado por conseguir respuestas á curiosi¬ 
dad sobre'sucesos recónditos ó futuros. Q,uien deseare noticias acer¬ 
ba de semejantes artificios, podrá acudir al erudito y sabio Torre- 
blanca ¡l), que le llenará las medidas* * 

El estudio de la fisonomía, encerrado en los cotos de la naturale¬ 
za, es laudable y provechoso* Con razón toman los jueces por indi¬ 
cios las facciones de los acusados, porque las cualidades del ánimo 
suelen retratarse en las disposiciones del cuerpo, como lo depone la 
Sagrada Escritura (2)* Por la fisonomía juzgó San Gregorio Nazian- 
ceno acertadamente lo desgraciada que sería Roma con el imperio 
de Juliano (3)* Mas la noticia de las costumbres adquirida por se* 
fias corpóreas, no impone al hombre necesidad, sólo manifiesta la 
inclinación natural con visos probables, mucho menos califica la 
futura suerte, y más lejos está aún de significar los designios de Dios 
sobre la notada persona; cosas todas independientes de la comple¬ 
xión corporal, dibujada en los signos externos* Fundados en ios 
rasgos de la fisonomía, en las protuberancias del cráneo, en el án¬ 
gulo facial y en otras partes del cuerpo han querido algunos fisiólo¬ 
gos y antropólogos descubrir el ingenio y la buena ó mala índole ele 
los individuos* Sí de su estudio no intentaron sacar prenociones adi¬ 
vinatorias, sino meras conjeturas, como lasque nuestro Mearte sacó 
en su Examen de los ingenias, no deben tildarse de supersticiosos, 
bien que á cada paso habrán de confesar el error por no hallarse 
sus dichos ajustados á los hechos* 

9. Pero la quiromancia mano}, entre las artes de adivina' 
ción humana, merece más consideración que la úmomancia 
hombro i y la onfalomancia ombligo)* La quiromancia busca 

en la mano del hombre la suerte y fortuna que le ha de caber. No 
puede ser sino vanísima la observación de las lineas y eminencias 
que forman la palma de la mano, para sacar de ellas dicha ó azar. 
Las líneas generales son cuatro. La primera nace entre el dedo pul¬ 
gar y el índice y corre hasta la base opuesta; esta es la línea de la 
vida j la más interesante de todas, pues en ella colocan los quiro- 
raántieos la duración y el rumbo de la vida individual* La segunda 
se llama línea de cabeza, que atraviesa la mitad de lamano cruzan¬ 
do la linea de vida* La tercera, linea de corazón, arranca de la base 


(1) Jvri* spirit'i lib* YIIT* 

*2) Sap. IX, 15.—Prov. VI, fiocU. XIX, 26* 

(3) Nicéfohü: Bous bono quantum mal uní Román uto fovet imperium* Lib* X, capí" 
tulum XXXYU. 
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del índice y se extiende al pie de los demás dedos paralelamente A 
la línea del medio, La cuarta denota el paso del brazo á la mano, y 
se llama línea de muñeca . Otra linea quinta tienen algunos, dicha 
del triángula, que corta la de corazón y de cabeza encaminándose 
del medio de la muñeca á la base del dedo meñique. A estas líneas 
vinculan los quiromáulicos notable relación con la vida, salud, di¬ 
cha del sujeto, y también con su desventura, enfermedad y muerte. 
Para utilizar estas nociones, A las protuberancias, ó montes carno¬ 
sos señalan sus planetas protectores. Júpiter señorea la parte mus¬ 
cular del índice, Saturno la del dedo cordial ó medio, Apolo la del 
dedo anular ó cuarto, Mercurio la del auricular ó meñique, Venus la 
del pulgar, Marte la del triángulo. Finalmente completan las líneas 
y las protuberancias las cuatro partes principales de la palma, á 
saber, la tabla, la percusión, el triángulo y el monte del pulgar, 
cuya noción puede verse en los autores (I). 

* Asombrosa es la frescura con que los quirománticos del siglo xv> 
los hombres del Renacimiento, disertaban sobre la mano, definien- 
á su vista la salud ó enfermedad futura, la dicha ó desgracia, la 
vida larga ó corta, las virtudes ó vicios, los bienes ó males, ia his¬ 
toria, en fin, de cada individuo con todas sus peripecias, encuentros 
y tracamundanas. Los aficionados á esta clase de investigaciones, 
¿tenían fe en su cienciaf Ardua cosa es concebirlo. Este ramo de 
ciencias ocultas era entonces lo que san ahora tantos otros ramos de 
arte recreativos, estratagemas con que las malas cucas limpiaban 
á los bobos la bolsa, y ardides para ganar fama de estudiosos los 
ignorantones. ¿Por ventura en el día de hoy no reina igual frivoli¬ 
dad, igual ó mayor falsedad, mayor corrupción y lubricidad, sin 
duda, y sin ninguna comparación mayor descaro y truhanería en 
los escritores mañeros? Sino que las necedades que en aquellos si¬ 
glos de ignorancia propaló la filosofía del Renacimiento, hoy, en el 
siglo de las luces, las propala con más desenvoltura la increduli¬ 
dad. La quiromancía moderna es más desastrosa que la antigua. 

Volviendo los ojos á la quiromancia supersticiosa (con la cual se 
ha*de juntar la pedomancia, ó adivinación por medio de los pies, y la 
metapomancia ó adivinación mediante 1 as arrugas de la frente ó los 
delineamientos del rostro), vanísima cosa es por las rayas de las 
manos pretender sacar el pronóstico de las condiciones y costum¬ 
bres que el hombre ha de tener, y de los sucesos futuros, que más 
están en las manos de personas ausentes y distantes que en las de 
las presentes é interesadas. Que tal mujer se casará tres veces, más 
va en las manos de los maridos que en las de la propia mujer; por¬ 
que si el primer marido acierta á tener la raya de la vida más larga 
que la mujer, á buenas noches se quedaran los otros dos. Las líneas 
de una mano dicen que el dueño de ella será canónigo: ¿qué dicep 


(1) Lecas!*, Bictiom. des miracl¿B t art, ChirómQtociG*—ílt#t> la Magte, übap. YL— . 
TOBRifíLA? CÁ. Jmi»* ¡fpirit. prack, Uí>* Vil, cap. IX.—Del RÍO, Mag*?., Ilb. IV, cap. XÍL 
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las manos de los que le han de dar la canongia? ¿Y no es éste juego 
de manos? 

Más cierto sería ei pronóstico en los animales que en los hombres. 
Los animales no tienen más indieatorío que su desnuda naturaleza, 
al paso que los hombres poseen la educación, la libertad y la gracia 
divina, que pueden falsear todos los indicios naturales* El domador 
conoce e! instinto de la fiera, el albéitar entiende el siniestro del 
bruto: cotejadas señales con señales, podrían ambos, discurriendo, 
aplicar á los hombres sus experiencias; pero, aunque según la parte 
sensitiva pueda caber la comparación, y de ahí la semejanza de pa¬ 
siones, como en la frente erguida se retrata la soberbia, en los ojos 
halconeros la furia destemplada, en los píes inquietos la liviandad, 
en la nariz misma el menosprecio, en el rostro pálido la tristeza; to¬ 
davía, las disposiciones y pasiones sábelas el hombre encubrir con 
tanto artificio, usando de su natural discurso, que el más diestro fiso¬ 
nomista se hará cruces viendo cuán al revés le salieron los pronós¬ 
ticos, aun teniendo á la vista un diagnóstico cabal* ¿Quién desbara¬ 
ta los juicios sino la manía de adivinar sucesos casuales dependien¬ 
tes de la humana libertad? 

No parece sino que la cabeza humana era para los gentiles la 
brújula por donde rastrear cosas secretas. Entre ios griegos corría 
por adagio que los sucesos ausentes sentíanse en los oídos, los veni¬ 
deros en los ojos antes de sobrevenir. El refrán ocultis dexter aalit 
niihi, lo daba bien á entender. Asi también Plinio escribió, que en su 
tiempo se tenia por cosa averiguada entre las gentes del vulgo, que 
cuando alababan á alguna persona ausente, percibíase ruido en la 
oreja derecha; cuando la vituperaban, en la izquierda. Por esta 
causa Luciano dió la bienvenida á cierto amigo suyo por estas pa¬ 
labras: ¿Sentiste, acaso, ayer algún rumor en fus oidos (i)? Casi otro 
tanto entendían de la comezón de los ojos. Imaginaban que por ella 
se brujuleaban de antemano nuevas de lo por venir, con esta dife¬ 
rencia, que el experimentar comezón en el ojo derecho era pronós¬ 
tico de cosa buena; el sentirlo en el izquierdo, señal de cosa mala. 
Teócríto, hallándose con vivos deseos de ver á cierta persona, decía: 
el ojo derecho me esté dando comezón; presto la veré (2), Por excusado 
aviso hemos de tener el observar que todas estas clases de adivina¬ 
ciones f ueron mera vanidad y superstición de griegos y latinos, fun¬ 
dada en juicios del vulgo necio, de cuyas ignorancias y necedades 
nos había de librar el advenimiento de nuestro divino Salvador 
Cristo Jesús. 

No es fácil señalar los cotos A que está ceñida la vivacidad del 
humano ingenio. ¿A qué aciertos no llegan ios hombres prudentes 
en la república? La larga experiencia junto con la perspicacia y 


(1) Nutu vohís tí rimaba tu auras, Par caen o! Nam herí assidue en ai lacrymis vaétrí 
memineram. Dial. mtrétr. 

{2) En omiliiB dexter aalit mihí; lltmn vldebo. I» Amaryllida* 
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discreción colige el suceso de cosas venideras, cual si fuera obra de 
instinto profétíco. Y es que movido el hombre por algunas señales 
ocultas, que los demás no alcanzan*, conjetura y llega á pronosticar 
sucesos que en realidad acaecen a! pie de la letra. Don de tjjos es¬ 
pecial podrá ser esta facultad en algún caso; entonces pertenece 
al instinto profótico, en que el hombre pone agudeza, aviso y pru¬ 
dencia, y Dios el indujo de su gracia. Pero generalmente hablando, 
el presagiar sucesos futuros nace de una prudencia y perspicacia de 
ánimo, asistida de experiencia -y manejo. Aun asi, al presagio le 
falta la certidumbre é infalibilidad, necesarias para hacer balanza 
con la verdadera profecía. 


ARTICULO III. 

I. Adivinación por los oráculos.—Su existencia.—2. Su autor» el demonio. 
—3* Escritores gentiles y cristianos lo comprueban.—4. Oráculos pro¬ 
nunciados por personas despiertas y furiosas. —5. Oráculos recibidos en 
sueños.“6. ¿Los demonios se introducían en las estarnas?—7. La ni¬ 
gromancia. —8. Diferencia entre los nigromantes y los ventrílocuos,— 
Predicciones de los posesos. 

1. La tercera suerte de adi vinación se hace por medio de orácu¬ 
los, proferidos de viva voz ó con signos, ora las emisiones provengan 
de ídolos, de árboles, de seres inanimados, ora también de hombres 
furiosos que tengan arrebatos en sueños ó en vigilias. Punto es de 
principal importancia asentar la realidad de los oráculos en el pa¬ 
ganismo, La sola definición que de ellos daban los gentiles bastaría 
para demostrarla. Decía Séneca en ei prólogo de sus Dédamacio- 
m$: oráculo es la voluntad divina proferida por boca del hombre . Ci¬ 
cerón apellidó oráculos, en sus dos libros De Dwinatione, las cosas 
qm se profieren con instinto y soplo divino. Eo los Tópicos los unlver¬ 
salizó con más general noción: oráculos se llamarif singularmente, por 
contenerse en ellos la oración de los dioses (l). De aquí recibieron ti¬ 
tulo de oráculos aquellos adoratorios, templos, estatuas, parajes, de 
donde salían respuestas artificiosas, ora fuese humano el artificio, 
ora diabólico. Pimío lo testifica (2). 

A Cicerón le llegaba al alma se dijese haber habido oráculos en 
Jas naciones paganas; quiso barrerlos todos y echarlos á fábula. 
Todo el segundo libro De Dwinatione dedica á demostrar su intento. 
A la verdad, bien se bandea Tulio en ei calor de la disputa; en mu¬ 
chos casos que propone lleva razón de sobra, porque más limitado 
fué el numero de los oráculos de lo que creyó la fatuidad del vulgo* 
Pero el raciocinio de Cicerón, por probar demasiado, pecaba en la 
consecuencia. Estorbábale el escepticismo, propio de los académi- 


(1) Qraeula es oo ipao appellaia sunt, quod Ineat iie (leoriim eratio, 

(2) Hial,, 11b. XU, cap, XXf tl. 
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eos, para separar la paja riel grano y dar á las cosas su justo valor. 
En este sentido débes • decir que escribía Cicerón á humo de pajas, 
y no á los rayos del sol; por eso no dió con toda la verdad, aunque 
atinó con parte de ella. Fabulosos, hechizos, increíbles invenciones 
fueron muchos oráculos que corrían con fama de verdaderos; en re¬ 
cambio los hubo innegables, ciertos y de ninguna manera sospecho¬ 
sos, aunque no fuera su autor el único y verdadero Dios. La fama 
y rumor de ellos llegó á oidos del Profeta Isaías, quien hubo de ex¬ 
clamar; Consultürún á sus simulacros, á sus adivinos, á sus pitones, 
á sus agoreros (1). Búrlase el Profeta de los egipcios, de su resabida 
ciencia, de su sabiduría arcánica; con hermosa y oportuna ironía 
demuestra la vanidad de sus artificios, pues no les ha de valer con¬ 
tra el brazo de Dios que amaga dar en ellos terriblemente, como lo 
vimos en otra parte (*2). ¿Qué fuerza tendría el discurso del Profeta 
si los oráculos egipcios fueran meros embustes? A Cicerón le bas¬ 
taba satirizar algunos oráculos griegos, mostrándolos inverosímiles, 
increíbles, falsos del todo, para dar en tierra con todos los oráculos 
de la gentilidad; menguada lógica del latino orador, ignorante de lo 
que pasaba fuera del recinto romano en todo el resto del mundo. . 

2 . Complicadísima es y llena de escabrosidades la controversia 
de los oráculos. La tratamos, según nuestra poquedad, en otro lu¬ 
gar (3). El abate Leeanu (4) discute el pro y el contra largamente. 
En el calor de la diaceptación se le caen de la pluma expresiones 
poco meditadas, tales como éstas: el atribuir los oráculos á los demo¬ 
nios, se compone muy mal con el silencio de la Escritura, porque pare¬ 
ce que Dios, en vez de callar, Había de prevenir los judíos y cristianos 
contra semejante seducción procedente de un principio tan poderoso y 
superior t¡ ellos, siquiera por su propia honra, para que nadie se los 
atribuyese & él. Por otra parte, los Profetas, David entre ellos, echan 
en cara á los paganos que sus dioses -tienen boca y no hablan *. 1 re¬ 
sultaría. al revés, que los ídolos habrían sido muy palabreros (5). El 
silencio de las Escrituras no es tan absoluto como al autor francés 
le parece. Los dioses de las naciones son demonios.—Los sacrificios que 
las gentes hacen, á los demonios lo» hacen y no á Dios (6). Estos luga¬ 
res definen la religión pagana. Sus dioses eran demonios, esto es, 
espíritus ó genios dotados de poder para amparar y asistir á sus 
servidores. As! concebía loa demonios la gentilidad, sin atribuirles 
malicia ni odio satánico. Pero en hecho de verdad, no eran genios 
inocentes, sino ruines y maléficos, los demonios de los paganos. Los 
apologistas no les conocían otro ser (7). 

(íj El imerrogabimL simulacro eua et divinos suos et pythonés et arlólos. Is. XIX, 3. 

(2i Lib II, cap, II, art, n, n. 2. 

(8) El Milagro, 11b. III, cap. I-V.—Lo Bdigióit, cap. IX, X. 

(i) ' BictiOH. dos Mirados, art Orados. (6) Ibid., p. 412. 

(61 Omncfl di i Pentium daenaonía. Fsalm. XCV, S.-Quao Immolant gentes daemo- 
nüs tmmolam, et non Deo ICor. X, 20. _ , . . _ 

(7) Lactakcio; Spiritus qu¡ praeaunt Ipsiis religionibus condo man ti et abjeoti a neo 
per terram volutamur, qui non tentara nibil proe atare cnltortbus aula poeaunt, quoniam 
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De esto se colige que si en la verbosidad de los oráculos habla 
parte no humana, tenia que ser diabólica, efecto del mal espíritu 
que presidía á las religiones de la gentilidad, según frase de Laclan¬ 
do. Muy creíble es que las presidiese; su afán de remedar la gran¬ 
deza de los vaticinios hebreos le hacia la cama á las mil parlerías 
que cantaba, ora por hombres, ora por estatuas, ora por cavernas. 
Sin esto, seria inexplicable aquella tan celebrada borrachez de pi¬ 
tones y pitonisas antes de echar oráculos; costumbre, no solamente 
frecuentada por griegos y romanos, sino también por los indios de 
América. Cuando los sacerdotes mejicanos, metidos en cuevas, em¬ 
borrachados por el humo del tabaco, se ponian Furiosos, entonces sin 
ser dueños de sí ciaban respuestas á las preguntas que se les propo¬ 
nían. El tabaco, la nicotina, la hierba santa (mi la llamaban) eran los 
narcóticos que con su humo les desvanecía las cabezas cuando que¬ 
rían saber algo del demonio acerca de cosas ocultas. Este hecho es 
innegable, contestado por historiadores fidedignos (l). 

Cuando, pues, las Escrituras Sagradas mencionan pitones y pi¬ 
tonisas, no otra calaña de hombres mencionan sino de los dementa¬ 
dos por el demonio para mejor alterar su fantasía y sugerirles in¬ 
ternamente, ó dictarles externamente, las respuestas que á su as¬ 
tucia diabólica importaba proferir (2). Porque sentencia común fné 
de los antiguos, que sin estar furiosos los hombres no podían echar 
flores de oráculos. Asi lo enseñó Platón in Phedrp, Virgilio en sus 
Georgias, $, y en su Eneida, lib. G, Plutarco en su libro de ¡‘ythia> 
oraculis, Séneca en su Ágamemnon, donde estos autores testifican 
que las palabras así proferidas no eran humanas sino demonia¬ 
cas (3), no forjadas por hombres mortales, sino por espíritus de es¬ 
fera superior. 

3. Si, pues, los autores paganos (4) no pueden estar más contes¬ 
tes en afirmar la emisión de los oráculos, si á los escritores gentiles 
juntamos los apologistas cristianos (51, resulta por argumento irre- 


reruw patentas panos un uní est, verurn el i o tu mortlferla eos [llecebris et orrorlbus por- 
QUDl, quonlam hoc lilis quotidlanum eat optis Mimbras lioratnlbus abducere, ne quaen- 
tarab lilis verus Deas huta. Diein., IIb. H, eap. XVII!. 

(1) Aturar! v DA vil a, Hhl. de Méjico, lib. I. cap. X,— Antonio de Herrera Hi»t, uonc- 
raiflílui I»dias, Década til, lib. IV, cap. XVII.— Alfonso Fernández, uist. nlasüisl.,11- 
bro I, eap. IIL—Francisco de Leí va, Comí™ el mal uto do! taboca, Introd., p. I—Juan pe 
BúujBzasO, Del derecho de las ludias, lib, II—Jorrkiü.aNCa, Jnrie tpiril. finirt., Jib, VIH, 
fcUp. L 

(2) Noqus qui pjrtíicmoa consitlaL Deut* XV1IL—Pythonea qí ario! os. IV Reg, XXIII 
Quaeriie a pythoníbua. Is. VIII, 9.-“Divinos suos etpyLhonea, H. XXX* 3 —Quaeri- 

£ mulierem imhentom pythonexu. I Ifcsg. XXVIIL-Erit quasi pyUionia de torra vox 
uia. Is, XIX, 4.“Qui pythonea habebnt in ventre. I Rog, XX VIH , 3, 

*7 VttGtUO! N m vox honiiimm sonat. Etwida, Hb. L —Hec mortaje sonam afílala ea 
mi mino guando jam propiore Dd, Ib , Jib. VL-Dívini wlmU-at ca pitia, dal iimuia ver* 
- * mente sonos. Ib., libo X«—Séneca: Vasto fragore major humano gomia. In 


un í‘ STÍlin<S> '' lib. IX. XVJI.— I.CCUNO, lib. da Dea Sarta.— Valerio Máxi- 

D h , v P - ,T IIr - _1>L ? , °' lí¡> ' Xü ’ XXHI—Pkllo, lib. * d_,4,-PACSA- 

nr ', , ;á: ,' O ’ : ’ OR0 afCLrL0 - Bibtiotk., lib. XVI. -PLUTARCO, Da censal. oraft-V1801- 

mO, hnetds , lib. VI. 

(o| £tJSSBtO| Bfi Pmepar* Eüti*y, f lib. V, VI “S. CIRILO ALEJANDRINO) Contra Juila» 
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tragable haberse proferido entre los gentiles sentencias tocantes á 
cosas futuras. Y si eran de cosas futuras no podia su predicción ser 
obra de industria humana, á menos de juzgarse tramoya balad!. 

Cierto, más desembarazado camino fuera al apologista católico 
poder aseverar que todo el asunto de los oráculos consistió en la in¬ 
ventiva de los sacerdotes, y que ninguna parte le cabía al demonio 
en su composición. A la verdad. Nieéforo, Cedreno y Suidas, citan 
sentencias pitónicas, que habían de ser notorias á los apologistas de 
los primeros siglos, los cuales con todo eso las ignoraron. Sazón bas¬ 
tante para estimarlas apócrifas. Mas quedan otras muchas de cuya 
autenticidad no es licito dudar. ¿Cómo se le podía ofrecer á Plutar¬ 
co la traza de escribir un libro sobre tos motivos de haber cesado los 
oráculos, si en hecho de verdad fuera todo ello artimaña sacerdo¬ 
tal? ¿Por qué habían de enmudecer los oráculos, si los sacerdotes 
no paraban de ser ladinos? Pero por más saliva que ellos tragasen, 
las respuestas que no se dejaron oir en un templo, se continuaban 
en otros, donde menos se lo imaginaban ellos, como consta de los 
mismos paganos. Con el de Delfos pasó una cosa muy rara. Lúea* 
no (i). Plutarco (2) y Cicerón (3) declararon que no daba razón de si 
hacia tiempo; pero hete aquí que Suetonio en la Vida de Nerón. Dión 
Crisóstomo y Luciano certifican que había vuelto á las andadas, 
conforme lo comprueba Eusebio citando un dicho suyo. Lo cual de¬ 
muestra que si algunos oráculos perdieron el habla antes de venir 
Jesucristo, la recobraron después tomando nuevos alientos. Este es 
un hecho histórico indubitable, en que el médico alemán Van Dale 
hizo poco asiento cuando quiso sostener que todo el negocio de los 
oráculos se reduela á sagacidad de los sacerdotes. El tener años de 
huelga y volver á la bachillería de antes no es astucia sacerdotal. 

Basta considerar el número sin número de lugares en que se pro¬ 
ferían oráculos, para convencer de inadmisibles las travesuras del 
sacerdocio. El oráculo de Dodona, el de Delfos, el de Délos, el de Jú¬ 
piter Ammón, el de Apolo en Trofonio, de Apolo en Didimo, de Belo 
en toda el Asia, de Serapis en Alejandría, de Apolo en la isla de Cre¬ 
ta, el de Esculapio en Anfiaraus, de Serapis en Canope, de Carrón 
en Tralla, de Isís en Egipto, de Venus en Patos, de Mercurio en Aca- 
ya, de Gerión en Padua, de Fauno en la Enotria, de Hércules en 
Tívoli, de las Musas en Trezena, de Júpiter en Agesipolís, y otros 
infinitos esparcidos por Europa. Asia, Africa, frecuentados de mo¬ 
narcas esclarecidos, de varones prudentes, de filósofos autorizados; 
es de todo punto inconcebible que en tanta multitud de santuarios 
no reinase sino la fullería y solercia de los sacerdotes y adivinos, 
sin efecto alguno que mereciera la consideración de los concurren¬ 
tes. La perspicacia del ingenio griego no consiente la solapada di- 


ilb. ui.—8 GreoOBIO XAZtAWJEKO, Apotog. 11, Contra JuJia»uw.~T eodoretO, De Graec, 
affaction.. lib. X —S. AotWTÍJí, Da Gana i. ad UU., ¡It>. XII, cap. XIX. 

(1) Fanal , Ilb. V. (2) Da cauat. oraont. (3) Dadivinat., llb. i. 
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simulación que los enemigos de los oráculos quieren suponer. El 
sentido común reclama contra semejante supuesto. 

Resulta, pues, que se predecían en los oráculos cosas Futuras y 
secretas, y no las predecían solos hombres. El demonio, el espíritu 
maligno, entremetía en las predicciones su ominosa voz. El demo¬ 
nio no conoce lo por venir con ciencia absoluta; hasta dónde llegue 
su saber está dicho en otro lugar. Con lo que él sabe y lo que conje¬ 
tura puede formular sentencias sobre cosas venideras y ocultas; 
añadida A su tal cual ciencia su indomable astucia y su odio mortal 
bien se echa de ver cuán fácilmente despachará respuestas á quien' 
quiera que se las pida. 

i. Una suerte de oráculos parece debemos admitir; los que se 
daban por sujetos furiosos. En Délos había un antro, de donde salía 
un vapor que ponía fuera de sí á hombres y animales. Pausanias (1), 
Diodoro (2j y Plutarco (3) refieren que antes de erigirse el templo se 
notaba la hendedura dicha, cuyas exhalaciones hacían saltar las 
cabras y poner como dementes á los cabreros. Construido ya el 
templo, Estrabón testifica que colocada la pitonisa en la boea'de la 
caverna con su trípode delante, clamoreaba respuestas en prosa y 
en verso (4). Otros lugares eran teatros públicos de furiosos meneos 
y gestos con que los oráculos se mostraban liberales de sentencias. 
Virgilio, en el libio VI de la Eneida, pinta una de las escenas ra¬ 
biosas. Tan frecuente era el furor de los oráculos, que los antiguos, 
dice Platón en su « Fedro», llamaron al vaticinio «manía», «furor»’, 
porque Bolamente los arrebatados de divino furor vaticinaban. De aquí 
vinieron á llamar extáticos, esto es, arrebatados, fuera de si, enaje¬ 
nados, á los que proferían vaticinios. De suerte que éxtasis y vati- 
vinio significaban una misma operación, como efecto del soplo divi¬ 
no. Esta doctrina hallárnosla admitida por Cicerón en sus dos libros 
De Dimnatione, con una singular circunstancia, y es que llama di- 
viimción natural á la que va acompañada de furia y frenesí. 

No se les pasó por alto á los Santos Padres esta rareza, que velan 
autorizada por la firma de los filósofos griegos. Fundado en su dic¬ 
tamen San Crisóstomo, señala muy al justo la diferencia entre los 
vates profanos y los verdaderos Profetas, diciendo: Propio del vate 
fi* sentir agitada su mente, y verse compelido por necesidad, como de 
fuñas incitado; el Profeta no obra asi, con tóente sobria y modesta u 
finne, conoce todo cuanto habla. Asi lo dijo Platón: los vates dicen mu- 
<'bas cosas y lindas, pero no saben lo que se dicen (5). El argumento do 


S¡ «> BibUath., Ub. XVI. (8) Dv ectialiaiu orucul 

a , 1 n“ n T reS ,° en 1 m ° ranl dWmMn 'h’taiolilum, profundan»et curvar» apalanca,„ 
cal sii m f d31c,J “ ra lata Patentara, atque hiñe. anram retid i sacro afilante nomine: ex. 
AmmJ«Me'» tripodem, quera si muí ae Pythf» ratea ¡ascendí asm, halieto 
Ub. DC P t reB P°nsa «dure, partirá metro, partlm oraUone libera. Geograph., 

nt$¿t**$** inter 0t pr °P hí,tiam dtíferentiam ponit Paulas síc dioens: Soltls 
quii .í’ZArrr* 1 - “ d slmu,acra mu 'a ducBbamini euntes. Id eat: ¡n ¡dolía, ¡n- 
i quísabreptua a spiritu imuatiodo et mtielusretur, quasl abductua tic Uto 


Biblioteca Nacional de España 









CAP- III “U ADIVINACIÓN'. 

San Crisóstomo es perentorio y demostrativo sin dar lugar A replicar 
está tomado de San Pablo. La substancia es ésta: los vates gentiles 
cuando echan oráculos salen de si, no saben lo que se dicen, no usan 
de su razón con sosiego; esta es la fama común abonada por todos 
los paganos. Al revés, los Profetas proceden con gran señorío, bien 
actuados en las cosas que profieren; esta es fama corriente entre 
todos los cristianos. Luego gran diferencia va de los profetas A los 
vates. La diferencia proviene del espíritu que mueve A los unos y ó 
los otros: espíritu contrario, bueno el de los Profetas, malo el de los 
vates. En toda esta preciosa Homilía no sale el Santo Doctor del 
tema propuesto. La autoridad de Platón está tomada de la Apología 
de Sócrates; la del otro poeta ee reduce á varios fragmentos de 
oráculos píticos que se profirieron en Delfos, de que son fiadores Eu- 

sebio (.1) y Teodoreto (2). ja 

EL espíritu que dictaba oráculos á los vates, era el espíritu dia¬ 
bólico; de lo contrario, ¿A qué venia el cifrar, en el modo de profe¬ 
rirlos, la diferencia entre unos y otros? No era, pues, el pitón de los 
ventrílocuos, ni el arte de trovar, ni la manía de echar copias; otro 
espíritu, maléfico, desordenado, inhonesto, enemigo de la verdad, 
impulsaba á los vates; en suma, era aquel mismo espíritu que los 
apologistas de los primeros siglos (») juzgaron estaba encerrado en 
las estatuas y en los oratorios del culto pagano. Porque esta fué 
persuasión común de los apologistas, una suerte de canon ó de pos¬ 
tulado en que andaban todos á una: ¿es posible suponer que se habían 
convencido de esta verdad sin razones y por mero espíritu de es¬ 
cuela? No: fuera hacer agravio á la lealtad y perspicacia de aque¬ 
llos escritores, el suponerlos tan cautivos del error, que no distin¬ 
guiesen la verdad de la mentira. Ni en opinar eso seguían la doctri¬ 
na platónica, aunque comprobasen su dictamen con autoridades de 
platónicos (*), Los autores de la adivinación lo eran del sortilegio, 


tralicbatur a spiritu vlnetus, nihil solean eorum quae dicebat. Hoc eaiui divmatón ¡iro- 
nrium est ut monte excedan vira patiatur, pellatur, trahatur quasl turena. Frophela 
vero nonsic aod oum vlglli mente, oum temporanti oonstitutlone illa setena quac diclt 
omuta loqmtur. Icaque ellam ante evento en hiñe internosce vatem et propiciara, «uotl 
entra non mentior, inquit ñeque ternero ce qmie genttum aunt traducam, lingeras tan- 
ímatn inlmieus, vos Ipsí mthl ferstia testimonial»; oten i m ¡pal bcíUb quomodo, omn 
esso Lis (traed, trnct! abducsreminl, Quod si quis hoe, utpote íldoloa, sus pee toa essedi- 
xerít age etinm ab externís lioe vobla roanilestum reddara. Audi orgo Pintonera mc lo- 
o non temí quemad mod uní divínatores et vates multa quidetn et pulchra dicunt, eorum 
vero quae proferunt nlhU aolunt. Audi apura queque poetara eadem Ipaa ¡ndlcanlora. /» 
tuisl I ad Cor. homU. XXiX.—M iGSE, Patr. grane., t. LXI, p. 241. 

111 Pratp. «onp., 11b. V. m DeoraeaL 

(3) Teetuliaso, Apotog.— S. Cipriano, De idotor. Lautancio, IW*. t>nhi« 

Mii If cap XV*—Mifíi-cio Félix, Üctaci'o.— Eusebia. Fr-aup. «MJtyr*, ÍHj. IV, cap* v. 
„S Agustín, De eieit. M. lib. VIII, cap. XXIV.-S. Hilario, Advere. Conetant. 

(41 Mimicio Félix, en bu Octavio, dice asi: latí Igítur irapun splrltus, daemone», ut 
Ofliensum est a magia et phllosophts et a Platono, sub stalula et linaginibus consecraos 
delitescum et a maní suo auotoritatem quaai ¡iraesentia nuinims consequuniur,«uro 
Inspirantur interira valibui, dum lanía ¡mmorantur, dura nonnumquara exiortmi liorna 
animant, aviura volntua gubernant, sortea regunt, oracula ofllclunt ralaia pluritmsra- 
voluta- 
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de la a rus pierna, del agüero, de toda la caterva de maleficios ence¬ 
rrados en la idolatría pagana* ¿Quién la gobernaba sino el demonio, 
¿cuyo poder había Dios soltado las manos atreguadamente, hasta 
que viniera otro más fuerte que se las reatase y le echase del reino? 
Esta fué doctrina comunmente recibida por los Santos Padres en sus 
disputas con ios gentiles; doctrina que los mismos gentiles no supie¬ 
ron refutar, porque tenían contra sí los hechos, más elocuentes que 
las palabras. Por esto San Agustín decía sin rebozo: Muchas veces el 
espíritu malo arrebata al espíritu del hombre y de suerte que por cierta 
mixtura oculta parezca uno mismo el espíritu paciente y el espíritu 
vejante (1). 

Ahora, ¿por qué el demonio arrebataba y sacaba fuera de si á los 
vates adivinos? ¿por qué no los dejaba libres para entender lo que 
les sugería? Cierto, podía recrear y aguzar los entendimientos re¬ 
presentándoles imágenes apacibles; pero cuadraba mejor con su 
malicia embotarles las potencias, á trueque de dar más aspecto de 
asombroso á su prestigio. Asi embelecaba al vulgo ignorante, con 
ornar de aureola estupenda su diabólica adivinación. 

5. Parte de la adivinación oracular es la oniromancia (faipoc, 
sueño), que consiste en recibir el durmiente imágenes representati¬ 
vas de cosas futuras ó secretas. Esta habilidad no es natural; de 
fuera le viene al hombre, ora el agente sea el espíritu bueno, ora el 
espíritu malo. Confiésalo Jamblico en sus Misterios egipcios (2). Opi¬ 
nión de Sócrates fué que la parsimonia y sobriedad servia para fo¬ 
mentar los vaticinios en sueños, como lo narran Platón (3) y Cice¬ 
rón (4); pero la experiencia les enseñó lo contrario, Más efecto pro¬ 
ducían los pellejos de las victimas sacrificadas. En Anfiaraus y en 
Lebea había vates que con solo empellejarse con pieles de carneros, 
ó eon solo dormir encima de ellas, soñaban cosas futuras ó conocían 
lo por venir. Fueron arabos parajes tan celebrados en Grecia, y te¬ 
nidos en tanta veneración, que fué menester mandar por pública 
ley que ningún tebano durmiese ó vaticinase en el templo. Igual 
efecto se experimentó en Canope, en Pérgamo y en otros lugares de 
Grecia, donde Esculapio y Serapis tenían templos. 

Los paganos se dedicaron á explicar las respuestas dadas en sue¬ 
ños. Máxima general era que los sueños provienen de los dioses in¬ 
fernales: Los sueños verdaderos entran por puerta de cuerno; los vanos 
jw puerta de marfil (5), por ser el marfil opaco, y el cuerno transpa- 


(I) Flerumque lm mamila apiritum rapifc malas splritus, ut qundani acanita mixtura 
qüa4 Ídem videatur <?bso et api ritas patientis et spiritua veránlia. De epiritu et UUera , 
cap. XXVII.—Aliquo api rita raplente toliUur anima in hujuamodi videnda, bou cara* 
Burnone altarlas cujuedam apiri tus. Gap. XXIII. 

Praeaagia aoamiorum salum ertrinaeíjua ad venina t, quía aaepe atudomus agí- 
^nsqua nonnulJü ad hoo prasaagium aticupandum, ñeque tameo datar, et aaepe id non 
quaerentibus datar. Gap. XXII. 

(S) Be repubL f dial. IX. (4* De divina**, 1 ib. L 

i&J IlGltlSftQ, Odífléa, llb. XIX.—VmoiLIO, Eneida, líb, VI.—MACROBIO, 11b. I, Sto»ní»*» 
*típmnia f cap. III, 
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rente* En la interpretación de los sueños se extendió mucho Artemi- 
doro, adelgazando en cinco libros la materia y dividiendo los sueños 
en alegóricos, generales, propios, ajenos. 

Los estoicos daban á todos ios sueños la virtud de presagiar algo; 
los platónicos, si bien otorgaban á algunos prenoción de cosas fu tu* 
ras, tenían por vanos los más, como !o enseña Platón en su libro Y 
De República* Mas éste hizo á los demonios autores de los sueños 
adivinatorios, al revés de Aristóteles, que por pareeerie cosa indig 
na de Dios el turbar con representaciones y espectros al hombre 
dormido, dijo que ningún sueño deja de ser natural. Pero es común 
sentir de los autores cristianos que hay sueños de tres ciases: natu¬ 
rales, diabólicos y divinos (i). De los divinos y naturales va dicho 
ya, y se acabará luego de tratar. 

Temeridad fuera negar que el demonio sugiere insidiosa y ma¬ 
lignamente sueños, ya sea para perturbar el ánimo, ya para excitar 
alguna mala pasión, ó también para embaucar con predicciones de 
cosas futuras. Si asi no fuese, no levantaría Dios con tanta energía 
la voz contra los observadores de sueños (2), pues los trata, no sola¬ 
mente como á hombres vanos, sino como á irrifadores de la divina 
majestad. Y lo son, en efecto, los que dan créditos á sueños dia¬ 
bólicos. Por tales han de tenerse aquellos sueños en que el hom¬ 
bre recibe noticia de cosas futuras ó secretas, cuyo conocimiento 
trae más daño que utilidad. Porque el demonio, de ciertas causas 
puede antever los efectos, y corno los prevé, los comunica represen¬ 
tándolos en la fantasía del que duerme; otras cosas, que él se tiene 
premeditadas para más adelante, ó las está actualmente ejecutan¬ 
do en lugar apartado, puede indicarlas en sueños, para que el soña¬ 
dor, creyéndolas, dé en otras mil supersticiones que el tentador le 
arme luego con apariencias de religión. Señal clara de sueño diabó¬ 
lico será la vana ostentación de noticias curiosas ó la maldad ense¬ 
ñada en él. Asi engañó el diablo á los montañistas, á los anabaptis¬ 
tas, á los swedenborgianos, á los mormones, á los espiritistas, y si* 
gue embelecando á no pocos hipnotistas y telepatistas de hoy (3). 

De manera, que no constando ser de Dios ó de la naturaleza los 
sueños, han de opinarse diabólicos, y como tales, prohibidos por 


ü\ S. Gregorio. Aforo!., lib* VUI, cap. XXIL—11b. IV, cap. XLYÍ1L-& átitra- 
TÍN, DedviL Boi t lib* VIH, cap. XX.—ScXrez, DereUffiom, lib* H, cap* XJGLE.—Medísa, 
ParttímeB.i ohrist. t lib. II, cap* II.— VALLES, Sacra pktío$*i cap* XXXÍI.—Pereira, De Magia* 
11b. EL—MATOLO, Dien canicular*, I. U t COllOQ-IV* 

(2) Nec obiervabílli «oíanla. Levlt* XIX, 16,— Ncc Inverrlatur in te, qui observe! 
soranla. DetiL X VIH, 10.—Mal tos errare feceruut somnla, et oxoidemnt aperantes ifi 
ei?. EcelL XXXIV,7.—Necatienda ti b ad somnia vestra, qum vos somníatÍB* Jer. XXIX, 8. 

(3) Pereira, Dé Magia, lib* II, quaost. II.—SuXrez: Quando quís Bine prudentl clífl- 

creticme et jadíelo fací le oredifc hujusmodi aornolia, non excueatur, per so loqueado, 
a culpa gravl, ettamsi ternera digas se oredero oa esso a Deo* quia evideoti perlótüo 
daemonieae deceptionís se exponit; majorque erlt%olpa ai jato alias quís expertas sirte 
bis simllibus casíbus se ease deceptiifii, tallaque somnia falsa inveníase; Ulttd eet enlm 
máximum sigmnu Üluslonla daomonis, ut D* Tbomas natal, 2, 2, q* OLXXII, a* 6, ad 3* 
De cap. XIII. 
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supersticiosos, Igualmente pecado será acudir á un mágico ó al de¬ 
monio por su interpretación, como acudió Nabueo á los adivinos (1). 
Otra cosa sería si ios sueños fuesen solamente fútiles, vanos, exen¬ 
tos de mala doctrina, ajenos de superstición. Mas adelante, al tratar 
de la telepatía moderna, acabaremos de ventilar esta clase de vi¬ 
siones nocturnas. 

6. Cuestión incidental sería el averiguar si los demonios se al¬ 
bergaban en las estatuas de su propia industria ó por coacción de! 
liombre. Leeanu impone á los apologistas cristianos una doctrina 
singular acerca de ios demonios. Juzgábanlos, dice, por substancia* 
aéreas de naturaleza invmhle $ tenue y sutil r parecida al fuego etéreo, 
mas alfili corpóreas (2)> Que algunos escritores eclesiásticos, Lactan- 
cío, Tertuliano, hubiesen deslizado en ese error, no fuera maravilla; 
pero que los Santos Padres en general no reconociesen la patraña 
neoplatónica, es voluntario aserto, indecoroso al ingenio ilustrado 
de los Santos apologistas. Los neo platónicos, Porfirio, Jamblico y 
otros, admitían c^ue los demonios eran seres corpóreos, necesitados 
de comida, fáciles de ser atraídos con el reclamo de sacrificios olo¬ 
rosos y de víctimas aromáticas. Eusebio (3) y San Agustín (4) citan 
autoridades de dichos filósofos en comprobación de su dictamen: no 
es menester trasladarlas. 

Presumían los neoplatónicos que los sacerdotes eran dueños de 
violentar á los demonios, de irritarlos con amenazas, de imponerles 
mandamiento y de precisarlos á la ejecución. Mas el imperio que 
sobre los demonios atribulan á la magia los neoplatónicos oo era 
invención de ellos, sino de la antigüedad pagana. Lucano en su 
Farsalía ya ponía en la maga Ericto esa facultad, Homero la con¬ 
cedía á Proteo, Virgilio á Aristeo; de todo lo cual trae Eusebio tes¬ 
tificaciones bastantes. Pero más peregrina novedad aún es ver á 
Marsilio Ficino en la época del Renacimiento otorgar á las cosas ma¬ 
teriales influjo natural para cautivar y rendir al demonio. Asi se 
expresa en su Apología de Sócrates el novato discípulo de Platón. 
Al revés, San Agustín (5) otorgando que el demonio se sienta á ve¬ 
ces atraído con ofrendas, estatuas, ritos y ceremonias á morar en 
un oratorio, á proferir sentencias, á enunciar oráculos; no le con¬ 
cede esa codicia porque le reconozca ninguna suerte de cuerpo, sino 
porque le ve tan codicioso de honra vana y de ser tenido en predi* 
c&mento de Dios, á trueque de engañar y embobar á los hombres. A 
este tono hablaban generalmente los apologistas cuando enseñaban 
que el demonio apetece sacrificios y olores, mas no al tono que Le¬ 
eanu les achaca sin razón ni fundamento. 

7* Finalmente, la nigromancia es la adivinación por los muertos, 
llamados manes por griegos y latinos (vc*^, muerto, cadáver). Pito- 


(1) Dan, II.—IV. (2) Dictionn, dea MiVcJú!**,, art. Oracle., p. 467, 

Praepar úvtwgeL, líb- V, cap. VI. (4) De Gíeíí. DeL f lito. X, cap. XI. 

(&> De civil. De», lito. XXI, cap. VI. 
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nes eran los hombres dedicados al arte de consultar á los muertos; 
oficio abominable, y como tal vedado á los israelitas (i). El Leviti- 
oo y el Deuteronomio condenan tanto á los adivinos y pitónicos, 
como á los que los consultaban, con terribles penas. La sola conde¬ 
nación demuestra la gravedad de la culpa. No era el arte de pito- 
nizar un arte cualquiera, indiferente y de mero pasatiempo, como 
lo es el de hacer coplas, el del juglar ó bufonista. A Lecanu le pa¬ 
rece que con llamar ventrílocuos á los pitones y pitonisas, salva to¬ 
dos tos inconvenientes (2) Más adelante se atreve á dar por seguro 
que la Escritura no trata de demonisrao la adivinación pitónica. 
Pero ¿por qué razón impone la Escritura tan recio castigo á los que 
consultan á los adivinos y pitones, sino por el peligro de idolatrar 
que en ese proceder se encierra? Merecedor de muerte es el hom¬ 
bre é la mujer en quien reside el espíritu pitónico; en hecho de ver¬ 
dad Saúl desterró (3) y arrojó de sus casas á esa maldita chusma. 
Poco importa saber si eran ventrílocuos ó si albergaban en el vien¬ 
tre el mal espíritu, llamado ob en hebreo (4); poco importa que Jo- 
sefo los denominase ventrílocuos, Plutarco euridem (5), ó engadri- 
mitos; lo importante no es el nombre, sino ia cosa, la cual no podía 
ser más endiablada y execrable. 

Error gentílico fué juzgar eternas las almas y participes de la 
esencia divina; á este error juntábase otro, y era, que libres las al¬ 
mas de la mole corpórea alcanzaban una suerte de divinidad que 
las habilitaba para enunciar respuestas sobre cosas futuras y arca¬ 
nas; de donde procedía el celebrar con cantares de regocijo la 
muerte de los finados, como lo narran Plutarco y Plinio (6). De este 
error les nacía á los gentiles aquella ficción de espectros, sombras 
y fan t asm as, cuya evocación no era en hecho de verdad sino la in¬ 
vocación del demonio, porque las almas no pueden hacerse ostensi¬ 
bles ni aun por obra del mismo demonio, aunque lo creyesen así los 
paganos, pues ellas ni tienen cuerpo en que dejarse ver, ni habili¬ 
dad para forjarle, ni dependencia del demonio para inquietar á los 
vivos, Pero tiene el demonio en su mano, cuando Dios le da Ucencia, 
potestad para tomar figuras corpóreas con que presentarse al hom¬ 
bre haciéndole creer que es el alma de fulano, sin serlo en realidad. 
De esta suerte de adivinaciones así como están llenos los libros de 
loe paganos (7), así los de los cristianos las muestran abominables y 


(1) Vir, ftlve raüUer, ín qníbus pythonimis vel divinalicum fuerit spirítua, rnom 
moriantur. Levit, XX, 22.—Non Inveniatur m te qui pytfoimes consuiat, nec divinos, et 
quaerat a mortuia verUatem. Deut XVIII, 11. 

(21 L’eaprifi pytlioo asi eette étrnnge faculté de la parole intérleure que poea&dent íes 
ventríloquea. Btcííon. des Mirantes r ari. Orante*, t. II, p 45é, 

(3> I Reg. X VIIL 

(4j Isaías XXIX.—Job. XXXlt—Act. XVL 

Í&J JOSLFO, slníjg., lil>. Vil, cap. XV. —PLUTARCO, De ce 9 $aL íwíwn+Í. 

(6) J3*<r ooniolai* ad Apolos —Llb. II, cap. LXII1. 

{?} DióOEJíEi LAEftCiO, Im Vilo Empedoclr— HeRÓDOTQ, líb. L —PLTNIO, líb. XXXI, 
cap. VTI. — Virgilio, Egloga vm. — Séneca, i» Oedipo. — Cicerón, De líb. LL — 

Horacio, Ub. I, satyr. TUL—Lucasíq, Fítor$a£., VL—-Tirulo, lib. I, ©leg. IL 
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sumamente nefandas (1), pero no demostrarían su odiosa índole si 
no estuviesen bien certificados de la diabólica adivinación, 

8, Ponerse un hombre en comunicación directa con los demo¬ 
nios del infierno para pedirles razón de lo por venir, ora la respuesta 
viniese por el vientre ó por la garganta, era abominable maldad. 
Para pintar las del rey Manasés dice la Escritura que hizo pitones y 
multiplicó agoreros (‘i). También el Profeta Isaías para armar á los 
judíos contra ios desórdenes de la idolatría, y prevenir las calamida* 
desque los amenazaban, les habla diciendo: Cuando os dijeren: con¬ 
sultad á los nigromantes ¡¡ adivinos, qué barbotan en sus encantamien¬ 
tos, ¿por ventura el pueblo de Dios no tiene á quien acudirf ¿Acudirá á 
los muertos en lugar de los vivos (3)? Bien llama Isaías muertos á los 
dioses gentílicos, para denotar que carecían de verdadera vida y 
mostrar la torpeza de la nigromancia. La voz obqi ora se vierte ma¬ 
gos y agoreros, ora encantadores, ora nigromantes y arúspiees, ora 
adivinos (4); sí los Setenta traducen ventrilocuo8 f no es para adver¬ 
tir la equivalencia del sentido, sino el ardid de los nigrománticos, 
que con la capa de ventrílocuos deslumbraban al pueblo haciéndole 
creer que evocaban los manes y recibían de ellos respuestas (5). No 
era, pues, la nigromancia un arte indiferente ó innocuo, como podía 
serlo el de poetizar, trovar y hacer bufonerías; contenía, al contra¬ 
rio, una violación de los derechos divinos y un escándalo para la 
conde o cía humana. De tan grave ponderación como á este género 
de magia atribuye la Sagrada Escritura, se debe inferir la grave¬ 
dad del pecado y el desorden de la nigromancia; de donde por tanto 
se concluye que este linaje de adivinación estaba en uso entre Loa 
gentiles, como escuela que fué de sus más depravadas costumbres. 

Estos indicios bastan para dar por demostrada su existencia, sin 
que sea necesario detenernos en examinar sí el oráculo de que 
hablan Homero (6} y Es trabón (7) fué patraña ó cosa hechiza, ni si 
otros oráculos, como el narrado por Virgilio (8), el poetizado por Lu- 
cano (9), el de la pitonisa de Endor (10), fueron obra de verdadera 
nigromancia- Pero una cosa es innegable en este ramo de magia, la 
carencia de vaticinio profético. Las predicciones nigrománticas se' 
obscurecen y quedan eclipsadas, como las estrellas delante de la 
hermosura del Sol, si se parangonan con las predicciones proféticas. 

La ocasión nos pone en el empeño de señalar una de las más 


(i) Sto, Tomas, par!, í, quaest, CXVTI, a. 4.— Perora, Ife Magiet, 11 b, L, cap. XI— 
SuIree, I* D. Tkom* t p. IIX, quaeai. L1 IL—Rafael de la Torre, De vitii* opposit. t 
q.CXV, a. 3, 

(i) Foclt pythoneft et arlólos mu! tlplicavit. IV Reg, XXt. 

(3) Et cum dlxerínt ad vos: quaerite a pythQnibua es a divinla qut etrident lo inoen- 
tationfbus aula; numquíd non, populas a Deo requirot, pro vivía a mortulsí Ie« VIII, 19, 
ii) Levít. XIX, 3!,“XX, 6.—II Par. XXXIJI, 6.—IV Eeg. XXI, 6.—XXIII, 

Deut. xvm. ll. 

(6) Véase la in^rpretaclón del citado texto de Isaías en Mnldonado, Oaorio, Mal¬ 
venda, Plato, Sánchez Tirina, Sa, Mariana, Saabout. 

(6) Odisea, Ub. tt. (7) Geográpk, Ub. V. <8> Eneida, ü b-VL 

(9) FarsuL, Ub. VL (10) I Reg. XVItL 


Biblioteca Nacional de España 






122 


GAP. ni. —LA ADIVINACIÓN, 


peregrinas opiniones, que han fantaseado en nuestro tiempo los ene¬ 
migos de la religión hebrea. Toda ella fué negocio de ventriloquia; 
consistió en el arte de suplir la voz divina por medio de la voz hu¬ 
mana. Los ventrílocuos impusieron á todos los judíos la creencia de 
las comunicaciones celestes, valiéndose de su artificio ven trie aL De 
manera que nigromancia, divinación, inspiración, revelación, pro* 
fetismo, se reducen á ventriloquia; y sacerdotes, Profetas, nigro¬ 
mantes, vienen á sonar lo mismo que ventrílocuos* Tal es la inven 
cíón de Pablo Garaault, que piensa con ella haber hecho un descu¬ 
brimiento de importancia (!}. 

Lo que recomienda la sabiduría del autor no es, ciertamente, el 
conocimiento de las Santas Escrituras. Para fundar su opinión vá¬ 
lese de traducciones de textos escritúrales. Alegando uno de Isaías 
dice así: Tú, sentada en el suelo f murmurarás en voz baja; tu, habla 
débilmente saldrá del polvo; su coz será como la de un oh; del polvo se 
alzarán los sones agudos de tu voz (2)* Al representar aquí Isaías la 
costumbre de los que lloran sentados en tierra, cubiertos de ceniza, 
con voces entrecortadas y temblonas, compara las lamentaciones 
de la afligida Jerusalén con las voces de los nigrománticos, que pa¬ 
rece susurran mamullando palabras entre dientes cuando dicen una 
adivinación. Pasemos por la versión de Garaault, aunque sea poco 
exacta, Pero en el texto de Isaías no hay indicio alguno de ventri¬ 
loquia. Va dicho ya que oh z*,h significaba entre los hebreos ó el alma 
de los difuntos evocada por los nigromantes, ó el mismo nigromante 
que por arte de magia las evocaba, ó el demonio que moraba en el 
evocador* El llamar los Setenta ventrílocuos (trfwrsp *á los obot, 
fué porque el arte de la ventriloquia engañaba al pueblo, signifi¬ 
cándole que el mágico veía las almas de los evocados muertos, 
mas no las oía; pero que la persona en cuya gracia las evocaba las 
oía mas no las veía (3). De modo que ob suena to mismo que mágico, 
encantador, pitón, hechicero, adivino, como antes se dijo. Sise refie¬ 
re al alma del difunto, significa la voz débil, ahogada y sin vigor, 
que salla del interior de la tierra, donde moraban las almas de los 
muertos, según la creencia popular. Mas ¿qué jaez de ventriloquia 
hay aquí? Para que la haya, atribuye Garaault á ob el significado 
de estatua, con que arma su razón diciendo que el sacerdote ventrí¬ 
locuo, hablando con voz cavernosa, daba á entender al pueblo era 
la estatua la que hablaba. Mas ¿quién prohijó á ob esa acepción? 
Nadie, sino Garaault, que ninguna autoridad alega en su favor. 

Ai mismo tenor va el racionalista amontonando ventrílocuos en 


(1) C’cst Jo prodigo de la parole dea morts qui iTa pu éfcre complot, pateat, évident, 
qo’a Paido do Ja ventriloquia, qui h fmpoaé & tema les hommes Ja ororance ü la con ver- 
eation avee los morts, les espirite et les dimix. ifotfM# scienftfique, 1900, 26 mai^prig. 6&fi. 

(2) Vao Ariel, Ariel ei¥l|as, quam expugnavit David!.., Humlltaberls, de torra lo¬ 
quería, etde humo audietur eloquium tuum; et erlt quasi pythonfs 4e térra vox tm, et 
de humo eloquium tuum mussítabít, Is* XXIX, 1,4* 

ÍSJ Kií ABESBA.UER, Comment. in Is. VIII, 19.— HüMunELAtJEli, Comment. iu I Reg. XXYHI 
T.'-GESEFIO, Thesnurus, pag. 35. 
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el pueblo ele Israel. Los idolillos que el patriarca Jacob mandó en¬ 
terrar (Gen* XXXV, 4), denotan la ventriloquia del patriarca; la 
aparición de Jehová en la zarza ardiente (Exod. III, 2), representa 
acción de ventriloquia, porque las raíces d© la zarza llegaban hon¬ 
das cerca del infierno; la profetisa Déhora, sentada á la sombra de 
la palmera (Jud. IV, 5), fué también ventrílocua por igual razón; la 
pitonisa de Endor, llamada ventrílocua por los Setenta, es confir¬ 
mación admirable de lo mismo. No le importa á Garnault que la 
Escritura amenace castigos á los hebreos entregados á la nigroman¬ 
cia, hechicería y artes mágicas, como va dicho arriba, porque el 
incrédulo explica esos textos en un sentido contrario, hasta llegar á 
escribir que por los años mil ardes de nuestra era T entre hebreos Pro¬ 
feta y nigromántico significaban una mismisima cosa (Ibid., pág. 652). 

Finalmente, ¡acaso el Dios Jehová seria un muerto deificado! 
Responde primero Garnault, que es difícil de entender que lo fuese; 
después dice que poco más ó menos lo era; en fin, rotundamente 
afirma que la estatua del muerto divinizado que se llamó Jehová, 
profería oráculos por la invocación de los ventrílocuos (Ibíd., pági¬ 
na 646), Se le va la pluma al incrédulo licenciando en mayores dis¬ 
lates, cuanto más adelanta en su despropositado intento. No añadi¬ 
remos más, El crítico Stade, defensor aguerrido del culto de los 
muertos en el antiguo pueblo de Israel, declara abiertamente que 
la religión de Jehová introducida por Moisés tenía competencia y 
enemistad radical con los cultos anteriores (l); ¿y luego querrá Gar¬ 
nault que el culto de Jehová fuese el culto de los muertos? ¿Por qué 
no se embravece crudamente contra Stade, á quien concedió tanta 
autoridad? 

9. En comprobación de lo dicho hasta aquí, para que se vea 
cómo la astucia del demonio ha sido en todo tiempo la misma, sin 
que se haya perfeccionado su entendimiento en la escuela experr 
mental de tantos siglos, parece oportuno hacer mención de ciertas 
predicciones, raras de todo en todo, y verificadas por extraña ma¬ 
nera. Como el gato acecha ai ratón para tragársele, así el demonio 
está de continuo acechando las costumbres de ios pueblos con la in¬ 
tención dañada de promover la mala semilla, si Dios le diere licen¬ 
cia. Hace cosa de medio siglo trató el diablo de alborotar á los pa¬ 
cíficos moradores d© Chile con un ruidoso acontecimiento. En la Re¬ 
lación hecha al Señor Arzobispo de Santiago de Chile por el presbítero 
I). José Raimundo Zhternas , en Septiembre del año 1857, leemos el 
caso en esta forma: Carmen Marín, joven de veinte años, enferma 
en el Hospicio de Santiago, solía predecir la hora de sus accesos. 
Eran las cuatro de la tarde , dice el presbítero Zisternas en su jeri¬ 
gonza americana, mando se resitó él Evangelio i la enferma durante 
el acceso, respondiendo á una de las preguntas que le hicf, había co?i- 
festado que dos horas después le volvería el ataque ; como semejante 


(1) Gewckichte dé Volees hrtwt, U I, pag, 139. 
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anuncio se hubiese cumplido carias veces con toda e.ractitud, creí tam¬ 
bién que al presente sucediera lo mismo i me fui entonces en persona 
en busca del doctor Sazie... Efectivamente, á las dos horas cabales le 
principió i al momento la pieza se llenó de la jente que esperaba cer¬ 
ciorarse por sus propios ojos de lo que por otros se les había contado (1). 
Un poco más adelante particularizando el mismo testigo las seña¬ 
les observadas en la Marín, resume la 12 en esta forma: [Redice con 
toda exactitud el día i hora que el ataque le principia i el día i la hora 
en que concluye (2). Más autorizada es. si cabe, la declaración del 
médico D. Benito García Fernández, que muy despacio examinó el 
caso para dar, como dió, su dictamen facultativo. El día siguiente 
sábado /.° de Agosto, era, dice, según había anunciado la enferma en 
el ataque locuaz del miércoles, el día grande por excelencia, pues esta¬ 
ría con el mal desde las siete de la mañana hasta las once de la noche; 
había anunciado más; que ese día seria el último hasta dent ro de a fio i 
medio que volvería (3). La predicción se verificó puntualmente. 

Examinando el citado Doctor García lo raro de la enfermedad, 
prueba que no podía ser epilepsia, ni histérico, ni catalepsia, ni 
convulsión nerviosa, ni éxtasis, ni corea, ni demencia, ni magnetis¬ 
mo espontáneo, ni otra cualquiera d© las enfermedades conocidas, 
oí tampoco probablemente una enfermedad nueva y natural. La ra¬ 
zón más poderosa que alegaba el concienzudo facultativo, era que 
Carmen Marín, con sólo oir leer el Evangelio de San Juan, en me¬ 
dio de un furioso arrebato en que desenvolvía fuerza extraordinaria 
y profería con boca como de infierno blasfemias é injurias, quedaba 
al punto en paz, cual si fuera otra persona. A vista de tan raros 
síntomas y de tan extraño remedio, atrevióse el citado médico á de¬ 
clarar que La Carmen Marín es endemoniada (4). 

Si ello es asi, no cabe duda que quien le procuraba á la moza la 
terribilidad de los accesos, se los podía impedir, quitar, renovar á 
su talante; que por eso tenía en su mano el sugerirle la predicción de 
ellos con exactísima puntualidad, como le sugeriría la inteligencia 
de vocablos peregrinos que eila ignoraba. El demonio, cuando Dios 
por sus inescrutables designios se lo permite, dispone de su acción 
y se la podrá notificar á la persona en cuyo cuerpo hace morada 
temporal por permisión divina, aunque también podría salir con las 
manos en la cabeza viendo contrariados por Dios sus malignos in¬ 
tentos. Mas es muy de reparar que Carmen Marín no predecía otras 
cosas de importancia, excepto los arrebatos. Bien pudiera el demo¬ 
nio haberla amaestrado en el arte de adivinar cosas ocultas ó re¬ 
motas que él se sabe; no lo hizo, porque Dios pondría coto á las tra¬ 
vesuras diabólicas. 


(1) Relación, pág, 7, (3) Ibtd., p. íá, (3) Ifríd., p% 35. 

(4) Ibid., pág. 36. 
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ARTICULO IV. 

1. Portento* extraordinarios, naturales y sobrenaturales.—2- Cómo los ca¬ 
lificaban los antiguos paganos.—3. En qué casos se podrá tener preno¬ 
ción verdadera.—i. Tinieblas, eclipses, terremotos, inundaciones.— 
Meteoros.—6. Cometas,—7. Pretensas señales del fin del mundo.— 
h. Calamidades terrestres por los años de 1872.—Cómo las explicaba e! 
vulgo de los escritores.-9. Cómo hablaba de ellas el Papa Pío IX. 

1. A la materia de la adivinación pertenece la sacada de los 
portentos y señales extraordinarias. Llámanse portentos (del verbo 
portendere que suena significar) aquellos indicios ó demostraciones 
de cosas que más adelante han de acaecer. La misma fuerza tiene 
ostento, del verbo ostendere que es mostrar. Fenómenos ó fantasmas 
solían llamarse por los griegos, si bien no falta quien ponga dife¬ 
rencia entre estos diversos vocablos, que aqui usaremos sin ninguna 
distinción. Un halos solar, un cometa caudato, una aurora boreal, 
un bólido notable, la aparición de un cometa, una granizada de pie 
dras como huevos de gallina, un terremoto en terrenos no volcáni¬ 
cos, una lluvia de sangre, un monstruo con tres cabezas, y cosas 
parecidas que raras veces se ven en el cielo, en la tierra, en el 
mar, llevan nombre de portentos é de ostentos, y también de prodi¬ 
gios, pues lo son siquiera respecto de la humana rudeza. Estos su¬ 
cesos tienen la particularidad, de que cuanto menos razón natural 
puede darse de ellos, mayor admiración engendran con su extraor¬ 
dinaria rareza. 

Conviene primeramente advertir, que entre tanta variedad de 
portentos los hay naturales y los hay también sobrenaturales. En 
las Sagradas Escrituras no se puede dudar, sino que el detenerse el 
sol en medio de su curso en los dias de Josué (1), el volver diez li¬ 
neas atrás en tiempo del rey Ezeqaias (a), el eclipsarse á la muerte 
de Jesucristo (3), fueron portentos y prodigios de superior calidad, á 
que sólo alcanza la divina omnipotencia; con suma razón quedó la 
tierra pasmada al contemplarlos. De igual manera hemos de hablar 
de aquella mano misteriosa que escribió en la pared del salón, donde 
el rey Baltasar banqueteaba A sus magnates, aquellas enigmáticas 
palabras Mane, íhecel, Pirares (4); de aquel rasgarse del velo en la 
muerte del Salvador; del encontrarse unas con otras rompiéndose 
las piedras del Calvario (5); de aquel aparecimiento repentino en 
los atres de caballeros armados discurriendo por cuarenta di as arreo 
en son de guerra, con movimientos de escudos, golpes de lanzas, 
resplandor de armas doradas, relampaguear de lorigas, como se 
cuenta en el libro de los Macabeos (6). Estas señales, que tuvieron 


(1) Jos. x. 
H) Dan. V, 


(2 IV Eeg. XX. (3J Matih. XXVII. 

<51 Mauh. XXVII. (6) II Maeh. V, I, 
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en su abono muchedumbre de testigos, causa mayor requieren para 
poderse explicar con entera satisfacción. 

Otros portentos hay sencillamente naturales, acaecidos por solo 
concurso de causas necesarias según ley de naturaleza, la cual á 
veces hace extremos de valentía por producir monstruosidades por* 
ten tosas* Lo que principalmente se ha de tratar en esta materia es, 
qué valor tienen los dichos fenómenos para pronosticar lo venidero, 
porque es increíble la facilidad con que el vulgo los califica de pro- 
nósticos: ¿lo son? Para dar competente respuesta á tan enmarañada 
pregunta, hemos de advertir que en los portentos milagrosos, testi¬ 
ficados por la divina Escritura, no es licito dudar que contienen en sí 
alguna significación de sucesos futuros determinados, como en los 
mismos lugares donde se narran se echa bien de ver. Mas con todo, 
no está en la mano de cualquiera el proponer por segura é infalible 
su particular declaración, por más admirables que parezcan. El 
portento de las letras escritas en la pared á los ojos del rey Balta¬ 
sar, tuvo necesidad de un Daniel, intérprete alumbrado con el es¬ 
píritu de Dios, Cuando falte autoridad al expositor, toda interpre¬ 
tación singular será vana y engañosa, por carecer de titulo legítimo; 
¿en cuántos desbarros no caen los amigos de explicarlo todo científi¬ 
camente, como dicen! 

2. En esta parte muy torpes anduvieron los antiguos cuando 
querían dar razón de cosas, que los modernos tienen por muy sen¬ 
cillas y naturales. Oían cantar los gallos con ufanía de vencedores; 
prenuncio es, decían, de la victoria que Temístocles alcanzará del 
general Jerjes; alcanzada la victoria, porfiaban en su tema. Cice¬ 
rón, que trata largamente de semejantes portentos, hace donosa 
burla de los intérpretes. Si cantaran los peces, decía, tolerable fue¬ 
ra la interpretación; pero el cantar gallos vencedores y callar los 
vencidos es cosa muy usada y natural (1). Prosigue después, apre¬ 
tando más la clavija del argumento: Dióse noticia al Senado que ha¬ 
bía caído una lluvia de sangre, que el rio Atrato había corrido sangre, 
qm las estatuas de los dioses habían sudado sangre: ¿piensas acaso que 
Iales ó Anaxágoras ó un físico cualquiera habría dado crédito á seme¬ 
jantes embajadas?'** Pero nosotros somos tan livianos y estultos, que si 
los ratones roen algo, pues este es su oficio , lo echamos á monstruosi¬ 
dad * Antes de la guerra con los Marsos, porque los ratones royeron los 
escudos de Lanumo, los arúspices lo aclamaron por máximo portento. 
Cual si fuera de grande importancia el que las ratas, que no paran día 
y noche de desmenuzar con los dientes taladrantes, los hayan aplicado 
d los escudos como los aplican á los harneros. Entonces habré de estar 
todo tembloso y lleno de sobresaltos sobré la suerte de nuestra Repú¬ 
blica, porque el día pasado me echaron á perder la * Politica de Pía - 


(i) An illas nvea, nial cwm vlcerint, cañare non aolentf At tune eanebant, nec rice- 
rant; id ením inquies os te mu ni, magnum vero; quaaí places, non grilll cecina riñe* Quod 
atitem eit toinpuB quo MU non cantan!, ral nocmrnum vel diurnumt De divinal., Ub. 2L 
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tói »»: ó si en su lugar hubiesen reducido á polco el libro de <■ Epieuro so¬ 
bre el placer», había de pensar quela carne se vendería más cara en el 
mercado (1). 

Brioso tuerce la cuerda el académico, procurando atar de ma¬ 
nos y pies con razones tan mordaces cuan convincentes á los cré¬ 
dulos romanos. ¿Qué significación tiene el caer de un rayo, que 
abrasó los sacrificios, para interpretar, como interpretaron los 
arúspices, que se seguirla luego mudanza en el reino de Macedonia, 
aunque efectivamente se siguiera, como lo narra Alejandro (2)? Los 
portentos naturales, las más de las veces no suenan otra cosa sino 
desconcierto en los agentes físicos, complicación de principios di¬ 
versos. anomalías en la producción, trastorno local de los elemen¬ 
tos, resultas próximas preparadas en causas lejanas; todo lo cual, 
como no es ordinario, piensa el vulgo que significa cosas nuevas, como 
sea verdad que ninguna cosa signifique (3). 

Bien lo entienden los meteorólogos cuando desde sus observato¬ 
rios anuncian al mundo sabio los pasos de planetas, el día de eclipse 
solar, la proximidad de terremotos, la irrupción de ciclones, la ve¬ 
nida del temporal; las cuales nuevas con tanta certidumbre las 
anuncian, que los desconfiados ó burlones pagan á veces con la vida 
la pena de su temeridad. ¿Quién granjea crédito á los anunciadores, 
quién culpa á los desgraciados? La ciencia hermanada con la expe¬ 
riencia, el conocimiento de las causas naturales aplicado con opor¬ 
tunidad. ¿Acaso los tales prenuncios se asemejan á profecías? No por 
cierto; no basta para la profecía el conocimiento infalible, si la cau¬ 
sa del suceso no es oculta. ¿Es oculta la causa de los fenómenos an¬ 
tedichos para el sabio que los pregona por ciertos, á ley de buen en 
tendedor? No lo es, subjetivamente al menos; que si yerra, á costa 
de su fama yerra, como en no pocos lances les acontece á temera¬ 
rios y presumidos. 

3, Los monstruos, engendros fuera del orden natural, en ciertos 
casos denotan algún intento determinado por disposición de Dios, 
bien que de su condición indiferentes. .En esto regíase por antojos 
Cicerón, cuando pensaba que siempre las monstruosidades significa¬ 
ban de suyo algo (4) extraordinario; pero sin razón deputábanse los 
Etruseos y Arúspices, entre los romanos, piira intérpretes de las 
imaginadas predicciones, como leemos en la ley de las Doce Ta¬ 
blas (5). Algunos casos de prodigios y monstruos narra Valerio Má- 

(l! Moa autem ita lo vea atqua Inconsideratí su mus, ut sí muros corroacrint aliquld, 
quod eat opua hoc auum, monstruo* putomus, Ante vero Marsicum bellum t quod clypeos 
LanurU, ut a tedictum e»t, mures rosissent, máximum id portontum arúspices case dí- 
xenmt. Quasi vero quiequain futeraH, muros dieoi ae noetein al ¡quid rodantes, acula un 
cribracorroserint. Nam ai lata eequímur, quod Plafónís poHliam, tvupor apud ine corro* 
senm, de República debui pertSmcieere; aut si Epícurl de voluptato libar corrosos esset, 
putarem almona™ ln micelio cariorem foro. 

ai» Atpxandro, lib* V, cap, XIII» 

Fr. JtJAíí Fernández, catóÜ€iw t p, 1,11b. III, di se, I, § 4. 

W Quia osiendunt, praedlcunt, ostenta, pórtenla, nionstra vocantur. De divinal, t 1 ib. J, 

{B) Prodigia, portanta ad Hetruseos et Karuspioes, sí lenatus jusserlt, referuuto. 
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ximo (1), fiado en los decires de las gentes; otros parecidos cuentan 
Lucano y Virgilio (2). Aunque muchos de ellos sean absurdísimos y 
de ningún valor, más imposible se hace la interpretación de los in¬ 
tentos. por falta de competente autoridad que los descifre. 

Hay á veces, no lo neguemos, monstruosidades pro fóticas, signi¬ 
ficativas de algún celeste designio. El monstruo referido por San 
Pedro Damiano del rey Roberto, á quien le nació un hijo con cabeza 
y cuello de ganso, fruto de infame incesto, puede considerarse por 
indicio de la ira divina, como le consideraron los Obispos franceses, 
al fulminar contra el incestuoso sentencia de excomunión (3). La 
autoridad de tantos Prelados bastarla para interpretar e enojo de 
Dios significado en aquella monstruosidad. Otros casos se narran en 
las historias eclesiásticas (4), de monstruos parecidos, pero no siem¬ 
pre los historiadores son idóneos intérpretes de su verdadera signi¬ 
ficación. Cuando, por ejemplo, Simón Mayolo, atribuyó á ira de Dios 
la repentina aparición de monstruos marinos (5), dijo mucho más 
de lo que sabía, pues á nadie consta que nos hable Dios por seme¬ 
jantes se Das. Prodigio particular, dice Níeremberg, pretendido de 
causa superior, no es necesario señalarle siempre (tí). No sólo no es ne¬ 
cesario, mas ni posible ni conveniente, por no ser un hombre cual¬ 
quiera instrumento apto para interpretar las maravillas de los 
monstruos, cuya formación podrá depender de secretísimas causas 
naturales. 

Que poco antes de la ruina de Jerusalén se oyeron en el Templo 
voces extrañas, son autores Josefo y Tácito (7), á cuya cuenta corre 
la verdad del caso. Mas para dar esas voces á operación preternatu¬ 
ral y ver en ellas significación superior, más averiguada noticia de- 


(1) Boveni voce humana locutum fuiase; carnis in modiirn nimbrí dísiipatas partea 
eecldiaso, quarum majorera numerum praepeies dirlptiere aves* * et rcHquum per alf- 
quol di es neo adoro tetro Deque deformi especie mutarum jacult; puerta m infantetu m* 
mostreen dicitur in foro Iberio tríuiuplium proclauiáa&e; alium eum etep han lino eapit© 
natum; in Ficen© lapides pluiase; in Gal3la lupum vígili e vagina gladium abatidlas©: 
Sicilia acula duo sanguinem audasse; el jam metonlibus cruentas spicaa in orbem deci* 
disae; Coritos aquas sanguino mixtas ñuxlsse in bello Púnico secundo; bovem tlixieae: 
Cave tibi, Roma. 11b, I, cap, VI. 

(3) Pkar*ttl., lib. I.— Gsargic., lita. I* 

( 3 ) Robertos Gailoruna Rex propínquam sikl copulavit uxorem , ©x qua eu&mpit 
íllíum, aneerínum per ©ninla collum el capul habentem, quos vlrum ot uxorem omnes 
fere GalUarum ÉpUeopl eumruuni si mui excommun tea rere sentón Lia, Rex Igítur Me co¬ 
actas angurilils ad muum comí II um red tona divertil inceatuin, inílt legltimumconjugium. 

D<r mtrncii^, 11b, I, 

* 4 ^ ifeíáp/irnáÉes» díe 30 septembr.— Nicéforo, lib, XH, cap, XXX Vil. — Qlao, HüL 
Scptentr., Hb. XXI, Cttp. L— NtKRKHBERQ, Curiosa filosofía, lib. UL 

(&) Conseo equidem hsec moDttra in mari prolata ess© el popuüs notlti&tn referrí, 
ut Deum Jratum, slout cae tora in ierra uinastra ostendunt, cum tanta populi carnis luju¬ 
ria di ñu uní, ul plací um inoognitum coitutn superare videantur, aul mollítlem aquátJHum 
animan lili ni prnoferre, Dies cumeular., colloq. ÍX, 

(fií Ocridín fifas" lib- Ul r oap, XL 

Fasto dio quem PenteeoBtem vacan t f noote Sacerdotes Intimum templum more 
&uo, ad divinas res célobrandas ingresa!, prímum quidem motum quemdam strepitum, 
senserunt; postea vero ftubit&m vocem audi vernal, quac dlceret: migre mus bine. Da helio 
judaico, lib. Vil,, cap. XII. — Expensa© repentes delubrí forea t et audita majar humana 
vox; exceder© Déos, Simal íngous motos exedtontlupOL HM, f lib* V- 
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biéramos tener. Porque entre los gentiles eran muy frecuentes los 
prodigios de aullidos nocturnos, de gemidos tristes, de voces insólitas 
;i la muerte de ciertos personajes, como presagios lúgubres de infor¬ 
tunio, según lo cantan los poetas (i), imaginando que en semejantes 
prodigios andaba envuelta sefial significativa de religión, cuando 
era antes bien superstición en hecho de verdad. Otro tanto pensaban 
¡os gentiles de los sudores de las estatuas (2); teníanlos por sefial de 
azar. Nieremberg toca este punto en un lindo capitulo, donde reco¬ 
pila graciosas curiosidades: expresa su dictamen diciendo: Por la 
humedad de las estatuas los sudores de muchas suelen ser naturales- 
Otros (confieso yo) no lo serán, y se debe colegir de varias circunstan¬ 
cias ser milagrosas ó supersticiosas (3). Mas no acaba de resolver el 
autor qué significa el sudor de un simulacro, cuando es sobrenatu¬ 
ral, ni por qué el echar lágrimas ha de ser signo de pena y no de 
gozo, cosa muy ardua de averiguar, como luego se verá, 

4. Parecidamente hemos de juzgar fie las portentosas tinieblas 
que a veces han acaecido en pleno día.,Si las causare un eclipse 
total de sol, menos maravilla serA, de ninguna importancia su sig¬ 
nificación. Que en tiempo del rey Alarico un eclipse solar dejase 
ver las estrellas en mitad del dia, no ofrece el indicio temeroso que 
a Nicéforo tanto amedrentó (4), Ni á gloria ni á ignominia de Esci- 
pión se ha de achacar el que peleando contra Aníbal, quedase A 
obscuras la tierra por quebrársele al sol los rayos: sacar partido de 
este suceso, como Zonaras en su tomo segundo pretendió, es no en¬ 
tender lo que significa un eclipse total. En vano quiso Mayolo ver 
en semejantes tinieblas prenuncios de calamidades (5). Mas si las 
hrueblas fuesen como las espantosas de Egipto narradas en el Exo¬ 
do, que duraron tres días (6); si el sol estando la luna llena, quedase 
totalmente obscurecido, como sucedió en la muerte de Cristo nuestro 
salvador; entonces con razón se ha de presumir que el portento es 
anunciador de una gran novedad, como lo interpretaron los sagra¬ 
dos expositores (7) 

En esta suerte de acaecimientos extraordinarios no es licito ape¬ 
lar A la justicia divina, sin causa suficiente, porque pudiendo ser na¬ 
turales, no la imaginación sino la bien fundada razón ha de juzgar 
Por qué motivos Dios espauta con ellos los ánimos de los hombres. 
; .Hay suceso más aterrador que un terremoto? ¿Puede haber sefial 


- vÍLm^Í 0, PI,a ™'-\ Ub - L-pvrao, JMWyíco*., lib. XV.-TtBtJLO, lib. ILEHw.6 
nr cw; * l.—htmdti, lib. IV,— EsTAl/ro PAPlMAííO T Tlwbaid., lib, IU._ J(f A3í 

Sausbumy, Poíj/eraf,, lib, II, cap* IV. 

»"***“ eíraulaenim multo fludore aaoarlL De «ffefeoL, lib* I — 

f t i qmd ma 1 lmmiactf con«i»veruni sudare rimulüQra, Lib. IV*—Lucaito; 

tffbiaqtxe labórela téstalos sudor© Larca. Phar^L, lib, I. 

m Oculta pkUo*. t Ub. I, cap, LVIÍ. (*> HisL w lib* XIX h cap* XXXVI. 

üie$ canicular.* t, I, éoljQq. I* 

v i dbVi tIaeta,, aUm t0netlrae horrlbtles in univnrsa brrra -í^ypti tribus diebus- nemo 
viuu irajrem íüuüi, ttac móvil ee de loco in quo erat. Exod. XX f 22. 

3 p q XLIV a r ^2 0SI0, MaUH ' XXTIL “ S * Jerónimo, In Matíh., XXVIL— Sm TohXs 
la profecía.—tomo III 
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más expresiva del enojo divino que el bramido de las oscilaciones 
terrestres? Con el fragor del terremoto se denuncia en las Escritu¬ 
ras la ira de Dios (1), la majestad de Dios, la divina presencia; mas 
no se denuncia como señal infalible en todos casos, sino en aquellos 
para los cuales se profetiza este asolador azote, como en la muerte 
de Cristo, en la segunda venida de Cristo, donde recibe el terremo¬ 
to su profética prenoción de aposentador de las iras celestes. En 
otros casos, en que no consta la ordenación de Dios, será preciso 
brujulearla, para no errar en la interpretación del suceso. Aquel es¬ 
pantoso temblor de tierra que sacudió casi gran parte de Europa y 
Asia, en tiempo del emperador Teodosío (2); el que en Judea acaeció, 
reinando Heredes, con muerte de treinta mil personas (3); el que en 
los di as del emperador Martín asoló las ciudades de A m asea y An- 
tioquia (4); el que en Roma, durante el imperio de Honorio, resque¬ 
brajó la tierra por tantas partes (5); estos y otros análogos cataclis¬ 
mos, en que tantos hombres suelen hallar sepultura, no se pueden re¬ 
ferir á justa venganza del sumo Dios con tanta certidumbre como el 
que tragó vivos á Datan y Abirón juntamente con sus tiendas (6), 
porque éste sabemos fué ordenado á castigar la rebeldía y menos¬ 
precio de la divina autoridad, mas de aquéllos no tenemos indicios 
seguros de su verdadera prenoción. Los gentiles, que c-on su alma 
universal atribuían A cada cosa sensible su parteciíla de espíritu di¬ 
vino, estimando los terremotos por demostraciones auténticas de la 
divinidad, no es maravilla les concediesen virtud profética (7); los 
cristianos, más informados que ellos en las doctrinas de la ciencia j 
de la fe, sabemos que Dios puede valerse de causas y efectos natura¬ 
les para salir con sus soberanos designios, pero no argüimos á la 
ligera, de la terribilidad de los terremotos la ira y castigo de Dios, 
sin alguna particular razón - 

En los estragos del agua, ora por inundaciones de ríos, ora por 
aguaduchos torrenciales, ora por acometimientos del mar airado, 
es muy frecuente opinión del vulgo que se encierra la vengadora 
mano de Dios. Torreblanca lo significó, diciendo: El año pasado 
de 1627 nuestra España, contaminada con soberbia de la vida, con 
opresión de la justicia, y con concupiscencias de la carne, rió salidos 
de madre los ríos , las ciudades de Córdoba, Sevilla, Sala manca y otras 
arriadas de extraña manera; innumerables hombres perdieron la indo, 
los ganados perecieron, dando muestras de grandísima calamidad, 
porque el soberbio Faraón , entregado á todos los vicios, fué tragado en 


m Cowmobk est, contremuit torra, Eimdameota raontinm contúrbala sunt ot coin¬ 
mota ftsot, quía iratu* est oís. Paaloi- XVII, 8. - Et orunt temo motu* magnl por loca, 
Luc. XXi, torra mota eat, Match. XXVII, BL 

m mctvono, llfr XIV, cap. XLVL (31 Zoxaras, t. I. 

(4} Kicéfobo, lib. XYIII, cap, XIII, 

(Oí Nio&rolio. 11b. xm, cap. XXXVI. -f« Kum. XVI, 

( 7 ) Cíe R [tú NI Cuín terral- naepe fromitu», uaepe mugí tus, ¡umpé motus malta noiiratj 
ReipubHoae, multa caetor¡8 eivltaübua gravia et vente praedisorunt. Da OhmaUts». 
Jib. I. 


Biblioteca Nacional de España 







LIB. III.—LA PROFECÍA EX APARIENCIA. 


131 


¡‘I Mar Bermejo con sus tropas en señal de la mudanza del reino (1). 
De qué premisas sacase el canciller cordobés la conclusión, se lo 
sabría él; mas no se ve que procediese con sana lógica al traer 4 
colación la soberbia del rey egipcio. La historia de los israelitas no 
es la historia general del mundo. El estilo usado por Dios en el go¬ 
bierno de la gente hebrea, iba por más alto rumbo que el usado en 
las demás naciones, como en otra parte dijimos (2). Si el Señor em¬ 
pleaba con frecuencia la vara del rigor para despabilar á los judíos 
los ojos, valiéndose para ello á veces de efectos naturales, que no 
acaecían seguramente á tumbo de dado, sino con consejo de Dios, 
esa vara no ha de servirnos para medir los sucesos azarosos de 
otras gentes sin que nos asistan graves motivos que autoricen su 
fatídica interpretación; especialmente, que los estimados por nos¬ 
otros prodigios, son con frecuencia efectos muy naturales de causas 
no conocidas, cuando no sean sucesos mal averiguados por la cre¬ 
dulidad del vulgo. 

5. La meteorología, ¿á cuántos embelecos no da lugar, por ser 
tan complejo el concurso de agentes elementares? Cuando Cristo 
nuestro Señor decía que las nubes en el Occidente denotan lluvia, y 
el viento del Norte calor, no hacía alarde de meteorólogo: se alta¬ 
naba al decir de la plebe (3), cuyas predicciones no siempre salen 
acertadas. Pero cuando la larga experiencia diese acierto en seme¬ 
jantes casos, el conocer el cielo de cara seria, en concepto de Cris¬ 
to, como lo dice por San Mateo (4), argumento perentorio de la hi¬ 
pocresía de sus enemigos, ¡os cuales, blasonando de adivinar el 
tiempo de calor y frío por señales inciertas y dificultosas, no adivi¬ 
naban el tiempo del Mesías por sus vaticinios y milagros (5). La 
ciencia de los meteoros podrá suministrar al arte de predecir natu¬ 
rales efectos alguna facilidad dentro de ciertos límites de tiempo y 
lugar, mas ño absoluta infalibilidad, libre de error y engaño, como 
cada día lo vemos. 

Los fenómenos luminosos, rayos, coronas, halos, parlielios, arco 
iris y demás efectos engendrados en la atmósfera terrestre, no es¬ 
tán deputados por Dios para hablarnos profóticamente. Cuando 
han de significar algún designio de la divina voluntad, no deja Dios 
de tenernos informados, como lo hizo con el arco iris (6), al esco¬ 
gerle sobre los demás portentos luminosos para señal de la perpetua 
cesación del diluvio. Porque el arco iris no es signo natural, sino 


üí Jurut, Mpírit.prac., 11b. VI, cap* XIV* (2^ Llb. If, cap. II, art. UÍ. 

(9) Cum víclerití* niibem orienten* ab oceasu, statím dicitísi nluibus eritj et lia 
íl!. Et caca aoatrurn ílamem, d iritis: quia aeetuf erii; 61 íta AL Lúe* XII, 54. 

Faeiem ergo cooli dijudicaro nostia, sigua autsm cemporum non potestls adre? 

Í5J Malpqnauo: Non #islm primua m$m adventua es coel&BUbm sigáis solfa et lu- 
attíi, sed ex propbetils ot miracuüa quao fació cognoaci dobet. CommenL í» Matth.. 

XVI, 3, 

(6) Cuín obdtuoro nubibua coeliim, appambit área» meus in nubibus, et record a* 
bor faederla sempit&rní, et non erunt ultra aquae dllarlf operire terrain* Gon. IX, 14. 
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solo convencional del decreto divino(1);en este sentido podia llamar¬ 
se profético. Del valor anundativo de estos efectos meteóricos no 
nos consta hasta el presente. Aquello que dice Torrebianca que los 
tres soles aparecidos en España el día del Nacimiento de Cristo 
simbolizaron la confesión de la Trinidad, en que la nación española 
había de sobresalir entre todas las naciones, no pasa de mera con¬ 
jetura, aunque Santo Tomás la tuviese por cosa creíble (2). Algo más 
que la vista de tres soles (efecto muy natural y muchas veces acae¬ 
cido) es menester para el mérito de diputadón profética. 

6. La providencia de Dios tiene cuidado de los hombres j de las 
cosas. Esta verdad llana, ¡cuántas veces se ha exagerado por los 
fieles so pretexto de ensalzar la hermosura del orden sobrenatural! 
El Profeta Joel anunciaba para el día del Señor prodigios del cielo 
y señales espantosas (3); repetía el divino Salvador las mismas amo¬ 
nestaciones, cuando representaba los extremos de la cólera divina. 
Pero ver en las alteraciones de los elementos, que en el mundo sue¬ 
len acaecer, expresiones prof éticas de indubitable seguridad signi- 
fi oador as de la justicia divina, es sacar de sus quicios las cosas y 
dar vislumbres sobrenaturales á efectos naturales muy comunes en 
las épocas geológicas. Sin argumentos sólidos no es dado atribuir 
significación profética al aire, al agua, al fuego, á los astros, cuan¬ 
do se revuelven fuera de costumbre con catástrofes temerosas, liu- 
rruntos de la mano vengadora de Dios podran ser ciertas calamida¬ 
des públicas en determinados tiempos: pero tanto como voces per¬ 
suasivas, fuera exageración creerlo. Ni un cabello se nos cae de la 
cabeza sin la voluntad de nuestro Padre celestial; mas cuál sea esa 
voluntad, se nos esconde tan por entero en los más casos, que seria 
presunción rastrearlo, y superstición darlo por cierto. 

¿Quién ignora la mala opinión que tenían los cometas en la anti¬ 
güedad griega y romana? Muy común era entre los antiguos con¬ 
fundir con los cometas los meteoros. No á todos los cometas achaca¬ 
ban anuncios de suerte adversa; á veces los estimaban por pronós¬ 
ticos de felicidad. Lo más cierto es que unos tenían por afortunada 
su aparición, otros por desdichada. Pero hablando en general, de¬ 
cían como P linio (4): El cometa es un astro espantoso, y sólo anuncia 
efusión de sangre . No es maravilla que de los cometas abusasen los 
historiadores para explicar las tiranías de los monarcas, como lo 
hicieron Josefo y Tácito. En la Edad Media la vista de un cometa 
imprimía general turbación, como presagio de sucesos tristísimos. 
El cometa de 451 ó 453 anunció la muerte de Atila: el de 455 la del 
emperador Valentiniano; el de 577 el fallecimiento del rey Mcroveo; 
el de 632 la muerte de Mahoma; el de 814 la de Cario Magno. Asi á 


flí Pereira: IrU non ex natura, sed ex Del rejúntate nc decreto vim habet aignlfi- 
candí nunquam futurucu dílurium, Comment, íh Qttmn*, III». XIV, disput. IIL 

O) áro, TostXs, p, q. XXX VI, a, 8, ad 3 .—Tohrerlaxca, Jwi* *pi*it*pt*í rf*. Nb. 

cap. XV. 

0 } Jucl t II, 80, SI, 4 ] Hth II* cap, XXV, 
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otros muchos aparecimientos de cometas vinculábase la desgracia ó 
muerte de algún hombre ilustre» como parte del celeste duelo. Si 
fuéramos á relatar las pinturas que se hacían de los cometas cabe¬ 
llados» barbudos, batallones, sangrientos, monstruosos, sería cuento 
muy largo. El erudito Bodin, en su Unimrm natura? theatnim, pasó 
los límites de lo creíble, opinando que los cometas son las almas de 
los personajes ilustre», que habiendo vivido en la tierra largos años, 
son arrebatadas como en triunfo ó llamadas al cielo de las estrellas. } 
por esto el hambre, las pestes y guerras civiles siguen á la aparición 
de los cometas, porque las ciudades se hallan entonces privadm de estos 
ca tul i líos excede ntes que se es m e va ban e n a q uiet a r ¡os furo re $ i n t es ti¬ 
nos. Arcimis, que alega estas palabras de Bodin, hace burla del 
autor, como era razón que la hiciese (i)* Por un igual podía muy á 
su sabor haberla hecho de Francisco Rojo (2), que no solamente esti¬ 
mó á los cometas por noticieros de tabardillos, catarros, causones, 
erisipelas, mas aun de riñas y sediciones, de crímenes y atrocida¬ 
des, de conspiraciones y tumultos* A cuya opinión se arrimó Torre- 
blanca, notando la concurrencia de un cometa sangriento, en el 
año 1621, con la muerte de Felipe III y de Paulo V ( 3 ). Mal hilada 
va la correspondencia de efectos tan distantes, si no se aplica una 
razón segura para casarlos* 

Lo que decimos de la Edad Media puede aplicarse á la moderna, 
Extraño parece que en el lleno del siglo xix haya habido quien pa¬ 
trocinase el error acerca del influjo moral de los cometas. El citado 
Arcimis no lo extraña; en son de reprensión pregunta; ¿Xo hemos 
risto ayer, como quien dice , en 1861 , cuando apareció el gran cometa 
de ese uño, que el rumor público consideraba el nuevo astro, en Italia 
sobre todo, ora como signo de la restauración de Francisco JI en el tro¬ 
no de sus mayores , ya como presagio de la caída del poder temporal y 
muerte del venerable Pío IX (4)? Cometas parecieron en la campa - 
fia de Rusia (1812) y en la de Italia t 185 h), cometas antes del cólera 
en 1853 y ití5i, cometas antes de la gloriosa revolución de España 
18G8), cometas antes de la derrota de los franceses en Sedán (1873), 
un cometa en 1899 estuvo á pique, decían los temores populares, de 
dar al traste con nuestra tierra acabando con la raza humana: ¿en 
qué razones se fundaban semejantes discursos (5)? No hay hombre 


(1) El tetetcQpio moderna, t. I. pág, 524, 

m De oametts, I ib. II, cap. VI.—Lib* IV, cap^ XIX. 

(3> Jurii Bpirií pract., lib. VI, cap- XVI* 

(*) Et teteseopia moderna, L I, pág* 541. 

ffi) Tomemos el como la del año 184$, cuya cabellera medía más de 4<T de longitud* 
Cuando estaba más próximo ai sol llevaba ia velocidad de B50 kilómetros por segundo. 
Con una masa más densa y una velocidad menor, si chocara con la tierra, habrían que¬ 
dado ios dos reducidos á vapor en eí acto, Pero, aun dado caso que fuera probable el 
encuentro, el volumen del cometa es aparente, la masa ralísima, su rapidea casi nula, 
au coja más fenómeno luminoso que material, ¿No atravesamos, por ventura, en IStíí), la 
cola de un cometa, sin experimentar molestia y aun sin echarlo de vert—flTAiNtE&í Lea 
idée» ont bien changó en astronomía au sujet des astros chavalos* On les considére gé- 
üéraleiuent cotome des corpa d'une danaité el d*un poli eatlróraement íaibles; el quant 
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en la tierra que pueda adivinar por si qué significa el súbito aspec¬ 
to de un cometa, en la mente de Dios, tocante al orden moral, si el 
mismo Dios no se lo declara* Porque no hay cometa que traiga de 
suyo suerte ni azar* Los cometas periódicos se dejan ver á tiempo 
fijo, el de Eneke á los tres años, el de Biela á los seis, el de Paye á 
los siete y medio, el de Brorsen á los cinco, el de Arresfc á los seis y 
medio, el de Tuttle á los trece, el de Winnecke á los cinco y medio, 
el de Tempcl á los seis, el de Ilalley á los setenta y cuatro y medio, 
de forma que la predicción del tiempo probable en que estos cuer¬ 
pos deban hacerse visibles á los habitantes de la tierra, podría de¬ 
terminarse con una cierta exactitud con sólo conocer los elementos 
de la órbita cerrada que recorren. En la predicción de los que no 
son periódicos podría lucir la ciencia sus conocimientos, pero por 
naturales causas será posible adivinarla (1), 

7. ¿Qué diremos, pues, de las señales visibles que algunos auto¬ 
res han querido descubrir del próximo fin del mundo en los acaeci¬ 
mientos extraordinarios de nuestra edad? El divino Maestro ha deja¬ 
do consignados en su Evangelio los síntomas mortales del fin de la tie¬ 
rra, Son: hambre t peste* terremotos> predicación por todas partes del 
Evangelio y extinción completa de la fe* Sinduda t enlodo tiempo estos 
azotes han asolado la tierra; sólo que antees sus apariciones eran-par¬ 
ciales; empero hoy nos vierten simultáneamente y nos visitan de un 
modo general* Esta simultaneidad me espanta y porque es el anuncie 
cierto de la entrada próxima del mundo en agonfa (2)* —Dejemos apar¬ 
te l a predicación del Evangelio y la extinción completa de la fe t de que 
hablaremos en otro lugar. Lo primero que aqui se ofrece es pregun¬ 
tar: ¿de dónde consta que Cristo predijese la simultaneidad de esos 
azotes, que tanto espanta al autor N T oé? Ni aun San Gregorio 
Magno, que tuvo sus temores acerca de las calamidades de su tiem¬ 
po, en la Homilía XXX Vsobre los Evangelios, fuéde parecer que las 
señales evangélicas hubieran de concurrir todas á la vez, pues 
ningún indicio da de semejante simultaneidad. 

La cual ni era absoluta, cuando escribía Noó, ni general, ni tan 
terrible que no aflojase de algún modo. Ello es, que por los años 


a leurs que ti ©a, qui eme joué un róio ai considera ble daña nm«ginAt1oA popula iré, on va 
jasqu F & leur rofuser toute ©xlstenee matérieilío. Bien loín qu’ellos soten: capables de 
nous incendiar, ou tout ñu molos, comino le craignaiont nos p&r m, de rendre notre at- 
ruoefísro irrespirable, on lea considere el les métues oora.me ira ti rapio phénoméne lumi- 
neux, iitíttm di» qu/ufL tciettfif,, 2.® serlo, t. XIV. 1888, pág. 408. 

(1) «Él Papa Calixto OI, que participaba del miedo general, dispuso que so cele- 
braaen rogativas públicas y íanaó un tímido anattmaai cometa y íí ios enemigos de la 
cristiandad Fundó la plegaria.del Arruine del medio día f cuyo uso se ha perpetuado m 
todas las Iglesias católica»,»—A esta calumniosa imputación de) físico Babinet, respondió 
el afamado 1\ Secchl en una Memoria de 15 de Febrero do 1875: *Los cómelas están des¬ 
tinados á poner en ei potro el cerebro d© los astrónomos, y en especial de loa aficiona¬ 
dos, haciéndolos desbarrar de cuando en cuando, como Babinot, por ejemplo, que noa 
pinta ai Papa Calixto anatematizando el cometa de Halley con ei hisopo, puesto que el 
buen Papa nunca pensó en perseguirle » Citado por Arcimis en Eí folt&Mpia moderno* 
tomo I, pííg. 621. 

(2) De la T ovn m Ñor.. Etfiw del mundo, 1805, cap. X, pag. 180. 
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de 1H71 y 1872 corrió por la vieja Europa un espíritu de ilusión que 
traía fuera de si ios ánimos más serenos. No habla suceso de alguna 
consideración que no se pusiese de bulto en los papeles diarios. 
Basta tomar en la mano La Regeneración (1), El Pensamiento Espa¬ 
ñol (2), La España Católica ( 3), La Epoca (4), para quedar uno ató¬ 
nito leyendo las desgracias causadas por el hambre, por los terre¬ 
motos, por las inundaciones, por los incendios, por las tormentas, 
por ias pestes, por los ciclones; pero lo que más consternación cau¬ 
sa es el deshilado discurso de los intérpretes de tan vulgares noti¬ 
cias. Digo vulgares, porque el que en la América del Sur, en las is¬ 
las Filipinas, en Sicilia y en otros puntos ocasionados á frecuentes 
temblores de tierra ocurriesen tristes sacudidas, no debe sacar de 
quicio á ningún mortal que conozca la condición de los terrenos 
volcánicos. 

S. El afio 72 fué desastroso para muchos reinos de Europa. La¬ 
mentables inundaciones sumergieron centenares de kilómetros cua¬ 
drados, transformando en lagos las llanuras de Mantua, Ferrara, 
ilódena, con ruina de millares de familias (5). Muchos rios de Fran¬ 
cia salieron también de madre, rebalsaron los sembrados, corrían 
arroyos por los campos y arrabales de las poblaciones. Igual desas 
tre sobrevino á los Cantones de Suiza. En el mismo año las tierras 
de Austria viéronse oprimidas por las aguas del Vístula, del Alsa y 
del Ostrawetza (6). La furia de ias aguas, dirigida por la mano de 
Dios, fué un azote espantoso, bien lo podemos considerar, que cas¬ 
tigaba, avisando mayores castigos, A los muñidores de la revolución 
social. 

Al agua juntóse el fuego. El incendio de Chicago, el de la torre 
de Boston, el de París, hablan muy alto de la justicia divina. La tea 
revolucionaria con cebarse en las Tullerias y en el Hótel-de-Ville, 
centros de iniquidad, respetó la Santa Capilla y otras iglesias de 
París rodeadas de humareda. La catedral de Cantorbery, pasto de 
las llamas, fué preservada por disposición de Dios; no asi la Celda 
de Lidero, cuna de la Reforma, en la villa de Erfurth, morada del 
beresiarca antes de colgar los hábitos; el incendio la devoró con tal 
rapidez, que no bastaron trazas humanas á salvarla de su voraci¬ 
dad (7). En la confulgencia de estas infortunadas luces nadie quita 
veamos resplandecer la mano de la divina providencia, que quiso 
consolar á los fieles en tiempos tan calamitosos y rematados. 

Dejemos otras señales de la cólera divina: el hambre que segó á 


(1) i7 de agosto de 1871,—1S$ Junio 1871, 

m 10enero 1872*—12 marzo 1872.—21 manso 1B72-— 1*° abril 1872.-4 abril 1872*— 
2tí abril 1872.-4 mayo 1872.—7 mayo 1872.- 22 mayo 1872.—8 agosto 1872,-4 febrero 
1873,—14 abril 1873.-1 julio 1873.-4 .JuUo 1873.—10 julio 1873*—20 julio 1873.—26 agos¬ 
to 1873.—3 noviembre 1873, 

{%} 29 septiembre tóíi-3 octubre 1874* 

(41 27 abril 1874.—13 junio 1874.—H junio 1874. 

(6) Ufo* do Gante, nov, 1872. (6) Bé?i» pubMc t 24 aoút 1872* 

(7/ puMíc, 7 ruara 1872* 
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miles las vidas en Persia el año 72 (1); el cólera que diezmó las po¬ 
blaciones del Asia y Europa (2); la peste animal, que no perdonó á 
ninguna suerte de brutos en Inglaterra y América; la filoxera, que 
acabó eon florecientes viñedos en Francia y España; otros muchos 
enemigos que le han nacido al hombre en su propia casa. No men¬ 
cionemos el cúmulo de desdichas que en los postreros años del si¬ 
glo xix han cargado sobre la familia humana, pues bastarla por 
solo el anarquismo brutal para compendiar la suma de males que 
amagan á la presente sociedad civil, y cifrar el espectáculo tristí¬ 
simo que á los venideros aguarda. 

Más digno de consideración es el raciocinio que á vista de se¬ 
mejantes portentos enhilaban á la sazón los creyentes. Hablando 
Caballero Infante del hambre que picó en el Asia Menor, notificada 
por La Epoca en 4 de mayo del 74, discurre de esta suerte: Ex de 
notar que aunque el sagrado texto no dice que exa carestía ó escasez 
haya de ser general en la tierra, es de inferir haya querido significar 
que al menos lo ha de ser en una gran parte de ella. Tampoco dice si 
esa hambre ha de presentarse á la vez en muchas naciones, ó ha de ser 
en ellas sucesiva ó alternativa; mas parece lo más natural suceda lo 
primero (3). Primeramente, dado y no concedido que el texto de la 
Escritura hable de un hambre general respectiva, no consta de nin¬ 
gún documento que gran parte de la tierra padeciese hambre en el 
año sobredicho. Luego, ¿quién le da licencia al escritor Caballero 
para inferir del texto santo que el hambre no habrá de ser general 
en todo el globo? Después, ¿por qué le ha de parecer al escritor In¬ 
fante ser mas natural, y no más sobrenatural, que el hambre profé- 
ticamente anunciada se extienda á la vez á muchas naciones? Fi¬ 
nalmente, el hambre de que tratamos, ¿ha proseguido haciendo es¬ 
tragos en las familias de Angora? ¿No ha dejado de picar? ¿En se¬ 
mejantes fruslerías había de ocupar la pluma un escritor Caballero? 

El cual prosigue haciendo rayas etíel agua, reniñándose todavía 
más, en son de acierto, cuando habla de los terremotos acaedidos 
en Sicilia y en Guatemala, conforme lo habla pregonado La Espa¬ 
ña Católica (4), diciendo asf: Aunque en otras muchas épocas haya 
habido grandes terremotos y calamidades, la frecuencia y gravedad 
de los que ocurren en la presente , le dan, sin duda, el carácter de ex¬ 
traordinarios y muy propios para poder calificarla como de los últi¬ 
mos tiempos (5). La frecuencia y gravedad de los terremotos no se 
hallan notadas en las Escrituras por señales ciertas para calificar 
los últimos tiempos del mundo: ¿cómo no cita el autor Caballero el 
lugar o las palabras del texto bíblico donde su rotunda aseveración 
se contiene? 

ü. Muy otro lenguaje usó el gran Pontífice Pío IX, por aquel 

(1) BünpXMc, 8 mara 1872. (a, urnteen, 30 oci. 1872. 

(3) La proximidad del fin del siglo , 1876, pag , 47, 

(4J 29 Bopt Í874.—2 oet. 1874. 

í&i La prooúémidtut delfín <iet 1876, pag- 54 - 
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tiempo, á vista de las comunes calamidades. El Pensamiento Espa¬ 
ñol trajo el discurso pronunciado en 1872 el domingo cuarto de Ad¬ 
viento, donde entre otras cosas decía: Dios que obra tantas maravi¬ 
llas admirables, parece hoy, no obstante, irritado contra nosotros, * 
Parece que emplea todas las criaturas, aun las inanimadas, para cas¬ 
tigar los pecados de los hombres, y que en este siglo, al que, á la vez, se 
puede Uamar dichoso, si se tienen presentes los hechos que acabáis de 
• exponer, y muy desgraciado si se fija la atención en el trabajo de los 
impíos, parece que Dios ha encomendado á ciertos elementos el impo¬ 
ner un castigo al hombre y significarle la orden de volver al ejercicio 
de sus deberes. Sí; creo que se puede públicamente decir: *ignis, gcando, 
nix , glacies, spiritm procellarnm *; también estas criaturas inanima¬ 
das han oido la voz de Dios, «audiunt vocem Domini ■*. No puede negar¬ 
se que en el aniversaria del día fatal del 20 de septiembre, cuyas con¬ 
secuencias subsisten hoy, Dios se ha servido de tos elementos, no como 
un cariñoso padre, sino un juez severo. Ciudades incendiadas al Occi¬ 
dente y al Oriente de América, tempestades por todas partes, fuego vo¬ 
mitado por los volcanes ó encendido por mano de los impíos para in¬ 
cendiar y destruir las ciudades y los productos de la tierra; asi es 
como Dios ha querido manifestar su enojo contra nosotros (1).* 

En este hermoso documento hácese palpable la gran cordura del 
Sumo Pontífice de la Iglesia. No del fin de los tiempos, sino del me¬ 
recido castigo veía Pío IX en las frecuentes calamidades indicios 
manifiestos. Ni podía pensar de otra manera trn Papa que siempre 
alentó en su paternal pecho esperanzas de mejora y restauración. Y 
es muy de notar aquella repetida voz parece, con que da á enten¬ 
der no estar del todo seguro de su rigurosa interpretación. Porque 
no toda calamidad es señal de enojo divino, pues Dios no siempre 
que azota cop el látigo de terribles desastres, intenta meramente 
castigar á ios pecadores; ¡cuántas veces pretendió purificar A Jos 
justos y perfeccionar á los virtuosos acrisolándolos en la fragua de 
la tribulación, de que hay ejemplos en las Sagradas Letras! Mas 
comoquiera que, según va dicho más arriba, el acierto de la inter¬ 
pretación de semejantes portentos esté librado en la competente 
autoridad, la cual es justo reconozcamos en el Romano Pontífice, 
de cuyo testimonio no se infiere otra consecuencia sino que las cala¬ 
midades á la sazón acaecidas llevaban en si el indicio de la mano 
justiciera de Dios, siempre llena de infinita misericordia. Otra cosa 
no se le caía de sus labios al inmortal Pío IX en tantas alocuciones 
como pronunció. ¿Por qué algunos escritores católicos pasaron más 
adelante metiéndose á intérpretes, sin abonada autoridad, sin más 
átendeaeia, sino para que viésemos al cabo de treinta años cuán fú¬ 
tiles eran sus interpretaciones? 


{!] El PtitHtaniiento Español, 28 diciembre de 1872. 
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ARTICULO V. 

1. Prosigue la adivinación de portentos naturales.—Aurore boreal de 1870, 
—Su explicación. —Dictamen del Papa Pío IX.—2. Aurora boreal de 
1872.—Otros meteoros.—Batallas aéreas.—3. Explicación razonable de 
estos fenómenos.—Coincidencias casuales.— I, Guarismos misteriosos 
al parecer.—ó. Señales raras de cosas ciertas.—(1. Números cabalísti¬ 
cos.—7. Pronociones de prodigios extraordinarios. 

1. Lo dicho en el artículo anterior abre campo inmenso á la ca¬ 
lificación de sucesos acaecidos casi á nuestros ojos. Su descripción 
nos obliga á detener un poco más la pluma para descubrir la fla¬ 
queza de las prenociones, que algunos ingenios han querido vislum¬ 
brar. No importa que deban repetirse cosas ya enunciadas. Insista¬ 
mos en ios portentos celestes. 

Auroras boreales, ¿qué siglo no las presenció? Explique ó no la 
ciencia cabalmente su causa y formación, no dejan de ser efectos 
tan naturales como las manchas del sol, corno los cometas caudatos, 
como los bólidos rapidísimos. Pero la aurora boreal es tan callada 
y muda como cualquier meteoro. En octubre del alio 1870, emberme¬ 
jeció de súbito la atmósfera con carmín de grana tan vivo, que más 
parecía sangre á los ojos del vulgo. Extendióse por Francia, Espa¬ 
ña, Italia, hasta Constantinopla el espantable encendimiento. ¿Con 
qué derecho vieron los franceses figurada en él la traición del ge¬ 
nera! Bazaine? La artillería de los prusianos harta brindis, con igual 
razón, á la aurora boreal por la capitulación de Metz. ¿O solamente 
con los franceses hablan las cosas del firmamento? Muchos perio¬ 
distas lo creyeron asi (1); credulidad supersticiosa y fatalísima (2). 
En España causó parecidos asombros en los vulgares espectado¬ 
res (3): empuñaron la trompa los papelistas públicos denunciando 
por castigo de Dios la aparición del meteoro. ¿Dónde está en la au¬ 
rora boreal razón de castigo? ¿Acaso en el tinte de su carmesí? 

fi) Jfjiiri*<íf <la Lfefctut, £0 Oct» VtfO.—I/ordre et ta Litarte, Caca, 27 oct. 1870 —I Fwh*ri 
da*tini t 5871, p. 216, 

2) ÁnciMts: «Durante la aurora boreal del 24 de noviembre de J870 un gobernador de 
provincia de una nación civilizada consultó á su gobierno sobre Ja conducta que debía 
ioguír #*n vista de cato fenómeno para él desconocido; ©1 gobierno le contestó que catas 
maní tea tac iones celestes indicaban el momento en que los gobernadores de provincias 
debían presentar la renuncia de sus cargos,* (El tetes tapio iHart« r »o t t 1, pag, 622,) 

La Reoes'isració?í: *EI espanto era general' la gente so agrupaba en Jas calles J 
plaza#; !as mujeres se lamentaban de los desmanes 6 impiedades do la gente revolucio¬ 
naria, y los patriotas que ostentaban en sus cabezas gorras de voluntarlos de la libertad, 
oían esos comen tarios en silencio y con ojos espantados y rostro pálido- Mucha gente 
acudió á las inmediaciones del monasterio de Jas Salesas, creyendo que ol metéoro bri¬ 
llaba sobre el edlfíelo; y al nombre del Papa, villana y sHcríiega mente despojado, salía 
de muchos Labios, al par do otros nombres nacionales célebres on contrario sentido- * El 
terror que anoche se difundió por Madrid, os el efecto natural del grito que resuena en 
todas las conciencias; es en unos la c&pectaclón de un gran castigo que atraen sobre el 
mundo con sus Impías obras y palabras loa <*gpWte forts; y en éstos de que son hipócritas 
de Impiedad y conocen que han merecido la ira del cielo.» ¿6 oct. 1870 s 
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¿Qué estragos causó en los campos, en los edificios, en la atmósfera, 
en los mortales, aquel aparente incendio? ¿Qué digo causó? Ni los 
podía causar. Veámoslo, para de un golpe quitar A los meticulo¬ 
sos la razón de asustarse, como no sea que tomen sus mejillas paño 
de fina grana por el susto de la vergüenza. 

No dice bien á nuestro siglo la opinión de los romanos que, con 
P linio á la cabeza, miraban en la aurora boreal un presagio funes¬ 
to. Tampoco nos cuadran los espantos de la Edad Media, que ima¬ 
ginaba en el inflamado meteoro antorchas ardientes, espadas cruen¬ 
tas, cabezas desmelenadas y horribles, Ya á primeros del siglo xvn 
comenzaron los doctos A pesar en su justo valor la realidad del fe¬ 
nómeno. (iassendi dióle el nombre de aurora boreal. Empezaron A 
publicarse explicaciones, que si vinieran A nuestro propósito ocupa¬ 
rían un largo capitulo (1). La más recibida descubre notable corres¬ 
pondencia entre la aurora polar y las perturbaciones de la aguja 
imantada, señal clara de su origen eléctrico, A causa de que las co¬ 
rrientes superiores de la atmósfera trasladan la electricidad bacía 
los polos. Lo que cumple aquí declarar es lo inofensivo de las auro¬ 
ras boreales respecto del reino vegetal, del reino animal y del reino 
humano. En esto convienen todos los físicos y meteorólogos. Más; no 
faltan quienes hasta den titulo de benéfica A la aurora boreal por 
las ventajas que procura A la vegetación en el desenvolvimiento de 
las plantas. ¿Dónde eStán, pues, aquellos motivos de espanto, pon¬ 
derados por los escritores antedichos? Si la imaginación, y no la ra¬ 
zón, ha de gobernar la pluma, el susto continuado jugará con nues¬ 
tras vidas. 

Sí alguna autoridad podía adiestrar á ios dichos escritores en la 
interpretación de este fenómeno seria la del Romano Pontífice i2), 
el día que intentase determinar, para común enseñanza de todos 
los fieles, su propia y peculiar significación; pero Pío IX se ciñó a 
estimar las auroras boreales de aquella sazón por prenuncios de 
nuevos castigos* Puesto caso que así fuesen en realidad de verdad, 
muy iejos estamos de ver pregonada en ellas la proximidad del fin 
del mundo como Caballero y Noé lo han intentado demostrar* "No 
podemos poner duda en los fuegos y maravillosos prodigios que pre 
cedieron ai asolamiento de Jerusalén, llevada al cabo por las agüi¬ 
tas romanas, siendo fidedignos los testimonios que los certificaron, 
mas ¿quién ignora que no podía menos de ser así, cuando el Sal\ a- 
dor tan menudamente lo había aseverado {«-K? Los testimonios mo¬ 
dernos ¿en qué autoridad valedera estriban, para concluir el fin del 
mundo? Dejémoslos en concepto de pías consideraciones; que pues 

(i) Pueden verse algunas en. D&guín, Traite de pkysique t IH78 Í pág» 303. 

{%) Una carta de Florencia, publicada por VUnimru, reproducía las siguientes frases 
pronunciadas reciente mente por el Papa: «La aoeiedad se baña en una ptiehe profunda, 
y todavía no m vislumbra el albor de la aurora: no vemos más que el sin!«tro resplan¬ 
dor de ias auroras boreales, anunciando plaga® y más plagas; pero nadie mira con 
atención estos signoa de la cólera celeste,* M P¿n*amienio E$pmíoi r 5 octubre de iS7i. 

m Luc. XXI, 10-26, 
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voluntariamente se publican, voluntariamente podemos también 
arrinconarlos. 

Mas volviendo á la alocución de Pío IX, de gran ponderación es 
aquella palabra las auroras boreales anuncian plagas y más plagas > 
porque en verdad estos meteoros suelen ser aposentadores de tem¬ 
porales deshechos (I), que el Papa denomina plagas ?/ más plaga* 
con justísima razón. 

2. Mucho más asombroso fué el espectáculo de la aurora boreal 
contemplada en ambos hemisferios el día 4 de febrero de IK 72 . Por 
grande espacio de la noche tuvo suspensos los ojos del mundo euro¬ 
peo, americano, asiático aquella luz rojiza, intensa y brillante, que 
se desvaneció á la madrugada, sosegando con* su desaparición el 
aturdimiento general. El fenómeno fué notable por el movimiento 
de traslación del Este al Oeste y por la iluminación que produjo en 
el Ecuador y en la parte austral. Los papeles públicos dieron á por¬ 
fía descripciones circunstanciadas, Jío faltaron plumas crédulas 
que por haberse visto la aurora boreal en la octava de la Candela* 
ría, descubriesen un presagio del triunfo y consuelo general que la 
Virgen María, Aurora divina, preparaba á sus devotos. El tiempo 
por venir, que está próximo, diré si estamos en lo cierto, concluía Ou- 
ricque (2): el tiempo por venir le ha dado en la cara con el desen¬ 
gaño de la previsión pueril contenida en su meteorológica interpre¬ 
tación. % 

Del halos lunar observado á 8 de diciembre de 3870 en algunas 
diócesis de Francia, débese formar igual juicio. Fué raro el fenó¬ 
meno por la cruz luminosa que se dejó ver en torno de la Luna clu 
rante treinta minutos; los brazos de la cruz concurrían á juntarse 
en el centro del satélite. El abate Ctiricque, entre otros, se puso, 
embelesado ante el halos lunar, á discurrir parangones entre los 
rayos de la cruz atmosférica y las esperanzas que prometía al mun¬ 
do la proclamación reciente del misterio de la Inmaculada Concep- 
ción de María, en cuyo dia festivo acaeció el meteoro (3). Si este 
sistema de interpretación ha de prevalecer entre católicos, buenos 
ratos les esperan de solaz A los incrédulos á costa de nuestra fe. 

La interpretación liviana de los dichos meteoros hace excusable 
el relato de otros análogos ocurridos por el mismo tiempo. El día 31 
de agosto del año 71 se divisó junto á Metz un nubarrón que á va¬ 
rios espectadores pareció serpiente descomunal. Los comentarios 
fueron tantos corno cabezas: un culebrón viene á engullirse la Fran¬ 
cia, decían unos; no, respondían otros, la Virgen María le magulló 
á la serpiente la cabeza; María, repetían otros con más resolución, 
ha de salvar el pueblo francés. El abate Curicque, privilegiando 


U) Daqujx; On a constaté do plus, que lee fortes torapétes soni souvent précédées de 
rapparition d r une aurore pelaire, qui memtre que de grande dépl ace menta d'aír ont 
produh dea cirrusépals aaiassaut de grandes quantltés rélectrlcitó, d’oei sont résuítéei 
lea déobargea lumíueuses observée*. Traite Memmt. de phtpiqtm, 1A78, pag, 3í>G, 

(2) Voto prophét, t 1, pag. 507. (3) Voto prophétiqu**, t. I r pag. 512. 
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a negra nube con significación providencial, prefirió dejar escrito 
que aquella figura simbolizaba la Revolución, puesta figuradamen¬ 
te por Satanás en los ojos de los fieles para tenerlos amedrentados; 
mas que esos espantos se desvanecerían presto y se convertirían en 
confusión del propio Lucifer (l) por el favor de la Santísima Virgen* 

¿Qué decir de las batallas aéreas, que se lian dado en la atmós¬ 
fera, ayudando no poco la devota imaginativa á su encendimiento 
y prodigioso desenlace? Algunas se narran en los libros sagra¬ 
dos (2), vistas en tiempo de Antíoco Epifanes; de otras se tiene no¬ 
ticia por relación de varones dignos de fe humana, como Josefo (3) 
y San Gregorio Magno (4), A los españoles es indubitable la presen¬ 
cia frecuente del Apóstol Santiago en sus luchas con la morisma. 
La virtud profética de estos aparecimientos depende, á buen seguro, 
de la libre voluntad de Dios manifestada con señales sensibles; pero 
sería temeraria presunción fundar en los aéreos espectáculos sé¬ 
llales auténticas y divinas* 

El 22 de enero de 1854 causó en Alemania gran sobresalto ver en 
el cíelo una tropa de gente armada, puesta en marcha hacia el bos¬ 
que de Sehafliaus en Westíalia* Consultado Humboldt sobre el caso, 
le sentenció por efecto de espejismo (5), Otra batalla de tropas fan¬ 
tásticas presenciaron el día 2 de febrero del año Ti en los aires Sos 
habitantes de Golaze, distrito de Posen, por espacio de dos buenas 
horas; la lucha marcial fué compleja, según se lee en la Gaceta de 
Fosen, que la describió largamente* A su vista los espectadores rom¬ 
pieron tan furiosamente en gritos de espanto, que las mujeres y ni¬ 
ños huyeron de tropel á sus moradas (6). No menor turbación produjo 
el espectro visto en las nubes el día 22 de julio deí propio año 71 por 
un pelotón de curiosos en Steinach, tierra dé Rade; un hombre coro¬ 
nado cabalgaba en brioso corcel, seguíanle oficiales á caballo, tras 
ellos los batallones de linea: en describir esta visión gastaron co¬ 
lumnas de papel muchos periódicos alemanes y belgas (7). 

Estas apariciones ¿son &easo milagrosas? La física enseña que 
pueden ser efectos naturales. El divisarse las cosas en posición recta 
y no invertida, es indicio de formarse las imágenes por refracción 
y no por reflexión, como sucede en el espejismo) , mediante la diver¬ 
sa densidad de las capas atmosféricas. El físico Daguin cuenta, en¬ 
tre varios casos, el siguiente: En septiembre de 1836 1 .fueron victos por 
espacio de varios días continuos, en Inglaterra, sobre las cinco de la 
tarde , cuerpos de caballería desfilar por tos aires en un ambiente que 
parecía cubierto de vapores harto densos: distinguíase muy bien el 
jinete y hu caballo, y aun la andadura del animal (8). Este fenórae- 

(1) Votoprú#M.i t* Ip pag. fila m n Maehiib, V, 14, 

£« taita jwfofa), 11b. VII, cap* XXL *4) Hvm. lin Eeang. 

(6) $wrbú f 1854, n. 20—ÜicH$tQy, 14 feb 1854, (61 Genette de Fosen, íévr* 1871, 

(7) Dtmtache Volkhiatl, 6 aug, 1871 * — BodUeher Beobaohter, !9 ai ig. lH7L—Courrier de 
Brwawliec, 24 «épt, 1871. 

(6| Trmtú eíswtiit de. Phy*iqne t 1879, t, IV, p 109 GaRHÍBR, Traite de méteoroloyie, 

PQg. 404* 
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no, llamado suspensión, explica cómo se pueden á veces formar en 
la atmósfera imágenes representativas de cruces, de castillos, de 
templos, de ciudades y de mil otros objetos vecinos y aun algo dis¬ 
tantes, cuya vista parecerá prodigiosa á la ignorancia popular, mas 
no será sino efecto óptico muy conforme á las leyes de la refracción. 
Para calificar de milagroso el espectáculo, han de concurrir cir¬ 
cunstancias especiales incompatibles con las refracciones y refle¬ 
xiones de las capas atmosféricas. Mas aun presupuesto el caso de 
aparición milagrosa, faltará determinar con acertado juicio la vo¬ 
luntad divina acerca de su verdadera y práctica significación: cosa 
de ardua dificultad expuesta á rail errores. 

3. Aunque los fenómenos celestes y los meteórícos antedichos no 
deban servir de regla pata presagiar cosas futuras, por ser despro¬ 
porcionados y no instituidos de Dios para esa significación: con todo 
eso, muy á otra inspección se han de mirar las calamidades publicas 
que suelen afligir á los mortales con estrago desastroso. Contra los 
pecados de los hombres quiere Dios, ¿quién lo podrá dificultar?, á las 
veces que se armen los elementos enviando á la tierra tempestades, 
terremotos, tronadas, sequías, ciclones, hambres, pestes, con gran¬ 
des torbellinos y estruendosque despierten A los dormidos y los hagan 
volver en si. De semejantes castigos sobre estar llena la historia sa¬ 
grada, de cuando en cuando se leen ejemplos en la historia eclesiás¬ 
tica, no por presagios de cosas futuras, sino por testimonios de cul¬ 
pas pasadas ó presentes, cuya enmienda pretendía el Señor con 
tamañas señales de enojo. Aunque naturales estos trastornos, no es 
contra razón pensar que Dios, autor de todo lo criado, los ha orde¬ 
nado alguna vez A fines sobrenaturales de su amorosa providencia. 
Los Santos Padres no solamente lo entendieron asi, mas aun con la 
elocuencia de estos accidentes movían los ánimos al conocimiento de 
la eterna bondad como qne los convidase al desagravio de la sobe¬ 
rana justicia, irritada por los ultrajes de los hombres. Esta verdad 
llana pone en salvo la fe sencilla de los creyentes, con tal que no 
adelanten conclusiones en ella no contenidas. Incurriría peligro de 
errar quien contemplando los desastres públicos como castigos de! 
cielo, pretendiese concluir que Dios escarmienta con ellos los peca¬ 
dos de determinadas familias ó una suerte particular de pecados, 
pues ningún titulo dan las sobredichas calamidades para esa inter¬ 
pretación, comúnmente hablando, como no incluyan circunstancias 
singulares de designación peculiar. Obscurézcase el cielo, bramen 
los vientos, salgan de madre los ríos, estremézcase la tierra, bambo¬ 
léense los montes, saque el huracán de cuajo los robles, caiga el 
azote de Dios en una región; no hay motivo para cargar A familias 
particulares ni A género especial de culpas los efectos de la tormen¬ 
ta, que podían por Dios encaminarse á prevención y no A castigo. 

Por otra parte, hemos de convenir en que ocurren en el mundo 
coincidencias dignas de gran ponderación; coincidencias, que lo son 
respecto de nuestra ignorancia solamente, no respecto de la sobe- 
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rana procidencia del Altísimo, de cuya mano cuelga todo el proce¬ 
so de acaecimientos futuros. Coinciden cía fué el haber Francia ex¬ 
perimentado el primer descalabro el mismo día en que sus tropas 
entregaban la ciudad de Roma á la avidez de los italianos; coinci¬ 
dencia Fué el perder Francia su última batalla el día mismo en que 
el último de sus soldados abandonaba la Italia; coincidencia, el ha¬ 
ber concurrido la caída de Napoleón en el décimo aniversario de su 
pacto con Cavour sobre la caída del Papado (1); coincidencia, el 
presentarse á vista de París los prusianos el día mismo en que se 
presentaban delante de Roma los italianos* (2); coincidencia, el ha¬ 
ber acaecido en dia de domingo, consagrado al culto de Dios, los 
principales infortunios de Francia en su guerra última con Fru¬ 
sta (3); coincidencia fué que al entrar Víctor Emanuel en Ñápe¬ 
les (1360) por vez primera, menudeando el cielo cántaros de agua, 
estorbase las fiestas y echase i perder los preparativos oficíales; 
coincidencia, que al volver á Ñápeles el rey de Italia, picase el có¬ 
lera morbo (1865) con increíble estrago; coincidencia, que al nacer 
el hijo del príncipe Humberto (1869), se viniese el cielo abajo dando 
con su chaparrón un solemne baño á las luminarias y regocijos pú¬ 
blicos; coincidencia, que en llegando á Ñapóles Víctor Emanuel re¬ 
ventase el Vesubio (1872) con Uuvaceros de piedras y espadaña¬ 
das de fuego (4). 

No fueron casuales estas coincidencias, sino previstas y predis¬ 
puestas por Dios para dar ejecución á los decretos de su eterna sa¬ 
biduría. De Profeta habría merecido lauro quien las hubiese predi- 
cho; mas después de acaecidas no dan lugar á ulteriores deduccio¬ 
nes* Prosigue Dios, depositario de sus secretos, guardando en su di¬ 
vinal pecho el curso establecido á las vicisitudes mundanas. Todas 
las cosas lleva el Señor con número, peso y medida (5); á ningún 
mortal entregó la balanza; pesarlas en la balanza rastrera del hu¬ 
mano entendimiento será temeraria presunción. Cuando vemos á los 
biógrafos entretenidos en rastrear por el día en que un hombre na¬ 
ció la fortuna que le ha de caber, cuando los vemos muy empeña¬ 
dos en sacar por la coinciden cía del día del nacimiento, con el sá¬ 
bado, por ejemplo, que e! recién nacido había de ser devoto de la 
Virgen María, ó en definir del día de su muerte en Viernes Santo 
que fué perfecto imitador de Cristo Señor nuestro, y cosas tales que 
se leen en ciertas Vidas de Santos, parécenos risible la deducción 


(1) i flept. 1880.—4 eept. 1870. 

m Estas coincidencias púdolas en clara lúa el general F. du Temple, escribiendo ai 
F^ar o, 24 Marx o da 1872. 

m El día H d© agosto, domingo, el Emperador Napoleón sale de MeU y dirige á 
la tropa su última arenga; el día 4 de septiembre, domingo, se divulga la capitulación 
de Sedán y la proclamación do la República; et día 18 de diciembre, domingo* dase la 
batalla de Niitts; el día 29 de enero, domingo, los prusianos ocupan los fuertes de Paría; 
el día 8 de marzo* domingo, la da Paría queda elegida y sancionada. Ernesto 

Melle, .feur de Signeur t vol . en 18, 

4 Hj OtmicQOE* Vote PraphéUi 1.1, p. 849. 

(5) O mu 1 a In mensura, et numero et pondere dt^potulslL S<tp . XI. 24# 
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y más risible aún el principio de que la derivan, cómo si los días 
natalicios ó mortuorios tuvieran en si algún particular privilegio, 
concedido del Altísimo Dios, 

Por lo aquí dicho, lejos está nuestra intención de negar que Dios 
con su eternal providencia haya determinado tales y tales circuns¬ 
tancias en que un hombre deba venir al inundo ó partirse de él, ó 
ejercitar cargos honrosos de grande importancia; solamente hemos 
querido notar lo infundado de las presuntas coincidencias en si 
mismas- Tantas, ciertamente, podrán ser las particularidades que 
califiquen el orden de los sucesos relativos á una persona, que haya 
justa razón de presumir la verdad de los pronósticos, en especial si 
el tiempo los mostró verificados, como lo podríamos ejemplificar, 
oyendo á un escritor franciscano, nada sospechoso, que resume en 
esta forma diversos prenuncios. Un hombre de quien tanto# pronóstT 
cos había habido t no podía dejar de sei* tal* Porque si miramos , estan¬ 
do preso en el castillo de Lceda, otro clérigo que allí estaba le dijo que 
había de ser Arzobispo de ? oledo: cuando entró fraile el Cardenal, Don 
Pedro González de Mendoza dijo que del monasterio había de salir pora 
un gran puesto; cerca de Ajofrín su compañero fv. Pedro Sánchez dijo 
que soñando le había visto vestido de pontifical y á la cabecera un ca¬ 
pelo colorado ; queriéndose embarcar de GihmÜar á padecer martirio 
a África , consultando á una santa monja que allí estaba , dijo que no 
pasme, porque Dios le tenia guardado para otras cosas* y aun dicen 
que la bendito, Doña María de Toledo, que llaman María la pobre, fun¬ 
dadora del monasterio de Santa Isabel de los Beyes de Toledo, dijo lo 
mismo* De todo esto se colige que Dios crió d este santo prelado para 
tanto bien como d su Iglesia hizo (1), Con estos prenuncios de diversas 
personas, abría Dios camino al P. Fr. Francisco Jiménez de Cisne- 
ros, que fué Guardián de la Salceda, Provincial de Castilla, Confe¬ 
sor de la Reina Isabel, Arzobispo de Toledo, Reformador de todas 
las religiones. Primado de las Españas, Inquisidor general, Cárdenaí 
de la Santa Iglesia Romana, Gobernador de Espafia dos veces, pro¬ 
pagador y sostén del orden civil, eclesiástico y religioso en toda la 
nación española. 

L La aritmética ha sido ramo divertido para ciertos hombres 
curiosos y desocupados, que con el afán de descubrir misterios en los 
números han gastado largas horas. El número 14 se halla con fre¬ 
cuencia en los reyes Borhones. Enrique IV nació á 14 de diciembre 
y murió en 14 de mayo; el nombre francés Henri de Bourbon contie¬ 
ne 14 letras; Luis XIII murió el 14 de mayo: Luis XIV reinó 72 años, 
desde 1643 á 1715; estos dos guarismos componen la suma 14; los Bar¬ 
bones subieron, finalmente, al trono en 1814, cuyas cifras, sumadas* 
producen el número 14. En entretenimiento de cálculos como estos 


(1) P. Fr, Pedro DE 3a LAZAR, Crónica 4 Historia de la [mutación y progreso de la prn~ 
*'iticia de ÜnsttiUa, Í612, 11 b» V, cap. XVI»—En ios capítulos antecedentes da más culera 
t&sén el escritor dé cada pronóstico en particular. 
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han cebado el ocio hombres graves y sesudos: tanto puede la cre¬ 
dulidad. 

Véase cómo discurría Curieque el año 1872, Queremos indagar 
aquí los números miníenosos de Pío IX y los del triunfo de la Iglesia. 
—Pío IX nació en 17.92, fue ordenado de misa en 1819, elegido Papa 
en 1846: sumados entre sí los guarismos de estas fechas, da cada una el 
número 19. Observemos que en el nombre de familia « Giovanni Maña 
Mastai» y en el renombre papal «Plus Pontificum No ñus» se contiene 
el número 19 de letras. El suceso más glorioso de su Pontificado es sin 
duda el Concilio Vaticano, que en la cuenta de los Concilios ecuménicos 
corresponde al 19. Este es el primer número misterioso, cuya importan¬ 
cia veremos quizá con más claridad en lo sucesivo —Otro número, per¬ 
fecto si alguno hay , se halla en la longitud de cada período de la vida 
de Pió IX, y es el número 27, cubo de la cifra .i. que es el más miste¬ 
rioso de todos los guarismos. Desde el nacimiento del ilustre Pontífice 
hasta su elevación al sacerdocio contamos veintisiete años; de su sacer¬ 
docio á su asunción á la cátedra de San Pedro van veintisiete años; Ana 
María Taigi le predijo veintisiete años de Pontificado, hasta el año 
1873, cuyas cifras añadidas unas á otras, producen el número 19; y 
este es el número misterioso del hombre más extraordinario del siglo 
XIX (1). Si el Papa Pío IX leyó antes de morir, en 1878, las cuentas 
alegres de Curieque, ó 5el Eco de liorna, ó de la Frusta que las cal¬ 
cularon, no podría tenerse de risa viendo que los veintisiete años de 
la Taigi se convertían en treinta y dos, y que los computistas y cal¬ 
culadores se quedaban tan menguados como fallidos en sus retarta¬ 
lillas. La ciencia de los números no es parte de la ciencia profética, 
ni tiene con ella cosa ninguna que ver. 

Mucho han divertido sus ocios los aficionados á sumar. Asi 
Luis XVI subió ai trono de Francia el afio 1774: sumados entre sí los 
guarismos absolutos ha#en el número diezinueve; el cual añadido al 
dicho afio, forma el 1793, afio en que falleció el monarca francés. 
De igual modo: Luis XVI fuó coronado en 1775 á los 11 de junio; rei¬ 
nó diezioeho años: era el 16 de su nombre. Sumados entre sí estos 
tres números en su valor absoluto, añadida la suma al 1775, darán 
el aflo de su desdichada muerte 1793. Napoleón III nació en 1808, su 
esposa en 1826, se casaron en 1853, él fuó nombrado presidente en 
1848, proclamado en 1852; sumados unos con otros los guarismos ab¬ 
solutos, dan el año 1869, último de su imperio. Faltaba aquí un Pitá- 
goras que acabase de quedar con la boca abierta á la virtud de los 
. números. Todo lo cual significa que se ofrecen coincidencias fortui¬ 
tas en este mundo, raras y peregrinas, no porque lo sean respecto 
de Dios, sino porque miradas á la luz de pajuela de nuestra corte¬ 
dad nos dejan á obscuras tocante á su intima condición. Los amigos 
de guarisraar hacen la ley de los números tan de tornillo, que cada 
uno le da las vueltas que á su antojo convienen. 



W Fofo PrQphét.j t> Í F p. 5Si, 
LJ, PB0FSCÍA.—TOMO IU 
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5- San Epifanio en la Vida del Ánticristo dejó, dicen, apuntadas 
[as señales ele su venida, por estas palabras: Cuando viereis una mon¬ 
taña que está cerca de Babilonia á la parte del viento boreal, denegri¬ 
da y ahumada, ya el fin amenaza en las puertas de Babilonia. Cuando 
ado i rtie reís ese m is tno m o nte ene endido, a brasa doy ar roj a n do llamas , 
es señal ha llegado el fin del mundo , Si el monte d la parte del medio¬ 
día arrojare cristalinas aguas, volverá el pueblo á su antiguo sitio, se 
reedificará Jerusalén con mayor magnificencia que hasta entonces. Pero 
si ese moide se ve cruento , convertido en sangre y manando humor san* 
guineo $ ya amenaza la venida del Anticristo , universal ruina } destruc¬ 
ción común y general del orbe,— Las cuales palabras de Epifanio creí¬ 
das con piedad, podemos decir que la clemencia divina, deseando la 
salvación de los hombres, en aquellos días tan peligrosa, les dará por 
todos caminos avisos y noticias de la venida del Antieristo, no sólo por 
sus dos amigos Ellas y Enoc, sino aun por las criaturas irracionales, 
hablando estas mudos silencios con señas y demostraciones en su posi* 
ble, para q^ue el hombre conozca las falsedades del Anticristo, huya sus 
engañosas promesas y menosprecie sus terrenas amenazas ( 1 ). En la 
interpretación dada por el autor dominico á las palabras de San 
Epifanio se puede notar cuán cauto anda en certificar que Jas cria¬ 
turas irracionales avisaran con señas anticipadas la venida del An¬ 
ticristo, para resguardo de los fieles; pero al propio tiempo baja los 
ojos y no quiere señalar por si la calidad de tales demostraciones, 
remitiéndose á las trazas de la divina clemencia. Mejor hubiera he¬ 
cho el P. Fernández en remitirse á los críticos, y mejor aún, ú las 
obras auténticas de San Epifanio, entre las cuales no ocupa lugar 
la Vida del Ánticristo, más espuria que dudosa. 

Seria este lugar á propósito para discurrir sobre ciertas señales, 
notadas por ios historiadores en el nacimiento de algunos santos, 
en prenda de la perfección que más adelante habían de alcanzar, 
ó de la vocación que Dios Ies deparaba. Que la divina Providencia 
trate con particular regalo á los escogidos, previniendo amorosa¬ 
mente su vida mortal, nadie que tenga fe lo podrá poner en duda. 
Presagios se descubren en el nacimiento de algunos Santos, tan 
conformes con los sucesos posteriores, que no parece pueda caber 
disputa en el enlace del hecho con el prenuncio; pero en este li¬ 
naje de cosas, la imaginación es gran fabricista, especialmente la 
de mujeres que están en días de parto. Como nadie suele irles á la 
mano en sus gustos y aprensiones, el servir á sus antojos no carece 
de inconveniente. Porque una vez ocupada la fantasía por una ima¬ 
gen de cosa vista, oída ó soñada, hace fuerza a la voluntad, ésta 
arrebata tras sí el juicio; entonces la madre así impresionada, toda 
se va a lo que tiene en el pensamiento y aun sin querer se halla allí; 
en tal caso muy fácil le será á la fantasía matizar de su tinte sus 


{ 1) Historia de la ^tercerea vida y horre tala mmtrte del Antioriwta, por ol P, Fr. Lucas 
Fernández do Ay ala, 1649, irat. III, di se. 6. 
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obras, entre las cuales tiene lugar de preferencia la conformación 
del hijo que por mucho tiempo lleva en las entrañas. De las apre- 
hensiones y pasiones de la madre se originan infinitos efectos, abor¬ 
tos, muertes de la criatura, enfermedades internas, deformidades 
externas, manchas y colores, monstruosidades y transformaciones 
extravagantes, que no hace á nuestro intento relatar; las cuales de¬ 
mostraciones, porque son efectos de causas naturales, no significan 
traza alguna de Dios respecto de lo por venir. Fuera de estos raros 
sucesos, hay los arriba insinuados, que parecen deberse á providen¬ 
cia especial, expresivos de futura disposición. No los llamamos pro- 
fóticos porque no consta con certidumbre su prenuncio; si éste llega 
á juntarse con el evento, merecerá, el titulo de coincidencia provi¬ 
dencial. 

6. Vendría aqui muy á cuento el discurrir sobre la Cébala, cu¬ 
yos números han servido de pauta á no pocos ingenios desatinados 
para andar tras la averiguación de cosas futuras. Ciencia misterio¬ 
sa de los judíos llamóse la Cébala, doctrina teosóflca que exponía 
el origen de los diversos mundos por medio del Uno absoluto. Re¬ 
ducíase á un sistema simbólico de números, parecido al de Pitágo- 
ras, y de letras alfabéticas semejantes á las ideas de Platón, que 
designaban varias creaciones Ó progresos en la formación de las 
cosas. El libro Jezira enseña que los diez guarismos y las veintidós 
letras del alfabeto representan los treinta y dos caminos de Dios, 
esto es, ías mudanzas producidas en el mundo por la manifestación 
dé los atributos divinos. Los actos con que hace gloriosa ostentación 
de si la esencia inefable de Dios, se llaman Sefirot, y son los núme- 
ros.primordiales, tipos de los números humanos, categorías funda¬ 
mentales del universo, determinaciones infinitas, sin espacio y sin 
tiempo, de la acción divina. Diez Sefirot. hay, correspondientes á los 
diez números dígitos; ías veintidós letras del alfabeto son los signos 
sensibles de los Sefirot ó actos divinos. 

Entre los diez Sifirot cuéntase Dios; porque los tres primeros de 
la década son superiores y los siete inferiores. Asi consta del libro 
Sokar. El Ensof, representación de Dios sin forma ni figura, cuando 
se revela sensiblemente, entra ya en el denario, y es el primer Sefir, 
que no se distingue unas veces, y otras sé diferencia de la unidad 
espirituadísima de Dios. La Corona, la sabiduría, la inteligencia com¬ 
ponen los sefirot superiores. Los siete inferiores son: gracia, justicia, 
hermosura, triunfo, gloria, imperio, fundamento. 

No consta con claridad la índole de los Sefirot: hay quien los 
iguale con los atributos divinos, otros los estiman instrumentos del 
divino poder, otros los identifican totalmente con el Ensof, otros, cu 
fin, los juzgan manifestaciones ó revelaciones diversas del Ser in¬ 
finito- El sistema cabalístico está lleno de sentencias fantásticas, 
sospechosas y atrevidas. Presumir, como presumen sus secuaces, 
que la Cébala fuó-revelada de Dios é Moisés en el monte Sinai, por 
vía de interpretación de la Ley, es ambiciosa presunción desnuda de 
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fundamento. En verdad, la CAbala verdadera y original, cuyas 
fuentes son los libros Jezirn y Soñar, se debe distinguir cuidadosa¬ 
mente de la parte talmúdica que se le agregó en la Edad Media, 
como va dicho más arriba (1). Aun asi y todo, no convienen los crí¬ 
ticos en si la doctrina de la CAbala original es eraaüatista, teistiea, 
eemipantelstica, neoplatónica, pitagórica, ó si es un fárrago com¬ 
puesto de todos estos desatinos. 

En la Edad Media nionsrrAronse aficionados A la CAbala algunos 
sabios. Entre ellos son dignos de mención nuestro batear Raimundo 
Lulio, que habla de ella en su Ars magna; Marsilio Ficino, traduc¬ 
tor de libros platónicos; los hermanos Juan y Francisco Pico de la 
Mirándula, que quisieron conciliar el rabinismo con el platonis¬ 
mo; Juan Réuclin, que propagó por Alemania los escritos platónicos 
y cabalísticos; Paraceiso, Agrippa, Van Helmont, que compusieron 
libros sobre la CAbala; Jacobo Bóhme, que llevó muy adelante sus 
desmedidas aficiones A los Sefirot superiores é inferiores. Los pan- 
teístas modernos Schelling y Hegel han deshojado muchas ñores en 
elogio de Bühme, á quien dan el renombre de filósofo alemán, y aun 
Sehlegel le prefiere A Platón. Ello es, que los sabios que en estos úl¬ 
timos siglos han divulgado nociones cabalísticas, han hecho A la 
ciencia desaprovechado servicio. A la luz de la exposición publi¬ 
cada por Franek, va perdiendo la CAbala su autoridad y tan ponde¬ 
rada grandeza. Ciertamente, tornando A nuestro propósito, la CAba¬ 
la en concepto de ciencia oculta es un entretenimiento pueril, ocio¬ 
so y perjudicial (2). 

7. Para poner término A los casos de adivinación, deberíamos 
relatar infinitos sucesos que, por extraordinarios y prodigiosos, pa¬ 
recen de importante significación; pero la brevedad que en esta 
parte profesamos, no dos deja detener en cosas sumamente enigmá¬ 
ticas y de dificultosísima interpretación. Mencionemos algunas de 
paso, acaecidas en el siglo xix. 

El día 17 de diciembre de 1826, sobre tres mil personas vieron en 
los aires una cruz muy regular de vastas dimensiones. El astrónomo 
Cassini salió A responder á los que intentaban explicar el fenómeno 
por razones naturales. Era imposible su explicación sin acudir al mi¬ 
lagro. Sea en hora buena milagro la cruz de Migué: ¿qué significa¬ 
ción tenia? ¿era por ventura signo profético? Esta es la cuestión que 
se ha de resolver. El Cardenal de Poitiers, A la sazón obispo, en una 
Pastoral que publicó sobre el caso, hizo algunas advertencias tocan¬ 
tes al valor moral de aquella extraña aparición (3). ¿Creyó por ven¬ 
tura el sapientísimo Prelado que con su interpretación daba cabal 
cuenta de la aparecida cruz? » 

En la iglesia parroquial de Vrigne-aux-Bois, también de Fran¬ 
cia, desde el mes de febrero hasta el de mayo de 1859, se hicieron 

(1) Llb. 1, onp, II, art. I, n. 3. 

(2) Jo EL, ¡'hilos de la rétig. du Sohar. —SCHLATER, Diclionn. de théoL, t.IH, pBg, 400 

(3) Dtícoiir.*! ét iHstf. pastor., t. I, pag. 451.— La Orela de Migué es ngre, 1820. 
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reparar en una hostia consagrada varias gotas de sangre, que de¬ 
jaron salpicados los corporales del altar* La maravilla se repitió en 
diversas ocasiones. El Cardenal Gousset, arzobispo de Reims, no 
tuvo por conveniente declarar la autenticidad del milagro. Conce¬ 
damos que le hubiera, ¿qué simbolizaban las hostias sanguinolentas? 
Napoleón estaba entonces á punto de arrojarse sobre Italia y de po¬ 
ner en grandes aprietos á la Silla Apostólica; la batalla de Sedán 
se dtó al cabo de once años en los linderos de- Vrigne-aux*Boís: el 
suceso de las hostias ensangrentadas ¿significa la maldad imperial y 
su castigo (D? ¿Quién desatará el nudo ciego, aun otorgada la ver¬ 
dad del milagro? 

El S&wto Bambino de Bhtí 9 estatua del Niño Jesús venerada en 
Barí junto á Ñápales, sudó sangre el 19 dé marzo de 1866, y prosi¬ 
guió sudando por muchos meses, de tiempo en tiempo, dejando im¬ 
presas con la sangre en los lienzos figuras emblemáticas de cosas 
devotas. Personas calificadas presenciaron los copiosos sudores de 
la estatuíta, que es de cera blanca (2)* Muchas interpretaciones se 
publicaron de tan extraña novedad, en especial de los emblemas 
que pintaban las gotas en los pañizuelos: ¿quién acertó con la ver¬ 
dadera interpretación, si es verdad que el caso la pidiese? 

El corazón de Santa Teresa de Jesús, custodiado en Alba de for¬ 
mes, en un rico cristal, comenzó á echar de sí dos espinas el afio 
1836, otra en 1864, y después otras dos. Grande fué el asombro cuan¬ 
do la gente piadosa comenzó á comparar, notando la coincidencia 
de las dos primeras espinas con las tiranías de Mendizábai, y ba¬ 
rruntando que el nacer de la tercera significaba la pronta caida de 
la reina Isabel. Si las espinas lo fuesen de veras, y no productos 
naturales, ¿quién se sentirla con capacidad de interpretar su signi¬ 
ficado? 

La estatua de Santo Domingo, venerada en Soriano de Calabria, 
de madera maciza y deforma natural, á 15 de septiembre de 1870, 
fué vista moverse atrás y adelante, á una y otra mano, mudar co- 
lores, arrugar la frente, sudar y hacer cosas tales, que para dejar 
cortado al mundo sólo le faltaba hablar (3). Coñcedamos que fueran 
verdad los movimientos de la estatua, ¿qué secretos quiso Dios ma¬ 
nifestar con ese prodigio? Nadie lo sabe, porque falta intérprete au¬ 
torizado, Decir que el designio de Dios fué facilitar la conversión de 
los pecadores y el fervor de los devotos, es dejar en pie la dificultad, 
es adivinar sin dar en el clavo á ciencia cierta. Dígase otro tanto de 
la estatua de San Félix de Ñola, que en mayo de 1872, cuentan que 
sin moverse de su pedestal volvió la cara á la parte del Vesubio, 
con los cinco dedos de la mano abiertos, pues antes tenia solos tres: 
si el relato es auténtico, ¿quién sabrá interpretarle (4)? 


(I } Jui.Es Morel, Les hostíes 9 anglantm de Vrigne-<n*jr*it'íi$ i troís }eUr©9, 1860* 
¡2) Bqsíer de Maris, 19 aout 1871, pag* 617* 

{3j ¿Ijtwrtj Domífcfoaíws, BullMm do fleptembre s 1868, pag. 390. 

( 4 ) Prtipügateur de ta Dévotion á Saint J&teph, juülot, 1872, pag. 319. 
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E! corazón de Santa Juana Francisca de Chamal se conservaba 
antes de la revolución francesa de 1703 en el monasterio de Mon¬ 
jíos, donde la Santa fundadora murió en 1641; con el tiempo se de¬ 
secó y disminuyó notablemente. En 1789 se notó que había reeo 
brado su antigua hermosura y ensancho. Habiendo sido trasladado 
a Charité'Sur Loire, volvió á mermar más de un tercio en 1828. AI 
principio del año 1830 creció de nuevo. Pasáronle al monasterio de 
Nevers, y allí conservó una lozanía admirable, sin perder ni ganar. 
¡Temos de confesar (decían las monjas Salesas en carta escrita al 
abate Ouricque), que nosotras le tenemos encima los ojos por ver de al* 
cansar algunos pronósticos; mas pensamos en verdad que no merecemos 
mr ese milagro (l). Qué pronósticos puedan formarse de un corazón 
que se dilata y encoge, se lo sabrán tal vez las monjas; pero los 
doctos asombrados enmudecen la lengua, 

A este tenor podían relatarse apariciones y cosas extraordina¬ 
rias en el orden sobrehumano, cuya interpretación quedará oculta 
en el pecho de Dios, si su divina Majestad no se digna comunicarla. 
Toda conjetura en semejantes casos está destituida de sólido funda¬ 
mento, Los que dan titulo de voces p rolé ticas á semejantes prodi¬ 
gios, deberían considerar que no puede caber significación profétíca 
donde no hay auténtica interpretación, la cual no puede señalarse 
sino por aquel á quien Dios le concede el don de Profecía ó la com¬ 
petente autoridad. 

La doctrina asentada en los tres capítulos precedentes mani¬ 
fiesta cómo ni la naturaleza irracional joi la inteligencia humana, 
ni la traza diabólica se halla capaz de profetizar. Blasón de solo 
Dios fué siempre la profecía. La doctrina expuesta es general. Des¬ 
cendamos á particularizarla, poniéndola en medio de la historia y 
de las ciencias ocultas, para que haciendo un círculo de todos los 
vaticinios humanos y diabólicos, veamos cómo campea en el centro 
la profecía echando rayos de divina claridad que los ofuscan y 
eclipsan de todo en todo. 


(1) Le* prophátiqurj, t. I, pa|f, 361, 



Biblioteca Nacional de España 




CAPÍTULO IV, 


Pseudoprcfetas hebreos. 


ARTICULO PRIMERO. 


1 . Qqó noticia dan las Escrituras de los pseudoprofetas hebreos.-2. Re¬ 
trato que de ellos hace Jeremías.—3. Reyertas entre los falsos y ver¬ 
daderos profetas.—i. Carta del Profeta Jeremías.—5. Otra turba de 
pseudoprcfetas. — 6. Los-consejeros de Acab. —Pintura de Isaías.— 
7. Pseudoprofetas después del cautiverio.— Indole de los pseudoprofe- 
tas hebreos.— S. El Bnfh-kol de los rabinos. 

1 . Apellida la Sagrada Escritura pseudoprofetas a los hombres 
que presagiaban lo por venir sin tener inspiración de lo alio, ora 
forjasen de intento la mentira, ora se dejasen arrebatar de entu¬ 
siasmo ilusorio teniéndole por divino. El proceder de los Profetas 
verdaderos estimulaba el ardor de los falsos, siéndoles ocasión de 
remedar la forma de sus predicciones para ganar opinión en el 
pueblo. Las patrañas y equivocaciones de ios pseudoprcfetas he¬ 
breos son la prueba más perentoria de la verdad constante de los 
Profetas, no de otra suerte que lo blanco á par de lo negro sobresa¬ 
le y campea mucho más. El Sagrado Evangelio los pinta al vivo 
con esta sola pincelada: ¡ay de vosotros cuando los hombres os hendí- 
jeren 7 porque por ese estilo procedían sus padres con los pseudopvofe¬ 
tos {l}\ No faltaron judies que tuvieran por bueno todo cuanto les 
anunciaban los pseudoprofe tas, cuyas voces sonaban paz, bienan¬ 
danza, seguridad en la vida licenciosa y medio pagana; los seduci¬ 
dos de falsas promesas pagaban con lisonjas á los que se las ofre¬ 
cían. De esta suerte la mentira de los unos y la adulación de los 
otros fueron dos desgracias terribles, que costaron lágrimas cíe san¬ 
gre y sacrificios incomportables á los Profetas de Dios, llamados h 
desviar el pueblo judio de su fatal ruina. 


(I) Vilo cuca boDudiserinit vobif faoininci'S, &ecuñdiHu haec eulm faciebuut paeiidupro 
phetlfl patm eonm, Luc, VI t 20 
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Quejábase amargamente el Profeta Ezequiel de los muchos adu¬ 
ladores que vendían la mentira por verdad, atentos á ganar La gra¬ 
cia de sus oyentes. Había Dios amenazado á los judíos por boca de 
los Profetas, en tiempo de Ezequiel, que asolaría la ciudad de Je- 
rusalén con la llegada de Nabucodonosor. ¿Qué hacían los pseudo- 
protetas? Reírse de las amenazas, alentar el pueblo á fabricar edi¬ 
ficios, asegurándole que bien se sabían ellos la paz que iba á reinar 
eon la venida del rey babilonio (l). Reciamente se vuelve el Profeta 
contra ellos, llamándolos embusteros y adulones. 

Lo más digno de consideración es cómo se les pegaban á las mu¬ 
jeres las roncerías de los hombres. Fingíanse profetisas. A la mane¬ 
ra que Jeremías con Jas cadenas de palo, é Isaías con el romper del 
cántaro, prefiguraban los sucesos futuros, también las mujercillas 
lisonjeras ocupaban las manos en aderezar almohadillas, que lue¬ 
go arrojaban lejos de sí, dando á entender que las predicciones de 
Ezequiel y de .Jeremías eran cosa de agua y ¡ana, que ningún cui¬ 
dado habían de dar (2). Con gran vehemencia Ies cardaba la lana 
el Profeta á las profetisas de nueva estofa, dándoles en rostro eon 
su impertinente adulación. Hacían ellas almohadilla de los dichos 
de los Profetas, como echándose á cuestas por burla las grandes 
cargas con que ellos al pueblo judío atemorizaban; mas no repara¬ 
ban las livianas en el peso que añadían con su desatentada inso¬ 
lencia. 

2. Uno de los más graves obstáculos que hizo dificultosa la em¬ 
presa de Jeremías fué el entretenimiento de los pseudoprofetas. Pin¬ 
ta el desorden y los males que causaban en el pueblo con gravísi¬ 
mas \ cees, diciendo: Estupendos y donosos la nces puna n en esta tierra: 
los profetas profetizan mentiras, y los sacerdotes las aplauden con las 
manos, y el pueblo mío se goza en ellas; ¿qué ha de resultar al cabo de 
todo (3)? Los embustes de los pseudoprofetas consistían en halagar 
las pasiones populares prometiendo bienes y consi ritiendo males, con 
menosprecio de los que Dios enviaba á enmendar vicios y á predi¬ 
car penitencia* No os fiéis de las palabras mentirosas, diciendo: Tem¬ 
plo de! tieñQVj Templo del Señor, Templo del Señor ( 4)* Con vehemen tes 
roces enfrenaba el Santo Profeta la arrogancia de los presumidos, 
que teniendo puesta, corno los gentiles, toda la gloria de su nación en 
la prosperidad y pujanza exterior, no se recataban de profanar el 
Santo Templo con abominables pecados, hurtos, adulterios, jura* 

{1J E o qut>d decopertat populum monta dícentes: pai; et neo est paje: et ipse aedlH- 
oabat partetam; ilJI autem (lniebfent orna tuto abaque palote. Ezech. XIII, 10, 

Vaticinare aupar eaa, ©t dic; Hade dleft Dominus Bous; vae quae consmmt pnl- 
Fiíloa .ub omni cubito manua, ©t faeíuiu cervical i& sub capiie universas aeiatia ad ca- 
pi ondas animas; eí cura eaperent animas populí meí, vi vil! «abu nt animas eorum. 
Eiech. XIII t 18* 

(3j S tu por et mirabilla facta auut In torra, V, 30.—Prophetae prophetab&nt mendi- 
ciura, et sacerdotes appiaudebant maní bus sute, et populus meusdiiflxit taliaj quid igítur 
flet m noriBsimo ejus? Vera, 31.—Tmu»o* Ksabssjibáüer, in Y, 30. 

H) Nolite confldere ín verbis mondad i di cuntes: Templum Doraini. Templum Doral* 
m t Templum Domítii est Jer, VIÍ, 4 . 
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mentes, idolatrías, convirtiendo en cueva de ladrones la santidad de 
aquel venerable Templo (ib. vers. 8,11). Tal era la enseñanza exe¬ 
crable pregonada por los falsos Profetas, destructiva de la celestial 
y divina, inculcada por los verdaderos. 

En otra parte exclama el mismo Profeta: Esto dice el Señor de loa 
ejércitos: no deis oídos á las palabras de los profetas que os profetizan 
q os engañan, hablan al sabor del paladar ajeno r vendiendo timones 
propias, no recibidas de la boca del Señor; ellos dicen á los que me 
blasfeman: hablo el Señor, paz tendréis; $ á los que andan envueltos en 
la maldad les dicen: no os vendrá mal ninguno (i). Los aduladores del 
pueblo proponían blanduras y paces, como venidas de Dios, pero 
eran fomentos humanos, porque paz con la impiedad nunca Dios la 
pudo prometer, ¿cuánto menos inspirar? Con una sencilla razón 
deshace Jeremías la pretensión de los falsos Profetas* Prueben ellos, 
dice, con señales ciertas, que oyeron á Dios esa palabra de paz* No 
lo probarán, porque el vendaval de la indignación divina caerá 
sobre las cabezas de los impíos (2). Donde notan advertidamente los 
expositores, que para hablar en nombre de Dios, como lo hace el 
Profeta, son necesarios argumentos manifestativos de la divina ins¬ 
piración. ¿Qué argumentos podían tener los pseudoprofetas en pro 
de la palabra divina, cuando todas las razones del mundo militaban 
contra la paz y anunciaban guerra de exterminio contra los peca* 
dores é Infleles á la Ley, mientras no diesen satisfacción á la santi¬ 
dad de Dios ultrajado (3)? 

Otra prueba contra los pseudoprofetas es la falta de vocación. 
Yo no enviaba profetas, y ellos corrían; yo no les halda ha y ellos 'pro¬ 
fetizaban {4b Dos condiciones requiere el ser de Profeta: que Dios le 
escoja para el ministerio profetal, y que hable él en nombre de Dios 
lo que Dios le pone en los labios. Los falsos Profetas se entrometían 
sin ser llamados, predecían sin que nadie les dictase las predic¬ 
ciones: ellos propios se alzaban con el oficio al vender palabras de 
hombre por voces de Dios; crimen de lesa ciencia y santidad divi¬ 
na, merecedor de ejemplar escarmiento. Arguye su temeridad Je- 
remias con esta irónica y amarga reprensión: ¿Piensas, acaso, dice 
el Señor y que yo soy un Dios que sólo conozco las cosas cercanas y no 
las lejanas (5)? No está toda la ciencia de Dios en conocer las altu¬ 
ras del cielo, como dicen los negadores de su providencia; extién¬ 
dese á lo más hondo de la tierra, al secreto de los corazones, á lo 
íntimo de los pensamientos* Los falsos Profetas podrían inventar 
noticias de cosas ausentes y secretas; mas Dios que penetra el fon- 


(1) diell Domiutia exortiUuum: noliitf and i re verba prophetaruin qul prophe- 

lant vobifl, ©t deciplunt vos; vitionom coróla suí 3oqiiu.iitiii% non da ore Dorainl. 
Jar.Xglil, 18,-Díeunt bis qu¡ bJasphcmant met loeinua eat Domina» pax crit Yobís: Ot 
odw. 1 quf ambuLat tn pra vítate eordiasui dixerunu non veaiet aupar tos malura. 17, 

(2} Ibid., vera. 18,19, 20. (3) San Jerónimo y Santo Tomás en eate lugar. 

Non mittobam prophetaa et ipal currebant, non loquebar ad eoe el ipai prophe- 

tabant. Ib,, 21, 

l&J Fu tagne Deua e vietno ego aum, dicit Dominua, ©t non Deus áft longef Ib,, vors. 23* 
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do de sus intenciones, sabe cuan lejos están de la rectitud y verdad* 
A él solo compete la ciencia de lo por venir* 

En la apología que hace Jeremías del verdadero protetismo, no 
deja olvidado ningún argumento, porque Dios habla por su boca. 
Llegó á mis oídos lo que andaban diciendo los Profetas que profetiza- 
han mentiras en mi no?nhre t y decían: soñé, soñé (1)* Esta era otra va¬ 
nidad de los pseudoprofet&s, preciarse de haber recibido en sueños 
comunicaciones divinas. Sabían ellos, no sin razón, que una de 
las ocasiones de hablar Dios á sus ministros era Ja quietud de la 
noche en tiempo de sueño, ó también adormeciendo al hombre y re* 
presentando á su fantasía, con figuras simbólicas ó palabras expre - 
sas, su soberana voluntad. A los imprudentes falsarios parecíales 
que con sólo decir: tuve un sueño, esto dice el Señor, podían á man¬ 
salva publicar sus delirios por visiones divinas, mancomunando la 
suma verdad con la pérfida mentira. Dolo funesto, que con el so¬ 
brescrito del nombre de Dios á vueltas de sueños, tira á pervertir 
el pueblo, borrando de su memoria el culto de la religión verdadera, 
y asentando en los ánimos el menosprecio de la divina voluntad (2). 
Narre sueños el que de verdad los tenga divinos, predique en 
nombre de Dios el que recibe su palabra (3); pero usurpar el minis¬ 
terio de Profeta es, sobre exorbitante injusticia, peligrosísimo daño, 
digno de gravísimas penas* Y las va el Señor intimando por boca 
de su Profeta á los que le roban á Dios las palabras, á los que ven¬ 
den sus lenguas al despacho de la mentira, á los que culebrean con 
mil mañas, á los soñadores que con tramposas maravillas seducen 
la simplicidad popular (4). 

Cierra Jeremías su vehemente discurso contra los pseudoprofetas 
con el aviso del cielo, con presentar la verdad en toda su simplicísi- 
ma desnudez* Los falsos Profetas hacen burla de los verdaderos, 
sepan todos con certidumbre cuál sea el orden de la eterna disposi¬ 
ción. Si alguno te pregu ntare, sea plebeyo, sea sacerdote 9 sea Profeta, 
cu&l es la carga del Señor, le dirás: la carga sois vosotros, yo os tengo 
de arrojar de mí, dice el Señor (5), Esta era la pura verdad, el de¬ 
signio de Dios significado en mil formas y figuras, contenido en las 
profecías todas, comunicado al pueblo judío por la voz de los Pro¬ 
fetas. No podían los judíos, en especial los sacerdotes y falsos vates, 


M Audi vi quae dixerum prophetae pro ph atantes im Domine meo mendaeium atque 
dicen tea: somalí* vJ, soma La vi! Ib., vera. 25. 

(2) Qui vol unt lacere ut obilviscatur populas meas nominie moi propter somnia 
eorum quae narrat unusquieque ad proadmum simen* síeut obílti sum pairea eoruiu no- 
niiníi mei propter fíaaL Ib., ver». 27. 

Propbeta qui babel soíimhim, nairot somtiíum; ai babel sermonen* meuux, loqua* 
tur sermonein nieuin* Ib., vers. 28.-^San Jerónimo en eite lagar: «Eomm asi exponere 
toinnium, quí Dei moroatur b abe re sermonen!, el dieere haeo dleit Dominas quibus lo- 
ratuB eet Dominas, in quinus veri las eat el non mondad um IrauduJentum* 

Í4> Ib. T 29-32. 

(5) SI igítur ínterrogaverU le populas íste, vel proplieta, vel sFicordas dleens; quod 
estonus Domini? dices ad eos; vos eatis on ua; projleiam qulppe vos* dlelt Dominas* 
Ib., vera. 33. 
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llevar eo paciencia que Dios los hubiese de postergar á las nacio¬ 
nes paganas; con brutal ímpetu se embravecían de sólo pensarlo, 
porque no se lo cocían allá dentro, antes cual lobos aullaban con 
fieros gemidos y hacían riza en la manada cubiertos con piel de 
oveja. Gracias á Dios, no estaban quedos ni raudos los mastines se¬ 
ñalados por Jehová, único Pastor de la grey T para guardas fieles y 
centinelas perpetuos. Los ladridos de los canes contenían la furiosa 
rabia de los lobos, y hacían que tragasen las espumas de sus apeti¬ 
tos. Los falsos Profetas reprimían el atiento cuando los verdaderos 
alzaban la vo^; pero siempre que la alzaban era para avisar con el 
castigo, para intimar la reprobación, para anunciar tiempos más fe¬ 
lices en beneficio de la gentilidad, Yo os entregaré al oprobio sempi¬ 
terno, á perdurable ignominia que nunca jamás se borrará de la me - 
moría (1). ¿Cómo habían de dar su brazo á torcer los judíos, los hijos 
de Abrahán, los privilegiados con tantos honores, y resignarse á 
una carga tan pesada, á una reprobación tan insoportable, á un ale¬ 
jamiento tan vituperioso y perpetuo? ¿Era mucho que como leones 
rabiasen, rabeasen y rugiesen, bramando en defensa de sus vicios, 
los que no querían pensar en dar de mano á la Idolatría y al trato 
de los gentiles? Si ia institución de los Profetas no hubiese produci¬ 
do otro fruto sino cerrar la boca 4 los falsarios, merecía mil bendi¬ 
ciones del mismo pueblo judio, para cuyos restos salvados estaba 
reservada la gloria de dar al mundo el esperado Mesías. 

3. Hemos visto en otra parte (S) la reyerta entre Jeremías y el 
falso Profeta Ananias; á este tenor eran los pleitos incesantes que 
ios envidiosos é insolentes movían á los legados de Dios, coa acha¬ 
que de prometer al pueblo paz temporal, cuando Dios le brindaba 
con la espiritual por medio de la penitencia y esperanza en el Me¬ 
sías. La mala semilla que el falso Ananias sembraba en Jerusaléu, 
otros tan falsos como él esparcíanla en Babilonia entre el pueblo 
desterrado, lisonjeando con blanduras sus oídos y haciéndole creíble 
todo cuanto anhelaba, inverosímil é increíble cuanto le era enojoso 
y humillante. El Señor nos dió Profetas en Babilonia; asi clamaban 
los descontentos, esto les echa en cara Jeremías (3), Y eso decían 
por empatar con baldón las amenazas de los Profetas verdaderos. 
Los falsos y engañadores harían sin duda hincapié en la perpetui¬ 
dad prometida al trono de David, para fundar eo ella sus vaticinios 
de paz y felicidad temporal. Respóndeles Jeremías quitándoles toda 
esperanza de volver y amenazándoles con eterna ruina, no obstan¬ 
te la promesa de Dios que ellos glosaban según la norma de sus tor¬ 
cidas intenciones. Esto dice el Señor de los ejércitos al rey que está sen¬ 
tado en el trono de David f y á todo el pueblo de Jerusalén y á vuestros 
hermanos que no han salido al destierro: Mirad f yo les enviaré guerra , 


ti) Et dabn vos In opprobium aemplteraum ei in ignomlniam aeteraam quae nun- 
qimm obllviooi delebitur. Ib-, 40. 

W Llb, I, cap. VII, arl. III, n. 9. 

Í3) Quifl dixifitta: fluucUarit nobis Dominufl in Babylcmíí. Jer. XALX, 15. 
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hambre y peste, y los pondré como higos pochos que no se pueden canter 
porque son pésimos; y tos perseguiré con guerra } hambre y pestilencia, 
y los entregaré á la vejación de todos los reinos, á la maldición, estu¬ 
por, mofa y vituperio de todas las gentes, precisa mente porque no hkie * 
ron caso de mis palabras, dice el Señor, que yo les mandé anunciar por 
mis siervos los Profetas ( 1 ), 

4. Precioso documento es esta carta de Jeremías para deshacer 
las astucias de los falsos vaticinadores; como si quisiera decir, se¬ 
gún la interpretación de San Jerónimo: En vano os cebáis de ilusio¬ 
nes pensando tener en Babilonia profetas que os aseguren la vuelta á 
Jerumléñ y el restablecimiento de la república; oid lo que Dios dice ó 
Sederías que actualmente reina en Jerusalén, y á todos sus moradores, 
y a vuestros hermanos, que no quisieron obedecer á mi sentencia y vo¬ 
luntad; oid: habrán de tascar tas cadenas del cautiverio, morirán mal * 
tratados de la peste, del hambre, de la espada; yo los tengo de perse¬ 
guir de suerte que los restantes y fugitivos se derramen por toda la tie- 
rra (2). Los falsos profetas prometían estabilidad y bienandanza; 
los verdaderos aseveran de parte de Dios exterminio y dispersión - 
¿Quién sino éstos vieron cumplidas sus fatídicas promesas? 

Gallarda prueba del espíritu divino que asistía al santo Profeta, 
se contiene en lo que luego añade la inserta epístola: Esto dice el 
Señor de los ejércitos , Dios de Israel, á Acáb, hijo de Collas , y á Sede- 
cías, hijo de Maasías, que profetizan en mi nombre mentirosamente: yo 
los entregaré á manos de Nahucodonosor, rey de Babilonia, y los heri¬ 
rá en vuestra presencia; de ellos se tomará la maldición para todos los 
transmigrados de Judá que están en Babilonia, y dirán: póngate el 
Señor como á Sederías y á Acab, cuyos cuerpos vivos mandó el rey 
freír en la hoguera (3), Los que se ufanaban de profetas, por sus 
abominables vicios y por el abuso del nombre de Dios quedaron 
hechos padrón de ignominia y proverbial escarmiento á las genera¬ 
ciones hebreas. El rey caldeo les caldeó con fuego las lenguas, de 
que rebeldes habían abusado con estultos vaticinios (4). 

No bastaba quitar el antifaz á los pseudoprofetas. A otros hom¬ 
bres insolentes enemigos de los Profetas divinos, extendióse el cas- 


(!) Hme dieü Borní ñus ad regem quí aedet super sol i u tu David, et ad omnom popu- 
lum habitaiorem urbis hujus, ad fratrea vestroa quí non suntegrossí vobUeiim in trans¬ 
migra ti o no tu, Jer XXIX. 16,—Haee dlolt Domínus exerdttmm; vece mittam in eos gJu* 
dium et f a raen et poatem, et pooam eos quasí fleus malas quite comedí non possunt eo 
quod peasimae sunt Vera. 17,—Et persequar eos Jo gladlo et iu fame et ln pestilentia, et 
dabo eos in vexationem uaivoriia regols terrae, in maledictkmera el ln stuporem et in 
slbilum ef in opprobhim cunctiageuiibus ad quos ego ojeci eos. Vera* 18,—Eo quod non 
ludlerint verba mea, dicít Domínus, quae tullí ad eos per ser vos meos propíieias de 
nocte consurgens et miltena, et non audistia, dlcít Domínus, Vera, 19. 

(2) ln Jsr, XXIX, 37,—íntérpretea: Malvenda, Sánchei, Alápide, Menoehio, Calm&t, 
Loeh, Troehon, Schmeedorfer, Itn&benbauer, Keil, Naegelsbaeh, 

(3) Ecco egotradam eos in manua Nabuohodonoflor regis Babilonia et pereutiet eos 
in oculis vestrís; et assumetur ex eís malcdictio omni transmigraron i Juda quae est in 
Babylone dícontiuui: ponat te Dominas sicut Sedeotam et steut Aehab quos frixit reí Ba¬ 
bilonia in Egne, Jar. XXIX, 21, 22, 

14) KvAánmaUSB, lt$ Jerrm,, pag 3B8, 
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tigo de Dios, Semeias, adulador y rebelde, escribió una carta al pre¬ 
fecto del Templo y á los demás sacerdotes, dándoles gentil repulsa 
porque no habían vilipendiado al Profeta Jeremías: desde Babilo¬ 
nia se metió á profetizar sin autoridad y á esparcir braverias por 
avivar con ellas la esperanza de los judíos. Por boca de Jeremías 
Dios le mandó sentencia de exterminio á él y á toda su casa (1). 

5, tío eran estos sólos, Artanfas, Aeab, Sedéelas, Semeias, los 
pseudoprofetas que ponían estorbo á los oráculos divinos con rate¬ 
ras marrullerías; otros mochos había en Judá, ocupados en conspi¬ 
rar contra los Profetas de Dios con el fin de animar los judíos á redi¬ 
mir con la resistencia la opresión del rey caldeo No eran idólatras 
ni sacerdotes de Baai; eran judíos, adoradores fingidos de Jehová, 
vates famélicos que ponian en almonédala mentira por servir á su 
ambición y codicia insaciable. Ezcquiel los describe viVisi mamen te, 
según vimos en su lugar (2); no llora ni se lamenta, como Jeremías: 
dispara contra pseudoprofetas y pseudoprofetisas rayos de indig¬ 
nación, furibundos anatemas, merecidos por su felonía y avilantez. 

No era invención de aquellos días la lucha de los falsos profetas. 
Mucho tiempo antes de la cautividad babilónica la chusma de reve¬ 
landeros se empleaba en desviar la gente sencilla de la senda tra¬ 
zada por los Profetas de Dios. Miqueas los desenmascaró á la faz 
del público. Esto dice el Señor sobre los Profetas que seducen mi pue¬ 
blo, vaticinando paz á los que los brindan con banquetes, y amenazando 
guerra á los que no les ofrecen dones . Por esta cama la noche será el 
pago de nuestras visiones, las tinieblas serán el fruto de vuestros pre¬ 
sagios, el sol se esconderá á los profetantes, y sobre ellos se anublará 
el dia* Con fu n didos serán los que ven visiones, y avergonzados queda¬ 
rán los adivinos, todos se cubrirán cara de empacho porque sus 
oráculos no son los de Dios. (S). A este proceso de acriminaciones 
justísimas y perentorias opone Miqueas ios titulos de su ministerio, 
esto es, fortaleza, discreción y constancia en anunciar al pueblo sus 
pecados, como si dijera ó los codiciosos vates: Vosotros obráis asi, 
pero yo no soy de esa condición; yo no puedo menos de publicar los pe* 
c ados de Israel, porque la fuerza del espíritu divino se apoderó de mi 


(I) Jer., XXIX, 24-32.— Muchos rabinos, de que había San Jerónimo (ln Dan . t XIII), 
pensaron que Acab y Sedeólas fueron ni más ni menos aquellos dos ancianos do la histo* 
ria de Susana. El tiempo en que los do* pseudoprofetas y los dos jueces caluma!adores 
vivieron t la semnjanxa de bus. cargos, el Un trágico que tuvieron, aquella expresión de 
Daniel, XIII, 5, *do loa cuales habló él Señor»; estas razones indujeron á los dichos r«* 
bino» á identificar las personas. Pero las diferencias notables ontr© los dos viejos y loe 
dos pseuduprofeias, aquéllos condenados por el pueblo, éstos por el rey babilónico; 
aquéllos castigados con pedrea, éstos con fuego; han forzado loa críticos á repudiar la 
Identidad de personas (Dan . XIII, íiJ —Deut,, XIX, 18,1 ®.—^EzocIl, XVII, 40). 

{2} Lih. I, qap. VIII, art. III, n. 4. 

(3) Hace dlctt Dominas suner prophotas qui seducunt populum metan» qul mordent 
dentlbus suis et prodicant pnceiu, et sfquía non dcderlt in ore oorum qulppium, Baucti- 
íJcam aiipor mm praelium. Mj,oh., III» &—Propia roa nox vobia pro vísíone orlt, ©i te* 
nebrae vobis pro divinatione et oceunibet Bol supor prophetaa ct ob lenebrabitur super 
eos dies. Yers. e.—Cristóbal do Centro, hic; S. Jerónimo» Uaymón, Vatablo, Arlas Mon¬ 
tano, Remigio, conforme á la versión caldea. 
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ánimo y me fuerza á pregonar las amenazas de Dios, y sin miedo pre¬ 
gono y sin cesar con firme voz notifico al pueblo sus iniquidades y pe¬ 
cados (I). Porque este era el oficio de los verdaderos Profetas, con¬ 
trario al de los falsos: en aquéllos campeaba la virtud divina, que 
los impelía á predicar sin pretender emolumentos temporales, en 
éstos reinaban la ambición y codicia, que les servían de estímulo: 
aquéllos usaban de discreción en el distinguir lo humano de lo divi¬ 
no, éstos no tenían otro criterio que el apetito de novedades y el 
afán de captar la benevolencia del pueblo: aquéllos salían constan¬ 
tes á la demanda, puesta la mira en el cumplimiento de la divina 
voluntad, éstos á cualquier viento blandeaban y torcían, inventan¬ 
do visiones, forjando sueños, fraguando adivinanzas y aderezándo¬ 
las al sabor del paladar plebeyo* Hombres sin vocación, sin discer¬ 
nimiento, sin entereza; hombres que alargaban la rienda á la ple¬ 
be, dejándola desbocar, bien merecida se tenían la indignación del 
cielo y la repulsa de los embajadores divinos. 

6. Otro Profeta Miqueas los hubo de dejar humillados en oca¬ 
sión solemne, de que más arriba se habió (2). Sedeólas, hijo de Ca* 
naana, armada la frente de cornamenta de hierro, púsose á dar 
golpes al aire, á manera de toro bravo, diciendo al rey Aeab: de 
esta suerte herirás, oh rey, la Siria hasta exterminarla.— SI, si, re¬ 
petían en coro los demás; sube á Ramot, y el Señor te dará victoria. 
Así vaticinó la turba de profetas falsos. — Miqueas, consultado por 
el rey Josafat, á quien Aeab quería llevar consigo á la guerra, como 
viese con la luz de Dios la desgracia de aquella empresa, no tuvo 
empacho de anunciarla públicamente, contra el dictamen de los 
aduladores (3). La fidelidad á la voz de Dios le valió un bofetón que á 
mano abierta dióle Sedecíasen el carrillo* Emprendió Aeab la gue¬ 
rra, conforme al parecer de los cuatrocientos pseudoprofetas f con¬ 
tra el aviso de Miqueas, que le habla vaticinado derrota y muerte* 
la cual arrebató al rey Aeab en el mismo punto de entrar en bata¬ 
lla* Así quedó abofetead a la insolencia de los vates, con honra de i 
Profeta Miqueas* 

No serán fuera de este lugar las astucias que los falsos profetas 
usaban para seducir á los verdaderos* Cuéntase en el torcer libro 
de los Reyes, que habiendo Dios enviado un Profeta á Bétel para 
dar en cara al rey Jéroboán con sus infames idolatrías, después de 
obrar en su presencia muchos milagros, como el rey le ofreciese 
hospedaje, le rehusó cortésmente, porque Dios se lo había prohibi¬ 
do. Pero en el camino salióle al encuentro un pseudoprofeta viejo, 
que se empeñó en llevársele á su casa, porque tenía por caso de 
menos valer el consentir que un predicador de aquella calidad, tras 
tan largo sermón como había hecho y tras tan ilustres maravillas 


(l) Yoruumuaen ©g© repletas sutn fortitudíne iplrltus Domtni, judíelo et vi ñute» 
ut íinmimíeni Jacob acalua auum et Israel pecealum aun iu. Midi*. 111, B* 

{a¿ Lib*I, cap* VO. art* JH, n. 6* <3* lí Paraílp., XVÍIL 
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como le habían visto obrar , hubiese de salir de Rétel ayuno y sin 
probar bocado. Ven á mi casa, le dice, á comer un pedazo de pan (1), 
A r o puedo, respondió et Profeta, no me es posible ir contigo 12 ), Cono¬ 
ció el pseudoprofeta que el varón de Dios sentía escozor de concien¬ 
cia por haberle Dios vedado toda comida en aquella aldea; pero 
usando de un embuste, dióle á entender que un ángel de Dios se le 
había aparecido para levantarle el entredicho, pues le había man¬ 
dado que le hospedase en su casa para tratarle como á su autoridad 
convenía. A fin de encarecerle más la verdad de sus mentirosas pa¬ 
labras, le dijo: También yo Profeta soy como tú, y el ángel me ha ha¬ 
blado por orden de Dios , diciendo: Itérale contigo á tu casa , y coma pan 
y beba agua('¿). Cayó en la trampa del viejo el Profeta de Dios, de 
jóse llevar á su casa, comió, bebió; mas no tardó en recibir el pago 
de su desobediencia, porque sallándole un león, le despedazó en un 
tris, dejando ileso al jumento en que iba montado. Lo más digno de 
advertencia es que estando los dos comiendo, avisó Dios al viejo el 
castigo que tenía preparado á la desobediencia de su Profeta, á 
quien el viejo dio parte del aviso antes de despedirle. Ahora, ¿qué 
leones no merecía el taimado que tal lazo le tendió? En esto se ocu¬ 
paban los pseudoprofetas, en armar zancadillas ¿i los siervos de 
Dios, con intención de poner trabas á su ministerio; en atravesarles 
el pie para hacerlos tropezar en el lazo; en quitarles la gravedad 
é inocencia de vida con su profanidad y desenvoltura. 

No se nos vaya por alto el Profeta Isaías, uno de los que más al 
vivo pintaron la descarada insensatez de los pseudoprofetas, como 
lo vemos en el capítulo XXVIII de su Profecía. El Sacerdote y el 
Profeta tienen la razón ocupada del riño ; el vino sorbióles el seso í des¬ 
concertadamente hablaron en sus borracheces, no conocieron Vidente, 
ignoraron el juicio. Porque todas las mesas andan tan llenas de vómito 
y de inmundicias , que no hay lugar para más (4), De semejantes 
hombres que, teniendo el entendimiento en los pies por la borrache¬ 
ra de sus vicios, andaban como papavientos, colgados del favor d© 
los principes, no se podían esperar otras mafias sino las que entra 
el Profeta A describir de modo extrafio. Cuando Ies enviaba Dios 4 
decir, por boca de sus santos Profetas, que le esperasen un poco, 
pues presto había él de venir en la persona del Mesías, ellos, como 
esclavos rezongones que no quieren obedecer á sus amos, todas las 
palabras del Profeta zaherían con descoco, volviéndolas en burla 
y diciendo: SI, ya nos comienza ese á quebrar los cascos con que es¬ 
peremos un poco, gentil poco, esperar y más esperar, ¿hasta cuán- 


(1) Von! meeivm donusin ut comedia panana. III Reg., XIII. 

Non posa uta revertí, neo roa! re tecum. 

CO Et égo Propheta mm eitnUfs tul, et ángelus loen tus e&t míbl In sermone Domíne 
dicens' Reduo mm tecum ín doiuum hiam, ut camodat panern et blbat aquam. Ibíd.. i 6, 
(i) Verana íil qnoque prae vino neacleruntet p rae obrietate erra verum; aaccrdoset 
propheta ueaclúrunt prae ebrietate; abaorti sunt a vino, erravemnt in ebrletate, n es ele- 
rnii¡ Vldentern, ígooraverunt judtéiüm. Ornaos enjm meu»e repletas sunt vomltu sor- 
diumquo, Ua ut non easet ultra locna. XXVIII, 7, 8. 
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do? Si luego el Profeta mandábales alguna cosa de parte de Dios^ 
replicaban ellos, repitiendo por mofa: ya tenemos otra vez mandar 
y remandar, ¿cuándo se acabará ta cantinela (i)? Tanto, que, enfa- 
dado el Señor de las desvergonzadas burlas, dijoles por el propio 
Isaías, con picante burleta á los burladores, que le hablan de pagar 
muy caros los escarnios hechos á sus embajadas y el poco respeto 
con que á sus embajadores trataban (2). 

¿Cuyos ©ran estos desatentadísimos insultos sino de los Sacerdo¬ 
tes y pseudoproTetas, contra los cuales alza luego el Profeta Isaías 
su elocuentísima voz, notándolos de insanos irrisores, no sin prome¬ 
terles, en contracambio de sus mentirosas esperanzas, la piedra an¬ 
gular, el divino Mesías, piedra fundamental de la soberana Sión? 
(Vers. í.4-22.) 

7. Por manera que en todo tiempo, durante el cisma de las tri¬ 
bus, antes y después del cautiverio, aun en la época de Moisés y de 
los Jueces dejáronse ver pseudo profe tas contrapuestos á los desig¬ 
nios de Dios. Su influencia y acción echaba traspiés por una par¬ 
te á la obra de los Profetas divinos, pero realzábala por otra dan¬ 
do margen al cumplimiento de las verdaderas profecías. La ma¬ 
raña de los falsarios no se acabó con el cautiverio, Nehemías se la¬ 
mentaba del óbice que ponían á su empresa cuando con mafias insi¬ 
diosas cegaban el camino á sus intentos. Estaba el varón esforzado 
restaurando la ciudad de Jerusalén y acabando de reconstruir las 
murallas, cuando Sanabalat y Tobías comprando á un cualquiera 
mandáronle á Nehemías para que con terrores proféticos atajase 
aquella santa obra. Muy á tiempo entendido Nehemías el engaño, 
cauteló la astucia de sus enemigos (3). Entonces exclamó: Acuérda¬ 
te, Señor, de lo qm he tenido que padecer de parte de Tobías y de 8a - 
nahalatj no eches en olvido sus maquinaciones; ten presente también 
al profeta Noadías y á los otros profetas que me arredraban con teme¬ 
rosas voces (4), 

De grandes dificultades había de estar erizada la reconstrucción 
de los muros: los profetas lo hablan vaticinado. Las que Nehemías 
hubo de vencer desde el principio hasta el fin, dan fe de ser de Dios 
lo vaticinado por Daniel: será edificada la plaza y la muralla en la 
apretura de los tiempos (5). Contra la corriente proejó Nehemías has¬ 
ta ver en pie las murallas. Los que más le embarazaron fueron los 
extranjeros Sanabalat y Tobías, moabita el uno, amonita el otro, 


(1) Quia manda, remanda; manda, remanda; ex poeta, reexporta; experta, re ex poeta; 
modicum Ib i, modicum íbi. Vers. 10* 

(2) El erit vnrbuin D< uní ni; manda, remanda; expe ota* reexpecta; modíeurn ibi, me- 
dieum Ibi, ut vadant el cadant retroreum, et eoirterantur, et Ulaqueentur, et cnplantur. 
Vers, 13. 

{&) Et iaíellexi qnoú Dona non mi asi a set eum, sed quasi vaticinaría loouttuenat ad 
me, et Tobías el Sanaballat conduxísaent eum. Nehera., VI, 12.—Acceperal eaim preUum 
ut territus facerem* et peccarem, et haberent rnaJum quod exprobrarent míhL Ven, 13* 

Í4> Memento mei, Domine, pro Tobia et Sanabailat, justa opera eorum talla; 01 
N andino prophétae et cae toro ruin prophotarum qui te r re han t me* Ibid. p vera. 14. 

(5) AedlflcabUur pintea ot rnurl in angustia temporum. Dan., IX, 25. 
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ambos á dos hombres matreros enemigos de los judíos (l). Con bur¬ 
las y chanzonetas procuraron primero impedir la construcción de 
los muros; mas cuando los vieron casi levantados, saltaron como ví¬ 
boras por meter todas las velas con tranquillas y cavilaciones á fin 
de empatar la prosecución. Escribió tíanabalat á Nehemías una car¬ 
ta en que le daba nuevas de los rumores que corrían, á saber, que 
los judíos intentaban rebelarse y nombrarle rey, que con ese fin re¬ 
edificaban ios muros, y que él había ganado la gracia á varios pro¬ 
fetas para que le alzasen por rey. Estos eran los rumores del vulgo, 
que pasarían á oídos de Artajerjes, si no procuraba él entenderse 
con los principales, y asi le rogaba una entrevista para conferen¬ 
ciar sobre el asunto. Nehemías recibió con desdén la carta del pér¬ 
fido Sanabalat. Despechado éste le mandó un falso profeta, Semaia, 
con el recado de que se armaba un tumulto contra su persona, y que 
para librar bien le convenía esconderse en el templo. Respondió 
Nehemías: A un hombre como yo no le está bien huir ni esconderse: No 
cay. No cayó en la zalagarda el prudente y leal Nehemías, como 
va dicho (2). 

De los testos bíblicos alegados podemos ya venir en conocimien¬ 
to de la Índole especial y característica de los pseudoprofetas he¬ 
breos. A la manera que el error y el abuso van derechamente con¬ 
tra la verdad y el uso legítimo, asi ellos ibau cara A cara contra los 
Profetas de Dios y contra las costumbres piadosas sancionadas pol¬ 
la ley. Moisés determinó en el Deuteronomio las señales con que el 
pueblo los debía distinguir y la pena capital debida A su profana 
intrusión (3). A la verdad, más fueron en número los Profetas afligi¬ 
dos contra ley con pena de muerte, que los pseudoprofetas á quie¬ 
nes se aplicase la ley mosaica. La condición peregrina y excepcio¬ 
nal de la casta hebrea, inclinada á la apostas!» y A la idolatría, 
cuyos instintos rebeldes fomentaban los falsos profetas, al revés de 
los verdaderos, da entera razón de esta anomalía, casi única en la 
historia del mundo. Con todo eso, los Profetas de Dios, aun odiados 
y perseguidos del vulgo, mofados y envilecidos por los magnates, 
fueron los adversarios más temibles de los pseudoprofetas. En vez 
de contemporizar con ellos, refutaban sus discursos, deshacían sus 
razones, baldonaban su ministerio, desautorizaban sus prediecionéts, 
llamábanlos A boca llena embusteros y embaidores, descubrían las 
mafias de su codicia y ambición, les hacían cargos públicamente ríe 
enormes pecados, amenazábanlos con las iras de Dios, hacíanlos 
odiosos al pueblo, ponían nota en su honor, en una palabra, influían 
con todas sus fuerzas en su descrédito y humillación. 

No era excesivo este aparente rigor. La apoetasía, camino para 
la idolatría, füé siempre crimen de lesa majestad entre los hebreos; 
por la pendiente de la apostasfa é idolatría guiaban al precipicio 


ÍÍ! h :’ 'i' 9 ' 10 - m Memnají, Lti PropkitM d ltrael, 1894, chap. II 

(3) Ueut. Xm, S-6,—XVIII, 20-22. ' 

LA PROFECÍA, —TOMO IH || 
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el pueblo los pseudoprofetas con sus fingidos oráculos: ¿á quién to¬ 
caba sino A los Profetas, ministros y embajadores de Dios, intérpre¬ 
tes auténticos de su voluntad, reportar con resolución la temeridad 
de los pseudovates, para dar refrenada á los extravíos de la plebe? 

8. Restablecida definitivamente la nación judaica, faltaron en 
Israel Profetas. La historia tampoco habla de pseudo pro retas desde 
Nehemias hasta la fundación del cristianismo. Estaba madurando 
el Fruto bendito, sosegada y secretamente, sin contrariedad ni re¬ 
sistencia después de las luchas pasadas: pero asi que se desprenda 
det árbol y caiga maduro en la tierra, tornarán los falsos vates á 
poner á pleito la verdad de su hermosísima entereza. Mas antes de 
hablar de ellos, viene á nuestro propósito insinuar lo que fué el Bath- 
kol de los rabinos (1). 

El Bath-kol [bp ra), hija de la voz, era un grado ó modo de reve- . 
ínctón que los rabinos forjaron, persuadidos á (pie la majestad di¬ 
vina no podía dejar de estar con ellos. El Antiguo Testamento no 
habla del Bath-kol; sólo el Talmud y los libros rabiáteos encarecen 
su importancia. En el (femara leemos: Efuestros doctorea vos infor¬ 
man que, nu bien dejaron esta vida loa últimos Profetas, Aijeo. Zaca¬ 
rías y Malaquias, el Espíritu Santo se alejó de Israel. Con todo eso, 
valíanse del Bath-kol (2. 1 . Jamás d don de profecía ó.el Bath-kol, que 
hacía sus veces, se apartó de los hombres píos (3). 

En qué consistiese el Bath-kol, ellos propios, sus inventores, no 
acertaban & definirlo. Que no fuese la voz misma y directa de Dios, 
era comúu sentir de los rabinos, que por eso no le llamaban roz, sino 
hija de la voz, como una voz intermedia, como eco de voz lejana, 
acento angélico, sonido celeste, rayo reflejo y quebrado de la pala¬ 
bra divina. Y porque la palabra de Dios, venga de donde viniere y 
pase por donde q uiera, no puede ser estimada ni desechada por 
falsa, por eso en el Bath-kol tenían los rabinos librado el conoci¬ 
miento de la divina voluntad por el arte de profetizar. Los sabios, es 
decir, ios rabinos de calidad, estaban dorados de esa forma de reve¬ 
lación, por la cual resolvían las dudas ocurrentes en casos graves y 
daban respuestas sobre cosas por venir. El modo de aplicar el Bath- 
kol era curioso y ridiculo. Van dos rabinos á visitar á otro enfermo: 
oyen á una mujer en la calle que dice: la luz se apaga. Los dos ra¬ 
binos visitantes interpretan que al enfermo se le acaba la candela 
de la vida. Otros rabinos desean ver á un tercero: pasando por una 
escuela de niños, oyen á uno que lee estas palabras del libro de los 
Reyes: Y Samuel murió. Aplican el Bath-kol, y sacan por su cuenta 
que al rabino le ha de coger la muerte en Babilonia donde iban A 
verle. 

Esta maneru de predecir ni es profecía ni pseudoprofecía; debe 
llamarse raposerfa rabiniea, invención voluntaria, porque es una 


(U Véasa Hb x, XL art, L (2* ÜOCii, I>mü tihUi talmwMcU p. J 95. 

(¡t) Daxz» De i muy h taitón* ChriéUf p, 81, 
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de tantas tradiciones humanas como e! Salvador reprendía en los 
fariseos de aquel tiempo- Véase cómo tratan del Bafíihol ios auto¬ 
res que han gastado caudal de renglones y paciencia en su exposi¬ 
ción (i). Mas no dejaremos de notar la ligereza del protestante 
Sebee ttgen, que dijo haberse oído el Baihdcol á orillas del Jordán 
cuando el Padre manifestó la complacencia que en Jesucristo reci¬ 
bía, como lo narra San Mateo, TU, 17 (2). Si el Bathl'ol era un co¬ 
mento judaico ó un prestigio diabólico, en opinión del propio autor, 
¿con qué cara se atreve i\ profanar la historia evangélica, asentan¬ 
do que por el Bath-lcol recibió Jesucristo el grado de Doctor uni¬ 
versal? 


ARTÍCULO IL 


j. Los Ese utos,—Sus imaginadas profecías —Fseudoprofet&s hebreos des¬ 
pués de la venida de Cristo*—Predicción esclarecida del: Salvador, 
—2. Primeros falsos Cristos*— 3* Avisos de los Apóstoles contra ellos.— 
L Simón Mago — 5. En él se verifica Ja profecía de Cristo, -fi, Telmlo, 
precursor de Simón,—7. Ruina de Jerusalén, presagiada por señales.— 
8. Amagos de profecía en el historiador Josefo. — 0- Otra más impor¬ 
tante pseudo profecía. 

l. Este es lugar á propósito para sacar plaza las prediccio¬ 
nes de los Esenios, cuyas costumbres y creencias van mencionadas 
más arriba (n), Cuenta Josefo lo siguiente: Arquélao, antes de com~ 
perecer ante el tribunal- de César, tuvo un sueño tal como éste f según 
dicen. Parecióle ver nueve espigas, llenas y grandes, comidas de bue¬ 
yes. Y Mamando ú los adivinos y á ciertos caldeos intérpretes, pregun¬ 
tóles qué cumia hadan de su sueño. (Jomo cada cual le interpretase á 
m manera, un tal Simón, Esenio de linaje, dijo: «Las espigas parecen 
unos, los bueyes mudanzas de cosas, porque cuando araban el campo 
rmofofnn la tierra; que por eso tantos años reinaría cuantas eran las 
espigas, y que al fin, tras varías alteraciones de negocias, moriría {4), 
Escudriñando con atención el relato de Josefo, miradas y remi¬ 
radas las palabras que en él usa, hallamos las cosas siguientes: 
Primera, se dice que Arquelao tuvo un sueño: luego no consta con 
ciñera certidumbre que le tuviese. Segunda, parecióle al rey haber 
soñado nueve espigas; luego no estaba muy en ello. Tercera, los bue 
yes se las cándan, conforme le pareció d él, dice Josefo en las Antigüe¬ 
dades judaicas, lib, XVII, cap. XV; luego tampoco podía el rey ase¬ 
gurarlo, Cuarta, las espigas eran nueve, en el lugar citado de las 

U) Dktirwn. tle theol , art Baf h*kot.—htonvanT, Harm hebraica*, cap, VIH —Fíl Ra- 
Mók Martí, Phqíq fidxi —David KíHCHí, Pracf. ím Psalm,— MaIMOsiDeS, More Nebuchim 

TuolüE, Cnmment. mtr XII. 

Í2) Híc varo in solemni Servatorls nostrl promotiono vere audita G 3 t Bath-kol, quao 
Wm clro uro atante tanta homtnum mu U1 indino, diiectum Del flllum ómnibus comomn- 
<IavÍL Horae hebraica et thalmudícae, 1742, et H, pSg. 8S9, 

Llb. I, cap. XI, art. II. [4) De helio i^d., 11b. II, cap Til, n 3. 
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Antigüedades dices© que eran diez; luego no hay seguridad en el nu¬ 
mero. Quinta, el profeta Esenio da la soltura del sueño como un pa¬ 
rear suyo, no por cosa infalible, cual debe hacer el verdadero Pro- 
rota: luego también por estelado flaquea la profecía. Sexta, en el 
capitulo XV de las Antigüedades judaicas, donde se refiere el mismo 
sueño, da el intérprete Esenio razones frivolas, A saber, que cada 
espiga representa un año, porque cada año brotan espigas; que los 
hueves significan azar, porque el buey es animal laborioso, que el 
arar de los bueyes suena alteración de cosas, porque la tierra se 
revuelve arando; luego de su cabeza se sacaba el Esenio lír soltara 
v no de la divina revelación. Séptima, no insinúa Josefo «loa oteo» 
intérpretes sugirieron al Esenio el hilo de su interpretación; luego 
no consta que fuese propia suya. Octava, finalmente Arquelao o 
murió á los nueve años de su gobierno, como se puede ver en las 
Notas de entrambos lugares de Josefo, puestas por el erudito Juan 
lludson: luego á tierra se viene todo el aparato, no hay profecía en 
d cuento soñado. Primero habrá de atar Josefo los cabos, ponga en 
limpio la relación, suprima los decires y pareceres y después diremos 
ni nuestro á fe de ju&tos apreciadores de profecías, 

Otra predicción narra Josefo del Esenio Manahén, carón hen 
reputado por su honradez y dotado de conocimiento por instinto divino 
de cosas futuras (1). Viendo un din á Horades, todavía niño, que iba a 
la escuela, dito que seria rey de los judíos. Ilerodes, pensando ó que 
no le conocía ó echaba chicoleos, le hizo presente que era mito de la 
plebe Pero Mauahén, sonriendo y golpeándole con la mano el salvo¬ 
honor, si reinaras , le dijo , y con felices auspicios comenzaras a reinar, 
porque has sido hallado digno á los ojos de Dios; y acuérdate Ae los 
gol pedios de Manahén, en señal de tu mudanza de fortuna. Lindo pen¬ 
samiento será éste si amares la justicia y la piedad pararon Dios y 
clemencia para con los ciudadanos; pero yo, que todo lo sé, entie 
que no serás tal. Tendrás, si, vida afortunada, cual ninguno, y gran - 
¡earás eterna gloria, mas echarás en olvido la piedad ylajustiaa. 
Pero no se le. encubrirán á Dios tus obras; por ellas recibirás castigo 
al fin de tu vida (2). No quiso Ilerodes á la sazón dar crédito a tan 
halagüeños aventuras, como quien ninguna esperanza tenía de veril 
cumplidas; mas después que por sus pasos contados fue subiendo en ala 
de la fortuna al trono con suceso feliz , estando encima de la rueda, 

¿Ha mandó llamar á Manahén, y le preguntó que cuánto tiempo rema¬ 
rla. A eso no dió respuesta Manahén. Visto el silencio, preguntóle Pero- 
des si le durarla el reino siquiera diez años. A lo cual respondió que 
también veinte y aun treinta, sin señalarle término ¡ijo. Heredes, m»!l 
satisfecho de la respuesta, apretando la ¡nano á Manahén, desplato e, 
„ e „ adelante trató con honra á todos los Esenios. 

La predicción de Manahén debió de hacerse muchos anos ante 
del nacimiento de Cristo, pues Ilerodes reinaba ya cuando vino a 


£1) AntíquiL, Hb. XV, cap. X. 


(2) AnüquíL, lib- XV, cap- X, n. 6* 
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mundo el Salvador, á quien él persiguió con matanza de los niños 
inocentes. Muchacho era cuando le oyó al Esenio la buena ventu¬ 
ra y seria rey de Judea cuando la recordó. De qué documentos sa¬ 
caría Josefo su relación, lo ignorarnos, porque él no lo expresa. 

Vamos despacio haciendo anatomía de la relación de Josefo. 
Primera falsedad. Respondió el niño Herodes ai Esenio que era ple¬ 
beyo, esto significa la voz griega idiotes; ¿y éralo Herodes? No, sino 
hijo de Antipater, A cuyo padre, Hircán, habla Julio Cesar insti¬ 
tuido rey de los judíos con derecho al Sumo Pontificado; dignidades 
ambas, que el decreto del Emperador romano extendía á Antipater, 
confirmándoselas con nuevas prerrogativas,coípo se saca del mismo 
Josefo (l). No era plebeyo Herodes ni hijo de familia vulgar cuando 
el Esenio Manahén le dijo aquella bachillería; al contrario, por ser 
hijo de rey y de sumo Sacerdote podía esperar un gobierno en Pa¬ 
lestina, como sa lo prometía Manahén; el cual, si le repitió que rei¬ 
naría y con felices auspicios, no hizo sino expresar lo que estaba a 
vista de todos. Más ilustre profecía habría hecho si le hubiese anun¬ 
ciado al niño Herodes que con ser su padre rey no llegaría él á ser- 
lo sino muv adelante* 

Segunda falsedad. Herodes, á la edad de veinticinco años, reci¬ 
bió el gobierno de Galilea, pero en vez de mostrarse amigo de la jus- 
tieia, no contento con oprimir á los parciales de su contrarío, lia- 
mados forajidos por Josefo, cortó la cabeza á Ezequías su caudillo; 
crueldad, que le obligó á presentarse en Jeíusalén á dar cuenta de 
sí al Sanedrín, de cuyas manos se vió libre por haberse huido de 
noche á uña de caballo. Y como era tan cruel cuan ambicioso, no 
bien se hubo ceñido corona real, echó á pique el Consejo del Sane¬ 
drín, porque le había querido condenar. Pero antes de ocupar el 
trono de Hircán había bañado sus manos en la sangre de Malaquías 
sucesor de su propio padre, por apoderarse del cetro (2). Con estas 
fechorías alcanzó Herodes de Marco Antonio la tetrarquia de Ju¬ 
dea. ¿Y se nos viene Manahén haciéndose lenguas de los felices aus¬ 
picios con que Herodes había de inaugurar su reinado, y de la glo¬ 
ria eterna que en él habla de lograr? Mentira todo, faramalla, 
treta vil. 

Tercera falsedad* Dijole Manahén, que era digno de ser rey a los 
ojos de Dios, El Senado de Roma, habiendo hallado en Herodes un 
amigo leal, como á la romana ambición convenía, le aclamó por 
rey de los judíos. Así aclamado sube Herodes al Capitolio, ofrece 
víctimas á los dioses delante del pueblo, y acepta el cetro de rey de 
Judea. Aquel día fué el más solemne que han presenciado los siglos* 
En aquel punto y hora se le cayó á Judá de las manos el cetro pa¬ 
sando á las de un idumeo, de un extraño al pueblo judaico* Este 
profético traspaso es la señal más auténtica de que el Rey verdade- 


(1) Antíquit, jwLj lili - XIV, cap* XYTX 

(2) Josefo, AniiquH, t Uh. XIV, eap. XYII-XXI. 




Biblioteca Nacional de España 













100 GAP. IV.—PSEÜDÜPROFETAS HEBREOS* 

re, el Monarca de cielos y tierra, el Mesías, no puede tardar en ve¬ 
nir al mundo, como el Patriarca Jacob lo tenía profetizado- ¿\ Que¬ 
ría Manahén que por s&r He rodé» acepta á Dios lograse el reino de 
Jadea? Trapacerías todas del historiador Josefo, como tantas otras 
que su pluma vendible esparció en sus escritos. Mas indignación 
encienden en el ánimo de cualquier imparcial lector los elogios de 
Josefo que las infamias del tirano Herodes. Píntale Josefo comoá 
prototipo de nobleza, á ejemplar de moderación, á modelo de justi¬ 
cia (1)* Con disimulo podíamos pasar los ojos por tan incoherente pin¬ 
tura, mas lo que irrita es ver á un judio, á un descendiente del or¬ 
den sacerdotal, á un hombre de abolengo nobilísimo, vendido por la 
vil adulación al papel miserable de encubridor de tantas ati Deida¬ 
des como en el pecho de Heredes se fraguaron. 

Otra mengua se puede advertir en la predicción de Manahén. A 
la edad de setenta años acabó Heredes la vida, tan desastradamen¬ 
te, que en su postrera enfermedad tos médicos declararon ver señales 
evidentes de la mano de Dios en castigo de sus inauditas crueldades [2). 
A los veinticinco años fué gobernador de Galilea, á los treinta y 
dos subió al trono de Judea, donde fué rey por espado do treinta y 
ocho años. Pues ninguno de éstos tres sucesos determinó Manahén 
en su predicción; contentóse con decir que sería rey de los judíos: 
apretándole Heredes sobre cuántos años reinaría, dijo que veinte ó 
treinta. Pero acerca del gobierno de Galilea, no se le ofreció men¬ 
ción, porque la palabra basileus, basüeuéo f suenan rey¿ ser rey en 
griego. Conste, pues, que el Esenio Manahén dió porradas en vacío, 
si no se sacó el historiador Josefo de su cabeza la frivola pre¬ 
dicción. 

Aunque las cosas dichas debieran bastar para desempeño de 
nuestro propósito y para poner en buena luz la infidelidad de Jose¬ 
fo, bien podemos tenerlas por tortas y pan pintado en comparación 
del sabroso pastel que vamos á presentar á la ines% del lector- A 
continuación del relato sobredicho, añade el historiador: Estas co* 
sas t aunque parecen exceder la fe común , nos pareció manifestarlas á 
los lectores, y publicar de los 7mestros t qm muchos de dios en casos se* 
mojantes por la bondad de sus cosí timbres se hallan enriquecidos dtl 
conocimiento de las cosas divinas (8). Al principio del propio párrafo 
testifica el espíritu de profecía de que Manahén estaba dotado, 
como dijimos. Hemos visto que ni rastro de tal cosa tuvo. Mas lo que 
excede toda ponderación es la desvergüenza, permítase á la ver¬ 
dad la palabra propia, del escritor judío. En todos sus libros no cita 


(1 ) Dauras- Hérodeavait ¿té protégé d’Augusto. Aux yeuí dea ronmlne, Ilórode éiíilt 
un graotl rol Joffépb®, qui dédláit sos AntigitiU* j vives ít Vcspnsían, lo huítiérao 
d Augusto, flatmit le vaínquour do Jéruealom en exaltan! Ja máraoir© d* Hérodo. U© 
man tea u Imperial cauvrult wnues lea uirpl tudas, lomea les raonstmositéa des lyrms 
tillé» do Romo: il se trouvalt un deseendant d© la race lacerdotale de Jéruamem pom 
Rjoutor a V iníamie du boros caLI© d’un panégyríque mtéressé! HúL tie PÉgUéó, tiv 

(2j JoSKFO, Anliquiltjvd,¡ líb. XVII, oap. VIH- (3¡< AnUquít,, Ub- XV, cap. X. 
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más predicciones de los Esenios que las dos expuestas arriba, la una 
anterior al nacimiento de Cristo, la otra muy posterior á su sagra¬ 
da pasión y muerte; entre ambas media casi un siglo de distancia. 
Si otras tuviera Josefo conocidas, no es de creer dejase de encajar¬ 
las en sus historias, pues se aprovecha de sueños y de vaticinios 
para ilustrarlas. ¿Quién creyera que Josefo de sólo alegar dos casos 
de predicción, que son los dichos, habla de concluir reinaba entró 
los Esculos el don de profecía? Oigamos sus propias palabras: Hay 
entre ellos quienes aun las cosas futuras prometen antever, acostumbra - 
dos como están desde niños á revolver los Sagrados Libros , á usar va¬ 
rias purificaciones y á leer los dichos de los P r o fetos. Muy rara es la 
cez que les salen fallidas las predicciones (l). Que el a no t ador Hudson 
no sólo no zapatee, sino aun apoye con su tácita permisión, el arro¬ 
jo de Josefo, no debe parecer extraño al que tenga calada la ley 
de tornillo usada por los protestantes. Pero que un escritor grave 
como Josefo caiga en tan despropositadas aserciones, sin pruebas, 
con pruebas en contra, con el afán de afamar á los suyos, sólo po¬ 
demos explicarlo suponiendo su corazón encendido en llamas de 
odio mortal al cristianismo, que ya en su tiempo corría á pasos lar¬ 
gos por todo el mundo civilizado (2). 

El Profeta Zacarías, previniendo las novedades que habían de 
acaecer en el advenimiento del Mesías, pone entre ellas la apari¬ 
ción de pseudoproFetas y el descalabro que los aguardaba (3). Junta 
Zacarías los pseudoprofetas con los ídolos porque entrambos males 
fueron la perdición del pueblo israelítico, cuyo idolatrismo al Mesías 
tocaba desterrar exterminando el espíritu de mentira que le alienta 
y propaga (4)- Tan encarecidamente describe Zacarías el vigor de 
Id nueva institución, que llega á decir: si alguno profetizare contra 
razón y sin ser llamado , sus mismos padres le darán muerte infame , 
poniéndole en un palo ( 5 ). La pena prescrita por la Ley, no aplicada 
en la antigüedad, se aplicará en la nueva religión* en odio de los 
pse u do profetas 7 en servicio de la pura verdad. Con esta viva pin* 
tura quiso el Profeta declarar, no tanto la falta de pseudoprofetas, 
cuanto la persecución y malos tratamientos que en la era evangé¬ 
lica habían de padecer. 

Conforme á esta predicción,'el divino Salvador, cutre las seña- 


(1) Bú bella judaico, 1 Ib. It, cap. VÜI, ü. 11, 

[3) Xa Lacemos monclón de aquello» escritores católicos que, estando muy lejos de 
sospechar en el historiador judio infidelidad ni segunda intención, quisieron sacar de 
sus relaciones el don profetal do loa Esenios, como si con tan manifiestos embustes pu¬ 
diera probarse la continuación de la historia general profética de Nuestra befiora det 
Carmen. 

(3) £t erit ln di© illa, dicit Dominus ojereliaum, dUperdam nom i na I dolor uní de 
térra et non uiemorabuntur ultra, el paetidoprophetas et spiritum Im manduco auferam 
de torra, Zach. XLtI, 2, 

(i) 1 Cor. X, 2t>, 

Et erit eum propheta veril quisptam ultra, dicent ei palor ejus et instar ejua qut 
gotiueruni eunu non vives, quia mendaciuin loeutus es ln nomino DomfcnL Et couügení 
mm pator ojus ot matar ©jus, genitores ejus, eum propLotaverit* Zach. XIII, 3. 
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les de grave daño que habían de notarse en su primeba y segunda 
venida, enumera á los pseudoprofetas (l), entendiendo los falsos 
doctores, los falsos pronosticadores, los falsos apóstoles, los minis¬ 
tros de mentira, los habladores de ventaja, que, á semejanza délos 
antiguos, han de prometer el cielo & los indignos de pisar la tierra. 

2. En cumplimiento de la profecía, al poco tiempo de subir al 
cielo el divino Salvador, un tal Teodas y un tal Judas Galileo alza¬ 
ron bandera con nombre de Mesías, si bien las muchedumbres que 
acaudillaban fueron pronto dispersadas. De todo lo cual dió cuenta 
el fariseo Garaaliel al Sanedrín de Jerusalén, por estas palabras 
que se leen en los Actos de los Apóstoles: fiemos visto, no hace mu¬ 
cho, levantarse 1 todas, diciendo de si que era alguien; siguiéronle 
unos cuatrocientos hombres ; pagó su alzamiento con la cabeza, y todos 
los que seguían su bando se dispersaron sin dejar rastro de sí. Luego 
levantó bandera el galileo Judaé, en los días del empadronamiento, 
llevando la gente tras sí; pereció él y se deshizo la facción de los que le 
habían dado crédito {2). —Oigamos ahora al historiador Josefo: 
Cuando Fado era procurador de Judea, cierto hombre, llamado 1 so¬ 
das, persuadió á una gran muchedumbre de hombres, que, llevando 
consigo las riquezas, le siguiesen hasta el Jordán. Porque decía que era 
Profeta, y que dividiría con su imperiosa- roz las aguas del río, para 
que pudiesen puisar el vado á pie enjuto más fácilmente. No dejó Fado 
que siguiese adelante esta locura, mandó contra él una cohorte roma¬ 
na que, arremetiendo de improviso á muchos dió muerte, y á los vivos 
prendió. El propio Teodas, cogido, lo pagó con la cabeza . la cual fué 
llevada á Jerusalén, Estos sucesos sobrevinieron á los judíos mientras 
Cuspío Fado era procurador (.3). 

Tenemos Á la vista dos relatos de un parecido suceso, concer¬ 
niente el uno al afio 45, el otro al 34 de la Era cristiana. El Teodas 
de Josefo ¿es el mismo que el de los Actos? Baronio responde que 
si (4); Enrique Valois, en sus notas á Eusebio, por hacer de los dos 
uno, supone yerro involuntario, y aun mentira meditada dn Josefo, 
ó anacronismo en San Lucas (5); Hudson no halla salida á la dificul¬ 
tad (tí) sin echar la culpa A Josefo; Darrás admite dos distintos Teo¬ 
das (7), porque le parece cosa recia cargar á Josefo una mentira 
tan palmaria. No por eso han de tenerse por diversos el Teodas de 


(I) Et tuulíi pBeudoprophetoe surgen!, et aeducent mullos, Matth. XXIV, 11 .—Snrgent 
enini pseudo-Clirlall et pseudoprophetao et datraat aigua magma et prodiga a. 24. — 
Mare. XIII, 22. 

(2) AcL> V, m. (3) AnüqtUK jud, f 11b. XX, cap, IV. 

(A) AnwiL «cela*», 1.1, an, 34, 

(5) Erseiiio, tíisL pccLoñ, t Ilth II r eap* XL Notas. 

(8) Aut dlcendum duoa fútase Theudas eum Grotio aülaqtie; aut Tbeudam íllura Jo- 
aephi ©ase Theudnm de quo Gauialiel, átque Joaepham élrca témpora ejua erra ase, 

ú Josefa, t. II, p. 886. 

(7) Le TModas de Josdpbc étalt done un sueeea&mir du Tbéodaa de GamallcL Le sena 
étymologique de ce nom (Dleudonné) nom fait tréi-blen comproadre á ? imérét qui 
poussait loa pao u do-rae as íes á se revétir d 1 2 * * * * 7 un tí tro sussí soleoneL Hixt, de rÉntis*. t. V, 
pag, 328. 
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Joseio y el ríe San Lucas, sino porque los relatos lo son sí se leen 
atentamente, aunque los nombres parezcan iguales* Sea como fuere, 
tenemos A dos pseudoproíetas hebreos declarados por embauca¬ 
dores. 

El gaíileo Judas, de que habló Gamaliel, ni en los Actos ni en 
Joseío (i) hay indicio de haberse preciado de profeta. Su insurrec¬ 
ción fué poli tico-religiosa, en favor de la libertad é independencia 
judaica; semilla de nuestros postreros males, como Josefo la llama* Y 
g¡ alguno pretende que Judas fué profeta, la injusticia de tan arro¬ 
gante titulo se hace bien notoria pur el desgraciado suceso. 

Otro pseudoprofeta judío, Barjesu, familiar del procónsul Sergio 
Paulo, dejóse ver en la isla de Pafos, muy empeñado en desviar al 
procónsul del camino de la fe. El apóstol San Pablo desbarató sus 
enredos con sólo mirarle á la cara. Hombre, lleno de doto y falacia , 
engendro del diablo, enemigo de toda justicia, ?io paras de quebrar la 
rectitud de los consejos divinos: la mano de Dios sobre ti, ciego te 
quedarás, sin ver el sol hasta otra orden. De repente cayeron sobre 
sus ojos las tinieblas de la noche tan del todo, que hubo de buscar 
lazarillo que le guiase. La milagrosa ceguera abrió los ojos A Sergio 
Paulo, quien creyó en la doctrina de Cristo (2). 

Ei apóstol San Pedro, en su segunda carta, avisa á los fieles por 
estas palabras: Se levantaron en el pueblo pseudaprofetos; asi tam - 
friera se levantarán entre vosotros maestros de mentira, que introducid 
rén sectas de perdición f Regadoras del Señor que los redimió (3). E[ 
distintivo de la lujuria con que San Pedro marca estos pseudopro* 
fetas parece indicar la zahúrda de los gnósticos, gente escandalosa 
y arrogantísima contra la verdad cristiana. 

San Juan tuvo tiempo de presenciar su aparecimiento y de oir las 
perversas enseñanzas que propalaban. Queridísimos míos, escribe á 
los fieles, no deis fe é toda suerte de espíritus, aseguraos antes si vie- 
mu de Dios , Porque muchos pseudoprofétas andan por el mundo * La 
señal para conocer el espíritu de Dios es ésta: todo espíritu que con¬ 
fiesa haber Jesucristo venido en carne, de Dios es^ y todo espíritu que 
va contra Jesús, no es de Dios; y tal es el Anticristo, del cual habéis 
ohk que viene, y está ya en el mundo (4). En el numero de ellos ha de 
contarse donatas, tejedor de profesión, miembro de una secta judia; 
en drene levantó los cascos á multitud de judíos que allí vivían go¬ 
bernados por hombres de su nación. Con el reclamo de anuncios 
proféticos convidólos al desierto haciéndoles donosas promesas. 


<11 AntiquiL, lltfe XVIII, cap, L (2) Act. Xlll t 6-12. 

<31 Fuerunt vero ec peen dop roleta 8 ín populo, sieut et in vobU erunt, magistrl xnen- 
AQ6B, qul introducen! sectas perdtiíonís, ot eum qul emit coa Domininn n oirán t- 
H Petr, II, l* 

(4) Charísslmi, noJ iíe Omni spirltul oredere, sed probato spiritos si ex Deo sínt; quo* 
nmm mullí pseudoprofota© exierunt in mnudam. lo hoc cognoscitur spíriíus Del: 
oinnjj) apiri tus quí coníltetur Jeauin ChrisLuw io carne venisse, es Dco ost; et onmis 
Bprntus qul solvit Jesum. ex Deo non est, et hio mt Antichrlstus, de que audistis quo- 
nukm icnlt, et nunc Jam in mundo esc I Jó, IV, i. 
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Unos dos mil de ellos murieron allí al filo de la espada romana, tres 
mil fueron ajusticiados en Egipto, Jonatás pagó en la hoguera la 
audacia de su rebeldía* 

Daban nombre de pseud©profetas los apóstoles á aquellos honr 
brea enemigos de la verdad revelada, que, ó por ignorancia ó por 
malicia, no hacían sino chillar y bullir contra el Evangelio, ora ne¬ 
gativamente no aceptando con reverencia las interpretaciones de 
ios Profetas, ora positivamente prediciendo cosas contrarías al es 
pirita de Dios, De esta manera usaron muchos judíos en aquellos 
primeros años de la Iglesia, El apóstol San Pablo después,de con* 
templarlos de cerca tuvo que habérselas con ellos A brazo partido. 
Son operarios fraudulentos que se transfiguran en apóstoles de Cristo: 
esto decía de ellos. Y no es de maravillar, añadía, porque el mismo 
Satanás se pende por ángel de luz; no es mucho que sus ministros pro¬ 
curen transfiguración en ministros de la justicia; pero acabarán como 
sus obras requieren (1), — Mirad á los canes, mirad á los malos obre' 
ros, mirad el estraga (2),~ Con estas elocuentes voces mandaba el 
Apóstol cautela y vigilancia sobre los malos profetas {3}* 

3. En particular A Timoteo le avisa se recate de tratar con Hi¬ 
meneo y Alejandro, hombres blasfemos, que por no atenerse ¿Vías 
interpretaciones proféticas habían dado al través con su fe. Esto te 
encargo, hijo 1 imoteo, conforme á las profecías precedentes, que milites 
dueña milicia, con fe y buena conciencia (4), Entiende aquí San Pablo 
por prcecedéntes m tepropHeUas las exposiciones é interpretaciones 
que los Profetas apostólicos hablan dado á los vaticinios antiguos, 
según lo expuesto en el capítulo diez del libro anterior. En este sen¬ 
tido quería decir San Pablo A Timoteo, que tornando por norma lás 
declaraciones recibidas, enseñe é instruya A tos fieles, despidiendo 
de su compañía á los díscolos y blasfemos. Con nueva instancia le 
descubre el misterio de iniquidad más adelante, insinuándole las 
máximas perniciosas de los falsos profetas contrarias á las interpre¬ 
taciones de los santos* Espíritu de error en el prohibir casamientos 
y vedar la comida de ciertos manjares; estos dictámenes de los 
pseudoprotetas eran opuestos ¿l los dados por los Profetas de Dios. 
Mándale San Pablo á Timoteo que tenga cuenta con los errores y 
cierre con ellos prestamente como ñel ministro de Cristo Jesús (5). 

De aquí les nacía A los Apóstoles la vehemencia de afecto con 
que andaban fuertes y solícitos contra la temeridad de los pseudo- 


iU Nnm cjusmodl pseudoapostoli sunt operar!! subdoli, transfigurantes sé m apos¬ 
tólos Chrísii, II Cor, XI, 13.—Et non mírum, ípse enim Sabinas transfigura! so in ange- 
lutn lucía, 1L—Nonergo magnum sí ininlstrí ejas i rana figuren tur velut mínístri joati 
tiros quorum finís erit so cundo m opera ipsorum. 15* 

(2) Videto canes, vidoEe malos operarlos, videto coneísionem, Phil. III, 2. 

(Z) CoJ. 11,18.—Gal, V, 12. 

(i) IIoc praecoptum commendo Ubi, 11 li Thimotbee* secundum praocedentes in I<? 
prophetras, ut milites in lilis bonam miEtiaoi, babona fldet» et bonam conscientlam, 
1 Tímollt I t 1S„ 

(5) í Timoth. IV, 1-G. 
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profetas, no sufriendo que la tolerancia dogmática cobrase crédito 
entre fieles Anatema lanzó San Pablo contra cualquier predicador, 
siquiera fuese ángel, que les anunciase doctrina contraria (1). A 
Tito le ordenó excusase la presencia de los herejes, como de hom¬ 
bres condenados por su propio juicio (2), Y San Juan, el mansísimo 
San Juan, no quería que á los tales los recibiesen en casa ni les die¬ 
sen los buenos días (3). El apóstol San Judas, en su Carta Encí¬ 
clica, los pone bien de relieve: acordaos, dice á los fieles, tened en la 
memoria las palabras que han sido predichas por los Apóstoles de Nues¬ 
tro Señor Jesucristo; ellos os decían que. en los últimos tiempos ven¬ 
drán hombres mofadores, que anden al paso de sus codicias en las mal¬ 
dades. Estos son los que hacen separación y- cisma, anímales, sin asis¬ 
tencia del Espíritu Santo (4). 

Con este prudente rigor lograron los Apóstoles lo que tanto cui¬ 
dado daba á los antiguos Profetas, sin poderío recabar del pueblo 
judio, esto es, limpiar la grey santa de lobos astutos y avarientos 
que la esquilmasen con visos de tímidas ovejas. Habían los anti¬ 
guos Profetas dejado estampadas sus profecías, los Profetas mo¬ 
dernos auténticamente las interpretaban; había el divino Redentor 
abierto sus divinos labios para enseñar al mundo los secretos de su 
Padre, pero si alguna duda quedaba sobre el sentido de los textos, 
los Profetas y Apóstoles se hallaban provistos de autoridad para el 
acierto de la explanación; todos los puntos dogmáticos estaban re¬ 
alzados con luces vivísimas que no consentían ambigüedad ni incer- 
tidumbre; sólo el pestífero aliento de un pseudoprofeta podía empa¬ 
ñar el terso cristal de la purísima verdad; ¿qué les quedaba á los hi 
jos de la luz, á los poseedores de la dulce claridad, sino arrojar de si 
á las tinieblas exteriores los enemigos del resplandor tan mal halla¬ 
dos con los realces divinos que les cegaban la vista? 

4. Ejemplar de pseudoproletas fué Simón Mago. Samaritano 
era, no hebreo; mas tan mancomunados andaban los samaritanos 
con los judíos, y tan judíos querían ser cuando cuadraba á su con¬ 
veniencia temporal, que bien puede Simón tener lugar entre los 
pseudoprofetas hebreos, siquiera en el odio implacable que al cris¬ 
tianismo profesaba. Fué un solemnísimo fullero, truhán de marea, 
embaucador de grandes y chicos (5), enemigo de Profetas, engen¬ 
dro de Satanás, primogénito de su ralea, como le llamó San Ignacio 
Mártir («). Los Santos Padres le pintan con colores muy negros. En 
la Roma imperial supo usar de tantas fullerías ante el Senado y 
pueblo romano,'que logró estatua y adoración divina (7). Consegui¬ 
da entre los romanos gloria de dios, con estas ínfulas extendió sus 

U) Gal. 1,8. (2) Tit. III, 10. (3) II Jo, 10,11. 

(4) Jad. 10-10- (5> Act. VIH, 0. 

(6} Fuglio mala.* goboles diaboíi, Simonom dico prlmogenitum sobolis ejus, et Me- 
ti&fldrum, t Basí lidera, et toluol illam jpslus malitiae co Hurí ora. Ad Tratlian. 

(?) S, JuflTíNoi Apud vos In imperial! urbe Roma, fiüb Claudio Caeeare, Simón fui!, 
EtSaerum Se natura popuíumquo romanara eo perduxit etuporis, ut Deas babero tur, et 
alatua f velut nlli, quos colitis, dii f cohoneslumiir. Apolog II. 


Biblioteca Nacional de España 






172 


CAP. IV. —P8EUD0PR0FETA8 HEBREOS. 


raposeríus entre sus compatricios tan abellacadamente, que pre¬ 
tendió pasar por Padre, entre los judíos por Hijo, entre otras gen¬ 
tes por Espíritu Santo (X); si bien algunos Padres opinan que lla¬ 
maba Espíritu Santo á su mujer, digo á su manceba, á quien sacó 
de la ramería pública por dinero para que le sirviese do rastra (2), 
La verdad sea que el gran embaucador no contento con denomi¬ 
narse á, si propio virtud, es decir, Sumo Dios 1,3), daba á su barraga¬ 
na el titulo de madre de todas las cosas, pues por medio de ella de¬ 
cía que habla él formado los- ángeles y arcángeles, y por éstos el 
mundo visible (4). 

De tal sentina de corrupción ¿qué podredumbre no habla de ma¬ 
nar? Entre sus doctrinas colocaba la promiscuidad de mujeres y el 
uso de la detestable torpeza (5), á cuyo ejercicio prometía ei infame 
impostor la salud y gloria eterna (6). Para acallar remordimientos 
mandaba á los de su zahúrda no hiciesen caso de Profetas ni se em¬ 
pachasen de amenazas legales, pues libertad les competía de rom¬ 
per todo freno y atadura (7). Entre tanto les daba á besar y adorar 
su estatua y la de su concubina en lugar de las de Júpiter y Miner¬ 
va (tí), participándoles la gratitud que le debían á su Helena, por¬ 
que por ella había bajado del cielo él para sacarla de la opresión y 
procurar la salud á los que en su doctrina creyesen (9), 

La novedad exhorbitante de estos errores fué como un veneno 


(1) I aereo: Hlo Igitur a muida quael Dona glorlflcatus est, ©t docuii acmetipsuju 
oaae qui ínter judaeoa quldem quaai Füíua apparuerit, £□ Sainaría autem quaai Fftter 
deacenderit, el in reliquia vero gen ti búa quaal Spiritus fíenctua advenía veri u Advere* 
Jioeroi,, I ib. I, cap. XX. 

(2) Tertuliano: Quasi pro solado, futtua etlam arde auaa víribus, ad praesdgiaa 
virtud a alicüjüi Holenein quamdam Tyriam de loco libidinia ©adem pecunia red ©mil, 
dignara eibi mereedem pro Splrilu Sánelo, JDa animan , cap. XXIIL—S, Cirilo de Jérusa* 
len, Catech. t TL— S. Épifaitiü: Turpüudtne mulieri perraixlus lile praestiglator* conju- 
gem seortatricem Spiritum Sanctuin dicere aiisua en. Hatrsa*, XXL 

(3) S. Filastrio; Magieís vaca na artibua mullos falleba! dice na so case virtutem 
quamdaui Itei, qua© bu por omnes virtutes «sset. Qui el audebat dlcere m lindura ab án¬ 
gel is faetum, angelas autora facloa a quibusdnm senslbuá de codo praediti», eosque fe- 
feliise geuuB humanara, De haere*., cap. 1. 

(4) Teodoreto: Et eum meretricem nescio quam, quae atabal in prostíbulo, voctba- 

tur autem Helena, secum habitare feciaiei, ©ara ©bso mentís suae primaui comprehensio¬ 
nes dlcebat, et matrera omnlum nominaba!, et se per Ipsam angeles et arch angolas fe- 
oíase, ab angelí a autem mu mi uní ease a rehilo ©tatú m FotaL lib, V f cap* L 

(5) S, Agustín:D ocebat autem deteatandam lurpítudinom indifferentor utendi foemi- 
nS®. De hacres* ad QuodvúUd^ cap* J* 

(6) S* Ireseo: Secundam enim ipsíus gratiam salvar! b omines, aed non seeundum 
opera Justa. Advers* kaere*, t lib. I, cap. XX.—Teod oreto: Non enim por bernaa adiónos, 
sed per gradara ©oí e&se aaiutem consecutaros. Quoclrea qui ejus eectae erant, se auda* 
cter omnt llbidinl et intemperantiae dedebant FabuL haereb, lib, V, cap. L 

(7J Teodor etq: Jubobat autem eos qui in ípaum crcdebant, ProphDtaa non atiende* 
re, nec legisj minas pertimoficere É sed eos tarnquam ilberoa faceré quae voluerínt* XbitL 

(8) S, Juan Darasceno: Simula©rum suuin pro illo JovJfl, ac scortí sul pro Minor- 
VBCt discipulÍB aiiifl ador anda m eahibebat. De hacrex* —S* XreNEO, Itnenea., Jib, Ij 

cap* XX— S. AousTfif , De haeré*^ cap. L , 

(U; Nicetag; Quemadmodum bo Deucn Fatrem, lía ©i illam alloruin mairem obs© di- 
cebat. In bujus gratiam coelo se deseendisso subjungebat, ut eam a vineulia quíbus detí- 
nebitur aeserercí hojninib naque in b© ípaum c reden ti bus saluÜB auctor esaet* QfthodoX'i 
líb* IV, cap. L 
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activísimo que esparciéndose por toda aquella masa podrida de la 
sociedad pagana, acabó de inficionarla, no sin provecho de !a socie¬ 
dad cristiana que vive de pureza y verdad* Los Padres á una voz 
llaman á Simón primer autor de todos los errores, cabeza de todas 
las herejías, caudillo de todos los adversarios de la ley cristiana, 
compuesto el más monstruoso de vicios y falsedades (l); como tal en¬ 
gendró herejías y desvarios bastantes para cebar el afán de todos 
los enemigos de la Iglesia, presentes y venideros. En Simón comien¬ 
za la lucha formal, que acabará con el cerrar de los siglos. 

5. Pero, gracias sean dadas á la divina Providencia, en Simón 
empieza á verificarse la Profecía de nuestro divino Salvador, con 
estruendo público y escandaloso. Simón se intitulaba Mesías. Los 
Padres unánimemente lo contestan . San Hipólito: Después de subiese 
á su Padre el Salvador, levantáronse algunos diciendo: yo soy el Me 
sim, como lo hizo Simón Mago y otros cuyos nombres no es oportuno 
relatar (2). —San Agustín: Aseveraba que era el Mesías (3).—San Máxi¬ 
mo: Como este se llamase Cristo (4).—San Danmseeno: Como Simón se 
apropiase el nombre det Mesías { 5).—No se adjudicaba el renombre 
de Mesías en su trato con los Samaritanos, porque bien sabía el astu - 
to que los de su tierra no reconocían en Dios más que la Paternidad, 
por esto entre ellos tomaba Simón el título de Padre; oías cuando 
conversaba con los judíos, que esperaban al Mesías, al gran Profe¬ 
ta, no tenía reparo en Mamarse Cristo por no malquistarse con sus 
persuasiones. Así lo dan por cierto los Padres (6), notando el desea- 
roque usaba en negar la resurrección de la carne, timbre gloriosísi¬ 
mo del verdadero Mesías, que por si solo bastaba para argüirle á él 
de falso profeta. 

ti. Acerca del heresiarca Simón sólo queda un escrúpulo, naci¬ 
do de un texto de Egesípo, citado por Ensebio. Egesipo, vecino de los 
tiempos apostólicos, asienta por fundamenro que en los principios 
de la era cristiana, cuando ninguna falsa doctrina había levantado 
cabeza, la Iglesia de Dios se llamó Virgen con término delicado y 
decorosísimo. Mas luego, un tal Tebulo, por haber llevado repulsa 
en la pretensión de una sede episcopal, comenzó á derramar secre¬ 
tamente la semilla del error con que zizafiaba el campo de los fie- 

( 1 ) Ensarno: Simonmn Igltur prínrum tmjiiscü raque erroris ando reñí et .juasi capul 
extlti&Bo arc+>plrnufi. HtoL Ht>* I* cap. XIL—S, Cirilo jebosgl., Cmtech, f VI.—S. Epi- 

FAjÉtO, B<¡érv9. t XXL—TegdORetO, FabuL AoemL, IIt>. I, cap. L - NicErAS» Orífatóto., IUl IV, 
cap. I*—Anastasio Ni ceno, I» Sacr. Scripts quaeat. XXIIL—ÉáESiPO, Excid. Jer. t nb. III, 
cap. HL 

(2| Foatquam Ipae Sal valor aasumptus mt ad Patrein, aurremrunt quídam dicen tea; 
ego auto Ührislus; ut Simón Magua el rellquí, quorum nomina referre noneat bujua tem¬ 
poril OríiL de Antichr. 

(3) Asaerelmt m esae Ühriaíum. De haeres., cap, I. 

(4) Cum mkñ ídem Simón 'bo Chriatum diceret. Serm « Vin natal, apost. 

Hie cum iíbi Chriati nornen vendí tare!. De Imcrc #* 

(G) 8. Irexeo, Advtrt* haeres.f 1 íl>. I, cap. XX.^S* EpiFAKIO, Eaerc$. t XXI,—S. Agus^ 
Tfl, De haart9* f cap. I —'Teodoretg, Fabul* haeret., líb. V, cap* L— 1 * 3 4 TEOFILACTO, tu Mi 
cap. Yin. 
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Ies* El ahilo se pegó á Simón Mago y á otros pechos rebeldes* de cu¬ 
yas entrañas nacieron hálitos pestilenciales de diversas herejías. 
Esto narra Egesipo (1), otro tanto trasladó Nicéforo á su Historia 
eclesiástica (2)* De Tebulo ningún Padre hizo mención; la causa pudo 
ser el haber quedado en la obscuridad la trama y el daño de este 
primer pseudoprofeta, que A hurtadillas con disimulo r .ex occulto, 
principió á maltratar el majuelo virgen de la Iglesia jerosolimita- 
na. Comoquiera que sea, A poco de rayar el alba del hermoso día, 
en que los oráculos proféticos comenzaban á cumplirse, dejáronse 
ver encapotados los pseudoprofetas, que con sus lenguas venales 
hablan de poner más esplendorosa la verdad de los vaticinios* 

7, Antes de seguir el hilo, algunas predicciones hebreas quedan 
por examinar. Tomemos del historiador judio la narración. En el 
punto más terrible del incendio se bailaba el Templo de Jerusalén, 
donde consumíanse multitud de judíos en las llamas pereciendo otros 
miserablemente por escapar su feracidad. La cama de tantas muer¬ 
tes, dice Josefa, era cierto pséudoprofeta, que en aquel tiempo habla 
anunciado al pueblo en la ciudad, que Dios mandaba subiesen al 
Templo, donde les mostraría las se infles de saltación** Dejáronse ver 
muchos profetas, cohechados por los tira nos,, que persuadían al pueblo 
esperase de la mano de Dios el socorro, para que con esta persuasión la 
gente no se escapase , y ron la esperanza de verse líbre permaneciese 
más quieta. Pronto da fe á razones el apretad o del contratiempo. Si el 
burlador promete libertad de los males que oprimen, el oprimido súfre¬ 
los con entera esperanza. Burlas eran estas con que los embaucadores, 
mintiendo ser enviados de Dios , persuadían d la mísera ¡debe. Entre 
tanto , de los prodigios evidentes que habían anunciado el asolamiento 
futuro, ni hadan caso , ni los tenían por creíbles. Atónitos y sin tino 
dejaban de atender 4 los avisos de Dios . Primero , sobre la ciudad apa¬ 
reció una estrella semejante á una espada, y por un año entero perse¬ 
veró ardiendo un cometa . Después } antes de los primeros ímpetus de la 
guerra, cuando el pueblo ¿éjunté á la fiesta de los ácimos, el día octavo 
dd mes xáutico, á la hora nona de la Atoche, tanta luz brilló en torno 
del altar y del Templo, que parecía claro dia, y dudó espado de media 
hora; acaecimiento, que los ignorantes tenían por señal de buen agüero, 
pero los escribas juzgaron significaba las desgracias después sucedidas . 
En la misma, solemnidad, una taca r que el pontífice sacó para el sacri¬ 
ficio , parió un cordero en la mitad del 'templo. — Estos prodigios narra 
Josefo. Ceguera bien merecida la de los judíos, que no haciendo 
caudal de las profóticas señales notificadas por el Salvador, pres- 


41) Eüsebig: Et quotrnm Eocíesia nondnm oral fulfia perversao haeretícorum doctri¬ 
na* 1 nanita te corrupta, ideireo Virgo appoüata fult, At The bulle, proptoma quod ín pe- 
títiono Episcopalus repulsam tulrm, mm erroris labe ex occulto úifleero exorsus oat: 
qui quídam unus erat ex eorura numero qui ex aoptern rfectfa in populo judaico profifl- 
minatis oriebantur, Ex quíbua aectia orfgínem errorla duxü Simón a quo Bimonianl, ct 
Cleobiua unáe Cleobiani.et Doiíitheufl únele Boaltlieani, et Gortheus unde Gortheanl, et 
Masbotbeus unde WaBbotheant Hitf. eccle». f lib- IV, cap, XXI. 

(2) Lib. IV, eap. VII. 
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Uban ahora adhesión á cualesquiera voces, naturales y humanas, 
tomándolas por presagios cíe su irremediable ruina* 

'Prosigue Josefa la narración, notando la diferente manera de in¬ 
terpretar los portentos que tenían los rudos y los sabios; aquéllos, 
echándolo todo A buena parte, éstos á castigo y venganza de Dios, 
como era la verdad, pues harto la conocían los taimados que se la 
habían oido á Jesucristo ó á testigos muy fieles. Dice, pues, José* 
fo así: Pocos días después de la fiesta, el día veintiuno del mes de Arte- 
sisio, dejóse ver un prodigioso espectro superior á toda fe* Fábula pa¬ 
recería lo que voy á decir , si no lo hubiesen visto por sus ojos ios que lo 
contaron, y no igualase á lo espantoso de los signos lo espantoso de las 
calamidades. Antes de ponerse el sol riéronse pasear por las nubes ca¬ 
rros y tropas armadas y circunvalar las ciudades. En el día de la fies¬ 
ta llamada Pentecostés, entrando los sacerdotes á la noche en el Templo 
d cumplir sus ministerios de costumbre, dijeron haber oído primero un 
movimiento y ruido, luego unas como roces de apiñada muchedumbre 
que clamaban d una: salgamos de aquí, Pero lo más horrible de todo 
es, que un hombre plebeyo y labriego, llamado Jesús hijo de Anano, 
nía tro años antes de declararse la guerra, estando aún en paz la ciu¬ 
dad y abastecida de todas las cosas, al acudir á la fiesta, en que suelen 
levantarse las tiendas junto al Templo á honra de Dios, de repente co¬ 
menzó á clamar :« Voz del oriente, voz del occidente, voz de los cuatro 
vientos, voz contra Jenisalén y contra el Templo, voz contra los esposos 
y contra las esposas, voz contra todo el pueblo .* ¥ voceando esto de no¬ 
che y de día andaba recorriendo los barrios de la ciudad* Algunos de los 
principales del pueblo, llevando á mal la terribilidad del anuncio, pren¬ 
den al hombre y le mandan tunda de azotes. Él, sin chistaren su defensa 
y sin quejarse de los que le azotaban, no desistió de dar los mismos ala¬ 
ridos de antes. Los magistrados judias, haciendo cuenta que el a lar idar 
dé aquel hombre e/a cosa más que humana, presé uta nle al presidente ro¬ 
mano. Este mándale desgarrar las carnes hasta descubrir los huesos; 
mas él ni ge m idos ni lágrimas echó; sino que, entono lamentable y lúgu¬ 
bre, cuanto podía, quebrando la voz, á cada latigazo grifaba: ¡ay! ¡ay! 
¡ay de Jerusalén! Preguntóle Albino (éste era á la sazón el procura¬ 
dor), quién y de dónde era, y por qué decía aquello: no respondió pala¬ 
bra No parando de lamentarse déla ciudad, Albino le dió por libre por¬ 
que le contó por loco* Pero él hasta el tiempo de la guerra ni visité á 
ningún ciudadano, ni fue visto hablar con nadie , sino cada día fomen¬ 
tábase con su estribillo: ¡ay! ¡ay de Jerusalen! Cada día menudeaba?} 
sabré él los azotes;pero ni maldecía á nadie, ni bendecía al que le alar* 
gabaelpan; no salía de su boca más respuesta que el triste presagio* 
En las solemnidades eran mayores sus lamentos; ejercicio, que conti¬ 
nuado por siete años y cinco meses, ni le puso ronca la voz ni te daba 
fatiga, hasta que en tiempo del sitio, á vista de la realidad de los agüe¬ 
ros, cesó. Porque paseando po r las murallas ¡eran aba la voz gritando: 
*¡ay! ¡ay de la ciudad, del 'Jemplo y del pueblo*. Al llegar al extremo 
añadió: *$ay de mi también!*y y entonces herido de un guijarro arroja- 
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do por una ballesta , cayó, dando el alma mientras tema aún entre 
dientes la fatal exclamación. 

Quien pusiere en estas cosas la consideración, ciertamente haücfrá 
que Dhs tiene cuidado de los hombres f y que de todas maneras mani¬ 
fiesta de antemano lo que les conviene; mas que ellos son los que por su 
locura y maldades voluntarias perecen. Porque los judíos, aun después 
de asolada la fortaleza Antonia, fabricaron un templo cuadrado, don¬ 
de tenían escrito este oráculo: «entonces rendrd á ser tomada la ciudad 
y el templa, cuando el templo recibiere forma cuadradas Hasta aquí 
la narración de Josefa* en el libro sexto De la guerra judaica, capi¬ 
tulo V, edición de 1720 anotada por llodsou, A continuación pone el 
historiador el vaticinio de que va hecha mención en el libro TI* ca¬ 
pitulo IV* art. IL 

No merecen nuestra consideración los esfuerzos que hace el his¬ 
toriador por mitigar el castigo de la gente judia con paliativos de 
presagios mal entendidos por su diabólica ceguera* La profecía de 
Cristo contra Jerusalón no dejarán en ti piedra sobre piedra, tenia 
que verificarse literalmente, como en verdad se verificó, domando el 
Emperador Tito la nación de los judíos y asolando la ciudad de Jera - 
salé u, antes en vano combatida ó del todo respetada por todos los reyes 
y naciones, según consta de la inscripción hallada en el Coliseo (i)* 
Ahora* ¿qué juicio hemos de hacer de los portentosos prodigios na¬ 
rrados por Josefo? Dicho queda en el postrer artículo del capitulo 
antecedente, cuan dificultosa sea la interpretación de las señales 
celestes y terrestres cuando se ordenan á presagiar azares ó dichas. 
Dejando á la credulidad judía la vaca que pare un cordero* el astro 
en figura de espada* el cometa sobre Jerusaién por un año entero* 
las luminarias alrededor del Templo y cosas tales* parécenos deber 
rendirnos á la expresa manifestación de los soberanos consejos de 
Dios en el multiplicar signos de presagios, anunciadores de la total 
espantosa ruina del pueblo judío (2). 

8. No cerremos el articulo sin dar antes razón de una travesura 
del propio Josefo con ribetes de profecía. Siendo Josefo gobernador 
de Galilea, Vespasiano emprendió el sitio eu Jota pata. Esta plaza 
fuerte cayó en poder de los romanos con muerte de cuarenta mil 
judíos y mil doscientos prisioneros. De los pocos que escaparon con 
vida, fué uno el gobernador Josefo. El escapar consistió en escon¬ 
derse dentro de una cueva con cuarenta judíos; pero no les valió el 
ardid, porque* descubiertos por una mujer, fueron denunciados á 
Vespasiano. Este* deseoso de echar mano á Josefo, mándale prime¬ 
ro dos tribunos que rueguen salga del escondrijo, con promesa de 
tratarle con humanidad; después le envía un amigo antiguo que lo 


(1) ^nitral, da phitós. chrétiennej t* X XXIX, pag, 460. 

(2) Tácito conmemora algunos ele los indicados portentos cuando dios: Evenemnt 
prodigláp quae ñeque hosiHs ñeque votls piare fas babel gens fluperstitíoni obnoxia, re- 
iigioníbue adversa,., et audita mtjor humana vox, excedore Déos. fíisL, líb, V, § 13.— El 
tono gentil de Tácito confirma nuestra solución. 
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pondere la mansedumbre y piedad de los romanos. Dudoso Josefo 
sin saber qué hacer, viendo á los soldados resueltos á pegar fuego 
á ia cueva, si no se rendían los encovados, usó de una treta muy 
propia de su ingenio, para evadirse del peligro. El mismo Josefo 
describe sus apreturas por estas palabras: Como Nicanor instase con 
téfmmencia, y entendiese Josefo las amenazas de los soldados, acordóse 
de los sueños que la noche antes había tenido, con que Dios le había sig¬ 
nificado Jas futuras calamidades de los judíos y las cosas que hablan 
de sobrevenir á los reyes de los romanos. Más aá n, hallaba en la inter¬ 
pretación de los sueños más clara inteligencia de las cosas que Dios 
ambiguamente le había insinuado. Al cabo, como Sacerdote é hijo de 
Sacerdotes, no ignoraba las profecías de los libros sagrados * Entonces 
en aquel punto, como por divina inspiración,penetrando las horrendas 
imágenes de los recientes sueños, presenta á Dios su plegaria, diciendo: 
*Comoquiera que has tenido por bien humillar la gente judía, la cual 
^creaste, y traspasan* la fortuna por entero á los romanos , y escogiste 
9 m i alm a pa ra de c i r la s c osas fu t tira s , m e enh *eg o m l u n i aria m e nte á 
dos romanos y no rehusó la vida, pero testifico que no como traidor 
*sino como siervo tuyo , me qiaso á ellos.» Dicho esto, dió las manos d 
Nicanor (l).» 

Seis advertencias son muy de notar en la entrega voluntaria de 
Josefo: la primera es, que dice Josefo haber conocido en sueflos en¬ 
viados por Dios las calamidades futuras de los judies y las victorias 
de los romanos; la segunda, que en el interpretar los sueños cono¬ 
cía mejor la verdad, que antes confusamente barruntaba; tercera, 
que á fuer de sacerdote y de hijo de sacerdotes, no ignoraba los va¬ 
ticinios de los libros sagrados; cuarta, que adiestrado por las imá¬ 
genes de los sueños, hizo oración A Dios, reconociendo que debía 
darse á merced de los romanos; quinta, que Dios tenía reservada 
su alma y vida para decir al mundo los sucesos futuros (2); sexta, 
en fin, que atento á lo dicho, podía dar testimonio, y le daba, de no 
ser traidor á los judíos ni á la causa de Dios,.sino siervo y ministro 
suyo, cuando se rendía á los pies de los romanos. Muy compuestas 
razones para echar polvo á los ojos de los suyos y librar bien con 
su rendición. En todas ellas cabe engaño, ilusión y mentira. ¿Cómo 
no dice Josefo qué suerte de sueños eran los suyos? ¿Con qué seña* 
les nos prueba que le venían de Dios? ¿Quién le dió facultad para 
interpretar sus propios sueños? ¿Qué seguridad podía prometerse 
de su interpretación? ¿Qué tienen que ver aquí las profecías de los 
libros sagrados, pues ninguna de ellas determinaba que la victoria 
se hubiese de inclinar á los romanos? La profecía de Cristo era la 
única que le pudiera A Josefo dar luz, ¿cómo no la menciona? ¿Qué 


O) Be faifa judaico, tlb. II f, cap. VII, n, 3. 

El traductor y anotador Hudson vertí# ia expresión te plAAwrwi eteTv por ad 
desdichada traducción, pues Josefo quiso decir lo que suenan 3as pa¬ 
labras griegas, esto m } que Dios ie tenía escogido para deúfr 6 muirlos ameno# futura 
®qeuo en efecto los escribió. 
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hace aquí el taimado judio sino abrir camino para luego avisar, 
como avisará al fin del capitulo arteramente, que el Mesías va¬ 
ticinado por los Profetas uo era otro que Vespaaiano? ¿De dónde le 
consta A Josefo que Dios le tiene destinado A él para escribir los su¬ 
cesos de Ja guerra judaica? Con maña dice que se resolvió A protes¬ 
tar A Dios la necesidad de entregarse, movido por divina inspira¬ 
ción en aquella hora, int nfc títe evGouí , sin dar prendas (iel 

divino ilapso. Examinadas con atención las razones de Josefo, no se 
descubre en ellas otra cosa sino el prurito de ganar opinión con los 
suyos y de congraciarse con los romanos. Lo que le importaba era 
que ef mundo aplaudiese la rectitud de su proceder en el dar las 
manos al tribuno de Roma, siquiera fuesen invenciones y embelecos 
los tapujos con que pretendía cohonestarla. Fino ardid para esca¬ 
par la vida con honra. 

Ó. Asi que los judíos compañeros en la prisión vieron cómo el 
procurador de Galilea daba su brazo A torcer cediendo A las ame¬ 
nazas de los romanos, vuélvense como víboras contra él, baldonan 
su felonía, acúsanle de traidor, amenAzanle de muerte. A los car¬ 
gos responde Josefo con una elocuente perorata , en que ni media 
palabra les dice sobre sus sueños y revelaciones profétícas, como 
si ni él propio las diese crédito, pues todo el asunto consistía en de¬ 
mostrarles con razones oratorias la necesidad de poner la vida á 
buen cobro, procurando aquietar aquellos Animos enfurecidos con¬ 
tra su persona. No bastó su elocuencia A sosegarlos. Blandían, con¬ 
tra él las espadas, desesperados le acometían, llamábanle de vil y 
cobarde, como fieras encarnizadas no le dejaron sosegar. No le fal¬ 
taba en loe aprietos sagacidad para inventar; poniéndose en las manos 
de Dios aventuró su vida con esta traza; asi lo narra él mismo. La 
traza fuó echar suertes para ver A quién tocaba morir, pues todos 
estaban resueltos A ello antes que remitirse al servicio de los roma¬ 
nos. A cada suerte, tocábale A uno de ellos ser degollado por sus 
compañeros. Con tal arte llevó Josefo las suertes, que de los cua¬ 
renta nunca le cupo A él. Salió libre de trance. Como al fin sólo él 
y otro quedasen con vida, no le faltaron razones para persuadirle 
no librase al tumbo de la suerte el peligro de perderla. Sobrevivie¬ 
ron A los cuarenta los dos. 

Saliendo de la obscuridad fueron presentados A Vespasiano. 
Aqui la solercia de Josefo pasó la raya de lo creíble. ¿Quién descri¬ 
birá la algazara de los romanos al saber la prisión de tan insigne 
caudillo? Sallan A verle pasar, atónitos los unos de la mudanza, 
empeñados los otros en mandarle al suplicio, no había capitán que 
no saltase de placer con la presa; Tito, en particular, no sabia 
cómo ponderar el vuelco de la fortuna: Vespasiano, su padre, man¬ 
dó le tuviesen bien argollado y preso, A punto para enviarle A Ne¬ 
rón, Entendiéndolo Josefo, pidió A Vespasiano breve audiencia- 
Otorgósela el general. Estando en presencia de Vespasiano, de Tito 
y de dos amigos habló Josefo de esta manera: Tú, Vespasiano, sólo 
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piernas haber cautivado á Josefa; mayores cosas vengo yo á participar¬ 
te. Si Dios lio me hubiera enviado d ti, sabría yo, al estilo délos judíos, 
morir como está bien á capitanes de ejército. ¿Me remites á Nerón? 
¿Pues qué, tantos años de vida se prometen los que le han de suceder 
hasta llegar á ti? Tú, Vespasiana, serás César y emperador, tú y ese 
tu hijo . Mándame atar &>n más seguridad, guárdame para ti. Porque 
té no eres señor de mí solo, sino también de tierra y mar, y de todo el 
linaje humano. Si en lo que aquí yo te digo falto á la verdad, aun de¬ 
lante <le Dios merezco que me enríes á la muerte. 

No daba Vespasiano entera fe A Josefo, sospechando que la as- 
lucia le ponia aquel vaticinio en la boca. Pero A creerle se incli¬ 
naba, pues veía que Dios le habla movido á pensar en el imperio v 
mostrado que él sería Emperador. En otras cosas le hallaba verda¬ 
dero. Porque preguntándole uno de sus dos amigos que estaban 
presentes, cómo no había antes vaticinado A los de Jotapata la 
ruina de la fortaleza, ni á si propio la prisión, si no era fingimiento 
aquél para salir bien librado, respondióle Josefo que había predi¬ 
cho á los de Jotapata cómo la ciudad caería en poder de los roma¬ 
nos á los cuarenta y siete dias de sitio, que él mismo seria preso, y 
que le tendrían vivo en su poder. Vespasiano hizo pesquisas secre¬ 
tas sobre el testimonio de Josefo, y, hallando que todo era verdad, 
acabó de dar fe á su profecía. Mas no aflojó en el rigor de su pri¬ 
sión, si bien le enviaba vestidos y otros presentes en serial de bene¬ 
volencia. Tal es el relato de Josefo en el tercer libro De bello ju¬ 
daico, cap. Vil, edición de 1720. 

Falta tomar ahora el pulso al espíritu profétíco del historiador. 
Cada palabra es un embuste, cuando no dos. En el sitio de Jotapata 
no hubo manera de detenerle, trabajo les costó A los sitiados impe¬ 
dir que se les huyese por una senda escarpada, sin embargo de la 
obligación que le corría, como á gobernador, de cumplir con las le¬ 
yes de la milicia, aunque JehovA le hubiese revelado el imperio de 
Vespasiano. En esta predicción lució su talento y astucia. No es 
posible averiguar con qué palabras anunció el vaticinio, porque 
habiendo él escrito la historia muchos afios después, tuvo tiempo 
para componer, retocar y retoricar de modo que sentase bien cuanto 
narraba. Aun asi fué mal Profeta, porque ignoró que antes de Ves¬ 
pasiano ocuparían el trono de Nerón tres emperadores, si bien insi¬ 
nuó revueltamente que serian algunos. Ni era difícil esto de antever, 
pues ya se sabia que Vindex, (Jaiba y Boadicoa andaban por Eu¬ 
ropa levan!ando facciones. Y de Nerón, ¿quién ignoraba la cruel, 
dad? ¿A quién no era notorio el aborrecimiento con que el universo 
mundo conspiraba contra sus tiranías? Las circunstancias que ha¬ 
bían concurrido en la elección de Vespasiano por general supremo, 
en Judea, le daban A Josefo harta luz para prever lo por venir. 
Adiestrado con tantas noticias, armó su predicción tan ladinamen¬ 
te, que para halagar con más eficacia las ambiciones militares y 
exaltar con más frenesí las supersticiosas creencias de los romanos, 
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dió á su predicción el color de profecía. ¿Cómo no se le había de 
hacer agua la boca al emperador Tito, en cuyos dias escribió Josefo 
su historia, al leer después que el demoledor de Jerusalén había 
suplantado la familia de los Césares por altísima disposición de Dios 
revelada al profeta Josefo? ¡Cuánta mentira ha imputado á Dios el 
escritor fariseo en sus relatos! 


ARTÍCULO III. 


1 . El gnóstico Dositeo. -2. Barcoceba y Alaba- 3. Pscudoprofetas de los 
siglos medios.-4. David ESroi: sus proezas.—Maliciosa invención de 
esta novela.-5. Profetas fingidos desde el siglo xm acá.—(i- Conside¬ 
raciones nacidas de los casos históricos.—7. ¿Cómo se les apagó á los 
hebreos la llama de la inspiración profetal? 

l. Las doctrinas del paganismo helénico, las del judaismo y las 
del recién fundado cristianismo, sirvieron á no pocos hombres del 
primer siglo, mal dispuestos á abrazar la verdad evangélica, de 
tentación para hacerles probar la mano en el refundirlas en un cri¬ 
sol, de cuyo batuquéelo sacar flamante una suma de creencias ab¬ 
surdas cuanto tío inteligibles. De esta mescolanza salió el asque¬ 
roso gnosticismo. Uno de sus más fervientes defensores fué Dositeo, 
antes judío, saraaritano después, hombre de vida austerísima, gran 
observador del sábado, en que mandaba á los suyos conservasen 
durante todo el día la postura con que le habían dado principio. 
A fuer de pseudoprofeta, vendióse por enviado de Dios; mas porque 
su pretensión cuadraba mal con los dichos de los antiguos Profetas, 
dióles de mano, nególes la autoridad, contentándose con sólo el Pen¬ 
tateuco de Moisés, cuyos libros alteró á su voluntad. Negó también 
el ser de los ángeles, en cambio afirmaba la eternidad del mundo. 
El gnosticismo de Dositeo fué muy peregrino. Apenas se podia dar 
titulo de hereje ni de sectario á un hombre de esta ealafin, que sólo 
tropezó en la fatuidad de apellidarse Mesías. 

Orígenes dejónos mención de este pseudoprofeta allí donde dice: 
No fueron muchos en tiempo de los Apóstoles Jos que se adjudicaron el 
nombre de Cristo, fuera del Samaritano Dositeo, de quien proceden los 
Dositéistas (1 ).—Después de Jesús, más adelante un cierto Dositeo de 
Samaría, quiso persuadir á los samaritanos que era el Mesías anun- 
ciado por Moisés (*¿).—San Epitomo le describe por estas palabras: 
Dositeo, oriundo de los judíos, se mezcló con los samaritanos. Era dles- 
tro en la doctrina de la ley, y hacia ventaja á los judíos en el exponer¬ 
la, mas porque no logró la cátedra y estimación que pretendía, se pasó 
á los samaritanos y allí fundó la secta. Después, habiéndose recogido A 
la soledad, porque la excelencia de su sabiduría se lo aconsejó, con fi n¬ 
gida religión entregóse á rigurosos ayunos; asi murió, dicen, por fal¬ 


lí) Tracl. XXVII in Matth. <2> Contra Cali., lib. 1. 
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ia de pan y de agua, con voluntario propósito de mortificarse. Algunos 
dias después acertaron ciertos hombres d ir á mrle y hallaron su ca¬ 
dáver corrupto^ hecho nido de gusanos y nubes de moscas que le devo¬ 
raban (i). 

Han reparado algunos críticos en aceptar ios testimonios de Orí¬ 
genes y de San Epifanio» pareciéndoles que Dositeo vivió antes de 
Cristo y fundó la secta de los Sadnoeos, negadores de la resurrec¬ 
ción. Cierto está, no faltan Padres que hablen de un Dositeo ante¬ 
rior á Jesucristo: Tertuliano (2), San Filastrio (3) y San Jerónimo (4) 
le cuentan por caudillo de los Saduceos. Por otra parte, con Oríge- 
genes y con San Epifanio concuerdan Egesipo (5) y Teodoreto 
tocante al Dositeo posterior á ia era cristiana. El debátese compo¬ 
ne bien si se admiten dos Dositeos, el uno anterior y el otro poste¬ 
rior á Jesucristo; el uno fundador de los Saduceos, el otro de los Do- 
sitéis tas. Con justísima severidad increpó el docto Malvenda al arro¬ 
gante Escaligero, por haber, con lengua viperina, mordido el buen 
nombre de San Epifanio (7) en su dictamen sobre Dositeo, cual si se 
le hubiese al Santo deslizado la pluma torpemente. Sea como fuere, 
tanto el Dpsiteo de Tertuliano como el de San Epifanio, ambos á 
dos fueros antiprofetas, pseudoprofetas, enemigos de la verdad re¬ 
velada (8), 

2. De muy otra condición fuó el impostor Barcoceba, hombre ne¬ 
fando, origen de grandísimos desastres, juntamente con su familiar 
Akiba. Este Akiha había sido director de tres escuelas rabí nicas de 
ia Palestina septentrional A fines del primer siglo y principios del 
segundo. Antes de tomar la férula de maestro manejó el cayado de 
pastor de ovejas. Contraído matrimonio con la hija de su amo, co¬ 
menzó A estudiar la Ley de Moisés, con cuyo fatigoso estudio ahon¬ 
dó tanto en la tradición mediante la lectura de los antiguos comen¬ 
tarios, que solían decir de él: lo que minea supo Moisés, á Akiba se 
lo han revelado. A doce mil pares sube el Talmud el número de sus 
discípulos. Todo el afán del rabino se cifraba en trabajar sobre la 
ley tradicional, mal conservada hasta entonces, sólo transmitida 
de viva voz, cuyos estatutos Akiba afianzó en comentarios y expla¬ 
naciones, que dieron por fruto el Misna y acabaron de asentar la 
doctrina del Talmud . A este infatigable doctor debió el judaismo 
anticristiano su consolidación y definitivo establecimiento. 

Si el fanatismo de Akiba acabó de calentar los cascos á los ju¬ 
díos, su influencia política les acarreó desgracias sin cuento, porque 
su mayor desdicha fué entrar en la facción de Barcoceba. Gloriá- 


(») 

Haerea*, XI11. 

m 

De praeeoriplion.f cap. XLV. 

(3) 

Moeres, ¡X IV. 

(41 

DiaL adven, Lucí feríanos. 

<8| 

£i*adjto, Hipt. celes. f lib, IV- cap. XXL 

(6j 

Pabular* haerútic n cap. L 

(7) 

Ih Autich rielo, t* 1, 11b. I, cap. XElL 




(8} Otras noticias de poco interés, retad vas á las enseñanzas y prácticas del DeBíteo 
<im se fllKtj cqd el nombre de Mesías, podrá ver on Grifones (D^ Prinoip., llb. IV h y en 
San Jerónimo fEpU. o4 Algos ., quaes. X), para entretener sus ocios el aficionado lector. — 
HíUíER, Hia taire de* ftérrfttcíi, pág. 144.—,tflOXE, Dictipntuiirc des Jjéréffíea, t. I, art. DoxiUtée* 
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base éste de ser el Mesías; con ese rumor reclutó partidarios, Akiba 
se le dió por amigo. Aunque no paraba su cabera de echar cálculos 
sobre la venida del profetizado Mesías, soñando despierto y yendo 
tras un imposible, con todo, andaba muy caliente en aplaudir á 
Bar coceba la traza, y aun metía fuego ayudando en la empresa por 
excitar los judíos á sacudir el yugo de ios romanos. Por el mane* 
jo de Akiba en usar de todas armas, vióse Bar coceba al frente de 
tropas considerables, dueño de la ciudad de Jenisalén, señor de 
otras plazas fuertes de Palestina, temido del gobernador romano 
Rufo, tan pujante, en fin, y pagado de sf que el emperador Adriano 
hubo de mandar contra él á Julio Severo, general aguerrido, que 
cortase los paso!? á ios facciosos, como de verdad se ios atajó, no 
solamente recobrando las ciudades y plazas perdidas, sino apode* 
rándose de la fortaleza Bethar, centro de esta insurrección, una de 
las más ruidosas en aquellos siglos. En Bethar habían los judíos co¬ 
ronado á Barcoceba por rey de Israel; en Bethar se habían hecho 
fuertes teniendo en jaque las capitales de Cesárea y Jerusalén, de¬ 
fendidas por los romanos; pero Bethar, tras un largo cerco, fué to¬ 
mada por asalto en agosto de 135. 

En blanco le salieron á Barcoceba sus esfuerzos. La Palestina 
entera habla acatado su dominación; la Siria y la Fenicia le habían 
abierto las puertas; aun trató de ganar partido entre los cristianos, 
pero porque no le seguían y no renegaban de Jesús, condenábalos á 
graves suplicios. También Akiba, fuera de reconocerle á él por Me¬ 
sías, no solamente se llamaba á si propio su precursor, el Elias es¬ 
perado, sino que á titulo de tal aguijaba á la empresa con calor in¬ 
comparable, como quien creía tener al rey por el pie. El empera¬ 
dor Adriano acabó con la rebelión, reduciendo la resistencia de los 
amotinados á la sola plaza fuerte de Bethar, que fué totalmente aso¬ 
lada con muerte de, todos los habitantes. Aquí, á Barcoceba, se le 
eclipsó la estrella; rindió al demonio la posesión de su espíritu en él 
asalto de la plaza. Desde entonces el apellido Barcoceba, hijo de la 
estrella (lens-ns), se trocó en Barcozeba (asm-^a), hijo de la menti¬ 
ra, por las muchas que el redomado impostor había urdido por 
acreditarse de Mesías. Akiba fué preso y metido en la cárcel. Es* 
carpiáronle después las carnes con peines de hierro, ácuya violen¬ 
cia en el atroz suplicio espiró articulando un verso de la Biblia. 

Dos fuentes de verdad histórica suministran noticias sobre las 
proezas y felonías de Barcoceba: los escritos rabínieos y los patrís- 
ticGS. Los libros rabinicos, Talmud, Cábala, Comentarios, convie¬ 
nen, sin discrepancia, en que Barcoceba quiso alzarse por Mesías y 
se preciaba públicamente de ese título (i). El sabio Malvenda re¬ 
cogió copia de textos sobre la vida del pseudoprofeta. Entre ellos 
figura uno relativo al fanático Akiba en esta forma: Eabi Akiba f 


(i) Talmpdl Barchozba aimis trigínta cuna dimídio regnnvit; disli fcním rüag¡BlrI& 
Amia Messíack, hoc eat. Ego sino Meesiaa. Simhcdr. cap. Heloc. 
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aquella escritura, «saldrá la estrella de Jacob», interpretábala asi: 
•Saldrá Barcoceha de Jacob. } ti( ver á Jiarcoceba, decía: Mirad, éste 
es el rey Mesías (i)** 

Los Padres contestan la misma historia, con nuevas indicacio¬ 
nes acerca de la crueldad del pseudoprofeta contra los cristianos (2) 
que se resistían á renegar de Jesucristo, declarando que les daba 
muerte afrentosa con toda suerte de tormentos (3), Otras circuns¬ 
tancias se pueden ver en Eusebia (4), San Jerónimo (5), Pablo Oro- 
sio (6) y San Epifanío (7), 

Nunca, en todo el curso del Antiguo Testamento, se dejó ver con 
tanta claridad como en estos primeros siglos la condición indómita, 
feroz y desalmada de la casta judia. Bien confesaban ios hebreos, 
rabinos y plebe que el tiempo del Mesías había amanecido y llega¬ 
do A su plenitud; pero la quieta expectativa de su Rey, en mal hora 
estimado por ellos temporal, atizaba su espíritu sedicioso con tanto 
frenesí, que los arrojaba á locas empresas, las cuales al fin venían 
á morir á manos de la pública autoridad. Á todos los pseudoprofetas 
eúpoles la misma deplorable suerte. Tanta turba de falsos profetas 
y viles impostores demuestra una cosa palpable, y es, que el ver¬ 
dadero Mesías había ya venido al inundo. Este parécenos uno de 
los hechos históricos más demostrativos del cumplimiento de las an¬ 
tiguas profecías. 

3. Pero los judíos carnales estaban tan ciegos, que no podían 
entenderías, como de ellos estaba profetizado . En el siglo tercero 
levantóse el rabino Juda el Santo, llamado por esto Hakkadosch t 
descendiente de David. Si hay Mesías en el mundo , Hakkadosch lo 
es sin duda: esto leemos en el Talmud (8). Entre las pruebas de su 
Mesiazgo colocaba el rabino el haber padecido por trece afios do¬ 
lor de muelas, porque era cosa averiguada según las profecías, que 
al Ungido del Sefíor le tocaba no pasar día sin ajes. Exhaló el alma 
el presunto Mesías muy á lo trivial en el año 230. 

Dos siglos más adelante dejóse ver otro judio llamado Moisés de 
Creía, porque presumía ser el enviado del cielo para Introducir los 
israelitas en la tierra de promisión. Por seguir sus pisadas desam¬ 
pararon los judíos sus mujeres y familia, hasta llegar al cabo de Eri- 
trea, donde les mandó arrojarse al mar. Así lo hicieron puntual- 


(1) Tju.iiuru Rabbi Akítm seripuirnm Mam, Orietur atrita e# Jacob* íta expemobat: 
Qrivlur Barchozbn ene Jacob. Et cum viderct ipsum Barchozbam, díeebaU En Me es Rew 
Afftíiióí .—De Aiitichri&to, t. 1, 3ib. I, cap. XIV. 

i,S) S. Justino: Barcb embebas defeotiomJs judaeorum dux et princeps, solos cimstla- 
nos ad gravia supplicia atol Chrisiiun abnegaren! et maledictls Incessoreot, proiralmre 

jüftSÍt. Apolog. ti. 

(3j Eoseííio: CliochebaBj Dux Judalcae faetíonis, nolentee slbi cbrlillanos advor- 
sus ramanuui militen! ferro subaídiurn, omnímodas eruciatibus tieeat. Chonte., a, 2.1iíl p 
anuo 134. 

(4) IlUL ocotes.* Ub. IV, cap. VI, (5j Jn Dan., IX.—De Scrtptor Agrippa. 

16) Ub, Vil, cao XI1L 

(?) Mueres., XXVI 

(6) Sunhcd., fol. 9S,— Ncddim, fol. 50. 
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mente, yendo de cabeza al abismo, como io cuentan los historiado* 
res (i) 3 por increíble que parezca, 

A otros muchos judíos entróles la manía de fundar el reino tem¬ 
poral de Israel, ora con intento de sacudir el yugo del imperio roma* 
no, ora con afán de avasallar á los discípulos de Cristo Jesús. En¬ 
tre ellos se hicieron lugar señalado el árabe Dunaan, el samaritano 
Juliano, el sirio Moisés, el persa Mihr, que en los siglos sexto, sép¬ 
timo y octavo revolvieron ciudades y comarcas so pretexto de pro¬ 
fetizar la era feliz prometida á los hijos de Israel (2), 

De otro pseudoproíeta dejó circunstanciada. mención Sulpicio 
Severo; español era y judío como del contexto se convence. Así ha¬ 
bla el escritor en la vida de San Martin: En el mismo tiempo vivía en 
las Es pañas un mancebo que, habiendo granjeado autoridad con mu¬ 
cha* señales, üegó al extremo de profesarse Elias. Creyéronlo temera¬ 
riamente muchísimos y entonces añadió que era el Mesías. En lo cual 
mú de tantas roncerías, que cierto obispo, llamado Rufo> engañado por 
él, adoróle por Dios . Esta fué la causa de ser arrojado, como ahora lo 
vemos, de su sede episcopal (3). Añade el historiador: También nos han 
contado muchos hermanos que al mismo tiempo hubo en Oriente hom¬ 
bres que se jactaban de ser Juan flautista. De donde podemos conjetu¬ 
rar que , con esta cáfila de pseudoprofétas esté ya viniendo el Anticris¬ 
to que obra en ellos el misterio de iniquidad, 

Gregorio Turonense escribe de un rústico francés, que habién¬ 
dose alzado con el blasón de Profeta y aun de Cristo, juntó más de 
tres mil hombres, entre los cuales había muchos sacerdotes; para 
mejor traslumbrarlos, repartía á los pobres el oro, plata y ropa que 
le daban. Pronosticaba las cosas advenideras, sanaba muchas en¬ 
fermedades, en premio de lo cual después mandaba que le adora¬ 
sen, robando á los que no lo hacían, hasta que le mataron y se es¬ 
parció la gente que le seguía. El misino autor que esto refiere (4) dice 
haber él conocido y procurado convertir algunos de los que de 
este falso Mesías habían sido engañados; del cual no dice fuese ju¬ 
dío, pero lo sería, sin duda, atento á que de Masías se picaba; así 
como lo seria también aquel otro Eum, de quien habla Sígiberto 
en el afio 1148, que embaucó muchas gentes con hechizos y embus¬ 
tes, pregonando que á título de Mesías venia ó juzgar á los vivos y 
á los muertos: el Concilio de Reims le metió en pretina, como era 
razón, 

4. Por algunos siglos apagóse les á los israelitas la comezón de 
profetizar. No turbaron la paz pública los imaginados Mesías hasta 
el siglo xn, en que revolvieron el mundo diez profetas de la menti¬ 
ra, llenando con sus embelecos muchas ciudades de Europa, Africa 
y Asía. Por no cansar el ánimo del lector con tan insulsas relaeio- 


(1) Eisejímenger, Lcjudahnid déüoité, t. IX, pá££. 854.—CORROUI, Wat. du ClíJÍíoamc, t, I, 
pág. 242* —Beek, HUI. des vect. relig. des t II, pág. 202. 

(2} De el loa habla Chasaay, en iü libro Jiam eainqtvmr d* la morí, 1854, pág, S28, etO. 
m VitaB.Martwi t mp.XZY' (4) HUL /fcrnwor., Ub, X, cap, XXV. 
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nes, detengámonos en la historia de uno de los más principales, Da¬ 
vid Eldavid, ó David Elroi, ó David Almusser, que con esta diver¬ 
sidad de apodos es conocido. 

El hebreo Benjamín de Tudela, gran peregrinador del mundo, 
amigo de recorrer las sinagogas esparcidas por el orbe, dejó escri¬ 
ta una memorable historia, que Arias Montano vertió é interpretó. 
Dice así: Doce anos hace ahora (en 1119) que un cierto David Elroi, 
de la ciudad de Ghamana, discípulo que fué de Leví Jacob en la me¬ 
trópoli de Bagdad, doctísimo en la ley de Moisés, versado en los libros 
doctrinales, provisto de sabiduría extranjera, perito en la lengua y es¬ 
critura ismaelltica, diestro en los libros de los magos y encantadores, 
concibió el pensamiento de levantarse contra el rey de. Perdía, y hacien¬ 
do levas de los judíos que miraban en los montes Hafton, apoderarse de 
Jermalén abriéndose camino con las armas por todas las naciones. A 
fin de salir con su intento, se valió de señales mentirosas con que per¬ 
suadía á los judíos la justicia de su causa, y para dejársela más asen¬ 
tada afirmó que Dios le había enviado con el cargo de expugnar la 
ciudad de JerusaUn, y quitarles de los cuellos el yugo de los gentiles. 
Muchos judias le dieron crédito y le intitularon su Mesías. 

El rumor de tamaña empresa indujo al rey de los Persas á confe¬ 
renciar con él. Presentóse intrépido al llamamiento. Preguntado si era 
el Rey délos judíos, confesó de plano que si. Mándale el rey Persa 
prender de contado y meterle en la cárcel, que era condenarle á cade¬ 
na perpetua, según la costumbre del país, la cárcel está en la ciudad 
de Debastan, junto al río Gozen. Pero al cabo de tres días, cuando el 
rey tenía convocado consejo de príncipes y ministros, para tratar de la 
novedad intentada por los judíos; de súbito se tes pone delante David 
Elroi, salido de la prisión sin conocimiento de nadie■ Al verle el rey 
allí presente, atónito le preguntó: ¿quién te ha traído aquí y librado de 
la cárcelf El respondió: Mi sabiduría y mi industria: yo no te temo A 
ti ni d los tuyos. El rey á grandes voces dijo: prended al hombre¡ En¬ 
tonces los príncipes y ministros respondieron que su roz la oían todos, 
pero ninguno veía su figura. La respuesta de los presentes acabó de de¬ 
jar espantado al rey, á vista de la sabiduría de Elroi. El cual dijo al 
rey. Mira, yo hago mi camino, anda tú delante de mi. Al rey siguieron 
los magnates y ministros, y tras ellos iba David. Llegados á la orilla 
^ r ^°* atiende sobre tas aguas el lienzo que llevaba , y saltando enei - 
i* 1 ® paso á la otra parte-J£ntanees le vieron y divisaron todos r asom- 
fados de aquel espectáculo s mas no le pudieron coger, por más que lo 
procuraron ; de todos los pechos salió la general aclamación, que en todo 
0 ) he de la tierra no había hechicero comparable con David . 

. Cargo de conciencia seria proseguir la relación. Dicen que por 
Virtud del nombre inefable de Jehová hizo otras mil maravillas. El 

Persa aconsejó al caudillo de los judíos procurase enfrenar los 
donatos de David, El príncipe del Sanedrín le despachó cartas, 
de otras muchas que le llovieron de todas partes, aconseján- 
ole desistiese de su empresa, porque todavía no era llegado el tiem- 
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po de la redención judaica; que si resistia A los consejos, se diese 
por arrojado de Israel. Excusada fué toda diligencia. Elroi estaba en 
sus trece y no quería cejar. Al fin un rey de Turquía mandó al sue¬ 
gro de Elroi diez mil duros para que le presentase la cabeza de su 
yerno. A la luz de los doblones el suegro se entró en casa del yerno 
una noche, le cosió á puñaladas en su propio lecho, con que terminó 
la tragedia, cuya relación circunstanciada trae el P. Malvenda en 
su Anticristo (1). 

Alguna estrañeza causa que el P. Malvenda deje á obscuras el 
relato del rabino Benjamín, sin insinuar su opinión acerca del crédi¬ 
to que merecía. Conviene,, pues, añadir algo más para que no pa¬ 
rezca gastamos tinta en cosas insulsas é increíbles. Los Viajes del 
navarro Benjamín, traducidos por Arias Montano y publicados en 
1575, serán por extremo asombrosos, pero la historia de David Elroi 
es un retazo novelesco escrito con malísima intención. No nos dete¬ 
nemos en ponderar los yerros de Geografía, los rasgos Fabulosos, los 
absurdos ridiculos, las señales pal en tes de conseja que contiene. En 
sola una circunstancia queremos parar la atención, en la multitud 
de sinagogas y sanedrines que el autor dice haber visitado en Per- 
sia en el siglo xn, lejos de Europa, dependientes de una Cabeza 
constituida en Bagdad. Esta es patarata vanísima, mentira histó¬ 
rica descabellada. Los judíos perdieron la cabeza cuando se les des- 
hizo la repiíblica, sólo les quedaron pies para correr desperdigados 
de un reino á otro en busca de sombra que los amparase. El calila 
residente en Bagdad era la Cabeza de ios ismaelitas, secta musul¬ 
mana, muy distinta de la secta judia, si es que Arias Montano in¬ 
terpretó correctamente el texto de Benjamín, como se ha de pensar 
de un varón docto versado en lenguas semíticas. 

Sea como fuere, al rabino navarro le convenía mostrar A los ju¬ 
díos europeos la lozanía y prosperidad que gozaba el judaismo en 
Asia; por eso lo que ellos no habían de ir A buscar, lo puso él de su 
cabeza. Pero concentró la malicia más refinada en la Carta que los 
Proceres de los Sanedrines escribieron al presunto Mesías para 
apearle de su pretensión. Queremos que sepas que el tiempo de nues¬ 
tra redención no ha llegado toda Ha, ni. se han visto aún nuestras teñó¬ 
les (2). Estas razones, que hablan de desarmar la arrogancia del 
falso Mesías, las inventó Benjamín para desfogar su rabia contra 
el cristianismo, pensando tal vez enflaquecer la fe de algún cristia¬ 
no; pero son razones de hombre refalsado y astutísimo, que ni ¡as 
creía ni las hacia creíbles ft los mismos judíos españoles. Respecto 
de pseudoprbfetas y pseudocristos, aunque sea verdad que los lia 
de haber y han de redundar en gloria del verdadero Mesías JesU' 
cristo Nuestro Señor, no se ha de creer de ligero A un relator eual- 


(1> Llb. I, cap. XV, . 

(2) Sflas, voiutuus, libcrationis nos trae tempos nondum veníase, noque signa nosira 
f Hiato adtuic apee tai a 
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quiera; pruebas son «necesarias para hacer fidedigno el relato délos 
sucesos: la crítica histórica las conoce (1). Relaciones de rabinos, 
aunque copiadas por católicos, merecen pasar por el crisol antes 
de pregonarse por verídicas (2). El Dr. Sepp, en su concienzuda 
obra intitulada Dlejildischen Ckristus oder die Pseudomesnia$se t 184(i* * 
narra de Elroi algunas de las dichas proezas; pero bien se le echa 
de ver que las estima legendarias, como la de juntar en Persia mul¬ 
titud de judíos para con ellos llevar de calle todas las naciones y 
hacerlos entrar victoriosos en la santa ciudad* Hazaña tan poética 
no la vió el mundo en aquella sazón, que lo era de las cruzadas. 

5, No perdamos tiempo en los profetas de burlas que en el si 
glo xii i engasaron á los bobos. En Worms hallóse prefiada la hija 
de un judío, que daba título de sobrenatural á su preñez, mas cuando 
los judíos aguardaban impacientes el parto y suspiraban por su Me¬ 
sías libertador, vino á parir una niña. Tan sin pies ni cabeza anda¬ 
ban por este tiempo los judíos, que cuando los mongoles inundaron 
la Europa, los estimaron precursores del Mesías, porque los tenían 
por descendientes de una tribu hebrea. A fines del siglo Xin, el ra¬ 
bino Abrahán Abul-Afia, no solamente quiso pasar por Mesías, mas 
también concibió el disparate de convertir al RomanoPontífice, 

Otro (Abrahán hallamos en el siglo xtv, Mesías de representa¬ 
ción, que con sentencias cabalísticas, denominadas por ól vatici¬ 
nios, llevó tras si gran número de sicilianos. La ciudad de Colonia, 
íúvo también su Abrahán, alemán de nación, profeta extravagante, 
que corrido de serlo, mudó de nombre y llamóse Natán. A media¬ 
dos del siglo xv, cuando muchos cristianos temían temblorosos la 
venida del Anticristo, los judíos esperaban tan de veras á su Me¬ 
sías, que pusieron en Mahomed XI los ojos, pensando hallar en él 
su propio libertador. Abrese el siglo xvi en Yiena de Austria con 
bis predicaciones del rabino Lemlem, que á titulo de profeta y de 
precursor del Mesías discurre por los pueblos de Alemania y de Ita¬ 
lia, imponiendo un día de ayuno general y prometiendo el adveni¬ 
miento del Mesías en aquel propio afio de 1500; la penitencia que en¬ 
tonces los judíos hicieron hasta 1502 fué extremada, comparable con 
la «le los ninívitas: todos no veían la hora de celebrar en Jerusalén la 
fiesta de Pascua. El desengaño inclinó á muchos á la religión cris¬ 
tiana. 

Los profetas hebreos del siglo xvr no desdicen de los anteceden¬ 
tes. David Moses toma en España el renombre de Mesías en 1534, 
época que una tradición rabínica señalaba á la destrucción del 
cristianismo y ála libertad de Israel, Era David Mesea hombre pe- 


Uj Feller, Dictiann, , art Benjamín* 

*2) Ge'íEBRARDO (Chromtjraph^ Ub. *), DlEÓO SXELLA ( Commcnt. in XVII Luo h RlVA- 
DENFjRAfTroi. do la Tribuí., iib. II, cap. XV), FEUdo (Teatro criUco, trat, VIH, diSC. V), 
CuAfiíiAy (JésuB tminqueur de ta mort „ 1864, Appendlce 2. U ) T EisehnesüER (Lo judaismo dé- 
L II), Beer (HfeL dét teeL rtlig. des juifs, t¿ II) y otros, relatan casos de profetisas y 
crístUioa hebreos; á merced del crítico quedé la verdad dé los relatos. 
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quefio cíe cuerpo, negro de rostro, tan vacío de carnes como de cas¬ 
cos. No tocaba tecla en cuanto hacía y decía. Pregonaba que venia 
del Oriente, nombrado general de los ejércitos de Jehová, para sub¬ 
yugar á sus enemigos; convidó al rey de Portugal Juan III á la glo¬ 
riosa conquista; el rabino Salomón Malcu, secretario de la reina, 
volviendo á Cristo las espaldas, se le adhirió por entero. Este Malcu, 
subiéndose á mayores, anduvo las sinagogas de Francia é Italia, 
predicándose por el Mesías, enviando epístolas á los judíos de todas 
las naciones y llenando el mundo de escritos estrambóticos, dicta¬ 
dos, decía, por un ángel. El afán de alistar gente le indujo á propo¬ 
ner el nuevo reinado del Mesías al Papa Clemente y al rey I ran- 
cisco I. En Mantua, acompañado de David Moses, quiso visitar al 
emperador Carlos V. La conversación de aquellos locos dejó al em¬ 
perador tan resabiado y requemado, que á Malcu le hizo prender y 
morir en ei quemadero. David Moses acabó en España sus días. 

No tendría fin el cuento de hechizos profetas si hubiéramos de 
resumir las historias de los que lograron algún nombre en los si¬ 
glos xvi, xvit y xvni. Su narración dista poco de la que ofrece una 
casa de orates- Vea, si gusta de ello, el curioso lector la obra ci¬ 
tada del Dr. Sepp, que recogió con esmero todas las noticias desea¬ 
bles en esta materia. 

6. Pasando á ias consideraciones que nacen de los espectáculos 
ofrecidos por ios pseudoprofetas hebreos, es digna de advertencia 
la parte humana, quiero decir, la astucia, audacia y destreza, que 
les granjeó alguna celebridad. Darán señales (dabunt signa) dijo el 
Salvador de los falsos profetas; bien San Pablo explica ia condición 
llamándolos prodigios mentirosos (1). Los pseudoprofetas posteriores 
á Cristo y los que acompañen al Anticristo, usarán de igual habi¬ 
lidad con el intento de seducir á los escogidos. San Pablo vió ya le¬ 
vantado el velo de su propia profecía, cuando divisó con luz supe¬ 
rior el estrago que con sus engañosas predicciones los pseudopro¬ 
fetas habían de hacer en el campo de la Iglesia. Todos sus artificios 
reduce el Apóstol á mentiras y falsedades. Apellidarse un hombre 
Profeta, y perder los estribos á cada paso, con decir más despropó¬ 
sitos que palabras, es proceder instigado por el espíritu de error. 
Pregonarse Mesías, y hacer obras contrarias á las que dehian ca¬ 
lificar al Mesías, desafuero es y desenvoltura grande. No les fué 
necesaria á los pseudoprofetas la astucia del demonio para embele¬ 
car á los judíos, cuando su propio atrevimiento les bastó acompa¬ 
ñado del odio capital contra el verdadero Cristo, si bien no dejó Sa¬ 
tanás do soplar la llama en los pechos de los fatuos engañamundos. 

Pero una cosa merece toda nuestra ponderación en esta parte. 
Los judíos con no dar fe á los vaticinios de un Elias, de un Isaías, 
de un Jeremías, de un Ezequieí, se entregaban atadas las manos á 
la indiscreción de los falsos profetas antiguos, porque al paso que 


(1) In oibbí vfrfcute ©t signis et prodígíia mondaeibus. II TheisaL, IH, 7* 
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]os veían conformes á los Profetas verdaderos en el remedar sus 
ademanes, la forma del profetizar, la invocación de Jehová, l es no¬ 
taban que prometían bienandanza, que lisonjeaban el orgullo na¬ 
cional, que halagaban las pasiones populares, que sobredoraban v 
no inquietaban las pasiones de los príncipes y las costumbres de ios 
vasallos. Los pseudoprofetas posteriores ó Cristo, por igual razón 
alcanzaron el mismo efecto en la masa popular. ¿Quién de ellos'se 
acordó de legitimar su embajada, pues embajadores se intitulaban 
en nombre de Jehová, con cartas de creencia, con argumentos do 
credibilidad? ¿Quién dió pruebas de ser Dios el que le enviaba i de 
clararse por Mesías? ¿Quién se las demandó? ¿Quién las examinó? 
¿Quién las tuvo por valederas? Nadie, nadie, nadie. Y con™ eS o 
tan ciegamente fueron obedecidos, tan apasionadamente fueron es’ 
cuchados, tan furiosamente fueron protegidos, tan por entero -ana- 
ron la adhesión de los pueblos, que más evidenciaron los judíos ha¬ 
ber abdicado la razón procediendo á lo bruto, que ser hijos de 
Abrahán, depositarios de las grandes promesas. En el cantarles los 
pseudoprofetas la buena ventura al son de sus indómitas pasiones 
consistió la señal única, señal mentirosísima, de su celeste embaja¬ 
da. El espíritu de mentira fué el principal castigo, y sigue siéndolo 
y lo será hasta el fin de los tiempos, con que Dios azoró al judais 
mo, por haber crucificado la eterna y suma Verdad. En el primer 
siglo de la era Cristiana se efectuó en Jos judíos un trastorno tan es¬ 
pantable, cual nunca se había visto en todo el mundo pagano Los 
pseudoprofetas representaron las asquerosas espumas de la re¬ 
vuelta marejada. 

7. Y no les queremos preguntar á los judíos cómo se les agotó 
la vena profetal, á ellos los depositarios del don profétieo; por qué 
sus pseudoprofetas ni tan siquiera tuvieron valor para dejarles á 
ellos una suma de vaticinios que les sirvieran de consuelo en su irre- 
mediable soledad; en qué razones estriba el silencio de sus falsos 
vates, cuando las voces de los divinos los alentaban y sostenían an¬ 
tiguamente en las luchas con los paganos; cómo no lian inventado 
ya que no las recibieron por inspiración celeste, un fárrago de pre¬ 
dicciones, halagüeñas y consoladoras. Impertinencia es cargar 
con preguntas á los que no pueden responder sin confesar su propia 
humillación. Los judíos no pueden profetizar porque vive de ellos 
desterrado el espíritu de verdad. El espíritu de error los tiene con¬ 
denados á suprimir el aliento, sin dejarlos resollar, respecto de lo 
por venir. El silencio del judaismo viene á ser una profecía viva la 
mas elocuente de todas. El judio sentado como estatua, pegada al 
paladar la lengua, es el predicador más eficaz de la verdad cristia* 
pa St abre los labios, ¿qué va á decir? Si calla, el silencio es su 
tUal ejecutoria. Tal cual Fué el antiguo pseudoprofeta judio, es 
ahora el moderno, rebelde A la palabra de Dios. 
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CAPÍTULO V. 


Pseudoprofetas paganos. 


ARTICULO PRIMERO. 

1- Intento de los racionalistas en sublimar ¡a profecías de los paganos,— 
De qué depende el don prof ético. -2. Los falsos profetas de Baal y As- 
tarte derrotados por Elias.—3. Sosiant, profeta de la religión zoroástrí- 
ea.—Advertencias sobre su espíritu profétieo, según consta del A vas¬ 
ta-—4. Sosiant no mereced titulo de profeta.—Absurdos que del Yest 
resultan.— 5. impúgnase la sentencia del historiador Dnruy.—G, La 
India carece de Profetas.—7. Los vaticinios de los Puranas son moder¬ 
nos.— 8. Profecía sobre el fln del mundo.—9. La predicción acerca de 
Jesucristo en la India es pura patraña 

l. Entramos en la selva enmarañada de charlatanes gentiles, 
que ó nunca acertaron con la verdad, ó la usurparon A sus legíti¬ 
mos poseedores, y con todo bebían los aires por manifestada al 
mundo. Por patronos suyos se han declarado los modernos incrédu¬ 
los. Agua se les hace la boca cuando piensan, pues lo andan prego 
nando, que los Profetas del Viejo Testamento y algunos también 
del Nuevo, deben sus raAs hermosas luces á la cultura ó inspiración 
pagana. Hagamos pausa en este punto, que es de importancia para 
afianzar lo dicho eií los dos libros antecedentes. 

Ante todas cosas, indaguemos en las Sagradas Páginas las proe¬ 
zas de los pseudoprofetas gentiles, estribando en la firme convicción 
de que no por ser un hombre gentil, está destituido del espíritu de 
profecía, puesto que ni el culto idolátrico, ni la gravedad de costum¬ 
bres, ni la diversidad de creencias hacen al pagano incapaz de la 
iluminación del espíritu divino, como vemos en Balaán, insigne Pro¬ 
feta de Dios i,i. Por otras vías se ha de averiguar, no por la cali- 

ib S. Pedro Daheano: Quidatii ao ct propheilao spirituin habuiese teatantur, et ta¬ 
túen repulsión ¡i aontentiaiu aubeum, patentar oatendunt qnod ¡n quibusdam ñeque 
propter pravltateui vitae SpLritus S&netua exeluditur, ñeque propter Spiritum Sanctum 
qno lrreverenter abual aunt, vita dainnobilts excuaatur. Llb. ¡¡rat., cap. X. 
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dad del sujeto, el don gratuito de profecía. Tampoco sirve para ras¬ 
trearle el titulo de Profeta que en muchos casos da la Escritura á 
los vates del paganismo ( 11 , porque como dicen los Santos (2) hace 
sinónimo la Escritura al profeta falso con el verdadero respecto de 
que ambos A dos predicen algo, mas no respecto del espíritu con que 
predicen. El distintivo del Profeta verdadero está en los tres mo¬ 
mentos explicados más arriba (3), á saber, predicción, evento y en¬ 
lace. El pseudoprofeta no puede predecir cosa alguna que sea ver¬ 
daderamente secreta, y se efectúe al tenor de la predicción, fáltale 
la luz de Dios, puesto que ni basta la sola luz natural para descu¬ 
brir la verdad por intuición sin antecedentes indicios. 

En muchas Escrituras vemos se habla de magos, de adivinos, de 
agoreros, de pronosticadores: de ninguua consta que profii iesen pre¬ 
dicciones profé ticas, si no es cuando expresamente el Espíritu Santo 
los movía A profetizar. Lo que‘si consta con claridad es la derrota 
y humillación de los pseudoprofetas gentiles cuando entraban en 
liza con un Profeta de Dios. 

2. Las hazañas de los pseudoprofetas gentiles se pueden ras¬ 
trear por las que se hicieron notorias en los de Acab y Jezabel. El 
rey de Israel Acab habia casado con Jezabel, hija de un sacerdote 
pagano, ministro de los dioses Baal y Astarte (4); el casamiento de 
un principe débil y veleidoso con una princesa audaz y turbulenta 
habia de ser manantial de grandes desdichas, como luego se hecho 
de ver, porque bien pronto la mala hembra arrastró al marido A 
todo género de impiedades é idolatrías. El dios Baal tenia atareados 
á su servicio A cuatrocientos cincuenta sacerdotes; en el servicio de 
Astarte se ocupaban cuatrocientos: A todos la Sagrada Escritura 
los llama profetas. Acab y Jezabel los pagaban A su costa y se va¬ 
llan de ellos para dar malos ratos A los adoradores del verdadero 
Dios, tan malos A veces, que si querían salvar las vidas, les era for¬ 
zoso buscar abrigo en la lobreguez de las cavernas (5). 

El Profeta Elias mantuvo con los pseudoprofetas paganos un pú¬ 
blico certamen de grandísima importancia, para demostrar quién 
era el verdadero Dios, Jehová ó Baal, y quiénes eran los verdade¬ 
ros profetas, Elias ó los sacerdotes idólatras. El desafio tuvo por 
campo el monte Carmelo: Elias, Profeta de Dios, contra ochocien¬ 
tos cincuenta pseudoprofetas (6). Asi como ninguno de ellos había 
podido estorbar las predicciones de Ellas, ni hacer otras contrarias, 
ni descubrirlas falsas ó imperfectas, asi quedaron todos pública- 
' mente calificados de impostores, de charlatanes, de adivinos falaces 
y engañosos (7). El rey pareció, vista la derrota de sus cuatrocien- 


{D 

( 2 ) 

(3) 

w 

Í6> 

(7) 


Jcrnrn. XXVIII.—Tliron. II -Til. I.-Ezeeh, XIY.-I1Í Reg. XVEiI 
8. Jerónimo, i» JümcA , lib. IV —I» Os., Ub. I.-& Gregorio, Mor, lib. XXYii. 

Lib. I, cap. VII, art. II, „ T 

Jorreo, AnUquit., lili. VIII, cap. XEH.— Cowíi-a Apion., lib. I, cnp. XVII 1 . 
Illítog. XVIII,*, 13 , 19 (Si Véase Ub II, cap. I, nrt. III, n, 6 . 

Itl Keg. XVIII. 
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tos cincuenta profetas, dar muestra de alguna rectitud, consintien¬ 
do que A todos se aplicase, y fué la primera vez que se aplicó, la 
ley del Deuteronojnio, que mandaba pena de muerte á los conven¬ 
cidos de falsos profetas (1). Los cuatrocientos cincuenta que depen¬ 
dían de Acab fueron degollados á instancias del Profeta Elias: los 
cuatrocientos que vivían á expensas do Jezabel hallaron amparo 
en la hiena feroz, de cuya rabia hubo de huir luego Elias, por no 
dejar en sus uñas la cabeza. 

Los cuatrocientos pseudoprofetas que después se presentaron al 
rey Acab para lisonjear su ambiciosa pretensión en la guerra que 
traía con el rey de Siria, no fueron gentiles, sino hebreos asalaria¬ 
dos para ejercitar la adivinación y pronosticar cosas halagüeñas 
al descreído monarca. Por el contrario, los Profetas del Señor no 
se cansaban de echarle en cara sus maldades y atropellos, de pre¬ 
venirle los futuros castigos, de avisarle de los daños de su falsa po¬ 
lítica, de suministrarle, en fin, argumentos de la divina bondad 
para que se animase á poner enmienda ó su injusto proceder. El 
tribunal de la historia condenará en todo tiempo al rey Acab por 
haber tenido en más el antojo de una mujer execrable y de lisonje¬ 
ros adivinos, que los consejos caritativos é ilustrados de los Pro¬ 
fetas. 

3. En la religión zoroástrica es célebre el profeta Sosiant, que 
ha de cerrar el curso de las cosas mundanas, si^no le ha cerrado 
ya. Esto decimos, porque el mundo, según la cuenta de los mazdei- 
tas, ha de durar tres mil años en su estado de lucha entre el bien y 
el mal. En el primer millar vino Zoroastro ñ establecer la ley maz- 
dea. Desde que Zoroastro se dejó ver en la tierra, han pasado ya 
dos mil y quinientos años, por lo menos, porque los que más reciente 
le hacen le colocan en el siglo vi antes de Cristo (2). Están ya los 
zoroástricos caminando al término de su postrer millar; el gran pro¬ 
feta ó ha venido ya, ó está viniendo haldas en cinta, porque la bre¬ 
vedad del tiempo no da lugar para más tardanzas. Pero ciertamen¬ 
te han venido y desaparecido otros dos profetas, descendientes como 
el tercero,- de Zoroastro. Según el sistema religioso de los mazdeitas, 
cada uno de los tres millares ha de echar el sello con la venida de 
un profeta, vástago del fundador. A cada uno de los dos profetas 
de los dos siglos zoroástricos ya fenecidos, tocóle la incumbencia de 
restaurar la ley degenerada en el millar anterior. De manera que 
dentro de cuatro ó cinco siglos, hacia el año 2400, habrá llegado á 
su lin el tiempo de lucha; entonces vendrá el último profeta Sosiant 
á cumplir su ministerio, que consistirá en fundar en el mundo la 
perdurable felicidad. 

Todo lo dicho hasta aquí es purísima poesía. El Avesta, que se 
(ú nout., xvm, 2 o, 

(!) Las últimas investigad o nos del americano WII llama Jackson dan al nad miento 
Jrr™ 1 aa ° G6IJ '*■ yíS Bu muorle el d0 683 - f b» .Vi«bok, 1000, n ouve! i o serie, 

LA FBQFJECÍA,—TOMO m 15 
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tiene por libro sacro de los mazdeos, no reza de los dos primeros 


profetas: sólo el Yest, de fecha reciente, agregado á los escritos 
imts antiguos, cita dos personajes de quienes ni dice sean profetas 
ni hijos de Zoroastro, como lo pretende la fábula (1). Mucho menos 
se relatan de ellos predicciones ni cosa tal. 

En cuanto á Sosiant, que significa Libertador, tendrá por madre 
una virgen, que bañándose en el mar le concebirá y luego le dará _ . 
á luz, treinta afios antes de acabarse el tercer millar. Sosiant pasa¬ 
rá largos coloquios con el supremo Dios Abura Mazda, como los 
tuvo Zoroastro. Recibirá de la divina Majestad mazdea el don de 
milagros y de profecías con que persuadirá los hombres la verdad 
de la religión zoroástriea. El sol se estará quedo sin bullir por trein¬ 
ta dias; entre tanto los hombres acudirán al profeta. Al frente de 
sus atropados secuaces presentará batalla decisiva á los malos es¬ 
píritus, uue huirán despavoridos y quebrantados, y con ellos la mal¬ 
dad desaparecerá de la tierra. El caudillo Sosiant, auxiliado de los 
genios celestes, acabará con el espíritu de mentira y con su maldita 
casta. Luego dará nueva vida á los cuerpos de los justos, renovará 
el mundo y hará que florezca en él la inmortalidad, incorrupta »m 
dad y bienandanza perdurable. El demonio Anromanius con los de¬ 
vas y hombres perversos será encerrado en la mazmorra del in¬ 
fierno por siempre jamás. 

Tal es en sun^t, lo que dice el Avesta en el Yest, que consta, lo 
repetimos, ser libro reciente (2). Los libros antiguos no hacen mere .; 
eíón de semejantes grandezas. Sólo el Yazna llama á Sosiant. triun¬ 
fador y vencedor (3). El Y r est que las pregona, aunque respecto de 
los primeros capítulos sea posterior al rey Artajerjes y mas le cua- 



(!) Test., XIII, 08, 12S. 
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dre el siglo m (A. C.); pero respecto de los últimos es mucho más 
moderno y aun entra en la Era Cristiana. Comoquiera que esto sea. 
los judíos prisioneros fueron conducidos á la Media en tiempo de 
Salmanasar; entonces se dió principio á las relaciones religiosas 
entre persas y hebreos; entonces, y no antes, nació el Zoroastrismo 
con su doctrina dualista y con sus alardes de restauración munda¬ 
nal (1); entonces las doctrinas proféticas de Israel lucieron resonan¬ 
cia en el pecho de los magos persas; entonces se apuntóla empresa 
de Sosiant en los Gatas, y se desenvolvió algo más en el Yest. El 
Libertador hebreo se convirtió en Libertador mazdeo. 

4. Singular circunstancia es el no haber los primeros magos, 
fundadores del Zoroastrismo, sabidose aprovechar de las profecías 
hebreas, remedando siquiera la forma poética y grandiosa de los li¬ 
bros profetales. Sólo en ¡a Edad Media, después de Cristo, y de la 
conquista árabe vemos en el libro Bundehesh promesas y prediccio¬ 
nes sobradamente insulsas: por ejemplo, que al fin de los primeros 
mil años los hombres comerán una vez cada tres dias, después so¬ 
lamente se alimentarán de leche y de vegetales, y poco después de 
agua pura; que cuando parezca Sosiant le acompasarán quince 
hombres y quince mujeres; que los metales entrañados en la tierra 
se fundirán y saldrán á la superficie; y otras porradas á este tono, 
que pueden verse en Harlez (2), el cual prueba con buenas razones 
que la noticia de la resurrección final no es propiedad de los tiem¬ 
pos antiguos del Avesta, pues que en los Gatas no se descubre ras¬ 
tro de ella, sino que se introdujo en el mazdeísmo en época más mo¬ 
derna. 

Pero otra inconsecuencia y falsedad muy significativa conviene 
aqui notar. La predicción sobredicha repugna á los principios de la 
religión mazdea. Ormuz y Ariman se muestran irreconciliables, y 
como lo son ellos, lo han de ser también sus hechuras. El bien y el 
mal se dicen eternos, y por eternos han de pasar los efectos natu¬ 
rales de entrambos. Siendo esto así en la doctrina de Zoroastro, 
¿cómo Sosiant puede poner fin á la muerto, á los males físicos, á 
los desórdenes del mundo, sin componerse antes con Ariman, autor 
y proveedor de ellos, y sin que Qrmuzd entre en pacto con su in¬ 
mortal enemigo? En hora buena que los libros posteriores de los per¬ 
sas introduzcan el tiempo indefinido como origen de todos los seres; 
pero la religión zoroástrica nunca reconoció la unidad de principio, 
siempre mantuvo la dualidad, principio bueno y principio malo. 
¿Con qué lógica dice el Yest que el buen principio vencerá al malo 
en lo postrero de ios tiempos? Luego ó cayeron en flagrante contra- 

(1) IIaelez; Nolis pouvons done légltimoment con duro que le terina extréme de 
origine da dual lame maadéen mí le VIII^ aieole de Péro aneíeimo, et que VAcesia a été 
^ñipóse flueceaivenient entre leVII ou le VIII orle seeend- Poesía, Í8S1, latrod. pág.CCVI. 
dan 11 mi c t u ^ y ait P ar ei par 1& quelques reates d'ancíena mjüies, cPan. 

^nnc-ri Jégendefl d'nm datr* pj m reculé# et que d’ntifres morceaux aient été écrlii plu& 

eneo|i o et tuéme aujc premiera lempa de Pére moderno, 

P) 4«ejju, Introd-, pág* CXLY. 
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dicción los secuaces (le Zoroastro cuando hicieron omnipotente la 
ley predicada por Sosiant, ó es pura superchería todo cuanto reza 
el Yest respecto del fin del mundo. Si no es superchería, de otro 
manantial ó derivo tomaron el agua, y no de la propia fuente. La 
doctrina zoroástriea, ai contacto de las tradiciones semíticas, se pu¬ 
rificaba y esclarecía con nuevos raudales de luz, á cuyos resplan¬ 
dores dirigían los ojos los zoroástrícos sin reparar en las contradic¬ 
ciones ó inconvenientes que se velan forzados á devorar. 

Lo dicho basta para quitar á Sosiant el lauro de profeta con que 
le quieren coronar los racionalistas. De Zoroastro nada digamos: ni 
fué profeta ni psen do profeta. La imaginación oriental compuso un 
centón de fábulas y leyendas atestadas de grandezas encomiásti¬ 
cas, más reí bles que creíbles. Los Parsis hacen de Zoroastro un 
criado del Profeta Jeremías (1); razón suficiente para despojarle del 
don profótico. En fin, todo cuanto los griegos acumularon sóbrela 
cabeza de Zoroastro, no basta á sacarle de mediano compositor de 

almanaques. ' ,, 

5. Esta es la verdad de las cosas. Con todo eso, ahí esta el his¬ 
toriador Duruy, que sin ser eranista ni haber estudiado los docu¬ 
mentos zoroástricos, se hace juez del Apocalipsis, y le deriva de los 
papeles persianos. Los Apocalipsis, dice, que los judíos habían apren¬ 
dido á saborear entre los mazdettas durante el cautiverio, llegaron a 
ser su principal forma literaria. En casos graves expresaban de esta, 
suerte sus sentimientos, amores ó esperanzas. El Apocalipsis de San 
Juan es la más notable expresión y ha permanecido por modelo deesas 
obras simbólicas, en que el Vidente relata los secretos del abismo, des¬ 
cubre los acuerdos del Altísimo y anuncia á los poderosos de la tierra 
los castigos que los aguardan. Muchos le habían precedido, muchos le 
siguieron; era un género literario de origen persa que ofrecía buenos 

lances al poeta y al creyente (2). . 

Intención tuvo Duruy en estas palabras de probar el origen pa¬ 
gano del Apocalipsis de San Juau. Si todas las consideraciones que 
hace el escritor en sus libros de Historia pesan lo que las antedi¬ 
chas, merece la censura de autor liviano y baladí. ¿Dónde ha visto 
Duruy los Apocalipsis de los mazdeos? ¿Dónde están las visiones 
sublimes y misteriosas, las imágenes terribles y grandiosas, las ex¬ 
presiones encendidas y llenas de afecto? En todo el Avesta nt ras¬ 
tro de ello se descubre. Ai contrario, la enojosa repetición de ver¬ 
sículos, la frialdad en la exposición, la escasez de imágenes, lo vul¬ 
gar dé los conceptos, la monotonía de los afectos, hacen la lectura 
del Avesta insufrible al hombre europeo. Más fuerza de imagina- 
cióü, de pensamiento, cié afecto encierra un solo capítulo del Apo 
calipsis que todo el Avesta junto. Un solo retazo hay en el Yest en 
que se describe el combate final de Sosiant con los gertios de la mal¬ 
dad; pertenece al capitulo XIX, donde se remeda en cierto modo el 


(1) HaRLM.-Wc, íntrod., p. XXV. (2) HUt.ro t. IV. 
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género apocalíptico. Pero, ¿es anterior á la era cristiana? No lo 
probará, cierto, ningún eranteta con evidencia. 

Lo que sí se prueba evidentemente, es la forma semiapocaliptíca 
que introdujeron los parsis, después de la conquista árabe, en va¬ 
rios libros, como en el Bahraan Yest y en el Yamashnatneh, escri¬ 
tos, á lo sumo, en el siglo xil de nuestra era. Así lo resuelve el pri¬ 
mer pehlevista de nuestro siglo, E. West, de Munich, en el prólogo 
á la versión inglesa que de dichos libros ha publicado (1). Vergüen¬ 
za da deshacer los pueriles despropósitos de Duruy (2); pero cuando 
exaltan los incrédulos con tanto afán las luces de Zoroastro, lla¬ 
mándole profeta y comparándole con Moisés, sépase que lo sacan de 
las fábulas escritas parte en la Edad Media, parte en tiempo más 
antiguo, pero con la Biblia delante y con intento de igualar al cau¬ 
dillo de los magos persas con el Legislador de Israel (3). El remedo 
principió antes déla era cristiana; después, en la Edad Media, llegó 
á su colmo la arrogante comparación. Los griegos, que en imagina¬ 
tiva y labia aventajaron á todas las naciones, pero no en el estudio 
serio y profundo de la Historia, engalanaron la vida de Zoroastro 
con cuentos de cosas increíbles; más torpes han sido los deístas y ra¬ 
cionalistas en aceptar sin sospecha relatos que en el día de hoy que¬ 
man y embeimejecen las mejillas de cualquier mediano critico (4). 

6. Bajemos á la India. Entre los preclaros renombres que le ha 
regalado la incredulidad moderna, figura el de profética, como si 
■el profetismo fuera el sello peculiar de la religión yódica y bramá- 
nica. Parémonos un rato á examinar las profecías de estas falsas 
religiones. De la védica no hay que hablar. Los vedistas fueron 
cantores, poetas, trovadores, al estilo de los griegos; mas ni blaso¬ 
naron de profetas, ni dejaron escrita una sola predicción, ni hay en 
todos los Vedas cosa que huela á profecía. Himnos, leyendas, pre¬ 
ces, fórmulas conjuratorias, ritos y ceremonias componen los libros 
sacros de la India védica, cuya substancia es una mescolanza do 
naturalismo y panteísmo. Vinieron después los Bramanes á ingerir 
en el tronco de la religión védica nuevas ramas de conceptos fun¬ 
dados en el ser absoluto^ las Leyes de Manó constituyen, no sola¬ 
mente el código legal, sino también la metafísica y teodicea pan¬ 
teística del braraanismo. En todo cuanto la religión bramánica nos 
dejó, no parece resabio de predicción ni aun mero dizque sobre co- 


(1) HahíXZ, Dícii'oim. ajiQlog., p* 244. 

(üy Hablezi Qu'on ne parle done plus, si Pon veut ¡Hre séríeux, d’apoeftlypsea mas- 
déennes, ni aurtout du goút que les laEíl prlrent ches lee Mazdéens pour ce genre de 
éonxpoBitJon, Üu, ti Pon persiste ü lo faire, qtPon supporte alora les quailficatlons que 
mérito cette maulero d’agir» Ibld. 

(8) ÜARLEZ, DreJiouij. ct/jotojy., ñft. ZorMtftre* 

(4) Dufuis: De tontea lea formes du cuite rendu au Solail, e’eat avee cello des Persea 
<pie la seo te du Cliriat semble avolr plus de reaaom blanco. G'esi pourquol noua nous 
attacberoas á los développer el á en fairo sai sí r les rapports avec la religión cforétienne 
quí semblo éíre uno branetae de la religión de Zoroastro. Origine d a íou* im cwllm, 1794 t 
i* m, ehap, 1L—Foca diferencia va del volteriano Dupuls aí incrédulo Duruy, distantes 
un siglo entre sí. 
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sas ocultas ó venideras que sea de importancia* Los vaticinios se 
contienen en los libros puránieos* 

En losTuranas rebosan los presagios de carretilla acerca de un 
futuro Libertador ó restaurador del mundo* En el Padma Purana 
leemos este vaticinio. El gigante üaii pidió una vez al dios Visnu le 
enviase la muerte para volar ai paraíso. El dios le respondió dándo¬ 
le largas y añadiendo: No puedes por ahora venir d mi paraíso. Has 
de aguardar á que yo me encarne en la forma de jabalí t á fin de efec¬ 
tuar en el mundo una renovación total , y establecerla y consolidarla en 
basa firme y permanente. Tienes que aguardar un «Yaga* entero , que 
substituya d la edad j presente. Entonces Irás con migo al paraíso. Tal 
es la predicción visnuíta* Más claramente la expresa el Skanda* 
Purana, diciendo: Cuando hayan transcurrido 3JOO años del *Kali- 
Yuga*, vendrá *Saaeca » y libertará el mundo de la miseria y de todo 
mal.—Del Salvador Saaeca ó Saliváhana reza el Agni Purana en es¬ 
tos términos: En la santa ciudad de Pratishtana se dejará ver Salí- 
cáhana, grande,poderoso r de corazón recto y justo, sus palabras ex¬ 
presarán la pura verdad, su imperio se extenderá á todo el mundo, en 
su derredor se juntarán los pueblos todos; él llevar d las al mas á la mo¬ 
rada de la eterna felicidad. 

7, La primera, única y decisiva investigación, para entender la 
fuerza é índole de estos vaticinios, se reduce á inquirir la fecha de 
los Foranas en que so contienen* Regla general: no hay libro purá- 
nico que no sea moderno, posterior á la fundación del cristianis¬ 
mo (1); los más fueron escritos en Ja Edad Media, con especialidad 
se debe esto decir de los tres Puranas citados, como lo demues¬ 
tra monseñor Laouenan (2), De esta consideración se saca la natu¬ 
raleza de los vaticinios puránieos, Saaeca ó Saliváhana es un 
personaje cuya existencia real frisa con el fin del primer siglo de 
la era cristiana* La leyenda de Saliváhana es un remedo de los 
Evangelios y de los libros profetales, en particular de Isaías (3). 
Wilfort, mdianista afamado, opina que los autores de dicha leyen¬ 
da confundieron á Saliváhana con el apóstol Santo Tomás, ó con el 
mismo divino Redentor Jesucristo, cuya vida, milagros y profecías 
predicó el apóstol en la India. Sea como fuere, Saliváhana no hizo 


(11 Harlez: La date des Pouránas est, da i'avesi do tona, la aeconde inoitié du mo¬ 
jen age, c'e^l-dlre la VLII® sléole et lea siéeles suivants. Les Fouránas sontau nombre 
de áíx buit, comprenant 800,000 vers, toáis beaucoup da passíijges m contiemient que dea 
litantes, invoeatious et nutres prióme, Dicttonn* apola$„n rr. Bra/imatitemc* — WtLSOtf; - Loa 
P nranas parece acompañaron ú siguieron las innovaciones do loa siglos VIH, IX, XII, 
como libros destinados á sostener Jas doctrinas de loa novadores* En verdad, esto es se¬ 
ñalarles una fecha muy reciente; mas yo no creo se les pueda adjudicar con razón otra 
más antigua*» Prefacio de m traducción det Pisan Purorta.—WHJtHCflÚ «Aunque sea arduo 
deierminar ¡a edad de los Foranas, se cree que ninguno de ellos es anterior al siglo VIÜ 
de la ora cristiana.» Hítvrfe Mytholog. r p.77^—ITtrsTER Jija la oomposlción de los Para¬ 
nas entre el siglo VIU y el siglo XVI de nuestra era. India* Emptrt\ p* 135 *—Monier 
Williams señala ai más antiguo Purana el siglo VI* J/fowjui'ffftt, p. 116. 

(2í Dh iSrahtnanisme, 1885, t. II, p. 122. 

(3) LaOVETíAV, Dti BruhmaniamCy t* I, p. 52, 
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profecía ninguna en su vida mortal; los puranístas vaticinaron de 
él sin autoridad y por sólo afán de poetizar, llenando su vida de 
maravillas y portentos absurdísimas. 

8. Para formar algún concepto de lo que valen estas prediccio¬ 
nes, basta hojear la cronología de los indios* Dividen el tiempo del 
linaje humano en periodos cíe doce mil años de Brama, en el su¬ 
puesto que un año de Brama contiene 360 años vulgares* El periodo 
consta de cuatro Yugas (edades). Los tres primeros periodos pasaron 
ya, es decir, yacen sepultados en el archivo de la fantasía oriental. 
Sólo queda el cuarto periodo en actual duración. Llámase Kali- Yuga , 
edad negra, que corre por el espacio de 4.320,000 años, como va in¬ 
dicado. Este período histórico y real contaba 3101 años en el prin¬ 
cipio de la era cristiana, de suerte en el año 1900 llegó á la raya de 
5.000. Pues el año 1900, que corresponde ai 5.000 del Kali-Yuga, ha¬ 
bía de ser año fatalísimo, de universal ruina, término del actual or¬ 
den de cosas, como lo creían, fundados en predicciones antiguas, los 
habitantes del Ht malaya hasta el Cabo Cotnorin (í); tanto, que en 
expectativa de tan grave catástrofe estaban aquellas poblaciones 
aterradas, suplicando á los siete planetas la dilación del estallido, 
que al mundo amagaba. iQué oías y avenidas de sustos y sobresal¬ 
tos pasaron por aquellos marchitos pechos, hasta que dió fondo sin 
cuidado el año 1900! 

9. Volviendo & las profecías de los libros puránicos, no debe 
quedar en silencio una de las más notables, en estos términos: Al 
fin del Kali- Yuga nacerá un braman en la ciudad de Sambala . Será 
* Yisnu-Jesti». Poseerá las divinas Escrituras y las ciencias todas, sin 
haber gastado en aprenderlas más tiempo que el necesario para articu¬ 
lar una voz. Por esta razón será llamado *Sarva-Buda*, el que todo lo 
sabe con perfección. En aquéllos días, cosa imposible á ningún otro 
mortal, el braman « Vimu-Jésu», conversando con los de su casta pur¬ 
gará la tierra de pecadores, establecerá el reino de la justicia y piedad , 
ofrecerá el sacrificio del caballo y someterá el universo al poder de los 
bramanes . 

Pero en llegando al tiempo de la vejez, se retirará al desierto á hacer • 
penitencia. El orden que pondrá en todos los hombres será éste: deter¬ 
minará la verdad y la justicia entre los bramanes, y reducirá las cua¬ 
tro castas A los términos de sus respectivas leyes. Entonce* renacerá la 
edad primera. Este rey supremo hará tan general á todas las naciones 
el sacrificio , que llegue á las más remotas soledades . Los bramanes 
amulados en la virtud, sólo tendrán cuenta con las ceremonias de la 
religión y los sacrificios; harán reflorecer la penitencia y las otras vir- 
tudm anejas á la verdad y derramarán por doquier el resplandor de 
tas divinas Escrituras. Con la ordenada sucesión de las estaciones, las 
lluvias regarán á tiempo las tiernas. La mies oportuna fomentará la 
abundancia, manará la leche á voluntad de los que la arde fie a, y la 


(1) ha Cwiltú Catt ótica, I magglo, 1897, qufld* 112&, p. 28?. 
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tierra colmada de dicha y felicidad, como en los tiémpos antiguoé, con¬ 
vidará todos los pueblos con delicias inefables. 

Esta es la profecía, recogida y publicada por el P. Calmette, mi¬ 
sionero de Pondichery, en carta del 28 de septiembre de 1730 (1). En 
ella parece anunciarse la venida del Salvador Cristo Jesús; anuncio, 
de que se ha aprovechado el racionalista é Impío Jaeolliot en su Je- 
zem Christna para echar en cara á los cristianos el origen indio de 
la Persona de Jesucristo, Lo más digno de reparo es la fecha ante¬ 
rior al haciraiento de Cristo, que descubre en el texto el P. Calmette, 
quien dice le sacó de un poema intitulado Üarta-Ohastra, traducién 
dolé palabra por palabra. 

La primera respuesta es ser de todo punto espuria y apócrifa la 
pieza y versión publicada por el P, Calmette* El texto alegado se 
contiene en el Mahabárata, y se diferencia totalmente del original 
sánscrito. No viene á nuestro propósito trasladar aquí la exacta ver* 
sión hecha por M. Fausche; véala quien guste de ello en Laoue- 
nan (2)* En ella falta la dicción Visnu-Je&u, y falta porque el sáns¬ 
crito no posee la voz Jmu, como ya se lo han reí cantado á Jaeolliot 
los muchos pasantes que le han deletreado la lección por él ignora¬ 
da, En vez de Jesu dice el texto Jasas ¿ que significa gloria- El des¬ 
cuido del P, Calmette podría achacarse á buena fe, sorprendida por 
algún trujimán ratero, que presentarla un texto corrompido á la cu¬ 
riosidad del dormitante jesuíta. 

Lo segundo, yerro suyo fué pensar que el papel profético fuese 
anterior á la era cristiana. El Mahabárata no Fué traducido al te- 
tinga hasta después del siglo séptimo dé la era cristiana; ¿cómo po¬ 
día la versión de Calmette tomarse del texto tdingaf Precisamente 
este pasaje del poema Mahabárata va junto con otro sobre el fin 
del mundo, que se menciona en Ips Punirías,, 

Finalmente, aun en el caso que el texto tolinga no fuese apócri¬ 
fo, y la versión del P. Calmette fuera aceptable, siempre resultaría 
ser el documento posterior á la introducción del cristianismo en la 
India, como bien dice monseñor Laouennn (3), 

* Estas observaciones han de abrir los ojos á los apologistas cris¬ 
tianos, para darles á entender cuán fácil cosa es, si no anda muy 
sobre sí la crítica, suministrar armas á los enemigos de la verdad, 
por prurito de extremarla inconsideradamente. De la falsedad del 
P. Calmette nació aquella otra del P. Bouchet, comunicada al obispo 
de Avranches, respecto de haber corrido entre los indios la espe¬ 
ranza del Mesías antes de la era cristiana. Esta noticia del apolo¬ 
gista Hüet, trasladada á su Demmtradójt evangélica f ha viajado por 
todos ios libros apologéticos con fama universal de verdad autori¬ 
zada, con haber sido y ser la más estupenda paparrucha que se po¬ 
día imaginar. La verdad, con rodrigones refalsados, en vez de sus¬ 
tentarse, quiebra y desmerece, con descrédito de sus defensores, 

ti) Cartas edificante*, Misiona de la Compañía de Jesús, L U* 

(2) Z)u Brg/tJKüHrVjNL’, L I, p. 49. (3) IbítL, píg. 51V 
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LEH. III.— LA PROFECÍA EK APARIENCIA. 


ARTÍCULO II. 


1. Obscuridad suma en la historia de los profeta# gentiles.—2. Pitágoras 
no hizo una sola profecía que conste por auténtica.— Abarte* m fábula. 
—3. A risicas no fuá profeta-—4, Epímémáes, tenido por profeta» qué 
profecías hizo. -5. San Pablo cita un dicho suyo que no esprofético.— 
6. Un vaticinio suyo alegado por Platón*—7. HennÓtimo.—$. El rey Mi¬ 
nos» Ñama Fompilio, Sócrates, qué casta de profetas fueron. 

l. Entrelas tareas históricas apenas se hallará una, respecto 
de la antigüedad, tan ardua como la averiguación de los profetas 
paganos. En tantas nubes de dudas andan envueltos, que más va¬ 
liera tratarlos con lengua muda ó dejarlos por verdaderos pseudo* 
profetas, si acaso alguno presumió predecir algún evento. Plinto 
enumera cinco, Apuscuru y Zaratas modos, Marmaridio babilonio, 
Hippoco árabe, Zarmoómdns asido; magos fueron, dice, mas no que¬ 
da de ellos rastro de monumento (1), sólo dura en los oídos el rumor 
de sus nombres. En qué consistiese la magia de estos varones, si 
fué natural ó adivinatoria, es asunto de opinioncítas. Un poco más 
abajo alega Pimío á Ostanes, nombre tan manoseado por los críti¬ 
cos, que apenas se hallarán dos que formen de él igual concepto. 
Esparció por todas las comarcas, de paso, las semillas de su arte por¬ 
tentosa (2). Tampoco nos entera Plinto de la suerte de conocimien¬ 
tos que el arte de Ostanes enseñaba, aunque nos certifique de los 
viajes hechos por Pitágoras, Empédocles, Demóerito y Platón, para 
saborear los frutos de la ciencia ostAnica. 

Más ayunos de noticias nos dejó Diógenes Laercio cuando señaló 
á Ostanes por mágico, y juntamente A Astraflcos, Sobrias y Raza- 
tas, sin añadir la más ligera nota en su Proemio á las Vidas de ilus* 
tres. Menos explícito es Tertuliano nombrando con Ostanes otros 
cinco» Tifón, DArdano, Damigeron, Nectabis, Berenice; sólo do ésta 
Berenice acrecienta Tertuliano, que tenia la gracia de prometer 
que evocaría de la morada infernal las almas d© los difuntos (3). 
Aniobio, aunque no hable de Ostanes, cita otra caterva de magos: 
Armonio sobrino de Zo roas tro, Pánflto, Apolonio, Damigero, Dár- 
daño, Velo, Juliano, Babulas, y si resta otro que obtuviera principado 
y nombre en tales prestigios, según dicen (4). 

" — + 

(1) Qriotua m\tü quisque auditu saltera cognitos babel, qui solí cognonxlnantur, 
Ápuseurum el Zaratum ¿lados, Babyloniuraquo Marra aridlmn, ot A rabera Hippomun, 
Asyrlmn vero Zarnioenídam, quorum milla ext&nt monumeota. Lib. X t cap. L 

(2) Plikio; Ac veJmi semina artis portentosas apáraisse, obiier infecto quacraraquo 
eommeavorat, mundo. Ib. 

Oatbanea, et Typhon, et Dardanui, H Damigeron, el Nectabis, elBorenicej putll* 
cae jam Iltieraiurae est, quae animas eiíam justa actate sopltas, eüara proba morte de- 
fuuctas, elíam prompta htiinatlone dispuuetas evocalurara ae ab Inferám inoolaiu polli- 
catar. De amina, cap* LVIL 

W) El si qula est aliua qul principatmn ei nomen fertur ín tal t bus babuiase prao- 

StigíiÉL Advera, geni . t Ub f I. 
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Estas noticias dejan á la imaginación y al pensamiento cuanto 
se quiera conjeturar acerca de predicciones sólo fundadas en in¬ 
ciertos dizques; pero, en verdad, ni los podremos calificar de profe¬ 
tas ni de pseudoprofetas, hasta que los criticos, después de quebrar¬ 
se Las cabezas en su estudio, convengan entre sí sobre las profecías 
que les corresponden. Los literatos délos siglos últimos, Esealígero, 
Herauldo, Pierio, Gíraldo, Erasmo y otros, por falta de libros con¬ 
sultaban los de los autores griegos y latinos, de cuyos fárragos con¬ 
cluían tanta diversidad de pareceres sobre ios magos antedichos, 
que no hay manera de concertarlos* A los modernos no les da la 
gana de sudar gotas de sangre por descifrar aquellos fabulosos y 
mitológicos apellidos; cosas de más peso histórico se interesan en sus 
lucubraciones. 

2. Pasando, pues, á la gente helénica, el que más renombre co¬ 
bró fué Pitágoras, Pero todas sus proezas se fundan en decires del 
pueblo, Grandes maravillas pregonaba de él el rumor de la fama; 
cuéntenlas Plutarco (1), Laereio (2), Apolonio (3); Orígenes las con¬ 
memora también (4); mas ninguno de estos autores da por segura su 
autenticidad. Una cosa es de todo punto evidente, el no haber hecho 
una sola profecía que conste de testimonio irrefragable. Pasando en 
cierta ocasión un río, oyóse una voz extraordinaria, que decía: Sal¬ 
ve Pitágoras* Espantáronse sus compafieros al oir el extraño salu¬ 
do (5). No se dice en su Vida otra cosa tocante á vaticinios, si ese en 
verdad lo fué. 

Con más especial mención son celebradas las predicciones del 
hiperbóreo Abaris. Platón le llamó encantador (6). Apolonio, en sus 
Historias maratAítosaSy dice así: Abaris septentrional fué también teó¬ 
logo. Escribió oráculos parra las comarcas por donde anduvo, que en el 
día de hoy se conservan . Predi joles también t erre m otos , pest es y seme¬ 
jantes, y además cosas celestes (7). Suidas sólo apunta que escribió 
oráculos, llamados Escíticos (8); pero añade que el tiempo en que vi¬ 
vió es asunto de controversia. Hipóstrato le pone en la tercera Oüm 
piada, Píndaro en la veintiuna. Otros muchos autores ocupan sus li¬ 
bros con la memoria de este personaje (0), Hay lugar á graves dudas 
sobre las predicciones relatadas por Apolonio, ajenísimo de los tiem¬ 
pos en que Abaris vivió. Más vale el dictamen de Heródoto, en ésta 
forma: De la fábula de Abaris , que se tiene por hiperbóreo t nada 


(1) ln Nimia. (2) Fifís, Ub. VIH. 

(3) iliíf. mirab, > cap. YL [D Contra Cás, t 11b, Y. 

(5* Apolonio: Et fluviuin qui intra Sfliimra et inuiaiens, vaeem ii ti maná majoreui 
audivit; Salve PyOiagora* Unde summum eomitlbus láeidit pavor, Hi&L «iiroÁ,, cap, VT* 

(6) In Chormiéo* 

(7) Abaris óx bypertmrüis ípse quoqtm theologna fuit Sorlpaít oracula regionlbufl 
quaa peragravit, quaobüdíeque extant; praedixit iis quoque terraemotus, pestes et slrní- 
Ha ae coel eslía. mirah, t cap. IV. 

iB) áííahiü, Laate, 

(9) Diodoko, Ub. II, 01. — EflntAEÓif, lib. VIL—Fausahias, Lácente .— 

Ckronto+t 1454,1668.—S. Gregorio Naziancesío, Orní., X.—JulioFirmico, Dz errareprofa* t 
rdi¡¡* f cap. XVI.—Orígenes, Ceaíra Gcl*. t lib. III. 
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digo (1). No dejando nadie seguras sus predicciones, temeridad seria 
contarle entre los profetas ó pseudoprofetaa* Orígenes se burla de 
la deidad que protegía al corredor Abaris en sus viajes por todo el 
mundo* 

3* Otra narración parecida insertó Heródoto en su historia. Es 
como sigue: Corre entre griegos y bárbaros esta relación. Un tal Arfa- 
teas , versificador , hijo de Castrobio , dejóse decir que había llegado d 
los faenadas por inspiración de Febo (2)* Como se ve, la especie es 
de tercera mano* Otras ingiere el historiador que le entraron por 
los oídos, y sólo son de segunda manó* Juntamente con la muerte, 
desaparición y reaparición de Aristeas, un relato de Heródoto con¬ 
tienen cierto remusgo de predicción suya en esta forma: Los meta- 
pontinos dicen que Aristeas, cuando se les apareció, mandóles construir 
un altar á Apolo, y al lado una estatua con el nombre de Aristeas , por¬ 
que decía que Apolo había aportado á su tierra para ellos solos entre 
todos los italiotas, yendo él en su seguimiento; y el que ahora era 
Aristeas, fué cuervo entonces cuando acompañaba al dios * X dicho esto 
desapareció* Añaden los metaponUnos que enriaron d Belfos d pre¬ 
guntar qué significaba el encargo de aquel hombre; y que la pitonisa les 
mandó obedecer , porque les tria mejor haciendo lo encargado , Así lo M- 
deron, Y ahora se re la estatúa cow el nombre de Aristeas junto al ara 
de Apolo , levantada en la plaza, rodeada de laureles, Hasta aquí de 
Aristeas. 

No añade más Heródoto, ni se mete en si les fué bien ó mal á los 
devotos de Aristeas con la dedicación de su estatua* Es trabón añade: 
Aristeas fué autor de los Poemas que se llaman Ariauáspeos, hombre 
ün segundo por sus prestigios (3)* Pimío, empero, lo echa todo á fá¬ 
bula (4). Y so conoce que lo es, porque Apolonio refiere de muy di¬ 
versa manera las hazañas de Aristeas y el motivo de la erección 
de la estatua (5), siendo así que ia autoridad de Heródoto debiera 
prevalecer contra la suya* Así lo entendió Orígenes cuando Celso 
le acometía con el cuento de Aristeas para desvirtuar la resurrec¬ 
ción y las apariciones de Cristo; respóndele Orígenes que la rela¬ 
ción es inverosímil, y por lo que Heródoto narra incierta y mal se¬ 
gura ($). Haciendo, pues, el resumen de esta historia, no podemos 
aseguradamente afirmar, por ninguna vía autorizada, las predic¬ 
ciones de Aristeas ni las de la pitonisa délfica; fabuloso es el relato* 
Los historiadores griegos solían dar oídos á toda suerte de narracio¬ 
nes, codiciosos de trasladarlas á sus libros, sin sospechar engaño y 
palpando tinieblas, si bien hemos de hacer honra á la discreción de 


(1) Üebqdoto: De fabitla Abaris, qui íertur osse hyperborous* nüiií dico, üb* IV, 36* 
® Hiií*, Jib* IV, 13* 

Proconnosus tuil Ártataai, auetor Carminum qüae Arimaspeae dícuntur, pr&e- 
3tigifa nemini Haoundu», Ub. XIII. 

M Arlataei etJam anima na visam voíantem -as ore i o Froeoimmo, coriri efflgíe «ir- 
gna qüae sequilar fabuloflitate, Ub* VII, cap, LlI. 
iTlsíor. tnit fíb,, cttp, II, 

W CmUru Cela.) libro II1, 
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Plinto en el descubrir la maraña que Orígenes le echó en cara á 
Celso, 

4. Uno de los más famosos vates helénicos fué Epiménides, No 
nos detengamos en el sueño de cuarenta, cincuenta, cincuenta y 
siete años que durmió, pues en el cómputo varían los autores (i): 
pero insistamos en sus profecías. Suidas dice que, al despertar EpL 
mónides de su larguísimo sueño, pensando que se había echado A 
dormir el día antes, se halló con la piel llena de garabatos que pa¬ 
recían letras. La misma circunstancia notó Heaíquio (2), y Apeló¬ 
me, para darle más gravedad, hace cargo de ella á Tcopotnpo. Con 
todo, Plinio llamó fábula lo del sueño (3), como había llamado al 
vuelo de Aristeas, Pero á Platón le pareció bien realzar la grandeza 
de Epiménides, A título de pariente suyo, lo cual hace por estas pa¬ 
labras: Acaso habrás oído decir que Epiménides fué varón di riño* Per¬ 
teneció á mi familia, y diez añas antes de la guerra con los persas, arri¬ 
sado por la coz de Dios, llegó á vuestra comarca y ofreció sacrificios, 
mandados por el oráculo de Dios . A los atenienses, que temían el ejér¬ 
cito de Pei'sia, les predijo que en diez años no se les presentarían los 
persas (4). 

5. Suspendiendo por un rato la lectura de Platón, tomemos la 
Sagrada Escritura, que nos sabrosee el gusto de la purísima verdad, 
estragada por lo desabrido y enojoso de las patrañas helénicas. El 
Apóstol San Pablo, escribiendo á Tito, obispo de Creta, le sugiere 
consejos para gobernar á sus ovejas, en particular respecto de la 
lengua y sobriedad. Para dar mayor fuerza A su exhortación, trae A 
la memoria el dicho ele un filósofo cretense por estas palabras: Dijo 
uno de ellos , profeta, suyo: los cretenses r siempre embusteros, malas 
bestias, vientres perezosos . Ese testimonio no deja de ser verdad. Por 
esta Causa, incrépalos duramente, para que sigan la sana doctrina de 
la fe (5). 

La sentencia general de los expositores es que en su profeta alude 
San Pablo á Bpimómdes, que fué cretense, aunque muchos prefieren 
á Calimaco. Poco va en ello. La dificultad está en llamar el Após¬ 
tol propio profeta de ellos á Epiménides. La solución de San Jeróni¬ 
mo es ésta: cuando dice San Pablo de ellos (¡pwrum) no se refiere & 
los judíos, de quienes poco antes decía et máxime qui de eircumemio* 
ne sunt , sino á los cretenses ó moradores de Creta, que eran charla¬ 
tanes y embrollones, doblados y vagabundos (6), El llamar profeta 


(1) Plinio, lib. Vil, cap. LU.— Fluí ARCO, An íení sií ¡lerenda república *— -PAUSARIAS, 
Atiicor., lib. XI, 13.—SUIDAS, Lexic. — ApOLONIO, Hist . mír., cap. 1. 

(2) Decíar. virL 

Í3¡ Quam equldem fabulosítatem et ln InGnosio Epimenide sirafii modo accipio. 
Lib. vn, cap. LXI. 

(4) . De te y ib., lib. 1. 

(5) DLtU quídam es: üilt praprius lpsorum propiota: Cretenses eerapar mendaces, 
malte besetae, veniros) pigri. TiL, X* 12.— ! Testimonium hoc v©rum est. Quam ob causara 
increpa tilos dure, ut sani sínt in flde, Í3. 

(6) JuaTiEnANi: Nisi forte quis dícnt, quod non nomo suspieatur, judaeos illos Xa 
Creta natos fu lase, atqne ob id vero Cretenses appollari. Explanat in TU,, I, 12. 
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á Epiménides no es graduarle de Profeta divino, ni extenderle el di¬ 
ploma de verdadero vaticinador, sino sólo acomodarse al estilo de 
los griegos, que solían dar renombre de profetas á sus poetas, á 
quienes consideraban agitados, cuando escribían, de un cierto di- 
tino furor; aún podría decirse que el Apóstol le denomina profeta 
con ironía oportuna, significando que á tales cristianos como aqué¬ 
llos les convenían profetas como Epíménides. 

Al cabo, el dictamen de este vate no es predicción ni aserto de 
cosa oculta, sino dicho proverbial que andaba en boca de todos; 
si á Epiménides se le ofreció formularle con viva expresión, fué 
porque, como hombre serio, no sufría que sus paisanos se gloriasen 
de tener en la isla el sepulcro de Júpiter; gloria que redundaba en 
ignominia del diosTonante, pues era como dejarle en cuadro, sin 
la flor de la inmortalidad. El dictamen de Epiménides se confirma 
por el de otros autores (i), hasta el punto de usurparse la voz ere- 
tizar (xfíytiCsi*) por mentir; los otros dictados con que el vate, al decir 
del Apóstol, adjetivó la ferocidad y glotonería de los cretenses les 
cuadran por igual modo. 

Ese testimonio e$ verdadero, añade el Apóstol, no porque se con¬ 
tenga en el libro De los oráculos 3 sí acaso le escribió Epiménides, 
como algunas piensan, ni tampoco porque confiera crédito á las fá¬ 
bulas de los poetas, sirio precisamente porque asevera una verdad 
práctica y moral contenida en un corto verso, sin que por él deba 
argfiirse la verdad de todo lo que Epíménides escribió. El haber San 
Pablo incluido en su Epístola la, sentencia de este gentil, no fué li¬ 
gereza sino cordura, porque siendo cosa manifiesta y proverbial la 
condición de los cretenses, la autoridad de un varón tan celebrado 
resultaría en más pronta enmienda de costumbres y en mayor cré- 
ditade la verdad cristiana, como lo arguyen San Crísóstomo y San 
Jerónimo comentando este lugar. 

8. Tornando, pues, al de Platón, A quien dejamos con la pluma 
suspensa, á las referidas palabras añade luego: y aun cuando % rol- 
vieren, se retirarán sin haber llenado la medida de sus esperanzas más 
maltratados de lo que hubieren maltratado ellos á otros (2), Tal era la 
predicción de Epiménides en concepto de Platón; predicción ambi¬ 
gua y anfibológica, porque no define si al cabo de diez años arreme¬ 
terán los persas a los atenienses, pues declara que podrá ser y po¬ 
drá no ser; lo cual sí aconteciere, sólo añade el pronosticado!' que 
saldrán los persas con las manos en la cabeza lamentando los gol¬ 
pes recibidos de los atenienses. Eso no es vaticinar con certidumbre 
lo futuro, eso es presumir, cuando mucho, regalando con melosa len- 
gua á los atenienses, la derrota de los contrarios, Y pues nadie sabe 
el año en que Epiménides la predijo, tampoco hay manera de ve* 

(11 Tertuliano, De úftiiMa, cap. XX, —Ovidio, jira gehisiííí*, lib. L^-ErrACio, lib, The - 
haid —Claübiano, Bí? vid. stilic . 

(2) Sed ot pastfjiUMi vonerít, infectare dlacaaturos, phi raque perpessas mala rjuam 
feceríut 
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rificarla, puesto caso que Platón dijese verdad en el puntualizar la 
predicción. 

El dictamen de Tulio ofrece algún rayo de luz en esta materia. 
Asentados los dos modos de predecir, por arte y por divinación, re¬ 
suelve el orador romano que Epimónides pertenece á la categoría 
de los que vaticinaron por excitación de ánimo puesto en estado fu* 
rioso (i). Según esto, el profeta cretense entra en el número de los 
soñadores, de los adivinos, de los arrebatados de furor poético, no 
de ardor profótico y celestial. A lo sumo podría Epiménides ser con¬ 
tado por profeta al estilo de las pitonisas, que sí predecían cosas 
realmente ocultas, pitonízaban eon entusiasmo por virtud del de¬ 
monio, como luego se dirá. Mas para darle esa denominación, es 
fuerza probar la autenticidad de las predicciones; tarea de suma 
dificultad, por no decir imposibilidad. 

7. Con mucha más claridad ponderan los historiadores griegos 
las predicciones de Hermótirao Clazomenio. Gozaba este hombre de 
una rara habilidad, Al mejor tiempo su alma, rotos los lazos corpó* 
reos, andaba cómo devanadera dando vueltas por el mundo, y al¬ 
bergada otra vez en el cuerpo anunciaba cosas estupendas; porque 
no sólo las anunciaba á la vuelta de sus viajes, mas también antes 
de tornar ai cuerpo, cuando este yacía exánime, predecía en mm 
chas lugares terremotos, pestes, sequías, aguaceros, turbonadas y 
cosas tales. En el relatarlas ocupan muchas páginas los escritores 
griegos (2), Con todo eso, Plutarco no quiso admitir por verdad que 
el alma de Hermótimo saliera del cuerpo (:■$); más aún, Apolonio 
llamó fábula toda la narración (4). Quien pretenda hacer de Her- 
rnótimo un Profeta formal, habrá de romper impedimentos y ven- 
cer dificultades de monta, entre las que no será la menor el poner 
en salvo la doctrina de Platón sobre la unión del alma con el cuer¬ 
po, en cuyo crédito se inventó la fábula de Hermótimo y otras mu¬ 
chas que no son de este lugar. 

8. Diverso rumbo siguen las historias de otros griegos, celebra¬ 
dos por sus comunicaciones con la divinidad. El rey Minos pasó nue¬ 
ve años conferenciando con el dios Júpiter en su propia caverna: 
de la asidua conversación sacó leyes y consejos con que gobernar 
á los hombres. Esta noticia se la debemos á varios autores grie¬ 
gos ,15) t tal como suena sin reticencias ni repugnancias* Dionisio ha- 
Ucarnaseo, uno de los más fieles historiadores de Grecia, poniendo 

(i) Carene antera arte ñ qul non rallona aut eonjootura observada ae notatis sí guie» 
sed conc'ltutionc quadain aoimi aut soluto Mberoque mota futura prensen tlunt, quod a 
somniantibus eaepe oontinglt e¡ norniumquara vaticlmtntibus per ínrorem, ut Epimeni- 
des Crea, ut Sibylla Eriibraes. De dimtt., Ub. I. 

{2} Plinto, Hb. VII, cap, LH “Plutarco, Dq genio SocroL—A polosio, Mirab. íti§ior ¡f 
cap. IIL—Luciano, Mm umw. 

(3> Hoc quídam ve ruin non est, non enim egressa est a corpore anima. De tj en, 
SoeraL ^ 

(i) De Hermótimo Olaxo monto hujuscnodi fábula narratur. Ib. t cap. ni. 

í&l Platón, In Minoe, - Plutarco, Ci4í» prinoip, viri$ phUoiOphú osse dispiítandum. —VA* 
leeíg MAximo, 11b* I, cap. LL— Estrabón, lib, X, lib. XVI. 
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el dedo en lu llaga, se atrevió A proejar contra la vulgar creencia, 
cuando dijo que Minos fingió su trato con Júpiter en la cueva, y dió 
en asegurar, porque le venía A peto, que del dios había recibido el 
código de sus leyes (l). Bien á las claras demuestra Dionisio la su¬ 
perchería de Minos, y también la sofistería de Platón y demás histo¬ 
riadores, que por hacer el papo á la vanidad helénica no titubearon 
en consagrar con la traza de un embuste el origen de sus leyes. 
Ningún coloquio tuvo Minos con Júpiter, ni le arrancó al Tonante 
una sola se fia I de aprobación. 

De Numa Pompilio, rey de los romanos, tejieron grandes enco¬ 
mios los mismos historiadores (2). Mas Dionisio, atento á la fidelidad 
histórica, se decidió á repurgar la relación de las maravillas, mu¬ 
chas y pasmosas que A Numa se adjudicaban en toa de su gran sa¬ 
ber. El fundamento de todo era et trato con la Ninfa Egeria, que le 
daba lecciones de sabiduría superior. Arranca de cuajo Dionisio el 
fundamento, tachándole de fabuloso ■ 3). Con su declaración quita 
Dionisio al rey Numa el lauro de profeta, y le hace «rey de farsa, 
embaucador y travieso. Pero San Agustín opinó que estuvo dedica¬ 
do ií juegos de hidromancia i.4), por cuyo medio veía, ó el demonio 
le hacia ver, las figuras de los dioses que le enseñaban el arte de 
gobernar el reino. 

Semejante A la Ninfa de Numa fué el Demonio de Sócrates. El 
testimonio de Platón no necesita comentario. Dice que el daimonion 
era una cierta voz que avisaba A Sócrates lo que debía evitar, mas 
nunca le inducía A cosa buena (5). Si eso es ser profeta, de ellos ha¬ 
brá de llenarse el mundo. Diógenes Laercio añadió: el daimonium 
también le indicaba lo futuro; eso decía Sócrates (6). Bien hace Dióge¬ 
nes en remitir las predicciones al testimonio del mismo Sócrates, 
hombre arrogante, taimado y gran sofista. De los Padres, unos le 
estiman ilusó, otros endiablado, otros pseudoprofeta (7). Basta A 


(íl Minos Cretcnsts quídam simulabat aibí case euui Javo eongreasum; quero man- 
tarn Dictaeuin Froquentans, iü sacrum antrum doscondobat, et legos ibi conditaa Ju ur- 
bom affeÁBbat, qUHS so ab Jovo aecipere affirmabat. Lib, II, — Máximo de Tiro, Dí»seri^ 
XXIL— Lactancia), IHvím* lib I. cap* XXII. 

aj Valerio Máximo, lib, I, cap, II, -Punió, lib I.—Floro, lib. II, cap, U —Plu- 
TARC0 r In Numa* —HebiqUIO» De viris íttwtrib., cap. II.—ClCERdN, De lib. I. 

Sod qui ros omnes fabulosas ex historia tollunt, Nurniuu hoc quae do Angaria dl- 
cébstj ñaxisso dieunt, ut quí numen divinura metuerent, facíliue aulmum ad se adverte- 
m, et legos quas ipse eeaet laturua, libenter tu a díi® latas acciperent. Lib, II. 

(4) Naru oí [pao Numa, adquem nullua Del prophota, nullua Sanctua ángelus mitte* 
balttr, hydromaniiajn faceré compulsas eat, ut in qua víderet Imagines deorum, vol po- 
tius íudiJoationes daemonum, a quibus audLret quid Jn sacris conaülueret, aut ob&orva- 
re dobcret. Quod genua dlvinatlonto Idem Tarro a petáis dicifc alJaium, quo et ipoom 
Numa, et postoa Pythagorain pbüosophum asum íuisso commemoraL De etett. D$i.> li¬ 
bro VII t cap, XXXV. 

{&J PXiATdH: Adeat mibi divina quae^iam eorte d&emonium quoddam a prima puorltía 
me se cu tu m; hoe onlm vox eat quaedam, quao cum sit, so m par ejus re i quam factura m 
atún dissuasalonem íumiít, provocat vero numquam* J* TKrttg*. 

(tí) Daemoniiim queque f utura sibi ante significare dícebat* Lib, II, 

1“ ' Clemente Alej andrino, Strom., I.— Tertetlíajío, ApoL, cap. XXII. — De Anima, 
CEp, I.—S. ClPRIAKO, Dé idúlor* üEuiíf,*—L actANCEO, Divin. lib, I f cap, XV.—S. AGUS¬ 

TÍN, B* cévit. Db¡, lib. VHI, cap. XXVII. 
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nuestro propósito lo dicho (1); quien desee volver por la fama de sus 
profecías, póngalas en limpio y entraremos a discutirlas. 

No fué profecía aquella predicción de Séneca, quien, contem¬ 
plando esférico el mundo terrestre, afirmó que andando los tiempos 
se descubriría inmenso continente ó la otra parte del Océano (—)- Lo 
que Séneca dijo, lo leería en el Timeo de Platón. Si en vez de ha¬ 
blar á bulto, hubiera determinado el número de siglos que hablan 
de transcurrir hasta el descubrimiento de América, más gloria de 
vaticinador habría merecido. 


ARTICULO III. 


1. La Grecia careció de profetas, con haber sido madre fecunda de poetas 
Uricos y dramáticos.- 2. Los oráculos se lian de examinar cuanto 4 su 
autenticidad .-3. El estado de furor en que los vaticinadores proferían 
oráculos, los acusa de falsos profetas. -i- Cftanse algunos oráculos: en 
nin-uno resplandece la obra de Dios. - 5. El silencio de los oráculos 
concia venida y propagación del Evangelio,—6. Las Sibilas no fueron 
verdaderas profetisas.-?. Dos predicciones contienen los Versos Sibi¬ 
linos: la venida del rey eterno y el juicio final del mundo. - 8. Ambos 
á dos vaticinios no fueron inspirados á las Sibilas, sino á los Profetas 
hebreos. 

1, Haciendo pausa con la consideración en la Grecia, campo de 
la cultura, más espontánea y abundosa del humano ingenio que ad¬ 
miramos en la gentilidad, ciertamente vemos careció de Profetas, 
por más que le sobrasen poetas. ¿Cómo los había de teuei , sí los 
maestros en filosofía se atrevieron á ensebar que los más dispuestos 
para la divinación eran los bobos y mentecatos? De esta doctrina, 
que fué la de Platón y Aristóteles, va hecha mención en otra parte, 
de corrida; tratémosla aquí más de asiento. 

Parecíales á estos autores muy conforme á razón que los simples 
fuesen adivinadores, pues lo son en su tanto los brutos, que respecto 
de los hombres vienen & ser como los simples cotejados con los pru¬ 
dentes. Naturaleza concedió á los animales un como instinto y sa¬ 
biduría en lugar de la prudencia de que carecen, para prenunciar 
las venideras mudanzas de tiempo; justo será, argüían los filósofos, 
que á los imprudentes é idiotas se les haya concedido la divinación 
en suplemento de la prudencia que les falta. La imprudencia de 
este raciocinio debiera haber calificado de adivinos á los filósofos 


(1) El Milagro, 11b. III, cap. VIH, art. IV. 

(2) Las palabras de Séneca son )m siguientes; 

Y ementa mi i s 

Saeciila seríes, quibns Oceeanua 
Vincula remití íaxet, et íngene 
Patea! tenue, Thyphiflque novos 
Detegat orbes. 
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de mayor calibre que Grecia poseyó, si no cojease por ambos lados 
su silogística razón. Porque ni los brutos adivinan, ni ios simples 
son parecidos A los brutos. Los brutos no adivinan: cuando los rato¬ 
nes desamparan una casa, pasándose á otra antes de arruinarse; 
cuando los puercos gruñen en vispera de un terremoto; cuando los 
delfines andan inquietos poco antes de asomar la tempestad; cuan¬ 
do el gallinero se espulga al acercarse del temporal; cuando las 
cornejas dan voces en tiempo de lluvia; cuando calía el mochuelo 
al ponerse el sol, como pronosticando serenidad; cuando, en fin, 
como dice el Profeta Jeremías, el milano conoce en el aire su tiempo, 
y la tórtola y la golondrina y la cigüeña observan el tiempo de su veni¬ 
da (1); no adivinan estos animales, quien adivina es el hombre; ellos 
sienten en sí la diversidad del tempero, la mudanza del aire, pero 
el hombre, enseñado por la experiencia, conjetura, vistas las accio¬ 
nes animales, que habrá mudanza de tiempo (2). Si los brutos ense¬ 
ñan asi al hombre muchas cosas que él con su agudo ingenio no al¬ 
canza, en contracambio no hay hombre, por simple que sea, que no 
pueda enseñar á todos los animales juntos infinitas cosas, que si lle¬ 
gasen á saberlas parecerían seres privilegiados. Con esto quedan 
Platón y Aristóteles convencidos de malos lógicos, cuando de las 
bestias quisieron concluir la adivinación de tos hombres rudos y 
groseros. 

Otros filósofos concedieron el don de adivinar á los dementes, y 
se le concedieron con más larga mano que á los simples, pareeién- 
doles que la melancolía tiene la virtud de prenunciar cosas por ve¬ 
nir. Lo que hay aqui es que los melancólicos y dementes suelen ser 
locuaces, parleros y de juicio arrebatado; no es maravilla que, ins¬ 
tigados por una parte con las continuas imaginaciones, y por otra 
ajenos de cobardía y disimulo, entre tantos golpes dados en la he¬ 
rradura acierten una vez á dar en el clavo. El decir los locos á ve¬ 
ces cosas ocultas ó venideras, ni se ha de atribuir á la índole del 
negro humor, ni A inspiración de Dios, A cuya santidad no sienta 
bien tomar por órganos de sus palabras A hombres sin juicio y aje¬ 
nos de discreción (3). Esto hemos querido dejar aquí declarado con¬ 
tra el discurso de los filósofos griegos, para probar que carecían de 
profetas, aunque presumiesen tenerlos. 

Tampoco poseyeron el don de profecía sus poetas, si alguna vez 
anduvieron golosos por lograrle. Los dramáticos, líricos y épicos no 
vaticinaron. Sus composiciones se dedicaban A expresar" conceptos 
morales conforme los dictaba la vida helénica, no profundidades 
sombrías de lo por venir. Teognis, puestas las manos en la lira de 
metai, envia A Júpiter dolorosos gemidos, porque no entiende cómo 
el justo pasa trabajo y el injusto goza de prosperidad. La misma 


(1) Milvua in corlo cognovit le tu púa sutura; turtur et Mirando el dconía custndierunt 
tempua adentras sul. Jer. VIH, 7, 

(2; NtEíiRMBKRO, OmUta filoso fia, lib, I, cap. LXLX. 

O) FeesíXxdez, Dettwmirac, mióL, 11b. III, dige. l t § ¡L 

LA PROFECÍA*—-TOMO m ti 
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solfa cantan otros poetas. ¿Cuándo en los Profetas divinos cupo se¬ 
mejante ignorancia? El vate que más alto vuelo tomó en la esfera 
moral es Pindaro. Los juegos olímpicos estimularon el ardor de su 
musa: allí fué el batidero de sus alas más vivo. Pero, ¿qué acentos 
exhala su lira?; triviales y comunes k todo hombre que usa de ra¬ 
zón. Un mismo fin aguarda á todos sin diferencia, — el Hades á to¬ 
dos alcanza, —Ía gloria humana constituye lo sumo de la felicidad, 
— Dios no es comedor ni bebedor, — Dios, que todo lo ve, no se deja 
engañar del hombre,—Júpiter sabe castigar y perdonar (l). 

Tales son los vuelos de Pindaro, no por cierto de águila real; 
vuelos de jilguerillo atolondrado, que tras rastrera corrida por el 
aire, vuelve al nido sin osar tender las alas por la región supeiioi. 
Pindaro canta la inmortalidad del alma (2), mantiene la enseñanza 
de la justicia (3), recomienda el perdón de las injurias, la templan¬ 
za, la rectitud, en una palabra, encamina los pasos por el camino 
de'la sana moral. Pero al levantarse de la esfera terrestre, en sal¬ 
vando los términos de la vida humana, cuando busca la sanción de 
las acciones morales, se le cubren de nubes los ojos, sus plumas 
apenas se levantan del suelo, se está graznando y aleando un rato, 
tropieza, cae, y como no tiene gomecillo que le guie, allí se queda 
con su revolear ratero en la necesidad de acudir á la metempsíco- 
sis pitagórica, que es la más grosera de las necedades filosóficas (4). 
De un vate tan desdichado, ¿qué profecías se pueden esperar? 
Quien apenas acierta con lo presente, ¿qué dirá de lo por venir? 
Muy ciego había de estar Bunsen cuando escribía su Dios en la his¬ 
toria, y ponía entre los Profetas á Solón y á Pindaro (5), confun¬ 
diendo' miserablemente al poeta con el profeta. Los poetas griegos 
carecían de la inspiración divina tan del todo, que apenas lograron 
levantarse á la noción del único verdadero Dios. 

Por el mismo rasero lian de pasar los dramáticos; nunca salie¬ 
ron de los aledaños de la moralidad más vulgar. La tragedia griega 
es el drama de las luchas morales. El infortunio persigue á los hé¬ 
roes, á los reyes y grandes de la tierra. ¿Dónde está un Isaías que 
prometa á la familia de Agamennón un consuelo en la adversidad? 
Esquilo no la promete, ¿Qué Jeremías hubiera tolerado en boca de 
Edipo aquella seca despedida sin ofrecer á los pedazos de su corazón 
el bálsamo del santo consuelo en su orfandad? Sófocles la tolera y no 
le ofrece. ¿Qué Daniel habría consentido arrebatos de cólera contra 
Dios al encadenado Prometeo? Esquilo se los consiente. Cuando el 
orgulloso Titán provoca á Júpiter con sus desvergonzadas blasfe¬ 
mias, por hacer mofa de las trazas del Olimpo, menester es confesar 


(1) Xem., XI, 13.— -Vsm., VI, 11. — Olymp., XV, 86. — Oltfnip. , I, 36. — Pyth., III, 27. 

puWi., VIII, 134. (3) Isthm., XII, 46. <*> Uthm., \ II, f6. 

(G, Lo premier de cea prophñte», «’est Je poéto lyrlque qui deseend dañe son propro 
c«ur, ct soU la formo do la olmason on de Pode exhale les impmslons que luí inspire 
l'obsorvfttion du monde at do lul-méme. Icl se dressem devam nona les beUes figures ae 
Solon et úe Findare. 1888, p. 274. 
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que la profecía andaba tan desterrada del ánimo de los griegos, que- 
les había de parecer cosa de burlas y de todo punto imposible. No 
hay rastro de verdadero Dios en el fondo del drama griego. ¿Qué 
Profetas habían de ser los poetas'? ¿Podían éstos calzarles las'san 
dalias á los cantores divinos Ezequiel, Zacarías, Daniel, casi con¬ 
temporáneos suyos? 

2 . Tras los poetas vienen los oráculos y las Sibilas, de que con¬ 
vendrá decir por separado. De los oráculos va dicho en el capitulo 
tercero la condición especial; falta ver qué forma y eficacia tenía. 
Poifii io, adversario mortal de la religión cristiana, escribió un libro 
De orafulis. que por la sola calidad del autor debería bastar para 
hacer sospechoso el contenido entero. Con todo, Eusebio copió de 
Porfirio los tres oráculos siguientes:— Temblad, trípodes, Apolo os 
abandona, arrojado por una luz celestial.-La sacerdotisa tiene un 
nudo en la garganta, condenada está al silencio muy de afras.—lies 
dichado sacerdote, no me preguntes por el Padre divino, ni por m Hijo 
único, ni por el Espíritu alma de todas las cosas, ese Espíritu me arroja 
por siempre de estos lugares. —Que estos oréenlos estuviesen escritos 
en los papeles de Porfirio, se sabe de Eusebio que de ellos los sacó, 
pues lo declara sin rodeos. Lo que importaría averiguar, y creo que 
jamás se podrá, es de dónde los tomó Porfirio, y con qué" intención 
los publicó. Al filosofo sobrábale malicia, no digo para tergiversar, 
sino aun para inventar sentencias de Apolo. 

Otros autores han dado á la publicidad oráculos. Suidas, Nícé- 
foro y Cedreno, citan este dicho por la pitonisa de Delfos. El Niño 
hebreo, ti guien todos los dioses obedecen, me expele de aquí y me man¬ 
da á los infiernos. Suidas asegura que debia á la pluma de Eusebio 
este oráculo. Hasta la hora presente, no ha parecido papel de Eu¬ 
sebio que le contenga; pero cuando fuera verdad que Eusebio le es¬ 
cribió, tampoco bastarla su autoridad para darle crédito, especial¬ 
mente que Suidas, Nicéforo y Cedreno allegaron todo arreo cuanto 
hallaban escrito, historias y cuentos, apañando y enfardelando pa¬ 
peles, sin poner diligencia en dejar acrisolada la verdad. Suidas 
trae la respuesta de Serapis á un rey de Egipto, que preguntaba al 
dios si había en el mundo hombre tan poderoso como él. Respuesta 
del oráculo: Primeramente, Dios; luego, la Palabra y el Espíritu; es¬ 
tos tres hacen uno, y su poder es infinito. Para aceptar la realidad del 
oráculo, seria menester que el rey citado por Suidas fuese posterior 
á la introducción del culto de Serapis en Egipto; mas no parece que 
lo fuera. Al estilo de Suidas, Cedreno acumuló en sus libros rela¬ 
ciones apócrifas, como la de la dedicación hecha por Augusto de 
un altar en el Capitolio al único Hijo de Dios. Por manera, que an¬ 
tea de examinar una predicción proferida por los oráculos, es pre¬ 
ciso probar su autenticidad, por no aceptarla á cierra ojos. 

3. Pero, dado que los haya auténticos, será necesario examinar 
con especialidad su forma y contenido. La forma, por lo común, era 
'diferente de la profética. Platón } en su Fedro f da por cosa eorrisn- 
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te que los adivinos se ponían furiosos y fuera de si en el acto de va¬ 
ticinar, de suerte que, en estado de reposo y cordura, ó presagiaban 
turbio, ó poco ó nada. De aquí vinieron los platónicos y neoplató- 
nicos, y todos los que filosofaron sobre el presagio, á concluir, como 
varias veces hemos apuntado, que vaticinar el hombre y encalabri¬ 
narse perdiendo los estribos de la razón, era una sola y misma cosa. 
Por esto San Crisóstorao, comparando los profetas con los adivinos, 
dice: Propiedad del vate es el tener su mente agitada y necesaria¬ 
mente ¿impelida y arrastrada como por furias; el profeta, empero, no 
es asi, sobria, modesta y firmemente lo que habla, todo lo conoce cual 
conviene(l). Aquí confirma su sentencia con la de Platón, antes apun¬ 
tada. Después, trasladando otro lugar del Ti meo, le interpreta asi: 
Los falsos profetas, como lo fueron los agoreros y vales de los gentiles, 
son agitados por malos espíritus y parecen furiosos y desatinados (2), 
Más en particular señaló el Santo Doctor la condición del vaticinio 
platónico: Al adivino, dice, toca sólo el preconocer las señales de las 
cosas futuras, ora amenace muerte, ora enfermedad; pero lo que á cada 
uno toque padecer ó no padecer de estas cosas, g por qué lo ha de juz~ 
gar mejor un adivino que otro hombre cualquiera (3)? Lo dicho induce 
á concluir que los adivinos ignoraban lo que predecían, y que, cuan¬ 
do predecían verdad, no eran ellos ios que la divisaban en su enten¬ 
dimiento, sino otro que se le encalabriaba primero para ingerir una 
verdad que los disponía á creer cien mil mentiras. 

De esta doctrina estuvieron completamente enterados los Santos 
Doctores (i), pues por ella calificaban la condición de los oráculos. 
Ciertamente, los adivinos podían haber percibido la inteligencia de 
sus predicciones, profiriéndolns con ánimo sereno; ninguna repug¬ 
nancia habría en ello, si al autor de los oráculos no le hubiese con¬ 
venido más la agitación y furor, con que les dejaba mejor asentada 
la intervención diabólica, estimada por ellos divina. Con esto pode¬ 
mos dar por absuelta la cuestión de los oráculos. En el presupuesto 
que fueran genuinos y vaticinasen cosas por venir, no fueron fruto 
de espíritu profótico, porque el espíritu de Dios no despoja al Pro¬ 
feta de su discurso racional, antes le aguza más la razón y la ro¬ 
bustece con increíble firmeza en la verdad revelada. 

4. Descendiendo á la expresión de los mismos oráculos, quere¬ 
mos tomarlos tales como los autores los ofrecen. No intentamos me¬ 
ternos en los antros misteriosos de Dodona, Serapis, Deifos, ni exa¬ 
minar los vericuetos ocultos, las cautelas de agujeros, prevencio¬ 
nes, brebajes, ni los ardides de las pitonisas, sacerdotes y agentes 
en explotar la credulidad del vulgo. Todo lo dejamos al estudio de 


( 1 ) i Cor., cap, XII. Homit, XXIX. (2) I» ihlth. XII, homil. XLIV. 

( 3 ) Ad va te ni epeetat solum futurorum portenta signaque pratmoseere, síve mora cui- 
qupimminea^stvfl morbuaí quid uutem ex lila cuiqueaut paü aut non paü pracatet, cor¬ 
va tee potíus quam qui vis al ¡m judícari tí Ite fwálmdine- 

(4) Sax Agustín, De Gene s, ad fifí,, Hb. XIí, cap» Xí, XI L—Ds &pMtu eí littera, cap^ 

lulo XXIIT— Santo TomXs, I p, quacet. CIX, a I .—Contra llb. Hl, cap» CLIV, 


Biblioteca Nacional de España 




HÜ* ni. —LA PROFECÍA EN APA El ENCIA. 


213 


ios críticos* Pero nuestra firme convicción es, no haber un solo 
oráculo en toda la gentilidad que lleve indicios de verdadera profe¬ 
cía* Arde Alejandro con violenta fiebre; los cortesanos mandan pre¬ 
guntar á Serapis si convenía transportar el monarca al templo; 
responde el oráculo: Quédese ahí. La sentencia tiene dos sentidos* á 
saber, si Alejandro sana de su enfermedad, bien le está quedarse 
en casa; si muere, bien le está quedarse y excusar idas y venidas* 
El oráculo ni afirma ni niega, ni promete ni deja de prometer*— Tra- 
jano consulta el oráculo de Heliópolís, sobre la suerte de la guerra 
con los Partos* La respuesta fué enviar al emperador un sarmiento 
de oro hecho pedazos. Los trozos de sarmiento significaban, ó que 
Trajano quebrantarla la pujanza de los Partos, ó que los Partos ha¬ 
rían ailícos la de Trajano; en suma, nada*—Creso, con ánimo de ex¬ 
perimentar la veracidad de los oráculos, manda embajadores 
Belfos, á Trofonio, á Júpiter Amon, á todos los lugares oraculares; 
á todos propone esta pregunta: ¿ Qué hace Creso en la actualldádt 
Heródéto narra el hecho* La respuesta Fué: Cobre arriba, robre aha¬ 
joj yo percibo el olor de una tortuga guisada en cobre con carne de ove¬ 
ja. Era la verdad. Creso aquel día habla mandado aderezar una 
tortuga en un perol de cobre con lonjas de camero* Pasmado el mo¬ 
narca envió á Delfos un regalo de ciento diezieiete rieles de oro con 
otros donativos preciosos* El oráculo de Delfos se había lucido; ig¬ 
noramos las respuestas de los otros* Cautivado Creso por la oportu¬ 
nidad de la respuesta, mándale otra embajada, cuál seria el rema¬ 
te de la guerra con los griegos* El oráculo: Creso, si pasa el JJalis , 
acabará ron un grande imperio* ¿Con qué imperio, con el de los Per¬ 
sas, ó con el de los griegos?, no lo define el dios délfico* Otra emba¬ 
jada: pregunta si su dinastía durará largo tiempo* Repuesta: Hasta 
que el macho persa ocupe el trono niedo. El macho era Creso, que te¬ 
nia una pierna persana de parte de padre, y otra rneda de parte de 
madre. Machada bien oportuna. 

Al rey de Macademia Filipo avisó el oráculo de Delfos, se guar¬ 
dase de la carroza * Para mayor cautela, excusaba el acercarse al 
lugar qfie en Reocía se llama Carroza ? ¡cuánto más ser en ella pa¬ 
seado! Valerio Máximo (1) y Eliaoo lo cuentan así (2). Cicerón s.e ríe 
de la bernardina (3)* El rey murió al filo de la espada; quién dice 
que la llevaba pintada en ¿I coche, quién que se la clavaron en un 
sitio llamado Carro* Así son los oráculos de la gentilidad* Podría¬ 
mos gastar*muchas resmas de papel en analizarlos; en todos halla¬ 
ríamos, cuando no anfibología y ridiculez, gran falta de penetra¬ 
ción, ninguna lumbre profética. Un solo oráculo de Isaras, en dos 
renglones, contiene más alteza y profundidad, más amplitud y ver¬ 
dad, que todos los oráculos del paganismo juntos* 

5. Presupuesta la mención hecha en el capítulo tercero, dos pe* 
ríodos abraza la historia de ios oráculos* El primero ocupa el tiem- 


d) Llb* I t cap* VIII* (2) Lib* III, cap* XLV, (3) De Tato. 


Biblioteca Nacional de España 







214 


CAP, V—PflBüDOPBOFETAS PAGAXOB* 


po transcurrido desde la erección de cada uno de ellos hasta la fun¬ 
dación del cristianismo; el segundo corre desde que Cristo nació has¬ 
ta que ellos totalmente cesaron. En estos dos períodos el demonio 
campea con diversidad de efectos. En el primer periodo los vatici¬ 
nios, examinados con rigor crítico-histórico, son de poca importan¬ 
cia, dudosos, de más apariencia que verdad* El demonio, que con 
vara de hierro ejercía jurisdicción en la gentilidad, no necesitaba 
alarde asombroso de poderío para hacerse respetar y temer, de 
suyo se iban los hombres A reverenciarle teniéndole por deidad be¬ 
néfica; si de cuando en cuando dábales alguna luz sobre lo por venir 
de cosas puestas en su mano, no era menester extremar su habili¬ 
dad divinatqria para tenerlos rendidos. De manifestarse con más 
claridad podía resultar menoscabado su poder, porque la supersti¬ 
ción hacia gran cogida de crímenes y de escándalos con las solas 
manifestaciones vulgares oportunamente trazadas* 

Mas al sonar La hora prefijada en los designios de Dios, cuando 
el Mesías se dejó ver entre los hombres, á quienes su entrada en el 
mundo pareció solemnizada con himnos proféticos, con singulares 
predicciones, con vaticinios extraordinarios, cuando abriendo Cris¬ 
to los labios mostróse verdaderísimo Profeta, enterado y sabedor de 
todos los secretos; entonces llegó el punto crudo de la lucha supre¬ 
ma con el antiguo poseedor, entonces levantó el demonio la voz á 
cielo descubierto, entonces empeñado en mantener su jurisdicción 
trató de ganar á gritos lo que no podía con razones* Los oráculos se 
multiplicaron en el primero y segundo siglo, con tanta prodigalidad, 
que el que parecía mosca muerta, Beelzebub dios de las moscas, 
no tuvo adoratorios bastantes donde clamorear, prometer y prede¬ 
cir* Pero le aconteció lo que suele al que fia de sus labios la razón, 
y es hallar labios más poderosos que asistidos de ella le metan el 
resuello en las entrañas- Los oráculos perdían el aviso y discreción 
en presencia de un cristianó; los oráculos, constreñidos por un sim¬ 
ple fiel, sentíanse forzados á declarar su condición, su autor, su ma¬ 
licia, su derrota. Estos lances fueron tan públicos, que los gentiles 
en ningún tiempo los desmintieron. Los desafíos ocurridos entre ios 
oráculos gentílicos y las sentencias d© los cristianos, dieron á éstos 
la decisiva victoria, tanto, que á fines del siglo coarto apenas que¬ 
daba oráculo en el paganismo, porque á todos se les habla trabuca¬ 
do el seso, todos se hablan tornado estultos, sin hablar se estaban 
todos como postes, ni uno solo resollaba. ¿Quién Ies quitó la voz, 
sino la virtud del Evangelio? 

Los Santos Padres, contestes, afirman que en su tiempo los vati¬ 
cinios paganos se habían desvanecido* San Atanasio decía: Antes, 
todas las tierras estaban henchidas de falsos vaticinios. Belfos, Bada¬ 
na , Beoda, Licia r Egipto, Gabiria, Pitia , eran celebrada# por seme¬ 
jantes maravillas, admiradas y veneradas por los mortales * Pero aho¬ 
ra, cuando la predicación de Cristo se dió á conocer al mundo t enmu¬ 
decieron todos , sin quedar en ellos un solo vate, una sola mticinación 
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de gente furiosa .(1). Tertuliano (2), Ensebio (3), San Gregorio Nacían* 
geno ( 4 ), San Cirilo Alejandrino (5), Teodorefco (6), confirmando la 
misma fama, dan del silencio la misma concluyente razón. 

6. Acerca de las Sibilas y de los versos que corren en su nom¬ 
bre, no tendría fin el discurso si hubiésemos de tratar la materia 
con toda la posible amplitud. A nuestro propósito hace tan sola* 
mente demostrar este aserto: las Sibilas no fueron profetisas en rea* 
lidad de verdad. 

La tesis nos la dan demostrada los autores paganos cuando pin* 
tan las Sibilas arrebatadas de furor. Muchos, dice Aristóteles, por 
tener aquel calor vecino al (Miento de la mente, contraen enfermedades 
de locura 9 ó m calientan con instinto linfático, de que resultan las Si¬ 
bilas y las Bacantes, y todos los que son creídos obrar por inspiración di¬ 
vina ( 7 )*—Cicerón lo declara expresamente: Respetamos los mrsos de 
la Sibila , que ella profirió estando furiosa, como dicen t8), Esta ad ver¬ 
tencia debería bastar para excluir dei coro de los Profetas á las Sibi¬ 
las, si fuese verdad el se dice de Cicerón, al se cree de Aristóteles;* 
esto es, si en hecho de verdad las Sibilas hubiesen pronunciado stra 
versos furiosa y arrebatadamente. Con esto podíamos dar por ter¬ 
minada la cuestión, porque el Profeta de Dios no entiende de arre¬ 
batamientos ni de pasmarotadas furiosas. 

Pero ya que es indudable la resonancia de los versos sibilinos, 
anunciadores de cosas venideras, prosigamos con esta pregunta: 
¿Ha habido en el mundo Sibilas? Aqui saldrían, sin duda, a resolver 
afirmativamente Platón, Aristóteles, Varron, Cicerón, Diodo ro, Es- 
trabón, Pausanías, Valerio Máximo, Dionisio de Halicamaso, Pli- 
nío, Virgilio, Juvenal, Plutarco, Tácito, Suetonio, Tito i avio, í loro, 
Ovidio: en fin, la flota más escogida de escritores griegos y roma¬ 
nos, y tras ellos el escuadrón respetable de Santos Padres y escri¬ 
tores eclesiásticos, Clemente Romano, Justino, Teófilo de Antioquia, 
Atenágoras, Ensebio, Lactancio, Clemente Alejandrino, Ambrosio, 
Jerónimo, Agustín, Isidoro, Reda y otros muchísimos doctores teólo¬ 
gos de toda edad y escuela. 

Sin embargo de tan grave nube de autor id ¡ules, una cosa es in¬ 
quirir la realidad de los versos sibilinos, otra la rea lidad de las mu¬ 
jeres denominadas Sibilas. Ningún autor pagano, griego ó latino, 
tomó A su cargo el indagar ni demostrar la histórica entidad de las 
Sibilas; ningún Santo Padre ó escritor eclesiástico se calentó la ca¬ 
lí ) Ojito omnm falsía vaticiniie utlque plena oran!. Dalpliii tiamque, Dodono, Boeo- 
tia, Lycla, Aegyptus. Cata irla, ot Pythia, hujüsmodi íniraculiseolebrnlmntur, eranique ia 
admiratlrma et honore mortallbus. Runo voroquando prnedícatio Chrísri lanotull mim* 
do. cotií (cuero onmlá, nao jaco ulitis apud eos vates, nulla furentium vatioimitío est. 
Inaarñafíente Vertí} lit>. II. 

(ft) Lita, de Anima, (3) .Praepar. Bvnng,, lita. V, anp. YHI, IX. 

(4) Apol. II f m Julián [5) Contra Julián* lib. VI. 6) Do affeoL graedy Uta. X. 

(7) Mullí propterea quod Ule calor sodi mentís in ricino cst, voaanlae mortaja trupli- 
cantor, aut instinatn lymphaiico iníervescunt, quo Síbyllao efüciuntnr, et Bacchae, 
et emúes qui divino spiraculo instigar! credantur. Profifemai., I. 

(8) SibyJlue versus observa mus quos illa fn retís fudisso dieitur, Mrinat ., Ub. IL 




Biblioteca Nacional de España 



21B 


CAP. V.—P8EÜDOPBOFETÁS PAGADOS, 


beza en esa inquisición; tanto los gentiles como los cristianos daban 
por supuesto el ser real de las mujeres Sibilas. En tanto es esto ver¬ 
dad, que en el sólo investigar el número de ellas, Diocloro pone una. 
Pimío tres, Eliano cuatro, Varron diez, sin que se acaben de enten¬ 
der entre si cuanto al número. Pasóle á Varron respecto de las Si¬ 
bilas lo que respecto de los dioses, acrecentó su cantidad imponde¬ 
rablemente por hacer lisonja á la vanidad romana. Los Padres no 
disputaron del número, como quienes toda su atención llevaban 
puesta en los versos. 

SÍ pues negamos la personalidad de las Sibilas, y conservamos 
la realidad de los versos sibilinos, no será ése gran pecado contra 
las leyes de la critica*histórica que manda recibir por real un per¬ 
sonaje cuando pruebas fehacientes le demuestran histórico. Tai es 
nuestro caso. Dejando, pues, pasar las perdonas, hagamos asiento 
en las cosas, en tas predicciones atribuidas á las Sibilas. ¿Quién las 
pronunció? ¿Quién las compuso? ¿Quién las publicó? Tres pregun¬ 
tas que tienen diversa respuesta. ¿Quién las pronunció por primera 
vez? Los Profetas de Israel. ¿Quién las compuso en forma de libro? 
Los terapeutas, ó los judíos, probablemente los de Alejandría en el 
siglo tercero antes de Cristo. ¿Quién las divulgó entre los gentiles? 
Los mismos que las compusieron ó sus adherentes. Estas tres solu¬ 
ciones parecen las más aceptables en esta materia. Aquí no entra¬ 
mos á considerar el acrecentamiento que el libro de los oráculos si¬ 
bilinos recibió en el siglo segundo y tercero de la era cristiana; sólo 
tenemos presente la parte más antigua y original de las llamadas 
Sibilas. No nos salgan los adversarios con la autoridad de Cicerón, 
de Aristóteles, de Platón. Sólo Cicerón alega parte de los dichos ele 
las Sibilas; Platón y Aristóteles solamente las nombran sin citar un 
solo verso. 

7. Dos cuadros bastarán para demostrar la primera solución: la 
venida del rey eterno, y el juicio final del mundo. En el Carmen 
tercero se lee esta profecía: Dios enriará del Oriente un rey que apa¬ 
gue la llama de la guerra en el universo mundo- Seré d siervo del Al¬ 
tísimo, En los dias de m reinado los hijos del Omnipotente florecerán 
abastecidos de todos los bienes* Cantares de regocijo resonarán en todas 
las islas y ciudades. Venid , dirán los pueblos, postraos de rodillas de¬ 
lante del Rey inmortal de los cielos; celebremos con cantares la gloria 
del Criador; paseemos por toda la fierra, y haciendo gran montón de 
las armas bélicas, escudos, flechas, cascos y lanzas, encendamos dila¬ 
tada hoguera de alegría. 

En esta composición se ven notablemente cifrados los vaticinios 
de Ezequiel cap. XXXIX, y los Salmos XLV y LXXV. A Cicerón 
se le requemaba la sangre cuando leía en la Sibila el anuncio del 
profetizado rey, y preguntaba: si eso se halla en tos libros, | á qué 
hombre y á qué tiempo se refiere (l)? Y prosiguiendo mostraba sus íns- 


(1) Quorum intorprca uupor falsa quadam homlmim fama dioturus, in senatu pala- 
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tintos de republicano con ia protesta diciendo: procuremos de los sa¬ 
cerdotes que nos saquen cualquiera cosa de los libros sibí ticos menos un 
rey; en Roma ni los dioses ni los hombres, de hoy más, le sufrirán (1)* 
Donosa veneración tenía Tuiío 41a Sibila; pretender anular la pro¬ 
fecía ? era hacer mofa del don profótico (2), ¿Qué dijera Cicerón sí le 
hubiesen asegurado que al cabo de dos siglos se había de sentar el 
gran Bey, ó su Vicario, en la silla del imperio? La Sibila cantó ver¬ 
dad porque era el eco de los Profetas, de los cantores d¡vinos; pero 
cotorrear no es profetizar. 

Otro capítulo de la Sibila es el que se refiere al fin del mundo y 
juicio final- Dice así: Espadas lloverán del cielo como teas encendí * 
das; con su m a no el Eterno sacudirá la tierra . Terrorífico pavor sal¬ 
teará animales y hombres. Torrentes de sangre inundarán las llanuras. 
Alaridos de moribundos sonarán por doquier. Vendrá luego un silen¬ 
cio horroroso; todos yacerán bailados en su propia sangre. Esto se lee 
en el Carmen quinto, con otras descripciones del juicio final y de! 
establecimiento definitivo del reinado eterno- Las cuales descrip¬ 
ciones son tomadas parte del libro llamado de Enoe, parte de Da¬ 
niel, parte de Isaías; cuya mezcolanza demuestra el espíritu mate¬ 
rialista, que ya antes de Cristo achacaban los terapeutas al reino 
del futuro Mesías - 

8. Para acabar de entender qué mérito acompaña á los versos 
sibilíticos y cuán lejos están las Sibilas de la dignidad profetal, bas¬ 
tará traer á la memoria lo atrás asentado en el libro primero, capí¬ 
tulo IX, art I, sobre la vida de losásemos y terapeutas. Los docu¬ 
mentos históricos nos enteran de las ocupaciones de entrambas ace¬ 
tas judías, muy distantes entre sí. Aunque Josefo alegue, como se 


batur, mm , qmm revera regorn babebamus, appallandum queque ragem sí salvj ©ase 
rolemos, Hoc si est ín libris, ín qmu\ homlnem él in quod lempos eat? De divínate 
lib.ri. 

CU Cuín antistibus ligamos, ut quid vía potíus ex libris ilHfl quatn regañí proíerant, 
quern Romas post hae nec dil nec bomínes patlentur. 

Í2) Loe textos de Cicerón se han de entender do i a manera siguiente. El oráculo de 
la Sibila anunciaba próximo el aparecimiento de uh rey, que restaura*© el orden de oo- 
sa^ amenazado por aquella condición de la república romana* Julio César era el presí¬ 
dante con autoridad suprema. Siendo Cota el intérprete público y oficial de Im libros 
sibilinos, corrió la yúá que quería proponer al Sanado la conveniencia de conceder ú Cé¬ 
sar el título de rey, para sacar á salvo la república. No i© pareció bien á Cicerón el in¬ 
tento de Cota, ainoütaaado mostró desafecto al nombre do rey como en m tratado De dí- 
viwtitom lo significa, y al oráculo de la Sibila. Sabido es cómo el emperador Dioctecíano, 
en el año 302, mandó ochar al fuego los libros de Cicerón en que censuraba este oráculo. 
Pero Suato ni o volvió por la honra de la Sibila en la Vida do César Augusto diciendo; 
«Auctor ost Juiius Mamhtts, anta paíteos quina üct. Caesar August. nasccrctur manaes, 
prtHligium Roma© facium publico, quo denunmabatur regem populo romano uaturam 
parturírej senatnm extarritum ccnsuisse ñoquis ilio anuo genitus educaretnr; coa qui 
grávidos uxores haberent, quo ad se quisque apena traheret, curasao ne aenatus consui- 
lutn ad aerar tu m do ler retur.—De dónde sacó Juílo Mar ato noticia tan estupenda, no lo 
dice Suetonlo, aunque debió do importar mucho á los triunviros Ocla vio, Antonio y Lé 
pido la verdad de aquel rumor* puesto que el Senado, conmovido á vísta del prodigioso 
r *y qnr la tudurnli^a iba ó dar ol pueblo remano, decretó que no se diese educación ni crian’ 
*a á los niños que aquel año naciesen; decreto, que los maridos de las mujeres preñadas 
procuraron no se Inscribiese en los públicos registros* por no defraudar á sus fami¬ 
lias de aquella gloriosa eaperansa. 
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dijo en el capitulo anterior, varias profecías de esenios, que bien 
examinadas no merecen ese augusto renombre, la vida de estos so¬ 
litarios era totalmente diversa de la vida contemplativa de los te¬ 
rapeutas. En el retiro de la soledad vacaban éstos al estudio de la 
Ley y de los Profetas, á la contemplación de las cosas celestes, al 
ejercicio de las alabanzas divinas, á la composición de himnos re¬ 
ligiosos, acompañando la piedad de sus ocupaciones con abstinencia 
y silencio. Constaban sus monasterios de hombres y de mujeres, con 
la conveniente separación en sus juntas y rezados* Guardaban to¬ 
dos continencia y estado de virginidad* Estas noticias debemos prin¬ 
cipalmente á Filón, como en su lugar queda largamente declarado. 

No sería temeridad afirmar que al estudio y trabajo de los tera¬ 
peutas se han de prohijar las composiciones piadosas intituladas 
Libro de Enoc f Apocalipsis de Moisés , Libro tercero y Libro cuarto de 
Esdras, Salmos de Salomón , y otras parecidas obras anteriores á la 
era cristiana, escritas con criterio menguado, con exagerado misti¬ 
cismo, aunque encaminadas, según parece , á enmendar la rigidez 
de las exterioridades farisaicas; literatura particular que, si bien 
tai vez resume las enseñanzas tradicionales de la Cúbala judia, ca¬ 
rece entre nosotros de autoridad doctrinal, pues es tenida por apó¬ 
crifa y de ningún valor entre los hijos de la Iglesia católica. ¿V ios 
autores de estos libros atribuyen los modernos la composición de los 
versos sibilinos, no sin probable razón. Porque como los terapeutas 
vivían derramados por Egipto, Grecia, Roma y tierras de bárbaros, 
según el relato de Filón; puesto que admitían en sus conventos la 
compañía de mujeres que profesaban virginidad como los varones; 
no es maravilla que ó ellas escribiesen las composiciones de su co¬ 
secha, ó ellos se las dictasen compuestas con su varonil estudio, ó si¬ 
quiera escritas por uno de ellos se publicasen con el nombre de una 
de ellas. Con lo cual tenemos aquí fácilmente explicado el origen y 
ser de los versos sibilinos, su propagación por el mundo pagano, su 
fama de profecías, su noticia veneranda en la antigüedad* dos ó 
tres siglos antes de la era cristiana* 

En verdad, la noticia que Filón nos da sobre los terapeutas, no 
incluye la esperanza del Mesías Rey, como va dicho en el lugar an¬ 
tes citado; pero el confundirse en los poemas sibilinos el apareci¬ 
miento del Mesías Rey con el gran día de Jehová y con el día del 
juicio final, y el pertenecer la substancia de los dichos versos á 
Isaías, Ezequiel, Daniel, Zacarías, Joel y á otros Profetas hebreos, 
son pruebas suficientes para señalar por autores de la composición 
sibilítica á los terapeutas de Alejandría ó de cualquiera otra re¬ 
gión, pues eran ascetas más fanáticos que buenos intérpretes, más 
adictos que los fariseos at espíritu de la Ley y de los Profetas, más 
aferrados á la buena Cébala que los rabinos de siglos posteriores. 

Esta parece ser la explicación más probable, muy conforme con 
la corriente actual de opiniones acerca de los apócrifos dichos. 
Quien porfíe en juntar con los terapeutas á los esenios en la obra 
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de las Sibilas, no por eso le tendremos por adversario, con tal que 
distinga ambas sectas entre sí, y las tenga por totalmente aparta¬ 
das del cristianismo, como en verdad lo fueron. Falsa es la senten¬ 
cia de los deístas y racionalistas (Watcher, Gfrorer, Graetz, Cohén) 
que han intentado descubrir en la institución de los terapeutas y 
esenios las primeras semillas del cristianismo. Tampoco dificultare’ 
mos que demás de los terapeutas, entre los cuales nunca se levantó 
un solo Profeta, se cuente en el número de los compositores de ver¬ 
sos sibilinos á los judíos de Alejandría ó de la dispersión; con tal 
que se tengan por de origen hebreo las Sibilas , bastantemente se 
cumple con las sentencias de los Santos Padres y con las califica¬ 
ciones de los escritores paganos. Extraña cuanto admirable senten¬ 
cia la de San Agustín, quien con la viva penetración de su sobera¬ 
no ingenio dos cosas de gran ponderación dejó asentadas acer¬ 
ca de las Sibilas, conviene á saber, que si sus dichos valen para con¬ 
vencer la verdad de ios paganos, no valen para conciliar crédito á 
su autoridad (i)j cuai sí hubiera el glorioso Doctor tenido por cierto, 
eo ei poner distinción entre verdad y autoridad, que no tocaba ésta 
por si, antes les venia de otra parte, á los dichos de las Biblias, 
cuan requiera verdaderos, 

El amor de la verdad bíblica indujo los hebreos á franquear á los 
gentiles, & los griegos en particular, el tesoro de la Cabala tradi¬ 
cional encerrándole en misteriosos versos. Para lograrlo con más 
disimulo, recogiendo las predicciones más vivas de los libros profe- 
tales, pusiéronlas en boca de una Sibila, al estilo de los griegos, que 
dieron ese nombre á las tenidas en opinión de profetisas del helenis¬ 
mo (2), celebradas por sus vaticinios desde el tiempo de Heráelito en 
ei siglo vi antes de la era cristiana. Los que se ocuparon en tejer 
esta piadosa trama, fueron los terapeutas, dados más que los ese- 
nios á la vida contemplativa (3); los cuales engalanando con estilo 
enigmático las expresiones profétidas, presentaron á los gentiles los 
oráculos, como si les quisieran persuadir que las profetisas heléni¬ 
cas habían vaticinado al futuro eterno Rey y Salvador de los hom¬ 
bres. La Sibila, ideada por los autores anónimos, fue pregonada por 
la nuera de Noé, salvada con él del diluvio, llamada por Dios á no¬ 
tificar al mundo la historia humana desde el principio hasta el fio. 

La devota estratagema no produjo los efectos que los autores 
pretendían. Parto del ingenio humano fué la invención de la Sibila, 
que al par de las "invenciones humanas tuvo poca ó ninguna reso¬ 
nancia en los pechos de los paganos, Virgilio, en aquel verso 

Ultima Cumaei venit jam earminis actas. 

(!) SibyJi®, el Orpiteus, et uesolo quis Mermes, et siqui alii vates, val tbeoJogi gen- 
tinm de filio Del vera praedixisHo perliibomur, valet quídam ad paganorum verfiatem 
rovijaceufiíijii^ non taineu valet ad istorum auctboritatem amplectendam Cowíra Fmuthtm , 
Ub XIII, cap. XV. 

$) Sibila parece componerse de la voz cólica eoG (en vez de Etsoü) y de (por ¡: 

fiJguiñea fftfiúAATj lo mismo que voluntad ó decreto de Btúi¡, 

(3) FíLÚx, fyuod manís probus sít iiber. Be Vita fxmlempíah 
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parece haber caído en la cuenta de los tiempos gloriosos quesera pe- 
zaban á rayar- Pero, bien considerado, todo cuanto en la Egloga 
cuarta escribe, se puede entender muy bien de la era Saturnal, ai 
modo que ios griegos ia concebían, sin rastro de bienes espirituales 
y sin relación al divino Mesías, «como en La Religión dijimos, Pero 
si admitiésemos que los tiempos Saturnales, cantados por la Sibila 
de Cumas, eran los tiempos del Rey Mesías (no en concepto de los 
romanos, sino en concepto de los Profetas), ningún inconveniente 
nacería de ahí, fuera de tener que tildar á Virgilio de adulón zala¬ 
mero, porque quiso regalar con su melosa lengua los oídos del Cón¬ 
sul Polión aplicando 4 su niño recién nacido los oráculos de la Sibi¬ 
la, pronunciados á otro más alto intento. Mas de ah i no se sigue que 
Virgilio viese de verdad llegado el cumplimiento del oráculo sibili¬ 
no; sólo se sigue la mentira poética del cumplimentero sibilista. 

Esta es la opinión que sobre las Sibilas prevalece en estos pos¬ 
treros años. Distinguiendo, pues, los libros sibilinos del paganismo 
de las predicciones sibilíticas que en el siglo n se fraguaron á costa 
de la laboriosidad de algunos cristianos ó semiherejes, podemos de¬ 
jar asentado que los oráculos sibilinos, si contienen profecías, dé¬ 
banse por entero, parte á los divinos Profetas hebreos, parte á la 
industria de los terapeutas judíos; mas no á mano alguna pagana. 
Cuando, pues, la Iglesia católica, en la Secuencia de ios Difuntos, 
canta aquella estrofa, 


Oles frne dies Illa 
Solm eaeehtm in faviila, 
Testo Da^id cuna SibyU 


oo usurpa ¡i los gentiles la obra de sus manos; usa del derecho de 
propiedad, ratificando por suyos los ecos de los Profetas. 

En conclusión; mujeres que escribiesen ó pronunciasen oráculos 
proteticos, no las hubo en el paganismo; hubo, sí, hombres hebreos 
que, sin espíritu de profecía y sin llamamiento divino, escribieron y 
propagaron sentencias profetales, entresacándolas de libros autén¬ 
ticos y de libros apócrifos. A la sola autoridad de la Iglesia Roma¬ 
na compete el decidir qué parte merece respeto, qué parte repro¬ 
bación, puesto caso que hasta el presente no ha reprobado los textos 
de las Sibilas (1). 


(I) Pííiísf aínedkr, Dicitenn. de thml, art, StbyUin* ílivreah — LbCAKü, D'tettem* des Mi* 
ráete*, art. MeígííAN, Les demters Prophétes, 109i, p. 565. 
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PseudoptfoSetes herejes* 


ARTÍCULO PRIMERO. 

]. El pseudoprofetismo entre herejes.—Loagiióstícos-—2* El gnóstico Mar¬ 
co.—3 Montano se tuvo por profeta divino.—4. Profetisas montañistas. 
—5. Tertuliano se dejó seducir del pseudoprofetismo .—A Juliano após- 
tata estimó los oráculos más que las profecías —7- Extrafia predicción 
que cundió A fines del siglo iv,— 8. Otro impostor de Francia.—*), Un 
profeta donati*ta.—lQ El profeta Itíhoma,—11. Pronóstico astrológico 
de Alburaasar. 

i* Si entre los gentiles no hallamos verdaderos Profetas en toda 
la historia de las naciones, más excusada diligencia será buscarlos 
entre los herejes, enemigos de la verdad sobrenatural, obligados al 
censo perpetuo de sustentar la mentira. No es esto decir que no pu¬ 
diera la divina luz penetrar en el entendimiento de un hereje para 
sacar de sus labios verdades ocultas, si el Señor lo hubiese querido; 
pero afirmamos que la historia de las herejías no nos ofrece casos 
de verdadero vaticinio, porque Dios no tuvo por bien dar señales de 
sus franquezas á gente discola y contumaz* 

Los gnósticos, por lo común, no fueron ciados á vaticinios, sin 
embargo de tenerse por ilustrados con hambre y ciencia extraordi¬ 
naria. Ya San Pablo avisaba á su discípulo Timoteo, que no se en¬ 
volviese en la novedad de la gnosis, por cuyos laberintos se habían 
muchos desviado de la fe. También le prevenía no malgastase el 
tiempo en cuentos de genealogías interminables, que dan harta ma¬ 
teria á la disputa y poca luz á la verdadera ciencia de Dios. En es¬ 
tas expresiones parece haber el Apóstol notado á los gnósticos que 
imaginaban turbas de eones ó genios, á cuya acción atribuyeron 
las varias producciones de seres y efectos mundanos; á la manera 
que Hesiodo puso el amor por agente principal de las cosas visibles, 
asi ellos ponían el Nm, el Logas, la Fronesis, la Sofía , la Dynamü 
por autores y administradores de las cosas materiales y espiritua- 
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les, sin que fuera necesaria la Encarnación del V.erbo para ilumi¬ 
nar d los hombres y enseñarles la verdad. Este principio fundamen¬ 
tal de los gnósticos nos consta por lo que de ellos dejaron escrito los 
Padres (1). 

2. A la escuela del gnóstico Valentino perteneció Marco, hora ■ 
bre aficionado ó la Chiba la, á cuyos símbolos daba tanta virtud, que 
no reparó en profesar que Jesucristo era el Alfa y el Omega, prin¬ 
cipio y fin del alfabeto, en cuyas veinticuatro letras se contenia'la 
suma de fuerzas mundanas, resumidas todas en el nombre de Jesu¬ 
cristo (2). Todos sus desvelos encaminó á estudiar en los números las 
virtudes de los eones; mas viendo que abajaba el lomo sin utilidad 
al trabajo del estudio, prefirió acicalar su ingenio con el ejercicio 
de predecir cosas ocultas, por arte de trampantojo. 

No era Marco sacerdote; pero, valiéndose de un artificio secreto, 
halló traza para convertir en sangre el vino de misas por medio de 
dos vasos, el uno menor engastado en el mayor, con tal arte, que 
echado vino en el vaso pequeño, y hecho un ensalmo y dicha una 
oración, cafa el liquido hirviendo en el vaso mayor de modo que pa¬ 
recía sangre en vez de vino. La ridicula trampa, secreta para la 
plebe, granjeó al truhán la gloria de taumaturgo, de cuya fumase 
aprovechó para blasonar de poseer en si la plenitud del Sacerdocio 
y el carácter peculiar de Pontífice cristiano. 

No fué menester otra ejecutoria ni más recomendación. Las ma¬ 
tronas más ilustres fueron de tropel á mia sobre tuya en su seguí' 
miento, apellidándose dichosas las que lograban convertir el vino 
en sangre. No se mostraba el hereje esquivo ni escaso con ellas. 
Asegurarles que tenia potestad del cielo para comunicar el don de 
milagros y profecías, era atizar en ellas el natural espíritu de vana 
curiosidad. A la que se le rendía por discípula, alargábale el cáliz 
preparado con vino por el artificio antedicho; del vaso menor man¬ 
dábala trasegar el liquido al vaso mayor, acompañaba el trasiego 
con una plegaría, y quedaba á vista de todos la estupenda maravi¬ 
lla. La neófita, espantada y fuera de si, estimándose poseída del 
Espíritu Santo, sacaba á luz un furor ciego que le encendía el ros¬ 
tro, le erizaba los cabellos, le pon i a la faz horrenda, y en medio de 
su entusiasmo profetizaba la gloria del nuevo taumaturgo. 

Los desórdenes que de esta infernal impiedad nacieron, no son 
para escritos. Marco, á las dóciles feligresas propinábales póci¬ 
mas que les excitasen los nervios, y cuando las tenia fuera de tino 
les revelaba el gran secreto con este récipe: En mi está la fuente 
de la gracia, y yo comunico su plenitud á las que me son aceptas. 
Cubramos con el velo del casto silencio las desvergüenzas á que 


0) Tebtuliano, Apolog., cap. XVI. — S. Euifanio, Haeres., XXVI.—S. Agustín, 
ilaorca., cap. VI —JSpith, XXVI, oap. X— Clemente Alejandrino, «(rom., I.— S. Ireneo, 

(2) S, FiLASTRtO. Be Atwrrea,, XLII — TEDODEtlTO, H<i eres, fabut*, lib* I, cap* IX*— 
S, EPIFAHIÜ* Haere**, XXXJX* 
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daba lugar Ja arenga del impudentísimo hereje, San Ireneo y San 
Epifánio se extendieron en su relato, tomo testigos fidedignos. Los 
vaticinios de las sectarias, ¿quién no los calificará de espurios? Una 
verdad, con todo eso, déjase entrever en la ridiculez de tanta men¬ 
tira, y es la creencia en el dogma.de la transubstanciación, funda¬ 
mento de la herejía valentiniana. 

3. Montano es la figura más acabada del pseudoprofeta. Pri¬ 
mero gentil, después cristiano, luego sectario, en fin, tan del todo 
fascinado por la ambiciosa manía de ser algo en la Iglesia de Dios, 
que no paro hasta llamarse embajador del Espíritu Santo, que Je¬ 
sucristo había prometido á los Apóstoles. Sobre esta promesa, si¬ 
niestramente interpretada, fundó la escala de su propio engrande¬ 
cimiento. Contemplaba, siendo neófito, cómo la divina Providencia 
guiaba el desenvolvimiento de la Iglesia por pasos lentos, descu¬ 
briéndole gradualmente los dogmas y verdades reveladas, puesto 
que Jesucristo, en lugar de manifestárselas todas á sus discípulos, 
les había prometido el Espíritu Consolador que se las sugiriese cuan¬ 
do la Iglesia estuviera en sazón para recibirlas. La sazón ha llegado 
ya, dijo Montano para sí; yo soy el profeta escogido por el Espíritu 
Santo para pregonar las virtudes sólidas que en la niñez ele la Igle¬ 
sia los hombres no podían digerir. Y, diciendo y haciendo, divulgó 
que Dios le había constituido instrumento de su Santo Espíritu, ór¬ 
gano de su divina luz, mano ciega de su soberana voluntad, profeta 
de sus altísimas comunicaciones, para gloria y amplificación de la 
Santa Iglesia. Tal fué el origen del montañismo, conforme resulta, 
no de los escritos de Tertuliano, que, á fuer de alumno montañista, 
vistió con aparentes colores el principio de la secta, sino de los tes¬ 
timonios de varios Padres contemporáneos, cuyos fragmentos con¬ 
servó Eusebio (I), comoquiera que los de otros Padres posteriores (2) 
sean de menor momento y gravedad. 

Es muy posible, que el temperamento nerviosísimo de Montano 
y la suma viveza de su ardiente fantasía fuesen la causa física de 
sus enormes disparares. Ello es que tomando cartas la ambición, 
comenzó á sentir ^accesos extraordinarios, éxtasis prolongados, 
arrebatamientos mentales, visiones estupendas, en cuyos actos de 
frenética agitación se ponía á profetizar y á enseñar cosas nuevas 
nunca oídas en la Iglesia de Dios. Di vidiéronse ios pareceres. Quién 
le tenía por energúmeno, ó siquiera por demente; quién le contaba 
por profeta inspirado de Dios, varón providencial y extraordinario; 
los unos trataban de apagar aquella mal encendida llama, los otros 
atizaban el fuego; el entusiasmo de Montano es un furor, decían 
unos, que priva al hombre de la conciencia libre, contrario al don 
augusto de los Profetas de ambos Testamentos; el ardor de Monta- 


fl) etxtei, t üb. V, cap. XVI-XI5L 

13) S. EpífaníO, Haérea,, XLVÍIL— TEODOR ETO, ifaeres. fábuL t Hb. IIL^S. FiLASr&IO, 
Ófl Hoerító., cap. XLÍX. 
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no, respondían otros, proviene de la violencia espiritual que el don 
profético le impone, la profecía se compadece con la demencia; asi 
argüía el infeliz Tertuliano (1), que se dejó llevar á jorro de la arre¬ 
batada corriente. 

4. Los Obispos del Asia Menor entendieron en la causa de la 
flamante secta. Conferencias, Sínodos, tentativas de reconciliación 
precedieron á la condenación de los montañistas. Antes de verse 
excomulgados tuvieron por mejor separarse de ia Iglesia, la cual 
finalmente declarándolos herejes formales los lanzó de su gremio (2) 
á fines del segundo siglo. Cuando Tertuliano (3) dice, que un Roma¬ 
no Pontífice favoreció á los montañistas, uo añade las astucias que 
ellos usaron para armarle traspió, si bien les salió muy mal contada 
la pretensión (4). La verdad sea, que el montañismo en obra de un 
siglo agostó la pujanza de ia religión católica en la iglesia de Tia- 
tira y en otras regiones de Frigia y Calada. 

No tardó el nuevo profeta en despertar fanáticos que volasen 
tras sus descabellados intentos. Maximila, mujer casada, y Prisa ó 
Priscila doncella, según consta de los documentos (5), entrado que 
hubieron en la escuela de Montano, como él profetizaban á más y 
mejor. El contagio cundió con tanta rapidez, que en breve no tenían 
tasa ni modo ni limite los profetas y profetisas herejes. Observancia 
de tres cuaresmas, ayunos extraordinarios, abstinencias de carnes, 
prohibición de segundas nupcias, condenación sin remedio de los 
grandes pecadores; estas y otras parecidas eran las materias de los 
oráculos que entre convulsiones y contorsiones epilépticas proferían 
los profetas ^profetisas de Montano. 

Dicen que Montano dejó escrito un libro de predicciones, y que 
sus dos compañeras Priscila y Maximila escribieron también las su¬ 
yas Si eso es verdad, como lo insinúan San Epifanio y Teodoreto, 
aunque no nos toque discurrir sobre las fábulas que algunos escri¬ 
tores de la Edad Media compusieron con ocasión de la secta monta¬ 
ñista (6), impórtanos probar que Montano y sus secuaces fueron 
pseudoprofetas y visionarios ilusos. Falso era el fundamento en que 
se apoyaba el hereje, cuando persuadía la necesidad absoluta de 
florecer en toda sazón profetas dentro de la Iglesia para el creci¬ 
miento del dogma cristiano. Porque La sola asistencia del Espíritu 
Santo, prometida por Jesucristo á su Esposa, basta por sí parala se¬ 
guridad é infalibilidad del desenvolvimiento dogmático.. Además, 
Maximila expresaba formalmente que en pos de ella no tendría otra 
profetisa; fuera de que tanto ella como Priscila, como el mujeriego 
Montano, todos veían y anunciaban muy próximo el fin del raun- 

(1) Eusemo, Hat., I ib. V, cap. XVIE.-S. Ata sabio, Orat., IV—Tertiiuaso, .Vo- 
HQjjaiHtCi: Do Pudieitia; De Jejunio* 

(2fr EusebiO, HÍ$L t lib. V, cap, XVIII, XIX*—S* ElHFANXO, Haeres., XLVIIL—MAS8I, 
CoUecL GanciL, t . I, p. 601, 721, 

0) Contra Praxcam , eap* I. (4) TíLLEMONT, Mémoirei?, 1, O, p. 194. 

{6) EtTBK»ro f BhL, iib, V* cap- XY1II. 

^6,) Dr, Son wEGLER, Le Montnnistns et l'Pyliüv Qkrótientw du ID si¿cte, 184Í f 
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do (i ), predicciones d©síitin¿id£is y frustradíis. Después, estos nuevos 
profetas, cuando soplaba el espirita caían en arrobos sin conciencia 
refleja, que á veces degeneraban en involuntario furor (2), á la ma¬ 
nera de violín raspado con violencia por arco invisible que hace 
rechinar las estridentes cuerdas; que así se explicaba Montano, se¬ 
gún San Epifariio lo escribe (3). Despojar al profeta de la atención 
reflexiva, es destruir la índole del don profético. 

5. Tertuliano, á pesar de su varonil y raro ingenio, se dejó se¬ 
ducir por una de las dos visionarias con increíble facilidad. Tene¬ 
mos, dice, entre nosotros una hermana favorecida de un precioso caris- 
ma. Durante los divinos oficios recibe favores celestiales. Queda arre¬ 
batada en éxtasis, había con los ángeles, y á veces con el mismo Señor; 
ve y oye cosas extraordinarias, penetra el interior de los corazones, 
dicta remedios á los dolientes que se los piden. Guando se lee la Santa 
Escritura, en tiempo de cantar Salmos, mientras se predica, ó duran¬ 
te las preces públicas, tiene visiones nuevas. f r n día en que estaba ella 
arrobada, hablé yo de la naturaleza del alma; después de misa, cuando 
la gente hubo salido de la iglesia, me dijo á mí, entre otras cosas que 
había visto, ésta que yo anoté con cuidado y atención para luego com¬ 
pulsar sus palabras: «me fué mostrada el alma corporalmente, y se vela 
como un espíritu, no de cualidad inane y vacía, sino de suerte quepo- 
día ser asida, delgada, lúcida, de color aéreo y de forma totalmente 
humana (4)». lal es la visión de esta her mana. Yo pongo por testigo al 
Señor y á su Apóstol que prometió que los dones del Espíritu Santo 
permanecerían e?i la Iglesia. 

La caídíl ^ Tertuliano provino, en gran parte, de haber sido 
crédulo en demasía, por no recatarse de la imaginación mujeril. 
Por ahí perdió el seso, no solamente abandonando la verdad católi¬ 
ca, mas también despidiéndose de la sana filosofía, pues de ahí le 
nació el es tintar el alma de Icorpórea condición y el atribuir parte 
de materia á los espíritus. Con tanto rendimiento se sujetó al imperio 
de esta mujer, dice el Cardenal Baronio, que pospuso los dogmas ca¬ 
tólicos y la verdadera ciencia d los devaneos de una ilusa (5). Ét poseer 
Tertuliano talento aventajado no le libró de dar crédito á una mu¬ 
jercilla visionaria, para que se entienda cuán fácil les es á los sa¬ 
bios desviarse del recto camino, si no aplican con oportunidad las 
reglas de discreción de espíritus (6). 

Derribado torpemente en la herejía, estableció Tertuliano este 
orden entre las profecías montañistas y las enseñanzas de Cristo: 
primero se echa la semilla, prende luego el germen, después la raíz 


Í> l Eota **>* Basret., XLVIII. S.-Eusmío, Wh„ Itb. V. oap. XVI. 

2 Bbt ’ líb > cap. XVn. (3) liaeret., XLUI, n. i. 

OW £ “V* apiri fu* vide balar, eed non inania * ra- 

forma Dernmn¡lT t . qUíl ° at ' a ® tM,wi mpromitteret, tañera ot Incida tít aerel color i a « 
- ™ a par Ornala humana* De Anima, cap* IX. 

(&) Amal Dom., 201, n. 13. 

ptel^ decía""“fo * H J onr f í * n * coiutne on poorrelt atlépier d' autrea oxem- 
P “* deoÍB de m Élera P° «I p ■ Saint-Jura. L'hom me 3J3Í ru» e l, I, p, e hap. XI. 
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se afianza en la tierra, en fin el árbol rompe en flor y se deja ver car¬ 
dado de fruto, Este camino sigue la justificación. En la edad patriar¬ 
cal se esparció la semilla de la salud, en la edad profetal encepó, en 
la edad evangélica rué medrando y abrió en flor, en la edad para- 
clética y montañista llegó á perfecta madurez. Casi a la letra lo dice 
Tertuliano en su libro De mlandis Virginibus, cap. I: dícelo asi ma¬ 
nifestando que el montañismo era un progreso vital de la re igi n 
cristiana; por consiguiente las profecías montañistas, en su opmion, 
eran como el sol, el aire, el riego, y los demás adminículos necesa¬ 
rios que hacen florecer y fructificar la planta, la cual sin ellos que¬ 
darla condenada á perpetua esterilidad. Agravio manifiesto hadan 
A Cristo los montañistas cuando en hecho de verdad, aunque de pa- 
lahra dijeran otra cosa, trataban de menguada é insuficiente la ins¬ 
titución de la Iglesia. Profetas que deshacen la obra de Dios edifica¬ 
da por los sudores de sus santos Profetas, y la desmoronan con tanta 
insolencia y contumacia, más que pseudoprofetas merecen ser lla¬ 
mados antiprofetas, corruptores de las venerandas profecías U). 

ti. El emperador Juliano, después que apostató de la religión 
cristiana, tuvo por maestros y guías A Mardonio y á Máximo de 
Efeso, eunuco el uno, filósofo el otro (2), los cuales, con tan fingidas 
razones fe torcieron la inclinación á las cosas de la Iglesia, en que 
habla ejercido el grado de Lector en las órdenes menores «3), que se 
abalanzó sin miedo á extirpar, si pudiera, la universal plebe cris¬ 
tiana (41 No es este el lugar á propósito para tratar de los ardides 
empleados al intento. El que habla leído públicamente de oficio las 
Sagradas Escrituras en la iglesia de Nicomedia. se pasaba después 
noches enteras en hacer de ellas donaire y escarnio (5). 

Lo que más hace A nuestro intento es la fe que tuvo en los orácu¬ 
los del paganismo quien desdeñoso fisgaba de los Profetas hebreos. 
Puesta la confianza en los comentos de los oráculos, dice Teodoreto, 
amenazaba con plantar en las iglesias de los cristianos el simulacro de 
la lasciva Diosa (61. Especialmente confiaba acabar con el cristia¬ 
nismo después de la guerra que traía con los persas (7). 

_ _ * 

(1) metían», de Ihéot., trt. Mo»tnn.-Dir‘io»n. den hirMm., «rt. Monta».- SCHWEOLEB, 
Le Monta,>¡»nK, 1841 -MChBTKR, Bffaia et oraoula Maniam^lar., IMS. 

(21 Sócrates, Hat., lib. 111, cap. I. - Pa«U> Diacoko, MImM., lib. XI, cap, XXII. 
NtCKFOHO, Huí., 11b. X, cap. I.-Sozomeso, Hint., lib. V., cap. II. 

(3) S. Greuohio Jíaziascbmo, Oral., I.-Teüuoreto, S«t.. 1 ib. 111, eap. l. 

<« Amcajw Marcelino: Qnod agebat Ideo obstínate, ut disensiones angón te ücen 
üa, non tintero. untmimiUtem, postea plobem, ndlas bominibti infesUs besuas m 
Bibi feral» plerique dtristiauorum. Lib. XXII, eap. VII. - Sementó á este es el impfo 

' h '' (6 r St'ÍtK ates" ira p^rstó r libros i líos tjui hominsm a Palestina oriundnm et 

Do i flliutn oseo confirman!, dtligtmter evolrons, longa disputa tiono et.flrmde_argn 
aonvlncebat oseo ridiculos. lint -, lib. III, cap, XTX-Lo mts.no teatiflean Nioéloro 
llist., lib. X', cap. XXXVI], S. Jerónimo (Epint., LXXXIV, ad Magnum orator.), S. Ci 

(6) Atque oracvilorum coto man tis fldem adjungens, minabatur so in ecolesiis obrls 
Canoro tn laúd rae Done aitnulacruin coflocaturum. Lib. 111, cap. AWH- 

(7) S. QREtíDfilO HlZUUfóESrOi Oraí. t H*—ORQStO, lib* V£l,üíip* XXIV. S. ± 

Oral, adveré^ geid* 


Biblioteca Nacional de España 









LIE. III* — LA PROFECÍA EN APARIENCIA. 227 

Agradecidos se le muestran ¡os incrédulos de hoy, por haber in¬ 
tentado la restauración del paganismo; por eso le miran con tanto 
■agrado que le suben por los aires con parabienes. En mal hora le 
pasó á Juliano por el pensamiento una empresa que sin el favor del 
demonio no lograra. Con todo eso, dedicóse al servicio de los dioses 
con ciega pasión, como quien imaginaba conseguir por arte del dia¬ 
blo el conocimiento de lo futuro. San Gregorio Nazianzeuo, que co¬ 
noció al emperador apóstata, en el afio de su muerte pronunció un 
discurso, en que da razón de sus bellaquerías. Bajaba, dice, á una 
caverna subterránea no visitada par el vulgo, llevando de compañero 
á un «sabio*, mejor digamos, á un sofista é impostor. Porque esta suer¬ 
te de adivinaciones suelen los tales usar, escondiéndose en cuevas ló¬ 
bregas con los demonios, para averiguar cosas futuras. Mas como le 
diesen miedo y asombro las que se le ofrecían (pues dicen que en tales 
casos se perciben sones desusados y olores pestilentes y espectros íg¬ 
neos y no sé qué burlas y delirios), temblando de pies á cabeza, pues no 
las tenía todas cabales, d vista de aquella novedad echó mano de la 
cruz, se santiguó para verse libre del miedo. La cruz le valió, los de¬ 
monios cedieron, sacudió el temor de si. Mas ¿qué?; vuelve á concebir 
•audacia , cae otra vez de pavor y espanto, se santigua y cesan los demo¬ 
nios... Sale, en fin, hecho un Lucifer, mostrando en los encendidos ojos 
d qué amo hacia servicio. Desde aquel di a llevó el demonio en el cuer¬ 
po (X). Parece cosa averiguada que Juliano tenia fe en los espíritus, 
que él llamaba sus dioses, y eran ios del espiritismo actual, los de¬ 
monios, ni más ni menos. Muchas veces clavó el cuchillo en ei cora¬ 
zón de nifios y doncellas para conseguir la evocación di vinatería; 
pero se quedó tan idiota como antes respecto de lo por venir. 

7. Aqui se nos viene a la memoria aquel oráculo famosísimo 
que corrió por todo el orbe civilizado n fines de la cuarta centuria, 
sobre la inminente ruina del cristianismo. El afio 400 era el limite 
sefialado al reino de Cristo; después, había de campear la idola¬ 
tría otra vez con sus pasiones desenfrenadas. Qué antro, qué trípo¬ 
de, qué sibila, qué vestal hubiese aclamado la muerte de la Igle¬ 
sia en el afio 4CXJ, se ignora, ni hay rastro de documento que lo sig¬ 
nifique. San Agustín, en la Ciudad de Dios (3), da razón de la fatí¬ 
dica sentencia. Los idólatras atribuyen á sus dioses, dice, ciertas res¬ 
puestas que señalan cotos fijos á la duración de la religión cristiana. 
Ai ver que las persecuciones, en vez de meUar su constancia, daban 
mayores creces á su pujante vida, han imaginado yo no sé qué versos 
griegos proferidos por un oráculo de -mucha Hombradía que declaran 
<* >er el Apóstol Pedro usado de prestigios para hacer fuese adorado el 
nombre de Jesucristo. Pero añaden que el encantamento ha de durar 
rescientos sesada y cinco alias, cuyo término le pondrá á la religión y 


w'Mw.tí' dle, quo ia m notarla In anliuum induxh, daemonlbua opptetus 

-íí , P ^ ral - ***“' *• XXXV, p. 573. Oral. IV, n. 66. ‘ 

íaj Lib. NVIU, iMip. LUI, 
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nombre de Cristo.- El glorioso Doctor, discurriendo sobre el mérito 
de esta predicción, demuestra su evidente falsedad, pues A la mis¬ 
ma hora que él escribía (en 4*8), con haberse evacuado la cuarta 
centuria el nombre de Cristo había conquistado inmensidad de al¬ 
mas v el culto de los ídolos perdido adoradores sin cuento. 

' Esto no obstante, en los primeros a Ros del siglo quinto se nota en 
los gentiles de Oriente y Occidente una firme credulidad y confianza 
de ver cumplido el vaticinio, A expensas de la sangre cristiana. H 
diácono Marcos, biógrafo de San Porfirio, obispo de Gaza (1refiele 
lo acaecido en la antigua capital de los filisteos, con las proezas ¡na- 
ravillosas de la religión cristiana, contra las recantadas p 
sas del dios Mamas, de cuya virtud esperaban los idólatras am¬ 
paro y segura protección (2). Pereció en su verdor la esperanza, 
con que la protección del dios volvióse en humo, como tesoro de 

duendes^ ^ ¡ m p 0 stor francés escribe así Gregorio Turonense: l n 
cierto hombre de Burdeos, como él propio lo confesó, habiendo entrado 
en un bosque « cortar Uña para acabar una obra, cióse acosado de un 
enjambre de moscas. Dos años le turo la gente por loco. I aso luego á 
la provincia de Arles, y allí, todo empellejado, poníase en oradón como 
«a santo, y para que se le quedase asentada la ilusión mus por entero, 
amanecióle la facultad de adivinar. Adelantando en audacia, debata 
aquella ciudad pasó á otra, donde entre las fantasías que de. si contó, 
dijo que. era el Mesías en persona, pero entre tanto se famtliari.ó con 
una mujer, á quien apellidó María, y la tenía por hermana. Usita- 
ha al flamante Mesías buen golpe de gente con enfermos, a quienes con 
e l mntado devolvía la salud. Regalábanle oro. plata, vestidos, y él, 
para hacer mejor su hecho, repartíalo todo á los pobres, reservando 
para si el postrarse en tierra, hacer oración con la mencionada Maiia, 
y en levantándose, mandaba á los presentes que le adorasen. Pre *& a 
cosas futuras , y á ciertas enfermedades pronosticaba peligro y daño, 
pal pronta salud. Estas cosas hacíalas él con no sé qué artificios y 

nrexiiaios diabólicos* , 

Inmensa fué la muchedumbre de pueblo que sedujo con sus embus¬ 
tes y no de labriegos sólo, mas también de sacerdotes y eclesiásticos, en 

¡ll¡ol1 m J y m». Cornn* * rUm, y la Mm a te 9 

hallaba en los caminos, y daba los despojos a los necesifa ^ S - fJV 
obispos y caballeros que no le querían venerar, amena ^J e ™ 
muerte.'En Annecy formó un escuadrón de gente, para intimar guerra 
ai obispo, echando delante de si hombres desnudos, que retozando y hi 
dendo pinillos y niñerías notificasen su llegada. ^ 

lleno de asombro el obispo, envióle varones esforzados a pregunta) ~ 
le oué significaba aquel aparato de cosas. Uno de ellos, que era de ni 
edad, habiéndose inclinado, como para besarle las rodillas, mandó q 


(i> MlQítK, FatrfíL yraej,, t. LXV, Col, 1-219 
(2) DartiáB,, Hiot- dt Vtigfí&fí, t* XI, P- 
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cerrasen con él ?/ le echasen grilletes. Al punto desenvaina oteo la es¬ 
pada, y le parte en menudos pedazos, Así murió aquel Cristo de burlas , 
quedando dispersos todos los que le seguían . A María aplicáronle va¬ 
rios t&rmentos, do míe canté de plano las visiones \¡ diabluras que le 
pasaban . Los hombres d quienes había él reducido á creerle, jamás 
recobraron perfecto sentido; siempre le tuvieron á él por Mesías, g á 
Mana por dotada de pardal deidad (1). 

9* Escribir la historia de las herejías es sacar (leí polvo los 
cuentos de proféíícas visiones y predicciones con que los rebeldes 
al dogma católico se imaginaron favorecidos en crédito de sus par¬ 
ticulares errores. Porque apenas hay heresi&rca que no se ufane de 
tener en su favor aprobaciones del cielo, ó soñándolas ó fingiendo' 
las, por necedad ó por malicia. Interminable se haría y enojosa la 
relación s¡ hubiéramos de probar con hechos esta importante ver¬ 
dad, resplandeciente en la Historia eclesiástica. Baste por ejemplo, 
el proceder de los donatistas. 

Las iglesias africanas veianse invadidas de la pestilencial roña 
de Donato, Un día corrió la voz en Constantina, que un Angel había 
aparecido á un sacerdote de la secta, y dictádole un papel, en que 
se fulminaban excomuniones contra los católicos. Ejemplares de 
dicha carta se derramaron por toda la provincia; uno d© ellos llegó 
á manos de San Agustín. Tan mal parado quedó el angelical escri¬ 
to, con la fina sátira y con la copia de razones con que el Santo 
Doctor solía sazonar sus respuestas (2), que la tentativa del visio¬ 
nario hubo de convertirse en ridículo papel. Pero, como no hay 
desventura que no logre sus patronos, hallóle ésta en Petiliano, 
obispo donatista de la misma ciudad, hombre de ingenio, que, ga¬ 
teando por la ventana, en un tris se habla subido de catecúmeno A 
presbítero, de presbítero á la sede episcopal; todo por trapazas y 
enredos de los donatistas, El tener que medir Petiliano sus fuerzas 
con las de Agustín, aunque le pareciese cosa recia, lisonjeaba en 
gran manera su pueril vanidad. Para excusar el riesgo de la derro¬ 
ta, escribe una apología del cisma, en forma de circular secreta, 
con prohibición de extender su noticia sino á determinadas perso¬ 
nas. Seis meses tardó San Agustín en ver un ejemplar de la defen¬ 
sa de Petiliano, de quien era fama que había deshecho con su pode- 
rosa maza la doctrina católica. La circular del hereje ocasionó la 
publicación de 7 res libros contra Petiliano y Siete libros contra los Do - 
mtistas (3), donde el Doctor africano, con agudísimo ingenio y con 
Implacable vehemencia, rebate una por una las palabras textuales 
del obispo donatista, sin dejarle resquicio de escapatoria. ¿En qué 
vino á parar la revelación celeste del visionario de Constantina? En 
sal y agua; apenas osó Petiliano mentar la visión en su contienda 
con San Agustín. 

(1) Hifftor. francor^ lib. X, cap. XXV. 

(2) Epist, LIO, Mi osé, i. XXIII, coL 4Q&. 

m MiGtfE, Paíroí. LX1II, col, 24í> f col. 107- 
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10* Las revelaciones y visiones de Mahorna se pueden ver en 
los autores (l) que de su vida trataron. Pongamos algunas, para 
descubrir qué linaje de profeta fué el que de tal hacía alarde* Cua¬ 
tro años tenía de edad cuando dos ángeles le abrieron el pecho y le 
sacaron del corazón un cuajarón de sangre negra, que después la¬ 
varon con nieve; pusieron en una balanza el corazón, y pesó más 
que todos ios de los árabes juntos. Esto se lo contó á Mahoma en vi¬ 
sión el ángel Gabriel.—Estaba reparándose en la Meca un templo 
cristiano, cuando por no andar entre si acordes los principales del 
pueblo* en quién pondría en el ángulo una piedra negra, determi¬ 
naron que la colocase el primero que entrara por la puerta llama¬ 
da Baysft&yha. Acertó á entrar el primero Mahoma, el cual fué es¬ 
cogido para poner la sobredicha piedra, como en hecho de verdad 
la puso con aparato de ceremonias* Los que esto vieron, le aclama¬ 
ron por profeta: tenía, á la sazón, treinta y cinco años de edad. Así 
lo cuenta D. Rodrigo en el lugar citado. 

Arraigóse más su crédito de profeta con esta ocasión, según lo 
refiere Landulfo y Sagax (2), Engañados ciertos judíos por la reli¬ 
gión de Mahoma, le creyeron por el Mesías; mas al ver que comía 
carne de carnero, llamándose á engaño, no osaron entregársele del 
todo. Mas como se hubiese desposado con una viuda muy rica, al 
notar ella que el marido era epiléptico, se quejó de su desgracia 
con él, quien le respondió que aquellas molestias provenían de las 
visiones con que le visitaba el ángel Gabriel* Contó la respuesta la 
parlera mujer á un solitario con quien andaba envuelta deshones¬ 
tamente, el cual la sosegó, asegurándole que Mahoma decía verdad, 
porque el ángel Gabriel comunicaba con todos los Profetas, Esta 
otra declaración la cucó vivamente, aguijándola á esparcir entre 
sus amigas y paniaguadas el rumor de que era profeta su marido. 
De las mujeres corrió la fama entre los hombres, judíos é ismaeli¬ 
tas, con quienes Mahoma trataba las Escrituras (B). 

La misma materia cuenta Anastasio Bibliotecario (4), Zonaras la 
expone más circunstanciadamente, y luego añade: Asi, el hombre 
deshonesto consiguió entre su spop alares nombre de Profeta , y, enrique¬ 
cido con la hacienda de su difunta mujer, fué estimad principe, doctor 
y legislador de la ismaelitica gente, seduciendo con palabras á Jos unos , 
forzando alfanje en mano d ios otios que se se mostraban rehacías (ó)* 
Otro tanto narra Cedreno, con la circunstancia de haber Mahoma 
arteramente escrito un libro,lleno de embustes y ficciones, divulgan- 

(I) Mariana, ííísí., !ib. V, cap. XTL— Ambrosio he Morales, 11b* XI, cap. LXXIJX— 
Rodrigo, Ansobíapo de Toledo, cap, t —Zonas as, Annal, t* IH*—Lucas de Ttnf, 
Crtm*, 11b. ni* 

(2> Hí*í, ¡ib* XVm, cap. LVin* 

(SO Ipea ergo auaceptó pseudormmaelil verbo crcdidít ef, el praedicabat in aliia íihi- 
llerlbue coüfríbuUbuR suia, prophetam euna eaae, Et taHler ex foemíula fama perveiiit aa 
▼Iroa* 

(4) Baronio, aunó 630, n. Z, 

(6) Ámutl, t* IH. 
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do que le había llovido del cielo U). De esta suerte, la viuda, el falso 
monje y ei beUacón de Mahoma, fueron los autores del profetismo de 
que se gloría la secta; impostura, debida A la vanidad mujeril, A la 
torpeza del adúltero y á la tacañería del histérico marido. 

11. De tan corrompido tronco no podían brotar ramas genero¬ 
sas. Los musulmanes cultivaron cop frenesí la astrologla judiciaria, 
pensando hallar en los cielos inspiraciones que no recibían del Rey 
de cíelos y tierra. Notabilísimo y digno de consideración es el crédito 
que le procuró al moro Albumasar el arte de contemplar las estre¬ 
llas, Alberto Magno hacia gran caso de sus computaciones, como 
en otro lugar se dijo (2), Los cálculos astrológicos le sugirieron al 
mahometano el pronóstico siguiente: El uño 1789 será fecundo m re¬ 
voluciones sociales, á causa de una ¡/raudísima conjunción de Satur¬ 
no (3). El astrólogo acertó en parte: el año 1789 fué, en hecho de ver¬ 
dad, uno de los más funestos que cuenta la historia de! mundo, mi 
radas las cosas desde la cúpula del observatorio francés. Mas el 
pronóstico de Albumasar, que podía ser una coincidencia notable y 
rarísima, ciertamente, quedó convertido en noticia de calendario, 
cuando otros astrólogos, fundados en observaciones planetarias, de¬ 
cretaron que en el sobredicho afio de 1789 se dejarla ver el Anticris¬ 
to y se hallarla el mundo en la vigilia de su acabamiento final (4). 

La vanidad, error y puericias de ios judiciaríos, no podían que¬ 
dar más patentes en el pronóstico de Albumasar. Las conjunciones 
de Saturno dejaron el sistema planetario en su perfecto equilibrio; 
la posición de los cuerpos celestes ningún influjo ejerció en el curso 
de los sucesos terrestres; la revolución francesa no alteró el estado 
de los reinos asiáticos, africanos, americanos, europeos; el mundo 
político y social no padeció la mudanza formidable, profetizada por 
los astrólogos. Estas cuatro aserciones, evidentes é indisputables, 
delatan esa profecía astrológica por temeraria y errónea, en espe¬ 
cial si el astrólogo del siglo x quiso vincular en la conjunción de Sa¬ 
turno la venida del Anticristo. 


£1) Ubi vero eibi samel innntulsse aeíeaet 01 orediumi se osse propheLato* albí ipil por 
imaginen! qnauidarn effinxit, eadamque ut dívlnilúa aeeept.% curioso atqne BÍuipliei po¬ 
pulo íacüe peraunstt; ao¡volumen vanls flgmentía plonum conscrlpelt quod 0 ooelo sur- 
sumacceptíim ofiinxit, Biiiaquo tradídlt seetatorlbua obaervandum. Anual., aun, 21 He- 
raeín. 

m Lm iII. oap. I, art III, n. 0. 

D& maffms wnjundioniftu&. Ir, II S cUseert. 8. 

{i) Pedro Turréis Alora aveo lea révolutions eaturmll&e, sera la conversión et ré- 
volution du aupéríaur olol finnament, par Jaquel le lea abosas dsvant dictes oí mutations 
do socios, »fta aslrologues eoncluont que par ad venturos et m virón lea l:empa devam dicte, 
l’Antoohíifitavoc sa loy et damnable secto h la loy dea cbrcBtiena contro vi catira, Le Pe- 
c'mt'á-diris^ la fin cí m .1 531 . 
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ARTICULO XL 

1. Los falsos profetas de la Reforma*—Míinzer.—2. Luteró.—Sus prole cías 
contra el Papazgo. Luteranos.—3* Los Davidistas. — 4, Otro paeudo- 
cristo polaco, Los Oamisardos.—6. Exposiciones varias de estos he¬ 
chos.— 7* Los cuákeros.— S. Difúndanse por Inglaterra*—Progresos da 
la secta.—3, El jansenismo tuvo sus asomos de pseudoprofetismo. 

l. Las sectas de los protestantes no habían de carecer de embe¬ 
lecadores, Falsarios y quimeristas que al son de predaciones echa¬ 
dizas quitasen y pusiesen á su talante lo que les venía á cuenta para 
crédito de sus errores. Si alguna profecía en los protestantes se notó 
fué ó compuesta maliciosamente después del suceso, ó de ningún 
modo verificada, ó pronunciada á la ventura. 

Tomás Münzer, acostumbrado á revolver tos libros místicos de 
Taulero y de Joaquín de Flora, sin acabar de penetrarlos, se desqui¬ 
ció la cabeza con la mal digerida lectura hasta el punto de perder 
la serenidad del racional discurso. Teniendo cerca de si compañía 
de hombres que pasaban por profetas, viéndose al frente de los ana¬ 
baptistas en AltstMt, se empeñó á todo riesgo de afanes por salir 
profeta inspirado, tan por extremo, que con la cooperación de Ha- 
feritz fundó un instituto de personas cuya traza era constituir en el 
mundo un reino de gente piadosa y santa. Yo tengo recibida de Dios, 
clamaba, la comisión de extirpar el poder us u rpador; el derecho de la 
espada al pueblo toca y no á los principes de la Herí*a* 

Lotero, quejoso de ver á Tomás, ya alabando, ya baldonando su 
doctrina, declaróle ó loco ó borracho; mas no podiendo llevar en 
paciencia que Tomás le volviese en polvo la gloria con denuestos 
divulgando que hada guerra al Romano Pontífice con el intento de 
arrebatar la tiara para sí, tras de darse al diablo rail veces de puro 
enojo, escribió al elector Federico y al Consejo se recatasen dé aquel 
psfiudoprofeta, que debajo de la piel de cordero escondía las uñas 
de lobo. Vano fué el efecto de las cartas. De Nurenberg le disparó 
una Münzer, en que le daba en rostro, entre otros baldones, con que 
se hacia Papa más intolerante que el de Roma. 

Durante estas vergonzosas reyertas, donoso era el concepto que 
Münzer formaba de la divina revelación, con estimarse profeta, 
ÍAcaso me preguntarás, decía, cómo viene el Verbo á nuestro corazón? 
Respondo: baja de Dios en un estado de admiración profunda. M hom¬ 
bre (¡ae estas cosas no ha sentido, y no las conoce por el vivo testimonio 
de Dios , nada puede hablar sobre Dios con solidez, siquiera hubiese de¬ 
vorado cien mil Biblias (1), El vivo testimonio experimental de Dios, 
la palabra interior del Espíritu Santo en el alma de los fieles, tal es 
el criterio, superior á la misma Escritura, inventado por Münzer, 


(1) CommenL in DantvL, t. III, 1624, 
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con el fin de convertir en revelaciones los sueños de su fantasía, 
Bibel Babel, exclamaba el fanático, cuyo furioso guay fué el grito 
de guerra con que amenazó espantosa conflagración á toda la Ale- 
manía* como refiere Meláneton en su Vida , A su ejemplo, ios que le 
seguían se gloriaban de tener revelaciones, en cuya virtud trataban 
de falsos profetas á los predicantes luteranos* 

¿Qué vaticinios se podían esperar de tales monstruos, hostiles á 
la sacrosanta verdad? Sírva de modelo aquella que hizo M(Inzer á 
los suyos cuando les prometió que en las mangas de su hábito reci¬ 
biría los tiros y pelotas de sus enemigos* Todo le salió al revés* 

2* De los vaticinios de Latero da fe el libro de Cochleus (i), fue¬ 
ra de otras colecciones de documentos fidedignos. En el año 1522 
predijo lo siguiente: si nos conceden á mí y á los míos dos años más 
para predicar el nuevo evangelio, pararán en humo el Papa, los 
Obispos, Cardenales, curas, frailes, monjas, campanas, torres, mi¬ 
sas, etc., etc. No dos solos, sino veinticuatro años enteros le queda¬ 
ron al heresiarca, que feneció la vida en 1540, para derramar el ve¬ 
neno de su doctrina, como le derramó ¿un intermisión ni descanso. 
&u predicación se deshizo como nube, porque azotando el aire con 
sus sermones no logró que el Papado dejase de sobrevivir, pues ha 
florecido hasta el presente con Obispos, Cardenales, frailes y mon¬ 
jas, torres y campanas* misas é indulgencias; todo en descrédito del 
presumidísimo profeta. 

Entre otras célebre Fué aquella profecía, con que amenazó de 
muerte á la Iglesia Católica, por estas arrogantes voces: 

*Oh Papa, tu peste fui 
En vida; cuando me muera, 

Oigale la Roma entera, 

Seré muerte para ti (2r* 

Lutero se fué al otro mundo; el Papa prosigue con las riendas del 
gobierno eclesiástico ocupando su Sede Pontifical, y riéndose de las 
baladronadas del zaque tudesco. 

Vivía Lutero en su patria con entera salud,' cuando se le antojó 
este vaticinio: En tornando a •Wittemberg me recostaré en la tumba, 
y asi entregaré un mofletudo Doctor á la cor acidad de los gusanos (3). 
Al revés le salió el oráculo. Pensando volver á Wittemberg sano y 
salvo, á los) los días de vaticinar su vuelta, le cogió la muerte de 
sobresalto en Eisleben, su patria, el 22 de febrero de 1546.—Tenia 
Meláneton sus pujos de profeta; habiendo vaticinado que ei empe¬ 
rador Garlos V alargaría la vida hasta el año 1584, Lutero le quiso 
argüir de falso profeta con esta predicción: No dura el mundo tanto 

U) Otmmentaría de antis vt scrípUt Martini Loitarf, ÍG2S, 

Peetle erani vi ir w; moriene ero mora tua, Papa.—Esta ronca echó Lutero d 00 - 
puéa de escanciar largo, entre vapores de mal vasta; se contieno en Im discursos recogi¬ 
dos por Juan de Amalerdani, u, 31. 

í3) Cura Wittembergam rediero, tune me ín tumba reponam, sirque vertid but pin* 
güem Doctorara devora nduni irada m. Consta en los citados jftttcwrfo*, publicados en 
Francfort, p. 44G. 
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como eso. Ezequfel lo contradice. Vencido y desbaratado el 7itrc&, 
cumplióse la profecía de Daniel, y entonces sin género de duda el pos¬ 
trer día del juicio está cerca (i)* Tan mal profeta fué Latero como 
Meláncton. Carlos V falleció el año 1558. Doce años antes llamó 
Dios *á Latero al riguroso juicio ele su tribunal, que fué para él aca¬ 
barse el mundo, aunque no lo esperase,—En otra ocasión, por cier¬ 
tas señales del cielo prometió á una facción de labradores la victo¬ 
ria en una escaramuza. Aquí mostró su torpe ignorancia, según que 
lo prueba Lindan o en su Diálogo tercero.—Ardía la guerra entre 
Carlos V y algunos príncipes del imperio. Latero, al leer la inscrip¬ 
ción de una moneda belga, que decía: Ad alligandos reges eorum in 
compedihm, aplicó el sentido al Duque Enrique de Brunswieh ami¬ 
go del César, afirmando que el Sajón y los suyos, enemigos del Có* 
sar," no quedarían cautivos. El efecto contrarío le confirmó por 
pseudoprofeta, como Lindano en su Diálogo lo refiere. 

Parece cosa de risa ver á Latero con la copa de cerveza en la 
mano cebando brindis á la salud de la Reforma, y en el calor de la 
sibarítica mesa, al son del ronco regüeldo entre sus inspirados com¬ 
padres, atreviéndose á remedar la infinita ciencia de Dios con es¬ 
tas destempladas voces: Cierto estoy que tengo del cielo mis dogmas .— 
Mis dogmas permanecerán en pie , y el Papa caerán—Dios sabe cuál 
de los, dos desfallecerá, primero 9 el Papa ó yo.—Cristo me dotó de mi 
espíritu esclarecido.—A mí me toca sudar con todas las fuerzas, potra 
que el Mesías (Lotero) anuncié al Mesías (Cristo),- Isaías soy yo, Fe¬ 
lipe Meláncton es Jeremías.—San Juan (Huss) profetizó de mí cuando 
de la cárcel de Constanza envió cartas á Bohemia y diciendo: ahora asa¬ 
rán un pato (Huss significa pato), y á los cien años oirán cantar un 
cisne , cuyo canto habrán de recibir (2). En otras ocasiones, la eviden¬ 
cia de ios hechos le ponía en tos labios estas verdades, que no eran 
profecías: El diablo á veces me anda zumbando por la cabeza y dentro 
del cerebro con zumbido tan temeroso, que no hay manera de escribir 
ni de leer—El diablo se me pega en la cama y compone un cuerpo con¬ 
migo; te siento d él más contiguo que á mi Catalina.—Tengo dos admi¬ 
rables diablos que me hacen guarda, diligentes y muy despiertos; no 
son diablos ordinarios por ahí, sino grandes demonios, y entre los dio* 
blos notables Doctores en Teología (3). 

Las malas mañas del maestro hallaron en sus alumno® muche¬ 
dumbre de imitadores. El año de 1533, los luteranos, atentos á ga¬ 
nar Fama de profetas, derramaron por el vulgo la voz de que tal 
día, como el que lijaban, había de entablar Dios el juicio final. El 
espanto de la novedad indujo á los ricos á estarse mano sobre mano 

- — -x 

(I) El P. TjUíxeb; íta retertnr ia flitatis SympQülacia gormanioia Franenfartenalbiia, 
tit 70, Diép. I de Fkfoj quaeit. II, dub. IV, n. 8§. 

(9J Estas brutales fanfarronadas ae hallan con letra de molde en los EjícWfo* de Lide¬ 
ro, contra él rey de Inglaterra; en la Otabas, contra el edicto Imperial; en los Coloquios do 
Lulero, publicados por Eabenstoek, t. II, págs. 2S y 399. 

(3) Corto al Elector de Sajorna.—Diseureos de mesa**— Cítalas Malvenda, De Autiohritto, 
t.I, Iib. I, cap. XXVI. 
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sin edificar casas, á los labriegos á desamparar el cultivo de los cam¬ 
pos, y A los más á disponer sus ánimos con la Eucaristía. La vana 
persuasión de loe falsos profetas paró en risa y ludibrio, pues el mismo 
efecto enseñó cuán donosos profetas tenían los luteranos (i). Escanda¬ 
loso foé el suceso, de cuyas resultas, conforme le narra Ti Imán Bri- 
denbach, no podían tos luteranos quedar más confusos y humilla¬ 
dos. Había el evangélico Stifel predicho que el día 3 de Octubre de 
aquel mismo año, 1633, á las diez de la mañana, se abriría eí juicio 
universal. Llega el dicho dia , dice Briden bach, ocupa Stifel el pul¬ 
pito, exhorta ¿i los campesinos que tengan buen ánimo, porque se acer¬ 
ca el momento en que todos, calzados y vestidos, con almadreñas y 
pedorreras, habían de volar al cielo. Mas, como la hora señalada se 
fuera deslizando, de suerte que los gañanes comenzasen á cabecear per¬ 
plejos t y aun el mismo predicador tío las tuviese todas seguras, enme¬ 
dio de la perplejidad estalló en Im nubes una tormenta furiosa, de 
cuyo fragor aprovechándose Stifel, apretó con más vehemencia al au¬ 
ditorio, notificándole que aquella turbonada era la señal celeste de 
darse comienzo al universal juicio. La tempestad se fue serenando, el 
cielo se abrió, la atmósfera quedó limpia; lo cual visto por los labrie¬ 
gos, llenos de rabia, echan mano á Stifel t le derriban del pulpito, le 
atan de pies y manos, le meten en un curro para llevarle á Wiftem- 
berg y para delatarle al juez, esperando cobrar del burlador parte de 
las pérdidas que les había ocasionado. Todo esto cuenta Briden- 
bach (2). El remate de la ridicula farsa fué quedarse Stifel, por 
obra y elección de Lulero, al frente de aquella iglesia, no obstante 
la reclamación de los burlados labradores. 

3. En la mitad del siglo xvi floreció David Georgio, hombre de 
baja suerte, que no reparó en tomar alas de ambición para levan¬ 
tarse sobre la coronilla de las estrellas, haciéndose, no igual, sino 
superior en divinidad A Jesucristo redentor del mundo. Las enseñan¬ 
zas promulgadas por Moisés, por los Profetas, por Cristo Jesús, por 
los apóstoles y discípulos, estimábalas este impío embaucador como 
las coplas de Calaínos, inútiles y escasas para alcanzar la verda¬ 
dera felicidad; al contrario de las suyas, que consistían en pregonar¬ 
se por verdadero Mesías, Hijo de Dios, nacido, no de carne, sino del^ 
Espíritu Santo, enviado á este mundo para sacar A los hombres de 
laceria y llevarlos A la vida bienaventurada. En abono de su per¬ 
sonal dignidad, publicaba que todo pecado contra el Padre y con¬ 
tra el Hijo lograría en este mundo perdón; mas un pecado contra el 
Espíritu Santo es, á saber, contra David Georgio, que por Espíritu 
Santo se vendía, ni en este mundo ni en el otro alcanzaba re¬ 
misión» 

U) Lorevzo Sumo: At m psóudoprophetarum vana parsuaalo in Hsum ai ludíbrinm 
abilt, rasque ipsa fíne til i quam aínt Isü praeclari prophetae. Abofcm hoe YVineinbergae 
ot h* nonnutlia oppldla. rerum Pocclaeüs, Acia Lufheri, anal 

1633» 

(2) ^icrarum Call&L, íib. YU, cap. XXXII. 
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Tan horrendas barbaridades no parecería creíble hubieran sali ■ 
do de humana cabeza, si no las refiriesen varones concienzudos y 
doctos (1), entre tos cuales el Beato Canisio llama ¿ David Georgio, 
el mu Oidor de los impíos, que en el siglo xvi se mostraron adversa¬ 
rios de la religión cristiana* Rebosaba santidades y sabidurías por 
la boca, reventaba por lozanearse con sus espirituales poderes, ha¬ 
cía estremecer la tierra con su poderosa voz de mando; con estos cas¬ 
cabeles en la caña de pescar sacaba honra y reverencia de los sim- 
pleciüos tudescos ( 1 2 * 4 2)« Otros falsos profetas menciona el Beato Cani- 
sio, como Juan de Leyden, Agustín Weber, Juan í ette, á quienes les 
salieron alas por ambición de dominar, para apoderarse corno bui¬ 
tres alevosos, de la santa doctrina, mas al fin cayeron ícaros des¬ 
peñados en el abismo del descrédito. El que menos sed de gloria te¬ 
nía fundaba su honor en ser hijo de David, con ejecutorías y cre¬ 
denciales para gobernar todo el ámbito de la religión* 

4* Lugar oportuno tiene aquí el suceso escandaloso que el Pa¬ 
dre Del Rio sacó de los Anales de Polonia en esta substancia* Rei¬ 
nando Sigismundo I, rey de Polonia, se le asentó en la cabeza al 
alcalde de Brezmi, llamado Jacobo Melstínki, el humor de alzarse 
con el renombre de Mesías, á vueltas del cual, escogiendo á doce fo- 
ragidos por apóstoles, dló en correr campos y aldeas con maravi¬ 
llas pueriles que píirecian al vulgo milagros, como el sacar panes 
de un horno y peces de albercas cenagosas en nombre de Cristo 
Entre otras casquetadas para engatar al vulgo con más veras, tra¬ 
taron que uno de ellos se fiñgiría endemoniado. Acudieron á un 
santuario muy célebre de la Virgen Santísima, donde el fingido po¬ 
seso, con grande sagacidad desempeñaba el oficio de ladrón, metién¬ 
dose en las posadas sin más llaves que las uñas, ganzuando arcas 
y despensas, arrebatando de las cocinas tasajos de vianda, frutas, 
y vinos, con que procurar A los compañeros un buen rato solaz* 

A fin de representar mejor la farsa y dar satisfacción al pueblo, 
que no se podía averiguar con el energúmeno, los apóstoles llevá¬ 
ronle á la iglesia, con voz d© hacerle los exorcismos* Entre tanto le 
habían armado de dos vestidos con sendas bolsas, las del interior 
vacias, las del exterior llenas de piedrezuelas* Empieza la ceremo¬ 
nia de los conjuros al pie del altar, que por ser día de gran solemni¬ 
dad estaba ricamente adornado de preseas y donativos* Entró el 
imaginado poseso en tan desapoderada furia á las primeras ora¬ 
ciones, que arremetiendo al altar, puso en huida ai capellán, de 
cuya ausencia prevista se aprovechó para apoderarse de alhajas 
y dinero, metérselo todo en los senos del vestido interior, con tal 


(1) Canisio., Da tt&vis tect, Pranmomt, — ThüAIíOS, Hiél, t lf1>. XXII* BELABAílJíO, 
€hronic. —ÜüOK, Thetaur* 6cUhot* t L í, lib. VIII, art* 7* 

(2) Do Da vid e Georgio ítnpioruat hujus seta tía omniuni, quí Chriato ndvertfimtir, 

quond&m veliitl pritmpílo non possnm non meBiíniwe. Ib post hominum meoioriatn, 

horre&CO referen», veri Meealae pensonam* doctrínam, apirKum el oftlcium tn Gormanla 
eíbi fiusjjpeit* 
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Cuidado, que cuando los sacristanes fueron á prenderle y á desce¬ 
ñir le } se le cayeron en tierra las piedrezuelas, que ellos creyeron 
serian las alhajas del altar así transformadas por arte del demonio, 

Largo fuera de contar, y tiempo muy mal gastado, si se hubiesen 
de poner aquí las aventuras de estos doce apóstoles. Faltos de apoyo 
en la autoridad publica, dieron en manos de los campensinos, quie¬ 
nes después de zamarrearles las costillas con una gentil tunda, á 
fin de examinarles el espíritu profético Ies decían por donaire: ¿pro 
fatizadnos en qué carrascal nacieron estos palitroques? Al fin, can¬ 
sados de su mala vida trocaron las burlas en veras, viendo cuán 
mal les iba con la intentada ficción* De este suceso sale fiador el Pa¬ 
dre Del Rio en sus Disquisiciones Mágicas (1). 

5. Suceso peregrino, casi único en la historia, es el de los faná¬ 
ticos de Cevennes, cuya verdadera condición no se conocer A mien¬ 
tras haya en el mundo protestantes, interesados en falsearla con 
quiméricas pinturas. Un vidriero, por nombre Duserre, morador del 
monto Peyrat en el Delfín ado, dedicóse al arte de experimentar en 
su cuerpo convulsiones epilépticas y de fomentarlas en otras per¬ 
sonas. Abrió escuela; él daba lecciones á los niños, su mujer á las 
niñas, sobre el artificio de las agitaciones corporales; tan buen 
maestro salió Duserre de esa maléfica invención, que en breve llegó 
á formar discípulos que la propagaban por aquella provincia* A 
todas horas tenían los montañeses en su mano la habilidad de em¬ 
bravecerse con estremecimientos, de hacer pasmarotadas, de caer 
en accidentes nerviosos, de alborotar con desmayos, paroxismos, éx¬ 
tasis y arrobamientos el vecindario de cortijos y aldeas. La curio¬ 
sidad, que suele hacer cabriolas en el apetito del vulgo, metía en ca¬ 
lor la sangre de los más pacatos y despertaba terrible fuego en las 
pasiones más dormidas. El fin de tan pernicioso oficio era alaridar 
con grandes clamores contra la religión católica y representar con 
disimulo revelaciones y profecías en favor del protestantismo que 
inficionaba el Delfinado, á cuyas partes más remotas fueron despa¬ 
chados por Duserre un tal Gabriel Astier y una tal Isabeau, discí¬ 
pulos suyos, con orden de sacar á plaza todas sus habilidades en 
medio de la rústica gente. 

En particular la joven Isabeau, llamada por otro nombre la pas¬ 
tora de Cret f tuvo por de grandísimo negocio el erigir cátedra de 
profetas . Así corno los que hallan qué roer, no dejan el hueso de la 
boca, antes muestran afán de chuparle sin descanso; así pastora 
de Cret , por no perder el granillo que con sus tramoyas cogía, á true¬ 
que de comerse las manos tras el oficio, llegó á extremos al parecer 
increíbles. En Grenoble, el año 1688, sacó de sus casillas á innume¬ 
rable gente con sus convulsiones y vaticinios, so pretexto de enseñar 
al mundo las comunicaciones del Espíritu divino, levantando las 
crestas y bríos á cuantos La clan. Ríen pronto se vieron juntas de 


(3) Lib, II, quaest. VIII. 
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profetas y profetisas, que por el heeiio de llamarse así, quedaban 
eximidos de toda ley, con licencia para todo género de desmanes. 
Por orden de los magistrados los corchetes echaron mano á la pa»- 
tora, metiéronla en la cárcel; allí vuelta en si, lloradas sus bellaque¬ 
rías, tornó al seno de la Iglesia católica. 

El instigador de toda esta barahunda fuá Junen, quien asiendo la 
ocasión por la melena, escribió un libro intitulado Accomplissemént 
des propkéties, ó en otros términos DéUvrance pr óchame de l'Eglise, 
en que trataba de probar que las voces de los profetas, resonantes 
por doquier, de boca de niños y niñas, y aun oidas en los aires y en 
los templos, mandaban se alzase eri Francia el protestantismo so¬ 
bre las ruinas del catolicismo- Ei libro del taimado Jurieu echó 
aceite en el fuego. El escándalo subió de punto. La pastora de Cret 
había profetizado, antes de darse á prisión, que el Espíritu Santo se 
derramaría en los corazones de los niños. Ella, que los había im¬ 
puesto en el artificio de las convulsiones, sin poder la autoridad 
atajar sus pasos, vió bien pronto centenares de nifios trocados en 
profetas, pueblos enteros que como casas de orates amanecían toca¬ 
dos del Espíritu divino. Los sujetos de toda edad y condición sen¬ 
tíanse primero como indispuestos, á la indisposición prelimbuir se¬ 
guíase el prurito espasmódico, al prurito la convulsión con sacudi¬ 
das histéricas, á las convulsiones el rodar por la nieve, por los ba¬ 
ches, sin sentido ni consideración, sin dejar, en medio de su trastorno 
mental de lanzar al aire alocados despropósitos en forma de vatici¬ 
nios con tan porfiado frenesí, que ni hierro ni fuego bastasen á sa¬ 
carlos de su insensibilidad y desvario. Los principales vaticinios se 
reduelan á determinar para fines del año 1689 la constitución uni¬ 
versal del protestantismo, la calda definitiva del papismo, la con¬ 
versión de los monarcas, el triunfo del flamante Evangelio. 

Los alborotos del Delfín ado parecían haber tenido fin, sofocados 
por mano de la autoridad pública, cuando á principios del siglo 
dieziouho recrudecieron con síntomas mucho más formidables des¬ 
pués que Abrahán Mazel, fanático montañés, amotinó las gentes del 
campo. Entonces los inontañeses de Cevennes se levantaron en ar¬ 
mas con más Furia que los del Deffinado, resueltos á saltear, sa¬ 
quear é incendiar iglesias y castillos, al clamor de el fin del mundo 
se acerca; en especial asi que á Mazel juntáronse luego Cavalier, 
Roland, Catinat, Ravanel, Marión, que capitanearon en pandillas 
á los amotinados, los cuales todos podían callar con Cavalier, pa¬ 
nadero, el más dispuesto por su temperamento á éxtasis y visiones. 
Cuando este hombre astuto y embaucador había de administrar á 
otros la comunión, es decir, conferirles la inspiración y consagra¬ 
ción del Espíritu Santo, si los consideraba indignos de la merced, 
encogia los brazos que antes habla extendido, para no volverlos á 
extender hasta que con la oración y penitencia fuesen hallados dig¬ 
nos del celestial favor. Llevaba de compañera á una joven llamada 
la grande María, que haciendo sus veces se ponía extática y daba 
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oráculos en crédito de Cavalier. Entrambos tenían largos coloquios 
con Dios y con los ángeles, en que sonaban de rato en rato inflama¬ 
das exhortaciones, frenéticos vaticinios, sentencias de exterminio 
y de muerte. 

El contagio de los éxtasis y profecías corrió velodsimamente 
hasta inficionar á los ancianos y á los niños. Las criaturas en brazos 
de sus madres se retorcían inquietas voceando: Misericordia, mise¬ 
ricordia, convertios; el fin del mundo se acerca; digote, hijo mío, dígote 
que el fin del mundo se acerca. Los éxtasis duraban á veces dia y 
medio sin interrupción. Algunos casos fueron notables por las lá¬ 
grimas de sangre que hilo á hilo destilaban los ojos de los convul¬ 
sos. En salteándolos el Espíritu, caían extáticos, daban chillidos es 
pantables, echaban feos espumarajos, con las caras hacían gestos 
y garambainas, hablaban entre si con meneos de brazos, se desga- 
ñitaban á voces, aun los niños que apenas conocían el dialecto y 
jerigonza de sus padres, atronaban los oídos hablando en buen fran¬ 
cés no sin extrañas momerías, pero con más singular estrañeza to¬ 
dos pronunciaban discursos elocuentes y sublimes. En 1703, las co¬ 
marcas de Oevennes, de Velay y del bajo Languedoc eran hormi¬ 
gueros de convulsionarios. Los hermanos calan (palabra usada para 
explicar aquel peregrino estado) en presencia de sus hermanas he¬ 
ridos del mal: á los padres y madres se Ies pegaba el accidente de 
sus niños cuando los asistían; los católicos con sólo mirar los éxta¬ 
sis de los protestantes caían extáticos también. Aquella región pare¬ 
cía exhalar vapores pestilentes, que derramaban Ja infección en los 
cuerpos y en las almas, como si la inmundicia del error hubiese eva¬ 
porado sus exhalaciones ponzoñosas en aquella misera gente. 

Los vaticinios que de sus labios sallan, si hemos de ceñirnos á 
probanzas auténticas, eran de dos clases: ó se oponían de punta en 
blanco al catolicismo en favor de la herejía, ó anunciaban la lle¬ 
gada de amigos lejanos, ó el hallazgo de cosas perdidas y extravia¬ 
das. Conocimiento de lo interior de las almas no se notó en ninguno 
de los convulsionarios; al menos no hay prueba de ello. 

Antes que la autoridad civil tomase la mano contra esta extra¬ 
ñísima rebelión, hubieron los j’ueees de secuestrar los niños, me¬ 
tiéndolos en cárceles y conventos, donde aun así encerrados, die¬ 
ron no poco que hacer á los alcaldes. La comisión de médicos nom¬ 
brada para examinar el estado de los trescientos niños encarce¬ 
lados en Uzés, concluyeron que ni estaban endemoniados, ni en¬ 
fermos, ni inspirados, sino que eran unos infelices fanáticos. Desde 
aquel punto los extáticos j profetas de Cevenñes comenzaron á lla¬ 
marse camüardos. Al fin cedieron á la fuerza armada, no sin gran 
daño de los rebeldes. En 1701 pareció extinguido el incendio. Elias 
Marión tornó en 1705 á inquietar los humores levantando otra vez 
la llama, que luego se fué en humo á vista de la horca, presidios y 
hogueras que la justicia ofreció en castigo á los facinerosos impos¬ 
tores. 
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En 1707, huidos de su patria los earaiaardos, se refugiaron ¿In¬ 
glaterra, donde hallaron al pueblo inglés muy frío para semejantes 
revueltas. Cuéntase de un viajero, que poseía buena porción de idio¬ 
mas, la anécdota siguiente: A un camisardo que se preciaba de ha¬ 
blar todas las lenguas, le rogó que pronunciase algunas palabras 
de una de tantas como sabía. El profeta le respondió: Tring, frangí 
suing, suangf huing , huang!; esta es la terrible sentencia que fulmino 
yo contra mis enemigos. En obra de treinta afios los protestos y tu¬ 
multos de los eamisardos dieron fin mostrando á la posteridad el es¬ 
carmiento de los falsos profetas (i). 

6- Dos exposiciones, opuestas entre si, han presentado los filo¬ 
sofantes sobre la naturaleza de estas hazañas: la una materialista* 
la otra espiritualista. Los materialistas son de opinión que los ea- 
raisardos comenzaron sus éxtasis y arrobamientos por causas natu¬ 
rales, los continuaron por profecías falsas, y los terminaron por los 
mismos medios que el temperamento, estado mórbido, astucia refi¬ 
nada les suministró. Los espiritualistas, al contrario, ponen al demo¬ 
nio por autor de toda la comedia, que remató en tragedia; mas para 
hacerlo creíble ponderan la intuición de los pensamientos, las fuer¬ 
zas sobrehumanas, la anunciación de misterios ocultos, el estado 
irregular del organismo, la infestación general de las convulsiones; 
circunstancias, que en los eamisardos del Delfinado y de Cevennes 
arguyen superior poder, influencia diabólica, fomentadora de la 
herejía. 

Revocado el edicto de Nantes por el rey de Francia en 1685, es¬ 
taba el calvinismo boqueando y tan deshecho, que los postreros re¬ 
siduos se habían visto en la necesidad de ocultarse, desesperanza¬ 
dos de recobrar la perdida libertad de conciencia. Se fingían voces 
celestes, cantares de salmos al estilo protestante, la trompa de 
la fama pregonó profecías y visiones en tono calvinista, Jurieu con 
vivas ansias publicaba la extinción de la religión romana por el 
triunfo de Cal vino, muchos ministros protestantes cooperaron á la 
empresa con persuasiones y dinero; en una palabra, la malicia hu¬ 
mana no dejó piedra en su asiento por lograr el auge de la herejía 
en la nación francesa. Tal era el premeditado intento. El arte de 
profetizar fué la traza que se inventó para salir con él (2), 

La historia de los eamisardos tiene echadas más profundas raíces 
de lo que á primer aspecto parece; no es la representación de uoa 
mera farsa de fanatismo, sino la encamisada más furiosa y desco¬ 
munal contra la Iglesia de Dios que han presenciado los siglos. El 
Papa es el Anticriséo* exclamaba Lulero echando raspas de furia, y 
quiso plantar esta clamoreada entre ios -artículos del Sínodo cele¬ 
brado en Smalcalda el año 1587 (8). El Papa es el Anticristo, y el 


(1) L&oatU, Riil. d!f ja Magic, cbap, VIIL— Dictionn. des Miracles, art, 

Bakifji. HisL de* cérém . relíg., t IV. 

(2} Le C Asín, Díclionn ■ de* Mírateles, Brt, Caín tsars. 

(3) BelaiíMINO, De Poní., ¡ib, IIL—BOS0ÜBT, BM. dea Panol., tü>. XJÍL 
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hjo de perdición señalado en las Sagradas Letras, y la bestia vestida 
de purpura que el Señor destrozará, decretó el Sínodo de Calvinistas 
congregado en Gap del Del fin ado, el afio 1603. Estos delirios se les 
imprimieron tan en lo íntimo de los tuétanos A los protestantes, que 
muy despacio haciendo cómputo de Jos años que había de durar Ja 
dominación del Anticristo, los aplicaban al gobierno de los Papas 
El calvinista Juríeu, el más furioso adalid de la secta, tomó por fun¬ 
damento el afio 450, pues que antes de ese tiempo no le parecía que 
la Iglesia anduviese fuera de camino. Segiín sus cálculos, en el 
afio 450 empieza el imperio del Anticristo; el cual porque ha de 
durar 1260 años (asi lo sueña el hereje), viene á coincidir con el 
afio 1710 la ruina de! Anticristo (1), á saber, la ruina de los Papas 
y de la Iglesia Romana, y por tanto el triunfo del protestantismo. 
Esto escribe el calvinista. Sin embargo de sus cuentas galanas re¬ 
celoso de verlas fallidas añade: No parece que tas cosas ¡estén ma¬ 
duras el día de. hoy para suceso tan grande, ni se debe imaginar que 
el remo del Anticristo y de la idolatría se venga abajo asi como asi, 
a ojos cerraddlas, y desaparezca en cuatro 6 cinco años...; pero no 
veo yo que pueda durar sino es tal vez hasta el año 1714 (2). Si en lu¬ 
gar de irse al otro mundo Juríeu el año 1713, vive dos años más se 
nos cafa muerto de pura vergüenza, si vergüenza puede caber en 
hombres tan descarados. 

No dejó el ministro calvinista cosa por intentar en orden á salir 
con su perversa pretensión. El fué el principal muñidor de lacami- 
sardia: los delirios de los profetas, ó inventados ó interpretados por 
él cooperaban maravillosamente A la verificación de sus cálculos- 
pero mientras daba él cuenta á Dios de sus tropelías y embustes, eí 
Romano Pontífice continuaba calentando el asiento de su inconmo¬ 
vible roca con los ojos muy serenos, bien persuadido A que de los ‘ 
nublados sale el sol y de las tormentas la bonanza. 

Si, pues, hemos de apuntar parecer en materia tan deleznable 
en cuya relación suelen cargar de sombras y borrones la pintura 
ios católicos, y exagerar con resplandor de luces los protestantes 
creemos no ser posible dar cabal razón de los referidos hechos sin 
introducir la acción del demonio, como causa siquiera concomí tan- 
te sobreañadida á la sagacidad, astucia y truhanería de los agentes 
y a la conmoción histérica de los pacientes. Mas una cosa campea 
con evidencia en lo extraño de estos sucesos, y es la realidad del 
paeudoprofetisrao, que se muestra por si A los ojos del menos apa¬ 
sionado lector (3). Los vaticinios no parece fueran diabólicos, sino 

fraguados en Ia oficina de Juríeu, cortados al talle de su endiablada 
malicia. 

7- Los.cuákeros, secta compuesta de fanáticos, que por imagi- 
narse inspirados se ponían A temblar de pies A cabeza, tuvieron por 


íii XI ' 2 ',, „ < 2) Sfcomplietemení des prapSélits, t. II, chnp. Ií. 
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caudillo al zapatero Jorge Fox en el siglo xvn, que en sus ratos de 
ocio aprendió de memoria casi toda la Biblia, aunque apenas supie¬ 
se leer. Su temperamento hipocondriaco hizóle malquisto de todos. 
Con el retiro de la soledad le puso tan encapotado la negra melan¬ 
colía, que dió en juzgarse cercado de demonios tentadores. Exte¬ 
nuado por el rigor de los ayunos oyó una voz del cielo entre arrebo¬ 
les de una luz hermosa, que le disipó las tinieblas y turbaciones 
del alma. Asi se lo pintaba la fantasía al maestro de obra prima. 
En consecuencia, arreciaron visiones, raptos, éxtasis, revelaciones, 
con tanta copia de lumbre divina, que viendo que los cuidados do¬ 
mésticos le estorbaban el gozo, arrinconó la horma, arrojó el tira- 
pié, sentó plaza de apóstol, de profeta, de reformador, bien per¬ 
suadido á que Dios le tenia destinado para encauzar el verdadero 
culto de Dios que andaba salido de madre, lleno de corruptelas y 
desconciertos. Porque el verdadero culto religioso, decia, ha de ser 
espirituallsimo, interior, consistente en el solo sacrificio de las pa¬ 
siones y en la fragancia de las virtudes, sin esas recancanillas de 
sacramentos, ceremonias, ritos, imágenes, solemnidades, coro, in¬ 
dulgencias, jubíleos, grados jerárquicos y demás exterioridades que 
la Iglesia Romana y el judaismo instituyeron: la verdadera Iglesia 
de Cristo es una virgen modesta, sobria, paciente, caritativa, sacri¬ 
ficada al descanso y paz de los fieles, toda ocupada en interiorida¬ 
des continuas. 

Tal era la doctrina que el zapatero Fox predicaba en las taber¬ 
nas, ventorrillos, plazas, templos, con lágrimas y sollozos, animan¬ 
do las turbas á la regeneración espiritual del cristianismo, de cuya 
predicación nació en breve un cuerpo religioso, sin culto externo, 
sin liturgia, sin ministros ni sacerdotes. Los nuevos cristianos más 
, caso hacían de la profecía que del milagro. Si la profunda me¬ 
ditación habla bañado de resplandores el alma de Fox, por el mis¬ 
mo camino llegaron sus discípulos á lograr el don profético. En las 
juntas ordinarias entraban los cuákeros dentro de si con recogi¬ 
miento profundo, no sin estar alerta á las operaciones del Espíritu. 
El primero que sentía ensanchado el corazón, encendido el rostro, 
lágrimas de alegría, pensando que todo aquello era obra de secreta 
inspiración, rompía el silencio para manifestar á los concurrentes 
sus vivas conmociones; al calor de la elocuente plática, todos los 
oyentes sentíanse por un igual inspirados, comenzaban á dar diente 
con diente, tenían sobresaltos de corazón, pasaban terribles bascas, 
mas no cabiéndoles el corazón en el pecho daban cuenta de su esta¬ 
do á los demás, en cuya presencia no hallaban alivio sino predican¬ 
do justicia, beneficencia, abnegación, desprendimiento, y dilatando 
sus discursos cuanto les era posible. Terminada la tremolina de ra¬ 
zonamientos, salían silenciosos, cabizbajos, recogidos, venerando 
cada uno en el otro un templo del Espíritu Santo, al revés en las 
honras, riquezas y dignidades miraban mundanerías dignas de me¬ 
nosprecio y eterna reprobación. 
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8. Con la turba de profetas temblones, pronto Inglaterra vióse 
invadida de predicantes, que buscaban compañeros de su locura 
entre magistrados y teólogos, entre soldados y labriegos, entre da¬ 
mas y damiselas. Los discípulos de esta manía temblaban! como 
unos azogados, daban dentelladas sin parar, se desataban furiosos 
contra la Iglesia anglicana y contra los pingües sueldos de sus pas¬ 
tores. Mal año para los cuákeros con el predominio de Cromwel, 
que á la sazón mandaba en Inglaterra. El hábil político hlzoles 
guerra sorda, prohibiendo las juntadas públicas, pero ordenando 
no se les hiciera daño; prohibición y ordenanza, que por haber sido 
desatendidas quedaron sin efecto, hasta que muerto Cromwel, se les 
aplicó á los temblones con gran firmeza la vara del rigor, á que se 
sometieron ellos, de puro medrosos y ajudiados, con un tesón muy 
semejable á paciencia. 

El cuakerismo no salió de mantillas hasta que Penn y Barclay, 
recibidos en la secta, la fundamentaron en principios teológicos 
dignos de tales maestros. Su máxima principa! era, que el testimo¬ 
nio del espiriíu es el camino único para adquirir verdadero conoci¬ 
miento de Dios. Entendían por testimonio del espiritu cualquiera 
manifestación exterior ó interior, por sueños ó apariciones, por lu¬ 
ces internas ó por movimientos del corazón. A ésta llamaban reve¬ 
lación divina, evidente y clara por si, no sujeta á discusión ni á 
duda, conforme en un todo con el testimonio externo de las Escritu¬ 
ras, regla única é infalible de la divina voluntad, puesto que las 
Santas Escrituras derivan toda su excelencia y autoridad de la 
fuerza poderosa del espiritu, pues por eso ocupan el segundo lugar, 
después del testimonio del espíritu, en la regla de la fe. 

Esta doctrina del cuákero Barclay es muy vieja en el protestan¬ 
tismo, la principal que le da yida y le tiene separado de las ense¬ 
ñanzas católicas (i). Los mismos protestantes que aguzaron sus in¬ 
genios para confutar la teoría de Barclay (2), nos excusan el tra¬ 
bajo de insistir en la refutación de este insipiente sistema, según el 
cual todo el tesoro de Profetas y Profecías del Antiguo y Nuevo Tes 
tomento se convertiría en un cuadro de antojos, sin solidez ni rea¬ 
lidad, si fuera verdadero el principio del cuakerismo teológico, 
puesto que el histórico se ajusta A la horma del zapatero Fox, hom¬ 
bre hipocondriaco, neciisimo y soñador. 

ü. El Jansenismo tuvo también sus profetas. Secta más taimada 
no la conoce la historia. El espíritu de finísima soberbia señoreó con 
tanto poderío á sus afiliados, que ios puso frenéticos, convulsos, de¬ 
mentes con una locura más diabólica que humana. El cementerio 
de San Medardo, en donde estaba enterrado el cuerpo del diácono 
Páris, fué el teatro más extraño y ridiculo de lances indecentes, im* 

~ __ f 

(t) Váitso cómo la expon© F! tíquet, Dictiomudre des flérésies % art* 

ÍÜ) BRQWÍfy Le Qwtkérfsm*.— Arkom», ¡úrerciíation conirv U* thiwés thé.olcgiquea de Bar- 
t, Bajeñi, L origine de la vér Hable H aalu taire cvñuai asaltee de Di mi .— LOLTUSIUS, Aitit- 
Bordajf aliemand.— B&1SSSR, Anti-Baretayus, 
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pies, escandalosos. En este número entran profecías que nunca se 
verificaron» predicciones y vaticinios amenazantes contra la Bula 
ühigenilus, que había puesto el dedo en la Haga heretical, blasfe¬ 
mias arrogantes de los orgullosos enemigos de la autoridad eclesiás¬ 
tica, demostraciones de ceguera y endurecimiento, sólo propias de 
fanAticos infernados. Basta remitir la curiosidad del deseoso de 
más especificada noticia á los documentos contemporáneos, para 
tachar de pseudoprotetas á los convulsionarios del jansenismo (1). 


ARTICULO III. 


1. Los Eieristas.—2. Otros falsos profetas alemanes*—3. Los MormOMs.— 
4. El Libro de Oro — 5. Los Armonistas,—Los Perfeccionistas.—Los 
Adventistas.—6. La Obra de la Misericordia. 7. Él fanatismo origen 
fiel psendOprofOtism©.- 8. El fanatismo es propio de los herejes. 9- La 
Iglesia Romana enemiga del fanatismo*—Las sectas disidentes le fo¬ 
mentan,. como fruto de la ignorancia religiosa. 

i. Los herejes modernos, que guardan por herencia de los pa¬ 
sados el odio al nombre católico, no les van en zaga en la vanidad 
de predecir y en el escándalo de sus predicciones. Todos han mos¬ 
trado siempre tener tara villa y apetito de soltar la lengua á bor* 
botones; pero si alguna vez con disimulo han procurado hacer la 
causa,A sus mentiras, revocando y cubriendo la falsedad» la misma 
verbosidad con su arrogancia los desacreditó y deshonró. 

La escuela de Molinos, que en España habla quedado por estéril 
al golpe del anatema, dió en Alemania renuevos de tan mala echa* 
dura corno lo dicen á voces las comunidades de Eleristas ó Sionis¬ 
tas. Elier, su fundador, prenunciaba el advenimiento del reino del 
Mesías en bien parloteadas arengas que hacia á sus oyentes, á 
quienes solia convidar con su mesa. Casado con una viuda de cua¬ 
renta y cinco años, recibió en la secta á la hija de un panadero* 
llamada Ana de Súchel, muchacha tan facilitona como parlera, 
que entre otras visiones y apariciones señaló para el año 1730 el 
reino de los mil años, la primera resurrección general y el dominio 
visible del Mesías con su escogidos. La viuda esposa de Elier mu¬ 
rió en 1729 abrasada de vivísimos padecimientos y echando maldi¬ 
ciones á su marido; ei cual, con perfidia diabólica, hizo correr la 
voz de que su difunta mujer estando poseída del demonio habla 
muerto cual sus obras merecían. Tomó el viudo por esposa á lapro- 
fetim Ana. 

Las cosas que esta fanática predijo, pasan los términos de lo 
creíble, á saber, que los dos esposos eran llamados á fundar el reino 


(!) PlCOT, 2fé**rtra, 17 féfT, 1733,1 II.— RlBST, ha myatiqw diüinc y L III, cUap. VIIL 
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milenario, que ella seria ía novia del Cordero, destinada á dar al 
mundo el Salvador en su segunda venida, que en 1770 el nombre del 
Señor resonaría por el Ambito del orbe, que la hora de la perfecta 
libertad había llegado ya, que los que pusiesen trabas al nuevo or¬ 
den de cosas serian castigados con vara de hierro Estos vaticinios 
dieron campanada por Alemania, Suiza, Holanda y comarcas del 
Norte. Mas hete aquí que cuando todos los secuaces de Eller aguar¬ 
daban impacientes el nacimiento del nuevo Mesías, Ana parió una 
niña, que aguó las esperanzas de la secta, y habría echado á pique 
todos los designios si al año siguiente no hubiese dado á luz un niño, 
en 1733, que recibió el nombre de Benjamín, y fué adorado por hijo 
de Dios, pues por tal le predicaba Eller su padre. Solía presentar en 
la asamblea su Benjamín con inefable cariño; si la criatura boste¬ 
zaba, decía era señal de que el Señor le habla hablado. El Benjamín 
de un gran bostezo dio la última boqueada; no por eso perdió Eller 
su inalterable serenidad. En 1738 nacióle en su lugar otra niña, que 
llamó Sara, de quien profetizó su padre que haría proezas varoni¬ 
les, en razón de las cuales merecía ya honores divinos, como en ver¬ 
dad se Los tributaban los Eíeristas. Exponer aqui las cautelas, pro¬ 
yectos y ardides que Eller usó para acreditar y autorizar su dispa¬ 
ratada enseñanza, serla traspasar los términos de una sucinta rese¬ 
ña. Ana murió de repente, de resultas de haber asistido á un solem¬ 
ne convite, en 1744. 

Eller prosiguió con tiranías y liberalidades díoseaudo entre los 
suyos, cual si fuera un ser sobrenatural en su nueva Jerusalén, que 
había hecho construir en la aldea de Rousdorf. Los lances, dice 
Garns, acaecidos en los banquetes, que cada día celebraba Eller, y que 
rematüban en la adoración del héroe, son casi increíbles. Las fiestas de 
familia de Eller eran las de la comunidad; solemnizábase en ellas la 
Asunción de Sarda Ana de Buchel ( 1 ). Hagamos aquí punto, y qué¬ 
dense para la vana curiosidad las aventuras, persecuciones, enjui¬ 
ciamiento, muerte y muerte estoica de! alocado Eller (1750): su sec¬ 
ta se extinguió en 1768. 

2. Quien tuviese paciencia y valor para escribir la historia del 
fanatismo religioso, hallaría colmada materia en la descripción de 
los pseudoprofetas herejes. Los sectarios, por lo común, dan en una 
credulidad fanática tan pueril, que no parece sino que por falta de 
criterio católico se convierten las sectas en manadas de borregos. 
Cosas se han visto en el siglo díezinueve, que á no ser tan frescas, 
parecieran increíbles. Tropas de alemanes, desterrándose de Wur- 
tenberg su patria, fundaron en 1818 y 1819 colonias en la Georgia 
rusa, con el intento de vivir más cerca de Jerusalén y estar prepa¬ 
rados para el dia del juicio final, que veían ya muy cercano. La pro¬ 
fetisa Spohn alentaba los ánimos con sus soñadas visiones, á vender, 
como en hecho de verdad vendieron, sus casas y haberes, esperando 


(1) Uidionii. d# thSol., arC. Faiwtiquci, L VIII, p. 3&8. 
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el maná del cielo que proveyese á su subsistencia. Con esta confian¬ 
za emprenden un viaje trescientos y más de ellos, acompañados de 
su profetisa. El gobernador, resuelto á cortar los pasos á aquel des¬ 
vario por via de prudencia, les amenaza con despachar una colum¬ 
na de cosacos que les estorben la salida. ¿Qué puede un general del 
emperador contra las órdenes de Dios? decían los fanáticos fiados 
en los vaticinios de Spohn. Júntanse en Katharinenfeld los peregri¬ 
nos, pónense en orden para caminar, sólo aguardan la nube en 
que el Salvador habia de dejarse ver, para dar principio á la mar¬ 
cha; la nube tardaba en llegar; mejor dicho, cada cual la tenía en 
los ojos, y al frotárselos no conoció la ceguera de sus intentos. Los 
cosacos caen sobre la turba ciega; no por eso desfallecen los falsos 
devotos, póstranse de rodillas, entonan un cántico de su liturgia; 
como á las voces no se siguiese el esperado milagro, un sastre, Da¬ 
niel Maier, recita versos de San Pablo; ni por esas. La profetisa 
bambalea temblando como hoja de árbol, los niños hacen pucheros, 
las mujeres gruñen, los hombres se dan á mil satanases por ver ma¬ 
lograda la hora de su partida. Así se les deshizo á los mentecatos 
la rueda de sus visiones (1). 

3. La pureza del catolicismo ha excusado á la nación española 
en todo el curso del siglo diezinueve los escándalos que Ivan dado 
tanto que hablar en los países protestantes, como en Alemania, In¬ 
glaterra y Estados Unidos. Sí alguna centella pareció en el cielo de 
la península ibérica, á poco rato se tornó ceniza, sin dejar rastro 
de sí. Muy de otra suerte se han de tratar los incendios cebados por 
mormones, armonistas, perfeccionistas, adventistas y otras cáfilas 
de revelanderos en tierras de protestantes. 

Los Mormones admiten por fundador á Joé ó Josef Smith, hijo 
de un minero, que creyó de si que era el Mesias. Con grande es¬ 
truendo esparció á pregones, como se lo creyeron los Americanos,, 
que había descubierto la Biblia de oro, así llamaba el Libro de Mor- 
mán traducido en lengua vulgar. Cuenta Smith cosas de si tan altas 
cuan peregrinas; la más importante es, que estando en oración le 
vino del cielo una clarísima luz con que tras de convencerse de la 
falsedad de todas las religiones actuales, entendió cómo Dios le que¬ 
ría revelar el purísimo Evangelio. No le fué dificultoso á Sinith de¬ 
jarse ir tras el hilo de su propia arrogancia, atizada por las prédi¬ 
cas de Wesley, Contemplaba Smith las divisiones intestinas del pro¬ 
testantismo, dábale disgusto el espíritu de codicia vil reinante en 
los Estados Unidos, miraba con desdeñoso desabrimiento ía propen¬ 
sión del anglicanismo á comerciar con la verdad religiosa, sentía en 
si la necesidad de las comunicaciones divinas; meditando á vista 
del caos indigesto y tenebroso que en el protestantismo descubría, 
llegó á pensar de si que Dios le tenía escogido entre millares para 


(i) Mauricio Wagnor, testigo presonci&l, deeeribíá «atas hiatonas en m libro Vógág* 
én Cátehidn ai dttns *ea cbkmies aüemandoa d 'u n dtlti lo Gaucoso* Leipzig, 1860. 
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alumbrar al mundo y poner orden en aquel maremano de confusos 
elementos, entre ios cuales su torpeza y ceguedad no le dejaban 
abrir los ojos á la lumbrera vivísima de la religión católica. 

4. En 1823 recibió visita de un ángel, que le sopló en los oídos 
era llegada labora de anunciar al mundo el Evangelio en toda su 
llenura, con el principio de los mil años; cuatro años después el di* 
cho ángel depositó en sus manos la Biblia de oro . A fin de entender 
á buena luz las revelaciones del precioso libro, le fueron enviadas 
del cielo dos piedras luminosas, Ortm y Thummim , encerradas en 
un riquísimo estuche. Por este medio no había en el libro celestial 
cosa que á Smith le fuese nueva, tocante á la vida de Jesucristo, á 
la historia de la religión cristiana, á sus misterios y dogmas, al ori¬ 
gen de los americanos desde la torre de Babel. El caso es, que el 
Libro de oro había estado por largo tiempo escondido en las entra¬ 
ñas de la tierra, cuando el ángel le avisó á Smith el paraje donde le 
hallaría; hallado que le hubo, dióle orden de traducirle en inglés y 
de proponerle á los suyos por norma de su ley y religión. 

Nadie ha visto jamás la Biblia de oro en su ser propio y original; 
pero los Mor manes recantan de ese libro lo que á Smith se le puso 
en la testa contarles* El origen verdadero del libro parece ser el si¬ 
guiente, Un clerizonte anglicano, Salomón Saulding, que tenía por 
oficio andar de zoca en colodra mundanteando, dióse á componer una 
novela sobre los primitivos pobladores del continente americano, 
cuya relación quiso tejer con las aventuras de las tribus israelitas 
desparramadas por América, El manuscrito, que no salió á pública 
luz porque la muerte le cogió al autor las manos en la masa, vino 
á dar en las de Smith, el cual le trasladó secretamente, le adornó 
con párrafos bíblicos, y quedándose con la copia, condenó el origi¬ 
nal á eterno olvido* Fácil tarea foé para Smith juntar con su tras¬ 
lado otro libro de revelaciones y asegurar que las tenía recibidas 
de un ángel* En suma, Smith granjeó fama de flamante profeta, á 
vueltas de la cual fué tenido por el príncipe de los santos de los dias 
postreros, pues así se llaman á si propios los Mormones* (The Lat- 
ter-Day-Saínts,) 

Una corporación como ésta, fundada para dar al traste con el 
protestantismo, á quien acusaba de tronco sin vida y sin dones es¬ 
pirituales, no podía crecer ni medrar sino en la soledad, lejos del 
mundanal bullicio* En las riberas del Mississipi erigieron los Mor- 
monessuSión, con templo magnifico, donde Smith reinaba con in¬ 
tuías de rey y profeta, aconsejando á todos la poligamia, la comu¬ 
nidad de bienes, la vida á sus anchas, la poltronería sin rienda, á 
toda ella el deleite. Poco tiempo le duró en las manos el cetro real, 
si bien creció la secta incomparablemente, por la anchísima puerta 
que abría á la holganza corporal. A Smith le cosieron á puñaladas 
en la cárcel. Sucedióle Young, que acabó de torcer el juicio á los 
sectarios, cuyo número dicen ascendía en 1853 á 3G0.0QQ. Después se 
han extendido por Suiza, Gerdeüa, Alemania, Escandinavía, logia- 
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terra, islas de Malta y Sandwich, Gibr altar, Chile, Japón, China, 
Australia, con nuevas creces de sus principios comuneros (1). 

5. Los Armonistas son un agregado de secuaces del profeta ale¬ 
mán Muller, famoso belitre que habiendo prometido fundar una mo¬ 
narquía puramente espiritual, por haber temido las cosquillas de la 
autoridad civil, tuvo que esconder su miedo en un rincón de Améri¬ 
ca. Allí trabó amistad con el protestante Eapp, que administraba 
patriarcalmente con absoluto poder todas las propiedades, hasta 
los matrimonios, de una comunidad de pietistas. El profeta Müller 
supo insinuarse en el ánimo de Eapp con tal maña, que tomó en bre¬ 
ve las riendas de los Armonistas, entre quienes Rapp habla metido 
un espantoso desconcierto - Müller fundó la nueva Jerusalén, con mil 
protestos de que á su abrigo habían de guarecerse los que deseaban 
escapar los rayos vengadores de Dios. Cuando el profeta hubo jun¬ 
tado buen número de creyentes, después que sacó de sus bolsas el 
provecho que pudo, por gozar de su cucaña, dejándolos bien rapa 
dos declaróles en nombre de Dios que cada cual llegase al puerto 
de salud por donde mejor pareciese (2). Culebrazo bien merecido. 

Más reciente es la secta de los Perfeccionistas, cuya residencia 
principal es el Estado de Nueva-York. Tienen por base fundamental 
el comunismo con ilimitada libertad de soltar á las pasiones las ve¬ 
las, por darse verdes con azules A satisfacción de los sentidos. Ca¬ 
recen de código legal, pues su única ley es la inclinación y gusto. 
Las mujeres llevan el cabello tendido por las espaldas, no trenzado 
ni sujeto, por parecerles más conforme al consejo de San Pablo. El 
escándalo de su traje hombruno quería introducirse en Inglaterra, 
pero la moda perfeccionista halló la puerta cerrada. El fanatismo 
de esta gente pasa la raya de lo creíble. En el profetizar no tocan 
tecla, aunque no dejan de hacer ensayos. 

Menos asco dan, aunque más risa, los Adventistas, asi llamados 
porque oyendo decir á Wílliam Míller en 1833 que el fin del mundo 
estaba cercano, y que convenía prepararse con la penitencia á la 
segunda venida del Señor, dieron fe cándidamente. Al tenor de las 
cuentas de Míller el término fatal del mundo caía en 1843, mas como 
no sobreviniese, dilató el estallido para el 23 Octubre de 1847; rodo 
conforme al capítulo octavo del Profeta Daniel. La loca necedad 
de este badulaque llegó al extremo de aconsejar á los suyos la venta 
de muebles, alhajas, vestidos, y la compra de trajes blancos de úl¬ 
tima moda, para celebrar con solemnidad la ascensión del 23 Octu¬ 
bre. En Boston, la m uchedumbre cándida llenó toda la noche la tienda, 
esperando el sonido de la trompeta que debía dar la señal de parti¬ 
da (3). Sin embargo de tan patentes desengaños, los Adventistas de 

ft) Cas WALL, Th? Prophel oftha xix Centura , IB 42*—TUKNKR, Múrntompme i ti all 
1 — Dictionn, cid ThéoL, HTt Mormous* 

(2} üoy 3ÍHORST, DéácrtpHoti des aventar*#* de Prali, 1831, —WaCjNER,, HUt, de la Saciéié 
de P Harmonio, 1833*— XHoÜomt* dv th¿úL t art Harmonices, FanaUque *. 

(3) GahS, Dictimau ae théol. t art t Vil], p f 372, 
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ios Estarlos Unidos signen eñ sus trece aguardando la aparición del 
ángel, que al mejor día los llame á seguir en cuerpo y alma a! Sal¬ 
vador glorioso que ha de juagar al mundo infiel. 

6- Hará sobre setenta afios, en lt®9 pareció en Francia un 
nuevo profeta, Pedro Miguel Eugenio Vintras, hombre de baja suer¬ 
te* sayagués y de corto ingenio. Declarándose digno sucesor de 
los Profetas Ellas, Ezequiel, Daniel, sacó ¿ la publicidad un librejo 
sobre la Obra de la Misericordia (1), que sirvió de fundamento á la 
Asociación bautizada con ese título, con fin de facilitar medios pe¬ 
cuniarios para sostener una fábrica de papel y para apoyar el par¬ 
tido del hijo de Luis XVI, heredero de la corona francesa. El libro 
sobredicho era parto de un cura de Tours, á quien su obispo habla 
quitado las licencias, pues que Vintras era inepto para tomar la 
pluma. 

Pedro Miguel fingía tener en su trato con el cielo éxtasis, reve* 
laciones, visiones, tras las cuales al despertar de sus arrobos dicta¬ 
ba en diversas lenguas las comunicaciones celestes. A machamar¬ 
tillo le creían los curiosos, como quienes eran testigos de sus con¬ 
vulsiones, temblores, sudores de sangre, llagas de pies y manos, 
fragancias aromáticas, que anunciaban, decía el fullero, la pre¬ 
sencia del arcángel San Miguel, encargado de intimarle en nom¬ 
bre de Dios las voluntades del cíelo. Mas no sólo le transmitía el ar¬ 
cángel tas soberanas voluntades, sino también cosas de devoción 
bendecidas por mano del mismo Padre eterno en persona, como ro¬ 
sarios, medallas, estampas, muy en particular hostias consagradas, 
que el implo repartía á sus alumnos con frecuencia, sin demandar¬ 
les preparación alguna, pues les aseguraba que él tenía poder para 
perdonar por sí toda suerte de pecados, no obstante cualquier géne¬ 
ro de fechorías que en su vida hubiesen cometido. 

Esta secta fué un remedo de los delirios montañistas. El reino 
del temor floreció desde Moisés á Jesucristo, el de la gracia campeó 
desde Jesucristo acá; pero en estos últimos tiempos se consagra el 
reino del amor por la Obra de la misericordia. El Padre reinó en la 
Ley } el Hijo en el Evangelio, el Espíritu Santo en este siglo de luz y 
caridad . El instrumento escogido por Dios para propagar el amor de 
misericordia es Pedro Miguel Vintras, profeta divino extraordinario. 
Tal es el resumen del opúsculo antes citado. No quedó por el profeta 
el cumplir con su ministerio: vaticinios espantables sonaban en sus 
labios, de castigos terribles de Dios en los pueblos infieles, de ven¬ 
ganzas horribilísimas contra las ciudades prevaricadoras; de ame¬ 
nazas á los malos, de premios á los buenos, de luchas de ángeles con 
demonios, de trastorno de elementos, de cataclismos exterminado- 
res; pero al fin el arcángel Miguel echará grillos y cadenas á Sata¬ 
nás, lo cual acabado, el reino del Espíritu Santo florecerá en la puri¬ 
ficada tierra. Este fué el tema de sus profecías, indeterminadas y 


Opmcuh éur tftí í c©íímM>iiH*(?£i¿íOM£ arntím^ant l'amvr* de ¡a mimrw&rdt j, 1039. 
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generales. El remedio para excusar los efectos espantosos era alis¬ 
tarse á la Obra de la Misericordia y Herrar siempre encima la cruz 
de gracia re Telada á Pedro MigueL El blanco de los sectarios iba 
más adelante de lo que A simple vista parece creíble. Un pontífice 
santo se había de concertar con el rey de Francia para extender la 
nueva religión, mediante la convocación de un concilio ecuménico 
que sancionase las doctrinas de Pedro Miguel. Milagros y profecías 
no le habían de faltar al hombre arrogante para merecer el aplau- 
so general d© embajador divino. Quien desee más cabal noticia de 
estos disparates, acuda á Lecanu (i), que le dará sabrosos ratos de 
buen humor. 

Los magistrados de la ciudad de Caen! bien enterados de lo que 
intentaba Pedro Miguel, cuando no cesaba de venderse en público 
por arcángel del orden de los serafines, le cortaron las alas por sen¬ 
tencia judicial, pusiéronle á la sombra, allí le tuvieron cinco afios 
seguidos con prisiones infames por malversación de bienes confia¬ 
dos, por estafas y por fraudes. No le valió al truhán la apelación á 
la Corte real; la sentencia de presidio fué plenamente confirmada* 
Según indicios demostrativos, la secta de los Miguelistas cayó des¬ 
pués en tan viles torpezas de inmoralidad, comparables con las de 
los gnósticos y maniqueos, que el Concilio de Eouen baldonó en 1850 
las doctrinas y prácticas de la secta, dignas de suyo de sepultarse 
en la sima del olvido. El afio 185!, a 10 de Febrero, expidió la Santa 
Sede un Breve, que denuncia á la faz del mundo cristiano la teme¬ 
ridad, arrogancia, descaro y absurdo de los delirios miguelistas, en 
cuyo número entraban algunos miembros del estado eclesiástico. 

7. Deteniendo la consideración en la muchedumbre de pseudo- 
profetas, que desde Jesucristo hasta hoy han sido los principales 
autores de las turbulencias religiosas, podremos desenvolver un 
poco más la especulativa de esta materia para dar alcance á la 
causa original del fanatismo, que tantos desórdenes ha producido, 
produce y producirá en el mundo. Fanatismo de suyo denota fervor 
engendrado por cosa sagrada; pero ya el uso ha ceñido la voz á 
expresar una pasión de ánimo, manifestada en acciones á conse¬ 
cuencia del erróneo ó exagerado concepto que en materia religiosa 
se tiene formado. Cuando el concepto religioso sea justo y verdade¬ 
ro, habrá entusiasmo, heroísmo, fervor; fanatismo no podrá haber. 
El fanatismo es hijo del error ó de la exageración; flaqueza huma¬ 
na, que sólo halla remedio en la verdad religiosa seriamente decre¬ 
tada. La Iglesia católica es la única depositaría del remedio con 
que se ahuyenta el mal del fanatismo, porque calumniadores son 
los que la pregonan por madre y fautora de fanáticos. Levántese 
un católico, simple ó letrado, dé en extravagancias y santerías, pro¬ 
póngalas en público, trate de embelecar ai vulgo; el fanatismo po¬ 
drá correr vergonzante de mano en mano, pero no faltará el sil- 


(1) Difíiionn. da» Miradas, art. Vmiras. 
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bido del pastor que avise á las ovejas la presencia del pasto sospe¬ 
choso para desviarlas del peligro. Si el fanático presta oídos á la 
autoridad eclesiástica, su fanatismo quedará atajado de manera 
que su conciencia esté saneada; si resiste á la voz maternal, el fa¬ 
natismo seguirá haciendo riza, fuera del seno de la Iglesia, cortada 
á cercén la raíz de los males. El fanatismo procedente de error dog¬ 
mático no puede ser durable en una porción de la Iglesia católica; 
el fundado en exageración, tampoco tendrá vida larga, tarde ó tem¬ 
prano habrá quien le denuncie y quien le enfrene. La historia de 
los Concilios y la publicación de las Bulas Pontificias son argumen¬ 
tos irrefutables de esta luminosa verdad. 

8. Al contrario, el fanatismo casi por necesidad ha de reinar 
en las sectas disidentes. Dejemos aparte las locuras y violencias 
propias del fanatismo religioso; ellas solas más sangre han derra¬ 
mado, más bolsas han agotado, más haciendas han saqueado, más 
patrimonios han desgaldido y disipado, más desgarros y fieros han 
hécho que las guerras civiles más encarnizadas. Propiedad del fa¬ 
natismo es la soberbia arrogante, que presume ser la llamada del 
cielo á nobles empresas, á remediar los daños presentes, á reformar 
las costumbres públicas, á restaurar el orden mundano, á fraguar 
nuevos cielos y nueva tierra. Si fuera de la Iglesia católica el error 
campa como en su propio elemento; si á fomentar el error ayuda el 
orgullo pagado de sus propias luces; si por no doblar el cuello al 
yugo la vana presunción, alza la cresta entonada contra toda auto¬ 
ridad; si el apetito de salir con la suya incita al soberbio á romper 
.con todas las consideraciones humanas y divinas; si á trueque de 
poner en ejecución sus designios no repara el presuntuoso en fingir 
visiones y revelaciones, tiranizando la libertad ajena para hacer 
creederos sus desvarios; si por la presunción llega al extremo de 
aceptar el título de profeta un hombre taimado é ignorante, que 
nunca supo glosar las Escrituras de un modo pasadero; si el juicio 
privado sacando al orgulloso de sus casillas le pone la bandera en 
la mano para acaudillar un puñado de mandrias, recoger holgaza¬ 
nes, emborrascar aldeas, meter bulla en pueblos sencillos, por traer 
al redopelo á sus pies las voluntades de pacíficos moradores; sí por 
estos pasos camina el fanatismo hasta revolver de alto abajo una 
entera nación, no es de maravillar que los montañistas, donatistas, 
albigenses, luteranos, calvinistas y demás sectarios modernos ha¬ 
yan hallado en sus torpísimos errores el arte de traslumbrar y en¬ 
loquecer tantas cabezas como individuos contaban en sus fanáticos 
gremios. El fanatismo en las sectas no es caso accidental, sino fruto 
esencial y propio del árbol malo. El ahijarse á si propio un fanático 
el renombre de profeta, el pregonarse Cristo y Mesías, no era nego¬ 
cio de pura farsa; en los más fué efecto y castigo de su redomada 
soberbia, fué consecuencia natural del fanatismo que vive de enga¬ 
ños, multiplica falsedades, triunfa á poder de yerros, se entontece 
más cuanto más yerra, y no para ni se detiene hasta que la fantas- 
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mayoría de sus soñados embustes le delata al tribunal del sentido 
común por vil depravador de lasaña razón. 

9. Por fuerza han de ser fanáticos los herejes. Entre católicos 
el fanatismo podrá ser local, individual, transitorio, más ó menos 
encubierto; pero general, estable, emprendedor, hazañoso, nunca, 
de ninguna manera; el error no da alas para tanto, ni la exagera* 
ción es suficiente dentro de la Iglesia para traer embaucada la de¬ 
voción de los fieles. Pocos han sido los pseudoprofetas que perma¬ 
neciendo adheridos al gremio de la Iglesia católica, hayan traído 
revuelto el mundo con visiones peregrinas; si alguno de ellos salió 
á la publicidad, no tardó la sentencia eclesiástica en quitarle la 
máscara con reprimir su fanatismo. Pero ¿qué cosa más natural y 
más creíble que ver á un Miinzer guiado por su espíritu individual, 
engolosinado con 1 as Escrituras, porque leia en ellas los más exor¬ 
bitantes errores, y hallaba tontos que se los solemnizaran, dispues¬ 
tos á pasarlo todo á sangre y fuego por sustentar aquellas que se 
les antojaban verdades cuando eran desaforadas mentiras? ¿Qué 
cosa más concebible que un Juan de Leyde á la cabeza de una tropa 
de fanáticos saqueando la ciudad de Munster, apellidándose rey de 
Sión, legalizando la poligamia como privilegio de la reformada san¬ 
tidad'/ El error, condición de la herejía, estos y parecidos frutos tiene 
que producir, cuando se apodera de cabezas contumaces que su¬ 
plen cóli la astucia lo que les falta de instrucción, para comunicar 
á la plebe más necia la furia de su errada persuasiva. 

Semillero de falsos profetas ha sido siempre la herejía, y lo será 
hasta que el mundo se acabe. Viólo con divina claridad nuestro 
Señor Jesucristo, viéronlo con especialisima luz los apóstoles; vié- 
ronto, y lo predijeron; sus predicciones constituyen la vida práctica 
de todos los herejes. ¿Con qué derecho se llamaban estos el nuevo 
Mesías? ¿Qué razón asistía á Lutero para tachar de Anticristo ai 
Pontífice Romano? ¿Qué motivos tenían los anabaptistas para pre¬ 
ciarse de enviados de Dios con orden de fundar el reino de ia ino¬ 
cencia? Hombres de rotas costumbres y de pasiones desenfrenadas 
hablan menester motivos de credibilidad bien sólidos para creerse 
y hacerse creer por embajadores del cielo: ¿dónde están? ¿quién se 
los oyó proponer? ¿quién los pesó en la balanza de la recta razón? 
¿con qué obras los autorizaban? ¿O hemos de tener tan absoluta fe 
en la palabra de un mortal, que por estimarse á sí mismo profeta 
de Dios, debamos oir de rodillas ó pecho por tierra, y recibir con 
acatamiento cuanto nos quiera enseñar? ¿Para qué nos dotó el Se¬ 
ñor de razón, sino para usar libremente de ella en cosas tan sagra¬ 
das como las tocantes á religión? Porque los Hermanistas prediquen 
el asesinato de los sacerdotes; porque los D avalistas ensalcen su 
doctrina por muy superior y por más acendrada que la de ambos 
Testamentos; porque Hacket, Fox, Swedenborg, Sinith y otros fun¬ 
dadores de sectas fanáticas, pierdan la vergüenza llamándose Me¬ 
sías, Hijos de Dios, Profetas santos: porque los camisardos, en fin. 
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mormones, y demás pseudoprofetas, llenos de ardiente eeio, tem¬ 
blasen como espiritados, hiciesen momerías, gesticulasen con aspa¬ 
vientos, barbotando visiones y comunicando su espíritu visionario 
á otros temblones tan histéricos como ellos; no por eso todas estas 
fantásticas escenas denotaban ser efectos del espíritu divino, antes 
en prueba de no ser fruto de fanática impiedad, razones eran me¬ 
nester convincentes, palpahles, accesibles al conocimiento de los 
ingenios vulgares, seguras y sólidamente fundadas, ya que la ex¬ 
travagancia de las dichas sectas llevaba por blanco disolver la re¬ 
ligión romana á trueque de fundar un nuevo culto, un nuevo orden 
de verdades religiosas. 

Mas, por desgracia, las sectas del fanatismo de lo que menos se 
pueden gloriar es de haber tenido por cabezas hombres versados en 
el estudio de las Escrituras, Varones consumados en la meditación 
de las cosas celestes, personas amigas de Dios y acostumbradas á 
tratar con él en la quietud de la oración, sujetos de mortificadas pa¬ 
siones y celosos de la honra divina. Es decir, los profetas del fana¬ 
tismo han sido en todo tiempo hombres de mediano saber, de virtud 
sospechosa por lo menos, de astucia y destreza notable, de pasiones 
indómitas, malos filósofos, peores teólogos; en una palabra, diame- 
tralmente opuestos á los Profetas de Dios. 
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Falsas profecías entre eatólieos. 


ARTICULO PRIMERO. 

l. Falsos protetas hállanse A veces entre los hijos de la Iglesia católica.— 
El sabio Merlín.—2. La afamada Profecía concerniente A los Romanos 
Pontífices.—No fué su autor San «alaquias—3. ¿Quién la compuso?- 
4. Ex pódese la Profecía papal. — ó. Discusión y consideraciones.— 
6. Otras colecciones de Profecías concernientes á los Papas. -7. El abad 
Joaquín: su sistema y la falsedad de su espíritu protésico.—ft. Amoldo 
v llano va.—Rupescisa. 

1. Siendo la verdad en sí purísima y sin sombra de mácula, 
como emanación de la ciencia divina, grande aprecio se habrá de 
hacer de los Profetas, que siempre vaticinan verdad. El gentilismo 
tuvo falsos profetas que daban muy lejos de la verdad en las pre¬ 
dicciones de cosas ocultas ó venideras; ai pueblo hebreo tampoco le 
faltaron pseudoprofetas, en contraposición de los Profetas divinos 
para quienes reservó el Espíritu Santo lo*inteligencia y comunica¬ 
ción de los dogmas sobrenaturales; la herejía nunca pudo blasonar 
de haber engendrado un solo profeta genuino, con haberlos tenido 
falsos en tanta abundancia; ninguna secta separada del tronco 
evangélico, hizo ostentación de poseer por vía pro fótica noticia de 
cosas apartadas de la previsión humana. Aunque la gracia de pro¬ 
fetizar no esté vinculada en ninguna categoría de sujetos, ni de¬ 
penda de buenas ó malas costumbres, ni se conceda A nadie por con¬ 
templación de sus méritos ó de su profesión religiosa; el hecho in¬ 
dubitable que resulta de los documentos históricos, es ser la profe¬ 
cía don tan peculiar y distintivo de la Iglesia católica, única ver- 
dadora, que no han partícipado del divino carama basta el pre- 
sente las religiones ajenas de la apostólica unidad. 

. es esto significar que la católica religión se haya visto en todo 
tiempo libre de falsos profetas, conviene A saber, de miembros su¬ 
yos, tal vez ilustres, expuestos A ilusión ó vencidos del engailo. La 
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Iglesia católica oyó sus predicciones, corrieron éstas por entre el 
vulgo, Llegaron ¿lograr fama de profecías; pero ni la Iglesia las 
recomendó con su definitivo aplauso, ni merecieron por ellas sus 
autores lugar honroso en el catálogo de los héroes: quedáronse en 
la triste opinión de pseudoprofetas, porque el tiempo, crisol seguro 
en que se apura y refina la verdad histórica, hallólos faltos de luz, 
de inteligencia menguad a para predecir nu tosas que según es fama 
predijeron. A los católicos y verdaderos hijos de la Iglesia, que erra¬ 
ron en sus vaticinios, pareciónos muy conveniente dedicar este ca¬ 
pítulo, por la importancia del asunto, para que se acabe de enten¬ 
der mejor quién es el autor único de toda profecía, y de cuánta ex¬ 
celencia ella es. 

Aqui será razón advertir, que todo espíritu que una sola vez Ins¬ 
tila ó revela alguna cosa falsa Ó mala, se ha de tei er por evidente¬ 
mente malo ó de ilusión, siquiera haya sugerido muchas verdades. 
El espirito de Dios es purísimo y santísimo sin mezcla de falsedad; 
dondequiera que inspire, no puede dar lugar á efectos contrarios á 
la verdad de las cosas. Mas no por eso hemos de pensar, añadamos 
con el P. Lnpuente, que todas las demás inspiraciones ó revelaciones 
que tiene la tal persona, sean de mal espíritu, ni la hemos de calificar 
por ilusa, como bien lo advirtió Gerson; antes es costumbre ordinaria 
del demonio, para desacreditar las verdaderas hablas y revelaciones 
de Dios y afligir á las personas que las tienen, mezclar con ellas algu¬ 
na de las suyos, para que todas las demás se tengan por sospechosas, 
y no las admitan ni se aprovechen de ellas. Mas todo esto suele nuestro 
Señor convertir en bien de sus escogidos, dándoles luz para distinguir 
la variedad de estos movimientos y sacar provecho de todos (1). Sirvan 
estas observaciones de cauteloso aviso para hacer cabal concepto 
de las pseudo profecías y de los pseudoprofetas de que al presente 
tratamos. No es nuestro ánimo demostrar qué todo lo contenido en 
ciertos vaticinios de personas muertas en olor de santidad, haya 
sido sueño y paja (2); mas decimos que 3e halla en algunos mucho 
sueño y mucha paja, ora la acarrease con su malicia el enemigo 
de todo bien, ora la acumulase la imaginación loca del devoto pro¬ 
feta n te. 

Echemos antes un velo sobre el sabio Merlln. De este famosísimo 
personaje se publicaron en el siglo xn varios vaticinios. Godofredo 
de Montmoutb y Alano de Lila díéronlos á luz eon sus correspon¬ 
dientes comentarios. Merlin, personaje Fabuloso, cuyo nacimiento 
suele colocarse en el siglo v, dió materia á poetas y novelistas para 
escribir muchos libros llenos de consejas y donosas predicciones. EL 
rey Vortigerne tiene un sueño maravilloso el año -1G5; Merlin, hijo 
de un demonio y de una bruja, á guisa de explicar el sueño, con 
figuras emblemáticas y expresiones simbólicas describe los futuros 
acaecimientos del mundo. Tal es la base eimental en que estriban 

(!) Gufc> upirUual, t. I, trat. I, cap. XXIII, § 3. <3> Jer. $X11I, 30. 
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los poetas para introducir en los siglos medios la nueva é incompa¬ 
rable ficción del rey Arturo, de los caballeros de la Tabla Redon¬ 
da, del sabio Merlín, de la brujería, y de otras grandes invenciones 
literarias, que fueron pábulo A la curiosidad y ocupación á privile¬ 
giados ingenios. 

La profecía de Merlín no se compuso en el siglo v, pues contiene 
reminiscencias de los siglos ix y x. Cuando Qodofredo.de Montmoutb 
la añadió A sus crónicas ( 1 ), y cuando el monje Alano de Lila tor¬ 
nóla á publicar casi ni mismo tiempo, con escasas variantes, parece 
claro que no fueron autores de ella; que si lo fueron, no hicieron sino 
poner en forma de vaticinio los acontecimientos ocurridos en Ingla¬ 
terra, y en forma alegórica los sucesos futuros, sin prever cosa al¬ 
guna relativa á las tragedias levantadas en tiempo de Enrique VIII. 
Los que han creído que Merlín vaticinó las proezas de la heroína 
Juana de Arco, han caído en la torpeza de ver en Merlín un perso¬ 
naje histórico y de atribuir A sus palabras sentido pro fótico: ambas 
proposiciones están faltas de argumentos comprobativos. En ver¬ 
dad, al paso que Merlín se multiplicó ( 2 ), crecieron las colecciones 
de profecías que se le ahijaban: obras todas de fantasía novelesca. 

Ello es la pura verdad, que desde que el inmortal Cervantes 
empozó juntamente con Don Quijote en aquella profunda cueva de 
Montesinos (3) la caballería andante y toda la gavilla de encanta¬ 
dores y encantamentos, se les acabó á ios novelistas la gana de 
sacar á Merlín A pública luz. No sin razón sugirió Cervantes al en¬ 
cantado Montesinos aquellas palabras: A mi amigo Durandorte tu¬ 
nde aquí encantado, tfomo me tiene á mi y á otros muchos y muchas, 
Merlín, aquel francés encantador, que dicen fué hijo del diablo, y lo 
que yo creo es que. no fué hijo del diablo, sino que supo, como dicen, un 
punto más que el diablo. El cómo ó para qué nos encantó, nadie lo 
sabe, y ello dirá andando 'los tiempos, que no están muy lejos, según 
imagino. Mucho alarga la pluma Cervantes en esta oculta predic¬ 
ción; pero acaba de dar al traste con Merlín cuando pone en boca 
del empozado Don Quijote estas palabras dirigidas al venerable 
Montesinos: Sabed que tenéis aquí en vuestra presencia, y abrid los 
ojos y veréislo, aquel gran caballero de quien tantas cosas tiene profe¬ 
tizadas el sabio Merlín, aquel Don Quijote de la Mancha, digo, que de 
nuevo y con mayores ventajas que en los pasados siglos ha resucitado 
en los presentes la ya olvidada andante caballería.,, ( 4 ). Así quedó 
enterrada con honra, con la honra del lenguaje español, en el se-- 
pulcro del sempiterno olvido la memoria de Merlin y de sus fantás¬ 
ticas profecías. Mejor adivinó Cervantes que no Merlín. 

-■ Dejando estas niñerías, vengamos á otras que no lo parecen 
y lo son, pues no de otras parvuleces se ha do componer este libro. 


íi? •Orintque rtgum el principum origo el gesta insignia, en 1175 

' “ b f 0BÍ0 Merlfn C ‘ l ’ llbBr > Merlín Caled onio, Merlin Coecayo fueron loe Merlinos 
^celebrados.—PABBKinm. Bihl. tal. medies el ¡, t fl, ua¡ taUrnttam. Art. iferUnus. 

<3) Quijote, pane segunda, cap. XXII y XXIII. «> Qnijcte, p. II, cap. XXIII. 
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CAP* Vil* —FALSAS PROFECÍAS ENTRE CATÓLICOS* 

La profecía concerniente & los Papas, célebre desde fines del si¬ 
glo xvi, no conocida en siglos anteriores, en mal hora se prohijó A 
San Malaquías, que vivió en el siglo xn. El primer autor que la 
puso en los ojos públicos, fué el benedictino Amoldo V ion en su Ai - 
bol de la Vida (1). San Bernardo, biógrafo de San Malaquías, A quien 
trató familiarmente y cerró los ojos en Francia, con haberse dete¬ 
nido en exponer el don de profecía y de milagros, de que estuvo 
adornado su amigo el irlandés San Malaquías, arzobispo de Ar- 
magh. no hizo mención de este tan notable vaticinio, que A fines 
del si “do xvi se pregonó por el orbe con atabales y trompetas. Llegó 
el pregón A oidos del P. La Reguera, autor del siglo xvm, quien no 
reparó en achacar origen ficticio al divulgado documento, citando 
en comprobación de la tramoya la autoridad de Papebroquío (2). 

Para explicar el abate Curique la omisión de San Bernardo, trae 
dos razones, de todo punto improbables'(3), inadmisibles en buena 
critica. San Bernardo conservó en la Vida de San Malaquian predic¬ 
ciones no aún verificadas, recibidas no del Santo Profeta, sino de los 
monjes bernardos de Irlanda; ¿cómo se le pudo ir de la memoria 
ésta de los Papas, siendo tan importante y tan ilustre? Y si San 
Bernardo la pasó en silencio, ¿cómo no rezó de ella ningún autor 
del siglo doce, ni del trece, ni del catorce, ni del quince? Porque, 
¿cómo es posible que se ocultase A la erudición y perspicacia de los 
afamados Juan de Salisbury, Otón de Frisinghen, Pedro el Venera¬ 
ble? De providencial socorro hubiera sido el conocimiento de la Pro¬ 
fecía Papal Afines del siglo xtv, durante aquel pavoroso Cisma, en 
que la Iglesia pasó por la prueba más terrible de cuantas ha pade¬ 
cido hasta hoy; porque cuando la guerra porfiada entre dos Papas 
traia revueltos A los católicos, cuando las rentas eclesiásticas y las 
gracias espirituales se consagraban A galardonar el celo de los par¬ 
tidarios, cuando las naciones católicas sentían en si la fermenta¬ 
ción de elementos hereticales, que amagaban al cuerpo entero con 
. un trastorno general, por no saberse quién era la Cabeza legitima; 
¿quién duda sino que importaba escudriñar, averiguar, sacar ¡i plaza 
el testimonio de un Profeta, cuya autoridad habría sido de gran 
peso para sosegar los Animos, restituir la paz, definir el derecho, 
señalar la línea de sucesión en asunto tan enmarañado, si en rea¬ 
lidad de verdad hubiese habido rastro en el mundo de tal profecía? 
Pero cuando A los autores del siglo xn, xm y xiv no se les dejase ver 
de los ojos la noticia, ciertamente antes del año 1595 A la muche¬ 
dumbre de historiadores, críticos y eruditos, como Mariano Scoto, 


m El libro Lignum vihv, 1596, dedicado por el monje oíste reten» al rey de Espa 
Felino II con nota® del Padro dominico FnmeiBúo Chacón, en el publicar la i (P _ 
d* futuris PútdifiMbm flamante, t. I, p. 307, no señala el origen y fuente de donde procedió. 

(2) PAAXIS, Thnol, Lib* lü t q. 6, W?. . 

m La Saint Docteur m parla paa en partleulier de la célebre Prophétie de la _ 
ceasion dea Papes, soít parce que le tempi n'avalt pas encore fonrní l^cassíon de a v - 
rlfier, sois plutot paree que Saint Malaehio, Vaymt faite ik Rome, comine íl mX tari pr 
bable n’en auraít par bumUitá ríen dtt á son filustre amL Vmpropkmqué **L 11, p. ^ 
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Bordíni, Platina, Masson, Panvini, Joannel, Bzovio, Baronio, Spoia- 
dano, Raynaldi, no les habla de faltar luz para rastrear el secreto 
y origen de la Profecía Pontifical* Con todo eso, nunca les dió en 
los oidos la faiña de tan grave documento, siempre huyó la publici¬ 
dad, nunca vió'ní sol ni luna, siempre estuvo mal con la luz- Tam¬ 
poco le conocieron el rincón los hagiógrafos irlandeses, solícitos por 
colocar en su punto la gloria de los santos nacionales, hasta que 
Tomás de Measinghan le copió á continuación desús Vidas de los 
Santos de Hibernia, publicadas el afio 1644. De forma, que ia celebri¬ 
dad universal que la Profecía de los Papas granjeó y conserva 
aún en el día de hoy entre algunos críticos de baja estofa, carece 
de fundamento histórico, pues sólo estriba en la autoridad del monje 
Vion y en el dictamen de otros escritores del siglo xvn. 

Quién haya sido el inventor de la Profecía Papal, no consta 
con entera claridad. La generalidad de los críticos, dice Gama, opina 
que las imaginadas profecías de Malaquitas fueron inventadas en el 
Cónclave de 1590, por el partido del Cardenal Simoncelli, que quiso 
designar á los que deseaba ver elevados al trono pontificio (1). No pa¬ 
rece verdad lo asentado aquí por Gams, por más que haya sido esa 
la opinión de algunos críticos, en especial del abate Vallémont (2); 
porque e! P. Jesuíta Menestrier, tal vez el primero que se declaró 
abiertamente contra la Profecía Pontifical (3), opinó haber sido obra 
de un partidario del Cardenal Simoneelli, mas no de todo su par¬ 
tido (4), puesto que habiendo el Cónclave durado cuarenta y nueve 
días, dio lugar ai invento de semejantes pataratas, que dijeran mal 
con la gravedad de todo el partido, dado que fuesen menos impro¬ 
pias de un particular, como los que suelen acudir á Roma á la crea¬ 
ción de un Papa, con el designio de ocupar los ratos de ocio en hacer 
calendarios y pronósticos políticos, cada cual á su talante. La ver¬ 
dad sea, que los motes relativos á los Papas anteriores a) siglo xvn, 
son más vivos y determinados, menos vagos y ambiguos que los to¬ 
cantes á los Papas posteriores. La Profecía Pontifical , en resolución, 
es obra de un pseudoprofeta, y # no parto legitimo de divina ilustra 
eióm Bíntérim le concede algún valor (5), JTeller sólo descubre rela¬ 
ción notable entre alguna predicción y los hechos históricos del 
Papa correspondiente (6); mas esas coincidencias casuales no bastan 
para el mérito de la Profecía. A los ojos de todo el mundo parece 
claro, que las dedicatorias de los Papas puestas antes del siglo xvn 
se ajustan con gran propiedad y facilidad al nombro, patria, armas, 
familia de los sujetos; pero desde principios del siglo xvn hasta el 
fin no es posible interpretar las dedicatorias sin suma violencia y 

(1) de Mtáol*, L XIV, art. Molachie. (2) EUments de Chietoire, png 201. 

(3) La téfuUUmn dea Prúphéties tmtch'int t’él&ctio» des Papes, attrihités á Saint Malachis, 

tesa 

(4) Je día done que ees prétemiuea Prophétíes sont Pouvrage cTun pnrtisan du Car* 
riinaL Simoneelli, qut au Conclave de 1590 étáít lo pina ágé dos Cardinaux, poüt neveu 

Pape Juica TIL Ibid 

Mfimorah,, 11b. ill t p. 107, (6) Biograph. uuivera., &rt, Mctfachte, 
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sin mucha impropiedad, pues parecen echadas A la ventura, como 
luego se dirá. 

4 . Las predicciones d© la Profecía Papal, se expresan en la 
forma siguiente (l): 


E castro Tiberis. 
Iiiimicus expulsas 
Ex m&gnttudine monti 
Abbas suburranus 
De reiré Albo * * * 

Ex tetro carcere. 

Via transtiberina. 

De Pannonia Tuscia 
Ex A use re custode 
Lux in ostio , * 

Sus in eribro,. * 

Ensis Lauread!.. 

Ex schola exibU 
De Rute bovensu 
Comes signattis . 
Canónicas ex latero 
AvisOstieims. . 

Leo Sabinas * * 
Comes Laurentius 
Signuiii Ostleuse. 
Jerusalem Caín pama© 
Draco depressus. 
Anguineus,vir * 
Concionator gallas 
Bonns comes * * 
pisentor Tascas. 

Rosa composita* 


Celestino II, 

Lucio II, 

Eugenio III. 
Anastasio IV. 
Adriano IV. 

Víctor IV* antip. 
Pascual III, antip. 
Caliste II. antip. (2). 
Alejandro III, 

Lucio Til* 

Urbano III. 
Gregorio VIIL 
Clemente IIL 
Celestino TIL 
Inocencio IIL 
Honorio IIL 
Gregorio IX, 
Celestino IV. 
Inocencio IV 
Alejandro IV. 
Urbano IV. 
Clemente IV. 
Gregorio X. 
Inocencio V, 
Adriano V. 

Juan XXL 
Nicolao III. 


m F1 rtrimer nn i ÚT que la díd á la estampa fué t como va dicho, Amoldo da Vion, 

monje flamenco de la Orden benedictina, en el cap. XL, 11b. II Y^TempreKI* 

Impresa el año 1595. En la lista de los Papas o*de notar que la coluiunn do las I 
d motes arofitkw pertenece ai presunto 6an Malaqulas, asi como la columna de los nom 
compuesta por el F. Dominico Alonso CUacó n »gu>> ¿CS 

Arnoído ln declara diciendo: -Quae ad Pontlflces adjecla. non^ 

R F Fr. Al pbons i Cía con 11 Ord. Praedicatorum, hujus Prophetiaa !nter P^" Bl , 
Ldo«CÓ el monje VIon que el P. Chacón era el Intérprete de Mt proteclI* 

dice él, como parece debiera, porque las tí na obsants l«» 

en 1601, en 1630, en !G77, sin mención ninguna de la Profecía Pontifica!, ° u o1 ’ ‘ ‘ 1 

diligencias empleadas por Nicolás Antohlo en recoger todos loa escritos del P. . 

SU Biblioteca de Escritores Españoles. De lo cual se coligo ¿Sn“KrtH 

términos *>r«f¿ticos puesto á la mano derecha, no pueden ser del P. Chacta bs en vera 
¡o ftte^n ^quién le dijo al Padre Dominico que era de San Malaqiita el texto praf* ^ 
Ma^Sono not btao VIon la merced de eXpUeamoa en qué escondrijo habla hallado 
na»* toporo desDUés de cuatrocientos años de entierro i , , ífl j*. 

Vh Notable ftíianronlsmo descubro aquí en el colocar los tres antipapas 1 

* 1^1 ttt Puna lerítimo, quien fóé elegido el teísmo día que ^ ictor IV , c _ . 
olícado número de voUjs;'cínco años después nombraron Papa ai Pascual unos cuantos 
rflFdesalcf ■ fí su muerte fué Caliste III adamado Papa* nn siéndolo, por d 
v lo- de SU facción El intérprete de las empresas propinas parece fundó sus dla | ?íl ' 

compuestas por Panvlni, historiador poco esmerado en el cotnpu 

tar el orden de los tiempos, como se lo han echado en cara los orilleos. 
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Ex telonio liliacei Martin! . , * . Martín IV. 

Ex rosa leonina. ....... Honorio IV* 

Picus ínter escás ..Nicolao IV. 

Ex eterno celsus.. * * Celestino V. 

Ex andaram benedictiuue .... Bonifacio VIH. 

Concionator patareas. ..... Benedicto XL 

De faseiis Aquitanicis. . . * . . Ciernen te Y. 

De suture Osseo ........ Joan XXII. 

Corpus schismaticns ...... Nicolao V, antip- (1). 

Frígidas abbas ........ Benedicto X1L 

Ex rosa atrebatensi ...... Clemente VI, 

De montibus Pammachii .... Inocencio VI. 

Gallas vicecomes ....... Urbano V. 

Novttsde Virgin alón i * . . , . Gregorio XI. 

I>e. cruce apostólica ..... Clemente VIL 

Luna Cosmedina ....... Benedicto XIII. 

Schisma Barcinornenm ..... Clemente VIII. 

De inferno Pregnani ...... Urbano VI (2). 

Cabos de mix tiene* ...... Bonifacio IX, 

pe niel iore si dere.Inocencio VII. 

Nauta de ponte Nigro. ..... Gregorio XII, 
Flagellum soiis Alejandro V. 

Cervussirenae.. . , Juan XXIIL 

Columna vell atirei ...... Martín V. 

Lupa celestina *,.*.*.. Eugenio IV* 

Amator croéis . *.Félix V. 

De modicitate lunae.Nicolao V. 

Bos paseens ......... Caliste III, 

Becapra et alberga ...... Pío II. 

De cervo et leone.. . Paulo II. 


U) Si los motos de la Profecía Pon ti ñola fuesen Inspirados de Dios, deberíamos te¬ 
ner por Papas legítimos á los an ti papas, como Nicolao V, pues por haberlos el Espirita 
Santo nombrado Cabezas de la Iglesia poseerían ellos en su favor una autoridad de grao 
momento. No repongan los adversarlos, que á íln de evitar confusión y gobernar el 
acierto, tos apodó el Espíritu divino con infames baldones, como fué ilamer á Nicolao V 
Cuervo cMt>!íííi>t> r í\ Clemente VIT1 címiwi barcdónteo t á Víctor XV de negra cárcel; porque con 
semejantes oprobios trató igualmente ú Papas legítimos, apellidándolos gente perversa, 
bediit insaciable^ de preñado infierm, sin regatear dicterios denigrantes. ¿Qué luz profétlca 
m echa de ver en esa indigna barabúnda de apodosY 

(2J Grave yerro histórico es colocan al Papa Urbano VI detrás de Clemente Vil, de 
Benedicto XIII, do Clemente VIII, porque consta alerta me ate haber sido Urbano corona¬ 
do Papa el 18 de Abril de 1378, mucho antes que ninguno de los otros tres, cuyo nombra¬ 
miento dió lugar al Gran Cisma de Occidente, que por eso son conocidos por ataHpqpu, 
aunque en verdad su aniipapismo merece otra denominación. Salembleb: «Por su parte, 
Pedro de Luna, el futuro Benedicto XIII, había enviado á muchos obisoos de España 
cartas en que contaba y aprobaba en todo la elección de Abril, y todos los dfas resaba en 
la misa Ja oración pro Popa, por Urbano. «Hemos elegido un verdadero Papa», escribía 
el 8 de Abril, (El Gran Cisma (te Occidente. 1903, pág, G3L—Clemente VII nosólo fuá elogí¬ 
elo, mas también falleció mucho después que Urbano VI.—¿Qué diremos del famoso Gil 
Muñoz, nombrado Papa con apellido de Clemente VIII en 1423 á la muerte de Benedic¬ 
to XHI, dado que en 1429 se reconcilió con el legítimo Pontífice Martino Y?—Por mano- 
fft que no sólo Urbano VI, mas también Gregorio XII, Alejandro V, Juan XXIII y Mar- 
tino Y deberían ocupar asiento en la lista actos u& Clemente YXIL B1 tal es el descon¬ 
cierto que reina en las Interpretaciones de la Profecía Pontifical, ¿cómo podrán llamar¬ 
se inspiradas de Dios las empresas que esos desórdenes históricos traen consigo? 
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Piseator mlnonta **■«*■■ 
Pr&ecursor Síeüiac. * ■ * * * * 

Dos Albanua in porta ****■■ 
De parvo homine . * • * * ■ * 

Fructus Jo vis juvabit. ■ * - * * 

De cratícula politiana • - ■ • * 

Leo floren ti as* * .. 

Flos pile! aegrí. -*•-**** 
Hyacitttas medicorum* * * ■ * * 

De corona montana. 

Frumentum floccidum. 

De flde Petri ..•■*•••• 
JSseulapii pb&rmacum. * * 

Angelo s nemorosos. 

Médium corpas pilarum* * • * * 
Axis ib medietate siguí * - * - * 

De rore coeli ,..*•***“ 
De antiq tíllate urbís. 


Sixto IV- 
Inocencio VIII. 
Alejandro VI* 

Pío III* 

Julio II. 

León X. 

Adriano VI* 
Clemente VIL 
Paulo III. 

Julio III. 

Marcelo 1L 
Paulo IV * 

Pío IV* 

Pro V* 

Gregorio XIII* 
Sixto V* 

Urbano VII* 
Gregorio XIV (i). 




Pía civitas in bello* ****** Inocencio IX* 
Crux Romaica ******** Clemente VIII 

Undosas vir ********* León XI* 

Gens perversa.Paulo IV ■ 

in tribalatione pacte ****** Gregorio XV, 

Liliurn oí rosa.- - - Urbano VIXL 

Jueunditas crucis ******* Inocencio X- 
Montinm cusios . ******* Alejandro V IL 

Sidas olorum. * * .Clemente IX* 

De ilumine magno * *,**,*- Clemente X* 
Bellua ins&tiabilis . . * * r * * Inocencio XI* 
Poenitentia gloriosa ****** Alejandro VIII* 
Rastra m in porta ******* Inocencio XII* 
Flores circumdati ******* Clemente XI- 

De bona religione.* - Inocencio XIII* 

Miles ir* bello . .**.*■** Benedicto XIII, 

Columna excelsa *,,.**■ Clemente XTL 
i Animal rara le ,,,***,* Benedicto XL\ * 


(l) Aquí pera nú corriente el flujo pnfitm Una ve* fenecidos IobjVui 
G regprlo XIV>an Sss sentencíae, dedicadas á UmÜ*tm 

Udad histórica* Las que á la suya preceden, entallan con los suceso* acaecK » ■ 

los yerros históricos mencionados, que nacen de la ignorancia del ÍnTentoi%pJ ^ 
bebido en fuentae turbias, comoquiera que Ja historia de los Romanos PontíflOJil» 
aún, á los tiñes del siglo dleaísóis, recibido tantos rayos de ore¬ 

aos documentos. Mas de Gregorio XIV en adelante anda o I pr^Ma ú 
gorio XIV, ames SlmoneellL era natural de Orvleto, en latín trrt^uw. por a» , 
vrafoUtla Ingirió la empresa £aj antiquitoie urbi* t eo^eUntento de persu q _ e ^n 
rltu Santo había dado el voto ai Cardenal Slmoncéill de Orvielo. A «da traza i 
forjados los motes antecedentes; pero en los siguientes hasta el fln ya nc 8a0D f° B ° íflcoft 
de nací miento, ni condiciona de familia, 

ni títulos cardenal idos, ni escudo» de armas, sino sentencias tan vagas, tan l *? 

tan idóneas 4 venir de molde 4 varios Pontifico», ain distinción bia 

tíjrica, que se lea anubla el juicio á lo» ingenios deseoso» de glosarla». 
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Rosa UinbriAe ******** Clemente XIII* 

Ursas velox.* • deuiente XIT. 

Peregrinas ApQstoliefts.Pío VI* 

Aquila rapas. ,****..* Pío Vil. 

C&nis et coluber* .**!*.* León XII* 

f VIr religiosas.* Pío VIH* 

Be bal neis Hetmriae - - * * * * Gregorio XVI* 

Crnx de cruce.“ * Pío IX* 

Lumen in coelo *.* * León XIIL 


Ignis ardens.- * . * Pío X* 

Re ligio depopulata* *.***■ 

Fides intrépida .*..**** 

Pastor angélicas ******* 

Pastor et nauta.* * * 

Ftostiomm*.. * * 

De medietate lonae ****** 

De labore solió. 

De gloria olívae*. 

In persecutíonc extrema Sacrae Romanae Ecclesiae sedebit Pe¬ 
tras Romanas, qui paseet oves in multis tribuíat-iouibus; quitaos 
transadla, eivitas septioollis dlraetur, et judex tremendas judíca- 
bít populum (i)* 

5* En la lista de fórmulas proféticas es muy de considera! 1 que 
casi todas, desde la primera hasta la correspondiente á Grego¬ 
rio XIV, señalan los símbolos heráldicos de los Papas, demás de las 
alusiones pueriles que en varias de ellas se advierten; cosa, indigna 
de un Profeta divino y aun de un católico serio. Además, seis anti- 
papas andan confundidos con los legítimos Pontífices* Y lo que más 
es, los tres antipapas Víctor IV, Pascual III y Caliste II se antepo¬ 
nen al legítimo Alejandro III, y debieran proponérsele según el or¬ 
den cronológico; al revés de Urbano VI que habiendo precedido his¬ 
tóricamente á los antipapas Clemente VII, Benedicto XIII y Cle¬ 
mente VIII, se les posterga en la lista* Estos anacronismos manifies¬ 
tan la poquísima luz histórica que poseía el profeta, y lo A obscuras 
que el negocio se fraguó* 

Si atentamente hacemos consideración de los calificativos, muy 
fácil le era al compositor del siglo xvi formar de Sfontemagno, lu¬ 
gar donde nació Eugenio III, el mote ex magnitud ine montis; del 
nombre Gmcianemid, perteneciente á la familia de Lucio II, su le¬ 
tra inimicus expul sus; del apellido Scolari propio de la familia de 
Clemente III, su blasón Ex señóla exibií; del nombre Conte Seguí que 
tenía Inocencio III, la dedicatoria Comee sig natas; asi como Alejan- 


(1) Con estas gravas palabras, que expresas so loen en oí libro do Amoldo, pone el 
profeia término á loa anuncios pontificios de porvenir. Digna de atención es asía prefecto 
final* A ningíín Papa pronosticó el autor su tuturo, & sólo Pedro Romano íí|ue por lo 
visto se deberá llamar Pedro II) promete que alcanzará los términos de la postrera edad, 
edad dei Anticmio; el cual, si hemos de Juagar por los nueve Papas que restan venide¬ 
ros, 6 está yn á la puerta llamando, 6 ha hecho ja su entrada en el mundo* 


Biblioteca Nacional de España 






















264 CAP. VII.—FALSAS PROFECÍAS ENTRE CATÓLICOS. 

dro IV casi por igual razón recibió la letra Sijgnum ostiense; como 
Adriano V fué intitulado Bonos comes, porque se llamaba antes 
Othobone y era Conde; como Juan XXII fué nombrado De s útero 
osseo, porque era zapatero de Osea; como el antipapa Nicolao V, 
que se llamaba Cor bario, por eso le dieron el lema Corvos Schhma • 
ticus; como Benedicto XII fué vaticinado Frígidos atibas, porque 
fué abad de Fonfria; como Gregorio XII fué saludado Nauta de 
ponte nigro, porque era obispo de Negroponte; como Fío III adquirió 
el timbre De parto k o mine, porque se llamaba Piccolomini. En fin, 
no hay un solo mote en los 77 primeros Papas hasta León XI electo 
en 1606, que no corresponda por sus cabales al escudo de armas, al 
apellido de familia, ó al nombre patronímico. 

Este constante estilo del profeta, al asomar el Papa León XI 
hace un mal trueque, recibe forma nueva, dejada la antigua, con que 
busca el arte de encubrir la ignorancia por términos indeterminados 
para señalar los Papas hasta el fin. En ninguna de las inscripciones 
entran armas ni apellidos, la heráldica se ve arrinconada, cu'al si 
los Papas de los siglos xvn, xviuy xix no hubieran de usar, como 
los precedentes, sus propios y particulares escudos. En su lugar se 
les ponen lemas generales, haladles, faltos de sentido, impropios y 
aun indecorosos á la dignidad pontificia, como vamos á ver. 

Motes generales. Undosos vir, de León XI (1606); /« trlbulatione 
pacis, de Gregorio XV(1623); Jmunditas erará, de Inocencio X (1655); 
Miles in bello, de Benedicto XIII (1730); Columna excelsa, de Clemen¬ 
te XII (1740); Irsits velase, de Clemente XIV (1774); Canis et Coluber, 
de León XII (1829); Vir religiosos, de Pío VIII, (1830); Crux de Cruce, 
de Pió IX (1878); Jgnis ardeos, Fules intrépida , Pastor angélicos, Pas¬ 
tor et nauta. Ninguno de estos renombres es peculiar A un solo Papa. 
A bulto tiran todos, sin apuntar más á éste que aquél, pues denotan 
excelencias generales aunque muy propias del Vicario de Cristo. 

Motes indecorosos. Gens perversa, dedicado á Paulo V (1621); 
Bell na insatiabilis, á Inocencio XI (1689); Animal rurale, A Benedic¬ 
to XIV (1758); Ursus velox, á Clemente XIV (1774); Aquila rapax, á 
Pío VII (18*23); Canis et coluber, A León XII (1829). Estos dichos ó 
apuntan A los Papas, ó A los que tuvieron que ver con ellos. Si A los 
Papas* son indignos de la Santa Sede. Et abate Noé de la Tour, 
interpretando el lema Bello.a insatiabilis, consagrado A Inocencio XI, 
dice así: Este Pontífice y el Cardenal Cíbo eran inseparables. No po¬ 
diendo vivir un momento uno sin otro, ciertamente á este riso era <*bel- 
lúa insatiabilis* dicho Pontífice (1). A interpretaciones tan violentas 
y mal sonantes como ésta han de acudir los defensores de la Profe¬ 
cía papal. No menos denigrante es el apodo Animal rurale, atribui¬ 
do A Benedicto XIV, Pontífice sapientísimo, que con sus dieziséis 
volúmenes en folio prueba ser calumnia la empresa bruto del cam¬ 
po. Pero si los lemas se refieren A los monarcas con quienes tuvieron 


(1) Et fin del mundo, 1895, p* 73. 
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los Pontífices que lidiar* entonces la Profecía no reza con Papas 
sino con principes* y es cantar fuera del coro. Si el Aquíla rapax se 
entiende de Napoleón y no de Pío VII; si el Bellua imatiabilis se re¬ 
fiere á Luis XIV y no á Inocencio XI; si el Crux de cruce correspon¬ 
de á Víctor Manuel y no á Pío IX; si el gen» perversa habla con el 
Japón y no con Paulo V; ¿qué parte les toca á los dichos Papas d© 
la Profecía pontifical? No solamente son indecorosos á los Papas, 
mas aun indignos de Dios aquellos motes mitológicos de JuUo II, 
Fructus loms juvabit; y de Pío IV, Áesculapii pkarmaeum, ¿Qué diré- 
mos de aquel juego de palabras, pueril por demás, De Petri fide, di¬ 
rigido á Paulo IV, que s© llamó Pedro Garata, corno si sonase de fe 
cura, cam /¡des, pues asi lo interpretan los defensores? 

Motes impropios. Impropiedad es plantar al Papa Urbano VIII 
el timbre lülum et rosa, porque se velan en sus armas abejas que gus¬ 
tan de estas dos flores , como dice Noé (l). Impropiedad, el marear al 
Papa Alejando VII con el emblema Montium cusios t porque sus ar¬ 
mas limaban un monte con seis crestas coronadas de una estrella que 
le da luz y la guarda (2). Impropiedad, el honrar al Papa Clemen¬ 
te X con la empresa De flumine magno, por haber nacido dorante la 
inundación del Tíber, como pretende el mismo autor (3). Impropie¬ 
dad, el dar á Clemente XI las flores en torno, flores circumdataS, por¬ 
que en el reverso de sus armas había una corona de flores. Impro¬ 
piedad y parvulez, condecorar al Papa Clemente XII con Posa 
ffmbriae, por haber florecido la Orden Franciscana durante su pon¬ 
tificado, Impropiedad más risible, el tributar á León XIII el bla¬ 
són Lumen in coelo, por ostentarse en las armas de su familia un 
astro en campo azul, con un pino y una azotea. Estas impropieda¬ 
des no se amoldan bien con el espíritu profético* que debía haber 
manifestado el intento de Dios respecto de los Romanos Pontífices, 
porque bagatelas semejantes no cuadran á Ja gravedad de la ger¬ 
mana profecía. 

Motes ambiguos. El signo de Bona religiones aplicado á Inocen¬ 
cio XIII (1724), el poenitentia gloriosa de Alejandro VIH (1691), el 
Bidus olorum, de Clemente IX (1669) suenan algarabía y tropel con¬ 
fuso de cosas, cuyo sentido no es posible apear aun conocida la 
historia real de los sobredichos Papas. 

Algunos autores han querido dar alguna razón de los términos 
simbólicos empleados en la Profecía; pero tan traída por los cabe¬ 
llos ha sido la explicación y tan inepta para satisfacer á la historia 
de los Papas aludidos, que más sirve de menoscabo y desdoro que 
de lustre y defensa á la misma profecía, La Civütá Cattolica, ha¬ 
blando de una erudita disertación, publicada por un hombre docto 
del siglo xix, atento á demostrar la invención y apócrifa índole del 
Catálogo profédco de los Papas, no deja de confesar la fuerza com- 


40 El ñn del p, 71, (2) El fin det mundo, p. 72. 

43) Ibíd., |>*73. 
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probatíva de hartas razones: pero se atreve A oponerle la eviden¬ 
cia de los hechos. ¿Qué hechos? El Peregrinas apostolicus, que viene 
como nacido para Pío VI: el Aguila rapax, tan apto para represen¬ 
tar el robo hecho por Napoleón A Pío VII; el V¿r religiosas, que 
dibuja la devoción y santidad de Pió VIII; el De balneis Etruriae, en 
que se cifra el origen de la Camal dula: el Crux de cruce, que pinta 
al vivo al gran Pío IX. Estas son las razones esforzadas por La 
CiriUá (1) en favor de la Profecía Pontifical. 

Antes de dar A estos reparos respuesta categórica, es de saber 
que el autor de la Profecía Papal tenia bien estudiadas las predic¬ 
ciones de los siglos antecedentes asi como andaban en público. En 
la de Werdín, llamada Vaticimum tnemarabile, del siglo XIII, se 
anuncia que el Papa, traspasando los mares, al fin de los tiempos, 
llevará la señal maravillosa d la tierra de promisión (2). En la de Ga- 
latino, del siglo Xül, se habla de un Pastor angélico, y de doce hom¬ 
bres apostólicos (3). En la del ermitaño Telesforo, siglo xrv, se des¬ 
criben las hazañas del Pastor angélico, acometidas con sus doce 
apóstoles. En la de Botino, siglo xv, se dice que antes de terminar 
el siglo xvill el Pastor será herido y el ganado dispersado (4). En la 
de Savonaróla, siglo xv, se designa la ciudad de Jerupalén por 
asiento del Pontificado, y se promete un Pastor santo (5). En la de 
Bernardino de Bastís, siglo xv, se nombra al Papa angélico, se pro¬ 
mete un cisma antes del Anticristo, gran desolación de la Iglesia, 
y al fin el gozoso triunfo (6). En la del B. Amadeo, siglo xv, vemos 
desterrados los Obispos y el clero, inauditas calamidades, paz al 
fin de todo (7). En otra achacada A San Vicente Ferrer, siglo xv, se 
asegura que el Sumo Pontífice será conducido desde la ciudad del Sol 
á Babilonia; pero morirá no lejos de ésta (8). En la de Vatiguerro, si¬ 
glo xvi, se participa que el Papa andan! predicando ios pies des¬ 
calzos sin miedo á los príncipes (9'. 

Teniendo estas predicciones á la vista, pudo con facilidad y des¬ 
treza forjar el compositor la hechura de la Profecía respecto de 
los últimos Papas, De ellas se infiere que ha de haber un Papa á 
quien cuadre el título de Peregrinas apostólicas. ¿Pero cómo le vino 
A tocar á Pío VI, que precisamente emprendió el viaje de Roma 
A Viena de Austria de su propia voluntad, y por forzosa jornada 
hubo de peregrinar de Roma A Valencia de Francia, donde fué A 
morir prisionero? Como podía haber tocado A Gregorio XVI, que 
también hizo la romería A la ciudad de Avifión, ó A Pió ÍX que tuvo 
que salir de Roma, ó A Pío VII que estuvo cautivo en Fontainebleau. 
Al cabo el Papa Pió VI no anduvo peregrinando á la apostólica, 
predicando como apóstol, bordón en mano, por montes y despobla- 


lll Serle VIH, vol. VI, 1872, p. 8. (2) Loe Pro/««w, p. 123. 

(3) AlÍPIDK, CnmmvnL tu ProL t cap. XX» í4) IblíL, p* 161* 

(6) La* Profecías, p, 1&5. W IbSd. f p. 137» 

17) Ib-Id,, p. 162, <B) Ibíd», p» 173. 

(3) Libar m*rab¡U* t 1324. 
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dos, conforme lo pedían las predicciones de los siglos medios; ni su 
viajar fué peregrinar, ni por imaginación. Luego la letra Peregri¬ 
nas apostólicas no arguye lumbre profética. 

Igual razonamiento podíamos entablar acerca del Aguila rapan n 
Las predicciones antedichas claman que en los últimos tiempos ha 
de venir un Pontífice que arrebatando k sus perseguidores la presa, 
triunfe de su tiranía- Por eso convinieron los forjadores de la Pro¬ 
fecía Pontifical en entremeter un Pontífice que fuese aqutla rapaos. 
La rapacidad del águila no se ha verificado en Pío VII, sino en Na¬ 
poleón, quien tras de alzarse con los Estados Pontificios, le cautivó 
á Pió VII la persona en Fontainebleau. Si por haber sido robado de 
rebatiña el Papa, le conviene el Aguila rapase, ¿A quién se ajustaría 
mejor'que á Pío IX y á León XIII? . 

¿Qué diremos de Crux de cruce aplicado A Pío IX (dejando en 
silencio el religiosas vir de Pío VIII que se amolda igualmente á in¬ 
finitos Papas ? ¿Qué significa la bárbara expresión Crux de crucef 
Si suena crucifixión, ¿qué Papa no pasó por ella:' ¿,l*ué mayor la 
cruz de Pío IX que la de León XIII (O? Otro tanto deberá decirse 
del mote Lumen in codo. ¿Qué dignifica? En la mente del eomposi- 
tor había de significar aquella misteriosa señal que se dejai ia ver 
en el cielo al fin de los tiempos, para humillación de ios enemi¬ 
gos y consuelo de los fieles; sefial, que no se ha visto en el pontifi¬ 
cado de León XIII, cuya gloria antes bien se cifra en haber sido 
Lumen in ierra f por sus admirables Encíclicas y por sus bien logra- 
dos afanes de dilatar la jerarquía eclesiástica en arabos mundos. 
Con igual propiedad compete el lumen in codo A Benedicto XIV, a 
Inocencio 111, A Urbano VIII, A León X (excomulgado!- de Lutero), A 
quien la Profecía le regaló el triste ridículo emblema (2) de cratícula 
politiana, pero con no menor justicia corresponde á Pío IX, que de¬ 
finió el dogma de la Inmaculada Concepción, publicó la condena¬ 
ción de los errores modernos en el Syliabas, convocó el Concilio 
Vaticano, y edificó al mundo con magistrales Alocuciones. 

De balitéis lacrarías di jóse de Gregorio XVI, significando quede 
los baños de Toscana subiría al Pontificado. ¿Qué tienen que a ei los 
baños de Toscana con el Papa Gregorio XVI? Esto solamente, que 
entraría en la congregación monástica de los camaldilienses, fun¬ 
dada en Etruria, y luego seria coronado Papa. En la intención del 
inventor del catálogo pontifical, hacia fines del mundo, los Papas 
se habían de ver en grandes apreturas, como lo pregonaron los va¬ 
ticinios de la Edad Media: A insinuarlas van encaminados los mo- 

(!t SI al gobierno subalpino. pretexto de unidad Italiana, contenió.el 
crucificar ¡i Pío IX y en 1872 acabó de ponerle en cruz, en ella turo clavado el gobierno 
del rey Humberto al gran Pontífice León XUI, no obstante los resplandores de Lumen 

121 El Papa León X ora hijo de Lorenzo do Medie i 9, y íué discípulo de Angel Foll- 
clauo. Tomada de Lorenzo ia parr.Ua, y de Angel Pollo laño el apellino, formó dlgroftta 
la porrillo yotótaaa, que aplicada al Papa León X, sólo podía valer para freír á Lulero, 
si al bereeíarcft se hubiera dejado tostar corno el Santo Mártir español 
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tes peregrinus aposto!¿cus> aquita rapax, canis ei coluber, erux de cru¬ 
ce, lo mismo que de balneis Ebruriae; de suerte que esta postrera 
denominación había de sonar violenta subida al Pontificado, y sen¬ 
tara bien á cualquier Papa que de la cárcel, como de bailo de per- 
secación, hubiese ascendido al solio Pontificio* Ni sería cosa de mi¬ 
lagro que entre tantos palos de ciego diesen los inventores á cierra 
ojos una vez siquiera en el blanco (i). Repásense las profecías de la 
Edad Media, en las cuales se verá con qué facilidad podían los au¬ 
tores de la Pontifical tejer la lista de los lernas dedicados á ios pos* 
treros Pontífices. Si algunas letras ofrecen afortunadas coinciden¬ 
cias, en su misma amplitud abarcan calificaciones ambiguas, apli¬ 
cables á muchos Papas (2). 

Al tenor de esta profecía pudiera un chocarrero estudiante bus¬ 
car en la Zoología unas cuantas docenas de nombres de animales, 
los que suelen expresar condiciones humanas, y escribiendo lobo 
voraz f buitre insaciable, raposa afortunada, dragón fiero, paloma sin 
hiel , camaleón variable , atún afamado , conejo medroso # elefante benig¬ 
no, gato mantés, etc,, etc,, dejaría á cada reino de Europa un catá¬ 
logo de leyendas que á buen seguro hallarían los venideros verifi¬ 
cadas, si no en todos, en muchos de los reyes que han de gobernar 
las naciones europeas. Donosa manera de fingir profecías. Para que 
de una vez se convenzan los patrocinadores de la Pontifical, oigan 
lo que decía Curíeque el afio 1872 en vida de Pío IX: Las dos sen¬ 
tencias * Lu men in coelo, Ignis ardens* anuncian dos reinos prósperos; 
el primero toca al gran Papa de que hablan tantas Profecías , el cual 
aparecerá en el caos de nuestras revoluciones como una amorosa luz 
para disipar todos los errores y vencer todas las preocupaciones hosti¬ 
les ti la Iglesia; el segundo ha de coronar la obra de su predecesor por 
medio de un reinado fértil en obras de caridad (3). Ignoramos aun qué 
fortuna le espera al Papa Pío X sucesor de León XIII; el Papa León 
inmortalizó su larga vejez con gloriosas empresas, pero no fué el 
Papa que Curíeque imaginaba niel que la leyenda promete. Tan 
erux de cruce fué León XIII, como Pío IX fué lumen in codo: ambos 
á dos tuvieron que pasar tragos amargos, no obstante los rayos de 
divinas enseñanzas que entrambos esparcieron por el mundo* Toda 
la manía de los vatifilos no será parte para torcer el rumbo de los 
acontecimientos (4),—En estos últimos años le ha salido á la Profe- 


(1) Decía á cate propósito el abate Vallomoat: SI on m sacate paa ce que le hazíird 
fnit íom lee jours, on «eral! porté & ero Iré qu'll y adu merveíUeux ei du siirnaturei áms 
cette Prophétie ÉUmmU» de l'Hútoirc, t, III, pago 201, 

(2) Léase el estudio crítico-ti i ató rico del abate Cucherat, en la Revue <í« Monde 

1871, a 64, y se verá por cuántas partes claudica*—Les Fojj? propheliqttee, t* IE. 

P 34. 

(3) Fot*? pmphétiqnes, t, II, p, 4á* 

(4) Tuvieron por apócrifa la Profecía da lo* Papas loa autores siguientes; Bquillbt, 
Dvctiontmtrc univcrsel, 1871 1 art. Maiachíe, —Meh ESTRIES* BéfutaUon des prophcf ie* attrihuea 
é Matachie, 1689.—Va h LEHOSt, Elementos de lo historia, 1768.—LECAatJ, Dkditmnmr^ de$ 
miracles, 1856, ai*t. Papas.—* &AM§» Dfcffotttt, de théoi , t* XIV, art. Makwhie.— GerKAJíO, Vita* 
47*míí ct predican ion i del F S, AfoiaaAta, 1670 —ScílHÓCR, HisL de ¿a Ig testa t i. XXVI*—*PEBE- 
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cía Pontifical un modesto campeón, escritor de La Revista Eclesiás¬ 
tica, publicada en Valladolíd. No presenta razones nuevas, resu¬ 
me las manoseadas, mas para señalar con piedra blanca su dicho, 
añade que San Malaquias en rigor no ha hecho una profecía, sino tan¬ 
tas cuantos Papas habían de sucederse en el trono Pontificio . Y del Mis¬ 
mo modo que se cumplió su profecía en todos tos Papas anteriores t se 
ha cumplido en los tres últimos, A quienes nosotros podemos haber co¬ 
nocido (i). La donosura más pasmosa de este escritor está en meterse 
A sagrado acudiendo al amparo de La Civiltá como á famosa y be- 
gurísíma peña* No reparó el nuevo Doctor, que la peña se tornó 
torre de armas arrojadizas cuando el año 1895 hizo pedazos con gen¬ 
til rociada la Profecía Pontifical, con ocasión de disparar flechazos 
á un opúsculo de Felipe Zanetti, cuyo titulo es: Afilie e non piit mille, 
orna la celebre profezia di S. Malackia, de 1894 (2). Habiendo La 
Civiltá corregido la antigua opinión, porque era vidriada y peli¬ 
grosa, deberemos volver por pasiva la autoridad alegada por el no¬ 
vel escritor. 

6 * Para poner término á esta enojosa materia y acabar de mos¬ 
trar la futilidad de la Profecía Pontifical , es de saber que en varios 
tiempos se han dado á buena vida los amigos de la sátira, dedicán¬ 
dose á componer horóscopos sobre la condición de los Papas (H). Fue¬ 
ra del catálogo antedicho imputado á San Malaquias falsamente, 
tenemos noticia de tres catálogos, que no se dieron A la publicidad. 
El primero comienza por Pío II (1464) y termina en Sixto V (1650); á 
él sucede el Pastor angélico, en cuyas manos da el mundo la última 
boqueada; este primer catálogo está de mano. El segundo, corregi¬ 
do por Paracelso y por Esealígero, se imprimió en Colonia el año 
1571: corre desde Nicolao III á Urbano VI. El tercer catálogo empie¬ 
za por Nicolao II! y va hasta Sixto V; es parto del ingenio de Jeró¬ 
nimo Joaninf, sacado á luz en 1600 Los tres catálogos se hallan im¬ 
presos en el Diccionario de Leeaim, tom. II, art. Papes ■ Laspredic- 


JO, Dicción, de ciencias ecto-, t. VII. &rt. MalaquiaM ,— FfiLLSfi. Diction., art* MaUichie — Mo- 
REftt, Le grand dictionnatre hiatorique, 1717. Vol, Vf pág. 63.—IÍ0TAE8, St^ria da* Sommi 
Pontefici, l Ní}2, t. III pág. 40 — Moro vi. Dfaío Harto di erudislon# étorioa~aocieiti(tatica, 1852,, 
Vol. LV, pág, 387*— ¿iMHEHMAStif» h'irehatúaxicen. 1893, vol. VIII, pág. 541.—Francisco 
CafiríÉkk BUL chromd. Pontifivum rom ea? S. Afi Uttehkt, 1003.—Angel Gasta LEI t iVuoea 
mccolfo det/li opu$coliachnlififíi, 1787, — ROkANDlSTAS, Act . Sanctürum app* IY r propyL part í. 
—'La CitiíUt Cntto’ica, serie XVI. vol. IIL 1895, pág, 430. 

(1) Dr. Rafael Pijoán. vóL VI. n VIII, 30 da Abril de 1900, p, 370 

W Ia i CfeHiA, serio XVI, vol, ni, pág. 430. 

í3í Entro oíros mil lancea, cuando hubo cerrado los ojos á la luz do mi a vida Cíe- 
ujonio IX en tOSO* nombrado Pipa en la Cámara de los Cisnes, cuyo astro había de ser* 
conforme á la profecía profetal, Sidm ohrum, los poetas blufeaban exquisitos modos de 
hacer versos, do esparcir coplas. de diacáiitTr pasaje» ño li Escritura, con el fin do por 
fumdir al pueblo que el Cardenal Roña convenía fuese Papa. Al son de loa cuatrines con- 
tenaros do gu fton*» se desgargantaban Junto á la puerta de San Pedro voceando, Fat* Papa 
mientras los poetastros pedían ú la Gramática Ucencia para poner al Un de su a 
ridículos estrambotes este pueril pentámetro? *15t&tit Papa honus, si Bona Papa foret.* — 
P- MF.N'EisTRtKft: On flt nCnsi des prophétiea en vera, des pasquinados, et cent plaisanto- 
rles durant lo Conclave qui suivit la mort de Oiement IX, parce que ce Conclave dura 
plus do quatrr; muís. Lnrcfttfatiot i des Prophéties touchant t'etection d*;t Papes, t689 r pag, 16. 
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CAP- Vil.— FALSAS PROFECÍAS ENTRE CATÓLICOS, 


ciones de las tres piezas no distan mucho, cuanto á la forma, de la 
Profecía pontifical achacada á San Malaquias, que merece el nom¬ 
bre de cuarto catálogo, 

Pero lo más singular es que algunos emblemas de los cuatro catá¬ 
logos convienen entre si aun en cuanto á la substancia. Asi, de Ca- 
Üsto III dicen dos catálogos por su orden: el l.°, Bos faeno gaudet, 
sed mente r ¡(jet et ardet; el 3.°, Bos ertt ab occidente etostendetvirt^ 
tem senectutis suae; el catálogo 4.°, Bospaseen*.-De Martmo \ ; c u e 
el i ' Columnas tractum crux locum tradidit aptum; el A. , Erigefur 
columna foríis, el 4.°, Columna veli «««i.-De Alejandro VI, dice 
el l.° Tauros undeqtiaque forera dissi ¡Mbit gregem; el A. , liellua ni- 
bra revert¡tur ab occidente, et cornibus disaipabit oves; el 4.', Eos al - 
banus in porta. Si pues las predicciones de los tres catálogos prime¬ 
ros son apócrifas, denigrativas, sarcásticas y maleantes, ¿como po¬ 
drán las del 4.° eximirse de tan fea nota, teniendo varios motes 

idénticos en lo substancial? ,, 

Muy hacedero les era á los compositores llevar al cabo la tu o di 
tada empresa. Insinuemos cómo, porque la ejecución nos pondrá de¬ 
manifiesto la patraña. Puesta la consideración en los 72 Pontífices 
fallecidos desde el tiempo de San Malaquias hasta el ano lo9n, pu¬ 
dieron reparar que cada uno había vivido sobre siete años. Si hubie¬ 
ran los compositores sabido cuántos años había de durar el mundo, 
fácil les fuera dividir por siete los años que restaban del ip'JU hñ&tñ 
el fin, para sacar en limpio el número de Pontífices. ¿Q.uc paítalo 
tomaron? Lo que ignoraban, lo adivinaron, echando barruntos, i mi- 
dados en la opinión entonces común, de que el mundo ha devivir 
seis mil años, cuatro mil antes de Cristo, dos mil después de Cristo. 
Desde 1590 hasta 2000 van 410 años. Ahora 410 divididos por C 
dan 58. Mas como en los últimos tiempos del mundo ha de acaecer 
tanta barabúnda de cosas, por si ó por no, en vez de 58 Pontífices 
hallaron por su cuenta que serian 36, tal vez pensando que a 
mundo se le iba á cerrar el plazo de la vida antes de los dos raí 
años. Hete aquí el designio pintiparado: demos á los 72 Papas el 
mote que á sus armas, nombre patronímico ó de familia, histórica¬ 
mente corresponde; á los 36 restantes dediquémosles una letra inde¬ 
terminada, suene lo que sonare, procurando á los últimos aplicar 
dichos tales que designen por grados el acabamiento de la humana 
mortalidad, conforme se nota en las profecías de la Edad Media. 
¿Dónde está la mano del gato? En los seis mil años. Aquí cogemos 
infraganti al usurpador, al impostor, al mal profeta. No hay me¬ 
diano estudiante que ignore haber el mundo, hace siglos, muchos 
siglos, traspasado la edad de seis mil años; sólo el abate Noe, que a 
vueltas de sus veinte ediciones pregona la Profecía Pontifical, pa¬ 
rece ignorar una cosa tan sabida y demostrada (1), como la que 


(I) .Las autoridades que acabo de ollar condenan >1 orando á parecer dMpoA# 
1.000 años de existencia, y no le quedarían ya más que 107 que vivir según su 
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cada año nos cauta la Iglesia en Ja Calenda de Navidad* No deci¬ 
mos más; lia llegado ya el día en que conviene sepa el mundo quié¬ 
nes le traen embobado para explotar en provecho propio su inco¬ 
rregible credulidad* La sentencia de reprobación la dará en breve 
el mundo mismo* El Papa que sigue al Pontífice actual, lleva por 
mote Religio depopulata, que significa religión devastada >no despoja¬ 
da, como vierte el escritor Pijoán, Revista eclesiástica, 30 abril de 
lí)QQ, pág* 370)* Los que dentro de veinte años vean la religión cató¬ 
lica, no (Imantada, ni taluda, sino tan floreciente como hoy, conde¬ 
narán por unos fulleros á los inventores, y por unos papanatas á 
los defensores de la Profecía Pontifical, 

7, El abad Joaquín, antes que lo fuese de Flora, atravesó de 
parte á parte la Turquía y la Palestina, á pie descalzo en traje 
de romero rodeó los Santos Lugares, ayunó cuarenta días en el 
monte Tabor, se consagró á la vida monástica en la Orden del Clis¬ 
ter, entrando en un monasterio de Calabria; en fin, después de re¬ 
cogerse en aquella soledad, tornó á dejarla para fundar un nuevo 
instituto en Flora, más austero que el cistercíense. Tan gran nombre 
dejó de sí en todo el siglo xxi el abad Joaquín, que al cabo de siglo y 
medio los monjes de su instituto solicitaron su canonización. Están* 
cáse la causa por los inconvenientes de su libro sobre la Santísima 
Trinidad, condenado por Inocencio III en el Concilio deLetrán. 

Más fama que su santidad le ocasionó el arte de profetizar* Arte 
digo y no don: porque el abad Joaquín nunca fué Profeta ni reci¬ 
bió de Dios celestiales revelaciones. Al estilo de ciertos expositores 
como Pastorío! y Holzhauser, intentó en el comentario de los libros 
profetales aplicar á las naciones cristianas los vaticinios pronuncia¬ 
dos por los antiguos Profetas contra las naciones paganas* La car¬ 
ga que Isaías pronunció contra Babilonia, la disparó Joaquín contra 
Roma; la fulminada por Isaías contra Caldea, él la ballesteó contra 
Alemania; la de los filisteos, desatóla contra Lombardia; las de 
Moab y Ammón, asestólas á griegos y latinos; la de los idumeos, 
arrojóla á los mercaderes judíos; la de la Arabia, á los españoles; 
la de Egipto, á daneses y franceses; la de Damasco, á los táscanos 
y moradores de la Liguria; la de Tiro, á los pueblos de Sicilia; 
yendo siempre en la falsa suposición que los sucesos de la primera 
edad antes de Cristo se habían de repetir en la segunda edad des¬ 
pués de 0»isto* 

El morar consigo tan recogidamente con poner á los sentidos 
guardas continuas de soledad le fué ocasión de secársele el cerebro, 
achaque muy apropósito para dar en fantasías de profeta . Acusá¬ 
ronle sus enemigos de hereje y de fanático {!). No lo probaban su- 


Sólo que las fechas que tne ofrece la vida media de loa Papas, adelantan algunos años la 
nefasta sentencia* Con todo, yo afirmo la identidad de esas dos épocas fatales**. Toda Ja 
«íiltencia de la humanidad se compone, pues, de tres períodos de dos mil años cada 
Sí fin de f mundo, Í09S, p* 151* 

(i) Menénde$ Fe! ayo escribe con buena razón; *Sln necesidad de suponerle profeta 
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flcienteraente las inpesantes quejas que despedía de si contra todas 
las órdenes del clero, contra Papas, cardenales, obispos, á quie¬ 
nes prometía durísimos castigos, sin recatarse de determinarlos por 
menudo. Además, cayó en un misticismo extremoso, falso á todas 
luces, concibiendo la revelación de Dios como repartida en tres 
edades: el Antiguo Testamento corresponde ai Padre, el Nuevo toca 
al Hijo, al Espíritu Santo pertenece una edad más perfecta de 
amor purísimo, de vida contemplativa, de ley más santa, que ni los 
Apóstoles alcanzaron, ni el mismo Jesucristo experimentó en si, 
estado de gloria anticipada, Evangelio eterno que florecerá.hasta la 
perpetuidad de los siglos. 

El artificio del abad Joaquín manifiesta la falta de inspiración 
profética. Por eso envolvía las predicciones en fórmulas apocalíp¬ 
ticas, llenas de confusión y anfibología, no sólo sin puntualizar con 
exactitud los hechos, mas sin definir los tiempos en que las predic¬ 
ciones se habían de verificar; pero la obscuridad de su estilo demues¬ 
tra que no pretendió moralizar, sino profetizar y describir la historia 
de los acontecimientos futuros. Cayó en la tema común á muchos 
intérpretes del Apocalipsis, que dividieron en siete edades la dura¬ 
ción de la Iglesia; pero Joaquín creyó que ía suya era la sexta, des- . 
pués de la cual, según el cómputo que él hacía, la séptima edad, la 
del fin del mundo, había de haber fenecido hace ya largo tiempo (1). 

De este discurso le nació la traza del mbatismo- La séptima edad 
de la Iglesia será un descanso absoluto, un sábado perenne, libre de 
trabajos y penas. En él los fieles pasarán en compañía de Cristo 
glorioso una vida semejante A la del paraiso, entre cantares y re¬ 
gocijos santos. A esta séptima edad dábale Joaquín duración inde¬ 
finida, no como los milemiristas que le concedían la precisa longitud 
de mil años, falsa cuenta en opinión del abad (*2). 

lío nos toca averiguar si el abad Joaquín se preciaba de profeta 
ó si solamente ciñó su estudio á comentar los antiguos profetas. Lo 
que consta por cosa indubitable es, que sus predicciones no se ajus¬ 
taron á la realidad de los sucesos. La virtud y devoción del escritor 
dió margen á sus discípulos para graduarle de inspirado, como si 
varón espiritual y profeta fueran una misma cosa - Que al abad no 
le pareciese mal su oficio de adivinador, apenas se puede poner en 
duda, visto el poco recato y la facilidad suma que mostraba en pre¬ 
decir guerras, muertes, hambres, que nunca llegaron á- la realidad, 
de hechos (3). 

ni iluminado, puede sostenerse que nu erró & sabiendas, y que sume ti <5 una y otra vet 
sus escritos al juicio de la Iglesia, ofreciendo retractar lo que aquélla desaprobase.* He- 
tcroetojwx oponoJéift I. p. 463, 

Ü) ViKUHOi Alíbaa Jimchtoi floral t, sí Yíueeatío Bellov&consi credlmus ¡taino 3U»i 
ai vero Trllhcmlo, 1206. Xta Apoealypeim interprétalo a est, ut mandi teros iuum definí' 
reí esso fu tu ruto íntra anuos sexaginta, De sex diébiucondili orbis, leet. YL 

(21 Abrasaron el sfstema (Jal abad Joaquín pocos autores dé los siglos siguientes; en¬ 
tre otros, libertino do Casal is (Dwüpim* *íaJ Vbm Ecctesime), Nicolás de Cusa (Vottjectum <te 
diáb Iw HfívUéimi*), V M r a {Do re$m Chri»U; mac,).. 

($¡ Loa presagios del abad Joaquín se imprimieron en 1626 con el epígrafe Prophmfr 
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Este orden de ideas mal interpretadas dió ocasión A los Frntice- 
los y n otros herejes para con insolencia deslenguarse contra el 
dogma católico y contra la constitución de la Iglesia, si bien el 
EeangeUo eterno se atribuye por algunos A otro escritor diferente 
del abad Joaquín fl). Con todo eso, A los joaquinistas siempre los 
apasionó la golosina á las tres épocas de la revelación, hasta que 
Alejandro IV condenó el Evangelio eterno. Mayor descrédito le vino 
A Joaquín de resultas de haber sido condenada la obra que dijimos 
sobre la Trinidad, en el Concilio de Letrán de ms. En dicho libro 
hacia el autor profesión de triteista, porque con reconocer sólo de 
palabra la unidad de substancia en las tres divinas personas, afir¬ 
maba una tal concordia de voluntades que no era incompatible con 
la trinidad de esencias. El Concilio que anatematizó la obra, se abs¬ 
tuvo de mencionar la persona del autor, el cual había sometido su 
tratado al juicio de la Sede Apostólica. 

Más crédito perdió el nombre del abad con las muchas profecías 
que se le achacaron. El mal estuvo en pasar él las marcas del reca¬ 
to. atreviéndose á vaciar en público sus previsiones sobre lo por ve¬ 
nir t;on excesivo candor; de que resultó no sólo venderse por suyas 
hartas predicciones inverosímiles, mas aun publicarse con su nom¬ 
bre escritos hereticales que nunca brotaron de su pluma (2), si he¬ 
mos de dar fe A los críticos modernos. Rogerio Bacon, en el siglo xm, 
aconsejaba á la Iglesia que consultase las profecías de Joaquín! 
para llegar A conocer con más certeza la época del Anticristo (3)> 
Tan á rienda suelta andaba Rogerio Bacon como el abad Joaquín 
si cosa tal profetizó. Pero los joaquinistas divulgaron sin tiento sus 
chismerías y relaciones falsas, como aquella, que en 13C0 una in¬ 
glesa imaginó que el Espíritu Santo se había humanado en sus en¬ 
trañas para redimir el sexo femenino (4)- Además, los errores de 
Juan de Oliva, fraile menor, que se igualaron A los del abad Joa¬ 
quín, dieron campanada por el reino de Italia. Por todas estas cau¬ 
sas el Concilio de Viena hubo de reiterar en 1311 la condenación de 
los joaquinistas, especialmente porque las sonadas esperanzas del 
Evangelio eterno redundaban en menoscabo del Evangelio de 
Cristo (5). 

Disparate fuera ocupar la preciosidad del tiempo en discutir las 

M¡ abhale Giachhto, é incorporarlas en el Uber NirabUñ, ]tintamente con otros que no son 
suyos, aunque llevan su nombre. 

O) Natal Alejandro, innaetmi^ XIII, cap» III,—El ^úr 6 compilador parece ha- 
Do f lIuan de Paniia, genera! de los Frailea Menores, depuesto por el Capítulo Rene* 
m d0 Ja do 1256* á causa de haber publicado la dicha obra Vhkhtboux: 

****** L I, p, 362 »—Aroestkí, Cotifptio t. ) ( p, lie. 

12) V íQOUrqüx, ¿a# /furas saintá, l I, cbap, Y» 

(3j Si Ecelesm vellct revolvere propheüaa sibyllaé, ©t MerlinÍ T Joaehim, et multo- 
rutii aikírum ínvenlretur aufíldens auspicio vel magia oortitudo do tompore Antichrlstí 

Qpus mtijiw, 17,13, p, 169. 

W D'AltGKKTRÉ, ColiccL judie., t. I f p 203, 

cur^TTt í, ' tKURT * Wóte». aaasmw 1190 ,—Natal Alejandro, HM, ecotes , safe., XIII 

U1.*~Bnoeluardt, &***& sur l'hteL de l>É 0 U?e t ScutmflDL, Dielionu de «reoí 

Joacltím,—F luquet, DieUonn* kéresies, art, J anchi tu . 

LA PROFECÍA .—TOMO III lo 
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CAP* VII*—FALSAS PROFECÍAS ENTRE CATÓLICOS. 


Profecías de los Papas desde Martino V hasta el Anticristo, atribuidas 
al abad Joaquín, tan desdichadamente compuestas, que más pare¬ 
cen compendios históricos que presagios de Jo por venir. Sea cual 
fuere su autor, bastaría el ver al Antieristo asomar luego después 
de Gregorio XV, para quitarle el lauro de profeta (1), 

Emulo del abad Joaquín fué Amoldo de Vilanova, médico 
español, natural de Cataluña, profeta de representación, intérpre¬ 
te famoso de sueños, condenado por la autoridad de la Iglesia, Tan¬ 
tas opiniones, repugnantes entre sí y contradictorias, se han divul¬ 
gado acerca de este personaje, uno de los más célebres en la histo¬ 
ria científica de España, que será fuerza dejarlas aparte, por ceñir 
el discurso á los hechos positivos que hacen á nuestro propósito (2). 

La manía principal suya fue la de vaticinar. Siguiendo el hilo, 
que el abad Joaquín había tomado, cuando andaba con el hipo de 
señalar fechas y especificaciones á las cosas futuras vistas por San 
Juan en su Apocalipsis, Amoldo quiso enlazar las predicciones apo¬ 
can pticas con cálculos astrológicos, de cuyo maridaje nacieron la 
Exposición del Apocalipsis la Introducción al libro de semine Scriptu* 
rarum, De advenía Antichristi et fine mundi y algunos otros libros, 
donde en son de profetizar, desatina con terrores dogmáticos y se 
desata en diatribas contra las costumbres del clero. Como en una 
de sus profecías avisase el advenimiento próximo del Antieristo, no 
solamente exhortó á los religiosos de varias Ordenes, mas aun al 
Sacro Colegio de Roma trató de estimular para deshacer las tramas 
del enemigo común. Un médico convertido en teólogo y en predica¬ 
dor, no podía menos de despertar quejas mezcladas con denuncias, 
como en verdad las despertó, siendo ellas ocasión de levantarse 
una polvareda espantosísima entre los agraviados y el agraviador, 
pues como tal se presentaba Amoldo en sus escritos y censuras. 

No obstante la con donación de su libro De advenfu Antichristi , 
hecha por la Sor borní, el Papa Bonifacio VIII, atento más á su 
ciencia médica que á sus extravagancias teológicas, después de 
mandarle retractar, nombróle médico pontificio, avisándole primero 
que no se metiese en teologías si quería medrar en palacio. Sirvióle 
de freno la benignidad del Papa; mas poco tiempo le duró al visio¬ 
nario la quietud y silencio. La causa de romperle fué una visión 
que conviene contar como él la cuenta, dice Menéndez Pelayo ¡porque 
acaba de dadnos idea del triste estado de su cabeza* Paseábase en ve¬ 
rano por cierta capilla , meditando si escribiría ó no sobre el fin del 
mundo , cuando se le apareció una «maravillosa escrituraé (según 
otra relación suya) oyó una voz que le decía: «Sede cito et zúmbe*. 
Para convencerse más abrió una Biblia y leyó: «Sede cito et scribe 
quodett ñique cogitas* ¡pareciénd&le que estas palabras eran de letra do- 


(1) LECA-N L% Dictiomi. dea Miradas , arl. Papes. 

í2) Salí# ai campo de la luz la persona de Amoldo, libre do nubes y confusiones 
biográficas, por obra del escritor Menéndea Pelayo en bus llaterodoxQ» espatlükia, t* t 
lib, III, cap, III. 


Biblioteca Nacional de España 






U!L ni,—LA PROFECÍA EN APARIENCIA, 275 

ble más gruesa que lo demás del texto . Y abriéndole después vi ó que es¬ 
taban en la misma letra que lo restante, y entonces *m convenció » de 
que había sillo milagro x en vez de convencerse de que la primera vez 
había visto visiones. Prosiguió registrando el libro, y halló este lugar 
délos Proverbios: «ko mines pestilentes dissipa nt civitatem»; y como si 
estas palabras hubiesen sido para él un rayo de luz, tomó papel, finia 
y pluma, y comenzó d escribir con gran rapidez un tratado , al cual 
sirven de lema estas palabras, donde uno por ano intentaba deshacer 
los reparos que el Papa había puesto á su opinión de la próxima te¬ 
nida del Anticristo tachándola de temeraria . Pensó ocultar aquel es¬ 
crito; pero apenas lo había acabado, se le anunció que el refrendario 
apostólico subía é su habitación. Procuró Amoldo esconder el manm 
crito, mas no pudo. El Cardenal lo leyó todo, y se quedó con él, después 
de alguna, resistencia del médico. Y al cabo de un año «se había multi¬ 
plicado el libro por todas las partes del orbe cristiano», lo cual (dice 
Artíoldo) estriba profetizado en el capitulo XXXVI de Jeremías (I). 

Conforme al relato de esta visión, no fueron la humildad y la 
mansedumbre (virtudes propias á los que se mueven por el espíritu 
de Dios) las que más descollaron en el hombre que blasonaba de 
tener del cielo comunicaciones inmediatas. Mal hallado con la com¬ 
pañía del Papa, sin soltar de la mano la pluma ni de los labios la 
queja, trabó amistad con los reyes de Aragón y de Sicilia, Aquí lo¬ 
gró faina de intérprete de sueños. El rey B, Fadrique de Sicilia ha¬ 
bía tenido en su mocedad ciertos sueños, en que se le mostraba la 
reina su madre con el rostro cubierto, diciéndole: Hijo mío, te doy 
mi bendición, para que en todo procures servir á la verdad. Consultado 
el sueño con teólogos, le dieron por vano. Tornó su madre á visitar¬ 
le en sueños, mandándole que llamase á Amoldo y le comunicase la 
visión, A ésta siguióse luego otra, en que se le dejó ver su madre á 
cara descubierta, rodeada de gran resplandor, en la mano una 
corona preciosísima, y di jóle: esta corona llevarán en la cabeza. 

A la consulta del rey no halló Amoldo la menor dificultad en 
responder que aquella visión en sueños no habla sido ilusión sino 
cosa del cielo (2); lo cual va confirmando con lugares comunes de 
Escritura, que ninguna correspondencia tienen con el caso actual. 
Pero la simpleza del intérprete, si no queremos darle nombre de 
mirlado orgullo, échase más de ver cuando hombreándose Amoldo 
con los teólogos de su tiempo, llega á confesar que ninguno, sino 
sólo él, habla atinado con la verdadera interpretación (3); especial¬ 
mente, que para dar color á su arrojo alega los merecimientos de 
entrambos reyes de Aragón y de Sicilia, cual si se los hubiera Dios 

(1) fíeUrodíxxó* españolee 1 1.1. p. 471, 

(2) Quod enim vklcbnua ín sanan io tnm froqueníer non oral lllusio, cacles! ís 

Vi lio, IbidL, /I p-o lidien, p, 724. 

(SJ Unde non debatís mirar! si visto non fult iocapta vel Intel 1 ocia per Jilos qulbus , 
eommnnieasiis, MUjí vero non moritis meta, eeü solo beaoílelopietatlsaeternae suffra* 
Kamlbus 1 et puto merítls fratrls vestri el vestid* datus est ¡tilelleotus vistonie* Ibid., 
p, 725, 
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á él revelado. Estas señales deberían ser bastantes para contar al 
Ir or cat Ilñn en el numero de los falsos intérpretes y de los pro- 

STnSTSlS »*■ «■**> « l» 1 *r/ lnarla <? és n ,ué 

ül» m s QÚe puro «b! che falsedad i ilusión, poro Amoldo no 
¿fper l.ó que podía Haberla, 0 ai lo sospeohó no la tuvo por d.gna 
C(ir examinada con más cuidado y recelo. 

Lo nue acaba de dar al traste con su espíritu profetice, es aque¬ 
lla furía con que procede en la interpretación de este sueño y del 
í n Taime II alío parecido al de su hermano Fadnque. De poca 
de t D , tí hi materia de entrambos sueños; mas el mtér- 

‘i manera de cernícalo se fui » 
£do“ las nubes de su destemplada cólera, y desde allí, sin mis 
motivo que su habitual manía, comienza i embestir con arañazos a 
frailes ¡i predicadores, i. inquisidores, acusándolos d todos de mi¬ 
mos km £ de corruptores de la sana doctrina, sin exceptuar de 
euos jueces, o Aüoatólica, porque al remate de su furibunda 

repelones a > true »o trordo contra el Romano PooHflce con estas 

amenazas:' Si la Silla Apostólica mira con descuido las denuncia» de 
} r m tad seguros que Dios dentro de tres años ejecutará en 

dlaSigos tan terribles, que los orientales // occidentales se llenen de 
6 ' j n . Air¿ fin ^articular antes de ausentarme t ■■ 

^'con’ fsto se graduó Amoldo de falso profeta, de mal reforma¬ 
dor más de loco que de cuerdo, siquiera le admitiesen a particular 
d ’ Sn n Taime v D Faclrique. Errores dogmáticos no se le notan 
^Sumitos anenos'han quedado. Secuaz suyo fuéel franciscano 
Tu n de Rupescisa, PerataUada, Rippacisa, Ribatallada, que por 

iodos esos nombres se le conoce. Mostró inclinación á profecías y vi- 
íodos e.n de Anioldo; señalar fechas y nombres a los 

vaticinios del Apocalipsis, y esgrimir la 

, - „ ^vvcHimhrps de los eclesiásticos, ÍUefOli sus aos principa 

%SÜT «narista rabioso. El primer Anticristo habla de 
T de Baviera, en el año 1366. Después viene un cisma espan- 
t h . \ la muerte del Antieristo seguirán cuarenta y cinco anos e 
áuerrat Luego convertidos los judíos, habrá.mil alio. d.pM¡» 

SSbMÜ. y torpezas. En lo mds recio del pesti- 

--- partí «itisauod Deua Intra praodiciuin triennium facial in 

(1) Si vero neglexoril. certi «wwddentalttn* ad aluporom, ot qualia di- 

ea terribílisslnia judióla, ut emt orion^ d A ind p . 7 M—BtVADKKBIRA: ‘Otra 

eam vobls ante recessum „ gandes siervos do Dios, para tener por 

señal ponen «lgimW hombros exjwrimentado JE g0glar y i ega dice que tiene 

sospechosas las revelaciones > ’ ^ roan^eereia á tercera persona, y mucho más 

de Dios, liara reprender <5 avisar des lg _ lt ” gp debe particular reverenda ó res- 
S sacerdote 6 prelado, 6 _ Jj ua q fift confundo y turba con cato el orden que 

peto; porque no ea Sata gu -oapto, 7 P ^ ^ oa m0nor MÍml de 80r falso pro teta cuando 
Dina Lleno puesto en su I 8 leBl “* . , t() ¿ i og mayores y auperlorea que Dina nos 

•siembra'en d puob o poca A JL r Xa porque nunca el espíritu de Dios aa coa- 

UtL n, cap, XX, 
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lenoiat diluvio saldrá el segundo Anticristo á revolver y turbar la 
tierra con los argaviesos de su furiosa corrupción, Pero descarga¬ 
rán las nubes lluvaceros de rayos y centellas que le consuman á él 
y á sus partidarios- Tras esto el fin del mundo y el juicio final (i). A 
la hora de ahora deberíamos hallarnos nadando en el Jordán de la 
paz y cofradía milenaria, si el alquimista franciscano no hubiera 
sido un profeta de farsa. 


ARTICULO II 


1, La Edad Media.—Rogerio Flaco n.—2. Falsos profetas durante el Cisma 
de Occidente.— 3. Predicciones astrológicas- —Pedro de Ailly*— Pedro 
Turrel*—Ricardo Koussat.—4. MiguelNostradamus*—5* Cornelio Agrip- 
pa,—Cardan o, —Para celso,—6. Regiomont&no, - Kepléro- —Diego Arias . 
- 7, Vaticinios sobre la Compañía de Jesús, 


i * En la Edad Media no faltaron predicciones falaces, compues¬ 
tas por hombres vanísimos, que ai bien no presumían de profetas, 
hacían alarde de antever las cosas futuras por la contemplación 
de los astros, Rogerio Bacon, de cuyo arrojo en elogiar al abad 
Joaquín va dicho poco ha, puestos los ojos en el cometa de 1264 pro¬ 
firió el siguiente dictamen: Siendo producido el cometa de 12U4por la 
influencia de Marte, es su aparecimiento belicoso que amenaza al mun- 
do entero con discordias, tumultos, batallas, etc. Si este cometa volviese 
á aparecer, nos hallaría prevenidos, tanto más, cuanto que no habiendo 
síntomas de otra nueva aparición, su influencia se ha hecho sentir ya, 
según hemos visto f en Febrero y Junio para la Francia, y en Marzo y 
los demás meses para la Alemania é Italia. Este cometa anuncia gran¬ 
des acontecimientos .; estad prontos para que los sepáis sobrellevar (2).— 
Como Racon formaba en la fantasía la planta de su discurso, no es 
de maravillar le saliesen al revés los pronósticos, pues es gran ver¬ 
dad que habló esta vez adefesios como otras muchas, 

2. Entre las más lamentables desventuras del Cisma de Occi¬ 
dente, poderosas á postrar los ánimos más curtidos en el sufrimien¬ 
to, ha de contarse la osadía de los falsos profetas, cuyo número iba 
en aumento al paso que crecía la dificultad de distinguir al Papa 
legítimo, porque el dolor de esta incertidumbre tenía las almas en 
congojosa inquietud, cual si se hallase la Iglesia santa á dos dedos 
de su ruina. Voz común era, que el Anticristo habla llegado ya, y 
que el mundo estaba en vísperas de tener fin. ¿Quién era el Anti- 
cristo del Apocalipsis? El Papa, respondía un inglés, sin rodeos, en 

(t) MenJísjpejí Pela YO, Heterodoxos españoles, t, I p p, 500, 

($; Predicción copiada á la letra, de La* Profecías en relación al estado actual y al des¬ 
tino futuro del mundo, libro impreso en Lérida, año 1871, sin nombre de autor, pág, 372. 
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un escrito del año 1300; respuesta, que se fué presto derramando, 
en son de profecía, por Italia y otras naciones, hasta hacer electo 
en personas de reconocida virtud (i). No fuera eso lo peor si so capa 
de semejantes predicciones no hubiesen prevalecido otras mucho 
más perjudiciales, de que se aprovechaban los herejes para conver¬ 
tir en interés propio el infelicísimo estado de la Iglesia, porque 
cuando andan revueltos los humores, las falsas profecías suelen ser 
en manos de díscolos el instrumento más á propósito para cizañear 
entre los fieles, con achaque de reducir el clero á la estrechez de la 
pobreza apostólica. 

Ejemplo de tamaña osadía descúbrese en el ermitaño Telésforo, 
cuyos vaticinios son tanto más dignos de memoria, cuanto fueion 
más en número los ejemplares que de ellos se divulgaron, como lo 
prueban los diezisiete manuscritos citados por el alemán ¡ asioi en 
su IRetoña de loa Papan. La suma de la profecía se compendia en los 
puntos siguientes.—El Cisma es el castigo de los pecados y vimos 
de la Iglesia Romana y de todo el estado clerical. En el año 1393 
llegarán las cosas á su fin. En ese año al Antípapa (quiere decir, al 
Papa de Roma, que era Urbano VI) le cortarán el hilo de la t ida 
en Perusia. Muerto él, vendrá la renovación total de la Iglesia, con 
la vuelta del clero á la pobreza apostólica. Pero la persecución de 
ios eclesiásticos durará por más tiempo. Después sobrevendrá un 
nuevo Emperador y un nuevo Papa. El nuevo Papa, que se llama¬ 
rá Pastor angélico (2), quitará A los alemanes la corona imperial, y 
se la pondrá al rey de Francia. Entonces Jerusulén será conquista¬ 
da, con que se efectuará la unión de lá Iglesia latina con la iglesia 
griega. — Tal es, en resumen, la profecía del solitario Telésforo, que 
dicen nació en Cosenza y moró en Tebas de Egipto. 

El intento del profeta pica más alto de lo que á primera faz pa¬ 
rece. El Gran Monarca francés y el Pontífice Samo son los dos qui¬ 
cios en que toda la profecía se revuelve, conforme álas trazas am¬ 
biciosas de la nación francesa, que en el capitulo próximo veremos 
campear con más claridad (3). No le podía faltar al ermitaño vati- 


m Pastor; Giovaimi (tollo Cello, qui tu béa tifié par la Bulto, oroya i t alora, coniuie 
tant d'autres. á 1» prophétie do la fíu du monde,-La croyance á la verntó do lAnteclirlst 
ot ti ‘un fanx Papo se propagan do nouvenu daña lo nord do l’t tallo. Hütoire des Papes, 

trad. 1868, t. I, pag. 103. , 

[2] El renombre Pastor aplicas se inventó para significar, que en los postreros 
años del mundo ilustrará la Silla Apostólica un Pontífice samo y angelical, quien apre¬ 
tadamente vinculado en religioso afecto con el Gran Monarca lia de preparar el mundo 
al advenimiento de Jesucristo. Los catálogos do empresas papales, de que hablamos en 
ol artículo antecedente, níiro. 0, dan oportuno lugar al Pastar an¡jvUc,u; especialmente la 
Profecía Pontifical ahijada áS. Ma isquias le coloca entre loaseis postreros Pontífices. 
Al ermitaño Telésforo no se le podía pasar por alto esc Postor a»aeUeal, tan á proposito 
para campanear el fin del mundo. Pero los compositores de almanaques políticos se 
hubieron de llenar de empacho después de levantar tanta camera. Sobre el Popo AauiUco 
véase DOELLIXGER, WeiMagungetisgtaube, 1871, pag. 369 

(8 Pastoíi: Cfittn prophétlo n’est, (lana son ensemble, autre chose que le programo» 
dos espéranees ot des ambltions pol(tiques de la Franco, rovétu d'imo ternas prophétiquo 
tres on faveur au moment oñ 11 se pubjiaft íTCsí. des Papes, t. I, pag 105. 
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cinador quien le diese cruel mancuerda. Poco habría sido mostrarle 
la falsedad de aquellas arrogantes predicciones* de cuya verifica¬ 
ción no había entonces suficientes indicios, como no los hubo des¬ 
pués; más adelante pasó el valeroso impugnador Enrique de Lnn- 
geostein en su libro Contra quemdam eremita m de ultimi» temporibus 
mtkinantem nomine Telesphorum (l)* Yendo á la raíz de las cosas, 
alza primero el docto alemán la voz contra el prurito de profetizar 
que á la sazón señoreaba los ánimos; después condena por ridículos 
los vaticinios del abad Joaquín y de Cirilo, remedados por Telósfo 
ro, parto de selladas visiones; luego hace mucho hincapié en la re 
forma del estado eclesiástico, demandada por el ermitaño profeta, 
mostrándole que si los clérigos abusaban de sus bienes, no era razón 
esa para metérselos á saco, pues la misma había para despojar á 
los legos, que no los empleaban mejor; señaladamente, que esa con 
ftscacíón de bienes eclesiásticos no se encaminaba á reformar la 
Iglesia, sino á deformarla y destruirla, como la quisieron destruir 
los sectarios de los dos siglos antecedentes, so pretexto de echar 
mano á las rentas eclesiásticas, con doctrinas pestilentes envueltas 
en forma de vaticinios. 

Lo que en esto linaje de contenciones hay que tener siempre á 
ia vista, es el origen de los escritos. Ni el ermitaño hablaba por sí, 
ni el teólogo alemán discurría por su cuenta: ambos á dos represen¬ 
taban, cada cual, su partido; aquél el ciernentísta, éste el urbanista; 
aquél abogaba en favor del Papa de Aviñón, Clemente Vil, ampa¬ 
rado por Francia; éste en favor del Papa de Roma, Urbano VI, pa¬ 
trocinado por Alemania. Comoquiera que ello fuese, las resultas do 
ia profecía del ermitaño, á pesar de la maciza refutación del doctor 
alemán, fueron dar alas á una desaforada chusma de falsos profe¬ 
tas, que con color de vaticinar lo por venir, pregonaban la victoria 
del un Papa contra el otro, no sin echar á los eclesiásticos la colpa 
de aquellas discordias (2). El confutador Langenstein señala con el 
dedo las-osadías de los muchos pseudoprofet as, que tumultuaria 
mente algareaban, los unos en pro, los otros en contra. Además, 
sabemos cómo un tal Camaleón notificaba ai mundo, que el empe¬ 
rador alemán, después de apoderarse ele Roma, trasladaría al impe¬ 
rio de Alemania la Silla del Papazgo (3). Una «Profecía» de Í3&5, 
dice Pastor, termina con un aviso á los que la den u conocer 3 amones¬ 
tando á ledos que trace cada cual la prevención necesaria f estoja 
abrigo seguro en las cuevas ó en la cu tabre de los montes, antes de des¬ 
cargar la tempestad, y haga provisión de mantenimientos para todo u n 
me${ 4). En ninguna edad había adquirido tanta opinión el espíritu 

(1) Publicóle OH 1721 él diligente Pez on su r/iejiutnís atusedot* navi&ís*, t. I, p. 2, 
pag.606 

(2 1 * * 4 Pastor: Preaquc lautea les prophétlteR du tampé, repelen! te ori: M&lheur au 
clorgél^Voyea, par axample, Ja PrepUcai a da Tan nm M datss JeCod. 20í> de i a BíbllothAque 
d f Eioluttaedl* tiisí. des Ptipes, t, I, pag, Í.6Í»* 

PASTOR, Ibld.. póg. 107 ,—BaLRMBIER, Gran Cisma, pítg, J9G. 

(4) Ibid., pág. Uih 


Biblioteca Nacional de España 






280 CA¡\ Vil.—FALSAS PROFECÍAS ENTRE CATÓLICOS- 

de mentira, fomentado por las voces proféticas, como en aquel tiem¬ 
po de con fusión, á fines del siglo xiv, cuando las escuelas teológi¬ 
cas andaban divididas en puntos de suma importancia, cuando los 
obispos no hallaban camino por donde rastrear la legitimidad del 
supremo Pastor, cuando las naciones cristianas padecían agonía 
suspensa, sin norte fijo á donde volverse, por la mal segura obedien¬ 
cia á Pontífices entre sí coh ten dientes. 

¿Qué diremos, cuando los predicadores convertían la cátedra del 
Espíritu Santo en trípode pitónica, donde romper en extravagan¬ 
cias de fantasía, á título de profetas? El obispo de Cambray, Pedro 
de Ailly, dejándose llevar del ruin ruin esparcido por los falsos mís¬ 
ticos, no reparó en notificar un día desde el pulpito, que dentro de 
quince afios reinaría el Anticristo, Habrá señale decía, en el sol, 
en la lana y en tas estrellas; el sol son los prelados 9 la luz de su sahidit- 
lia se apaga; la luna son los príncipes, el fulgor de su justicia se obs¬ 
curece; las estrellas son los numerosos vasallos í la grada se va extra¬ 
ñando de todos ellos (i ). Ponderado el desacierto dfel atrevido pre¬ 
dicador en este jaez de predicciones, añade el escritor francés Sa 
lembier en su defensa: Ailly fué mas afortunado cuando fundándose 
en cálculos astrológicos, predijo en 1414 la revolución de 17 #9 (2), Nó 
la predijo él, sino por manganilla, recantando 3a predicción del ma¬ 
hometano Albo masar, como luego se dirá. 

Hasta qué punto de frenesí hubiese el arte de pronosticar encen¬ 
dido los cerebros, decláralo otro sermón predicado por el mismo 
Pedro de Ailly, en que sostuvo el orador que Cirilo (falso profeta) y 
Joaquín de Flora (otro iluso; podían ladearse con San Juan Bautis¬ 
ta y con San Juan Evangelista, Más; Clemengis, amigo y discípulo 
del predicador, compuso un tratado especial De Ántiehnsta, ortu- 
ejus mía f moribus et operibm, donde le describe con sus propias se' 
fíales, cual si le conociera de trato. Lo mismo hizo Thierry de Niern; 
el cual preguntado si el cisma y sus circunstancias eran los verda¬ 
deros indicios precursores de la venida del Anticrísto, respondió: 
Sin duda , si hemos de dar fe á los historiadores y profetas. No es aquí 
para echado en olvido un romero que preciándose de ser el Profeta 
Elias, con ínfulas de tal anunciaba para muy en breve un terremoto 
que cerraría el plazo de la vida humana (3), El desorden, que en 
aquel aciago tiempo reinaba, hacía corriesen sin tino estas y sein#- 
profecías, con tanto más general aceptación, cuanto la gente 
se hallaba menos dispuesta para distinguir la verdad de la mentira. 
En una palabra, concluye Pastor, agüella fué una verdadera inunda 
cién de profecías, concernientes al fin del cisma, las cuales todas remb 
taron en vergüenza y confusión de sm autores (4). ¿Qué pensaría luego 
el Papa Martirio V de los pseudoprofetae y pseudoprofecías, que 


(1) Serano III, Be Domini* 

(2; El Gran Cisma de Occidente, 10na, pág, 157. 

(3) SALfSMmeiL El Gran Cisma t pág, 157—PASTOR, Hist, des Papes, t. I, pag. 187. 
441 Wat* des Papes, t I, png, 167. 
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tantas cabezas habían calentado, cuando en 1417, después de trein. 
ta y nueve años de trastornos, sentado en la Silla pontifical vió res¬ 
tituida la paz á la Iglesia, trocada en mar de leche la marejada, 
tabaola y confusión de tan espantoso cisma? 

3. Lugar es éste nmy á propósito para dar cuenta de varias 
predicciones astrológicas, que van insinuadas al fin del capítulo 
primero de este tercer libro. Principiemos por el pronóstico que 
propuso el judiciario Cardenal Pedro de Ailly, en su curioso libro, 
Tractatm de Concordia Astronomías cum Jheologia, de 1390, en, esta 
forma: Si el mundo llega á durar hasta aquellos tiempos (hasta el 
año 1789), lo que sólo Dios sabe, habrá de haber entonces muchas, 
grandes y maravillosas alteraciones y mudanzas en el mundo, y par¬ 
ticularmente acerca de las leyes (1). Hablaba el Cardenal astrólogo 
con esta aseveración, teniendo puesta la mira en una de las con¬ 
junciones del planeta Saturno, que se había de cumplir el afio 17 ko t 
conforme lo tenía pronosticado en el siglo x el famoso AJbumasar, 
cuya predicción no podía ignorar el sapientísimo astrónomo, según 
lo dicho más arriba, pág. 41. 

Del pronóstico hecho por Pedro de Ailly, fundado en el de Al¬ 
bum asar, se aprovechó, un siglo después, el maestro Pedro Turre!, 
astrólogo y rector dejas escuelas de Dijon, en su libro intitulado 
La periodo, c'est-á-dire, la fin du monde, coníenant la disposition des 
ckouses terrestres par ta ver tu et influente des corps celestes, 1531. El 
texto francés vuelto en romanee dice así: Dejemos de hablar dé las 
cosas acaecidas y de las que acaecen, sabidas de todos si no son igno¬ 
rantes, y hablemos de la octava máxima y maravillosa conjunción, 
que los astrólogos dicen se cumplirá por los años del Señor 1789, con 
diez revoluciones saturnales; y además, veinticinco años después, será 
la cuarta y última estación del aUUudinario firmamento. Consideradas 
y calculadas todas estas cosas, concluyen los astrólogos que si el mundo 
llega á durar hasta aquellos tiempos, lo que sólo Dios sabe, grandísi¬ 
mas y maravillosas mudanzas y alteraciones habrá en el mu ndo, aun 
m las sectas y en las leyes . La razón es, porque entonces con las revo¬ 
luciones de Saturno se efectuará la conversión y revolución del supe¬ 
rior cielo firmamento, por ta cual las cosas antedichas y las mudanzas 
de sectas han de sobrevenir; de donde concluyen los astrólogos , que 
cerca de los años sobredichos el Ánt¡cristo con su ley y condenable secta 
se armará contra la ley de los cristianos . Y aunque no esté determi¬ 
nado el tiempo de su venida, y no pueda saberse con humana certidum¬ 
bre, con todo eso , indeterminadamente hablando , puede formarse pro¬ 
bable sospecha y verosímil conjetura, que en los tiempos arriba dichos 
vendrá el Antier teto, atento que, en opinión de aquellos astrólogos, des¬ 
pués de Mahorna ha de venir un hombre poderoso, que constituirá mm 
ley inhonesta, mentirosa y mágica . Por esto puede opinarse, por pare¬ 
cí Si munduB usque ad Ola témpora doraverit, quod sola a Deim novit, multa timo 
nrngnao et mí rabiles aUamloGes mimdl et mu tallones futurae suitt, él maríme cima 
logea 
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vida inducción, que tras la secta de Mahoma, no vendrán otras que tan 
del Anticristo (l)»— Más adelante pasó el Maestro Turre 1 en la pre¬ 
dicción moruna, asentando la venida probable del Antierlsto en el 
afio 1789, sin estar en la cuenta de la secta luterana, más Eunesta 
que la mahometana; doble engaño que cubre de oprobio la arrogan¬ 
cia del astrólogo francés, con haber sido pingüino. 

Repitió el mismo plagio en £l afio 1550 el canónigo Ricardo 
iíoussat, en su obra intitulada Rkctpsodie de Vétaf et mut aitón des 
tempe, prouranf par auctoritez de V Ese ripiare sainete et par raisom 
mtrologales la fin du monde estro prochaine. La predicción está con* 
tenida en estos términos: Ahora digo yo t que nos hallamos en instante 
y nos acerca m os al punto de la futura reno ración del mundo , dentro 
de unos 248 años (conforme al cómputo común de los historiógrafos), 
contados desde la fecha de la compilación del presente tratado (2), En 
otra parte afiade: Vengamos á tratar de la grande y admirable con¬ 
junción que los señores astrólogos dicen acaecerá en los años dd Núes 
tro Señor 1789, con diez revoluciones de Saturno} y además, unos 28 
años después será la cuarta y última estación dd altítudinario firma 
mentó* Imaginadas y calculadas todas estas cosas, concluyen tos as¬ 
trólogos sobredichos, que si el mundo dura hasta aquel tiempo, que tí 
sólo Dios es conocido 7 grandísimas, maravillosas y espantables mu¬ 
danzas y alteraciones habré en este mundo universo f aun en las sectas 
y en las leyes (3).—-La predicción del canónigo Roussat no se djfe 
reneia, como se ve, de la de Turre!, y con la de Pedro de AUIy tie¬ 
ne común la segunda parte. Estos pronósticos iban cobrando fama 
en el siglo xvi por el reino de Francia, como lo avisaba Antonio 
Couiilard en su libro Contredicts, impreso en París el afio 1560, di 
cien do; Andaba de boca en boca una profecía, en virtud de la cuate! 
mundo planetario f emblema del mundo político ó social, estaba amaga- 
do de una inmema revolución que empezarla en 1789, cuyos efectos 
quedarían atajados ó destruidos á los 25 años ^4). 

Las tres predicciones antecedentes dan de si tres números nota¬ 
bles, 1780,1793, 1813: el primero representa el afio de la gran revo¬ 
lución francesa, el segundo el reinado del Terror, eí tercero la caí* 
da de Napoleón y el restablecimiento de los Borbolles. ¿Fueron, 
acaso, profetas los astrólogos que predijeron cosas al parecer tan 
puntualmente verificadas? No, por cierto: no fueron profetas porque 
las cosas predichas no se Verificaron como ellos las imaginaban* 
Ellos presumían que el Anticristo iba á venir á fines del siglo xvni; 
en eso erraron, porque no vino: ellos anunciaban una revolución 
universal; en eso se equivocaron, porque fué sólo particular del 

** V 

(i) El torio fraileé!, do estilo anticuad*/, que tenemos ú la vista, está osa! entendido, 
y P e,;>r traducid6 en castellano por el autor incógnito dé Lm Profecía*, p, 374.-~Farte de 
él va copiado arriba, p. 40, 

Í2i Quiere decir ei canónigo de Lanares, que habiendo impreso su libro en 15S0y 
añadiendo 243 años, en 1793 tocaría el man lo d su remate final; 

Í3J PAgs. Sil y l&í de la edición hecha en Lyom eí año 1550. 

(4) Véase lo dicho más arriba al fin del capítulo primero* 
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reino de Francia: ellos asentaban que por aquel tiempo baria Sa¬ 
turno su postrera revolución; en eso se engañaron, porque sigue 
aún dando vueltas en su carrera, sin ganas de parar: ellos dieron 
por averiguado que después de la secta mahometana seguiría la del 
Anticristo; en eso* ando vieron ciegos, pues no barruntaron la secta 
de Latero, mucho más fatal que ia de Maboma, ¿En qué acertaron, 
pues? En declarar, medio á tientas, que en los años 1789 y 1793 ocu¬ 
rrirían en el mundo grandes y admirables trastornos; y aunque lue- 
ron grandes en Francia, dejaron en paz las demos naciones de Eu* 
ropa- Medio á tientas dije, porque el mundo estelar no es emblema 
del mundo terrestre, ni es posible sacar de la revolución física de 
Saturno ia revolución política y social de la mínima parte del globo 
terráqueo, 

4, Entre los pseudoprofetas cristianos se levantaron en el si- 
sdo xvi, hasta dar en tas estrellas con su fama, ios médicos astrólo¬ 
gos tan empinados como ignorantes, tan temerarios como duchos, 
sólo hábiles en el arte de encantar al vulgo necio* Miguel Noslrada- 
mus ganó faina de profeta, no obstante los yerros graves que le 
notaron sus compañeros de profesión en el conocimiento de las es* 
trellas; él, con'todo, prosiguió componiendo almanaques, insertando 
en ellos predicciones sobre asuntos públicos, y haciendo alarde de 
listo conocedor de lo por venir. Por fortuna, no dejaron algunos su¬ 
cesos do coincidir con el texto dé sus predicciones; razón bastante 
para que sus calendarios no solamente anduvieran en las manos de 
todos con reputación de profóticos, sino hallasen gran aceptación 
en los palacios de los príncipes. Ardid del astrólogo fué hurtarse a 
lo público, emparedarse en su casa, tomar la soledad por compa¬ 
ñera, propalar que tenía, su estudio en el escondrijo de un profundo 
sótano, donde trabajaba A ia luz de una lamparilla inextinguible y 
donde ningún mortal podía descender sin exponerse á muerte se* 
gura. La vida misteriosa del meditabundo charlatán hizo que los cu¬ 
riosos le mirasen con cierta veneración, acompañada de grave te¬ 
rror* A las zumbas de sus contradictores respoftdia desdeñoso, mos¬ 
trando no sentir el escozor de la matraca* La experiencia de sus 
frecuentes lapsus linguae, enseñóle la traza de hacer impenetrables 
sus c once pto s, t \ ue fué entra pa ríos e o n enigma ti cas v ooes, sí n n u n - 
ca poner en claro el conocimiento de la cosa. Porque tenía pot má¬ 
xima, con los necios hablar en necio; con lo cual daba al vulgo lu¬ 
gar para descubrir honduras de misterioso sentido en la algarabía 
de sus palabras (1)* 

Escribió el libro de las Centurias > donde con ponderativo len¬ 
guaje intentó entregar á los venideros de pe á pa descrita la hísto- 


ü) El epitafio de su sepulcro contiene lisonjas pueriles de su espíritu profetico, e» 
esta forma*— O* M. Ossa Hlarlimmi Míclmelis Nostratlami. xmlm omulutn mortaHum Ju¬ 
díelo digni, cujas pene divino enlamo, totlotí orbís ex ustrorum inftuxu íuturi evontus 
conacrlberemur. Ylxit anuos LXII, tnonsoa VL r diefl XVií, Oblit Bnlone CIO IQLAVL 
Quieten] póster i ne inyidete. 
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ría de los dos mil años siguientes (desde 1553 hasta 3797). Compren¬ 
de el libro entero diez Centurias, cada Centuria consta de cien re¬ 
dondillas á la francesa; en todo, cuatro mil versos, disparatados á 
más y mejor, sin sentido ni cohesión, llenos de barbaridades y ga¬ 
zafatones (l). 

A pesar de los desatinos y ficciones de las Centurias, increíble 
parecería se hubiesen hecho de ellas tantas ediciones, hubiesen lo¬ 
grado tantos comentadores y hubiesen conseguido tanta reputación, 
sí no constara el ardoroso afán que lleva los hombres á conocer lo 
por venir aun ¡V costa de dolorosos escarmientos (2). Nostradatnus 
escribía versos fuera de propósito, echaba predicciones de bóbilis 
bóbilis con mil impertinencias, que si alguna vez daban en el blan¬ 
co, no era porque el autor adivinase ni tratase de ello, sino por pura 
tontedad suya. Cuando en las dedicatorias de las Centurias significa 
que por arfe de astrologia vino en conocimiento de lo que predice, 
no hace sino venderse por iluminado y exagerar sus propias fanta¬ 
sías; pero, en realidad de verdad, ni entiende palabra de lo por ve¬ 
nir, ni conoce por el forro la historia del mundo venidero. La astro- 
logia fué la nube vagarosa en que el vate se envolvió; aplicar la luz 
á la nube y deshacerse como por encanto, es todo uno (3). 

Pero su fama creció imponderablemente al resplandor de una 
redondilla de la primera Centuria, escrita después de sacar el ho¬ 
róscopo de Enrique II, cuya muerte trágica querían todos leer pre- 


(1) He aquí algunos ejemplos: 

Están! «sais de nuíet seoret estude, 

Seúl reposé sur la «elle iPaerain, 

Fifi Dibe exiguo sortant do solitud©! 

Fait prosperar qul n’e&t á orolro vain. 

La verga en maín mise au mil leu dea branohoB, 

De l'outfe il maullé et le limbo ©t lo piedj 
Un poiir et vais Iromitsent par les manches: 

Splondor divino. Lo divin pros s'assied, 

Quand la llotier© du tourbillon versée t 
Et seroiit faces do laura mantean* ©onverts, 

La republiqua par gens nouveaux voxéo, 

L r ors Planes et rangos juguerom PimlVQH. 

Far 1* uní vera aera faíc! un mon arque, 

Qu’on paix et vio no sera loñguornent; 

Lora se perdra la pisca tu re barque, 

Sera regle on plus grane dotrímenu 

Chasséa aeront pour fairo long combat, 

Par le paya seront plus fort gravez, 

Bourg et citó anront plus granel debat, 

Careas, Narbonne auront cceur espronez, 

L'cclJ de lia yo n no sera des titeó, 

Quand ñ sea pieds lee a Seles failliront, 

Loa deux do Breas© auront constitué 
Tnrin, Terso! que Gaulals fouloront. 

De esta hechura son ios mil cuartetos, 

(2) DiettOHnwrc des Mimóles, arl. Nontr arfa mus. 

(8) GuiKAtm, Concordante do I histoirc aveo les CenÍMdty*—TBÉ&DQ&E BoüTS, Jfewwfh» 
CQnsídértiíwHs sur les Grades* 
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dicha en ios cuatro versos (l) de Nos tr adamas, á quien Catalina de 
Médicis había encargado este agüero y los de los príncipes. Pero en 
realidad el astrólogo presenció la muerte de Enrique II, y nunca 
quiso dar un comino por su misma predicción ( 2 ). 

5 . Cornelio Agrippade Nettesheim, nacido en Colonia el aEol486, 
de familia principal, se pasó del tumulto de las armas al retiro de 
las ciencias..Ño le procuró descanso la soledad, porque su natural 
inquieto y extravagante en todas partes le deparaba reyertas y sin¬ 
sabores. Luisa de Saboya, madre de Francisco I, nombróle médico 
layo; pero tuvo que desprenderse de él, porque con verle tan afi¬ 
cionado á leer en las estrellas la suerte futura de los reinos, no le 
podía sacar, como deseaba, el pronóstico de los acaecimientos de 
Francia. De hechicero le acusaron los que leyeron su Tratado de 
la Filosofía oculta. Ello es que pasó casi toda su Vida a la sombra. 
Bien merecida tuvo la cárcel un hombre alocado, que atribuía sus 
infortunios á la envidia de sus enemigos. Llegó su bobería hasta el 
caso de ofrecer al emperador Carlos V inmensos tesoros por arle 
de magia. Semejante propuesta basta para entrever qué linaje de 
profecías serian las suyas. Bodino cargó la mano sin piedad sobre 
el libro cuarto de La Filosofía oculta. Juan Wier, aunque defendió 
como pudo á su maestro, llamó abominable y blasfemo este famoso 
libro cuarto, que parece bien auténtico. Con gran cautela rehusó 
Agrippa confiar á la prensa sus revelaciones, que le habían traído 
espinado el corazón toda la vida. Algunos ocultistas han creído que 
los ritos de los modernos magos provienen- de Corneüo Agrippa (3-)- 
• A la categoría de estos filósofos pertenece Paracelso, médico en ■ 
tonudísimo, tan pagado de si, que en la primera lección que explicó 
á sus alumnos, mandó quemar las obras de Galeno y de Avicena, 
protestando que el cielo le habla enviado al mundo á él por rejhr- 
mador de la medicina. Dios le habia revelado el secreto de la alqui 
mía y el arte de prolongar la vida sin término: con semejantes em¬ 
belecos daba papilla á sus discípulos. Erasmo, en la Vida que de 
esie empírico escribió, relata hechos singulares sobre el trato que 
tuvo con el demonio- Sea de esto íq que fuere, si Paracelso cosas 
ocultas adivinó, de mil erró novecientas, y las que acertó más íué 
por yerro que por tino (4). 

■Ü) El cuarteto dice aM: 

Le lian jeune le vieux sarmentera; 

En ebatnp bellíque par singular dual 
Daos une caga d*or lea yen* luí creyera, 

Deux platees une, puii niourir: son cruel i 

En un torneo, Montgommeri sacó los ojos a! rey Enrique II con la punta de la Ifiüaa. 

Í2í Frllek, Biogruph. imiwrs., aru Nostrndamu* — LeüAKÜ, Dtetivnn. det mirarte*, 

tirt. 

(3) Feller, Blógraph* univcrs,, &rt. Agrippa .—JiJUO BOISi Le IV* liVTO ÓO la Philúsú- 
J>A« úGculttí ÜX ACornelias Agrippa uno ré puta lian unfverseUe d'árohbsoroier. On sait 
L'bis taire do son ehien nolr quí était, parait-U. le diablo. Elle a serví ji Goethe. Bodtn oat 
ptHir luí satis pttié. Le Satanismo él la Magia, 18ÍÍS, p, 3&H. 

H) Feller, líiúgrapk . f t* IX ,p. 376* 
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Contemporáneo suyo fué Jerónimo Cardano, nacido en Pavía el 
aflolSOi, tan loco y rematado como él, tan dado á la astrotógía * 
como el que más, de forma que el P. Kircher en su Mundo subterrá¬ 
neo le pinta dominado de la demonpmanía, y Bayle, en su Dicciona¬ 
rio, íe describe charlatán, fullero, bellacón y gran canalla. De sus 
profecías hemos de pensar serian tales cual era el espíritu familiar 
de que presumía andar acompañado. 

A los astrólogos de la Edad Media les pasó por el pensamiento 
la traza de usar figuras emblemáticas para predecir con menos 
descrédito cosas futuras; los emblemas abren á la fantasía campo 
vastísimo y exponen menos la autoridad del profeta- Juan Lieoh- 
tenbergcrs» tomando pie de la conjunción astronómica qpe había de 
efectuarse á primeros de Abril de 1464, comenzó á .profetizar descri¬ 
biendo con imágenes una historia fantástica de pestes, guerras, 
hambres, exterminios y muertes que debían verificarse en todo el 
discurso de aquel siglo hasta el afio 1567. No será menester tras he 
dar aquí sus profecías: véanse retazos de ellas en Leeanu (i)* Una 
cosa es en ellas de notar, de singular consideración, la omisión del 
protestantismo, que en este intervalo había de trastornar la Europa 
y ser el suceso más importante de la época. ¿Cómo el presunto pro¬ 
feta no barruntó la próxima rebelión del fraile apóstata? Sin embar¬ 
go de este silencio, todos clamaban reforma, todos la tenían por ne¬ 
cesaria; sólo el profeta alemán hace caso omiso, con no caérsele de 
la pluma la paz, concordia, reformación de costumbres. Digo mal; 
la figura de un fraile que lleva á caballo sobre si un demonio, pa¬ 
rece aludir á Lutero; mas al pintar después al diablo huyendo del ‘ 
fraile, se pone en contradicción con la historia, y malbarata el es- 
pirita profetizo que se gloriaba de poseer. 

6. A Regio» ion taño, llamado así de ESMgsberg, en la Franco- 
nía, donde nació en 1436, se le atribuye una insigne profecía. Astró¬ 
logo era, famosísimo en su tiempo, consultado, por sus conocím len¬ 
tos astronómicos, de sabios y próceres. La profecía del Regiomon- 
taño Juan MUI ler fué ésta: el año 1688 será desastroso para todo d 
universo, por la conjunción de los planetas mayores que en dicho año 
He ha de efectuar. Ño faltan escritores que prohíjen este pronóstico 
á Gaspar Bruch, que fué el primero que le publicó (2), Sea de esto 


(1) btcUomi* (fea tf*¡Vacies, L II, p. 700. 

{¿} En su. Qtiwporicou testifica haber hallado en la abadía de Cartel, en el alte Fsleth 
nado, los versos de Muí ler, que dicen así: 

Fort mil le expíelos a par tu Virginia anuos 
Et port quinientos rursua ab orbe datos, 

Octuages !wm octavos rntrabilís anuus 
Ingemet et aecum tristia multa ferct. 

Si non boc anuo totus malus occidet orbls, 

Sí non hi nibllum térra fretrumque rueut p 
Cuneta lamen suranm volventur el alta dcorsum 
trapería; et luctue un dique grandía orit. 

Pero muchos críticos juagan que el autor de loa versos latinos fué el propio limad*; 
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lo que se fuere, los versos del astrólogo se acomodaron después con 
sus respectivas alteraciones, á los afios 1788 y 1789, en que aconte* 
cieron los trastornos de la revolución francesa (l). Mas ni aun vie¬ 
nen bien á los fines del siglo xvm los desastres vaticinados, porque 
ni fueron universales, ni las conjunciones dichas los llamaron sobre 
Francia. Cuando los estrelleros intentaban dar á comer sesos de 
asno, los primeros en rebuznar eran ellos, con las garatusas de lí¬ 
neas y coluros imaginarios. 

5. De la misma harina son las predicciones de Keplero, dieta- 
das por el cometa que se dejó ver el afio 1604. Conocidos son, dice, 
varios vaticinios de Jos mahometanos, por los cuales se quiere probar 
que va llegando el tiempo en que ha de acabar su religión* Poréeeles á 
ellos que Dios ha querido indicar eso mismo con el encuentro de la nue¬ 
ra estrella en Sagitario con el Sol y Júpiter, que ellos dicen favo¬ 
rece é los er¿sítanos f mientras que Marte favorece d los turcos, de lo 
cual se concluye astrológicamente la victoria total de la religión cris¬ 
tiana contra la secta de los mahometanos (2). — La predicción de la 
ruina del mahometismo por la aparición de un cometa, es desatina¬ 
da predicción, tan desatinada como las del Dr, Diego Arias, que ha< 
blando del antedicho cometa, dice así: Influye este cometa grande 
seca, grandes vientos, terremotos en el aire, grandes encendimientos de 
fuegos, varias figuras, muertes de todas clases y suertes dé ganado, ex¬ 
traños animalejos que consuman gran parte de los frutos de la tierra t 
particulares enfermedades de sequedad, de tabardillo, cámaras colé¬ 
ricas y de sangre, fiebres ardientes, causones, erisipelas vejigosas, en¬ 
fermedades carbunclos , Dios nos guarde de peste; particularmente 
amenaza á la gente mal mantenida; y porque el signo donde está este 
cometa, es Sagitario, trabajo pasarán las dignidades eclesiásticas y re - 
IjgiosaH de particulares enfermedades, muertes y pérdidas de hacien¬ 
da. Habrá algunas muertes repentinas; amenazan á los fuertes y ro¬ 
bustos, á los sanguíneos y los ricos, á gobernadores de provincias y 
ciudades, á letrados, procuradores y médicos, peligrosos partos y nota¬ 
bles trabajos á las preñadas* Las ciudades y reinos donde, más efecto 
tendrá este cometa serán en los sujetos al signo de Sagitario, En gene¬ 
ral amenaza á nuestra España, porque la gobierna el Sagitario, pero 
será poco d daño; algo más será en el de Andalucía, menos en Casti¬ 
lla, más en Lisboa , Galicia é Indias Occidentales por razón de que se 


sí bien Eegiomontano lo sería del pronóstico, que no puede ser más pedestre y ridículo* 
El beber presenciado en aquella época turbulencias civiles de gran momento, pudo dar 
pie á Brviscb para componer el pronóstico. 

(1) LeganL T , Bidionn, des mímeles t flrt. mía,—* Véase cómo el Jí bro Las Pro- 

peiiisj pág 375, trae la forma de la predicción: «Después de mil años cumplidos desde 
el parto de la Virgen, y transcurridos además setecientos años, el año octogésimo octavo 
será admirable j traerá consigo tristes Infortunios, 8i en este año no os herida de muerte 
toda la raza perversa, si la tierra y el mar no se reduce á Ja nada, ú lo menos todos los 
imperios del mundo serán trastornados, y en todas partes habrá gran llanto.*—Loa so- 
UcientoM cilios en lugar de qci¿«*feHÍat muestran la interpretación hecha por ios comentado' 
res de Al bu masar, que en el año 1789 esperaban el universal trastorno del mundo. 

(3) Tomado de Lm Profecía*, p. 376. 
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inflaman estas exhalaciones en ¡a cuarta meridional, y cortan á la oc * 
c ¡dental, llene este cometa con m planeta Júpiter dos ruines acólitos 
que le oprimen, uno meridional que e$ el planeta Marte, otro peor ó tal 
es el planeta Saturno occidental. Marte influye á Africa guerras civi¬ 
les, robos, crueldades, muerte de gente noble y poderosa**. El otro acó¬ 
lito, que es el planeta Saturno occidental influye también d la miserable 
Africa más t rabajos de los que yo por escrito puedo decir (1). Y Los va 
especificando el Dr. Arias con igual flema que La que tuvo Repleto 
cuando con el mismo cometa quiso dar un bote de pala á toda la 
morisma, ¡Cómo los ingenios echan á perder ías prendas con que 
naturaleza los dotó! Que un triste módico, Diego Arias, se desento¬ 
nara subiendo de punto las influencias cometales, alguna excusa 
merece; pereque todo unKeplero, astrónomo tan envirotado{á quien 
debe la ciencia la memorable hazaña de haber fijado su asiento en 
la masa del sol para regir desde allí con sus leyes inmortales los 
cursos de los planetas), cediendo á la corriente común, en vez de 
enfrenarla, diese cuerda á la crasa ignorancia de los plebeyos, es 
cosa para quebrar el cuerpo de risa, 

6* Séanos lícito romper aquí el hilo de los tiempos, para anu¬ 
darle después, pues viene il buena sazón, el mencionar una profecía 
rara del abad Joaquín, de quien va hecha memoria hartas veces. 
En su interpretación del Apocalipsis, comentando la figura del An¬ 
gel de Füadelfia, dió el abad calabrés la noticia de una Orden reli¬ 
giosa que había de florecer en la Iglesia de Dios. He aquí literal¬ 
mente sus palabras: Es razón que la Iglesia conciba un cierto enten¬ 
dimiento espiritual nuevo, es á saber, hijos de promisión, y prole más 
espiritual que las otras, esto es, la misma orden designada pos desús ¡ 
la cual orden, más amable y esclarecida que las muchas que la prece¬ 
dieron, ha de principiar en el limite del estado segundo, es decir, en la 
sexta edad, si ya no se han visto algunos comienzos de ella, lo cual no 
me consta á mi, porque los comienzos son siempre obscuros y de poca 
monta; pero esta Orden se ha de multiplicar y extender en aquel tercer 
estado del siglo, que vendrá en los últimos tiempos. Esta Orden tomará 
su principio desde la sexta edad del estado segundo, y Yecibirá más 
acrecentamiento en la edad del tercero . Grandes son estos misterios, y 
se.han de escudriñar con diligente consideración.— Hasta aquí la pre¬ 
dicción del abad Joaquín. 

Por estados de la Iglesia entiende el autor épocas largas: el pri¬ 
mero corre desde Abrahán hasta Juan Bautista; el segundo desde el 
Bautista hasta la Edad Media; el tercero desde la Edad Media hasta 
el fin del mundo. Llama sexta edad, ó sexto tiempo, el que va de la 
venida de Cristo hasta el remate final. Supuestas estas nociones, es 
de saber que no faltaron varones graves por su virtud y letras, que 
viesen profetizada la religión de la Compañía de Jesús en el vatiei- 


(1) Breve tratado del cométa que apareció d 28 de Octubre de lf>04, fecha per oi Dr. DÍOgO 
Arias, médico de Cldia. Citado en El Tetetcopto Moderno, 1878, t. I, p, 537. 
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oío del abad Joaquín, especialmente porque dice que Jesús sellará 
la nueva religión con su propio nombre; los cuales discurriendo por 
lo que Han Juan debía participar al Angel de Fíladelfia, lo aplican 
á nuestra Compañía, gozándose en ver á sus pasos abiertas las sole¬ 
dades de la gentilidad y adelantada la conversión de los judíos, con 
todo !o demás que en el cap, III, vera. 7 13, se halla escrito. Ya el 
P. Viegas dió lado á esa interpretación, por no convenir los hechos 
con los dichos (1), y aun puso sospecha en la verdad del vaticinio. 
Lo que va dicho antes sobre la poca gracia en el profetizar que ha¬ 
llamos en eí abad de Flora, sirve para dar por ninguna la profecía 
de que tratamos. 

Otra predicción hay de San Vicente Ferrer, en el librito que el 
santo escribió intitulado De vita spirituali, por estas palabras: Tres 
cosas hemos de meditar singularmente y cuasi de continuo: Primera, 
Cristo crucificado, encamado; segundo,, el estado de los apóstoles y de 
los frailes pasados de nuestra orden, con deseo de conformar nuestra 
vida con la suya; y tercero, el estado de los varones evangélicos que ha 
de venir . Y esto debes meditar de día y de noche f conviene á saber, el 
estado de tos pobrismos, dmplicisimos y mansísimos, humildes, abyec¬ 
tos, unidos entre si con ardentísima caridad, que no piensan, ni ha¬ 
blan, ni saborean otra cosa sino á Jesucristo y ese crucificado; que no 
hacen caso de este mundo, olvidados de si, contempladores de la ¿/forte* 
celeste de Dios y de los bienaventurados, y que por ella suspiran de lo 
íntimo de sus entrañas, y que por su amor siempre están aguardando 
la muerte, y dicen como Sa?i Pablo: Deseo estar desatado y estar con 
Cristo i Esta imaginación te inducirá, m ás de lo que se puede creer , á 
un impaciente deseo de ver llegados aquellos tiempos- Hasta aquí son 
palabras de San Vicente en el capítulo postrero del sobredicho 
opúsculo. 

El escritor de la Vida de San Vicente Ferrer propone la interpre¬ 
tación del vaticinio antedicho en esta forma: San Vicente rió en es¬ 
píritu pro f ¿tico con gran comuelo de su alma (templando con esto sus 
penas ocasionadas de las culpas de aquellos infelices tiempos) la escla¬ 
recida Religión de los Carmelitas Descalzos, su santa Reforma de aque¬ 
lla primitiva Religión y la del mundo por medio de la Seráfica Madre 
Santa Teresa de Jesús y sus Hijos; cuyo espíritu pintó el Santo en lo 
que dejó escrito en su tratado de la Vida Espiritual, capítulo últi¬ 
mo (2). Aunque el Padre dominico apruebe la interpretación del va¬ 
ticinio, no se la saca de la cabeza, sino publícala de parte de otro es¬ 
critor, del doctísimo Gonet, grave teólogo de su Orden, quien sobre 
decir que San Vicente se consolaba con esta profética visión, añade ser 
tradición comprobada en la historia de los Carmelitas Descalzos 


U) Nostrum autem erít, vel ob eaa praeclpue laudas, quas la nobís mínimo aguoecí- 
naiifi,afygniodi expositbmem babero «uBpectam; q liare noa modo nihU de vatlcinii bajas 
síve redíate sive expositlono dofialimis* InApac , cap. III, comment, II, aeot, IIL 
(2) P M. Pe, FraKCISCO Vidal Y Mio6, Hiatoria de íti portentosa Vida y milagro* de Sun 
VicoU* Ferrar, 1735,1ib, H, cap. XXVIII, n. 331. 

LA PROFECÍA,—TOSIO II 19 


5 aNacional de España 






290 


CAP. VI!.—FALSAS PROFECÍAS ENTRE CATÓLICOS 



que en ellos se verificaba la antedicha profecía; asi lo asegura en 
el mismo lugar el P. Vidal y Micó. 

Bendita sea la bondad de Dios, si tuvo por bien abrir la boca á tan 
insigne taumaturgo y profeta para poner en sus labios un encomio 
digno de la Reforma carmelitana. Lo que no sufre la razón ni la 
justicia es, ver aplicado á la Compañía de Jesús el vaticinio de San 
Vicente Ferrer, como algunos varones piadosos pretendieron. Por¬ 
que (fuera de que aquella grandeza de virtud, expresada superla¬ 
tivamente en las palabras del Santo, preferimos admirarla en cual¬ 
quiera otra religión) el no mencionarse en ellas el designio de pre¬ 
dicar, enseñar, administrar sacramentos (que es el blanco de nues¬ 
tro instituto), antes bien el de vida contemplativa perfecta, parece 
significar que no quiso la profecia hablar con nosotros, ni en nos¬ 
otros verificar su cumplimiento. Con lo cual no tuvo bien cuenta el 
Comentador Viegas cuando declinó la honra de la dicha interpre¬ 
tación (l); pero mucho menos lo notaron, según era razón, los que 
nos señalaban con el índice como á religiosos evangélicos aludidos 
en la profecía. Si mucho la religiosa humildad, más la verdad de 
las palabras exime ó nuestra Compañía de la proíétíea alusión. 


ARTICULO III. 


1. Ilusión en el espíritu de profecía. -Casos vulgares.—2. El Padre Méir 
dez.— 3.Nicole Tavernier. 4. Visión deSan AlonsoRodrijruez.—5. Ame¬ 
nazas de Cazotte.— 6. Sor Natividad, sus predicciones.—Elena"VVallraff. 

1. Enojosa tarea seria y de ningún provecho, desarrinconar las 
predicciones de otros astrólogos de los siglos xv y xvi, porque todas 
descubren la misma hilaza, aunque cada autor hiciese muy del pro¬ 
feta. La arrogante presunción, la natural perspicacia, la imitación 
servil, la estólida vanidad eran las inspiradoras de aquellos vati¬ 
cinios, cuando no los entablase la simulación á regla y plomo des¬ 
pués de acaecidos los hechos. 

Antes de entrar en los siglos xvn y xvm, no estará demás apun¬ 
tar algunos ejemplos de ilusión notados en gente visionaria. Ofre¬ 
cióse un día á Santa Teresa de Jesús un labrador, tenido en opinión 
de santo por personas de cuenta, á manifestarle cómo Dios le ha¬ 
blaba y le descubría secretos sobrenaturales. Entendió luego la 


(1) Su tu sane hace iut magna et preclara, ut ob eorum magDÍtudineiu Bumm&eut 
arrogantiao velle qüampmm eorum parleta vel m su i mam aibi asaumere, m agriaquo prás¬ 
ter inodmn fuerU ílionim piolas* qut tana p raed a rain valieíaium posso in no&trani So* 
delatora oadoré* ¿ubi i a anima ai Induxcrunt .„ Atque hace quídam pro ana ín nos pieiato 
ot proponsiono aibi perauasertint vlri ot Huerta et dignitate gmvlssimi, quos nominare 
faoc loco non est necease, qu m tauiou nos ob eorum magnítudinem rata J me in nebí* 
agnoBciraua* et ad abum quentpiam potias ordlnem, quatn noatrum,, referenda osae Bxh 
atímamiiB, quippe qul mínimos nos omnium et inútiles servo® esse fateamnr* Ih Apoca*., 
cap. ni, comment. IX» seot III, n. ü, 6. 
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Santa» que no era aquel espíritu de Dios, y remitiéndole á varones 
■doctos de su confianza le encargó se ocupase en trabajo corporal, 
El buen hombre no se ajustó al consejo, mas en breve echóse de ver 
que todo era vanidad y antojo (i). Be análogos lances se podrían 
relatar muchos, sí no fuesen harto sabidos (2). 

Más que vulgar es el referido por el P. Fr, Jerónimo Planes» 
Franciscano, en esta forma] En lo»principios que comenzaba 4 florecer 
la indita Orden de los Pre mons tratenses,el demonio, en v idioso de tanto 
¡ríen* como aquella santa familia hada y prometía en la Iglesia de 
Dios, embistió como espíritu engañador y venció con este embuste y en¬ 
gaño algunos idiotas y llenólos de sus ilusiones f haciendo que no sa¬ 
biendo antes apenas leer en los libros, dijeran grandes pedazos de la 
Sagrada Escritura, Profetizaron de las cosas venideras muy grandes 
y espantosas profecías, y uno de ellos afirmaba que sabía las Profecías 
de Daniel , y hablaba de ellas algo, siguiendo su maestro y capitán 
mentiroso. Y así trataba de los cuatro, siete y diez cuernos de los reyes, 
y del AtU¡ cristo, con los cuales embustes ya había cogido los corazones 
de algunos más sencillos y simples, y si fuera posible (añade Surio) 
hubiera engañado al varón de Dios, el venerable abad Simón de San 
Nicolás, porque ya había llegado á tanta arrogancia t que predicaba en 
el capitulo á los demás religiosos, 

Y fui cosa donosa ; tomaba por tema aquellas palabras: «estad fuer* 
tes en la batalla y pelead con la antigua serpiente*; pero no podía de¬ 
cir lo que se sigue y «recibiréis el premio eterno *. De esta manera tenía 
engañado y ensoberbecido el demonio á este pobre, y por él á los demás 
con estos y otros embelecos. Y perseverando en ellos vino á caer en una 
gravísima enfermedad, y puesto en ella, lo estuvo más su alma . Por¬ 
que el que profetizaba antes y daba respuestas de las cosas visibles , 
daba oráculos ya de las celestiales, invisibles é inefables. 

Corrieron los religiosos ü darle Extremaunción, y para oír lo que 
decía ; de sí hablaba grandes cosas , pero de muchos de los circunstantes 
decía mayores. De si profetizaba, que aquella misma tarde ó había de 
estar con los ángeles en el cielo, ó con ellos sano en el coro . De los otros , 
'Considerando las buenas prendas de cada uno, decía: á este, estando 
poco ha arrebatado en la iglesia en contemplación de las cosas superio¬ 
res, le vi Mamado á la eternidad, Y á este tono decía mil lisonjas, y con 
¿Has procuraba el demonio desvanecerlos* Otros profetas había á este 
tono de estos idiotas, en los cuales había puesto el demonio apetito des¬ 
ordenado y envidioso de saber como los otros, y por él permitió Dios les 
engañase Satanás . 

Pero viendo los religiosos que todo esto eran ilusiones, vencieron al 
demonio y á s ts falsos profetas, diciendo que ellos no querían creer ni 
oir á ninguno hasta que viniese su Padre y Prelado Norberto; y con 
4so los dejó Satanás, y se fué vencido de la humildad y obediencia (SK 

t'U Vida d# Santa Teresa, por el P. Ribera, líb, IV, cap. XXV,—FuiudaofoníJi, eap. VIII, 

í-ll Sai N'T-JUEE ( UHomme spirümt, sect*IX» cbap. III,AütjRT* De révelatianíbus parí, II. 

13) Tratado dsl emtmem dti la» verdaderas y falsas, 1634, ¡ib. II, cap. XXIV, § 4. 
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2 , No sin profunda atención escribía el F. Rivadeneira, ha 
blando dé lo que en su tiempo pasaba: parece que algún espíritu de 
ilusión anda suelto y desencadenado , y que en la gente hay mucho 
aparejo para ser engañada é ilusa (!)■ Lo que refiere D. Juan de La 
Sal, obispo de Bona en sus Cartas al Duque de Medinasídonia, pa¬ 
recería fábula si no lo acreditase la pluma de tan autorizado escri¬ 
tor* Un sacerdote seglar, por nombre el P* Méndez, en el afio 1G1& 
metió en Sevilla grandísima revolución con sólo publicar que el día 
20 de Julio pasaría de esta vida á la eterna. La predicción fué cun¬ 
diendo entre la gente principal, como cosa revelada por Dios, con 
tanto alboroto y desconcierto, que hasta religiosos cayeron en la 
trampa sin echar de ver la ilusión. No se ahorraba el P. Méndez de 
profecías, á montones se las echaba á quienquiera, corno en las di¬ 
chas Cartas se puede ver* Pregunto yo: ¿qué fines razonables puede 
tener Dios, que es la misma sabiduría, para obrar juntas todas estas 
maravillas? ¿qué confirmación de los misterios de nuestra santa fe? 
¿qué conversión ó beneficio de las almas? ¿qué reformación de costu m¬ 
bres? Yo soy un tonto, y si por un cuarto de hora fuera Dios, se me ca¬ 
yera la cara de mvg&enza de que pensaran de mi, que sin provechos 
manifiestos y sin razones urgentísimas, me andaba haciendo juegos de 
pasa pasa, mediante mi omnipotencia, como palillo de suplicacionero. 
Más tiene Dios en qué entender que estarse regodeando con una beata 
ó con un clérigo, para venirles con chismes y avisos impertinentes de 
cuándo se han de morir, en tiempos que ya su Iglesia no tiene necesi¬ 
dad de estos reparos. Asi explicaba el obispo D» Juan de La Sal la 
pena de su corazón en la carta segunda. Y en la cuarta añade. 1 a 
revelándole Dios, á vueltas de su tránsito, el de otros. A una señora 
muy dama, que tiene buenas ganas de vivir, le dijo el otro di a que irá 
tras el muy en breve, y está para echarse en un pozo, de tristeza. Más 
alegre está otra, á quien ha descubierto que en el cielo le está apare * 
jado un trono de gloria especialisimo. En la Carta sexta refiere otras 
profecías de Méndez, en esta forma; De una señora que ha dias mu¬ 
rió, dijo muy mesurado: penando está en el puvgaiprto, y estará allí 
hasta que yo muera y la saque* Á otra que te contaba sus duelos, la 
consoló con decirle: Mire, aunque yo me muera, llámeme cuando be 
viere afligida, que yo la visitaré. 

En la Carta séptima pinta el docto escritor el espectáculo del 
anunciado fallecimiento. Luego añade: lites cuando vieron que eni 
pasada la hora y no se moría, todos, uno en pos de otro, se fueron 
cabizbajos á sus casas, dejándolo en el altar, donde acabada la misó¬ 
se ludió sólo en su cabo; y sin decir palabra ni despedirse de sus hijas, 
se fué á esconder á otro retiramiento de mujeres ruines r que llaman la 
Galera, A propósito de este suceso, ingiere La Sal por vía de entre¬ 
tenimiento otros muchos lances de falsas profecías, que dan harta 
luz para reconocer el espíritu de ilusión, antes insinuado por Riva- 


(1) 2Yaf. íJü ki tributación, lib. II, COp. XV* 
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dcneira. Después manifiesta su parecer respecto de Méndez por es¬ 
tas graves palabras: Sí no es Dios, ni aun el demonio^ quien le dice á 
la oreja tan grandes desatinos, y si él no tiene malicia ni habilidad 
para fingirlos, queda sólo que se los represente su misma imaginación, 
gue se apodera de él con tañía violencia, que le da d entender que es 
IMos quien le repela este secreto, y es otro, con otros mil tvampanto* 
jos, al modo que vemos cada día en la casa de los orates, á uno que 
dice que es Dios Padre , y otro que es el Gran Turco. Falleció Méndez 
lio A 20 de julio, sino á 30 de octubre, después de muchos dias de ca¬ 
ma, sin aquel pretal de cascabeles, con que trajo al retortero toda 
la ciudad de Sevilla, como asegura La Sal en su Carta octava* Lo 
que más espanta en todo el curso de esta tramoya es, cómo no hubo 
en una ciudad tan principal quien fuese A la mano al iluso, ni le 
diese un caritativo consejo, con haber tribunales á quien tocaba de 
derecho impedir, ó siquiera examinar, las causas de tanta revolu¬ 
ción y escándalo como en aquel mes padeció la gente devota de 
Sevilla (l)* 

, 3. Salgamos de España para asombrarnos de lo celebrada que 
era Nicole Tavernier en París por la reputación de santa y de pro¬ 
fetisa admirable. Hablando de las cosas de Dios, explicaba lugares 
de Escritura dificilísimos con tanta lucidez, que los doctores más Fa¬ 
mosos la oían hechos estatuas de piedra, atónitos y espantados. 
Predecía lo futuro, penetraba lo más secreto, hasta avisar á los mo¬ 
ribundos los pecados que habían omitido en la confesión. Cayó en¬ 
ferma de gravedad, dtéronía por muerta, estaban á punto de ente¬ 
rrarla, cuando vuelta en sí, súbitamente, manifestó que de aquélla 
no moriría. 

Estos y otros semejantes hechos, fuera del estilo ordinario, es¬ 
parcieron por doquier la fama de su virtud. Los grandes del reino 
se encomendaban en sus oraciones, los ecíeéiásticos la consultaban 
con respeto, los religiosos la reverenciaban humildes, no había 
quien hubiese en ella reparado falta ni imperfección alguna. Entre 
otros avisos, participaba al pueblo, que si se arrepentía de sus pe¬ 
cados, presto amainarían las calamidades públicas* Por su dicho 
acudía la gente á confesar y comulgar. En muchas ciudades de 
Francia se mandaron rogativas públicas, porque á Nicole le pare¬ 
cía bien. En París se hizo una, á que asistió el Parlamento, acom¬ 
pañarlo de embajadores y magnates, con infinita turba de fieles, 

(i) Bivadeneirai * Estos a ño a pasados han sido muchos loa ejemplos o ti Lisboa, Be- 
vÜIn, Zaragoza, Valónela, Córdoba, Murcia, y en la misma corte del Rey, pareciendo 
Ufi&s mujeres con llagas, otras con raptos y arrobamientos fingidos, otras con otros ora* 
htmes, y algu nos también haciéndose profetas falsos y verdaderos embaí dores* y algu¬ 
nas cosas de estas con tanta apariencia de verdad, que no solamente la gente vulgar 
quedé engañada y persuadida, sino también muchos varones graves, letrados y siervos 
de Dios las creyeron, acreditaron y predicaron y extendieron por el reino y fuera de él; 
y sí el Santo Oficio de la Inquisición no pusiera la mano, y no averiguara la verdad, y 
castigara los culpados! por ventura duraran más estos artificios y embustes* Pero con el 
fatigo bc atajó el mal, y se deshicieron los enredos y marañas qusen muchas partes ha¬ 
bían comenzado, ^ Vida do S- Ignacio, lib, V, cap. X* 
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porque se atrevió la Nicole á intimar al arzobispo que si no se efec¬ 
tuaba la procesión, lo pagarla él con ía vida antes de acabarse 
el año* 

Una dama, por nombre Acarie, que en religión se llamó después 
Sor María de la Encamación, oyendo y viendo las maravillas de 
Nicole Tavernier, entró en sospecha de mal espíritu, pues se le ofre¬ 
ció que no podía ser de Dios, sino del demonio aquel extraordinario 
aparato de santidad, si bien no podía negar que las predicciones de 
la joven se habían hallado conformes con los efectos, A la conje¬ 
tura de la dama, que estaba en sus trece, juntáronse luego ciertos 
barruntos de otras personas que observaban de cerca las cosas me¬ 
nudamente. Los barruntos y conjeturas al ñn trocáronse en total 
certidumbre, cuando la señora hubo sometido la doncella á una 
prueba perentoria. Con ocasión de haberla hospedado en su casa, 
púsole en las manos una carta cerrada y sellada, donde habla antes 
metido pedacitos de papel menudísimos casi invisibles. A cabo de 
algún tiempo pídele á Nicole la carta, y le pregunta sí se le habla 
ofrecido tentación de leerla. Responde la joven redondamente que 
no; mas los papelitos, que al abrir ella la carta se le habían caído 
sin estar en la cuenta, eran irrefragables testigos de su curiosidad 
y de su embuste, pues mostraban que su negativa á la pregunta era 
mentira de A dos, duplicada falsedad. Entonces acabaron de palpar 
con las manos que Nicole Tavernier distaba mucho de aquella tan 
pompeada santidad. Esta caída en el tendido lazo, fué principio de 
otras mayores. 

El demonio, corrido de verse al sol, se escondió dejando libre el 
campo de sus travesuras. Y digo el demonio, porque desde aquel 
punto perdió Nicole la apariencia pomposa de su virtud tan por 
extremo, que en lugar de la lumbre extraordinaria notábase en ella 
una ignorancia crasfsinía, en vez de la exquisita devoción ni humor 
le quedó para pasar una hora en la iglesia. Casó contra la voluntad 
desús padres, hízose calvinista, bien que después abjuró la herejía. 
De esta historia tenemos abonados testigos (i), que prueban cómo 
sabe la humana miseria sacar del pecho ficción y falsedad, y tam¬ 
bién cómo alcanza el demonio soplar al oido verdades que él se co¬ 
noce, vistiéndolas con vislumbres de claridad para engañar más al 
seguro con disimuladas mentiras. 

El glorioso San Francisco de Sales, hablando de Nicole, dice así: 
En tiempo de Sor María de la Encarnación, una joven de baja ralea 
padeció un engaito de los mas dificultosos de imaginar: el enemigo, en 
figura de Nuestro Señor, se entretenía con ella rezando con voz tan me¬ 
lodiosa que la tenía de continuo arrobada y fuera de si... Tantas reve¬ 
laciones tuvo, que la abundancia hizo á muchos varones esph ituales 
caer en sospecha. Una muy peligrosa recibió f que indujo á hacer pru eba 


(!) F, SAI>T-Jtra£, LVimttíní* $pirifucl t 1.1, ehtp. III.— F. FOüTLARU, Un mát sur léi vi* 
siom, 1&83, p. 30. 
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de la santidad de esta criatura* Para esto, pusiéronla en casa de la 
Beata Sor María de la Encarnación, que d la sazón era casada . Es- 
tan do de ca m a ver a; con el trato desabrido del difunto señor Acaríe, 
descubrióse que la doncella no era santa, y que su mansedumbre y hu¬ 
mildad eran de oropel, de que el enemigo se valia para dorar las píl¬ 
doras de su ilusión; en fin, todo el mundo entendió que era aquello un 
amasijo de falsas visiones. Tocante á ella, se echó de ver que no sólo 
no engañaba por malicia, mío que ella era la engañada, no teniendo de 
mparte más culpa que la complacencia en estimarse por santa, y el 
gasto que hacía de algunas ficciones y dobleces por sustentar ¡a fama 
de verdadera santidad. Todo esto me contó d mí la Beata Sor María 
de la Encarnación, Para que veas, hija mía, la astucia y sagacidad 
del enemigo, y cuántas cosas extraordinarias hay que deben infundir 
sospecha (i), 

4* En las Vidas de los Santos lanzan rayos de claridad las pre¬ 
dicciones al justo verificadas, según consta de lo dicho en el capí¬ 
tulo postrero del libro anterior. Mas como ei autor de ia profecía 
sea Dios, permite á las veces la divina Majestad en sus fieles sier¬ 
vos apariencias y asomos de predicciones que están muy lejos de ser 
en hecho de verdad profecías. Algunos casos harán mostrable esta 
proposición, San Alonso Rodríguez, que fué verdadero Profeta (2), 
estando, por los años de iSOtí, á vista del mar tuvo una rara visión, 
que nos dejó escrita con sus propios caracteres en esta forma: Más 
le aconteció d esta persona, que estando un día donde tía la mar, rió 
en ella una grande armada, y sin darse cato de tal cosa no habiéndo¬ 
sete ofrecido pensamiento alguno de tal cosa, á deshora que vi ó la ar¬ 
mada vió también que en ella iba Jesús d la delantera della, y la ar¬ 
mada como llena de un ejército de ángeles , y á la postre la Virgen Ma¬ 
ría; de condición que el primera era Jesús y á la postre de todos la Vir¬ 
gen María que la guardaban como por guarda y retaguarda* Sobrerí- 
nole d esta persona sobre esto la declaración, y es que con este tan 
gmn socorro del cielo había de venir el Rey co n su propia persona con 
grande ejército, y que había de conquistar toda la morisma y sujetar¬ 
la, y ella se convertiría con gran facilidad á la fe de Cristo Nuestro 
Señor. Y d esta persona allá dentro de su corazón se le atentaba que 
pasaría ansí, sin poderlo contradecir y echar de sí del todo, Y con ha¬ 
ber pasado algunos años esta visión, y él la desecha de sí, con todo eso 
no puede desecharla de su corazón que no haya de ser y haber efecto 
por mas que hace, y que la victoria será tan grande cual por ventura 
Rey cristiano haya tenido jamás , y resultará en gran gloria de Dios y 
bien de las almas. Hasta aquí el santo escritor en un libro de su maño 
marcado con la letra N, pag, 144, 

Los coevos de San Alonso no ponían duda en que el piadoso va¬ 
ticinio había de tener efecto. El P. Nieremberg dice de él lo siguien- 


(1) AjjiVpm spiriiwelíús, livra II, ép. XXIII. 

(2) Véase Ub. II, cap. XII, art. IV, a. 1. 


Biblioteca Nacional de España 




296 


CAP, Vil,—FALSAS PROFECÍAS ENTRE CATÓLICOS, 


te: Le fué dicho al Venerable Hermano Alomo Rodríguez de nuestra 
Compañía de Jesús t que aquella armada era figura de una que había 
de hacer el Rey de España, en la cual él mismo en persona había de 
pasar á conquistar todo el paganismo é infidelidad* Conviene esta Uo- 
fecía con la del Bienaventurado Nicolás Factor, de la religión del Se¬ 
ráfico P . San Francisco (1). No se alarga á tanto como el de Nierem- 
berg el texto de San Alonso; ciñese á la morisma, que era la que 
hacia estrago á la sazón en el Mediterráneo con sus corsos contra 
las naves cristianas* Tampoco dice el Santo que el monarca hubie¬ 
se de ser español, bien que el P. Marimón en la Vida manuscrita lo 
da por averiguado* como quien podía saberlo del mismo Vidente, 
cuya alma dirigió por largo tiempo. El P. Colín en la Vida im¬ 
presa de San Alonso está contento con un Rey cristiano; Arcángel! 
no se pone en dar alcance al misterio, aunque apunta la visión* Los 
biógrafos franceses, casi todos, aun el trasladado por los PP, Bc- 
1 andistas, la pasaron en silencio: recelarían que resultase en des¬ 
doro del Gran Monarca, sobre quien se han echado cuentas alegres 
en todo el último siglo, corno luego se dirá. 

El escritor Furió, compendiador de Colín, ve cumplida la profe¬ 
cía en la conquista de Marruecos por la escuadra francesa en 1830. 
Seguramente que los musulmanes no han entrado en el gremio de 
la Iglesia hasta la hora presente, ni llevan camino de entrar. Antes 
que entreguen al cetro de la Iglesia católica las comarcas que le 
han arrebatado, tiempo y mucha gracia de Dios será menester* La 
predicción de San Alonso no señala número de años: el sentido más 
obvio parece ser que la España católica de entonces, así como era 
señora de ambos mundos, haría también que la Media Luna adorase 
al Sol de la eterna verdad. Si tal es el sentido de la predicción (y 


es fácil hallarle otros), hemos de concluir que por más asentada que 
tuviese el Santo en su pecho la conversión de los moros, no se ha 
obrado hasta hoy. La predicción, aunque asertiva, careció de efec¬ 
to, y una predicción sin efecto pierde el timbre de profecía y pasa 
á la condición de piadosa creencia. El celo fervorosísimo que le 
dictaba esa creencia, no traía envuelto el rayo de la divina revela* 
ción; muy superior es el espíritu de profecía al espíritu de celo 
apostólico. 

La predicción de San Alonso no puede explicarse por la del Bea¬ 
to Nicolás Factor. San Alonso hizo la suya en Mallorca, el año 1606, 
como consta del manuscrito citado; el Bto* Nicolás hizo otra pare¬ 
cida en Valencia en octubre del año 1571, tres meses después que 
el santo Hermano pasó de esta ciudad á las Baleares (2). San Alón* 






11) Cnrio.ttt /¡loa., líb. JL Gap. LIXL 

(2) Refiere el P. Fr. Joaquín Company en l a Vida dei Uto. iMrató* Fao/or, que dedica¬ 
do el sierro de Dios Nicolás á los rigores de la penitencia, llamó un día a[ enfermero y 
le dijo, que hallándose las armas católicas en inminente peligro, convenía acudir á la 
oración y rogar por el feliz suceso. RecÓgense los dos en la Iglesia á orar. A Job altas 
Itoras de la noche desencadénase un viento huracanado, mata las lámparas repentina* 
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so anunció la ruina total del islamismo, el Bto* Nicolás profetizó 
la derrota del Mam en las aguas de Lepanto. Esta fué verdadera 
profecía, aquélla no lo pudo ser. Quizá el Santo Hermano Alonso 
tenia conocimiento de los vaticinios divulgados sobre la destrucción 
de la morisma por un monarca francés, y añadiría su voto á los 
deseos de tantos fieles. Ello es que ó interpretó mal su visión, ó no 
la recibió del cielo. 

Muy de reparar es la simplicidad de los españoles que en el si¬ 
glo xvii se coronaban con el pensamiento de ver al monarca uni¬ 
versal del mundo sentado en el trono de España. El P. Fr. Pedro de 
Santiago, en un sermón que predicó en la Traslación de las reliquias 
del Apóstol Santiago , el año de 1638, trajo á este propósito el vatici¬ 
nio de la Sibila Entren: Leo conteret regionem Assiae, ut eonfrin- 
gat eapita bcstiae. Confirman lo dicho, añade, con lo que profetizó así 
San Nicolás Factor , referido de Navarra de Játiva, Y el l\ Fr . Anto¬ 
nio Daza , cronista de la sagrada Orden de Sán Francisco, apoya una 
revelación, que en el diá de la Vísitación tuvo la Hermana María, 
monja lega de Santa Clara y de célebre santidad, en que le dijo Cñs- 
to: *Yq levantaré d España } y le daré cetro y corona sobre todas las 
provincias del mundo, y acabaré en ella la grandeza que está comen¬ 
zada del fuego de mi amor.» Que porque ésta no sea sola, diré otra del 
Hermano Alonso Rodríguez, religioso lego de la Compañía de Jesús. 
La va el orador exponiendo y aplicando á la monarquía universal 
de España, Luego acude al capítulo LX del Profeta Isaías, donde 
se lee: Qui su ni isti, qui ut nubes volant, et quasi columbas ad fenes- 
tras sitas? Fundado el predicador en varios autores, no solamente 
opina que el nombre de paloma alude á Cristóbal Colón, pues en la¬ 
tín se dice Calumbo, sino que el Profeta Isaías promete á los espa¬ 
ñoles el dominio universal. Y da la razón , dice, el haber escogido 
Dios al pueblo español por instrtímenlo de su gloria. Finalmente, 
aquel ángel que vió San Juan en ©1 Apocalipsis con el pie derecho 
sobre el mar y el izquierdo sobre la tierra, señala á un rey de Es¬ 
paña, segñn lo intérpreta Vechieto, cuyas palabras alega el ora¬ 
dor, concluyendo: Este es el lenguaje de este autor, y no español. No 
se apura el P. Fr. Pedro al considerar que la monarquía española 
en tiempo de Felipe IV más estaba dando vaivenes para caer que 
ostentando esfuerzos para aumentarse. Al contrario, aquí es donde 
aprieta con más ardor la fuerza del argumento, sacando de Isaias 
que un pueblo mínimo como el de España podrá contra mil generación 


Enema, azota fas paradla eon estruendo * «No t© aguates», dice Nicolás al compañero es¬ 
pantado del fragor Al poco rato prorrumpo en alta voz.- «¡Victoria! ¡victorlal ¡victoria! 
Malioma será humillado y nuestras armas exaltadas.* Cal Id entonces el compañero, y 
al día siguiente le preguntó qué significaban aquellas voces de la noche. Respondió el 
Bto. Factor: *D. Juan de Austria alcanza hoy cabal victoria contra la armada turca; do 
aquí ha de provenir ol restablecimiento de la paz y la seguridad del cristianismo, con 
gloria do nuestro monarca Felipe, Guárdame secreto esperando á que Ja nueva so divul¬ 
gue.* El día 7 de octubre de 1571 pronunciaba Nicolás las palabras dichas; en el propio 
día ganó España la famosa victoria de Lepante* Biografía 1853, t* VI, p. 116» 
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neg, y vencerá lo fortiaimo del mundo, y que esta acción se la apropia 
Dios á si. Con esa libertad de interpretar se deleitaban aquellos 
hombres. ¡Cuánto tiempo perdido! El rey Felipe IV, que en su capi¬ 
lla real ola este sermón, no dejaría de hacerse cruces. 

5. De otra laya son las profecías de Cazotte, hombre probo, 
aunque de imaginación vivísima y de religión harto dudosa. En las 
Obras póstumas de Laharpe insertaron los editores una conversa¬ 
ción sostenida por Cazotte de sobremesa con ciertos filósofos en 
1788, Tomando la mano, en tono muy serio, dijo: Señores, huélgmn- 
se sus mercedes en buen hora, verán ustedes toda esa grande y sublime 
revolución que tanto ansian. Bien saben ustedes que yo soy algo profe 
ta. Digo y torno á decir que la verá n; pero, ¿saben ustedes lo que tendrá 
á ser esa revolución, para■ ustedes, para los que están presentes aquí? 
¿Saben ustedes la consecuencia inmediata de ella? Usted, Condorcet, 
espirará tendido en el sítelo de una cárcel; usted morirá del veneno que 
trague para escabullirse del verdugo, del veneno que la fortuna del 
tiempo le obligue á traer siempre consigb.~¿Qué diablos le han metido 
á usted en la cabeza, le dijeron, esa cárcel, ese veneno, ese verdugo? 
¿Qué tiene que ver todo eso con la filosofía y con el reino de la razón ?— 
Eso es lo que digo yo, en nombre de la filosofía, de la humana gente, de 
la liba fad, en el reina do de la razón acabarán ustedes asi como digo; 
y ese ha de ser el reino de la razón, porque entonces ella tendrá tem¬ 
plos, y no habrá en toda la Francia sino templos de la razón.—A fe 
mía, dijo Chainpfort con risa desentonada, no será usted uno de los 
sacerdotes de esos tiempos.—Creo que no; pero usted, M. Champfort, 
que lo será y á justo título, se cortará las venas con veintidós navaja- 
zos, y con todo eso tardará meses en morir. Usted, M. Vicq d’Azir, no 
se abrirá las venas por sí, pero después de mandárselas abrir seis te¬ 
ces en un día por acceso de gota, acabará á la noche. Usted, M. de Ni- 
colai, morirá en el cadalso; usted, M. Bailly, en el cadalso; usted, 
M. de Malesherbes, en el cadalso; usted, M. Roucher, también morirá 
en el cadalso. Pues qué, ¿habremos de caer en 'manos de turcos y tár¬ 
tarosi Mejor fuera.—No, señor, se lo tengo dicho á ustedes, serán us¬ 
tedes gobernados por la filosofía, por la razón, ni más ni menos. Los 
que tratarán á ustedes así como digo, serán todos filósofos; tendrán de 
continuo en los labios ¡as mismas expresiones que ustedes están hace 
una hora, ensartando; todos repetirán idénticas máximas. Antes de seis 
años se habrá efectuado cuanto digo yo á ustedes. Usted, M. de Lahar- 
pe, se hallará allí presente por milagro extraordinario; será usted en¬ 
tonces cristiano.—¡Ah!, repuso Champfort, respiré ; si hemos de pere - 
cuntido Laharpe dé esa vuelta f hay para voto, inmortales somos*-* 

1*ellees nosotros, dijo la duquesa de Grtirnniont, nosotras los mujeres,, 
que no nos metemos en barajas de revoluciones.—Ustedes, señoras, 
aunque no se metan en esas barajas, serán barajadas como los hom¬ 
bres, sin diferencia ninguna.—¿Qué dice usted , AL Cazotte? Nos está 
usted predicando el fin del mundo.*—Yo no lo sé T sólo sé que usted t seño¬ 
ra duquesa, será llevada al cadalso, en compañía de otras damas, las 
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manos atadm d las espaldas,—¡Ay! Yo confio que en ese caso no me 
faltará un coche fúnebre.—No, señora ; señoras más encopetadas que 
usted irán como usted en carreta , atadas las manos cómo usted t -¡Se¬ 
ñoras más encopetadas! Pues i ¿las princesas reales?— Más encopeta¬ 
das aún.— La duquesa de Granimont no replicó á la última respues¬ 
ta, y se contentó con decir en tono de zumba: Ustedes verán cómo me 
m á dejar sin confesor.—No, señora, ni usted ninadie tendrá confesor; 
d último sentenciado que le tenga , será ... Paró un momento} á los que 
preguntaban ansiosas quién sería el mortal feliz } digno de tan singu¬ 
lar merced, respondió: d rey de Francia, 

Tales son las profecías de Cazotte. ¿Qué valor tienen;' Cuanto á 
la autenticidad del relato, los editores de Laharpe le publicaron, 
sin firma y sin comprobación. Lo único que parece cierto es, que se 
divulgó su noticia en tiempo del Directorio, después de los acaeci¬ 
mientos anunciados. Propuse» Deleuze, en su Mémoire ¡mr la faculté 
de p 7 *évmón t rehabilitar la fama de estas profecías, mas no logró su 
pretensión; sin embargo de lo fácil que le era á Oazotte antever los 
desastres de la revolución francesa y anunciar en términos gene- 
rales los desafueros del filosofismo, no le fué dado bajar á cosas tan 
concretas sin lumbre sobrenatural. ¿La tuvo? Es lo que faltaría de¬ 
mostrar, y hasta el presente nadie lo ha demostrado. Luego las 
profecías de Cazotte carecen de todo valor (1) histórico y filosófico. 

6. Los sucesos de la gran 1 revolución francesa excitaron en los 
ánimos vivas centellas d© sentimiento que tornaron forma de visio¬ 
nes proféticas, Una de las más celebradas Videntes de aquel tiempo 
fué Sor Natividad, monja de Santa Ciara en la diócesis de Rennes, 
donde había nacido á 24 enero de 1731, de padres pobres pero muy 
cristianos. Desde los más tiernos años comenzó á tener sueños terri¬ 
bles, que sus confesores procuraban quitarle de la cabeza. Mas 
cuando hubo entrado en el convento de Santa Clara, en 1752, en¬ 
contróse con un confesor de la comunidad, el abate Genet, que con¬ 
tra el dictamen general de los confesores antecedentes (2) no sólo 
díó por buenas las revelaciones de Sor Natividad, sino que trató 
de recogerlas de su misma boca, púsolas por escrito, y las apostilló 
con glosas en el tiempo mismo en que el drama de la revolución se 
hallaba en el trance más crudo de su desenvolvimiento. 

Obligada la monja á refugiarse á la Chapelie-Janson, lugar de 
su nacimiento, en L794 vivió en casa de su hermano sujeta á muchos 
achaques y accidentes, que le alteraron el temperamento, hasta 
que el Fuego de la revolución se fué apagando, pues entonces volvió 


{ 1J Feixer, Bio tí raph - niweeré., ñTL Casóte— LECA*Ü, Díction das miraáte*, firl. Gajmtte» 
t. l t p. m. 

(2) M» Curicque; Les premier d'entro eux entra d'abord dans sos Yues, rédigea sus 
révéiatíomi, muía sur lea ©oíuégíIb qu*Ii requt, il lea brilla etisulte, pendam que la Si.eur 
de la Kativílé, se cmyant coupablo d J orgueii ei d'héréBie, B^nfongait loisir daus 1 bu- 
milité et le si lenco pour oipler ce qu'elle eatímuit étre do aa part une préeomptkia Im¬ 
perdonable Les directcurs qui aulvlrcnt, luí furont tous défavorablea. En íln. Póvídeti- 
C0 ae fH Le* caú» prophctiques t t. II, p. 244. 


Biblioteca Nacional de España 




300 CAP. ViU —FALSAS PROFECÍAS ENTRE CATÓLICOS. 

á su convento, donde falleció á 15 de agosto de 1798. El confesor Ge- 
net murió en 1817, dejando sus manuscritos, que se dieron á la es¬ 
tampa con el epígrafe Vie eí révélati&ns de la Smur Natimíé. El va¬ 
lor de estos documentos es' nulo, en cuanto se refiere á profecías. 
Escribiría de buena fe, sin duda alguna, el abate Genet; pero el ha¬ 
berse publicado las revelaciones muchos afros después délos sucesos, 
ei constar su autenticidad de sola una firma contra el dictamen de 
tantos confesores, el contenerse en el libro predicciones por entero 
falsas, son argumentos bastantes para negarle todo crédito y hacer 
desaprovechada su lectura. Cinco ediciones van ya hechas en Fran¬ 
cia, traducciones se han publicado en otras lenguas: ¿cómo la Igle¬ 
sia había de honrar el libro con sanción oficial? 

Ei texto consiste en solos emblemas y jeroglíficos: nubes tempes¬ 
tuosas, fieras que braman y engullen, montañas llenas de pueblo, 
campos dilatados y luminosos; de estas imágenes se aprovecha la 
Vidente para predecir el estrago futuro y la mudanza de cosas que 
la revolución ha de causar. Deteniendo la consideración en las vi¬ 
siones, son escasos los pormenores y muy vagas las pinturas. Entre 
ellas digna es dé atención la siguiente: Yo veo en Dios una asamblea 
de ministros de la Iglesia, que cual escuadrón ordenado en batalla, y 
cual columna firme é inquebrantable, volverá por los derechos de la 
Iglesia y de su Cabeza, restablecerá la antigua disciplina; en particu¬ 
lar yo veo dos ministros del Señor que se señalarán en este glorioso 
combate f por la virtud del Espíritu Santo , que encenderá centellas de 
ardoroso fuego en los corazones de tan ilustre asamblea (1), 

En esta pintura no falta sino la realidad de las cosas. El desig' 
nio general de la Sor Natividad era que ei fin del mundo estaba ya 
cercano, que antes del Anticristo parecerían los dos personajes 
ilustres, que primero se juntaría un gran concilio ecuménico, para 
poner orden y paz en el mundo cristiano. Estas ideas generales no 
necesitaban inspiración, se podían barruntar de lejos, en aquellas 
circunstancias; pero ciertamente no dió en la verdad la Vidente, 
pues que el Concilio tardó un siglo en juntarse, y de la venida del 
Anticristo nadie puede razonablemente asegurar que esté tan pró¬ 
xima como á Sor Natividad se le antojaba. Cuando dice que todos 
los falsos cultoe serán abolidos, los abusos de la revolución desarraiga* 
dos } los altares del verdadero Dios restablecidos, las antiguas costum¬ 
bres puestas en vigor y la religión en estado más floreciente que nunca, 
describe lo que todos sabemos ha de pasar en los postreros días del 
mundo; pero esas miradas retrospectivas no constituyen Profeta al 
mortal que en ellas ocupa su pensamiento. A este tenor son todas 
las profecías de Sor Natividad, á vista de cuya grandeza quedaba 
embelesado el crédulo Ouricque (2). 


(1) Ftd<j¿ ífo ía Soaur Natiüité, 2 ,J t. I, p. 3QB. 

(2) Volé pr&pkAtüjuett, t II, U vr© II t Ghap, IX.—LegaxU, des Mirarles 1 1* II, 

art. Nativifo 
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7. Al mismo capítulo pertenecen las profecías de Elena Wall* 
rnff, nacida por los años de 1775 en Brüggen, á tres leguas de Colo¬ 
nia, muerta en 1801 A los catorce de Septiembre, Fué casada y tuvo 
cuatro hijas. Dictó sus revelaciones, pues ella nc*sabia leer ni es¬ 
cribir, á su propio marido (l). Sobre la autenticidad de ios papeles 
no hay cosa cierta, por confesión de sus admiradores. Comoquiera, 
las profecías principales son las siguientes; 

Los malos serán aniquilados por los malos, muchos buenos p reve¬ 
rán también, mas para su provecho y salvación,—El estado militar no 
& e rá per m a nen te , L a tercer a p art e de los hom bres queda rá en cu el t a 
en la horra sea, —Estas calamidades no tardarán en soh re i: en ir .—Di os 
haré Insignes milagros por este tiempo.— La vida común reinará entre 
el clero secular, prescrita con todo rigor. - Los empleos y cargos no se 
alcanzarán por derecho de nacimiento ni por vía de protección, sino 
conforme al valor de ¡os méritos .— Los cuarteles se transformarán 
en conventos f y la entrada en religión será gratuita, — La enseñanza se 
da rá á l os n i ños pot ■ los c ape! 1 an es.—En t o tices torn ar á la edad de o 
de los sacerdote$ t aunque se vean reducidos á las mees á usar cálic 
de madera. ■— lodos los estados de'la sociedad civil recibirán vida mi 
va por el temor de Dios^—La justicia y la paz reinarán en la tierra* 

Un principé, no conocido hasta la sazón r tras de haber su casa pade\ 
do infortunio, traerá al mundo la paz verdadera (2). 

Estos renglones bastan para descubrir los engaños de lapseudo- 
profetisa. Ninguna de sus partes se ha verificado en todo un siglo 
No es mucho que padeciese la Vidente contratiempos en toda su 
vida, aun de la policía pública que la mandó comparecer en Colo 
nia á dar razón de si. Los que han puesto en parangón las revela¬ 
ciones de Santa Brígida con las de Elena Wallraíf, han perdido la 
piedra de toque en asunto do mística. Quedan á la cortesía del lec¬ 
tor los dislates, incongruencias, desvarios, desconciertos de doña 
Elena. 



ARTICULO IV 


1, Otros vaticinios de tiempos pasados, - El V* ManehicIIÍ.—2, El P, Nee* 
tou.-3. El I 3 . Caliste.—i. Magdalena Forsat. 5, El ermitaño Antonio. 
- 8. Sor Inielda del Sacramento. - 7. La Vidente de la Vendóe.—8. Sor 
Berlina Bonquillon.-Sb Palma MattarellL-10- Consideraciones gene¬ 
rales sobre los antedichos oráculos. 11. Necesidad de discreción en las 
relaciones de vaticinios. 12. Ejemplos de ilusión, —13, Aplicación de 
las consideraciones á los tiempos recientes. -14, La Vidente Conédon.— 
15. Profecía de la Saleta. 

L Nombre famoso y de estruendo han conseguid - 
curso de los tiempos pasados, ciertas predicciones, qm 
tro quedan deslucidas y con razón murmuradas, por h 


(1 i Con el titulo Kurirr Bégriff, Trost der Betrübteu; Sumario, Corttuti 
pulí I toóse m\ E u ski r^hon, 1849 y 1850* m vida y eoeaa d© Elena Waltraí 
!2| CtmrCQUB, Votar proph&L, t, Xí, p 358, 
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en humo aquel golpe de centellas que al principio chispearon. Aca¬ 
bemos de hacer memoria de algunos vaticinios de católicos, señala¬ 
dos en otro tiempo con piedra blanca, cuyo examen nos llevará del 
aplauso á la dudíi, de la duda al menosprepio. 

Volviendo unos pasos atrás, al siglo xvn, nos encontramos con 
las visiones del P. Luis Julio Mancinelli, natural de Macerata, en 
Italia, Misionero de la Compañía de Jesús, fallecido, k la edad do 
ochenta y un años, lleno de virtudes y merecimientos, el día 14 de 
Agosto de 1618. Entre otras representaciones suyas, campea la que 
una noche tuvo sobre la conversión de Inglaterra, En una visión 
simbólica, entendió que la nación inglesa tenia que pasar por el 
trance de una cruel persecución religioso-política; masque Dios, al 
fin aplacado, escogería este reino para obrar grandes cosas en bien 
de la fe católica, principalmente respecto de los turcos y paganos. 
Añade más elP. Mancinelli: Con el auxilio de la divina gracia, los 
ingleses convertidos merecerán la admiración del universo, y día ven¬ 
drá en que pueblos enteros les den los plácemes por los singulares fa¬ 
vores y santos insignes que á este reino concedió .—Tres siglos lleva la 
data de la predicción: escribióla en italiano el P- Mancinelli el 
afio 1608, copióla el Hermano Felipe Beaumont, fué traducida en 
latín y en inglés; el texto inglés cayó en manos del abate Curicque, 
quien cuidó de verterle en francés, como podrá el curioso lector in¬ 
formarse (1). 

Cuanto al valor de la predicción, respetada la autenticidad del 
documento alegado por Curicque, al cabo de tres siglos no se tras¬ 
luce señal alguna de las indicadas en el presagio. Las turbulencias 
nefastas, las convulsiones sociales, las guerras y calamidades que 
Mancinelli tuvb por necesarias para reducir el anglicanismo al 
yugo de la fe católica, no han principiado aún, ni ha habido asomo 
de ello de entonces acá. Por otra parte, la predicción del Vidente no 
se ciñe á tiempos; tal vez Dios se los quería encubrir. 

2. Igual juicio podremos formar de las profecías que hizo el Pa¬ 
dre Nectou acerca de los sucesos modernos, hace ya más de un si¬ 
glo. El texto dice asi: Después de los exterminios y estragos de la re¬ 
volución , vendrá una reacción, que muchos estimarán por contrarrevo¬ 
lución; esto durará algunos años. Creerán por consumada la contra¬ 
rrevolución, mas sólo será un remiendo, un pedazo mal zurcido. No 
habrá cisma, pero tampoco la Iglesia triunfará.—Acaecerán en Fran¬ 
cia nuevos disturbios. Un hombre odioso á la Francia ocupará d trono. 
Un Orleans será rey. Después de esta usurpación vendrá la contrarrevo¬ 
lución; en ella no tendrán parte loe extranjeros.-Levantarán bandera 
en Francia dos partidos, que se harán guerra sinpiedad. El uno consta¬ 
rá de más gente que el otro; pero el triunfóse indinará al más flaco. 1 'en- 
drán á tal extremo las cosas, que piensen los hombres ha llegado el fin 
del mundo. La sangre correrá en muchas ciudades; los elementos se tras- 


(1) Vote profihet.. tomo II, pag. 108. 
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tomarán; será un como remedo del juicio.—Fenecerá en la catástrofe 
gran muchedumbre de gente, pero los malos no cantarán victoria. Lle¬ 
varán, sí, la intención de echar á pique la iglesia; les faltará tiempo 
para ello, porque este horrible período será de corta duración. Cuando 
parezca todo perdido, todo se salvará.—En medio del aterrador tras¬ 
torno, que, según parece, será general y no para Francia solo, la ciu¬ 
dad de l’aris quedará por entero destruida. El asolamiento será tan 
total, que á cabo de veinte años los padres se pasearán con sus hijos so¬ 
bre las ruinas, y para satisfacer á sus preguntas, les dirán: Hijo mío, 
aquí estaba una gran ciudad; Dios la destruyó por sus maldades.— 
'Iras estos horrorosos sucesos, todas las cosas entrarán en el orden, á 
todo el mundo se hará justicia; la contrarrevolución habrá llegado á 
su fin. Entonces el triunfo de la Iglesia será tal que minease habrá vis¬ 
to otro semejante. Los cristianos que hayan sobrevivido á la primera 
revolución francesa, darán gracias á Dios de haberlos conservado para 
contemplar un triunfo tan cabal de la Iglesia —Inminente será la ca¬ 
tástrofe, cuando Inglaterra comience á estremecerse. En esta señal se 
conocerá, como se sabe la proximidad del verano cuando la higuera em¬ 
pieza á echar botones.—Inglaterra pasará por una revolución más te¬ 
rrible que la francesa, y durará largo tiempo para que Francia le ten¬ 
ga de rehacerse. I rancia serdjquien auxilie á Inglaterra en el i’esta¬ 
blecí miento de la paz. 

La autenticidad del documento consta de varios autores (l); te¬ 
meridad fuera ponerla en duda. No asi la verdad filosófica de la pre¬ 
dicción. En todo el contexto de elia se supone que el triunfo de la 
Iglesia no se habia de diferir por largo tiempo, pues aun los sobre¬ 
vivientes á ia gran revolución le hablan de presenciar. Por manera 
que la profecía del P. Nectou colocaba el triunfo extraordinario y 
final de la Iglesia no sólo dentro del siglo xix, sino en la primera 
parte de él; triunfo que habia de llevar por trofeos la destrucción y 
ruina de París con el trastorno general de Inglaterra. No hacen fal¬ 
ta más comentarios para descubrir la falsedad de estas predicciones, 
que corrieron con fama de germinas hasta hace treinta años. Eí 
tiempo, fiscal inexorable, las delata por engañosas. 

3. Háganlas cortejo las del P. Calisto, monje de Cluny. La Pro¬ 
fecía del P. Calisto es sin disputa de las más notables que conocemos; 
dice Curicque (2). Tomada de buenas fuentes, es como sigue: I. La 
venganza de Dios está al canto de caer, el tiempo no da lugar á pía- 
sos; penitencia, pecadores—2. La maldad inundó la tierra, no hay en 
ella sino cieno de iniquidad, ¡Qué santos rogarán por nosotros?—3. La 
venganza del cielo alcanzará á todos los grados.—4. Hemos abusado 
del sacrificio, el sacrificio cesará.—o. Nos hemos pegado á la tierra, la 
tierra nos será quitada, y nosotros desaparecere mos de ella- - tí. Las 
t razas de los malos se ejecutarán. La muerte segará los cuellos de sa- 

p ¡38 LmS ' líET ' Bittoire - v Ü r - d'Anitm, t. I, ehap. VItL—C piucque, Voix prapUt , t. a, 
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grados y profanos. —7. Las cumbres se vendrán al suelo; tres flores de 
Us de la corona real caerán en la sangre, la cuarta en el lodo, la quin¬ 
ta se eclipsará. —8* Los malos se comerán unos á otros; sangre, sangre, 
mucha sangre se beberá* — 9. Una espada refulgente se levantará del 
mar, y teñida en sangre tornará á zabullirse.—10. Dos veces ¡os des¬ 
pojos de un gran naufragio serán arrastrados por las olas del norte.— 
11. Las misericordias de Dios quedarán echadas en olvido, creerán los 
hombres poder vivir sin él divino favor, y Dios encogerá la mano; aban¬ 
donará pueblos y reyes, los administradores del poder serán dispersa¬ 
dos. —12. Iglesia de Dios, tú gemirás; ministros del Señor, vosotros Mo¬ 
raréis á vista de nuevas profanaciones. — 13. Sangré, sangre, mucha 
sangre beberán, mucha,.. — 14. La tierra pecadora será purgada por el 
hierro, y devorará al que se asenté en la iniquidad. 15* Una flor de 
lis resplandeciente brota de una nube. — 16* ¡Gloria á Dios! La fe re¬ 
nace; un hombre, instrumento de Dios , encendió en ella la antorcha **.— 
17* ¡Dichosos los que hayan sobrevivido! ¡Gloria á Diosf 

En esta profecía sobresalen dos conceptos: castigo ejemplar del 
mundo culpable, gloria de la fe, restablecida por un rey francés. 
Ni el castigo ha sido tan desastroso, ni la flor de lis ha brillado, al 
cabo de siglo y medio. No disputemos sobre la autenticidad del cita' 
do instrumento. La obra I futuri desimi, impresa en 1871, publicó ei 
texto, algo diferente del publicado por Curieque en 1872 (i), aunque 
conforme en la substancia de las cosas. Al día siguiente de haber 
ei P. Caliste, hombre sencillo y fervoroso, pronunciado las predic¬ 
ciones antedichas, asaltado de fiebre dió su alma á Dios. Si el golpe 
de sangre que le dió en la cabeza, fué parte para sugerirle la san¬ 
grienta pintura que en la profecía nos dejó, no nos toca averiguar¬ 
lo. Cierto, las amenazas terroríficas dibujadas en ella no han llega¬ 
do'á ser efectivas; mucho menos hay rastro en el siglo xix de la res¬ 
tauración prometida mediante el socorro del rey legitimo del reino 
francés. La profecía del P, Caliste ha quedado en ciernes. 

4. Falta enderezar la atención á otros oráculos del siglo xix, en 
cuyos autores se nota luz defectible y turbada para presagiar los 
Futuros acontecimientos. Mujer de humilde nacimiento fué Magda¬ 
lena Porsat; sus predicciones parecieron estampadas en dos libros 
parisienses (2). El punto principal de las apariciones consiste en que 
la Santísima Virgen, Madre de Dios y Señora nuestra, una vez en 
la iglesia de las clarisas de Lión la mandó predicar al pueblo que 
el fin de los tiempos estaba cerca. Esto pasaba el año 1843. El escri* 
tor del Mé morí al catholique, por nombre Deseado Laverdanf, tomó de 
boca de Ja sencilla mujer, en 1836, las revelaciones p rolé ticas. Tenía 
á la sazón Magdalena sesenta y cuatro años de edad, por lo menos. 

Oid, hijos míos, lo que María nuestra Madre me manda anun¬ 
ciaros. 


(1) Voé a? jtrvphét, É. II, p. 230. 

(8) Mémorial caiftoliqtit, juí n XftSti, p. 228.— Pr&phétk r de Madeítátie, VAeinemmt d¿ A/a- 
rte, 1872 * 
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Llegamos al fin de la jornada. 

Este es el término del mal y el principio del bien. 

La tercera época, grande y extraordinaria, va á comenzar. 

María baja del cielo, viene cortejada de una legión de ángeles. 

Los escogidos de la tierra deberán levantarse por electricidad espi¬ 
ritual (sic), para recibir á los enviados de Dios. 

He aqur el ejército del Señor; ¿muchas santas mujeres, pocos Santos 
Juanes/ 

He aquí las armas de Dios; ¿no fusiles , no palos , no cerrojos, no 
mastines! 

Fuerza material ninguna, favor humano ninguno. 

i o. os anuncié, hará veintiséis años, los siete quebrantos, las siete 
heridas y dolores de María, que han de preceder á su triunfo y á nues¬ 
tra curación; contratiempos é inundaciones, enfermedades en bestias y 
plantas, el cólera morbo en los hombres, revoluciones, guerras, banca¬ 
rrota universal, confusión. 

Las plagas precedentes se mitigaron, por obra de María que detuvo 
ti su Hijo el brazo. 

La sexta plaga, ruina del comercio. El comercio se va á pique, por¬ 
que la rueda del carro perdió el eje, la confianza. 

Entre la sexta plaga y la séptima no hay suspensión; el progreso 
será rápido. 

El 8!) revolvió la Francia; lo que viene revolverá el mundo entero. 

La séptima fase parará en el alumbramiento. Las gentes lo creerán 
todo perdido, a niquilado ... 

Devuelta inmensa en el mar encrespado. El que no se halle en la 
Barca irá á lo más hondo. 

La Barca hace asi y así {Magdalena indica con la mano los vai¬ 
venes y relances del buque en la tormenta). 

Pedro, ten confianza. El arca surge de la tempestad, y amanece el 
sosiego. 

Pío IX es el postrer Papa de la Iglesia oprimida. * Cruz de las Cru- 
ces>. A él tocó la aflicción, á el también toca él gozo. En pos de él la bo¬ 
nanza. «Lumen in coelo »/ es el ojo de María. 

Largamente prosigue Magdalena su elegía,profética, fijos los ojos 
en Pío IX, que pareció á visionarios y visionarias el hombre escogi¬ 
do por Dios para poner término al malestar general. No han menes¬ 
ter comento los versículos de esta profecía. Decida el discreto cuál 
de ios dos pone en venta más sueños, la Vidente ó el eseribiente. 
Aquí dejamos en silencio el estado enfermizo en que Magdalena fué 
visitada por la Madre de Dios; puede verse en Curicque (i). De puro 
empacho se les cayera á los tres la cara, si hubiesen llegado á ver 
lo que vemos. 

5. EL ermitaño Antonio, terciario de San Francisco, contó á su 
hermano y á un religioso de Lie ja sus visiones y revelaciones. Vea, 


W prophé f.j t. II, p, 473* 
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quien tenga tiempo que malbaratar, el texto de ellas en Curie- 
que (1). Entre sus asertos van los siguientes: la guerra de Francia 
con Prusia terminará, en poeos meses; la paz entre Francia y Ale¬ 
mania será una simple tregua; la Prusia se mostrará vivamente 
adieta á la Santa Iglesia; los franceses querrán salir á batalla, pero 
los prusianos huirán el cuerpo al combate; los franceses salen siem¬ 
pre victoriosos, y los prusianos llevan lo peor de la guerra, y sal¬ 
drán siempre derrotados hasta que se queden sin vigor para afligir 
á la Santa Iglesia. - La pujanza de Prusia y la humillación de Fran¬ 
cia acusan de visionario y soñador al ermitaño Antonio, y de em¬ 
belecadores á los que quieren ponderar el mérito de sus revelacio¬ 
nes y profecías. 

6. No asi contaba las suyas Sor Imelda del Sacramento, herma¬ 
na terciaria de Santo Domingo, nacida en Francia el 15 de agosto 
de 1847. Pasó la vida en visiones imaginarias y simbólicas, cuya in¬ 
teligencia descubría en la misma contemplación. En una de las más 
importantes se le dió á entender que la Virgen María se esforzaba 
en prolongar la vida del Papa Pió IX. Dos lunares son de notar, sin 
embargo de tan graciosas vistas, en las interpretaciones de Sorlmel- 
da: primero, las quejas exageradas sobre el lastimoso estado del cle¬ 
ro católico; segundo, la promesa de pronta restauración. En lo de¬ 
más, no ofrecen las visiones de Imelda cosa de particular interés, 
fuera del empeño en exhortar á la oración, que podía nacer también 
de un falso supuesto y de intención menos pura. 

7. En fin; la vidente de la Vendée, Magdalena, lab riega rústica 
y sin instrucción, madre de cuatro hijos, favorecida desde el año 
1854 con apariciones de una Augusta Señora, que dijeron sus con¬ 
fesores era la Santísima Virgen Madre de Dios, recibió le la Apa¬ 
recida y de las almas del Purgatorio, que también la visitaban, mu¬ 
chos encargos en beneficio espiritual de los fieles. Añaden losenco- 
miadores que sin saber leer ni escribir, tenia mano admirable para 
responder con cartas á los que la consultaban . En ellas, sin hacer 
gala de profetizar, recomienda con instancia la oración, y alienta 
la esperanza. En carta de 23 de junio, 1872, entre otras cosas escri¬ 
bía: Esperemos y oremos... No se apure usted por lo que dicen del (Irán 
Monarca. Muchas profecías hay, que merecen poco crédito; las verda¬ 
deras no son las más evidentes.-En 15 de agosto decía á la misma 
persona: No es malo dejar de creer las cosas sobrenaturales que me 
pasan á mí, porque eso no es artículo de fe; pero malo es ridiculizarlas 
y mofarlas, porque es poner duda en el poder de Dios.- A primeros de 
Septiembre añadía: Pierda usted cuidado respecto del Padre Santo; 
ningún recelo tiene él, no teme á ios hombres, descansa totalmente en la 
providencia de Dios, quien galardonará su sumisión y resignación en 
sm Santa Voluntad, no permitiendo á sus enemigos la ejecución de sus 
intentos i (2). 

(1) Tote propMí., i. IX t p* &31. 

(2) CuiUCQUE, VotopropMúf L I!, llvre IIIj ohap« IX* 
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Haga el discreto los comentarios que bien le parezca de los reta 
2os transcritos. La verdad práctica* que deshace las trazas de los 
compiladores de profecías, es el ser sin número las que no merecen 
crédito, como dice la Vidente vandeana; y por tanto, el haber sido 
muchísimos los pscudoprofetas cristianos, según que lo acabará de 
probar este artículo y los demás del capitulo siguiente. 

S* Sor Eertina Bouquillón nació en Saínt-Gmer, diócesis de 
Arrás, hizo los votos A los veintidós años de edad en el hospicio de 
San Luis, donde comenzó á tener frecuentes visitas de una Sor, fa¬ 
llecida en la misma casa, cuyas apariciones le ocasionaron llagas 
dolorosaS y otros accidentes extraordinarios. En Curíeque, puede 
verse la suma de todos ellos (1). Limitando el discurso á las revela¬ 
ciones profétieas, he aquí las principales: L* La Orden de los Frai¬ 
les Predicadores reflor ecerá en Francia *—2, a El fin de los tiempos se 
acerca t y el Anticristo no dehe de tardar en venir,—El último rey de 
Francia, que reinará cuando renga él Anticristo f pereceré en una ba¬ 
talla, y su cuerpo quedará insepulto y desamparado, — 4. R El fin del 
mundo no acontecerá en este siglo f sino desde 1900 á 1950: entonces el 
mundo será juzgado. 

Estas son las predicciones de Sor Bertína, muerta en 25 de enero 
de 1850. Explicando la segunda, expresamente dice que el Anti¬ 
cristo vendrá A fines de este siglo ó á principios del siguiente (2), Se¬ 
gún eso, vivimos ya debajo la férula del Anfcierísto, por manera que 
el último rey de Francia va luego á morir en la refriega* Estas aser¬ 
ciones valen tanto como aquella otra: después de mi muerte será cor¬ 
to el número de estigmatizadas. Sólo Curicque cuenta seis. No sin ra¬ 
zón el Obispo de Arrás, Monseñor La Tour d'Auvergne, en las visi¬ 
tas que hacia A Sor Berlina* recomendábale ei ejercicio de la santa 
humildad. La comisión de teólogos y médicos, que informó sobre la 
verdad do las llagas, no pudo dar su justo valor y estimación a las 
profecías. Si éstas se han de tomar por medida de aquéllas, menes¬ 
ter será confesar que no consta del carácter sobrenatural de los fe¬ 
nómenos que en Bertína se dejaron ver, como la comisión certificó 
que constaba (3). 

9* Palma Mattarelli, natural de Oria, ciudad episcopal de Ta- 
rento, en Ñapóles, hija de padres pobres, viuda sin hijos, recibió en 
su viudez, en 1857, á la edad de treinta y dos años, las llagas y la 
corona de espinas. La extática echó varias profecías. El resumen 
es como sigue: 1*° La república será proclamada en Francia, en Es- 
paita y en Italia; á ella seguirá la guerra civil .— A Luis Napoleón 
le amenaza una muerte violenta lejos de las Tullerias. — 3? A los dis ■ 
turbios de la Revolución se juntarán otros castigos, como la peste y el 

(1) Füía? prophét'f t. I, p. 418. 

(2) - Noub ne le vorrone paa» S, la vorité, ni loñ constEurs cpil noui tuccMoront; mala 
fcelJei qul viendríítít ápres lomberonl sous m domlnaiion >■ Ce qui firriveraá la Un do efe 
sl&cle ou &u eommeneement do Pan tro.—Pala bras auLénlicaa do Íiortiüa¡. citadas por Ou- 
rfequa, Fot* propMl*, p. 427. 

(&] Vo/aj prophét'i ib., p. 420. 
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hambre*—4® Señales extraordinarias se dejarán rer en el cielo,— 
5® Roma se verá en particular puesta á prueba , y algunos préceres de 
la Iglesia serán allí inmolados por los malos,- 6\° En el acto de apo¬ 
derarse los demócratas de la Santa Ciudad, sin duda después de la 
caída del* Rey-Ladrón, serán detenidos A las puertas y huirán despa¬ 
voridos y quebrantados á los golpes del Angel exterminador, que en 
tiempo de los judíos sacrificó los 185,000 hombres del ejército de Sen- 
naquerib*~*7,° Finalmente, tras una guerra de corta duración, se asen¬ 
tará la verdadera paz, y el Papa de la Inmaculada Concepción verá 
aún el principio del triunfo de la Iglesia, — En estos puntos dice 0u- 
rieque, convienen las variantes de las predicciones atribuidas á la 
extática Palma (i). 

Para descubrir la vaciedad, bastan ojos á los que vivimos en el 
siglo xx. Hace treinta años podía calificarse ei valor de los vatici¬ 
nios* Documentos alegados por Curicque (ib*, pág. 453), prueban 
que la estigmatizada aseguró dos cosas: primera, que el triunfo de 
la Iglesia tendría efecto antes del año 1873; segunda, que la señal 
del último golpe víspera del deseado triunfo, sería la proclamación 
de la república en España* Ambos sucesos pararon en humo; luego 
las predicciones de Palma son carecientes de verdad, hazañerías 
de mujer, trápalas de embaidores* 

Con las profecías de Palma pueden ponerse en competencia las 
llagas de la belga Luisa Latean, venida al mundo en 30 de enero de 
1850, para dejar asombrada con su peregrina estigmatización la 
sabiduría de los centenares de médicos que la visitaron. La extá¬ 
tica belga nunca profirió una sola predicción* Con todo eso, en una 
carta del director espiritual de Palma, escrita en nombre de la Vi¬ 
dente, citada por Curicque (2), se asegura que Luisa Lateau habla¬ 
ría y se le podrían preguntar las cosas que se le hubiesen á ella maní 
festado. Resulta de los hechos acaecidos, que si la estigmatización 
de Luisa Lateau no se puede explicar naturalmente por ser un caso 
evidente de mística divina (3); al contrario, el predicír de Palma, 
dista mucho de satisfacer á las condiciones elementales del profe * 
tisino. 

Los conceptos contenidos en las últimas predicciones, que se 
acaban de exponer, sirvieron de tema á otros vaticinios sin cuento, 
que en gran parte del siglo xix han trafilo las gentes alteradas, 
como olas de mar océano, hasta dar con la gavia de la fantasía en 
las estrellas; todo, con el intento de mirar más por la gloria de 
Francia que por los fueros y gloria de la pura verdad, como lo dirá 
el capitulo siguiente* 

10. Mas antes, por vía de preámbulo, conviene hacer pausa, 
para descansando de relaciones históricas entrar en algunas consi¬ 
deraciones filosófico-místicas, que apeen la nimia credulidad de los 
ánimos poco hechos á descubrir en la hierba la serpiente. 

(O Votas ptaphéL, t* I, p. 451* (2) Vote prophéL , p* 496. 

(3) Salíí-Seewis, 1892, Lo estari, U tíímmaí* e la Scicnsa, XXI* 




Biblioteca Nacional de España 




LIB. III — LA PBOFECÍA EN APARIENCIA. 309 

El peligro de comprar y vender por manifestaciones divinas, 
cosas que, ó son partos de imaginación ó frutos de astucia diabó¬ 
lica, se ha hecho en el día de hoy más pernicioso que en otras eda¬ 
des, ya por la ojeriza con que miran los incrédulos el orden sobre¬ 
natural, ya por la oposición de ciertos católicos contra la credu¬ 
lidad de los muchos. En todo tiempo, al lado de la obra divina me¬ 
tió el diablo su ruin remedo; en el siglo pasado se ha visto esto con 
más claridad. A las verdaderas operaciones de mística divina, que 
la Iglesia reconoció por piadosamente creíbles, se han acumulado 
cuentos de apariciones, profecías, revelaciones, milagros, llagas, 
éxtasis, en forma tan varia, cual apenas se hablan conocido en las 
vidas de los Santos, de modo que el aparato de la novedad despertó 
en el vulgo crédulo un no sé qué Curioso frenes!, como si por parecer 
un hecho superior A las fuerzas del hombre, no quedase más re¬ 
medio que reputarle divino, en especial si algún médico ó personaje 
científico aprobó la realidad de la sobrehumana operación, siendo 
asi que ni todo espíritu se ha de calificar de bueno, ni toda opera¬ 
ción extraordinaria se ha de mirar con desdén. 

11. El Apóstol San Juan alza la mano y alarga el dedo para 
ensefiar A los fieles la necesaria discreción. No os fiéis, dice, de cual¬ 
quier espíritu; averiguad si son de Dios,porque -muchosprofetas falsos 
han paseado por el mundo (1). Donde la autoridad eclesiástica no 
emitió aún el fallo, gran prudencia ha de usar el varón cuerdo, por 
no caer en el lazo armado traidoramente, ó por no sucumbir al vil in¬ 
terés con que ciertos hombres tramoyistas pretenden comerciar con 
la credulidad de los católicos. El divino Redentor muy A tiempo avi¬ 
saba A sus Apóstoles del riesgo que había de correr la buena fe de los 
escogidos (2), para que luego no se llamasen A engaño, con detrimento 
de las santas creencias. La iltmón más peligrosa, dice el P. Surín, y 
la de más difícil cura en la vida espiritual, es cuando el demonio llega á 
persuadir d las almas, que todo cuanto él sugiere, viene inmediata¬ 
mente de Jesucristo, de la Virgen Santísima, ó de otro Santo. Acos¬ 
tumbradas las almas virtuosas á las visitas de Nuestro Señor, no 
aciertan á reconocer el engañoso artificio (3). 

Por manera, que el estar las almas devotas acostumbradas al 
trato con Dios y A recibir de su Majestad favores, antes bien Ies es 
ocasión de estimar por divinas las hablas que sienten, aunque las 
cosas habladas contengan desatinos palpables. Ejemplo notorio es 
Santa Catalina de Bolonia, como consta de los Bolán dos (4). Que¬ 
riendo el Señor arraigarla en profunda humildad y desprenderla de 
la confianza en si misma, permitió que el demonio le apareciese en 
figura y traje de la Virgen Santísima, y que ora con halagos y pro- 


(1) Holite oidaI spiHtUl oradora, sed probat© aptrltua ai ex Doo suntj quema m mulfl 
pieüíleprophetae exlerunt Ib mundum. I Jo*, IV, I* 

(2) Matlh*, XXIV, 28*26,—Maro-, XIII, 22.—Luc. r XVII, 23* 

(3) Coléchi&m# spirílueij II* partía, cbap. V, 

(i) áeta Sami ., marlü XIX, t VIII * 
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mesas, ora con amenazas y regaños no la dejase vivir en paz. Con¬ 
sumíase la pobre Catalina de amarga tristeza, al verse zaherida, 
como de graves ofensas, por las imperfecciones ordinarias de su 
vida, tanto, que á no haber creído que el desaliento era culpa, se ha¬ 
bría dejado acobardar á vista del excesivo amor propio, que la vi¬ 
sión le representaba como causa original de las ponderadas ingrati¬ 
tudes. Por cinco años mantuvo esta lucha cruel erradamente, pen¬ 
sando que la Virgen María le mostraba aquel ceño rabioso. Al fio 
entendió era mártir del demonio, con que recobró la paz perdida, 

12. Infinitos son los ejemplos de engaños que en esta materia 
podrían traerse. Una vez vino á mi, dice Santa Teresa, un confesor 
muy admirado, que confesaba una persona, y decíale que tenia mu¬ 
chos días Nuestra Señora y se sentaba sobre su cama, y esta ha ha¬ 
blando más de una hora y diciendo cosas por reñir y otras muchas: 
entre tantos desatines acertaba alguno, y con esto teníase todo por 
cierto , Yo entendí luego lo que era, aunque no lo osé decir , porque es¬ 
tamos en un mundo que es menester pensar lo que pueden pensar de 
nosotros para que hagan efecto nuestras palabras. Y ansí dije, que se 
esperasen aquellas profecías si eran verdad, y preguntase otros efec¬ 
tos, y se informase de la vida de aquella persona- En fin , venido á en¬ 
tender, era todo desatino (1).—Añade á continuación la Santa Doc¬ 
tora: Pudiera decir tantas cosas destas, que hubiera bien en qué pro¬ 
bar el intento que llevo , á que no se crea luego un alma, sino que vaya 
esperando tiempo, y entendiéndose bien antes que lo comunique, para 
que no engañe al confesor sin querer engañarle; porque si no tiene ex¬ 
periencia destas cosas, por letrado que sen, no bastará para enten¬ 
derlo (ibid.). Otros autores ofrecen casos semejantes de gran pon¬ 
deración y enseñanza {2). 

Siendo tanta la sagacidad y astucia del demonio y tan profunda 
la malicia del corazón humano, parece increíble que hombres do 
estudio y experiencia presten oídos fáciles á las revelaciones pro- 
féticas de una Vidente cualquiera, sin primero examinar con aten¬ 
ción el espíritu que se las sugirió. En oyendo contar, ó en averi¬ 
guando por sí mismos, que una mujer sencilla tuvo éxtasis, se le¬ 
vantó del suelo, manifestó secretos, predijo cosas futuras, fué re¬ 
creada con visiones sublimes, experimentó afectos de extraordina¬ 
rio fervor, aconsejó determinaciones heroicas; de contado la cano¬ 
nizan por Vidente y veneran sus predicciones como oráculos del 
mismo Dios, sin reparar que esos y semejantes efectos pueden pro¬ 
venir del demonio, y algunos también ser resultas moramente na¬ 
turales. Mas, puesto caso que los éxtasis fueran sobrenaturales y 
divinos, no por eso podían inferir el privilegio de la profecía. Es de 
tan alto linaje la profecía, que no admite el consorcio de las poten¬ 
cias intelectuales en su formación, porque á sólo Dios pertenece, él 
sólo la inspira y revela. El alma, elevada al estado místico más su- 

Í1) ^'í+tMÍíR’fíJiica. cap. VIIL 

(¡Ó P. G.VüLlAlipr, Dü (Useret spirit.—V. PgüPLABT , Ut$ mot ¿nr ha mito m, 1883, P« * 7 ’ 
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blime, conserva, siquiera en los intervalos, el pleno uso de su liber¬ 
tad, de su imaginación, de su facultad discursiva. En estos interva¬ 
los, por breves que sean, puede, es muy sin duda, juntar á la opera¬ 
ción divina efectos emanados de su propia actividad, y, por consi¬ 
guiente, modificar y transformar en cierto modo la índole de la 
mística operación. ¿Quién, quita, pues, que en medio del accidente 
extático, se le ofrezca á la sierva de Dios añadir de su posible pala¬ 
bras y conceptos propios, no sugeridos por el espíritu divino, y pre¬ 
decir cosas no reveladas y anunciar acontecimientos que Dios no le 
inspiró? 

¿Qué diremos del momento en que Dios pone término á sus so¬ 
brenaturales comunicaciones? Aquí es donde cabe más el temor de 
la ilusión.* Calentada el alma al contacto de la divina virtud, queda 
con ciertos vibrainientos gloriosos, que la exponen á peligro de 
errar; sea por el hábito contraído, sea por la agitación de espíritus 
que la mueven, sea por su espontánea buena fe, ello es que siente 
luces, forma designios, delibera y juzga cosas, que por no venir di¬ 
rectamente de Dios exigen maduro examen, antes de estimarse por 
divinamente reveladas (1). 

A nuevos errores están ocasionados los mismos cuando refieren 
de viva voz ó ponen por escrito sus revelaciones. O la lengua les 
escatima palabras propias, ó la memoria les niega la fidelidad de 
las imágenes, ó Dios les acorta la ración de su gracia. Revelación 
divina tuvieron meses atrás; luego que traten de manifestarla á los 
directores espirituales, lo natural será que se hayan alterado ya las 
nociones antecedentes, que se hayan debilitado y aun desvanecido 
las impresiones recibidas, y que so color de dar entera cuenta de lo 
acaecido inventen circunstancias ajenas de la divina intención. Sí 
á esto se añade el papel de intérpretes, que en hartas ocasiones se 
arrogan los directores, tal vez ignorantes de la teología mística, 
generalmente afanosos de mirar por la honra de sus dirigidas, sin 
perder de vista la negra honrilla que de su dirección les ha de ca¬ 
ber, ¿quién no ve las inexactitudes, ilusiones, yerros, falsedades y 
locuras que pueden deslizarse en una relación de profecías, dictada 
ó escrita con la más sana intención del mundo? 

Según esto, nadie deberá extrañar que á las veces entre las pro¬ 
fecías y revelaciones privadas de los Santos, se hallen asertos va¬ 
cíos de verdad, predicciones no cumplidas, indicios de ilusión, pre¬ 
sagios de previsión humana, maleza, en fin, nacida en el huerto de 
nuestra mortalidad. Papebroquio, en ninguna manera quería ajus¬ 
tarse á calificar de divinas las revelaciones del Beato Hermán José; 
otros bolandistas se niegan á admitir las revelaciones de Santa Isa¬ 
bel de Sehonau sobre el martirio de las once mil vírgenes (2); el 
P. Toulemont testifica, y es un hecho evidente, qúe varios críticos 
han levantado objeciones graves contra las rebelaciones de Santa Ilil- 

(1) F. Toulehosí, iSíwíkts, 1866, p, 60, 

(3> Anta Stmctor.f IX, OGtohr. 
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deg aráis, de «So-nía Brígida, de Santa Catalina de Sena, sin embargo 
de haber sido hasta cierto punto aprobadas jpor la Iglesia (l): lo cu&l no 
es privar de la veneración debida A tan santas almas, porque irreve¬ 
rencia sería mostrar desdén ó menosprecio sin motivo razonable, que 
no les faltó A los sabios que decimos, comoquiera que parte de la 
prudencia cristiana sea no aplaudir A la-ligera toda visión ó revela¬ 
ción pro fótica, sin cuidar de poner en buida las sombras buscando 
resquicio por donde podria entremeterse el error, pues conviene con¬ 
servar una cierta desconfianza hasta ver indicios seguros de divina 
intervención. ¿Qué se ha de esperar de aquéllos y aquéllas, que no 
ven la hora de cacarear sus visiones, cual si hicieran A Dios agra¬ 
vio con madurar la publicación, sino un desencanto oprobioso cuan¬ 
do vean convertidos en vaciedades sus reputados vaticinios? Ya 
lo decía de su tiempo el esclarecido Gravina (2) hace dos siglos y 
medio. 

13. En el nuestro, ¿qué es lo que hemos visto? Una turba de V¡- 
dentes, sin humildad, ni obediencia, ansiosos del aura popular, acor¬ 
des en solas dos cosas: en denunciar desgracias A las naciones y 
triunfos A la Iglesia por medio de un monarca francés. A estos dos 
puntos se reducen los centenares de profecías que por todo el si¬ 
glo xix se han publicado con timbales y clarines. Un campanero 
de la publicidad, el opúsculo intitulado A la veille des événements, 
en 1S81 decía con muestras de regocijo: La mayor parte de las pro¬ 
fecías que se refieren á nuestro tiempo, y que son tenidas por auténti¬ 
cas, se han verificado en su conjunto hasta la hora presente, y nos ofre 
cen para lo por venir un precioso argumento de verosimilitud. ¿En qué 
se funda el argumento? En que según todas las apariencias, el adve¬ 
nimiento del gran Rey al trono francés había de acaecer á fines del 
agosto del año 1881, á más fardar, como lo expresa el citado folleto. 
EL siglo xix dió hace tiempo la última boqueada, han corrido impa¬ 
sibles veinte años arreo, y el monarca no parece. ¿Con qué sombra 
de razón se solemnizan por verdaderas las predicciones que salen 
faltas de ley tan por entero? ¿Qué deberemos pensar, pues, de la tur¬ 
bamulta de profetas y profetisas, de estigmatizadas y extáticas, de 
santos y santas, que con escritos centonados traían alborotadas las 
cabezas de muchos clérigos hace cosa de treinta años? Un eclesiás¬ 
tico, noticioso del asunto que me interesaba, dice el P. Pouplart, me es¬ 
cribió á fines del alto 77, que una Vidente creída por santa anunciaba 
que Pío IX morii-ía en Francia, y que Víctor Manuel fallecería en Mé¬ 
jico. La misma profetisa daba por cierto que se sentarla en el trono de 
Francia el vastago de una dinastía que no es ciertamente real (3). 
Pío IX acabó sus días en Roma, su perseguidor Victor Manuel no 
tuvo que extrañarse de Roma para dar cuenta A Dios, el hijo de Na- 


(1) Éiuctes reNffim wat, 1868, t. I, p* 81. 

(2) Qaod ulínaoi non q noli di e exper i rom ur, Ms praosertím tomporlbae, quimao 
Bunt qní re vola t Iones ot vi alones so amia ni, R*g. pract f 20. 

(8) Un i not sur tes «fofa**, 1883, p. 131. 
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poleón se la dió en Africa; ¿qué se hizo de la profecía ponderada 
por el celoso eclesiástico? 

Filosofando a priori no se saca conclusión. Vistas las cosas que 
en el siglo xix han pasado, grandes y estupendas, vejaciones ince¬ 
santes y persecuciones porfiadas de todos los poderes, de todas las 
naciones, de iodos los órdenes sociales contra la Iglesia de Cristo, 
no es lícito concluir que la victoria de la Iglesia deba tener efecto 
repentino, universal, entero, en próximo número de dias. Los que 
colocaron en el siglo xix el colmo de sus esperanzas, dieron la pri¬ 
ma á su propio juicio, anteponiéndole al de Dios, como se lo va di¬ 
ciendo en alta voz el desengaño. Vendieron lo que hilaban, aunque 
ia hilaza fuera estopa, qu,e el fuego consumió. Nuestro siglo es siglo 
de transición, preludio de otra edad. El siglo xix, siglo de materia¬ 
lismo, preparó el camino á otro siglo de más alto vuelo, á un siglo 
de progresos más positivos, más razonables, más conformes á la 
condición del ser racional; las ciencias físicas, mecánicas, astronó¬ 
micas, fisiológicas, naturales, que han sudado hasta el presente sin 
legrar apenas dar un paso en la investigación de sus íntimos secre¬ 
tos, razón es que se desenvelvan holgadamente hasta persuadir al 
hombre su innata incapacidad, su limitadísima pequefiez. ¿Por qué 
nos han de quitar la esperanza d'e ver al frente de cada ramo cien¬ 
tífico hombres de fe, que consagren sus sudores al servicio de la 
Iglesia Santa? ¿Repugna en Dios esta providencia? Y quien da 
hombres de saber, ¿negará hombres de gobierno? ¿Entre escollos y 
bonanzas no puede la Iglesia seguir su rumbo uno y más siglos, al 
soplo del Espíritu Santo que la gobierna, hasta arribar al puerto de 
su ©terna glorificación? Locuras hablan los que en sus progresos ma¬ 
teriales piensan preparar al catolicismo el sepulcro; el trono antes 
bien le fabrican, cetro y corona le labran, triunfos indefectibles le 
están apercibiendo. 

Con mucha razón decia el Canciller de París: No es posible decla¬ 
rar á cuántas personas engañó la curiosidad de conocer cosas fuf aras 
y secretas, ó de ver y hacer milagros , y á cuántas apartó de la verdade¬ 
ra religión (1), Si la innata curiosidad ha sido en todo tiempo tan 
ávida de conocer lo por venir, ¿qué diremos del apetito de noveda¬ 
des que forma el distintivo de la moderna generación? ¿A qué anto¬ 
jos no se ha arrojado, qué repetos ha tenido, qué consideraciones ha 
guardado por satisfacer su ambiciosa pretensión? ¿Será aventurado 
juicio creer que tanta almoneda de vaticinios, tanto alarde de vi¬ 
sionarias, tanta turba de escritores de profecías, han sido redes ar¬ 
cadas por el enemigo ele nuestra fe para robársela á los crédulos 
dejándolos cascados y perdidos? 

14. La prensa periódica empezó en marzo de 1896 á tratar de la 
nueva Vidente, Conódon, moza de 25 años, de buena salud, no his* 

(i) Gersüjí: Dicí non potosí quantum curlúiHafi veJ co¡?nofleeiHlt futura ot occultu, 
ym mlracüífL vldendi ve] faeiendl, fefolíli plurtraos, et a vera rolíglone frequemar 
flvertít Trocí, do prohot. tpiriL 
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térica ni neurótica, sesuda y tle honrada familia. El hecho, raro y 
nuevo, es que al adormecerse, cuando le entraba el sueño, hablan¬ 
do con otro timbre de voz predeeia cosas ocultas, grandes castigos 
á París y á Francia, una guerra general en otoño del 96, cosas en 
fin espantosísimas; lo ordinario era empezar sus predicciones des¬ 
cubriendo los sucesos y lances pasados de los que la visitaban, por 
secretos que fuesen. Porfió que el Arcángel Gabriel hablaba por su 
boca, y que vuelta á su estado normal de vigilia, perdia los me¬ 
moriales de las cosas sugeridas por el Arcángel. La casa de la joven 
Conédon, calle del Paraíso, en París, hallóse atestada por muchos 
meses, de curiosos, sabios, médicos, clérigos, los cuales, importu¬ 
nándola con preguntas, no lograban dar en la causa de aquel fenó¬ 
meno, especialmente notando en la joven sinceridad de respues¬ 
tas, ningún hipo de honrilla, ningún indicio de fraude. El rumor de 
muchas predicciones verificadas y de los actos personales adivi¬ 
nados, traía en gran revolución la ciudad de París, dando harto que 
hablar á los diarios y revistas, con tanto mayor empeño, cuanto 
la Conédon ofrecía más seguras señales de persona cristiana y ho‘- 
nesta. 

La Sociedad de Ciencias Físicas cometió á un cuerpo de seis 
sacerdotes y seis médicos el cuidado de dar alcance con diligencia 
á las maravillas de la moza. Después de maduro examen la comi¬ 
sión vino á sacar de rastro las siguientes conclusiones.-La Vidente 
está sana de cuerpo y alma, no padece histerismo ni otra dolencia 
física ó psíquica; muchas de sus predicciones se han efectuado, no 
pocas veces se engañó torpemente; está fuera de toda duda que no 
puede hablar por boca del ángel Gabriel ni de otro espíritu bueno, 
pues que á las veces manifiesta ojeriza contra la Iglesia, contra el 
Sumo Pontífice, contra cosas de religión; animó una vez al duelo, 
prometiendo á uno de los retadores que saldría sin lesión.—Este fué 
el dictamen del Consejo, el cual, aunque por el hilo sacó el ovillo 
del engaño, se recató por prudencia de echar las cosas de la Coné¬ 
don á espíritu diabólico. 

La Reme Céndrale puso en los ojos públicos un artículo de Prós¬ 
pero Sacy, en agosto de 1896, en que entre otras cosas decía de la 
joven: Sin detenernos á juzgar sus intenciones, pongamos los ojos en el 
espíritu que le mueve, en su opinión, que es el ángel Gabriel. El ángel 
no es cosa terrestre ; cow todo eso, levanta caramillo y cantera en el vul¬ 
go, y le trae confuso y turbado. Obligación nuestra es tener al pueblo 
libre de peligros de error. Acaso la joven tenga ingerido el espíritu de 
ilusión. Comoquiera, necesario es reconocer conveniencia entre sus pre¬ 
dicciones y ciertas profecías divulgadas hace tiempo por doquier; y 
aunque el ángel que la inspira fuese un demonio, no dejaríamos de sos¬ 
pechar que sus cosas llevan una traza. El espiritismo es consecuencia 
del materialismo; no puede menos de efectuarse esa reacción. Y los es¬ 
píritus que mueven á la Conédon, buenos ó malos, confirman la reali¬ 
dad de otro mundo, á cuya jurisdicción pertenecen. Hacerse pública 
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esta declaración y acabar la fama de almonedear las cosas de la 
Vidente, fué todo uno (i). 

15. Ponga remate al presente capitulo la Profecía de la Saleta. 
Notoria es á todo el orbe la aparición de la Virgen Santísima á los 
dos pastorcitos Maximino y Melania en los montes del Delflnado el 
año 1846. La Reina del cielo comunicó á cada uno de por sí un im¬ 
portante secreto. Después de recibirle, dijo Maximino á Melania: 
La hermosa Dama tardó mucho en hablar yo la veía menear los la¬ 
bios, mas $qué decía? - Reposo Melania: Eso no te lo diré yo; ella me 
mandó que no lo dijera .—Replicó Maximino: También á mí me dijo 
algo ; mas tampoco te lo digo yo. Ambos á dos sabían que cada cual 
había recibido su secreto. 

El secreto de la Saleta fué manifestado por ellos en 1851 al Papa 
Pío IX, pues para esa manifestación le hablan ellos recibido de la 
Virgen. En sendas cartas le dieron á conocer al Romano Pontífice 
lo que la Virgen cinco años antes les había confiado. Al leerlas Su 
Santidad dijo en alta voz lleno el semblante de tristeza: Grandes 
azotes amenazan á Francia ; no es ella la sola culpable; Alemania, Ita¬ 
lia, la Europa entera merece castigo (2). 

En esto y en solo esto consiste lo que se sabe del llamado SecreJo 
de la Saleta . Mas hete aquí al abate La Tour de Noé, que nos infor¬ 
ma de mucho más diciendo: Anunció también la reaparición de Enoch 
y de Elias en la fierra, la predicación del Evangelio en todo el mundo, 
el nachnienfo, reinado y persecución del Anticristo, su muerte, y des¬ 
pués el <* */m de tos fines* (8). Cómo ha podido el señor abate apear el 
contenido cabal del Secreto de la Saleta , es para cualquiera un mis¬ 
terio impenetrable. El propio confiesa: El 8 de marzo de 1887 fué el 
día en que se me comunicó (4). Y como quien ha ahondado en las pro¬ 
fundidades de la sabiduría de Dios, nos presenta el cuadro si¬ 
guiente: 


El Secreto de la Saleta hace nacer el Antecristo 


por los años de . ■ - *.. ..... .. 1024 

Comenzará todavía joven la conquista del mun¬ 
do f es decir, hacia la edad de años ........... 20 

Empleará seis añm en sojuzgar la tierra -..... 6 

La persecución del monstruo infernal debe du¬ 
rar aftog.... . 3 Va 


Llego con este cálculo al año .... 1053 V* 

lloq mil acciones de gracias á mi muy misericordiosa Madre, por dig¬ 
narse permitir que nuestros números anden acordes ... Si me engaño yo. 


(0 ha CiviHá Cítllolica, serie XV l, voh VI, p. 638 —Ibid,, vol. IX t p. 330. 
(2) Arturo IiOTH, Lfi mirante e» Fratmt au 2CIX* sítala, 1304, p. 162, 
i®) & /rn <Ul muftdo, 1606, p. 153. 

(*) Ibid. s p. 156 , 
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será con la Esposa del Espíritu, Santo. Yo no cometo error porque Ma¬ 
ría es infalible (1), 

El abate de La Tour de Noé, comete muchos errores, sin em¬ 
bargo de ser infalible la Virgen Maria Madre de Dios, La razón 
hela aquí. Melania escribió una carta ó varias cartas, en el año 
1872; los escritos de Melania crecieron hasta convertirse en un li¬ 
brillo, que corrió por las librerías con boato de vivas recomenda¬ 
ciones. Pero la Sagrada Congregación de Roma reprendió con rigor 
el librillo ó carta de Melania; reprensión, que los papeles públicos 
de los católicos no han dejado de dar á conocer con grande acata¬ 
miento (2). Además, el Santo Oficio prohibió á Melania repetidas reces 
que no escribiese palabra de la aparición y de. lo tocante á ella, encar¬ 
gando al obispo X que la vigilase de cerca (3). Siendo esto asi, de na¬ 
die es conocido, fuera del Romano Pont!fice, el Secreto de la Saleta. 
Porque el Secreto de la Saleta no se contiene en las cosas que Mela¬ 
nia pueda haber divulgado despuós de la aparición, sino en las que 
comunicó por orden de la Virgen al Sumo Pontífice Pío IX, de cuya 
presencia saliendo los dos niños después de cumplida la celestial 
ordenación, ningún doctor teólogo, ni el Papa mismo, les podia ase¬ 
gurar la verdad de lo que ellos en adelante quisieran divulgar 
acerca del caso, porque desde aquel dia pudieron ambos, con la li¬ 
bertad que les quedaba, ora por ilusión, ora por mala fe, decir y 
hacer cosas que el espíritu de Dios ni inspiró ni aprobó. Esta es la 
doctrina católica, enseñada por los místicos. Doctrina, que vemos, 
con gran gusto, profesada por el abate Curicque en estas voces: En 
conclusión. Sor .Varia de la Cruz (Melania), no goza al presente del 
don de profecía (4). Por consiguiente, nif acuitad tenía, después de 
la aparición, de interpretar las palabras de la Virgen Sacratísima; 
mucho menos pudo en lo sucesivo anunciar proféticamente predic¬ 
ciones tocantes á los sucesos que pasaban en Italia ante sus ojos; 
por manera, que las que ella profirió ó en su nombre se divulgaron, 
carecen de auténtico valor, aunque llevasen la aprobación del Or¬ 
dinario. Tal es nuestro humilde parecer. 

Conforme A lo dicho, el abate Noé no podia estribar en ninguna 
declaración do Melania, como estriba, para sacar A puerto seguro 
su negocio del fin del mundo para el año 1953. Ni él ni otro alguno, 
fuera del Romano Pontífice, es sabedor del Secreto de la Salda. 
Tampoco merece crédito la revelación alegada por el autor anó¬ 
nimo de Las Profecías, donde habla de una monja á quien la Virgen 
dijo: ÍjOs predicciones de la Saleta van á cumplirse ... Dios quiere con¬ 
ceder sus socorros á las oraciones que se me hagan, y cuanto más se 


(1} El fin flH múñelo, p. 154, 155, 

(2) Vódse ol comimícado del Arzobispo do Cambra i * en al diario Vümvern, 2 febrero 

do mu 

(3) Palabra* de ana sarta do Roma, oitada por el P. Fmiplart, p. 74, on su libro Vtt 
mot snr te* visión#) 1883. 

(4) Foto prophéL, 1872, L O, p, 673* 
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multipliquen, tanto oída los socorro* serán abundantes. Yo vendré y 
salvaré d la Francia y á la Iglesia (1). No contento el autor anónimo 
con apoyar esta revelación, añade, como dictada por la Virgen, la 
plegaria Augusta Reina de los cielos, que deja más asentada la fal¬ 
sedad de la interpretación sobredicha. 

(1) Las Proferios en relación al estada actual y at destino futuro del mundo, 1S7 Jj, p, 315* 
Hilo libro, impreso en Lérida, sin nombra de autor, y sin autoridad eclesiástica, está es¬ 
crito en lenguaje tan bárbaro, que nuestra mayor mortificación ha sido tener que copiar 
al pie de la letra, per respeto á la fidelidad, aquella sarta de galicismos é incorrecciones 
abominables* Sirva este aviso de descargo para las muchas veces que le habremos de 
citar* 
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CAPÍTULO VIII. 

Pseadopr>ofecias politieas. 


ARTICULO PRIMERO. 

* 

L ím pseadojprQfetas políticos.—So condición especial.— 2 . Savonarola; 
m ojeriza con la casa de Í 03 Médicis,—3. Sus predicciones políticas.— 
4. El Papa le llanta á Rouia.— Delaciones.—5. Muéstrase rebelde al 
Papa. -So condenación.—S. El Líber mirabilis y las profecías que con¬ 
tiene.— 7. El gran Monarca fraftcis*— 8 . El Líber mirabilis y Sayona- 
rola.—9. Mariana Leoormand: sus predicciones.—10. Trátase de la pro¬ 
fecía atribuida falsamente k Bao Remigio, fundamento de otras mo¬ 
dernas . 

i. A la sombra de este epígrafe queremos colocar una buena 
cantidad de predicciones que miran al régimen de la humana socie¬ 
dad. En todo tiempo ias hubo, especialmente en épocas de grandes 
revueltas. Las crónicas nacionales guardan en sus páginas muchos 
nombres de personas, que sin inspiración del cielo se tuvieron por 
escogidas para representar á las naciones el orden de los aconteci¬ 
mientos futuros. A! hacer sus embajadas con proposiciones paradó¬ 
jicas, ó la ilusión se las aconsejaba, ó la voluntad nacional se las dic¬ 
taba, ó el interés privado se las sugería; ello es que predijeron por 
cosa cierta lo que con certidumbre no podían saber, lo que sólo ba¬ 
rruntando les era posible conjeturar. 

Este linaje de hombres constituye en el ámbito det cristianismo 
una cáfila de pseudoprofetas, tan ajenos de los Profetas divinos 
como lo negro de lo blanco, la tierra del cielo, la previsión humana 
de la inspiración divina, porque ora avisan el término de una revo¬ 
lución, pero ignorantes del fin adecuado vaticinan ei que se les an¬ 
toja más verosímil, y Laus Deo; ora con más solercia cogen el hilo 
de un intento provechoso, confiando que á poder de vaticinios incli¬ 
narán la balanza pública á la parte de sus ambiciosas aficiones; ora 
engañados por las mafias de su fantasía alocada ponen en cuento de 
revelaciones celestes los delirios de sus cabezas, sin pasarlos por el 
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crisol del ex amén; ora, en fin, tal es el fondo de la humana miseria, no 
reparan en fabricar mentiras de repente para engañar á los bobos, 
sin esperar ni anhelar lo que vaticinan, satisfechos con apagar la 
antorcha de la verdad con el soplo de la lisonja en obsequio de los 
simples y mentecatos. Mas como la turbamulta de los necios sea infi¬ 
nita en ei mundo, cuando los forjadores de vaticinios debieran vol¬ 
ver de presto sobre si, á vista del desproporcionado cumplimiento, 
prefieren limar con arte sus dichos, por confesar que no acaban de 
espulgar el sentido enigmático de la predicción, antes que abrir la 
puerta franca al desengaño. 

En el capitulo precedente se han insinuado varías predicciones, 
que tocan al régimen y señorío de los pueblos; en éste juntaremos 
las principales, más de propósito hechas en orden al gobierno polí¬ 
tico, al esplendor de las naciones, á la futura gloría de la potestad 
gubernativa. Henchidas las unas de amenazas y desdichas, llenas 
otras de presumida felicidad, todas pretendieron la gloría de profé- 
ticas, sin serlo ni por asomo. 

2. Ejemplo de pseudoprofetas políticos hallamos en el dominico 
Savonarola, nacido en Ferrara*A 2t de Septiembre de 1452. Hom¬ 
bre de condición Aspera y taciturna, varón tan estudioso y activo 
cuan arrojado y terco./A vista del estado de las costumbres ecle¬ 
siásticas, puestos los ojos en las profecías del Apocalipsis, arrastra¬ 
do por fanática ambición, muy pagado de sus propias luces, dió en 
creer de sí que Dios le mandaba anunciar el inminente azote que 
iba A descargar sobre la Iglesia para purificarla con la vara del 
castigo. Todo su achaque estuvo en persuadirse á sí propio que sus 
previsiones y presentimientos eran inspiración de Dios. El hombre 
que llegó A este punto, del seso adolece, de loco no escapa; en desati¬ 
nos por fuerza ha de dar nunca pensados. 

Savonarola subido en la cátedra sagrada parecía un profeta al 
talle de los paganos; esto es, un hombre arrebatado de furor ciego, 
sin ciencia en sus discursos, sin arte en sus arengas, sin regias de 
retórica en sus sermones; así nos le pintan sus contemporáneos, en 
especial Juan Pico de la Mirándula, su perpetuo admirador y pa¬ 
trono. Locuela viva y ardiente, estilo fogoso y espontáneo, sembra¬ 
do de imágenes escritúrales, empedrado de frases apocalípticas, 
que pronunciadas con ímpetu, con voz atronadora, con gesto vehe¬ 
mente de brazos representantes de lo que la lengua decia, llenaban 
de horror, turbaban la sangre, espeluzaban los cabellos al auditorio 
de sabios ó ignorantes amontonados en torno del púlpito, cuando le 
oían anunciar próximas catástrofes y lúgubres cataclismos. 

Blanco de sus tiros fué la casa de Módíeis, á cuya pujante for¬ 
tuna debía Florencia su actual engrandecimiento, el cual con la 
vida opulenta que gozaban los Médieis influía en el rumbo general 
de toda la población. No supo Savonarola irse á la mano en el bal¬ 
donar el influjo de los Médieis, y en tenerle por desastroso. Tan le¬ 
jos de señorear su pasión impetuosa, que empeñado en reformar el 
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estado presente, comentó por el convento de dominicos llamado de 
San Mareos, Si hubiese permanecido en su puesto de Vicario Gene¬ 
ral, más fecundo habría sido su apostolado* 

Para pelear contra el viento más á sus anchas, engol Póse en el 
mar profundo del régimen eclesiástico. Aquí fulminó espantosos cas¬ 
tigos. La espada del Señor va á herir la tierra. La espada del Señor 
amaga ya las cabezas de los malos prelados y de los predicadores de 
sabiduría humana . Pidan los pueblos á Dios buenos pastores y buenos 
predicadores. Entonces yo predigo por divina inspiración, que afra ce¬ 
saría los Alpes y vendría á Italia un hombre semejante á Ciro , de quien 
dijo Isaías: ecce ser rus meus, suscipiam eum . No ponga Italia la con¬ 
fianza en sus castillos y ciudades fortificadas; él las tomará sin dispa¬ 
rar un tiro solo. Yo profetizo además que el gobierno de Florencia seria 
Uen pronto derrocado, quiero decir } en el punto en que el Monarca 
venturoso hubiese llegado á Pisa (1), Estas predicciones ¡furibundas, 

ü) Van á continuación las predicción es do Savonarol a,conforme tas publicó el libro 
Italiano 1 futan dmtini, y las vertió el libro Lo* Profecías, de autor anónimo, p* 152* 

Uno pasará ios montes y vendrá á Italia, y con la espada y vaina lomará los pe¬ 
ñascos* y las ciudades y los reinos con los meluzxc* Un barbero solo no rasura tanta 
gente como daba morir; pero vendrán después otros barberos. 

>2, Dios quiere castigar á la Italia, si no hace penitencia* Florencia, si hicieras pe¬ 
nitencia, Dios ic baria la ciad ad más feliz de Italia, y de ti como de tu corazón, m derra¬ 
maría la luss del Señor en todos loa otros miembros y por todo el mundo. 

*3 ¡Oh Italia! La red no se te quitará por ese tiempo. Los futuros bárbaros que de¬ 
ben venir á rasurar Ja Italia, tendrán muchas navajas afiladas, y echarán fuera á todos 
leí malvados. 

*4. Enviará Dios tanta pestilencia, guerra y hambre» y tantos ejércitos de todas las 
partes del mundo guiados por ángeles y Santos, como S. Silvestre, B* Cenobio, S. Gre¬ 
gorio, S* Antonino y otros, que de los hombros quedarán diez por ciento, 

*5, Dios ha deliberado mudar gobierno en todos los estados do Ja Iglesia, esto es, en 
los sacerdotes, en los religiosos y en los seglares* 

*6. iOh Italia! ¡Oh Roma! Dios os entregará á manos do una gente que os disipará 
hasta los fundamentos. Enviará á Roma tantos hombrea bestiales y crueles y ham¬ 
brientos,, como leones y osos, y morirán tantos, que parecerán prodigios ios que queden- 
lío habrá gente bastante para enterrar los muertos, sino que se llevarán en carros y so 
quemarán á montones. 

*7. ¡Oh Prelados! Os serán quitados vuestros beneficios y vuestras dignidades, y en 
pago recibiréis Ignominia. ¡Oh príncipes de ItaJia! vuestras tierra» os serán quitadas y 
entregadas á otros. ¡Oh Roma! tú llorarás más que ninguna otra ciudad, y eeráa conver¬ 
tida en establo de caballos. 

*8* Romano hará penitencia, porque es obstinada y reprobada por Ja multitud do 
sus pecados- Por Roma entiendo el gran número de romanos perversos* Cuando v^rán los 
asóles,querrán convertirse, y tal vea no podrán; buscarán vf 9 ionee,y no hallarán profeta*. 

*9. En lugar de Roma reprobada, Dios escogerá á dominión otra vez. Roma tendrá 
¿fíbula® km os, mas de Jerusa I ón vendrán los consuelos* 

*10. Además de ios azotea de pestes y hambres, vendrán Á llalla hombres crueles y 
bostlalea, y no tendrán otra voluntad que de matar, y su gloria será decir: cata espada ha 
dado la muerte á ciento, esta á mil. Sin distinción alguna liarán toda suerte de males, y 
no tendrán miramiento ni á Cardenales, ni d Obispos, ni á Sacerdotes, ni ú religiosos, ni 
á hombres, ni á mujeres, ni á viejos, ni á jóvenes* Con esto quedarán tan pocos bous- 
bresque la hierba crecerá por las ciudades. 

-11. Cuando se baya cierrnntado la sangre de los lujos de Babilonia, los ángeles en¬ 
cerrarán á los diablos en eí Infierno, y no tendrán ya potestad de obrar como antes, y 
entonces el espíritu bueno catará sobre ia tierra, pues que renovada la Iglesia, los hom¬ 
bres se aplicarán á vivir bien, y Dios quedará aplacado. 

*12. En aquel día. dice el Señor, levantaré el tabernáculo de David. EJ tabernáculo 
en que David reinó es Jerusalón, que debo ser visitada otra vea, y ee deben convertir 
os infieles. También los turcos deben venir al bautismo, cuando se verá un Pastor Santo, 
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casi todas disparadas contra la Roma papal, parte contienen las 
doctrinas del abad Joaquín, parte nociones comunes A los teólogos; 
pero miradas por junto fuera de delatar al falsario, denotan el es 
tado lastimoso de un pecho apasionadísimo y corajudo. Lo que dijo 
de la traslación de la silla pontifical A la ciudad de Jerusalén, es 
chufleta picante, recontada en cien pseudoprofecias. 

3. La predicción principal de Savonarola fué meramente polí¬ 
tica. Como los diplomAticos florentinos buscasen en Carlos VIII de 
Francia el remedio á los desmanes y atentados que tenían conster¬ 
nada la Italia entera, al llegar este designio A noticia de Savona¬ 
rola (1), la traza gitaneó A su amor propio vivísimamente. No bien 
olió que Carlos VIII apercibía su expedición para entrar en Italia, 
cual si viese puesto en obra su suefio dorado, confundiendo las nue¬ 
vas fomentadas por los indiscretos políticos con sus naturales pre¬ 
visiones de lo por venir, dió tan por hecha la profecía que la divul¬ 
gó sin empacho. 

Llega A Pisa Carlos VIII en 1494. La diputación de los florenti¬ 
nos se presenta A besarle la mano, después de alzada la ciudad con¬ 
tra los Médieis. Savonarola rompe el silencio con una elocuente 
oración, en que hablando al rey, entre otras cosas, le dice: Tiempo 
ha que el Señor había revelado á éste su siervo el arcano que va á cum¬ 
plirse; yo sabia que Dios enviaría á los pueblos un azote para restaura¬ 
ción de la Iglesia; por espacio de cuatro años estuve predicando esta ce¬ 
lestial revelación á los florentinos, sin jamás salir de mis labios el 
nombre del rey, porque la voluntad de Dios no lo consentía; pero vues¬ 
tra Majestad, ¡oh rey de Francia!, era la persona designada en la re¬ 
velación. Añadió que le decía mil veces salud como A la esperanza 
de todos los hombres piadosos, y que recomendaba los florentinos A 
su hidalgo y compasivo pecho. 

4. Tal es la profecía de Savonarola. Contar ahora la idea de 
reformación que propuso á los florentinos debajo de la sola depen¬ 
dencia de Dios, las novedades que fraguó en orden A proseguir y 
consolidar la ideada restauración, las leyes y cautelas que discurrió 
contra los abusos y malas costumbres, excedería los términos de 
nuestro propósito. El Papa Alejandro VI, cuyo proceder mordía y 
fisgaba el predicador en el pulpito soltando libremente la lengua, le 
envió una paulina ó mandato de comparendo en Roma, para que 
justificase la verdad de sus visiones y revelaciones celestes. El vísío- 

y habrán llegado los ti©mpos dichosos Dios odlflcará bu tabernáculo, como estaba en 
tiempo de los Apóstoles, y los hombres vivirán en una verdadera y santa comunión* * 

* 13. Se difundirá entonces la fe por todo el mundo, y sólo habrá un solo rehallo y un 
solo Pastor. 

*H. Durante este estado do oosas, se hará la preparación para el Antícrísto; pues 
que en Jerusalén, á donde él ha do Ir á combatir, es preciso que encuentre á la Iglesia y 
á loa cristianos establecidos allí * 

O) Burcherd f cronista de la Corte Romana, dió en pensar que la noticia le había ve¬ 
nido á Savonarola del eonfcaonarioj otros, como ©I historiador Cominee lívre YIH, 

chap. XXVI), creen, y parece i o máa probable y verosímil, que so la transmitieron sus 
amigos de la Señoría do Florencia* 
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uario se desenvolvió, como el niño díscolo contra el padre, tiró coces, 
no vino en ello, porque yo no puedo engañarme en esta materia, repe¬ 
tía en su Prédica sobre Amós. Vista la resistencia del hijo avieso, el 
Sumo Pontífice le vedó severamente la predicación, mandándole de 
nuevo comparecer ante el tribunal de Roma. Ya entonces los hechos 
habían demostrado la falsedad de la profecía tocante á Carlos VIH, 
que al tenor de ella debía ser el reformador del clero en Italia, 
viendo, en prenda de la verdad, sojuzgada la ciudad de Pisa al do¬ 
minio de Florencia. De todas partes alzaron la voz contra el visio¬ 
nario enemigos poderosos, mal hallados con los rigores de su im¬ 
prudente celo, hasta que á 12 de mayo de 1497, cayó sobre su cabeza 
el rayo de la excomunión, justamente fulminada contra el agresor 
que había en sus sermones afrentado con ultrajes al Vicario de Je¬ 
sucristo y violado la expresa prohibición de predicar. Tampoco le 
hizo mella la excomunión. Prosiguió diciendo misa, calentando el 
pulpito y desatándose como raudal de molino contra Roma. Quien¬ 
quiera que reconozca la excomunión la nzada contra mi, se declara ipso 
fado contra el reino de Jesucristo, y se cuenta por hereje (1): con este 
desacato respondía á la autoridad de la Iglesia. 

El año siguiente (1498), la Señoría de Florencia puso coto á sus 
sermones. El clero junto, en señal de reprobación, salió de madre 
contra el rebelde, que fué procesado al fln por falso profeta. En el 
tormento nunca quiso confesarse por tal, dicen sus amigos y patro¬ 
cinadores, atentos á enmarañar el proceso de la causa, enmarañada 
en efecto con tales alteraciones, que es casi imposible, en el día de 
hoy, descubrir el juego y poner aparte la verdad de sus declara¬ 
ciones en aquel postrer articulo de su vida. Los autos fueron remi¬ 
tidos á Roma. En virtud de lo en ellos substanciado, le condenaron 
juntamente con otros dos Padres, dominicos como él, por perturba¬ 
dor del orden público, por cismático y seductor del pueblo. Los tres, 
oidos en Florencia sus descargos por segunda vez, fueron relajados 
al brazo seglar. El Colegio de los Ocho falló contra ellos sentencia 
de muerte, fundada en los autos del proceso, en las deposiciones de 
los acusados, en la condenación del Papa y en el rescripto que los 
entregaba á la justicia seglar. A 23 de mayo de 1498 ios subieron á 
la horca, sus cadáveres fueron entregados al ruego (2). 

5. La inobediencia le arrastró á la rebelión. Imaginó que revol¬ 
viendo la república florentina, llevaría al cabo las reformas que 
juzgaba necesarias á,la Iglesia. No le tomemos en cuéntalas voces 
acaloradas, hijas de la pasión, con que midiendo mal sus razones, 
cargaba de afrentas ai Primado de la Santa Sede. Savonaróla no 
profesó errores maniliostos contra la fe; pero si no fué hereje for¬ 
mal, fué un pseudoprofeta presumido y porfiado (3). Benedicto NI V 


t !) Ptt'rJíca BOprn l'EwdQ* 

W pe LA Miha i>ULA f Vita Hieran. SavQHamla, 1674 1 L II, pftg. 425. 

W BüJOLAMabCI- I, Vita réet P. Girol* SaftanamU*, 1764*—*AUDüf, Vh de Idtm X* — Meirf, 
ti*théóL t SLfkSavonaroUi t l. XXL 
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le juzga de la forma siguiente: Sernos dejado en su ser, sin hacer 
juicio ninguno, la propuesta de «us virtudes y la opinión de su- santi¬ 
dad; pero hemos admitido la justicia de la sentencia con que le conde¬ 
naron á muerte. Mucho tiempo después de morir,se enfaldó controversia 
sobre obras por él escritas. Se pronunció sentencia contra su libro *tie 
vertíate prophetica», mas queda el * Compendian reeelatíonum» que no 
ha sido condenado ftún (i). 

A propósito viene el juicio crítico del P* Rívadeneira, que ser- 
viril de resumen: En Florencia , dice, en tiempo del Papa Alejan - 
aro 17, un religioso, llamado Fray Jerónimo Saronarola, de herrara, 
carón docto y tenido por santo, y que con sus sermones hizo notable 
fruto en aquélla ciudad, comenzó á desvanecerse y hacerse Profeta, y 
muchos le tenían por tal, y á querer gobernar el estado de aqueha re * 
pública por revelaciones y proferías* Por esta causa hubo en ella gran- 
des turbaciones y divisiones; las cuales, queriendo atajar el Papa, le 
mandó que no predicase, y él no quiso obedecer, porque decía que es¬ 
taba más obligado á obedecer ó Dios que á los hombres. Excomulga- 
ronle., y no hizo caso de- la excomunión; llamáronle á Poma, y hurlóse 
de ella; prendiéronle y quemáronle, con razón, porque no solamente no 
obedecía él, pero enseñaba que no estaba obligado á obedecer á la Ca- - 
beza de la Iglesia y Vicario de Jesucristo nuestro Señor, diciendo que 
se encontraba con el mismo Cristo, que le mandaba que predicase,, lo 
cual era falso, Y por esta misma razón el Santo Oficio de la Inquisi¬ 
ción en Poma y en España ha vedado algunos sermones y obras de 
este Padre, por hallarse en ellas sembrada esta mala doctrina. I ai- 
cabo él mismo se reconoció, y confesó que la vanidad le había traspcvn 
tado, y el deseo desordenado de su gloria y propia estimación cegádole 
y hedióle fingir profecías y revelaciones. Tanto puede un apetito des- 
enfrenado y desvariado de ambición que derrueca á los que se tienen 
por sabios y los despeña en los abismos (2_ 

6 El pseadoprofeta Savonarola allana el camino al Líber mi¬ 
rabais archivo de predicciones antiguas y nuevas que corrieron 
por Italia y Francia, revolviendo humores en aquel lastimoso es¬ 
tado de cosas que dijimos. La primera edición del Líber es posterior ¡j 
al año 1514, la segunda pertenece al 1523, la tercera al- 1524 . La 
suma de las predicciones va expresada en esta forma: Cualquiera 
que ponga los ojos atentos en estas profecías y revelaciones echará de 
ver qué ha de salir en breve del religiosísimo reino de Francia un 
Fumo Pontífice de consumada santidad, que con el favor de Dios esta¬ 
blezca la paz entre todas las naciones cristianas; reforme las costum¬ 
bres de los fieles alteradas por el discurso de los siglos, principalmente 
las del clero; recobre la Palestina, llamada con razón Tierra Santa en 
las Sagradas Escrituras; conquiste los imperios de Jos griegos, turcos 
y otros; convierta al Evangelio las naciones que no vieron todavía la 
'luz de la fe, y reciba la obediencia de los reyes que aquí van expresa- 

(1) l)« wrvor. Drí bvatif., Ub, llt CJip, XU% n. 5. 

Tratado d* triitnlüeión, Ub, li, cap* XX. 
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dos (pénese una lista de veinte y más principes). Al mismo tiempo el 
rey de Francia será sublimado sobre las varonas de todos los reyes, y 
reconocido por señor de los más poderosos reinos del orbe,porque tiene 
la Francia preeminente lugar entre iodos por su devoción y riqueza, 
pues con buenas rosones se puede probar que el cielo y la tierra la han 
favorecido más que ú otra cualquiera nación. 

Tan pomposa corno esta es la prefación del Líber mirabilis. El 
achaque de más monta se reduce á que tan desmesurados exce¬ 
sos descritos con tan campanudas voces se fueron todos en hoja¬ 
rasca jiracianil, El profeta deshizo con la obra lo prometido de pa¬ 
labra, 

7. Una sola predicción, dejadas aparte las demás, conviene se¬ 
ñalar en el Líber mirabilis, por la aplicación que de ella se ha he¬ 
cho en todo el curso del siglo xix, y es la tocante al Gran Monarca 
francés llamado por Dios á pacificar la tierra juntamente con el 
Santísimo Pontífice encargado de trabajar en la reforma y purifi¬ 
cación de la Iglesia. De la profecía, algo larga por cierto, trasla¬ 
damos aquí la última parte, conforme la trae Lecanu, en esta subs¬ 
tancia: Mas mirad, que hacia el año del Señor Joto, poco antes ó des¬ 
pués, un joven cautivo recobra la corona de los Uses; acude al socorro 
de las desdichadas provincias, y establece su dominación sobre el 
mundo entero . Llegado á la pacífica posesión del mundo , destruye ¡os 
hijos de Brutas y la isla , de suerte que sólo quede de ello la memoria. 
2 ales son las tribulaciones que precederán á la restauración del cris¬ 
tianismo*—Al mismo tiempo escogerá Dios, para que gobierne la Igle¬ 
sia t un pontífice entre los salvados de la persecución; modelo de sa nti- 
dad, de perfección y de virtudes; será coronado por los ángeles, y 
puesto en la Billa de Pedro por sus compañeros de destierro y dolor *— 
Éste gran Papa reformará el mundo, en especial por la eficacia de sus 
ejemplos y por la veneración profunda que su virtud le granjeará. Re¬ 
ducirá los eclesiásticos al estilo de los tiempos apostólicos,predicará los 
pies descalzos, y se mostrará inflexible con los principes temporales. 
Atraerá los cismáticos al gremio de la Iglesia, convertirá casi todos los 
infieles, y en particular gran número de judíos.—Será poderosamente 
auxiliado por un piadoso monarca de la santísima cepa de los reyes de 
Francia; éste, en buena amistad con el Ponti.fice, trabajará igualmente 
en la reforma de la tierra . El mundo se dejará reformar, porque los 
enojos de Dios se habrán aplacado . Entonces habrá una sola ley t una 
fe, un bautismo, un solo modo de vivir. Iodos los hombres formarán 
un corazón y un alma. La paz profunda reinará por larga duración de 
años.- - Mas luego la malicia de los hombres despertará, las naciones 
tornarán ú sus antiguas mañas y caerán en extravíos más deplorables* 
Nuevas salíales se dejarán ver en el firmamento, prenuncios de la des¬ 
trucción del mundo. Dios abreviará el término, y todas las cosas ten¬ 
drán fin ( 1 ). 


0) DícWown, de* Mi racha, t, II, pag. 53, 
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8. Este cantar, sacó de su arpada lengua el Vate del Líber mi* 
rahUia. Firma su nombre, Joannes de Vatigmrro , con denominación 
pseudónima, que parece ser anagrama de Jeronimus deBavonaróla^. 
hecha una sencilla variación de consonante. Por esta causa muchos 
críticos achacan á Savonarola la composición de la profecía. Todo 
el contexto se ajusta bien á las enseñanzas del falso profeta y álos 
designios del revoltoso predicador, que á fuer de Vate-gmrrero se las 
había con todo el mundo. Demás del vaticinio expresado, encierra 
el Líber mirahiUs otros quince; parte son cierto de Savonarola, parte 
de compositores de la Edad Media con firma de Padres antiguos (1); 
mas en toda Ja colección á duras penas hay escrito que no sea es¬ 
purio, fuera de los de Savonarola y contemporáneos; demás de que 
los asuntos en ella tratados son ridículos, mal digeridos y de sobra 
jactanciosos, porque todo lo contenido en las predicciones huele á 
hipo desatinado de reforma universal, á picante sátira contra la 
Corte Romana, á celo intempestivo del bien de la Iglesia, á censura 
furiosa del Papa y Cardenales, á lisonja vil de la nación francesa; 
pero lo más de notar es* que en todas las predicciones descúbrese 
un desorden y desconcierto entre 3o prenunciado y lo acaecido, que 
bien da á entender la ninguna lumbre sobrenatural de los vates 
acerca de lo por venir. 

Carlos VIII era un rey tocado de vanidad, muy á propósito para 
dejarse meter en el lazo de las imaginadas profecías. Savonarola, 
como queda dicho, revolvió medio inundo por tirar de la cuerda; al 
fin llevóle cautivo. Cuando el rey acometió la em presa de Italia, en 
ademán de glorioso Libertador movido de Dios, no faltaron poetas 
y prosistas que en sus escritos y coplas engrandeciesen á públicos 
pregones con artificio lisonjero ía celebridad del Libertador prome¬ 
tido á Italia y al universo mundo (2). La verdad sea que su viaje 
triunfal de París á Roma, se le volv:ó todo humareda (3), pues los 
sucesos trocaron las esperanzas en crueles desengaños, porque cosa 
de aire eran los vaticinios. 

9. La predicción del Líber mirabilis perteneciente al Monarca 


{1) La primera parte del Liter mirabUi¡ i f está en latín» y contiene las pinzas siguien¬ 
tes: i * Profecía atribuida ¡i Remachobus. obispo de Patara y mártir.—2," Diálogo entra 
Ja Sibila Casandra y el rey Torpln.—S* Fragmento del Tratado sobre el AniicrisUt, atri¬ 
buido á 8, Agustín falsamente.—4 ‘ La predicción de San Severo,—5.' Tratado de la cor* 
teza dé la adivinación astrológica y de las revelaciones privadas.—6* Imprecación con* 
ira la ciudad de Roma y corte pontificia.—?. 11 Predicción llamada Del Pastor angélico» 
prohijada al abad Joaquín.—8* El vaticinio de Juan de Vatíguerro,—ü.* Compilación 
de profecías imprecatorias contra Roma y Florencia.—10' Carla profétloa de Fr. Jeró¬ 
nimo de Ferrara, dominico íSavonaroia).—11. 1 Diálogo del Salvador con la Vírgen.- 
12* Profecías do Juan de EocataLlada (Rupescissaj.—La segunda parte, que está escrita 
en francés, contiene las cosas siguientes: 1.* Profecía relativa á la república de \ encela, 
a* Dos vaticinios concernientes al Gran Papa y al Gran Rey. que gobernarán eí mundo 
y obligaran á todos los incrédulos á convertirse.—Un capítulo del libro llamado La* 
oidarte.—i. A Vaticinio revelado á Martín Guerín, sacerdote de Loches. 

{2} Andrés de la Vigne escribió su Vetrgter d r honneur; GuU loche su Prúphétit du rott 
Charles YIII; Juan Midi el SU Vhhn divin*^ 

(3) LECAfíU, DictiOnH- des Mirantes, arL PropU . poliL 
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francés, colocado por la diestra de Dios en el cargo de salvar el 
mundo, recibió mengua en los siglos xvi y xvn, como si fuera cre¬ 
ciendo en disminución hasta rematar en punta de pirámide é irse 
toda en floreo. A fines deí siglo xvni salió á la publicidad, tras los ho¬ 
rrores de ia revolución francesa, un personaje célebre á refrescar su 
memoria. Porque no deja de ser cosa peregrina, que la gran revolu¬ 
ción del volterianismo apenas hallase profetizador de algún nom¬ 
bre, que anteviera y prenunciara las desastrosas calamidades futu¬ 
ras. Fuera del pronóstico de Albumasar, recantado variamente por 
los astrólogos, según consta en el capitulo primero de este libro, 
muy poca noticia ha quedado de predicciones particulares alusivas 
al gran fracaso, comoquiera que poco antes del afio 1789, todos los 
hombres que discurrían con meditación, pronosticaban los aconteci¬ 
mientos próximos, porque los velan á ojos abiertos* Volt aire daba 
nuevas de la gran revolución de cosas preparada por su diabólico 
ingenio; los predicadores avisaban en sus sermones la cercanía de 
la temerosa borrasca; buenos y malos, éstos deseosos, aquéllos atur¬ 
didos, repetían la canción lurgofinu, que corrió de boca en boca 
por Francia entera: 


On yerra Xom les ét&ts 
Entre eux fie confondrc, 

Les pauyres sur leurs grabáis 
5íe plus so morfondre. 

Des hiem ou fera des Iota 
Qui rendront les gens égaux. 
Du mime pus marcheront 
Noblesse et roture. 

Les frangais ratournerent 
Au droit de «ature* 

Adleu parlamenta ©t loia 
Et ducs et princos et reís. 

Etnnt afnsi vortueux 
Par philosopble 
Les franga i s auront des dleux 
A leur fantaisiOj ote. 


Predecían las gentes lo que iba á venir con sólo echar los ojos, y 
tocaban los sucesos con solo alargar las manos. 

Una sola voz se levantó entre el tumulto de clamores horrendos, 
que renovase la profecía del Líber mirabilis; la voz de Mariana 
Lenormand. Nacida el aSo 1772 en A lengón, recibió educación en el 
convento de benedictinas y en el de Santa María. Las predicciones 
le granjearon renombre de Sibila Normanda. El Dr- Gall, que la 
trató, al descubrir en su cráneo marcas notables de prodigioso inge¬ 
nio, la prometió que seria la primera pitonisa del orbe. Dedicóse 
Mariana al estudio de la Cábaia, de la astrología, magnetismo, qui¬ 
romancia y demás ramos de ciencias ocultas. Concurso de visitas 
honraba sus estrados din y noche. Orgullosos tribunos, hombres de 
ciencia, políticos y no liles, un Marat, un Robespierre, Mirabeau, 
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Hébert, Lefebure,. Legendre, la princesa de Lamballe, Luis XVIII, 
Napoleón y otros semejantes prohombres hacíanse dol ojo por con¬ 
sultarla esperando luz de su consejo. Pedíales ella la mano, y por 
sus líneas como por los rasgos del rostro, al uno condenábale á 
muerte violenta, al otro á destierro infalible, á éste decretaba ho. 
ñores divinos, á aquél cadalso inminente; sí bien de los muchos que 
á sus puertas llamaban, parte se despepitaban en bendecir su buena 
mano y consejo, parte concebían odio capital contra aquellas sus 
decisiones, que la costaron más de una prisión. 

No queda espacio para discurrir sobre la calidad de las predio* 
cienes (!) á nuestra satisfacción* A los sucesores de Luis XVI pre¬ 
dijo una época de gloria y bienandanza que no llegó á cuajar. Los 
oráculos antiguos sobre el Gran Monarca francés la indujeron á li¬ 
brar sus esperanzas en la rama borbónica* Bien se víó que sus dis¬ 
cursos tuvieron falencia: ojalá hubiera el engaño servido de escar¬ 
miento á los falsos profetas del siglo xix. En varios libros y libre- 
jos (2) vino casi á soñarse inmortal, pues se preciaba de asegurar 
indemne é incólume su vida hasta la edad de 124 años, como si la 
decrepitud ordinaria no se hubiese hecho para su endiosada lozanía. 
Mala galenista fué, porque no llegó á ochentona. A los 72 años es¬ 
taba ya con un pie en la huesa, en el 1843 entró la muerte por su 
casa, 53 años antes de lo que había presumido* 

De donde infiramos que la Sibila Normanda no fué Profetisa, 
ciertamente. Sus vaticinios constan sólo de lo que ella dejó escrito, 
su palabra es el único norte del acierto. Ninguna de las prediccio¬ 
nes se dio á la estampa antes de la verificación, Si algunas pare¬ 
cieron quedar comprobadas, débenlo no solamente á su destreza y 
perspicacia mujeril, mas también al trato continuo y visitas fre¬ 
cuentes de varones que la enteraban de lo actual, citando ponían en 
su conocimiento las contingencias que de lejos se preparaban en los 
gabinetes y palacios de Europa. Una verdad llanísima no se puede 
poner en duda, el haber la sibila Lenormand resucitado á nueva 
vida el vaticinio de Vatiguerro acerca del Gran Monarca francés; 
trasnochada predicción, que no cesarán de solemnizar las voces pro- 
féticos del siglo xix, como lo dirá el articulo siguiente. 

10. Mas antes viene bien á nuestro propósito indagar el origen 
de esta forma de vaticinios. Hallárnosle en la presunta Profecía de 
San Remigio, arzobispo de Keims, que vivió en el siglo v, de cuyo 
espíritu profético se habló en su lugar (8). Entre las obras de San 
Agustín ocupa lugar el Libro sobre el Antieristo, remitido al ionio 

{!> Lecaííü; MI lo. Lonorrnand, solon nom f doit dans tous Ies o m éire considéráij 
cuto filo uno fo cuino d'un mérito ramarquable, d'une orudltlon. profondo. et truno con- 
dtilte qnolquofois bar dio, mais toujoura pleíno do rcoblesse et do dignitá. Et sí oílo sol 
babüotnontorploiter le pénótrautque Pesprit da l'komiíio a pour le merveílleux, si ló» 
éT^nemonU lui vitmmt pulsea m man t en atde, avouons ausal qn’ollo sin babllomant s'on 
servir. íbid., pág. 43. 

{2} Entre sus escritos so cuentan los siguientes: Síhylle em tanatean Se 1 júhí$ XVI, So*- 
centr* prophHiq tf#*, L'angeprot-eeteur de la Franee an túm&eau de Louis XVIII. 

(3) Lib. II, cap. XII, art. II, n. 3. 
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sexto por los editores benedictinos, y en la colección de Migue al 
tomo cuarenta. En el tratado De Antichri&to leemos estas palabras: 
Algunos doctores nuestros dicen que uno de los reges Francos reinará 
sobre torio el imperio romano, y que será en los últimos tiempos el máxi¬ 
mo y postrero de todos los reyes; el cual después de haber gobernado 
feliz me ufe su reino } al fin irá á Jer úsale n y depondrá en el monte Olí¬ 
vete su tetro y corona , Este será el fin y consumación del imperio de 
los romanos y cristianos (l). 

Del contexto se saca bien, ser uno el autor del libro, otro el autor 
del presagio. Que el autor del libro De Ántichrkto no sea San Agus¬ 
tín, el mis mo estilo y lenguaje lo dicen á voces; tanto, que muchos 
críticos le prohíjan ai monje Adson del siglo x, abad de Derby, ca¬ 
pellán de la reina Gerberga, mujer de Luis IV de Francia, puesto 
que varios manuscritos muestran la Carta dedicatoria, copiada por 
Migue (2), con que Adson ofrece á la reina Gerberga el tratado De 
Antichristo (3). En cuanto á la misma predicción, ciertamente se 
compuso antes del siglo x: el abad Ruperto, escritor del siglo ix, la 
cita sin nombre de autor (4); Habano Mauro también la alega como 
voz de algunos doctores, sin estimar A Ruperto por autor de ella; 
Alcuino la insertó entre sus escritos, mas no la atribuye á vate de* 
terminado; los Bolandistas, que hicieron sutil y esmerada discusión 
déla Vida de San Remigio (5), ni por pensamiento la mencionan. 
¿Es creíble que el.nombra de San Remigio sahubiese borrado por la 
injuria de los tiempos, á ser suya la predicción que lleva su autori¬ 
zada firma? Los es'nitores que metieron en crédito el hurtar de bi¬ 
bliotecas, podrán encubrir el hurto, mas de ninguna manera auto¬ 
rizarán con capa de tan honrosa reputación un escrito como el pre¬ 
sente. 

El abate Curicque trae la autoridad de Hincmaro, arzobispo de 
Reims, escritor del siglo ix, varón digno de todo respeto. Mas, ¿qué 
dice Hínemaro? Refiriendo la exhortación hecha por San Remigio á 
ios reyes Clodoveo y Clotilde, cuando los disponía*á recibir el santo 
bautismo, se expresa en estos términos: Habiéndolos el varón santo 
instruido en los capítulos mencionados, lleno del espíritu profético, pre~ 
dijoles todas las cosas que á ellos y á sus descendientes habían de sobre* 
teñir: cont iene á saber, cómo su posteridad propagaría y gobernaría 
noblemente el reino , y sublimaría la Santa Iglesia, y se apoderaría de 

(1) Quídam vero nostri doctores díeunt quod umis ex regibus Fraacorum Rómanum 
impertían ex Integro tenohií, qul in novisaimo témpora orit oí lp»o maxlmus ot omnitim 
tegnutu ultimus: quí pGstquaru regnum suum faUciter gubernaverít, atl ultiinurn Hie 
rosoljmam veniet, et i» monte OUvetl seoptmm et coronan! sanen deponot, tlia orít 
ñníe etconsmimatki romanorum ehrístíanorumquo impertí. MiONE, t XL t p. 1133. 

(21 íbld. t p, uso* 

(3) No obstante ser esto así, vemos al autor anónimo de Loa Profeo IH71, p. 25, muy 
terco en vender por propia de San Agustín la predicción antedicha* Igual censura ha de 
aplicarse á los remos de las paginas 17 y 78 p que el mismo anónimo autor publica des¬ 
propositadamente en nombre de los Santos JorénLnro y Cesáreo. Con semejantes livían* 
dadas se han levantado en el siglo xix testimonios ú los Santos Padres de la Iglesia. 

14) Iu ApwaL, 11b. VI!1, cap. XIII. 

(5) Acía Sanctorttm. t 1 oct. f t. I. 
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la dignidad y reino romano, y alcanzaría victoria» contra las inrasio¬ 
nes de las otras gentes, á menos que degenerando tal vez del bien comen- 
zado, abandonasen el camino de la verdad y siguiesen las varias sen* 
das de los vicios , por donde suele tenerse en poco la enseñanza de la 
Iglesia y Dios es gravemente ofendido, y por eso suelen los reinos ir d 
pique y traspasarse de nación en nación (1), 

Esta, y do otra, íué la profecía que el glorioso arzobispo San Re* 
migio vaticinó á los reyes de Francia, el año 49$. Tal como la pro* 
nunció, corrió por auténtica entre los escritores y críticos del siglo vi 
hasta el cardenal Baronía. Pero ahora nos sale el autor de Las Ira * 
diciones y Profecías francesas con la traducción del texto de Hiñe- 
maro en la forma siguiente: Dijo San Remigio á Clodoveo; Sábete, 
hijo mío, que Dios ha predestinado el reino de Francia para la defensa 
de la Iglesia Romana, que es la sola Iglesia verdadera de Cristo. Este 
reino será un día grande entre todos los reinos de la tierra> y compren- 
derd en sí todos los limites del Imperio Romano, y sojuzgará á su cetro 
todos los otros reinos; durará hasta el fin de los siglos; será victorioso y 
pujante mientras permanezca fiel á la fe Romana , y no se haga reo de 
aquellos crímenes que son la ruina de las naciones, pero será terrible¬ 
mente castigado cada y caí ando que se muestre- infiel á su vocación (2). 
No dice el texto de Hincmaro que el reino de Francia tenga que du¬ 
rar hasta lo postrero de los siglos, como el autor sobredicho lo inter¬ 
preta* Tampoco habló San Remigio del reino, sino de los descendien¬ 
tes de aquellos dos reyes, Clodoveo y Clotilde, fundadores de la mo¬ 
narquía francesa cristiana. Añade el traductor: este remo someterá á 
su mando todos los otros remos; nada de eso pronunció San Remigio. 
En fin, termina amenazando con castigo al reino cada y cuando sea 
infiel á su vocación; esas amenazas terribles échanse menos en la 
profecía de San Remigio, en cuyo tenor sólo se vaticina á los dos re¬ 
gios esposos y a su prosapia el generoso gobierno de la nación, el 
engrandecimiento de la Iglesia, el señorío de! imperio romano y la 
victoria sobre las demás naciones: las glosas, aditamentos y comen' 
tarios son sentidos parafrásticos procedentes de ligeras conjeturas, 
que por no haberlos .el Espíritu de Dios autorizado, salen de los 
términos en que la profecía de San Remigio se ha de contener y 
explicar. 

Por estas razones debemos sostener que el texto de Hincmaro se 
cumplió cabal y suficientemente en el emperador Cario Magno y en 
otros sucesores suyos; mas los que sacudieron de sus cervices el 

(1) Cunaque vir sanctus de talíbuseoa suíftaleater iastriníísaet* propftetieo repletos 
fipiritu, cuneta quae eis reí semini eoram oventura orant, praedísir qualíter, solUcel, sno 
eeasara eorum posteritas rognum mmt nobillaeime propagatura atque g liberna tura, et 
Sanciam Eceloaiam sublimaiura, omníqua Romana dignítate regnoque potllura, at victo* 
ríñB contra aliarum gentium incuraua adeptura, ntel forte a bono degenerantes, viam va* 
ritatíi rellquerintet diversos vitiomm fuerint secuti aiifraetue.quibus negilgl eeolcBÍastí- 
oa aolet disciplina, et qtiibua Dana ofíooditur, ae por hoe tegua solent subvertí, atque de 
gente ln gentem transfarrL Filo Saneíi Eemigii, § XXX VIL— Higse, Pairol, tof., t. CXXV, 
p. 1159. 

Chap. II, p. 44. 
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yugo de la católica fe con viciosas costumbres y con odio á la Igle* 
sía de Dios, perdieron la gloria de vencer á sus enemigos y de regir 
el imperio romano, únicas preeminencias que el vaticinio les otor¬ 
gaba. Según esto, con mucha razón llamó Rivet famosa é insulsa la 
predicción con tenida en el Anticristo de Adson, en Habano Mauro 
y en Alcuino (i); que por eso Le Rceuf observó, que no hay rastro 
de ella en el ejemplar custodiado en la abadía de San Víctor de Pa¬ 
rís (2). Concluyamos de aquí, que los expositores de la profecía de 
San Remigio, dejado el oficio de intérpretes, no tan solo tomaron el 
de parafrastes, mas aun se metieron en la cofradía de pseudospro- 
fetas inventando lo que al santo obispo no le había inspirado Dios, 
Asi se explica cómo la profecía de San Remigioique no encerraba 
privilegios de gran monta, antes imponía cargas de mucho peso) 
cayó en lo más hondo del olvido durante la Edad Media, pues sola¬ 
mente estuvo en vigor la parte apócrifa, dictada por el interés na¬ 
cional y contenida en el Ántichristo, con que los adulones quisieron 
hacer el papo A los tontos indignamente (3)* 

Para determinar la condición temporaria de la verdadera pro¬ 
fecía de San Remigio, nótese con gran cuidado cómo trababa la for* 
tuna de la nación francesa con su profesión cristiana tan apretada* 
mente, que la prosperidad, grandeza y señorío de Francia habían 
de correr parejas con la protección, reverencia y sumisión de sus 
reyes A la Iglesia católica: por el contrario, la decadencia y humi¬ 
llación del reino respondería á la iniquidad y desafecto con que sus 
reyes é la Iglesia de Dios tratasen. La historia nos muestra con do* 
comentos justificativos el infatigable eelode los monarcas franceses, 
atentos á proteger los derechos de la Iglesia Romana; mas también 
nos pone A la vista los azotes espantosos que el brazo de la justicia 
divina descargó sobre la nación entera, cuando sus gobiernos abrie¬ 
ron portillo á la loca licencia del catarismo, calvinismo, gnlicanis- 
mo, filosofismo, liberalismo, jansenismo y demás sectas hereticales* 
de que Francia fué abominable teatro con escándalo de las naciones. 

Ningún siglo había presenciado, como el xvin, una apostas!a 
tan descarada en el reino de los antiguos francos. Las trabazones 
de religioso amor y servicio que le encadenaban antiguamente con 
la Iglesia Romana quedaron tan rotas, que en todo el curso del 
siglo xix apenas se tornaron A eslabonar. Desde Pío VI hasta 
Pío X no ha habido Romano Pontífice que, por la desenvoltura de la 
hija primogénita^ no haya tenido que gemir con llanto amargo de 
acerbo dolor. Ella entronizólos derecho# del hombre con menoscabo 
de los derecho# de Dios; traición, que desde el año 1793 hasta hoy la 


U) Uicixe!, PtotrtíL kd rf I, CI, p. 1206 .— Hiatoire littéralra de JFr&HO&f t. VI, p* 400 . 

U) Hecueil de dimr$ écrtU, t. II, p. 41. 

(8) Sin razón so esfuerza Ourlequo (Voía* prophétiqtfts t t II, livre IV, ch&p. I) en íuik 
temar la autenticidad de cate documento Más perdido fuera el tiempo empicado en abo* 
gar por ia tradición mil veces encarecida y otras mü falseada, que asienta haber de pre 
sentarse el Gran Monarca francés en el monto Olívete á dejar aÜI m corona, poco antea 
de consumarse el Imperio de la religión cristiana, 
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conserva en una instable libertad, más de adúltera política, de 
apóstata religiosa, de revolucionaria social, de enemiga de Dios, 
que de hija devota, obediente y sumisa 

Las turbulencias, invasiones, muertes, incendios, dilapidaciones, 
desastres, atropellos que en las dichas formas de gobierno han afli¬ 
gido en el siglo xtx ó la nación prevaricadora pasan los términos de 
lo imaginable. Sobre su cabeza pendiente está de un hilo la espada 
vengadora de Dios, ¿RomperAse el hilo algún día? ¿Rompióse ya? 
Las profecías modernas dicen que no; la de San Remigio no ofrece 
seguridad. El Ckristus amat Francos semeja anacronismo. Si Fran¬ 
cia conserva en el día de hoyia nacionalidad é independencia, las 
tiene tan postradas y contingentes, que tal vez no esté lejos la hora 
de perderlas del todo. Los acaecimientos tristísimos presenciados en 
el sitio de París (1870 1871), dejaron la orgullosa capital tan temu¬ 
lenta con los escándalos y profanaciones como antes, enterrada 
quedó con sus infernales deseos, comoquiera que los vaticinios que 
le pronosticaban el incendio cual vislumbre de su conversión, distan 
mmdso de haberse cumplido, porque no fueron profecías verdade¬ 
ras. El caso es, que romper Dios con la Francia, no seria poner la 
Iglesia Santa á pique de perecer, como algunos temerariamente 
han imaginado (2). 


[i) Loa gobiernos que han pasado por Francia deida el año 1792 mn loa siguientes, 
deflpués de una monarquía cristiana de 072 años: 


DURACION 


Años. • 

Meses. 

Días, 

La Convencido........ 


3 

1 

7 

El Directorio,..... 


4 

w 

10 

El Consulado.... .. 


4 

6 

8 

El Imperio,, 


9 

11 

6 

Restauración 1A. 


m 

11 

13 

Los Cíen días, ,.. 


» 

3 

2 

Rosta n ración 2.*,.. 


15 

•i 

2L 

Monarquía de julio,,..,.. 


17 

0 

14 

República del 48*.__ 


4 

9 

21 

Segundo Imperio... 


17 

9 

2 

República del 70 hasta hoy. ... 


¥ 

¥ 

¥ 


(2) Mons, Fie: «Linceadle, régorgcraeiu, le pillage voi1& les aeulcB per^pectlvea du 
présenq voitü lea ofíroyables réalUóa d'hier et de deinain Suus le ooup de oes appréhen- 
elona noua rostonts insensibles et coturno hébétéa. La Franco censorv&irlce et libérale, á 
ilion re actnelle, no roasomblo pas mal á Un bommo en profunde féthargle, qui, los oroll- 
les et les3 f eux ouvefts, asaisterait auxappréís de son enterrement sans pnuvoir remuer 
ni B^aider de sos meuabres» Armes da toutee qui cat néceasalro pour Judéfen&e, nona en- 
tondons profárer les moñacos de inore, ot nona demeurous dans la stupour, immobllos 
devant tü mrt fatal qui nona altead YoilA ce queches? qu*une société ebrétinnne qui s’est 
posée pol itlquement en dehora de Jeaus-Chrlst, de son Evanglíe et de aon Église * P<m¿- 
gyritjUti de Suinte 1871,—MONSEÑOR GfiberT' «lis se Sont omparés des provía- 

eos qui appartietinent ñ 1’ÉgHse; puiss, entréa en eonquérants el par la forcé des armes 
-lana la V í l Lo Sainio, ilsont diiau Peniife-Roi; «Doseends, deseen da du tbróne* et retíra- 
toi au f nd de ton sanetuaire; nona régnerons k la place au notn du droít moderno, qui 
ne vmii pas que lo Cltrist régne sur nona * Coi aote sacrilego dMn trusión a désoló les 
peuples catholíquesj mais n a pttsému. leu gouvtsrnnmontan lis soni domeurés apeeialaitra 
ímmobiles, quancí ils iPont pas été co tupi ices.. *> Ledra Fosfórate, 10 mar a 1872» (Bien pw- 
büe, do Gand, 28 &oút, 1871,—17 mar», 1872*) 
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ARTICULO II. 

t■ prosiguen las profecías políticas,—S&ti Angel.— -2. Beata Catalina ríe 
Racconigi.—Venerable María Taigi.—a Venerable Holzbauser. - 4- Sor 
Mariana de BIoís.—5. Ana Catalina Emmérlch.— 6. Él sacerdote Souf- 
frand. 7. El presbítero Mattay.—8. La monja trapista de Aiijon.— 
9. María Lataste.-lO. Sor Rosa Colomba. -1L. El P. Fr. Bernardo María 
Clausi.—12. La Peregrina.—El P. Coma. 

1. Quien haya fijado ía consideración en la profecía amplificada 
con extraños comentos por los intérpretes de San Remigio, enten¬ 
derá fácilmente el valor de otras que corrieron á rienda suelta con 
fama de legitimas en la carrera de los siglos hasta el último tercio 
del pasado. El Gran Monarca francés ha de recuperar la Tierra 
Santa, ha do ser el componedor de la paz universal, ha de vivir 
hasta la víspera del Anticristo, hade restituir A la Iglesia el esplen¬ 
dor y la bonanza; de estos capítulos se componen innumerables va¬ 
ticinios, que justamente por estribar en falso fundamento no podían 
salir más contrarios á la verdad de los sucesos. El Gran.Monarca 
fué pregonado como una suerte de Mesías terrenal, sus pregoneros 
ni aun visos de creíble pudieron dar á su soñada venida. 

Comencemos la labor desde San Angel, religioso carmelita, hijo 
de padres judíos. Como viera la ciudad de Jerusalén en manos de 
infieles, deseoso de saber quién seria su libertador, esforzó el 
afecto con oración prolongada, hasta que recibió de Jesucristo por 
respuesta la siguiente declaración: El libertador sera un rey Santo 
y poderoso déla casa de Francia. Como bienquisto de todos los monar¬ 
cas ele la cristiandad y de todos los que profesan la verdadera fe, reco¬ 
gerá gente debajo de su bandera para hacer juntamente con nú Vicario 
una nueva conquista de la Tierra , Santa, acompañado de muchedum¬ 
bre de fieles, que en gran número derramarán la sangre por mi amor 
y merecerán asi la gloria eterna. Los Bolandistas traen esta predic¬ 
ción, conservada, dicen, por los compañeros del glorioso mártir (1). 
En ella son dignos de reparo estos dos capítulos: el rey de la casa 
de Francia emprenderá la conquista de Jerusalén; el rey de la casa 
de Francia librará la ciudad Santa del poder de los infieles. La pri¬ 
mera parte se cumplió, la segunda quedó por cumplir. La respuesta 
de Cristo satisfacía el deseo de San Angel, que andaba solicito por 
saber quién sería el Libertador. Pero el Libertador no fué el rey de 
la casa de Francia, porque la cruzada tuvo fin desastroso con 
muerte del rey francés. Habiendo la predicción quedado sin el de¬ 
bido cumplimiento, fué profecía falsa y menguada, ó por no haber 
habido cosa tal, ó por haber sido mal interpretada, ó por haberla 
compuesto quien no la supo inspirar. 

A la verdad, el P. Maestro Fr. Cristóbal de Avendaño publicó 

(1) Actu Sanctor.f mnji, t. TI t |>. $4 
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en 1630 Otro tomo de sermones para muchas festividades de los Santos, 
on donde colocó el de San Angel. En este sermón panegírico, tra¬ 
tando el P. Fr. Cristóbal de las revelaciones que el Santo recibió de 
Dios en el monte Carmelo, sólo pone entre ellas haberle Cristo man¬ 
dado hiciese saber á Honorio III, que entonces regia la Iglesia, cómo 
se habían de perder muchos cristianos y la Tierra Santa que él con su 
sangra consagró; lo cual el Santo sintió mucho, é hizo su jornada como 
Dios se lo mandó (l), No dice más el padre carmelita, con ser asi que 
especifieadamente describe los hechos gloriosos del santo mártir de 
su Orden. Lo cual significa que A principios del siglo xvil no tenían 
nuevas los Padres Carmelitas de la susodicha revelación sobre el 
monarca francés, y que sí el P. Lezana la refiere en sus Analee, 
■año 1219, la tomaría fraguada ya, sin meterse en averiguar su ori¬ 
gen. San Angel íué matirizado en 1225, el rey de Francia San Luis 
acometió la cruzada en 1248; si San Luis sabia que la Tierra Santa 
se había de perder, como lo sabia San Angel, no irla allá en repre¬ 
sentación de Libertador, sino en ademán de víctima haciendo holo¬ 
causto de si. ¿Qué figura hace el Gran Monarca en la toma de Je- 
rusalén, habiendo salido en blanco la intentada conquistaV Los 
autores que abogan por la causa del Gran Monarca (2), deberían 
primero demostrar la autenticidad del documento en que la predic¬ 
ción de San Angel se contiene. 

2. La Beata Catalina de Racconigi el año 1544 tuvo esta visión. 
Vi, dice, un tallo de azucena con flores que no estaban abiertas, repre* 
sentatiras de las victorias futuras del rey de Francia. Algunas de las 
flores parecían estar á punto de abrirse, y una se ha abierto con esta 
victoria (de Carignan): lo mismo harán las otras azucenas■ Dentro de 
trescientos años un descendiente del adual será engrandecido al talle 
de Cario Magno ( 3 ).-Quién sea ese descendiente de) rey Francisco I, 
que ha de venir el aiio 1844 y correr parejas con Cario Magno, na¬ 
die lo cala ni hay disposición para conjeturarlo. La descendencia 
de Francisco I se extinguió con el entronizamiento de Enrique IV- 
Han pasado más de trescientos cincuenta años, y el Cario Magno 
prometido no parece en el mundo. Luego la predicción no es profé- 
tica. No es ocioso avisar que el Conde Pico de la Mirándula escribió 
la Vida de la Beata Catalina, y que su confesor el P. Morelli, domi¬ 
nico, le dió la última mano (4). 

La Venerable Ana María Taigi vino á la vida en Roma el año 1769. 
El P. Calisto, religioso trinitario, recogió sus predicciones (5). Nota- 


(1) Ibíd-, diie* IT, m. 97* 

(2) CüHlCQUKf Vbáaj prQpkéíiqm* * t* II, p* 48*— Las Proferta*, p. i 17* 

(3) PnsBati ireceat J anní, díase che un flgíiuolo di esao Principodotevaeseer aggrau- 
dito a guisa di Cario Magno* 

( 4 ) otras muchas predicciones hizo la Beata que parecen algarabía» en especial res¬ 
pecto del Concilio de Tronío, como puede verse en Curicque (Vote pfophé G- I£ t p- *»■— 
jboif Ftofwia* f p, 210;* De los turcos dijo que antes déla restauración de la Iglesia concub 
carian el reino de Italia; otros propias ai revés dicen que convertidos á la fe irán á ren¬ 


dir al Papa vasallaje de sumisión* 

(G) La Anna Moría Táipl, tm v$rtu$ t 


dúnt et prádÍctiaH* l 1872- 
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ble es entre todas la siguiente: Acabadas las tinieblas, bajarán del 
cielo San Pedro y San Pablo, predicarán en todo el mundo, y desígna- 
rán el Papa sucesor de Pió IX, «Lumen de codo». Un gran resplandor 
salido de sus personas irá á reverberarse en el futuro Papa. San Mi¬ 
guel arcángel, apareciendo entonces en figura humana, tendrá al de¬ 
monio aherrojado hasta la época de la predicación del Anticristo (1),— 
Este estado de desolación durará hasta que el pueblo francés vaya á 
postrarse á los pies del Sumo Pontífice, para suplicarle ponga fin con 
su autoridad soberana. El Papa entonces mandará á Francia un Le¬ 
gado, que se informe de la disposición de los ánimos; y según el tenor 
de las informaciones que reciba, nombrará para ocupar el trono de 
Francia un rey muy cristiano (cristianísimo) (2). 

Bastan estos retazos por sí solos para entender la Indole de las pre¬ 
dicciones de la Venerable Taigi. Los papeles públicos de Bélgica (3) 
hablaron largamente de esta profetisa, cuyos vaticinios no han sido 
aún calificados por la Silla Apostólica. Otros muchos habrá ella de 
calificar si lo tiene por bien. Citemos algunos: Rusia, Inglaterra y la 
China se convertirán á la religión católica; la Santa Casa de Loreto 
será trasladada por ángeles á la iglesia de Santa María la Mayor de 
Roma. Todos estos ruidosos acontecimientos han de efectuarse du¬ 
rante el Pontificado de León XIII, según la mente y la letra de la 
Venerable (4); pero las espesísimas tinieblas que han de cubrir con 
su manto el mundo entero sobrevendrán antes de la elección de 
León XIII. Como no vinieron las tinieblas, tampoco salierón á luz 
los otros dos notables sucesos antes que muriese el Papa León- Del 
Oran Monarca francés no hay nada que añadir. No siendo nuestro 
oficio fiscalear profecías, baste indicar que la hazaña del San Mi¬ 
guel va conforme á la interpretación de ciertos expositores del Apo¬ 
calipsis. 

3. El Venerable Bartolomé Holzhauser, de patria alemán, muerto 
en olor de santidad á los 20 de mayo de 1658, célebre por varias pre¬ 
dicciones, en otro lugar mencionadas, hizo conmemoración del po¬ 
deroso Monarca que dilatando su poder de oriente á poniente traerá 
la paz á la Iglesia. La predicción se contiene en estos términos: 
La Iglesia y sus ministros serán hechos tributarios, los principes 
derribados de sus tronos, los monarcas muertos y sus súbditos entre¬ 
gados á la anarquía. Entonces el Todopoderoso intervendrá por una 
admirable disposición que nadie podía imaginar. El poderoso Monarca 
que ha de venir de parte de Dios aniquilará las repúblicas, subyugará 
todos sus enemigos, derrocará el imperio de los franceses y reinará del 
orto al ocaso. Con su gran celo por la verdadera Iglesia de Cristo co¬ 
operará esforzadamente á los designios del futuro Pontífice para llevar 
ábuen término la conversión de infieles y herejes . Debajo de ese Sumo 

(1) Ibid., livre in, p. 244. (a) Ibid,, p. 244. 

23 julllet' ’Tsn^ 0 ' 37 8ept ’ 1S7Ú '~ Jo!trnal ** Briuiellei!, G juíllet, 1871.— Gtnmtte du midf, 

W) CtiRiCQDE. Voix projihétiijttM, t II, p. 171 .—Lat Profooitus, n. CXVI, p. 307, 
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Pontífice que Dios departirá al mundo, el reino de Francia y la a otras 
monarquías, tras las sangrientas luchas que las dejaron desoladas, de¬ 
berán concurrir entre sí y á las órdenes del gran Papa en orden ó la 
conversión de los infieles; y de esta suerte las naciones todas adorarán 
á su Señor Dios (1). 

So define la predicción que el Gran Monarca deba ser Francés; 
pero todo el hilo del discurso descubre que la victoria de la Iglesia 
sera permanente hasta la venida del Anticristo, antes de acabarse 
el siglo xix. El Venerable Holzhauser, como en otra piirte diji¬ 
mos (2), para dar alguna explicación del Apocalipsis, dividió en 
siete épocas el tiempo transcurrido desde la fundación de la Iglesia 
hasta la consumación de los siglos. En el remate de la quinta edad, 
que empieza por León X y Carlos V, introduce el autor al Gran 
Pontífice y al Gran Monarca, por apercibidores del triunfo de la 
Iglesia, que toca ti la sexta época. De arte que la predicción más es 
hija del sistema abrazado por el intérprete, que de su espíritu pro- 
Cético. El expresarse con tanta viveza cuando da por seguro que 
lo dicho se cumplirá, no porque lo diga yo, sino porque Dios asi lo ha 
decretado, resuelto y absolutamente mandado, como lo escribe al fin 
de la Carta, significa las seguridades que tenia cifradas en la ver¬ 
dad de su sistema el siervo de Dios, á cuyas razones han hecho pun¬ 
ta muy buenos teólogos, notándolas de poco acertadas y tan impro¬ 
bables como las de los otros dos sistemas de que en su lugar se habló. 

En una circunstancia se diferencia éste de otros vaticinios aná¬ 
logos, y es en decir que «» potentado al frente de un formidable ejér¬ 
cito venido del Norte con toda la Alemania , derribaría del trono al em¬ 
perador francés. Contrapunteó Holzhauser ó la tudesca, conformo 
al adoptado método de interpretación apocalíptica. En el cual po¬ 
dría censurarse, como ya se notó, la suposición hecha por los que 
le sostienen, cuando imaginan que frisamos ya con los postreros 
afios del mundo, como si desde Carlos V acá nos hallásemos en vís¬ 
pera del final fracaso. Echar asi la sonda no es profetizar, sino sólo 
discantar el Apocalipsis con exégesis moderna, no conocida de los 
Padres antiguos; mas porque Holzhauser no limita tiempos ni sefiala 
personas determinadamente, y en las generales determinaciones 
que introduce no va al pie de La letra de los hechos históricos acaeci¬ 
dos en los tres últimos siglos, concluyentemente hemos de inferir que 
sus prenuncios van gobernados por luces de ciencia humana, no por 
inspiración de lumbre sobrenatural y divina- 

Sobre su exposición del Apocalipsis, lian derramado copiosas flo¬ 
res de elogios ios aficionados á su persona. Es la mejor interpretación 
que jamás se ha visto del Apocalipsis, decía el canónigo WuiHeret si¬ 
guiendo el sentir del Dr. Haneberg (3). Exagerado dictamen, ajené 


(I) Esta protecla se contiene Gn la Carta del Venerable escrita al Bto. Amadeo, que 
se billa en la pi*. 258 do la Vida ¡afina /leí V. HoUuatatr, impresa en 173*. 

i2j Libra II, cap, XI, art III, u* 10. 

(II) L'inicrpretuttoH dti 1856, 
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simo de la verdad, si ponemos el comentario de Holzhauser al lado 
de los de Viegas y de Alcázar. Cuando comenzó á rayar la aurora 
del imperio de Napoleón III, los católicos franceses pensaron ver en 
él verificada la predicción de Holzhauser. No ponían mal sus bolos 
aquellos encomiadores (bien que luego los vieron trocados), pues 
sabían que el comentador colocaba la venida del Anticristo en el 
año 1855 y el fin del mundo en el afio mi; con que de un golpe ca¬ 
ballo y caballero se despegaron en el barranco de la humana inca¬ 
pacidad (l). 

4. Sor Mariana, tornera del convento de las ursulinas de Blois 
(donde cerró los ojos el afio 1872, á los noventa y cinco de edad) 
predijo la venida del Gran Monarca con estas enfáticas voces' 
Vosotras, decía á las monjas, cantaréis un Pie Deum*,tal como jamás 
se ha cantado. De la prosperidad ni vosotras ni las que vivan con vos¬ 
otras verán el fin—Por algún tiempo nadie sabrá quién es su rey pero 
el rey no será el que crean todos, sino el Salvador concedido á Francia 
sin que nadie le esperase.-El príncipe no estará allí, irán en su busca. 
Habran de transcurrir de quince á veinte años para que Francia se re¬ 
ponga de sus desastres. Con todo, entrarán las cosas en reposado sosie¬ 
go, y desde entonces hasta la paz perfecta y hasta que Fra ncia se halle 
más floreciente y con más paz que nunca, pasarán unos veinte años.— 
j triun ¡° de 1(1 religión será tal, que jamás se vió cosa parecida ¡todas 
tas injusticias quedarán satisfechas, las leyes civiles se ajustarán á 
los de Dios y de la Iglesia, la educación de la juventud será gran¬ 
demente cristiana, las corporaciones de jornaleros quedarán restablecí- 
&(18 (2}é 

Los pronósticos de Sor Mariana ponían arrebolado, lleno de res¬ 
plandores, hace más de treinta afios, el triunfo de la Iglesia, solem¬ 
nizado por un nunca visto 'Je Deum de acciones de gracias. De en¬ 
tonces acá no pareció rastro de luz. Pasan los afios, y el alba no 
acaba de reír; riámonos del hipo de vaticinar. El caso es que Sor 
Mariana anunció la muerte de un gran personaje que estará oculto 
res dias, en medio de los desastres primeros; pero á nadie llegó no¬ 
ticia de semejante aventura. La inopinada aparición del Principe 
y la grandeza del triunfo son dos maravillas celebradas por mu¬ 
chos vaticinadores del siglo xix, que parece se tomaban unos á 
otros de la boca la misma cantinela. Aire todo. Tan.de aire la bo¬ 
rrasca predicha por la Mariana de Blois como las tinieblas de la 

laigi (3), 

5. Más celebrada ha sido Ana Catalina Eramerich, natural de 


"í”'p(ÍB a8 mí >n c.? I f 8 ° an ’?. <1a8 al pn(eta Ho, * hauw,r P° r lo » escritores-Antón i o San?. (Da- 
propUtOp*», t. n,Pág. 195, y el autor anónimo aJ pTO 
m £, ’ podIan rílserv » r «e para méritos más positivos. 

Bor Mar a T^ e tf^ n U 7 U, L naB ^ “ Ricblmdeau ' Pilleó ¡a» predicciones de 
inserí* ü ' ? el mal ° Ij ° Pn P h ^< de El periódico Le Conslitnlio»«el en 1870 

«ios arriba BUS °° UtDnas la mlBlna En ambos papeles se verán loa párrafos copiá¬ 

is 1 ÍJI Profecía», p, 295. 

PROFECÍA—TOMO III 
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Westfalia, hija de un piadoso labriego (1). Dejadas aparte las ope¬ 
raciones místicas de que hablan sus biógrafos (2) y las revelacio¬ 
nes tocantes á la Palestina, el aíío 1*22 tuvo una visión en que se 
le representó el Papa venidero echando llamaradas de candad por 
el bien de la Iglesia. Más adelante, la visión del Gran Pontífice se 
enlaza con el denuedo belicoso de la Iglesia hija del Rey celestial y 
con la presencia de San Miguel, acompaliado de muchos Santos 
del cielo. Descrita la lucha sangrienta, prosigue diciendo; Enten¬ 
dí que Luzbel hade quedar suelto cincuenta ó sesenta años antes del 
año 2000 de Cristo, si no me engaño. Muchos otros números me dije¬ 
ron se me han ido de la memoria, Algunos demonios andarán libres 
antes de ese tiempo para tentar y traer la gente al retortero. Algunos, 
pienso yo, han debido de salir en nuestros días de sus mazmorras y pri¬ 
siones, otros saldrán después (3). 

No saca la Emmerich á plaza el gran Rey francés, aunque bien 
se le nota que el fin próximo del mundo le hacía sangre y le atra¬ 
vesaba el corazón. El siglo XX ha de ser el postrero de todos; esta 
es la conclusión práctica de las visiones dichas; las otras circuns¬ 
tancias son vagas, generales, indeterminadas. Entre ellas hay una 
dl Kn a de consideración. Ei día 2 de Febrero de 1821 supo en visión 
que muchas Santas habían padecido amarguísimas perplejidades 
por la torcida dirección de sus confesores. Entendió que el efecto de 
aus visiones se había en gran parte malogrado, á causa de haber 
en ellas metido la pluma, mutilándolas ó interpolándolas, sacerdo¬ 
tes doctos, pero faltos de sencillez y mal enterados de Las operacio¬ 
nes místicas (4). La queja de Sor Emmerich no va mal fundada, 
porque es cosa de todos sabida, que los confesores y padres espiri¬ 
tuales suelen retocar las relaciones de las personas devotas que no 
saben escribir, interpretándolas cada uno por su santiscario y se- 
*úu su arte de entender el Evangelio, como ya lo dejó avisado han 
Juan de la Cruz (5). Mas cuando la profetisa escribe por si ó dicta 
las visiones, no hay paciencia que baste á leer el fárrago de repre¬ 
sentaciones prolijas-sin substancia y sin concierto. Pinta Enimericb 
una visión en que concurren el Papa, su confesor, el vicano general 
de su diócesis, beatas que rezan sin atención, hombres que derriban 
un edificio, gente que trabaja por levantarle otra vez, «n hombre¬ 
cillo ue°ro empeñado en arruinar la Iglesia; ¿quién va á juntar en 
uno tantos cabos sueltos, sin dar á fantasía la pintura de todo el 

' U ^ h< En este linaje de vaticinios'muy de advertir es el recato que 


(l , publicó sus visiones el dominico Dnioy, el año 1884, en tres tomos, con el epí¬ 
grafe V*io.« d'Anw CdthMnt Emmerlkh tur la ríe <1* XUn Stignenr. 
rn SaatóGER, Da$ Lobeti der potteetigm An*m Caíiwrtrta 

(3) 1* dmOoa re**e Awta, P- de Jenu-OkH* dapríe le» réeélatúms ¿A»* 

Cathériw Emmerich. trftd. de M. de Caaalós. 

[41 CvniCÜtTE, VutepropA., t. II, p, 281. __ T 

i§) Siíiida del Monte Carmcto t Ufo U, Cttp- XVH J XVIIL 
(6) ÜtFBlCQVKf Voix P™P h h S96 - 
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guardan sobre el Monarca francés los vaticinadores no pertenecien¬ 
tes A Francia, asi como el encarecimiento de los franceses pane¬ 
giristas. El abate Souffrand, cura párroco de Maumusson, granjeó 
fama popular por sus predicciones (1). Muchas versaban sobre el 
restablecimiento de los Borbolles. Llegó el embebecimiento del cura 
á un grado tan extremo, que por ojeriza á Bonaparte ponia toda su 
confianza en manos de Luis XVII, hijo del infortunado Luis XVI. 
No reparaba el bueno del hombre que Luis XVII, á quien apellida¬ 
ba Rey suyo á boca llena, había entregado ya su alma A Dios en la 
Torre del Temple cuando el profeta echaba vaticinios sobre la futu¬ 
ra restauración. A su parecer, después de destronado Napoleón había 
de venir la república, pero pasaría volando. Decía: Oiréis muchos 
vítores; los tres principales serán éstos: «/ Viva la República! ¡ Vira Na¬ 
poleón!* El último será: «/ Viva el Oran Monarca que Dios nos tiene 
apercibido!* —La venida de este Oran Monarca estará á dos pasos cuan¬ 
do el número de legitimi tas fieles sea tan corto que se pueda contar 
con los dedos. Antes que venga el Oran Monarca habrá desdichas no¬ 
tables. La sangre correrá á torrentes por el Norte y Mediodía. El Occi¬ 
dente se verá libre por su mucha fe. Pero la sangre andará por el Nor¬ 
te y Mediodía tan copiosa, que la estoy viendo caer como llttvia en día 
de tempestad; y tal que les llegue á los caballos hasta las cinchas. La 
ciudad de París será asolada, y por el allanado suelto pasará la reja 
del labrador. Entonces , entre las voces de «todo está perdido» y de «todo 
está salvado*, no habrá intermisión de tiempo. En tales circunstancias, 
los buenos se lo hallarán todo hecho , porque los republicanos se despe¬ 
dazar An á bocados unos <¡ otros. 

Estos galanos decires se habían de ver cumplidos hace ya setenta 
afios, según el tenor y la cuenta de las predicciones. El abate Souf¬ 
frand aseglaraba A una joven, que ó vería ella por sus ojos los acon¬ 
tecimientos predichos, ó los presenciarían los hombres de aquel 
tiempo; por los cuales acontecimientos entendía Ó1 las proezas del 
tiran Monarca Borbón, de Luis XVII, conviene A saber, el extermi¬ 
nio de todas las herejías, la extinción de las supersticiones paganas, 
la propagación y triunfo de la religión católica en todo el orbe, fuera 
de Palestina. Que de tantas cosas como Souffrand anunció se haya 
cumplido alguna, fuera del tiempo señalado por él, no debe causar 
maravilla: la maravilla está en que un hombre que nunca tuvo bien 
puesta la mira, haya pasado plaza de profeta. \ 

No pocos puntos de analogía'tienen las predicciones de Souffrand 
con las de Holzhauser, cuyo interrumpido comentario del Apoca¬ 
lipsis continuó él y dejó sin darle A luz; mas respecte del .Anticristo 
mé más generoso que Holzhauser, en cuanto habiendo retardado 
su nacimiento hasta el afio 1856, no le quiso quitar la vida hasta el 
afio 1917 (2). Después de Napoleón había de entrar el Gran Monarca, 

U> Public aroma en Santas el año 1872 con la portada Via et pcaphOim de M. Souffrand 

«eiéj* cuitó Maum Máttito*, 

(¿1 Las p. 27?.—GtmiCQüE, Vóte propk*, L II P pág . 314- 
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cuya dominación habría á estas horas acabado con rodas las sectas 
hereticales, con todas las supersticiones paganas, y dilatado, jun¬ 
tamente con el Pontífice Santo, la religión católica por el ámbito 
del ■'lobo, menos por Palestina, tierra de maldición. En el remate de 
tanta gloria vendrá nn Concilio general. Entonces sólo habrá un 
aprisco y un pastor (l). Cada predicción demuestra que lo por venir 
era noche cerrada á la mente del santo varón. 

7. Émulo de Souffrand fué otro cura párroco de Bretaña, el a la¬ 
te Mattav. En 1870 se publicó un libro intitulado Le hvre des í rophe- 
ties donde se leen las predicciones de Mattay, que concuerda* con 
las 'de Souffrand en muchos capítulos. A la caída del usurpador Na¬ 
poleón Bonaparte, asomará la república, que no hará sino saca 
cara v en un torcer de ojos desaparecer, porque se irá toda en vo¬ 
landas sin quedar de ella ni grado ni menudo. Entrará luego á to¬ 
mar las riendas del gobierno francés el Gran Rey, piadoso y pru¬ 
dente; morirá en venerable vejez: mas la nación francesa gozará 
de "Tan dicha debajo de su cetro. 7 ornará titulo de emperador, porque 
en adelante no tendremos más reyes. Hacia el fin del remado del usur¬ 
pador (Napoleón), el Papa fenecerá, y tendrá por sucesor un I apa ja¬ 
len que sabrá corresponder á la primada de su dignidad. Durante su 
pontificado nos tocará la suerte de presenciar grandes sucesos El empe¬ 
rador de Rmia abrazará la religión católica,por un no se qué de mila¬ 
no y la extenderá por sus dominios. 7o no puedo determinar con exac¬ 
titud la época de estos hechos. Todo cuanto yo sé es, que si la repuja 
llega á entronizarse, durará tres solos días. Pasados los cuales, el Em¬ 
perador tomará posesión del reino. Entonces en un punto la Europa 
entera será una hornaza de fuego atizada por las parcialidades y dis¬ 
cordias, mas entre el ruido y confusión cuando se dé todo por pe,dt , 
abonanzará de repente el tiempo, remará la serenidadly en un abi i y 
cerrar de ojos se hará mudanza total.-St el rey de España no queda 
destronado, en poco estará de caer; pero subirá otra vez al trono a los 
quince dias de haberse efectuado en Francia la restauración sobredi 

'^SUas predicciones son auténticas, como parece, encierran la 
más gentil burla de la historia actual. Lo peregrino en estaeáfiU 
de profetiüas, es la poca ó ninguna mención que hacen de Dio 
Nombre del Señor, que nunca se les iba del pensamiento m d 
labios á los Profetas divinos. Aquí los falsarios embaidores, locos 
de solemnidad, no eran Mattay, Souffrand y semejantes, sino los 
editores, impresores y encomiadores de tales supercherías que pa 
recen de la más vil estofa, los cuales por traer la mano por ei cerro 
■il vulgo ignorante, no sólo promovían el deslumbramiento de lo 
visionarios, mas aun les echaban á cuestas necedades nunca sofia- 
das, como si con un Placebo Domino de vísperas pudiesen abrir ca 
mino á los Laudes de gloriosa Pascua. 

(1) CoatCQtre, lote proph., t. U, pag. 316 

(2) Iljjd , i. II, i’flg. 323. 
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8. No rematan aquí los prenuncios del Gran Monarca francés. 
En la diócesis de Anjou vivía una monja trapista, que acabó en 1828 
de profetizar, si alguna vez empezó (l). Porque la mayor desdicha 
que suele acompañar á esta clase de predicciones, es la comezón de 
los directores espirituales en realzar el mérito, santidad y espirita 
divino de las Videntes, cual si les tocase á ellos y no áDios el cuidado 
de glorificarlas. El confesor de la trapista de Nuestra Señora Des 
bardes, aunque viese con claridad la incongruencia de las predic¬ 
ciones, no se dió por entendido á trueque de levantar del suelo el 
nombre de su hija espiritual. En una visión recibida el año 1816, dia 
de Todos los Santos, se le representó á la monja una nube que arre¬ 
bozaba toda la nación francesa; de la nube salían voces confusas 
que clamaban: ¡Viva la república! ¡Viva Napoleón! ¡Viva la reli¬ 
gión y el Gran Monarca que Dios nos tiene guardado (2)! El Gran 
Monarca francés que ha de suceder al emperador Bonaparte, se 
aliará con el de Rusia, éste se convertirá al catolicismo, y en cosa 
de tres meses se habrá efectuado la mudanza, de donde resulte el 
triunfo admirable de la Iglesia (3). No es maravilla que el director 
de la monja se haya traspuesto á todo buen discurso, á trueque de 
sacar airoso el espíritu profétibo de su confesada (4), sin advertir 
la falsa verificación de los vaticinios. 

Cuando uno considera, terminado ya el siglo xix, las promesas 
otorgadas al principio, como la destrucción total de París, las proe¬ 
zas del Gran Monarca, la conversión de las naciones, la prosperi¬ 
dad y triunfos extraordinarios de la Iglesia, la vuelta de todos los 
herejes y cismáticos al gremio del catolicismo, y otras parecidas 
.grandezas, campaneadas por los Videntes para mediados Ó fines del 
siglo xix, se acaba el lector de convencer que más se debe achacar 
el desvarío de los pseudoprofetas al interés y credulidad de los clé¬ 
rigos que á la vanidad y boberia de legos y legas. El propio Curio- 
que parece mostrar vacilante su fe en dichas visiones (5). 

9. María Lataste nació en Landes, el afio 1822, y murió el de 1847 
en Rennes, religiosa del Sagrado Corazón. Conocidas en la Europa 
entera son sus profecías (6). La primera determina confusamente la 

(ti El canónigo Théard buscó las profecías de ©ata rel igiosa y las publicó por prime¬ 
ra vea el año 1820 en un libre cuyo frontispicio decía aaíi ToAteaw de» iroi» époq**®?, ou te$ 
phitemphen titianl, pendani etapré» le révotutión* La segunda'edición es del año 1857, y va sin 
firma de autor. 

(31 En ia primera edición del libro se lee lo del Gran Monarca, poro en la segunda 
se suprimió porque debió de parecer no hacía al caso. Las supresiones de cláusulas en 
una ó m otra odioión, son muy significativas para entender el juego de los editores. 

Í3) Añado Tbéard en ia segunda edición, pág, 48: *La rellgfeuae qui a fait cetto pré- 
dlctlon m'étalt parüeulieremont connue depuis dtx-buit ans, pendant leaquela fal tou- 
jours admiré fies érninentea vertus. L^accomiplLsaeniont exaet do ea prédictlon des cent 
jours estun préjuge pour Pacoora plisa© me nt dos autres ó váne menta qu’elle a annoncés.» 

(4> La predicción de loa cien días (caída de Napoleón) se biso en el mismo mm en 
que Napoleón cayó, cuando á todo el mundo se le alcanzaba ia próxima oaída f como se 
echa do ver on la pág. 428 de la primera edición. De una predicción mal demostrada por 
divina, deducir la divinidad de las siguientes, no parece buena lógica. 

(5) Voíx¡ propftiíí., t, Q, pág. 326, 

(6) La vie cf Íes mvrst de Marte Látante t ebea Bray, 1882,1888,1878,1872. 
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definición del dogma de la Inmaculada Concepción. Léese en la edi¬ 
ción segunda, tomo II, libro III, pág. 173. Dijo Jesucristo á su sierva: 
Se acerca el día en que el cielo y la tierra concurran para dar á mi 
Madre lo que es debido d la más alta de sus excelencias. Su concepción 
fué pura y sin mancilla, como su vida toda. Yo quiero que en la tierra 
esta verdad sea aclamada y profesada por todos los cristianos, lo tengo 
escogido un Papa, y He sugerido á su alma esta determinación. La ten¬ 
drá en el pensamiento por todo el tiempo que sea Papa. En la vague¬ 
dad de las expresiones no se determina el tiempo, ni la índole del 
Sumo Pontífice, ni la ejecución del celestial designio. Lataste murió 
un afio después de la elevación de Pío IX; la predicción podia nacer 
de presunción devota, pues no asegura que Pío IX sea el escogido- 
para definir el dogma de la Virgen Inmaculada, el cual ya en el si¬ 
glo xvji se consideraba ciertamente definible (1). 

Lataste insinúa después el torbellino que ha de descargar con 
furia sobre la ciudad de Roma. Di jóle Cristo: Esta ciudad parecerá 
sucumbir por espacio de tres años, y un poco más de tiempo después de 
los tres años. Pero mi Madre bajará á la ciudad f y asiendo de las ma¬ 
nos al anciajio sentado en el tro?io, le dirá; Esta es la hora, levántate; 
mira á tus enemigos, yo los echo de aquí unos tras otros, ellos desapa¬ 
recerán por siempre. Tú hiciste glorioso mi nombre en el cielo y en la 
tierra, yo haré glorioso el tuyo en la tierra y en el cielo. En esta pre¬ 
dicción caben las advertencias siguientes: Los tres años, ¿cuándo 
empiezan á contarse?; no lo dice la monja. Si el 20 de Septiembre 
de 1870, en que ios italianisímos le robaron á Pío IX el postrer peda¬ 
zo de territorio pontifical, es el principio de la-cuenta, no tres, sino 
treinta-y tres han pasado ya, sin traza, á lo que parece, de recobrar 
lo perdido, ¿Cuándo descendió la Virgen para cumplir aquellas ga¬ 
lanas promesas? Tampoco-lo dice Lataste. Profetisas que sacan 
mentirosa á la Madre de Dios, algo más que el desprecio merecen 
de todos los católicos, si ya no las llaman ilusas de solemnidad. 

¿Qué diremos ahora de los vaticinios correspondientes á Francia? 
Muy de asiento se puso Jesucristo, dice Lataste, un domingo después 
de haber ella comulgado, á tratar de Francia, y lo hizo por estas 
graves palabras: El primer rey, el primer soberano de la Francia soy 
yo. Yo soy el dueño de todos los pueblos, de todas las naciones, de todos 
los reinos, de todos los imperios, de todas las dominaciones; yo soy par¬ 
ticularmente el Señor de Francia. Aquí se extiende ia pluma de La¬ 
taste en recontar las glorias de la nación francesa, que le granjea¬ 
ron el timbre de hija primogénita de la Iglesia, pasando en silencio- 
ios gravísimos y amarguísimos tragos que la nación ha dado a la 
Iglesia de Dios, sin mentar las herejías y maldades de que se hizo 
fautora y encubridora, pues sólo se detiene Sor María en los malas 
presentes, como si ios del jansenismo, calvinismo, galicanismo, filo- 

m E£ p. Criatdbal de Vaga nmuiá j demostró esta proposiclám <La verdad de i a in¬ 
maculada Couccpeidn de María Uene el calado próximo para ser definida por de 
Deirecíd** á Afrrta, líi&B p llb- U f Gap, il # § 6. 


Biblioteca Nacional de España 







LiB* ni*—LA PROFECÍA EN APATHEH0IA* 343 

sofismo fueran de agua y lana* Descrito el estado actual, encarga 
Jesús á su sierva oraciones por la Francia, sobre cuya futura suerte 
encierra en Ai pecho generosos designios, contra la rabia de Sata¬ 
nás, que pugna por hundir el reino francés* ¡Oh Francia/, exclama 
Cristo, tu gloria se extenderá á lo lejos, tus hijos la llevarán allende 
los anchos mares, y los que te conozcan de nombre, orarán por tu con- 
sertacián y prosperidad .■—‘¿Se ha verificado esta predicción? Quede 
la respuesta al juicio del ira parcial lector; pero las palabras más 
suenan á deseo devoto que á vaticinio formal, por cuanto mal cua¬ 
draban cánticos de grandezas con las ruindades futuras, que ya es¬ 
tán á la vísta de frailes y monjas presentes* Bien es verdad que al 
terminar la carta escrita al señor cura, añadió Lataste k» siguiente: 
To solamente oí tas palabras que he referido; quiero decir, yo no recibí 
conocimiento interior en el acto de oir, mas después que el Salvador me 
habló las palabras dichas, encendióse en mí una como lumbre espiritual 
y celeste , Q,ué le diera á entender esa lumbre espiritual, no lo explicó 
la monja del Sagrado Corazón* 

Acerca de la destrucción de París tampoco determina cosa cier¬ 
ta* Lo que se saca de sus escritos es que la intercesión de la Virgen 
María detuvo ©1 brazo de la justicia vengadora (I). En la Carta 66 (2) 
pinta á su director espiritual los magníficos triunfos del tiempo ve¬ 
nidero* Hija mía , le dijo el Señor, una voz se dejará oir en el desierto, 
el eco repetirá allá lejos tas palabras de esa voz* Gasta una página 
entera en describir el timbre y los efectos de la voz sobredicha. 
Prosigue: Mía está hoy oculta debajo de tierra, pocos la oyen ; cuando 
venga el Señor, la desenterrará . Después pregona días de gran pros¬ 
peridad para las futuras generaciones. Al fin da cuenta de otras vi¬ 
siones, declarando no haber pedido al Señor su explicación, pues no 
las calaba del todo. Parecerá cosa peregrina que Lataste no haga 
memoria del Gran Monarca francés; pero se explica todo con decir 
que ella nunca determina fijamente circunstancias, pues siempre se 
queda en el aire con expresiones anfibológicas que consienten vario 
sentido. Lataste más asomos tiene de poetisa que de profetisa, pero 
en las licencias poéticas que á veces se toma, persuade estar des¬ 
avenida con la histórica realidad. 

¿En cuántas predicciones modernas no vemos expresada una ad¬ 
mirable y repentina mudanza de cosas? En ésta de Lataste, como 
en otras ciento, se descubre una cierta imitación del Salmo (a)* Asi 
dice nuestra poetisa: La impiedad alza su soberbia frente, y andando 
cuellierguida obra con entera libertad; pero, yo lo repito, esa será des¬ 
peñada, bus trazas deshechas, sus internos le saldrán al revés á la 
hora menos pensada (4). AI cabo de sesenta años, ¿dónde se ve corn¬ 


il) Ib. i. l % lettre m, p. m-T. m, xm re LXXXIV, p* 412. 

(2) a^efiíc*, t, i, p. aes. 

(8) VIdi intplmu euperexaltatum et éleyatuiñ skmt codrue Liban! 1 2 * 4 , traosiYi, fct eeea 
non erat. Psalm, XXXVI, 86. 

(4) CtraiCQüE, voixtprvpkéL, L II, p. 348* 
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piído ese dorado sueño? ¿Qué se hizo la espada del Angel extermina* 
dar, vista por ella en tina plaza de París (i)? ¿En qué vino á parar la 
mortandad y maldición de los parisienses, que ella oyó contar á 
nuestro Señor Jesucristo (2)? Esta manera de profetizar más indicios 
da de entusiasmo poético que de espíritu profétíco; repitámoslo para 
instrucción de los fíeles- El solo mérito de La tas te se reduce á haber 
pronosticado no sin cierta obscuridad la futura definición dogmática 
de ia Concepción sin mancilla de la Virgen; definición, que ya en 
su tiempo se podía barruntar por muy probable, y que ella dejó en 
una suerte de irresolución, como quien no la tenía cifrada en la uña 
por el dedo de Dios. 

10. Sor Rosa Coloraba Asdente salió á gozar de la vida en 1781 
y halló la muerte en 1847. Piamontesa de origen, religiosa del con¬ 
vento de las dominicas de Taggia, diócesis de Ventirailla, Sus pre¬ 
dicciones se publicaron en la Revista araericana¿lfíí¿ro^o^ai» de Bal¬ 
timore por un tío suyo, Vivaldí, misionero apostólico. Del rey pia- 
moa tés Carlos Alberto dijo dejarla la vida en país extranjero, en la 
frontera de España, como en verdad la dejó en O porto á los 28 de 
julio de 1849. Si todas las profecías hubiesen salido como ésta, po¬ 
díamos poner aquí punto final. 

Después de Carlos Alberto seguirá un reino de niños que rematará 
en nanas tragedias y en el destronamiento del nuevo rey. Brava perse¬ 
cución contra la iglesia. Uno de sus mayores enemigos será d precur¬ 
sor del Anticristo, y tomará el nombre de Redentor. El Episcopados* 
mostra rá firme, si bien algunos obispos andarán perplejos. Muchos pro¬ 
testantes volverán al seno del catolicismo. Inglaterra dará de sí un 
grande espectáculo . La democracia feroz se sentará en el trono, atraí¬ 
da por la codicia de los bienes eclesiásticos* Muchos nobles serán echa¬ 
dos en prisión . Los jesuítas pasarán los t ragos peores y más amargos; 
serán después restablecidos ,, pero acabada la última persecución 3 que 
parece pertenecer á tiempos remotos, serán finalmente aniquilados. La 
revolución se ha de extender á toda la Europa - No reinará la pazhasta 
que la flor blanca suba otra vez al solio de Francia . Los imperios de 
Austria, Jimia y Prmia se aliarán contra las fautores de la revolución . 
Los rusos, cediendo á los designios del Romano Pontífice, mostrarán m 
proceder más equitativo con los católicos. La Prmia entrará en el re¬ 
dil de la Iglesia Romana . Los turcos se convertirán después, 

En este resumen de las profecías de Sor Colomba, estampadas 
por el abate Vivaldi con nombre de auténticas, de todo hay, menos 
claridad y distinción de circunstancias. Todo cuanto ahí se dice po¬ 
drá ser verdad, según sea el orden y tiempo, pero la cronología nos 
embaraza grandemente. Las naciones cismáticas y protestantes no 
dan muestras, hoy por hoy, de querer acogerse á la sombra del ca¬ 
tolicismo; el precursor del Anticristo, que debe de haber ya llegado 
á viejo, no da señales de sí; la democracia no ocupa aún todos los 
tronos; la flor blanca parece mustia cuando no casi del todo mar- 

(1) Oumcqub, Voi* propkét,, t U, p. 352, (2) Ibíd* p. 353. 
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chita; ios turcos en la mano de Dios está que confiesen sus errores y 
muden de parecer con el tiempo. En una palabra, profecías como 
las de Sor Rosa, no hay beata ó novicia que no las pueda hacer co¬ 
rregidas y aumentadas. Eso, en el caso que el texto goce de auten¬ 
ticidad- 

Para entender el mérito de lo dicho, bastará aplicar el oido á esta 
noticia: Napoleón será presto derribado del trono, y le sucederá un 
rey legítimo (l). En este avisón denota la profetisa que se le voló del 
pensamiento la república que por tantos años había de gobernar la 
nación francesa, con el favor de los judíos, cuyas inveteradas ma¬ 
ñas no sospechó la Sor Coloraba. También es de notar el precursor 
del Antieristo, que con el renombre fastuoso |de Redentor se había 
de entremeter en los negocios públicos después de la caída de Na¬ 
poleón; el cual Redentor dista mucho de haber asomado en la tie¬ 
rra {2), ^Qué se hicieron aquellos estragos de la revolución que ha¬ 
bía de cundir por toda la Europa? Aire todo, cosa de viento. La alu¬ 
cinación de Sor Coloraba llegó al extremo de no consen til* que su eo- 
munidad levantase iglesia, porque )os rusos y prusianos (así se lo 
decía á las monjas) la habían de convertir en establo (5), 

íl. El P. Fr. Bernardo María Glausi, por otro nombre PaoloHo t 
muerto en olor de santidad en el año 1842, pronunció vaticinios que 
se recopilaron en la Ruota simbólica , libro publicado en Turin el 
año 70. El principal y más significativo se contiene en estos térmi¬ 
nos: Vendrá un grande azote t será terrible y encaminado satamente 
contra los impíos. Será azote nuevo , de que jamás se ha tenido noticia . 
Descargará su furia en todo el mundo con tanta terribilidad, que los 
que sobrevivan piensen haber sido los i micos perdonados (4).—En qué 
tiempo hubiesen de llover sobre los impíos los males anunciados el 
año 31 y 49, lo declaraba Fr. Bernardo asegurando que no los vería 
él, pero ios presenciaría con inefable gozo de su alma Sor María 
Margarita Landi, monja de San Feüpe, confesada del mismo Clausi, 
la cual el año 1863 tenia ochenta y dos años de edad por lo menos, 
como consta de su deposición jurada en el lugar citado. Por manera 
que la monja testigo ha dado ya cuenta á Dios antes de acreditar con 
su firma la gran novedad profetizada por su padre confesor. Cómo 
no se le cayó de las manos la pluma ni abate Curicque cuajldo el 
año 72 copiaba sin glosa ni reparo la sobredicha predicción entre 
las Voces pro fóticas (5), es negocio malo de entender. Claro está, lo 
dicen todos los pronosticadores, al castigo terrible, de sólo Dios co¬ 
nocido, había de suceder la reformación general y el gran triunfo de 

d) CülUCQüTL Voks prophét^L II, p. 3GO. 

(2) lüíd, p. 3SIL —El autor anón uno de Las Profecías, pág. 218, penad que el Redentor 
era Garibatdi, llamado RñtUntor Italia; mas no consta que el Redentor de nuestra profe* 
Usa daba ser Italiana Si en verdad el Redentor fué GarJbaldi, todo cuanto Columba pro* 
noatícú de ét os niñería y com de burla, porque ya se acabaron aquellas fúnebres cam¬ 
panadas. 

(3) Las Profecías, p. 319.—GtmiCQ’üE, Voise prophél,, t. II, p. 302, 

(4) Questo ñagelio sará instantáneo, momentáneo, nía terrible. Rw>la p. 208. 

(6) Vote proph l. II, ekap, XIX. 
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la Iglesia (i); de todo lo cual había de dar fe y testimonio á ojos vis- 
tas la hija espiritual del P. Bernardo, la cual podía haber durado 
por peñas, cuarenta años más, sin estar presente al tremebundo 
azote, 

12* Antes de poner fin á la enfadosa tarea, añadamos dos pre- 
dicciones políticas de los dos solos profetas españoles de que ha que¬ 
dado noticia en el siglo xix. La apellidada Peregrina tuvo por nom¬ 
bre depila María Antonia Gimeno, nació en la provincia de Sala¬ 
manca el año 1786, casó con Andrés Rodríguez en 1807, de quien 
tuvo dos hijos* Dejóla viuda su marido á los treinta y cuatro años. 
Anduvo largas romerías por Italia, vagueó por otras regiones, dos 
veces visitó los Santos Lugares. Murió monja á los 17 Mayo de L%3. 
Fué mujer de muchas visiones* En una de ellas se le representó tan 
A las claras que Pío IX seria mártir, que no le cabía en ello la me¬ 
nor duda i2). Otras visiones suyas de persecuciones y desafueros 
contra la Iglesia de España pueden verse en Las Profecías, pág. 349. 

El otro profeta español es el P. Fr. Jacinto Coma, religioso fran¬ 
ciscano, varón de doctrina y virtud* Predicando un día en Msnresa 
á las monjas de la Enseñanza, el año 1849, les propuso varias senten¬ 
cias sobre los sucesos que á la sazón pasaban* No le cae bien el tí¬ 
tulo de Profeta porque nada vaticinó. Entre todos los pronosticado- 
res del siglo xix, tal vez fué el P. Coma el más discreto y remirado. 
Los gobiernos, decía, que hoy empuñan las riendas de la raza latina, 
están envilecidos, y lo peor es que envilecen á sus pueblos. Italia es es¬ 
clava de una demagogia endiablada * La Francia de San Luis se ha 
convertido en la Francia de Volt aire. Nuestra pobre España ha venido 
á ser un pueblo de ilotas, que por hacer trizas sm tradiciones, su Justo* 
ría y su mismo ser, vuela al precipicio de su ruin a—Las semillas del 93 
brotaron ya. Napoleón primero las sembró en todos los rincones de 
Europa; natural era que diesen su fruto « La negación del principio de 
autoridad en política gula de necesidad á la negación del mismo prin¬ 
cipio en religión •* —Por esta causa, mis queridas Hermanas, no os admi¬ 
réis de ver á un rey joven é inexperto destronado por tramas tenebrosas 
y precisado á buscar abrigo en la Ciudad eterna. No os asombréis si 
llegáis á ver ía vana é ignorante torpeza de una mujer f derribada por 
los mismos que la adularon, y expuesta á guarecerse en un foco de co¬ 
rrupción . No os espante ver cómo la soberbia y la hipocresía, que debían 
á la espada su fortuna, acuden luego, bien que en vano, á la misma es¬ 
pada para sostenerse * No os maravilléis de ver la flaqueza, ya antes 
viciada, después derribada por aquellos que derribaron la rana é ignp* 
ranfe torpeza de una mujer. No os cause extrañeza el ver á un ladrón 
coronado cayendo vergonzosamente en aquel mismo punto en que va á 
perpetrar , aunque forzado, un nuevo robo sacrilego , Esto que acabo de 
deciros. Hermanas mías, no lo entendéis ahora,pero más adelante mu¬ 
chas de vosotras verán cómo se cumplen mis palabras (3). 

(D Voíaf proph', I. II, paga. 864 y S6ü. (2) Voix proph., £. II, pag. 380, 

Voim proph., I. Ií 3 pág* 383* 
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A este tono son Las predicciones del Padre franciscano, conjetu¬ 
ras bien fundadas, sin porfía en la verificación. Aquí ni media pa¬ 
labra del Gran Principe, ni amenazas de castigos públicos, ni espe¬ 
ranzas de conversiones extemporáneas, ni guerras calamitosas de 
los pueblos entre sí, ni fantasías lisonjeras sobre acontecimientos 
remotos. Todo cuanto el P. Coma prenunció se podía argüir fácil¬ 
mente de lo que en el afio 49 pasaba. Una cosa añadió: La providen¬ 
cia divina tiene reservado para sí un medio imprevisto, que de un golpe 
hará lo que en muchos años no hiciera el curso natural de las cosas* En¬ 
tonces los hombres abrirán los ojos á la realidad, y iodos se levantarán 
contra los usurpadores y opresores del humano linaje (X), Esta predic¬ 
ción les sale á la pluma á todos los profetas del siglo xix: cuándo 
se haya de cumplir no lo promete el Padre orador; pero bien se 1© 
nota que se le había pegado la trivial golosina de la milagrosa in¬ 
tervención del cielo en los disturbios políticos. 

Cuanto al valor del documento» podíamos preguntar: ¿De dónde 
sacó el abate Curicque la profecía del P. Goma, que acabamos de 
trasladar á la letra? Oigamos la respuesta del abate: Nom la don- 
nom intégralement sur une copie fourme par un compatrhte du saint 
reMgieux, copie qui date de 1863, d’oü le texte suivant a ¿té litiérale- 
ment traduit dé Vespagnol (2). Catorce años después de vaticinar el 
P. Fr. Jacinto, recogióse en iln papel su predicción. Si la fama del 
vaticinio corrió por Francia y por Bélgica, según que el propio Cu¬ 
ricque lo afirma, ¿cómo no llegó á oídos del colector español de Las 
Profecías? ¿Cómo al biógrafo de Fr. Jacinto se le pasó por alto en la 
Vida publicada el año 1893? Porque el licenciado Sr. D. Isidro Vila- 
seca y Ruis, con haber hecho las diligencias necesarias para averi¬ 
guar y apurar La verdad de las cosas, no mostró estar enterado de 
la profecía divulgada por Curicque. Especial consideración merece 
la nota que al fin añade-. No extrañen , dice, algunas ¡menas personas 
que no se hayan puesto en los hechos maravillosos del P . Jacinto rela¬ 
ciones que nos hayan hecho, pues en un libro deda índole del presente 
solamente pueden tener cabida hechos que revistan cierta gravedad y 
probada autenticidad 13), El testimonio de Vilaseca parece tan des- 
, favorable á la autoridad de Curicque, que pone en balanzas la au¬ 
tenticidad de los documentos (4). 


U) Vote propk ., i. n, pág. aas. <a> ibid„ t. n, pag. m. 

(3) Biografía del P. Fr. Jacinto Coma y Gaíi, wmíwiOi 1893, p. 52. • 

( 4 ) Xj« devota mujer Librada Ferrarooa, natural da Olol, diócesis da Gerona, fué 
Ilustre por dones extraordinarios de profecía y éxtasis. Después de la exclaustración do 
los frailea anunció que volverían £ florecer en España las comunidades religiosas, con 
triunfo de los principies católicos sobre los principios liberal es. «Pero ¿cuándo brillará 
este inspirado triunfo? Los pecados del mundo tienden á diferirlo lude fluidamente; pero 
la misericordia de Dios abreviará los días de prueba, y es fácil que muchos da los con¬ 
temporáneos, antes de bajar al sepulcro, vean golosos la aurora del suspirado día. Talos 
eran las esperanzas que aumentaba Librada en su corazón, y que esparcía entre los atri¬ 
bulados que la neniaban los estragos causados en España por el liberalismo y ia imple- 
dad,* Francisco Butiñá, La devota arte$ana f 1890, p. 60.)—Librada Ferraron» falleció 
& 21 de Junio de 1612. 
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ARTÍCULO III. 

1. Rodolfo Gellikcr*—M. María de Jesús,—3, M. de Bourg.—4- Funda- 
mentó general de semejantes predicciones,— 5. La extática de Nieder- 
bronn.—6. La monja de Belley. -7. Mariquita Terreaux.—8, María' 

na G-altíer de ¡iaiiu-Afrique. — 9. Josefina La marine*—10. La profecía 
de Orval.—II. Demuéstrase su falsedad. -12. Advertencias sobre ios va¬ 
ticinios políticos.— IB. Documentos de San Juan de la Cruz. —14. Ilusio¬ 
nes evidentes, 

1, El juicioso lector que caree las pseuáoprofedas pasadas unas 
con otras, extrañara tal vez l& m escasez de conceptos, U igualdad 
de prenuncios, la repetición de promesas, la reiteración de amena¬ 
zas; pero no se hará de nuevas al ver faltos de la puntual veriftDa¬ 
ción vaticinios hechos por gente de bien. Guarde algunas cruces 
para luego, aunque se las haya hecho ya á millares porque aún 
queda novedad y extrañeza para buen rato, pues vence á todo pen¬ 
samiento La libertad de los vaticinadores, cuando el Espíritu de Dios 
no los mueve ni encamina, sí en especial el espíritu regalador les 
hace el plato á poder de halagüeñas caricias. Antes de abrir sus re¬ 
pertorios, demos lugar á la predicción de Rodulfo Geltiker, tomando 
el texto dei libro La proximidad del fin del siglo, pág, 116, donde se 
trata Largamente su origen, su valor, su comentario. La pieza perte¬ 
nece al siglo xvü, como lo tienen para si sus defensores. Es del tenor 
siguiente: Antes de la mitad del siglo xix habrá sediciones por todas 
partes en Europa, especialmente en Francia, en Suiza y en Italia*—Be 
erigirán repúblicas r serán maltratados los reyes y los prelados, y los 
religiosos serán expulsados desús convenios. El hambre , la pesie y los 
terremotos devastarán nuestras ciudades,— Boma perderá el cetro por 
la persecución de los falsos filósofos.—El Papa será aprisionado por 
sus propios súbditosLa Iglesia de Dios, que será despojada de sus 
bienes temporales, será puesta bajo tributo.—Después de un breve tiem¬ 
po no habrá Papa*—Un príncipe del Norte con un copioso ejército reco¬ 
rrerá la Europa, destruirá tas repúblicas y exterminará d todos los 
rebeldes; su espada, movida por Dios, defenderá eficazmente la Iglesia 
de Jesucristo; combatirá en favor de la fe ortodoxa y someter á el impe¬ 
rio mahometano*—Un signo celestial precederá al nuevo pastor de la 
Iglesia, que será sencillo de corazón y enseñará al pueblo Ja doctrina de 
Jesucristo, y se restablecerá la paz en las naciones,—Feliz el que viva 
cuando esto s%ceda. 

Consulte quien tenga humor las páginas gastadas por Caballero 
Infante en la exposición de estas predicciones, escritas en latín por 
el principal autor. El publicador innominado de Las Profecías é cha¬ 
les también su contrapunto. Paréeenos que todas ellas huelen á pro¬ 
testantismo. Iglesia de Dios sin cabeza visible, es Iglesia de protes¬ 
tantes; Iglesia de Dios desposeída de bienes temporales, viene á ser 
la que ellos tanto anhelan; muerte de prelados eclesiásticos y liber¬ 
tad monacal, son sus aspiraciones rada vivas. No es mucho, pues. 
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que ninguna cláusula de la Profecía haya tenido efecto hasta la hora 
presente, en que por verlas todas cumplidas debiéramos hacer brin¬ 
dis al acierto del vaticinador. ¿Dónde están las repúblicas, dónde 
los reyes muertos antes del 1850? ¿Cuándo Roma perdió el cetro? 
¿Cuándo la Iglesia quedó sin bienes temporales? ¿Ha faltado Papa 
á la Iglesia de Dios (1)? 

2* La Profecía de Geltíker ha sido como la turquesa en que se 
han vaciado los más de los modernos vaticinios, si bien sus inven* 
tores han procurado figurarlos con artificiosa labor de hechizos y 
con encubiertas menos desagradables. Dije los más, porque no todos 
van por un camino- La Madre María de Jesús, de la Congregación de 
las Hermanas de Nuestra Señora, del monasterio Des Oiseaux de 
París, nació en Eongival á 15 marzo de 1797 en las cercanías de la 
ciudad, Fué devotísima del Sagrado Corazón de Jesús. Entre otras 
palabras le dijo un día nuestro Señor Jesucristo: Yo tengo apercibido 
para la Francia un diluvio de mercedes para cuando se haga coma- 
grado á mi divino Corazón»—La fe y la religión reverdecerán en Fran¬ 
cia por la devoción á mi Corazón divino (2). 

No contienen cosa particular, fuera de lo dicho, las predicciones 
de María de Jesús. A 15 de enero del afio 54 entregó su alma á Dios 
sin haber visto la consagración nacional apetecida. Después de su 
muerte varias diócesis del reino se consagraron á la devoción del 
Sacratísimo Corazón- Finalmente, la fiesta del Sagrado Corazón de 
Jesús ha logrado de la Iglesia Romana el enaltecimiento á rito de 
primera clase. Pero pensar, como la Madre María pensaba, según 
parece en sus escritos, que el orden político ha de ir en este mundo 
al compás del orden religioso, es meterse muy adentro en los secre¬ 
tos ocultos de Dios. No hace alusión al Gran Monarca; pero se le ha¬ 
ría muy nuevo el estado actual de la nación francesa (si hubiese de 
volver á la vida), aun después de tanta gloria como ha dado al di¬ 
vinísimo Corazón de Jesús* 

3, La Madre De Roiirg, fundadora de la Congregación de las 
Hermanas del Salvador, en Li-moges, tuvo revelaciones particulares 
sobre el Gran Monarca (3), En una ocasión dióla en los oídos esta 
promesa: La justicia castigará, pero la misericordia vendrá , y seremos 
salvos. Sobrevendrá un fracaso terrible; pero me dijeron que pasado el 
tiempo de prueba y el Señor traerla al Principe Dios-Dado En el año 
1857 escribía lo que sigue: Los castigos del Señor van á descargar sobre 


(1) El recopilador anónimo, no pudlendo llevar en paciencia las hazañas del Prín¬ 
cipe del Norío, que aería inglés dinamarqués, ruao P protestante ó cismático* pone esta 
apostilla ridicula por io candorosa: «En ninguna otra predicción ae encuentra esta de! 
PHhcJjmf dd iVor/«; pero cuanto on ella se d lee parece quo conviene antea bien al Gran 
Monarca. Tal vez en lugar do prittcepv aqmlenaris debe leerse princeps aMsfrtsJfa * Loa 
Profecías, p. 221. 

(2) Estas comunicaciones las tomara*! del libro Voia? prophétiquea |t* II, ehap* XX) y 
de la Resma que de la Madre María de Jesús se halla en la Vida de ia Madre María Ana de 
ta Fruglnpc publicada en Paría 

(3) Púsolas por escrito intitulándolas Vites intérhures, y se hallan en la obra Le Grand 
Pape et le Grctnd lío», Parí», impr, Paltné- 
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nosotros en di re rsas ma ñeras . Azof es, tu rb ulen c ia s % sa ng re dei ram ada. 

En nuestra Francia* habrá un cataclismo espantable. Pero estos dias 
se abromarán en favor de los justos. Dios pondrá en el trono un rey 
ejemplar, un rey cristiano. El hijo de San Luis amará la religión, la 
bondad, la justicia . El Señarle dará luz , sabiduría y poder. Dios le fué 
preparando por largo tiempo, y le pasó por el crisol de la tribulación y 
trabajo; mas ahora va á llamarle del destierro. El mismo Señor le dará 
la mano y le subirá en brazos al trono cuando suene la hora. Su oficio 
es reparar y regenerar; entonces la religión alentada reviviré, y todos 
los pueblos bendecirán al pueblo del Príncipe Dios-Dado . 

iQué deseo canto! Cuando el lector más lerdo se pone á pensar el 
infinito floreo de elogios que sobre las elevaciones y arrobamientos 
de la fundadora tolosana vertieron tantos papeles públicos, sí luego 
entra á reconocer la hojarasca de sus predicciones, dirá convencido 
para sí: cierto, del 50 al 70 hizo mucho estrago en los buenos el es¬ 
píritu de ilusión* ¿Y quién sabe si el gaUcanismo no escondió su cola 
serpentina entre las hierbas de semejantes verjeles? 

4* Para tomar un poco de huelgo, antes de proseguir, no estará 
demás poner los ojos cu un documento hallado por David Pareas, á 
principios del siglo xvü, é interpoaldo en su Comentario del Apoca¬ 
lipsis (l)* La substancia del vaticinio es como sigue: Un rey de la flor 
de lis levantará grande ejército y acabará con todos los tiranos del 
reino; subyugará los turcos y bárbaros sin resistencia alguna, porque 
el brazo de Dios le asistirá de continuo; poseerá el señorío de la tierra; 
su nombre será solaz y descanso de tos santos cristianos (2). Glosa pue- 
cíe estimarse este vaticinio de todos los que hasta aquí hemos visto 
y más adelante se pondrán pertenecientes al Gran Monarca. Lo que 
dice de los turcos y bárbaros es estribillo común á muchas otras pre¬ 
dicciones. La gracia está en cómo la destrucción y aniquilamiento 
de los mulsumanes y su reducción á la fe dé Cristo por medio de un 
monarca francés, han corrido por el Oriente en forma profétiea de 
tradición universal (3)¿ El documento, en verdad, no determina t iem¬ 
po ni nombre de personaje francés, mas tantos son los libros que 

(1) El Uoomaer lo no 1 m on la pág. 390 do! Comentario impreso el año IG18, 

(2) Surget rex ex iíütkmo íllustrissími J11IL Is congregai»ii exereitum magnum el 
omoflft fryrannos ragal mil deitruet. Turco» et barbaros subjugábít, et non erft quí posai l 
reaistere eí, quia bracftluin sanetuin Domíní semper cum éo erit, et domínhim lerrae 
possldebil» Sancturuín requisa ehristianoruoi vooabituf, 

(3) Or queite proful leba trndizloai euo números latí me. Monsígnor Macarios, veaeovo i 

di Damasco ed itiiHtm orí ente (lata, ha certifícala V origínale autentícilá della sagnente 
predi alone, che venne a luco in moJtt íogtí francas!, l 1 2 3 mno 186**—* Damasco rivedrá in 

un tmupo non Ion i.auo lattoelH che gitterranno lo apa vento fino a Bgyrutti Xcriatfanl si 
rlcoveroranno in cima al monte Líbano. Un gran re dal Oordallso no sará il defensora, 
ed accorrerá in loro al uto coa osereito numeroso. Una grossa baitagHa si dará fra Alep* 
po e Oeraesleinme, mdja qualo ít si re d 1 Egitto, con üUaiuaqit&iiro mi la muían maní, sará 
annientato, II Sultano «i riíirera in Damasco, nella coi mosehea porirá: la Mocea sara 
diroccata ©T Islamismo toltodal mondo * - Un attroanttao presagio reca cha: «I cristíant 
traverserantio ll mam c»u tanta celerítá o 1» tale copla, che tutto ü Crietianeslmo sem¬ 
brará trasíeririi in Orlente* La fe de di Cristo crioníor-i; i Tu rabí i 1 ato bracearan no, e la 
oredonaa di Bl&omeüo «parirá,*—Todo esto publicaba la CíoUtit QatitiHmx oí año 1872 lác¬ 
ele YHÍ, vol VI, p* 17). 
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han derramado por el mundo semejantes lisonjas de encomios á la 
nación francesa, que no es de maravillar haya ella pensado de sí co¬ 
sas tan altas, cuantoquiera superiores ai humano concepto (l). 

5. La extática de Nicderbronn, Alfonsa Marta, muerta en 1867 p 
hizo lamentosos trenos á las miserias de aquella edad. El abate Bus- 
son dió á la imprenta las Cartas en 1849 y 1852, por cumplir con la 
Vidente* En la noche del 10 al ll diciembre de J848 oyó la extática 
que la decían: Hija mía, yo castigaré á todos esos grandes que no 
creen y se burlan de mi. Yo les daré á conocer mi poderío. Ninguno de 
ellos conservará el mando por mucho tiempo (2). El dia mismo salió 
Napoleón nombrado Presidente de la República, y después fuó co¬ 
ronado Emperador, como si Dios hubiera trazado asi las cosas para 
dar tiempo á la extática de reconocer los pueriles devaneos de su 
fantasía. Mas ni por esas. Los malos , prosigue en otra parte, purifica¬ 
rán la Iglesia con sacudidas terribles; ahí pararán sm efectos . El orden 
renacerá r la fe se reanimará, la religión tornará á florecer . Semejan¬ 
tes vaticinios, ó nada dicen, ó suenan lo contrario de lo que en ver¬ 
dad sucedió. A soslayo habla la extática, con cautela, sin determi¬ 
nar tiempos, contenta con lamentar en tonos lúgubres la ceguera 
general; mas no le hubiera sido fácil al abate Busson demostrar, 
que Dios, en hecho de verdad, castigó en este mundo á les adalides 
incrédulos del afio 48. 

6. La monja de Belley, que rindió su alma á Dios en 1820, había 
predicho también grandes cosas. Sus predicciones se insertaron en 
el Livre des prophétiest publicado en Reúnes el año 1870, después de 
correr de mano en mano manuscritas é impresas. El no constar la 
autenticidad del texto original infunde sospechas de haber sido re¬ 
tocadas por mano extraña. La primera parte describe al dedillo lo 
acaecido hasta el año 1870; la segunda es una tiramira de dispara¬ 
tes históricos, á cuya enmienda no alcanzó la mano del corrector. 
Dejemos las alusiones que ciiertes escritores han querido descubrir 
en la primera parte á la Commune de París. La segunda parte dice 
así: El día de la justicia ha llegado ya. Yo veo al mundo postrado y de¬ 
rribado en presencia de Aquél cuya autoridad no quiso reconocer > Una 
mujer le salvó, una mujer le sigue t un ministro del Altísimo le sostiene, 
este ministro acaba de ser ungido con el óleo santo. Dios los acompaña. 
He aquí vuestro Rey.- Se presenta entre la confusión de la borrase#; 
IAtroz momento! Los buenos, los malos caen. Babilonia es hecha pavesa. 
4 Mal hayas t ciudad maldita/—Entonces vi parecer hacia el Norte las 
llaves luminosas . Un santo levanta las manos al cielo ; aplaca la ira di¬ 
vina. Sube al trono de San Pedro.—El Giran Monarca sube al trono de 
em padres* El trono está asentado en el Mediodía .—Todo se aquieta á 


(I) He aquí algunos autores que alegan las dichas predicciones: Domenechi, Profeafa 
rntonmUarví, 1548 — Anate* déla propagación dr Um fe* rol. V. Proferías altísimos. —DOELLIK- 
flER, Disortuoionca sobro tu religión de Mahomo .—Eugenio BoIíÉe, Mámoirvs (Vun roj/ageur cu 
Ortent, t. IX.— D. Magistrf Aníom* TorquaUt efe eversión# Europa#, J 552, 

{%) LeUres. t. I, p. &7 
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bus voces - Los altares se levantan otra vez» La religión renace, los ma¬ 
los son deshechos y confundidos, las injusticias se reparan , El Gran 
Monarca lo salvó todo con su reparadora mano*—No ha hecho sino pa¬ 
sar, su gloria es breve (1), nació en la desgracia* — En el año 18.** t d 
niño desterrado te sucede. Entonces la paz se restituirá á Francia;pero 
el fin de los tiempos no está lejano ■ 

Quien colocado dentro del siglo xx contempla itnparcial el orden 
de los sucesos acaecidos después del año 1870! no puede menos de dar 
á pura ilusión las líneas antecedentes, ora sean de mano mujeril 6 
de puño varonil. La piedra de toque de la profecía son los hechos 
conformes i i Jos dichos. Aquel vacilante número 18,,, es la condena¬ 
ción más formal de todo el vaticinio, 

7. La ardorosa Dama de las pseudoprofetisas caldeó también el 
pecho de sus padrea espirituales con tan vivas centellas, que fueran 
increíbles á no relucir en letra de molde (2). Testigo el abate Talo- 
re], confesor de la apellidada Mariquita des Terreaux, muerta en 
Lion el año 1843 A los setenta de edad* Estando Talorel á punto de 
muerte, dijo á su hija espiritual que más adelante profetizaría el 
término de la revolución (3), Dar un hombre á una mujer el re¬ 
cado de que profetizará en materia determinada, es lo sumo del don 
profético. Veamos con qué jaez de profecías despertó la atención 
del mundo la humilde Mariquita, que sin saber leer ni escribir esta¬ 
ba predestinada, en opinión de su confesor, á revelar en tono pro- 
fético las grandes revueltas de aq uel extraño con dicto de cosas. 

La visión de más torno se lee en el libro Derniers a vis prophéti- 
que, pág* 118* Allí resuena el empalagoso estribillo tout est perdu > 
tout est samé de otras análogas predicciones, á vista de una desco¬ 
munal batalla entre buenos y malos, en que éstos quédanse caídos 
casi todos y aquéllos salen en paz sin saber cómo. Prosigue luego la 
Mariquita en esta forma: En " mismo punto en que la Francia será 
tratada con terrible severidad, lo será por un igual el mundo entero. 
No me dijeron de qué manera. Afe anunciaron que vendría un suceso 
espantoso, tal que los que se hallen desapercibidos crean haber dado la 
hora post rera y llegado el fin del mundo. Mas de repente la re solución 
rematará en un tris con un gran milagro, que deje absorto y helado al 
universo mundo , Los pocos malvados que hayan sobrevivido se volverán 
de rebeldes en penitentes. Los sucesos que acaezcan serán una repre¬ 
sentación de los que han de venir al fin del mundo; serán tan tremen¬ 
dos, que se queden los hombres secos de espanto* Dijéronme; los que es¬ 
tén de mi parte, no perecerán, no perecerán, no perecerán, tres veces. 
Entonces repuse yo; es imposible que no perezcan algunos buenos * Me 

(U El autor andnirno de Lt%& Pra/Wí a& (pág 270 añado esto comentario: <^u gloria 
parecerá breve alendo muy grande* .—Así hacen fuerza á loa textos los ga l lardo® comen¬ 
tadores, 

(2) E! ifotKHHiK Ltóer Mirabitis, escrito por Adriano Pélaclan en 1071, y ©1 libro Jntltu* 
lado Bi+rniern avia praphéUque», del 1872, contienen documentos fidedignos en testimonio 
de las ilusiones sobredichas. 

13) Nouüeuu Lib. Mirab , p, 2S6— Derri. aw prophét., p. 106.— Vota? prrjphéL, t, II, p. 4GÍ* 
f K* 


Biblioteca Nacional de España 





LtB. OI.-LA PROFECÍA EX APARIENCIA. 363 

respondieron: podrá ser que el turbión se lleve algunas alnas, pero no 
las tendré lo perdidas.—Puesto fin al gran combate, todos reconocerán 
y acatarán la legitimidad, y iodos se darán ósculos y abrazos de paz 
sin asomo de rencilla. La religión tornará, á florecer, y los pueblos vol¬ 
verán á la felicidad de los primeros siglos; los fieles vivirán entre sí 
como hermanos. * 

No hagamos memoria de otras especies ridiculas, pero el gran 
milagro debió de antajársele á Mariquita un si es no es parecido al 
narrado en el segundo libro de ios Macabeos, pues las circunstan¬ 
cias del primer tercio del siglo xix no eran muy diversas de las que 
concurrían en tiempo del rey Apoionio, perseguidor de los hebreos. 
A este tono esperaría la visionaria que iba á descender de las imbes 
súbitamente un ángel en figura de hombracho, montado en un gran 
frisonazo ricamente encubertado con gualdrapas, arnés y demás 
arreos de oro bruñido; y ofros dos ángeles al lado en forma de ga¬ 
llardos mozos, recios y fornidos con muy buenos rebenques en las 
manos. Mientras el de A caballo atropellaba la gente perversa ha¬ 
ciendo calle, apellidando plaza^ plaza, y dando con todos en tierra, 
los dos mancebos membrudos cargaban la mano de su furor sobro los 
aterrados menudeando azotes hasta dejarlos aplomados y por muer¬ 
tos, como A violadores de los derechos divinos. Los Hcliodoros azota¬ 
dos, las turbas espantadísimas, los tesoros restituidos al templo, los 
sacerdotes vengados, los buenos saltando de placer, los malos cari¬ 
pálidos y llorosos, los desafueros escarmentados, la honra de Dios 
justificada y satisfecha; semejante tragedia debió de pintársele en 
la imaginación á la Mariquita y A todos los falsos prometedores, que 
daban por revelación divina el milagro repentino y estupendo que 
se dijo atrás y se acabará luego de encarecer. 

En otra visión se le ofreció una bandera blanca con seis flores 
de lis y otra pequeña en un ángulo del lienzo. Preguntó qué papel 
hacía allí aquella azucen!ta arrinconada: Una voz celeste, muy 
conocida de Ufar iquita, le respondió: es el Duque de Normandia .— 
Luis XVII, hijo del desgraciado Luis XVI, se llamó Duque de Nor¬ 
mandia. Por la virtud del vaticinio Luis XVII era el escogido de 
Dios para restablecer el orden publico y contrastar los desmanes 
de la revolución. El caso histórico es, que las flores de lis se mar¬ 
chitaron ya, desbaratado el aliño de sus hojas, que yacen secas y 
sin lustre ornando los sepulcros de los profetizados redentores: el 
caso más patente es, que el milagro predicho no dió de sí muestras 
en todo el siglo, sin embargo de las promesas frecuentes; el caso 
indubitable es, que la revolución continúa con las armas en la ma¬ 
no, sin hacer verdaderas, sino falsas, á todas las visionarias; el caso 
práctico es, que no bien hubo cerrado los ojos et Conde de Cliam- 
bord, cerraron sus bocas todos los extáticos y extáticas, quitándose¬ 
los las ganas de contrapuntear grandezas; el caso más ejecutivo y 
significante es, que después de la ignominia de Sedán y de la estabi¬ 
lidad de la república francesa, nunca profetizadas por Videntes, se 
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les devaló y desconcertó á los padres espirituales el tino, con que se 
íes acabó á las hijas el prurito de echar profecías ni en pro ni en 
contra de Francia. Con esto se quedan en jolito el confesor Talorel y 
su confesada Mariquita: ¡gentil chasco! 

8, Mariana Galtier, de Saint Afrique, diócesis de Rodez, dijo 
también á Francia la buena ventura el afio 1830. Era una pobre 
pastora, que aunque no puso por escrito sub predicciones, no falta¬ 
ron clérigos que las rebuscasen, para darlas á conocer, cuarenta 
años después (i). No es hacedero testificar su autenticidad sino re¬ 
mitiendo al lector A la hombría de-bien de los colectores. —Mariana 
anuncia guerra entre Francia y Alemania. Este es el principio de la 
tercera y última plaga. ¡Desdicha fres veces á Francia! ¡Desdicha tres 
veces á Alemania! ¡Desdicha tres veces á Italia! De estas tres tripli¬ 
cadas cargas no se infiere quién llevará la mejor parte en la lu¬ 
cha. Cierto, la derrota de Sedán no se deja traslucir en los concisos 
renglones. 

Porque un poco más abajo añade la sayaguesa: Un Principe, co¬ 
nocido de solo Dios, ocupado en hace}' penitencia en el desierto, lle¬ 
gará como por obra de milagro. Será de la sangre de la vieja Cape. Se 
llamará Luis Carlos. Reinará sólo un año, y cederá la Corona á un 
Principe que carece de sucesión. Si á estas incoherencias juntamos el 
incendio de París, acaecido con fuego misterioso, después que los 
justos reciban del cielo con un ángel aviso de salirse de la ciudad 
malvada, donde todos los malhechores han de quedar hechos pave¬ 
sa, se formará cabal concepto de los dislates expresados en la pro¬ 
fecía de Mariana Galtier. En ella se notará, como en todas las de su 
laya, que cuanto más lejanos son los sucesos predichos, vienen á 
insinuarse con términos más vagos, más enigmáticos y más contra¬ 
rios á la verdad histórica, que se está con las manos palpando. Ei 
autor anónimo, que la llamó Gallier (2), hace esta oportuna refle¬ 
xión. Si Mariana da por señal de la última plaga la guerra entre 
Alemania y Francia, estamos ya en él principio del fin. Y podemos 
añadir: debiéramos estar ya en el punto crudo del mismo fin. Con 
saber que el abate Charbonnel no tuvo nuevas de la Mariana hasta 
el año 1870, está dicho todo (3). 

9. Josefina Lamarine vino al mundo en Darney, departamento 
de ios Vosgos, el día 23 de noviembre de 1787. Vivió enfermiza largo 
tiempo, aquejada de penas interiores; murió en abril de 1850. Sus 
predicciones están parte en verso, parte en prosa enigmática y en¬ 
revesada. Su hermana, que no sacaba el pie déla habitación duran¬ 
te sus dolencias, pensó hacer servicio á la religión sembrando, como 
sembró, de notas y postilas todo el escrito. El abate Curicque cifró 
en siete párrafos la nata de ios vaticinios de Josefina (4). Sobresalto 


(1) En especial habló de ellas el abato Charbonnel autor del libro Penzfen d* Ij >»*> 

Veuittot* 

(2) Las Profmwii pag. 343. (8) Vote prvph t. II, pag. 405, 

(4) Fot# prúphéLf t. II,. cliap XXIX. 
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causa la destrucción de Paris y la venida del Anticristo. De sustos 
nos inunda Josefina cuando dice: El Anticristo vendrá el año 1900, 
de Jerusalén, de un musulmán. Reinará en Roma, y dará muerte al 
Sumo Pontífice. El Anticristo no tendrá ya pelo negro en su cabeza 
ni vigor en los brazos para tan atroz fazaña, porque ya en 1838, en 
dia de Viernes Santo, le vió Josefina en figura de niño de seis aflos 
de aspecto horrible, como de sus papeles consta en el lugar citado. 

Todas las visiones siguen igual rumbo, henchidas de incongruen¬ 
cias, cargadas de reticencias, de enigmas y teclas rotas. Una his¬ 
térica de la SaLpétriére podría sacar profecías de igual hechura. 
Al abate Curieque se le. hacía conciencia publicarlas; herido del 
escrupulete remitió á la discreción de sus lectores el decidir sí hizo 
bien ó mal en rescatar del olvido las visiones de Josefina (1). Ellos 
darán parecer; el nuestro es, que la verdadera profecía más gana 
que pierde con la publicación de las falsas, como la verdad al lado 
de la mentira sobresale mucho más. Pero los libros como Les voix 
prophétiques están condenados á las tinieblas del olvido. El conti¬ 
nuador de Darrás, Monseñor Févre, se contentó con insinuar el he¬ 
cho de las Voces proféticas, no verificadas aún canónicamente, sin 
emitir juicio acerca de su valor (2). El dictamen que sobre ellas 
manifestó el Cardenal Pie al autor de Vois pvoph etiques, parece el 
más ejecutivo y prudente: donde no les parezca á los lectores posible 
el discernir la verdad, aguardarán la luz que de si despidan los suce¬ 
sos (3). En este breve circulo de palabras cifró el doctísimo y cuer¬ 
dísimo Cardenal la regla que ha de seguirse en el definir el valor 
de toda profecía, conviene ¿ saber, la consonancia de los hechos 
con la predicción. Y pues los sucesos hasta el presente efectuados 
no conforman con los anuncios de tantas predicciones como has¬ 
ta aquí se han leído, justo es tenerlos por rayas hechas en el pol¬ 
vo, por partos de inteligencia humana y no por inspiraciones de 
luz profétiea. Tal es nuestro humilde sentir, mientras la Iglesia Ro¬ 
mana no los apruebe canónicamente ó no los proponga como pia¬ 
dosamente creíbles. 

10. Eche el sello á nuestro discurso la ft-ofecía de Orval, que ha 
sido campo de Agramante, donde los eriticos lidiaron, los unos por la 
autenticidad del documento, los otros por su apócrifa condición. Na¬ 
die la tomaba en la boca, cuando medio siglo ha comenzóse á tejer 
disputa sobre su valor y genuina procedencia. Consulte quien gus¬ 
tare de ello los dos bravos ligantes (4). A nuestro propósito bastará 
copiar la parte última del texto, que á juicio de sus defensores anun¬ 
cia los sucesos acaecederos después del afio 1872. Dice asi la letra, 
tomada de Curieque (5). 

¡Dios quiere la paz! Ven, joven Príncipe, abandona la isla del can¬ 


il) Ibid., pag. 416. (S) HUÍ. de l'Eglüe, t. XLII, pag. 530. 

(3) Voto proph., L I, pag, XI* 

m LecaXíT, DíeMon. des miracks, t* II* p* 721* — CtmlCQUE, Vb&j ptúphét, t t* II, p, 687, 
(G) Voim prophét , r i II, p. 010, 
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timrio; junta el león íí la flor blanca, ven.—Lo que está previsto, quié¬ 
relo Dios.—La antigua sangre de los siglos pondrá fin á largas discu¬ 
siones.—Entonces se dejará ver en la Galla, un solo pastor de los -pue¬ 
blos.—El hombre, poderoso por la virtud de Dios, se sentará seguro; 
prudentes ordenanzas convidarán con la paz.—Creerán las gentes que 
Dios guerrea junto con él, tan prudente y cuerdo será el vastago de la 
Cape (1 )».—Gracias al Padre de las misericordias, la Santa Sión ento¬ 
na otra vez en sus templos him nos á la grandeza del único Dios. Mu¬ 
chedumbre de ovejas descarriadas vendrán d beber en el arroyo crista - 
lino.—'Ires principes ó reyes depondrán el manto del error y verán 
claro en la fe de Dios.—En este tiempo un gran pueblo del mar tornará 
d la verdadera fe en sus dos terceras partes.—Dios es bendito por ca¬ 
torce veces seis lunas, y seis veces tres lunas. — Cansado está Dios de 
derramar sus misericordias, y con todo eso quiere, por amor de los bue¬ 
nos, prolongar la paz por diez veces doce lunas. 

11. No pasemos más adelante. En el papel que acaba de leerse, 
se anuncia que después del año 1872 el triunfo de la Iglesia se de¬ 
berá al brazo de los Jíorbones, por cuya cooperación la fe católica 
se extenderá á los herejes, cismáticos, gentiles, especialmente á In¬ 
glaterra y Escocia. Los guarismos lunares de la Profecía señalan 
dice Curicque, el triunfo del Anticristo para el año 1911 (2). Un Vi¬ 
dente, que no antevió cómo la república francesa podía durar trein¬ 
ta y más años, ó se hallaba embelesado con la imaginada glorifica¬ 
ción de los Borbones, ó estaba sin ojos para brujulear lo porvenir 
del reino francés. ¿Y querrán los orvalistas que veneremos por dic¬ 
tadas del Espíritu divino palabras tan reñidas con la verdad de los 
hechos? 

La Profecía de Orrnl ha de contarse en el número de las super¬ 
cherías inventadas en el siglo pasado para hacer violencia temera¬ 
ria é impla á los decretos de Dios. ¿No había, por ventura, el obispo 
de Verdón, limo. Sr. D. Luis Rossat, á tí de febrero de 1849, levan¬ 
tado la voz pastoral contra las orválieas predicciones, notándolas de 
meramente humanas, indignas de crédito y consideración? ¿Qué di¬ 
rían ahora los que entonces sacudieron la lengua contra la energía 
del prudentísimo Prelado, mordiéndole malignos, si viesen i a torpe¬ 
za del vaticinador mofada con razón de las gentes por irremediable 

(1) El colector anónimo de La» Profecía» adorna el primero y el presento versículo 
con un comentario digno do memoria- «El váetago legitimo, dice, de la antigua familia 
de Capoto Ó de Barbón. Esto ©a actualmente el Sr. Duque do Burdeos, y corno no tiene 
familia viene á ser heredero de aus derechos el Sr. Duque de Madrid.—¿Cómo se formara 
esta unión? ¿Representa el león á la Bélgica, y se unirá ésta á la Francia representada por 
la flor iifriMca? ¿O representa á España? ¿Ho significa, antes bien, esta unión él reunir el 
Sr. Duque de Madrid en su persona los derechos legítimos á las dos coronas de España 
y de Francia? La historia lijará su significado- Vivir para ver*. (Z^w Pwfwiat, p. m).— 
Ya le fijó; floreo todo, parolina vana. 

(21 En additioanant les dltféreni© nombres lunaires, on arríve, semble-Ml, pour 
FannÓo dn fcriomphe de PAntecbrist» á 1911, qui est aussi Panne que Je venerable H«i- 
hauser y assigne dañe son interprétation de PApocalyp»: *au miüeu de Puniré© d® Jesús* 
Chriet, 1855, d 11*11, daña lé xix* aléele, naitra PAntecbrist et ü vivra cinquanto oinq an* 
et denaL» Voi& próphóUques, L II| p. 019. 
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necesidad de las cosas (1)? Profetizar de esta suerte, no sólo es tras¬ 
oír, sino trasoñar y poner en almoneda los sueños. 

El abate Jaugey, reputado por su espíritu y saber de apologista 
católico, en 1882 predicó en la ciudad de Lion una conferencia Sobre 
el uso de las profecías modernas; habló de la de Orval, enalteciendo 
la prudencia empleada por el limo. Sr. Rossat, cuando la desauto¬ 
rizó dejándola sin reputación ni estima (2). La mayor desdicha de la 
nación francesa en el siglo xix, especialmente en sus dos primeros 
tercios, fué la ignorancia crasísima de muchos sacerdotes, que, ora 
impelidos por el espíritu galicano, ora codiciosos de inmortalizar la 
flor de lis, no pusieron reparo en almonedear interpretaciones apo¬ 
calípticas, que en el día de hoy muestran el desacierto y ceguera 
de los intérpretes. Véase cuántas nulidades hizo en pocos renglones 
el folleto intitulado A la reille des grande événements, por estas pa¬ 
labras: Entre las predicciones que tocan al tiempo presente, la Profe¬ 
cía de Orval de 1544 parece una de las más auténticas, la que se ha 
cumplido con más puntualidad hasta hoy, casi la única que set>ala fe¬ 
chas algo puntuales. Es como la flor y nata del Apocalipsis (pág. 27}. 
Bien sucia dejan la honra del escritor estos dislates (3). 

12. Lo que á los explotadores de vaticinios Ies hace más falta 
es el estudio de la teología mística. Muy poco trabajo cuesta arre¬ 
meter á la pluma y en numerosos periodos extender el elogio de un 
personaje con ponderaciones de su eminente santidad, de su inspi¬ 
ración profétiea, de sus gracias sobrenaturales; pocas expensas de 
trabajo impone el oficio de en comí ador, cuatro colores retóricos 
bastan para sacar la pintura. La tarea trabajosa y de importancia 
está en el argumento histórico en que debe fundarse el panegírico. 
La realidad de los hechos ha de anteponerse á la gallardía de flores 
y figuras. Hacer buena letra y ensartar mil mentiras no es de cuerdo 
escritor. Antes de dejar en el escrito una profecía, deberá constar 
cierta é indubitablemente su autenticidad; fundamentada la auten¬ 
ticidad, viene la prueba de su divina inspiración. Lo primero perte¬ 
nece á la critica histórica, lo segundo á la teología mística. ¿Qué 
diremos de tantos proretas y profetisas, cuyas visiones y revelacio¬ 
nes han sido celebradas con elogios, en el discurso del siglo xtx, por 
confesores y directores, por personas destituidas de nociones histó¬ 
ricas y místicas, cuyas travesuras se hacen ya notorias al público 


(I) La Carta del obispo do Vordun rué publicada por ol P. Pouplard (Un mol s«r íe» 
«Ui’ojis, 1883, p. 181); ella misma da A.conocer quo U Profmia de Omni salló do la pluma 
do un clérigo extraviado y ganoso do abusar do la credulidad pública. 

(3) El P. Pouplard quiso trasladar á su libro parte do la dicha conferencia, y more- 
ció del autor caía palabra do aliento: «Excelente obra hará usted, Reverendo Padre, en 
atentar la mano sobro tantas persona» que han dado en tenor por palabra do Dios tantas 
niñerías é imposturas como andan por ahí sin nombre en trajo de pro tmlm.* (Un mot n* 


lea tfototu. 1883, p, 143*) i j i 

Cí El P, Pouplard añade, por vía de comentario: -Seprun las interpretaciones del au¬ 
tor, los mayores infortunios habían do dar principio en mayo 6 siquiera en se pile muro 
de 1881* liemos corrido basta enero do 18¡9S. Evidente euáa es, que <d interprete tendrá 
que revolver y alterar las datas; poco cuidado les da la faena á n©utej antes intérpretes** 
Un mo! nttr les tuna**®, p* 141) 
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y llenarían de empacho á sus propios autores si hubiesen alcanzado 
los postreros ahogos de la centuria, pregonada por ellos como era 
final del desorden político, y comienzo de universal restauración? 
La sana crítica los acusa de traidores A la verdad, la teología mís¬ 
tica se lamenta con razón de no reconocerlos por alumnos. Las que 
ellos solemnizaron por Videntes, por almas contemplativas, regala¬ 
das de la divina Bondad, eran mujeres vulgares, ilusas y visiona¬ 
rias, pagadfsimas de sus luces, si no es que siendo de probada virtud 
las echasen á perder los directores con el afán de levantarlas esta¬ 
tué, por carecer del arte de dirigir, como tantas veces aconteció, 
de lo cual podíamos poner ejemplos recientes que más de una vez 
han venido á parar á nuestras manos, 

13. Pero raAs vale traer aquí el dictamen de San Juan de la Cruz, 
varón muy experimentado y de probadísima doctrina* Paréceme á 
mi, dice, y es asi, que si el padre espiritual es indinado al espíritu de 
revelaciones, de manera que le hagan mucho peso, lleno ó gusto en d 
alma, no podrá dejar, aunque él no lo entienda, de imprimir en el es* 
pirifu del discípulo aquel mismo gusto y estimación; si el discípulo no 
está más distante que él, y aunque lo esiét le podrá hacer harto daño si 
persevera en él* Porque de aquella inclinación que el padre espiritual 
tiene y gusto en tales pieiones, le nace cierta manera de estimación, que 
si no es con gran cuidado de él, no puede dejar de dar muestras ó sen 
Hmientm de ello á la otra persona; y si la otra persona tiene el mismo 
espíritu de la tal inclinación (á lo que yo entiendo), no podrá dejarse 
de comunicar mucha aprehensión y estimación de estas cosas de una 
parte á oira* 

Pero no hilemos ahora tan delgado, sino hablemos de cuando el con¬ 
fesor, ahora sea inclinado á eso, ahora no, no tiene el recato que ha de 
tener en desembarazar el alma, y desnudar el apetito de su discípulo 
en estas cosas, antes se pone á platicar de ello con él, y lo principa* dd 
lenguaje espiritual (como habernos dicho) pone en estas visiones, dan 
dales indinos para conocer las visiones buenas y las malas. Que aun¬ 
que es bueno saberlo r no hay para qué meter al alma en este trabajo, 
cuidado y peligro, sino en alguna apretada necesidad, como queda 
dicho* Pues en no hacer mucho casa de ellas, negándolas, se excusa 
todo esto, y se hace lo que se debe. 

Y no sólo eso, sino que ellos mismos, como ven que las dichas almas 
tienen tales cosas de Dios, piden que rueguen á Dios les revele tales ó 
tales cosas tocantes á ellos ó á otros, y ¡as buenas almas lo hacen pen¬ 
sando es lícito quererlo saber por aquella vía. Que piensan que por 
que Dios quiere revelar algo sobrenaturalmente como él quiere ó para 
lo que ¿t quiere, que es licito querer que nos revele y aun pedírselo* ) 
si acaece que á su petición lo revela Dios , asegúrame más para otras 
ocasiones y piensan que Dios gusta de este modo de tratar con él, y á la 
verdad ni gusta ni quiere ■ Y como ellos están aficionados á aquella 
manera de trato con Dios , osténtaseles mucho y allánaseles la volun¬ 
tad naturaímente en ello. Porque naturalmente gustan, naturalmente 




Biblioteca Nacional de España 












¡jIB, III,—LA PROFECÍA EN APARIENCIA, 

ge allanan á su modo de entender , 1 / eft /c 9 *^ yífW* muchas 

tieceSf y reit ellos que no les sale como habían entendido, y maravillaflr 
se t y luego nacen dudas en si eran de Dios ó no , pues no acaece ni lo 
mn de aquella manera . Femaban primero dos cosas. La una, que era 
de Dios , pues tanto se les asentaba ; y puede ser el natural indinado á 
ello el que causaba aquel miento , como habernos dicha . La segunda, 
que siendo de Dios , había de salir así como ellos entendían ó pensaban . 
Y aquí está un grande engaño; porque las revelaciones ó locuciones de 
Dios no siempre salen como los hombres las entienden ó corno ellas sue¬ 
nan en si, Y asi no se ha n de asegurar en ellas ni creerlas á carga ce * 
jijada, aunque sepan que son 7*evelaciones, respuestas ó dichos de Dios. 
Porque aunque ellas sean derlas y verdaderas en sí, no es menester 
que lo sean siempre en nuestra manera de entender , lo cual probare- 
mes en el capitulo siguiente, Y también diremos después cómo aunque 
Dios responde á veces á lo que se le pide sobrenaturalmente , no gusta 
de ello, y cómo á veces se enoja aunque responde (i). 

Todo esto enseña San Juan de la Cruz, cuya doctrina, fundada 
en autoridad y experiencia, si la hubiesen bien entendido y puesto 
por obra los padres espirituales y compiladores de Profecías, no hu 
hieran padecido en el siglo xix tan afrentosos desengaños. 

11. No somos, por cierto, nosotros los encargados de enseñar a 
directores espirituales, someternos al discipulado de los doctos es 
nuestra obligación; pero cuando Temos á cierta clase de personas, 
mal fundadas en la humildad evangélica, deseosas de dejar ras¬ 
tro de sí, atareadas en estimular la curiosidad del vulgo, irrita* 
das con los superiores eclesiásticos porque no sancionaron sus de y a * 
neos, razones poderosas nos asisten para dudar de su buen sspií i- 
tu, para temernos de sus visiones profétioas, pues nos dan pie para 
calificar sus predicciones de vanas y hechizas, Una Vidente recibo 
visita de una conocida suya, á quien pone en pico la relación de sus 
celestes comunicaciones, Al ver que la dama no queda atónita \ 
sin pulsos de admiración, dicele en tono severo; Señora, parece tiene 
usted poca fe. Pues sepa, qm dentro de dos años habrá usted dado 
cuenta á Dios. La noble señora salió enterada de ja santidad do su 
amiga. El P> Pouplard, que refiere el caso, testifica haberle oido 
contar á la misma señora tres años después de la amenaza pro fóti¬ 
ca (2), La dicha Vidente (nárralo el propio autor) amenazó al Obis 
po diocesano, enfermo á la sazón, que no saldría de aquella cnfei 
medad, porque no acogía con buen rostro sus visiones- El Prelado, 
convaleciente ya, la mandó avisar que estaba del todo bueno, y que 
esperaba ver el remate de sus desdichadas comedias. 

Otra profetizó la curación de un fulano, y el fulano amaneció 
transformado en cadáver. Anunció que ella propia acabaría de una 
grave enfermedad el 19 de Agosto de 1881, y su mal no lo dejó escu¬ 


pí Subida del Monte Carmela, líb, H, oap- X VIII, 
¡2) O» mof sur lea viHona t 1883, pág. 133- 
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pir el alma. En fin, predijo que irla á cantar maitines al cielo des¬ 
pués de catorce comuniones, y llevaba más de quince sin haber lle¬ 
gado á vísperas. Otra, rogada por el Obispo de su diócesis que se 
negase á visitas no eonsetidas por él, respondió hurtando el cuerpo á 
la obediencia; mas cuando el Prelado la señalaba confesor, excusa¬ 
ba la merced alegando sordera. Otra, en fin, apremiaba al cura 

Í párroco á que hiciese extremos en busca de Enrique V y le coronase 

por rey de Francia; pero como el señor cura, que era marrajo, fuese 
y viniese en estas y estotras, y al fin de puro cansado le pidiese á 
la Vidente prendas de sus instancias, ella le respondió: Yo soy la que 
tengo recibidas de Nuestro Dios las mayores mercedes del mundo. Si, 
verdad es, porque él me ha revelado ocultísimas cosas. Usted me pre¬ 
guntó si era éste, el año 18x0, el de los grandes acontecimientos. Yo 
respondí: Usted lo verá. Ihies ahora digo y redigo que si ,* ya estamos 
en el a fio famoso, andamos á pasos largos, á pasos de gigante. 

De la verdad de las resumidas relaciones tenemos por fiador el 
testimonio del P. Pouplard (1), que guardaba en su poder los docu¬ 
mentos coraprobativos cuando las dió á la estampa en 1883. De todo 
lo cual, y de las consideraciones precedentes, resulta cuán petu¬ 
lante anduvo el padre de la mentira en todo el discurso del siglo xix, 
y con cuánto recelo han de recibir relatos de profecías los directo¬ 
res de conciencias, si no quieren tener parte en la inveterada mali¬ 
cia del enemigo común (2). 

fl) 17#» mot aiir ta# pág, 133-139, 

(2| No sin motivo 00 lamentaba da semejantes abusos el P. Fr. Pedro Navarro, do la 
Orden de S, Francisco, en la Historia dti la vida rfe Sor Juana dv la Cí-ms, publicada en el 
año 1632; en cuyo libro í f cap* VII, reitere el hecho siguientes <Llega ú tan gran rompí* 
m iento el extremo do estas vanidades, que murió en esta corte un caballero muy princi¬ 
pal y conocido mío, pocos días ha, ú quien con muy gran trabajo y dificultad bc pudo 
persuadir que recibiese Jos sacramentos, y ae dispusiese para dar cuenta á Dios, Y la 
ocasión deato fue el tenerle trabucado el juicio uea mujercilla, en hábito de beata, que 
acudía cada día á su casa á contarlo los embelecos que había soñado y pensado do parto 
de noche. Entre loa cuales le había hecho en creyente que había de privar muchos años 
con el rey nuestro señor Feípe UI, con tan gran aplauao y Mlcidad, que á él sólo ha¬ 
bía de someter la conquista de la Tierra Santa, y que ia había de ganar. Y porque este 
enredo fuese bien tramado, para asegurar la sucesión íí esto caballero (que no la tenía 
por sor su mujer estéril y en aquella aazón de más de cincuenta y seis años), le persuadid 
un día que había visto bajar una lu* del cíelo sobre su vientre y sabido por revelación 
que estaba preñada do un hijo, el cual había de suceder en la grandeza y felicidad de su 
padre. Tenían creídos estos desatinos, tan sabrosos íí su inclinación, como si fueran el 
Evangelio; y en particular, el triste caballero andaba ya tan empeñado on la eonqulsia 
do Jerusalén, que había hecho retrata rao do punta en blanco y con bastón en i ai manos 
de Capitán general, y tenía el retrato en su aposento. Cogiólo, en flp t la muerte entre 
estos buenos deseos, antea que su Majestad lo encomendase negocio do tanta Importancia; 
y no fué poca misericordia de Dios morir con tos sacramentos, porque cuando el confe¬ 
sor y personas osp i rituales le aconsejaban que se confesase y hiciese testamento, respon¬ 
dió riéndose: no os esta enfermedad do muerto, padres míos, que lo mejor do mi vida me 
resta por pasar. No aprehendió menos porfiadamente Ja buena señora su prodigiosa 
preñes, puesto que el mal suceso y muerte de su marido ia pudiera desengañar; antas 
hiso gastar muchos dineros en pleito á un hermano del difunto que horadaba aquel es¬ 
tado, diciendo que estaba preñada y que aguardasen nueve meses ni hijo póstumo que 
sucedía en él. Concluyamos con que dilatando el parto do hoy á mañana se pasaron 
quince meses, sin que saliese á luz aquel preñado fantástíeo, hasta que, viéndose defrau¬ 
dada de sus esperanzas, experimentó & costa de muchas lágrimas que la beata era una 
enredadora, y ella y su marido unos necios en haberla creído,* 
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Demos á todo lo dicho hasta aquí nudo con una sentencia del 
P. Poulain, que no necesita comentario. Lástima grande, dice, que 
esta doctrina de San Juan de la Cruz no sea más conocida, No veríamos 
'tantas personas eclesiáticas y legas ocupadas en discutir con gravedad 
profecías políticas ó visiones anunciadoras de la pronta renovación de 
la Iglesia: En tiempo de la guerra de JS70 y años siguientes esta en¬ 
fermedad picó en grado sumo. Los hombres preocupados pedían conse¬ 
jo á mujeres que tenían llagas. No se daban á lítanos las ediciones de 
libros que contenían la profecía de Orval , y otras sin cuento se pesaban 
y medían palabra por palabra. Los acontecimientos han mostrado 
que todo era embeleco . En vez de rechazarlo todo «a prior i * ? como lo en¬ 
señan los documentos de San Juan de la Cruz, al revés se reclina todo en 
montón, sin examen, sin meterse los lectores en averiguar ni aun si el 
profeta era perso na conocida y ofrecía prendas de. santidad . A menudo 
el autor se designaba con solos estos vocablos generales: «una monja 
siciliana r un labrador búcaro, un manuscrito del siglo Xfff*. Y puesta 
caso que el autor hubiera tenido virtud extraordinaria, y se hubiesen ve¬ 
rificado algunos dichos suyos, ¿qué razones había para no dar todos los 
demás á enredos ó antojos? Aun supuesto que no lo fueran, ¿acaso in¬ 
terpretaba el hombre de un modo razonable los indicios indeterminados 
que Dios le insinuaba? El texto mismo 7 ¿no estaba retocado y ajustado 
á los sucesos posteriores por mano caritativa? 

¡Ojalá estas profecías, aun destituidas de valor sobrenatural f hubie¬ 
ran sido de algún provechoi ¡Ojalá hubieran alentado á los católicos á 
luchar, d juntarse unos con otros para el asalto; á valerse de todos los 
medios legales, á entrar en los negocios y cargos públicos, con el fin de 
U e car t í bu e n tér m i no el cu mp l i m te nto de las p¡ *o m esa s de resta u rae i ó n 
monárquica y cristiana! Pero no; por desgracia (y aquí es donde se 
descubre la cola serpentina, según el dicho de San Ignacio) tan donosas 
profecías no iban dictadas por un espíritu ejecutivo. Muy al contrario , 
pregonábase en ellas que «el Oran Monarca que Dios nos tiene guar¬ 
dado* vendría al mundo al mejor día, á despecho de los hombres faci¬ 
nerosos, con un puñado muy diminuto de hombres fieles; que en un tor¬ 
cer de ojos el vicio llevaría somanta y la virtud galardón; que los malos 
se dejarían anonadar con facilidad nunca vista . 

De gran consuelo había esto de ser á los conservadores, que podían 
aguardar sentados á la bartola que el Angel ewtérminador se las hu- 
hubiese á solas con el mundo. Cuanto más arreciaba la tormenta, más 
alegre confianza mostraban sin menearse del sillón. Porque las profe¬ 
cías notificaban que *cuando todo pareciese perdido , todo estaría sal* 
vado*. Mejor les iba en ser inminente la ruina. ¡Cuántos católicos no 
colgaron las armas, sin recatarse, engañados por tan falsas promesas! 
Al parecer se les servía un cordial, en hecho de verdad se Ies propinaba 
un narcótico (t). Estos hermosos párrafos resumen y coronan cuanto 
en todo el capitulo se ha dicho. Providencia de Dios fué, que allí 


(I) La mystiqu ; de Saint Jean de la Croix, 1893, p. 47. 
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donde el furioso frenesí traía desapoderadamente atabardillados los 
ánimos de los buenos católicos, hasta el extremo de pensar que no 
darían señales de verdadero catolicismo si no se levantaban con el 
don de vaticinar, allí les tuviese el Señor puesta la mano para es~ 
quina de sus ambiciones, como sea verdad que las aves nocturnas 
no se suben á mayores, á empinos de águilas, sin pagar la pensión 
del orgullo con miserable despeño. 


ARTICULO IV. 

I. Consideraciones acerca de los vaticinios políticos en general- — Vados 
géneros de falsos profetas.—2- Colecciones de profecías.—Loa joaqní- 
nístas.—Los astrólogos- - 3. Los protestantes.—El Monarca francés*— 
Abuso de los compiladores.—En el siglo xviii merman las profecías.— 
4. Después de la revolución francesa álzase una turba de vaticinado¬ 
res.—El tema principal faé la aclamación de la paz absoluta de la 
Iglesia.—5. Como aposentadores de la paz preceden castigos terribles. 
—6. El incendio de París.—7. Intervención de Rusia.-Conversión de 
Inglaterra.—Gon versión de la morisma.— 8. El Sr. Duque de Madrid, — 
9. Él poder temporal dei Papa. -10, La gran batalla,—11. El Papa Fio IX- 
—12- Consideración fina!-—Juicio sobre las pseudoprofecías cristianas 
y políticas. 

l. Antes de dar lado á las pseudoprofecías pertenecientes á he¬ 
chos históricos, no será fuera de intento resumir en artículo separa¬ 
do la misma historia de las falsas predicciones que hemos llamado 
políticas, para acabar de nivelarlas con cauteloso ajustamiento. 
Primeramente, ha sido sentencia de escritores modernos opinar, que 
en épocas de ruidosas alteraciones del orden político y civil suele 
parecer en público una turba de Profetas, inspirados por el soplo de 
Dios, que les confía la delicadeza de sus secretos, para dar de ellos 
parte á los demás hombres y apercibirlos mejor al cumplimiento de 
los eternales designios. Los autores que esto discurren son de opi¬ 
nión, que tanto será más acertado el curso de los sucesos, cuanto 
con más sonora trompeta le hubieren de antemano predicho los va¬ 
ticinadores. De altísima prez hacen estos escritores la profecía se* 
gún parece, pues la solicitan en el curso de cosas humanas para 
acatarla con más fervor. La credulidad de los pueblos crece, di¬ 
cen, con la misma grandeza de las cosas- En verdad, la solicitud de 
los pueblos frisa con el frenesí cuando el ardor político alcanza m 
más alto punto de apasionamiento* Entonces los apasionados, miran¬ 
do más á lo futuro que á lo presente, echándose á las espaldas los 
escarmientos de lo pasado, ya que carezcan de iez para conocer, 
tienen fe para conjeturar, y cuando no, sencillez para consultar y 
arrojo para esparcir por la publicidad los papeles de las consultas. 
Engolosinados los ánimos con promesas, ocupadas las almas por la 
afición de saber secretos, ganados los corazones con el reclamo de 
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las profecías, si no fuesen éstas inspiradas de Dios, á qué colmo de 
males llevaría 4 loa hombres la innata curiosidad, no es fácil ima¬ 
ginarlo. 

Por las veredas de este discurso andaba Maquiavelo cuando de¬ 
cía: Antes de sobrevenir grandes acontecimientos á una ciudad é pro* 
vineia, déjame ver señales que los presagian, é personas que los pre¬ 
dicen. De dónde esto proceda, lo ignoro; pero se advierte por ejemplos 
antiguos y recientes, no haber jamás acontecido accidente alguno gra¬ 
ve, que no haya sido anunciado primero ó por individuos, ó por revela¬ 
ciones, ó por prodigios, ó por signos celestes (1), De esta sentencia, ío 
muda de un libro donde Maquiavelo estampó enseñanzas perversí¬ 
simas, hacía grandes misterios el autor anónimo de Las Profecías 
ponderándola en esta forma: Apenas se encontrará trastorno alguno 
en los imperios, cuya violencia lleve consigo la ruina de muchos y la 
efusión abundante de sangre, que no haya sido anunciado de tiempos 
remotos ó con señales, ó con prodigios, ó con especiales revelaciones (¡>L 
El Conde de Maistre en sus Veladas de San Peters hurgo no sólo aplau¬ 
dió la máxima de Maquiavelo, pero aun pareciéronle cortos los en* 
carecimientos que de ella hacía. Del misino parecer ftié Car toque 
cuando en tono de hiperbólica piedad añadió, cargando la razón de 
la balanza, esta devota consideración: El espíritu profético se ñutes* 
tra principalmente en la víspera de las grandes catástrofes, porque Dios 
no castiga sino á más no poder y m dilatando tos castigos con su miseri¬ 
cordia infinita, procurando prevenirlos y apartarlos de nosotros por el 
temor de los males que nos habrían de sobrevenir si prosiguiésemos por 
la senda del pecado (3), 

Por más que falsa juzgamos la opinión maquiavélica, porque no 
la abonan los sucesos históricos, fuera de aquellos gravísimos casos 
en que Dios tiene puesta la mano con especiaUsima providencia. La 
luz profética se comunicó á los fieles del Nuevo Testamento con más 
abundancia que á los del Antiguo, en orden á autorizar las prerro 
gativas de la Iglesia de Dios con más visibles argumentos, mas no 
para favorecer las trazas de un bando político ó para mirar por el 
triunfo de una causa terrena* En las presentes circunstancias (del 
año Í87J) se buscan las profecías con cierto furor, según escribió tt n co 
rresponsal de Roma á un périédico francés (4): quien así habla, bien 
muestra no conocer el fin de Dios en la profecía. Muy á la vista de 
todos están los sucesos que sacan Falsa la sentencia de Maquiavelo y 
de sus defensores. Sin volver los ojos atrás á los trabiicamientos de 
monarquías y repúblicas, que no tuvieron vaticinadores que les 
apuntasen con preámbulos proféticos la fatal ruina en tantos siglos, 
la revolución francesa fué ciertamente un trastorno extraordinario; 
¿quién profetizó sus desastres? La pérdida de los estados pontificios 
por aleve usurpación, y juntamente la vida de treinta y dos años 


(H Dítu*urw$ tobrt Tifa Liuio, cap, LYI. (2) Ibíd, prólogo, p. VIII. 

(3) Vúúc prophétiqu**, t. I, p* 39* (4) Las Profecías, prólogo, p. IX. 
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que Pío IX sobrellevó en la Silla Apostólica constituyen dos hechos 
famosísimos, nuevos en la historia é inopinados en el mundo; ¿quién 
los vaticinó? Un rey que no es el Papa tiene trono hace tiempo en 
Roma, entre tanto que León XIII singulariza su celo pontifical con 
maravillosas Encíclicas; ¿qué profeta barruntó entrambos rarísimos 
hechos? La república francesa, gobierno jamás visto en la nación, 
lleva ya largos aiios de vida; ¿qué profecía dió nuevas de su incon¬ 
cebible duración? ¿No eran estos acaecimientos dignos de ser vatici¬ 
nados? Más: esc toro madrigado, de los Estados Unidos, que de dos 
cornadas se llevó sendos florones de nuestra corona, dejando públi¬ 
ca y afrentosamente desmelenado y abatido al león español, ¿no era 
merecedor de una solemne profecía? Y esa vaca mostrenca de Ja 
China, que trajo al estricote los perros alanos de Europa, ganosos de 
chuparle la sangre, ¿cómo nadie le habla dicho la buenaventura? 
¿Acaso los sucesos acaecidos después del año 70 no son tan graves 
como los antecedentes? ¿Y para aquéllos se habían de reservar los 
preludios de tantas prevenciones, y para los posteriores ni siquiera 
una nota de indicación, con ser asi que quien lleva el compás en la 
profana capilla del mundo político y civil es la masonería, de nadie 
profetizada? Luego falsa es la sentencia de Maquiavelo, como tan¬ 
tas otras esparcidas en sus libros. 

Los que dan hilo á su discurso como lé daba él, hacen cuenta 
que la divina Majestad administra las cosas humanas por medio de 
Profetas como de instrumentos pasivos. En especial creen ser eso 
verdad en el gobierno del cristianismo. De la manera que la divina 
Providencia gobernó al pueblo judío mediante Profetas y profecías, 
de esa misma suerte ni más ni menos imaginaron los sobredichos au¬ 
tores, que ha trazado la soberana Majestad llevar adelante hasta el 
fin el régimen dé la república cristiana con un designio secreto, cu¬ 
yos intérpretes deban ser, siquiera en casos de grave conflicto, per¬ 
sonas inspiradas del cielo. Las luces, dicen, de los Profetas antiguos 
que iluminan el campo de la Iglesia, no bastan para guiarnos por 
camino seguro en épocas de turbulencias; tampoco son suficientes 
las luces de la misma Iglesia santa para regir á los mortales en la 
lobreguez de los ocultos derroteros: comunicaciones directas son me 
nester del mismo Dios para la seguridad, rayos de lumbre divina y 
palabras inmediatas del Señor nos han de librar de los escollos en 
que A veces encalla la navecilla de San Pedro.—Los que eso arbi¬ 
tran, á pique están de naufragar en la fe (que es obscura y pide 
adhesión firme de entendimiento), pues tan deslumbrados los llevan 
las ansias de divina luz; bien merecida se tienen la tenebrosa ilusión 
en que viven. 

Porque profetas en todos los siglos del cristianismo los hubo de 
varia estofa. Con previsión natural conjeturaban por casi segura la 
alteración de cosas; mas ignorantes del desembrollo final, llamaron 
"á consulta su propio deseo, y según él profetizaron lo que anhelaban. 
Otros vaticinaron lo que les sugería su personal ambición, intentan- 
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do traer al retortero las inclinaciones del antojadizo vulgo* Otros 
arrastrados de su fantasía voltaria, canonizaron por revelaciones 
los desvarios de sus sueños, tal vez pensando hacer servicio á la 
buena causa* Otros, amigos de especular, quemáronse las cejas es¬ 
tudiando, calculando, comparando, y al fin llamaban sucesos futu¬ 
ros las conclusiones erróneas de su mal encaminado razonamiento. 
Hasta profetas hubo, y no pocos, embusteros sin vergüenza, mofado¬ 
res públicos, invencioneros de marca, que ni temían ni esperaban, 
pero campaneaban profecías para negociar con la bolsa de los sim¬ 
ples, Castigo bien ajustado á la credulidad de los necios, que cuando 
salen las cosas al revés de las profecías, en vez de abrir los ojos al 
saludable escarmiento, se excusan con la falta de vista y remiten á 
siglos por venir la verificación de los pronósticos. Acaéceíes á seme¬ 
jantes cristianos lo que á los antiguos hebreos* Nunca se vio el pue¬ 
blo judio cencerreado de tantos pseudoprofetas como en tiempo de la 
profetizada ruina de Jerusalén, ni los judíos cayeron tanto en la red 
como entonces, por dar más fe á los falsos amigos que A los amigos 
de Dios. Asi los cristianos que decimos, se gozan en comprar bara¬ 
tijas á los buhoneros de fruslería, sin temerse de ellos ni de ellas, 
por ver henchidas, siquiera de aire, sus sonadas aspiraciones. A- 
cuántos desórdenes vaya expuesto el arte de profetizar, no hay pa¬ 
labras que lo digan como ello es* 

2, b Si fuéramos A examinar uno por uno los centones de profecías, 
impresas en los pasados siglos, seria cosa de entretenimiento sabroso 
ver las necedades que corrieron de mano en mano en son de predic¬ 
ciones divinas. El Líber mirabitis, el Líber prophetiarum, el libro Valí* 
cinta sett praedictiones illmtrium vivorum, el libro Voci pro fetiche, el li¬ 
bro I futuri desíiniy el libro II waticimtore , el Lirre de toutes lespropké - 
fies et p/'édictimiXj el libro Voix propkétiques, el libro Las profecías en 
relación al estado actual y al destino futuro del mundo, el libro Remla* 
dones y Pronósticos^ y otros parecidos repertorios contienen tan des¬ 
aforados dislates, respecto de cosas políticas (que en la actualidad 
de Dieran haberse logrado, y todavía están en berza, ó nunca ven¬ 
drán á sazón), que bien merecían el desprecio del siglo xix, como 
habrán de llevar justamente el oprobio y afrenta de todos los siglos 
venideros. 

Cuando el abad de Flora fué á buscar en el Apocalipsis y en los 
Profetas del Antiguo Testamentó, la declaración de las turbulen¬ 
cias que desquiciaban su siglo, para descargar contra la corrupción 
del pueblo cristiano los anatemas fulminados por los antiguos Pro¬ 
fetas de parte de Dios contra los pueblos idólatras, ¿qué otra cosa 
hizo sino cebar su coraje destempladamente, sin atender al espíritu 
humano que señoreaba su pecho y meneaba su pluma? ¿Qué prove¬ 
cho sacó el rabioso monje de sacudir la Iglesia Romana con el in¬ 
clemente látigo de predicciones, sino hartar su desapoderado enco¬ 
no, cual un hijo insensato si vuélvese contra su amorosa madre? 
Discípulos tuvo el abad Joaquín, tan audaces como su maestro; Te- 
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lésforo, Juan Lieehtenbérger, Savonarola, Vilanova, Boiin, Wer- 
din, Hermano, Olivarlo y otros muchos en los siglos medios llenaron 
los aires de voces, atronaron los oídos de las gentes, prometiendo 
felicidades y desventuras próximas, el advenimiento del Anticristo, 
la ruina de Islam, la gloria del Gran Monarca, la devastación de 
boyantes naciones, los desastres de la Iglesia, la pujanza incompa¬ 
rable del reino francés, mil años de paz perfecta, la edad de oro de 
la Iglesia santa, y otras cosas de este jaez, tan raras y sobre toda 
ponderación tan increíbles, que sólo faltó verlas acaecidas para te¬ 
nerlas por divinamente profetizadas. Cuando el ánimo del hombre 
se exalta hasta la cima del frenesi, no reconoce freno en su manía 
de loquear, á rótulo tendido hemos de darle por iluso. 

Tras esta turba de adivinadores vino la de astrólogos, gente pro¬ 
fana por lo común, no eclesiástica como solía ser la antedicha. Los 
astrólogos, tomando por brújula suputaciones cabalísticas, procedi¬ 
mientos de alquimia, observaciones astronómicas, textos escritúra¬ 
les, con el gobernalle de su propio interés en la mano, se metieron 
á dirigir la nave política (en cuyo servicio acaudalaron incompara¬ 
bles riquezas), no reparando en poner su proa á los golpes de peli¬ 
gros! si mas olas con inconstantes vaticinios. Versaban éstos, gene¬ 
ralmente, sobre la venida del Antícrísto y sobre el acabamiento del 
mundo. Los desvarios que en esta parte echaron, habrían sido de 
sobra para cargar de oprobio á los más afamados varones, si el pue¬ 
blo menudo no fuera siempre muy propenso al terror servil que le 
infundía con sus dichos la traza de los judiciarios. ¿Qué había de 
sentir el vulgo, si los hombres de letras no las tenían todas seguras? 
Cuando el célebre médico español Vilanova hubo arrojado crecida 
la erudición para asentar el fin <tel mundo en el año 1355, los astró¬ 
logos, visto que se tardaba en llegar atentos á poner coto al ruii run 
que de todas partes sonaba, amontonaron cálculos y cómputos por 
ver sí portándose como magnánimos y generosos con la dilatación, 
darían doscientos treinta y tres años de plazo á la confianza popu¬ 
lar, como, en efecto, lo divulgaron extendiendo el fin del mundo al 
año 1558, que lo era de notables conjunciones planetarias. Con esta 
divulgación fué tan genera! el susto, que un catedrático de jurispru¬ 
dencia tenia aprestado un buque con jarcias y bastimentos para sal¬ 
varse con su familia, porque hacían cuenta los más entendidos astró¬ 
logos que echaría Dios al uni verso cerradura de golpe con un gran 
diluvio, ocasionado por la conjunción de los planetas superiores con 
el signo de Acuario. Asi lo relata Lecanu (1). 

3. De la ciencia astrológica se aprovecharon los protestantes 
para alborotar más los ánimos, diciendo por las plazas el día fijo en 
que el mundo tocaba á su término. ¿Quién contará las infinitas pre¬ 
dicciones de esta índole (2)? No contentos los luteranos con pronos- 


(1) Dicííon . des mirucU's, L II, p* 704. 

(2) Vóaae el lib. III, cap. VI, art II, 
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ticarel fin del mondo, ciaban por averiguado el inminente lio del 
papismo, así apodaban insolentes la consumación y remate de la 
Iglesia católica (I)* 

Mas el estro de los vaticinadores caldeaba los corazones con ar¬ 
dor tan furioso, que parecían los hombres del siglo xvr haber per¬ 
dido los estribos de racionales. Cuando comenzó á correr la fama 
como lo prometía el Líber mirahüw, que un rey francés conquistaría 
la Tierra Santa, y que hermanado con el Pastor angélico, Pontífice 
de consumada santidad, asentarla la paz entre las naciones cristia¬ 
nas, y convertirla á la fe todas las naciones paganas, quedando con 
sus proezas sublimado sobre todas las coronas de los más poderosos 
reinos; en aquel mismo punto en que al rey de Francia le regalaban 
los profetas el cetro universal del orbe, y para hacerle las crines 
ambiciosas y volverle más loco le cantaban en prosa y verso tan 
donosos vaticinios, acaeció la jornada de Pavía, Francisco I vióse 
cautivo, y hubo de morderse terriblement© los labios al oir al empe- 
rador Carlos V con qué sorna le rezaba las profecías del Gran Mo¬ 
narca francés. 

Los humores que en el mundo removieron el Líber mirabilis y el 
Líber prophetiarum durante el siglo xvi, acabando de levantar á los 
crédulos las crestas, no es fácil decirlo en breves páginas. En esos 
libros se prohíjan á Santos Padres oráculos que nunca salieron de 
sus inmortales plumas, se exageran dichos de Sibilas que ni por 
pensamiento soñaron semejantes predicciones, se traen á colación 
escritos espurios de monjes no conocidos por la historia, se dan In¬ 
terpretaciones caprichosas á textos de enigmáticas figuras, se con¬ 
cede autoridad irrecusable á documentos apócrifos, todo en orden 
á encumbrar la gloria del Gran Monarca honrándole con la conver¬ 
sión de la morisma, con la toma de Jerusalón, con el mando de toda 
la tierra, poco antes de llegar á su fin. lío serla lo más trabajoso 
concertar entre sí las diversísimas predicciones de cosas tan dife¬ 
rentes; lo arduo, lo imposible de efectuar es la conciliación de cual¬ 
quiera de ellas con los hechos de la historia, porque las desmienten 
sin género de duda. 

Al asomar el siglo xvm apagóse la llama profética de repente. 
Profetas como los del siglo xv y xvi no los vió nacer la revolución 
de Francia. Y parece cosa peregrina, de las más peregrinas que se 
han visto. Los artífices de profecía*, como los augures en tiempo de 
Cicerón, no daban crédito al arte, hacían mofa del cetro profétim . 
En recambio, todos, filósofos y creyentes, pronosticaban trastornos 
espantables, sacudimientos políticos, tiempos aborrascados, altera- 

(0 Demos lugar á uno de tan toa vaticinios como corrieron por Francia, que debía 
euuiplirse el año 1546: 

Sonda! nena en t le pape se mourra, 

Pnia aprés partout Ceaar reguera, 

Áinsl prendra fin du olergé la joye, 

Car oppresa 6 acra par toute voye. 

Legan u, Diction». des mirarte*, t. IT, p. 705. 
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clones profundas en todos los órdenes de la vida social (i)- No eran 
menester ojos de Lince para antever las fatalísimas consecuencias 
de aquellos principios, como las antevieron Cazottc y Mariana Le- 
normand, que no podían menos de presentirlas; pero ¿quién las vió 
venir de lejos, treinta ó cuarenta años antes de tocarlas con las 
manos? 

4. Mas una vez llevada la revolución al cabo, comenzaron á 
mostrar pujos de profecía los noveleros, siquiera para mitigar la 
amargura que en todos causaba la prolongación de los desastres. 
Entonces cobraron nueva fama las predicciones antiguas. La del 
Oran Monarca f sepultada en tinieblas por más de un siglo, tornó á 
La pública luz, no sin melindrosa timidez (2). La tímida va á tomar 
nuevas alas para encumbrarse, hasta que se las queme el sol con su 
meridiana luz. 

Entramos ya en el siglo xix, que bien podía llamarse el siglo prO- 
felá I, el más liviano de todos los siglos. Porque más cantores ocupa¬ 
ron sus lenguas en tonos profetices durante diez lustros, que no co¬ 
nocieron los hebreos en más de diez siglos; pues más abultan los yo, 
lúmenes de predicciones publicadas en soto el siglo xix, que las de 
todos los Profetas juntos desde David hasta Maiaquias; cosa faoflí 


(t) Conocido es oí sonoto q m o! P« Vicente Alcoverro 1 natural da Calata yud, expul¬ 
sado por Carlos IH, hizo al chuto que para darlo matraca lo dijo, adiós e*ti*jetuifa t en osla 
forma: 

«No me llamea el ex por caridad; 

Después que lo aceptó la Convención, 

Debo la Europa á Francia la invención, 

Y fuá su primer fruto ex-pledad. 

Siguióse ex-Itay> ex-Re i na, ex-sociedad, 

Ex-Papa, ex-cura, ex-culto, ex-devoción, 

Ex-fralle, ex-monja, o i-templo, ex-religión, 

Ex-trono, ex-altar, ex-cristi andad. 

Mira si el ex que td mo llamas hoy 
Un ex¡ fatal para Ja Francia íué: 

Otro menos fatal buscando voy* 

Y de encontrarlo tengo viva fe, 

Pues me parece que escuchando estoy, 

Ex-París, ex-nación, ex-li harté *« 

(2] Recitábase con frecuencia la siguiente profecía que llevaba siglo y medio de he¬ 
chura: 

«En 1693, terremotos en la tercera parte do Sicilia, y so libra de ellos con gran trabajo* 
En 1697. grande guerra en toda la Italia* 

En 1700, el Africa arderá y Roma rebosará de sangre. 

Et\ 1755, Europa, Asia y Africa temblarán* 

En 1790, la cólera de Dios sobre la tierra. 

En 1800, Cristo será de pocos conocido. 

En í 845, ya no habrá pastor. 

En 1886. ee levantará un grande hombro. 

En 1894, los infle Jet conocerán á Dios* 

En 1900, se apagarán los luceros, habrá un solo pastor y un solo rebaño ..* 

t (Proferías , § 70, p. 225.) 

Esta predicción viene á ser la copla casi exacta de otras dos que se hallan en los pá¬ 
rrafos 71 y 42 del mismo repertorio: las tres opuestas de punta en blanco á la verdad 
de loa hecho®. 

\ 
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sima de comprobar con sólo juntar papeles* Lo que más importa ad¬ 
vertir es el terrero principal á donde amagan todos ios vates sin 
acertar un solo tiro- El terrero principal, y casi único, es prome¬ 
ter á la Iglesia la edad de oro, conviene, á saber, el triunfo y la paz 
universal; como si no hubiese de ser militante la Iglesia de Dios an¬ 
tes de coronarse con el triunfo; como si cada paso que da la Iglesia 
católica no fuera un nuevo triunfo, pues midiendo siempre las ar¬ 
mas con enemigos desalmados, habrá de prevalecer contra ellos, 
bien que el definitivo triunfo sólo en el cíelo la aguarda. Al triunfo 
de la Iglesia concurren el Gran Monarca y el Pontífice Santo. Esta 
es la suma de todos los vaticinios que forjó el gran siglo del pro¬ 
greso. 

Detengamos la pluma en este delicado asunto, aunque s© deban 
repetir algunas cosas ya dichas, porque las hay de tal naturaleza, 
que sí no se repiten, apenas se perciben; que por eso manda San 
Agustín (l), que se repitan las más notables de cuando en cuando. 
Valdrémonos de Las Profecías, eífiéndonos á la letra de la desdicha¬ 
dísima versión; asi se notará mejor la diferencia de textos, y lo que 
va de Curicque al autor anónimo. 

La monja de Beüey, en 1810, anunciada la venida del Gran Mo¬ 
narca y del Pontífice Santo, dice: Renace la rúligkn, quedan confun¬ 
didos y destruidos los maleados, se reparan las injusticias , El Gran 
Afona rea lo pone todo en salvo con su mano reparadora . El fin de los 
tiempos no está muy lejano (2),—Pamlghetti, en 1812: Estallará una 
guerra universal* La Iglesia padecerá mucho. Finalmente, Dios dará 
una paz muy grande con suma utilidad para la Iglesia, que se verá re¬ 
formada y embellecida en el Santuario con maravilla universal (3). — 
El cura párroco SoufCrand: Bajo el imperio del Gran Monarca y del 
Gran Pontífice, la paz deberá quedar restablecida por todas partes, en 
Francia y en Rusia £4).—Una monja, en 1816: La religión florecerá 
luego de un modo maravilloso * Yo he visto cosas tan bellas sobre esto, 
que no tengo palabras con qué describirlas (5). La joven María Hien¬ 
dan, en tiempo de Luis XVIII: Después de esta época la religión triun¬ 
fará de sus enemigos, y será más floreciente que nunca (6).—El labra¬ 
dor Ignacio Tomás Martín de Gal lardón, por el mismo tiempo anun¬ 
ció: la paz, la piedad y la dicha reinarán después en Francia (7). —El 
abad Eugenio Pecci, antes del afio 1835: Grande será el asombro del 
mundo cuando llegue á saber que hay en París un Rey que vive escon¬ 
dido entre el pueblo, y que será restablecido en su trono en t,° de ene¬ 
ro* El primer correo que llegará á Roma , traerá esta feliz noticia, y 


(0 ¿Kxplfoma, cap. 1 (2) Proferías, n, 95, p. 274. 

(31 La* Profecías, p. 270. * tí) Imm Profecía*, p* 277, 

(&1 Ijqs Profecía*, p. 28 L (6) Ijm Profertas, p, 296* 

(7} La* Profertas, p. 30i.—Engañosa fué la predicción del labriego, pues desde 1040 
basta 1850 no goxó do pas el reino francés, contra lo predicho por él. Sus devotos quisie¬ 
ron que ei Prelado hiciese información do sus vaticinios, mas nunca lo pudieron conse- 
gnlr, |>ór el ningún crédito que al Prelado la merecían. Véase cómo habla del espíritu 
prttféiico de este personaje el escritor Lecanu ( Dictíonn. de* mirarte* , t II, p, 191). 

LA PKOFEOÍA.—TOMO til 24 
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este Rey será el defensor de la Santa Sede. La guerra cesará en el mo¬ 
mento mismo que se crea va á estallar, y no habrá efusión de sangre'i 1). 
— Sor María Lataste: En tiempo del sucesor de Gregorio XVI la paz 
volverá á reinar en el mundo, porque María soplará sobre las tempesta¬ 
des y las disipará (2).-Sor Rosa Coloraba Asdente: No volverá la paz 
hasta que la flor blanca de los descendientes de San Luis vuelva á estar 
en el trono de Francia. La Iglesia, purificada en las persecuciones, se le¬ 
vantará más hermosa: se verán disminuidos los fieles, pero serán más 
fervorosos que antes (3). 

En el libro I futuri desthii se cita la predicción siguiente, hecha 
en el año 1859: La bienaventurada Virgen María, por haber sido ador¬ 
nada en este siglo con la dogmática definición de su Concepción Inmacu¬ 
lada . quiere procurar al mundo una paz nunca vista. Uno de los co¬ 
operadores de esta paz será uno de aquellos ángeles nombrados por San 
Juan en el Apocalipsis,.que si no hubiese nacido aún, estaría ahora 
para nacer {4).-II Vaticinatore publicó eu lnpág. 26 esta predicción: 
Los pueblos, en fin, respiran y saludan el nuevo iris de paz. La Iglesia 
vuelve á derramar sus benéficos influjos (5).—En el año 1866 un misio¬ 
nero, confesor de la llamada extática de Ñapóles (porque estaba en 
éxtasis todos los viernes por tres horas continuas), avisó de parte de 
su confesada se dijera ¡i la Santidad de Pío 1K lo siguiente: Que es¬ 
tallará la guerra entre quienes y en donde Él ya sabe. Que el Gran 
Site morirá fuera de las Tulíerias, y morirán también altos designa- 
tarios de la Iglesia. Los enemigos del Pontificado llegarán hasta las 
murallas de Roma, pero el ángel del Señor los exterminará, y Su San¬ 
tidad saldrá incólume de todo. Terminarán todos los trastornos en el 
presente año de 1866, y se mostrará el 1867 con paz estable (6).—Un 
joven neófito de la misión de Damasco, estando en oración, oyó á 
Jesucristo que le decía: Después de la Pascua darán principiólas pri¬ 
mevas señales con las que yo empezaré á descubrir mi obra. Vete al 
presidente y le dirás lo que has visto, añadiéndole también que la mies 
está para sazonarse, pronta á la cosecha, y el tiempo cercano para ma¬ 
nifestaros cristianos, que ya lo sois, en efecto . El triunfo de la Iglesia es 
también cercano; no temáis, y amadme (7). 

5. Las predicciones antecedentes, y otras análogas que se po¬ 
dían traer, demuestran que los profetas prometieron, para dentro 

(1J La* Profecías, p* 3fl8*“Este acontecimiento ha de venir hacia ftnes del siglo OT, 
según la interpretación del compilador anónimo* 

~(2\ Irfw Profecía*, p. 313, *3) La* Profertas, p. 319 

(4) La» Profecías, p. 322.—Quiere decir, qm mucho antes dé acabaren ©I siglo xix ha¬ 
bía de nacer* 

(61 Lm Proferta*, pito 24* 

(6) Las Proferto*, P* 325*—En este vaticinio se pone la muerte de Napoleón antea <1© 
la Insurrección de loe garibaldiwm contra los Estados del^apa; no hay olor d© república 
francesa, ni asomos de cautiverio papal por largos años. Esta faltad© olfato profátteo se¬ 
ría pasadera, ai hubiese llegado en 1867 la bienaventurada paz, aunque per malos do 
nifi&stros pecados a© hubiera desvanecido. 

<7) Profertas, p* 353.—La promesa contenida on estas palabras se debió do hacer el 
año 1870, por cuanto la carta donde se roñero lleva la dala d© 16 d© enero de 1871, como 
consta de La Convicción f día 13 de marzo de 1S7Í 
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del siglo xix., una paz absoluta'y nunca vista, á la Iglesia de Dios. 
Pero la paz de la Iglesia se ha de lograr á costa de mucha sangre. 
No sin razón los vaticinadores amenazan espantosos castigos, que 
precedan como apercibimientos al solemne triunfo. Oigamos algunos 
amagos. 

El ermitaño pi amen tés Pedro Negri en 1833, estando para]morir 
dijo: El día del Señor está cerca, día de espanto y horror, en que Dios 
derramará el cáliz desús iras sobre toda la Italia... Vosotros seréis 
testigos de los azotes con que la mano de Dios castigará las repúblicas. 
No amainará su cólera sino con el exterminio de los malos, en quienes 
vengará con gran rigor Im ultrajes hechos á su nombre santísimo, ni 
aun á la sangre de los jtístos perdonará en aquel día. Mas el Señor en¬ 
vainará otra vez su cuchillo, y mirad lo que os dice en este día: Infini¬ 
ta es mí misericordia; yo sacaré de la obscuridad de la tierra al sier¬ 
vo fiel que tengo guardado, al súbdito obediente, al hijo de los Santos; 
yo le infundiré mi espiritü, y él cumplirá mi voluntad (t).—Ana María 
Taigi: El Señor enviará dos castigos, el uno de la tierra, el otro del 
cielo, el cual será terrible, espantoso, universal, y vendrá de improviso, 
y los impíos serán destruidos. Cuando la tierra quede desahogada con 
guerras, revoluciones y otras calamidades, empezará el azote del cielo, 
que después tendrá fin con un trastorno general de meteoros los más 
espantosos y con grande mortandad (2). Al tenor de lo predicho por 
la Venerable, todos estos castigos hablan de preceder á la muerte 
del sucesor de Gregorio XVI, esto es, de Pío IX, que con haber lle¬ 
gado h tan extremada ancianidad no los alcanzó de vista. 

En otra predicción sin título, traducida de un manuscrito fran¬ 
cés léese lo que sigue: Cuando Ñapóles sea tomada y los Estados de 
la Iglesia sean in radidos, el reino del mal empezará, y parecerá que 
Dios haya abandonado por un tiempo el mundo á Satanás. Después, 
conflagración general, guerra civil en Italia, en Francia, en Alemania. 
La Europa se coligará contra Francia, y la aplastará. París será sa¬ 
queado,y tres grandes ciudades quemadas. El Papa será preso y muer¬ 
to. Muchos Cardenales, religiosos y religiosas serán mártires; grande 
persecución religiosa. La tempestad será violenta, pero corta, y del seno 
de este caos renacerá súbitamente la calma por la evidente intervención 
divina (3). 

6. Entre las calamidades y purgaciones que han de ser vigilia 
de la paz universal, pónese el incendio y destrucción de París, que 
es la Babilonia moderna, fragua de crímenes, antro de perdición, 
causa original de pública injusticia y maldad; pues por todos estos 

ít) II Va&etMiort, pág* 284.—Murió luego el ermitaño á los setenta y ocho años de 

edad, 

i *u Proferías, pág 310.—El director espiritual d© la Ven, Talgí aseguró que la 
«larva de Dios había anunciado tres días de tinieblas por todo el mundo* Además, y os 
Jo más importante, asegurada monto aftrmó qm la Ven. Taigi nunca había padecido en¬ 
gaño en sus pred lociones: consta del mismo libro* 

Los Frofcrías, pág, 346.— El haber de cumplirse catas cosas luego do Invadidos ios 
Datados m Ja Iglesia, es señal de que ya pasaron, como sabemos. 
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títulos la entregan los vaticinadores á la voracidad de las llamas. 
Oigamos los plañidos que predicen la carga de Parfs. 

Un aldeano flamenco en 1792 entre otras voces daba esta: París 
será ocupada, vaciada y quemada (1). Un lorenés amenazaba por el 
mismo tiempo la pronta destrucción de París (2). Un bretón apreta¬ 
ba con más fuerza la carga del incendio (3), sin dejar esperanza» 
como el flamenco, de reparación, si bien usó de mañosa perplejidad 
en el señalar el tiempo. El P. Nectou describía el total asolamien¬ 
to de París antes de venir el rey cristiano que hará á su pueblo dicho- 
so y hará florecer la religión, y reinará poco tiempo (4). Otra profecía 
francesa daba A los parisienses del año l7l?7 cincuenta y cinco más 
de tiempo (5), no exhortándolos á penitencia por sus pecados, ni á 
ablandar las entrañas de Dios con humildes súplicas, sino teniéndo¬ 
los por perdidos sin remedio. La monja de Belley miraba la nueva 
Babilonia reducida á pavesa (6), A primeros del siglo xix. La misma 
fatal ruina anunciaba el cura Souffrand para antes del año 1856, 
en que debía nacer el Anticristo (7). Una monja hacia el año 1830 
dijo: París perecerá y dirán: había subterráneos en la ciudad, y pu¬ 
sieron en ellos fuego; y se endurecerán (8\ 

Otra profecía, que señala el año 1856 A la venida del Anticristo» 
dice lo siguiente: Unos soberanos invaden á la Francia, que está de¬ 
solada por la guerra civil;pero no habrán llegado á París antes que 
esté destruida por el fuego. Antes de esto habrá en París hambre, pes¬ 
te y guerra civil (9). Igual incendio predijo Mariana Galtier, pasto¬ 
ra de Saint-Afrique, por estas palabras: La prostituta será destrui¬ 
da por el fuego, y caerá en ruinas. Allí irán á beber todos los pájaros 
impuros, de donde salen las revoluciones. Los transeúntes dirán, at 
ver sus ruinas: Jú, gran ciudad, cubierta de seda y piedras preciosas, 
hete ahí cubierta de lodo, calda en ruinas. Todos los justos serán añ¬ 
il) La* Prefecto*, pág. 24i. 

(2) «¡Oh París, París, prontodejarás do ser! Todos tus moradoras perecerán en iss- 
llHTrma--. De tu pasado esplendor sólo so verán ruinas y cadáveres esparcidos por tlaria. 
Tus enemigos entonces te abandonarán; y después de muchos años, gracias S la Provi¬ 
dencia que hará brotar do tus ruinas un genio regenerador, te levantarás de nuevo más 
espléndida y majestuom. No creas, no, que tu destrucción tarde mucho; espérala, porque- 
do aqui á algunos aflos sucederá: mi oficio es anunciarla, y ya te tengo cumplido.» (La* 

Profecías, pág» 245 ) * , 

«En cincuenta, en sesenta, en cien afros. 6 tal re® más* esta ciudad tao vaats, rica 
y admirada. * será destruida en medio de las llamas, y torrentes de sangre correrán por 
euB callea»,. Y durante un mes entero la pirámide de humo gra vitará sobre la superficie 
del viejo Parte anonadad o para siempre.* (La* Profería*, pág 2474 

(4) Las Proferías, pán» 2:i6 —Las promesas del P. Nectoü habían de verlas cumplidas. 
Jos que sobre vi vieron á la gran revolución de Francia, como lo dice el texto» (IbitL, pá- 

(&í «Habitantes de Luteefa; no se trata ya do edificar palacios para vuestro» hijos, 
bien pronto no o» quedará tiempo para eso; dentro de oneo luatroa no os quedará más 
que la ruina de vueaLros edificios»» {Lo* Proferías, pág. 273 ) 

(0) Las Profecías, pág. 274» 

(?í «París será consumida por el fuego.* fLo* Proferías, pág. 2774 

(8) Las Proferías, pág. 299. . ^ 

(91 Las Proferías, p. 327»—El autor anónimo, que sabía menos castellano qta* rranet* 
tradujo sin sentido eJ secundo miembro de la primera cláusula. Quiso decir: antesqp* 
lleguen á Parte, m habrá convenido la ciudad en cemita. 
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íe* * advertidos. El ángel del Señor les dirá ; sal, sal, pueblo mío , Babi¬ 
lonia m á ser destruida. Nadie sabrá de dónde vendrá el fuego que 
consumirá á París . lodos los malvados perecerán allí t las desgracias 
que caerán sobre Francia serán tan grandes , que muchas personas se 
morirán de espanto; pero esto tío durará mucho tiempo (1). 

7. No todo han de ser lástimas y lloros; para consuelo de los cre¬ 
yentes introducen los vaticinadores la cooperación de Rusia, como 
instrumento de la divina providencia para facilitar la restauración 
de la paz. El abate Souffrand comenzó A sacar el ruso á plaza, 
cuando dijo; Después, la llegada del Gran Monarca, conducido por el 
emperador de Rusia, el cual se habrá detenido en las fronteras del Rhin 
por un suceso tan milagroso, que hará abrir los ojos á todo el mundo, 
yproducirá la conversión del emperador de las Rustas (2), Algo contra¬ 
ria A la precedente es otra predicción nu menos digna de memoria, 
que dice así; Habrá una segunda guerra, en la cual los rusos se apode¬ 
rarán de Comtantinopia, y los austríacos tomarán á Jerusalén» Enton¬ 
ces los rusos acamparán en el Pia monte, y el rey Víctor Manuel habrá 
perdido el reino, y será general ruso. El Ánticvisto vendrá al mundo 
en 1866 ( 3 )* 

A la buena mano de Rusia agregan la conversión de Inglaterra. 
Sor Rosa Coloraba Asdente en 1847 predijo: Muchos ministros protes¬ 
tantes volverán á la verdadera fe* La Inglaterra volverá también á la 
unidad católica* El turco ofrecerá al Papa dones, en señal de obsequio, 
y por fin se convertirá . La Prusia 8# so meterá á la Iglesia (4). La pro¬ 
fetisa añade en con tracambio estas desdichas: que la persecución em¬ 
pezaría por la expulsión de los jesuítas, los cuales, después de haber 
sido otra vez restablecidos, serian por fin suprimidos para no levantarse 
más; que las órdenes serian reducidas á dos, esto es, capuchinos y domi¬ 
nicos tñj.—S otío Domenico, muerto en 1857, tuvo un éxtasis, en que 
se le puso de manifiesto la conversión de Inglaterra. Aquella antorcha 
es la religión católica , que debe iluminar de nuevo é los ingleses (6). Al 
decir esto el extático mócete (que acabó la vida á los 15 años), veía 
en su arrobamiento al Pontífice Pío IX con la antorcha en la mano 
adela otándose hacia el país de Inglaterra, en señal de que toda 
la nación entraría en el gremio del catolicismo durante la vida de 
Pío IX. Prosigue diciendo: Luego la Inglaterra se hará católica, y tam¬ 
bién dos soberanos de Ále mama. La Francia y otros países de Europa 
no serán ya cristianos , Los Barbones habrán concluido en Francia* Los 

(1) Las Proferías t p. 345.—El compilador de ©atas predicciones, considerado el con¬ 
texto de la presente, añado por vía de comentarlo: «estamos ya en el principio del Un*. 
¿Dónde estaremos ahora.! pasados ya más de treinta años? Quiso maní testar, que la con- 
filtración parisiense habla de efectuarse antea de acabar el aiglo xix, 

Lat Profociu*, p> 227 —Porque este suceso ha de tener verificación antes que venga 

*1 Anliarlato, que nacorá, dtoe Souffrand, el año 1856, se pueden contar en el vaticinio 
«luco notables yerros, que á cualquier lector se le alcaoian. 

(3) jLoj Profertas t p. 327, 

(4) Lar Profoci ts, p. 319. 

iGí Las Profecías, ¡}. 317. 

(fi) La» Profecías, p. 320. 
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judíos se harán cristianos. Las grandes ciudades serán desfruidas. El 
Anticrista empezará á darse á conocer (1), 

De Sor Filomena de Santa Coloma dice su confesor: Asimismo el 
Señar le dié á entender que de los enemigos que tan rudamente perse¬ 
guían al que en la f ierra hace sus veces, Pío IX, parte tendrían un fin 
desastroso y otros se convertirían, y que una grande nación entraría 
end seno de la Iglesia católica. —Los acontecimientos religiosos, po- 
Uticos jy sociales que desde aquella fecha acá vienen desarrollándose 
en casi toda la redondez de la tierra, son patentes testigos de la pre¬ 
dicción de la siena de Dios (2).— Si Sor Filomena hacia alusión á 
la gente inglesa, padeció engaño; si á otra nación, también. Más. 
engañado anduvo el P. Daíraau, que lo nivelaba todo con el nivel 
de su buen deseo. Fué esta una de las pocas veces que Sor Filomena 
dió en decir extravagancias, si es verdad lo que su confesor refiere. 
Y debe de serlo, porque el canónigo D. Tomás Sacona, en el Com¬ 
pendio de la Vida de la Venerable, publicado en 1897, dice en la 
pág. 82 lo siguiente: De la Iglesia , dijo [la Venerable) al P, Confesor, 
cuando se lo preguntó, que pasaría por grandes tribulaciones, que se 
convertiría una gran nación, que Su Santidad Pío IX no saldría de 
Poma, y que cierta mente la Iglesia triunfaría, tío de repente sino pau¬ 
latinamente. En ninguno de los varios escritos de la síerva de Dios 
hemos hallado el triunfo paulatino de la Iglesia; esa más parece pía 
interpretación del biógrafo Sueona. El cual, más adelante (pág, 104), 
aquella gracia que Sor Filomena había de conseguir con el ayuno 
de los tres conventos (3), la comenta diciendo era la suspensión de las 
desgracias y castigos que amenazaban al mundo . Y no parece era esa 
la gracia, sino el triunfo pronto y ejecutivo de la Iglesia, como en 
el lugar citado dijimos, según consta de los papeles auténticos de la 
propia Sor F domeña. Esperemos que la Sagrada Congregación de 
Ritos, en cuyas manos está la causa de la Sierva de Dios, saque de 
duda estas discordancias. Pero débesele honra crecida á la Vene* * 
rabie, porque salvo las tres predicciones apuntadas (que sólo nos 
constan de segunda mano), ninguna otra se halla en sus papeles que 
huela ¿ cosas políticas, ni á venida del Antícristo, ni á postreros 
dias del mundo, , 

* No se les han ido por alto los moros á los vaticinadores. Ya he¬ 
mos visto en otro lugar (4), cómo á San Alonso Rodríguez se le re* 
presentó que un rey cristiano conquistaría el Africa y reduciría á 
la fe la gente musulmana, capitaneando las tropas el rey en perso¬ 
na (que esto parece significar aquella palabra el rey , no el rey de 
España) y no fiando la empresa al arbitrio de sus generales. Mas 

(fi Las Profeciasj p, 327.—Si el An tí cristo nació el año ÍS56, como dice Domenicn, al 
fin del alglo xEx teñía 44 años; ya era tiempode mostrarse al mundo. Poro antea do sacar 
la cara en público, se habían do cumplir los desafueros y contrafueros que ahí señala 
elprofetilta. H 

(3) Vida de Sor Filomena por el P. Narciso Dalrnau. iSSO, cap. XVI. p. 09. 

(•) Véase lo dicho atrás, ¡ib, JJ, cap. XII, art. IV, 

(4) Lik HI f cap. VII, art, III, 4. 
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no determina el Santo quién deba ser ese rey, ni cuándo se ha de 
emprender la conquista. La Civ&tá citó un antiguo prenuncio, donde 
se dice que al fin de ios tiempos la fe de CrktQ triunfará, los turcos la 
abrazarán y la creencia de Malí orna se irá á pique (1), Mas tampoco se 
declara en el vaticinio qué rey ni en qué tiempo determinadamente 
ha de llevarse al cabo la conversión de la morisma* El P. Alápide, 
cuya credulidad se enternecía á vista de cualquier papel, admitió 
por revelación de Dios el prenuncio de la conversión de los moros 
que corrió con la farna de hecho por San Francisco de Paula (J)* 
No reparó el P. Alápide, que las ochenta Cartas atribuidas á San 
Francisco de Paula, aunque traducidas en parte por el P. Montoya, 
son espurias, indignas de crédito y llenas de falsedades, como los 
Bolandos lo pusieron fuera de duda (3)* 

Aunque los documentos antedichos no derramen rayos de clari¬ 
dad sobre la conversión de la morisma, bastará oír la voz de Sor 
Rosa Coloraba Asdente, para entender lo que les ha de pasar á los 
musulmanes* El turco, dice, ofrecerá al Papa dones en señal de obse¬ 
quio, y por fin se convertirá { 4). Como la conversión de los turcos se 
pone en la profecía antes de la venida del Gran Monarca, parece 
independiente de su cooperación* Mas, comoquiera, el texto de Sor 
Columba, al igual de los demás textos, se había de ver cumplido en 
todo el discurso del siglo xix; de modo que ya podemos dar por 
convertidos á la fe cristiana los secuaces de Mahoma. De todo ©1 
contexto de las predicciones columbinas se puede sin temeridad in- 
ferir, que el que las compuso tenía delante de sí las Cartas, apócri¬ 
fas, de San Francisco de Paula, que el autor anónimo de Las Profe¬ 
cías venera cual sí fuesen puro Evangelio. 

8. Faltaríamos á la ñel historia de las pseudoprof acias políti¬ 
cas, si condenásemos al silencio las predicciones individuales per¬ 
tenecientes al Conde de Ghambord (que debía llamarse Enrique \ ) 
y al Duque de Madrid (que se había de intitular Carlos VII}* El 
monje Jerónimo Botín, de la abadía de San Germán de París, muer¬ 
to en olor de santidad á 10 de julio del año 1420, dejó puestas por 
escrito sus predicciones, recopiladas y resumidas en 1817 por el 
obispo de la Luisíana Monselior Bourg, que fué después arzobispo 
de Besanzóo. Una de ellas dice asi :Pasados cuatro siglos y más (des¬ 
da el año 1410 , en que Botín escribía), la tierra quedará desolada y la 
Iglesia en triste llanto; herido el Pastor se descarriarán las ovejas. 
Pero bajará del cielo el rocío, los altares de Belzebú rodarán por el 

ti) La í©de di Uhrlsto trionfera, i turchi i * 2 3 abbraccerimno © !a creáenza di Mao- 
metto aparlra. 1972. serie VIII, vol. VI, pág- 17* , _ v 

(2) Las palabras del vaticinio, eegün laa cUa Alápide, aon éstas: *Ex te (o Simonl 
descendet fundator aova© reUgkmie, q une tres babeblt partos: prima erlt oqultum ar- 
matorura; secunda, aacerdotum; tertia, hospitalarlorum* Erit haec religio omntuni inti¬ 
ma, magnura íniciutn afferet Ecciesiae, oxtlnguet maledictam Mabometifi sectam, qum 
et hae rosea o ranea, ut fíat unum ovil© et unus pastor. In loto mando non erunt nial duo- 
deeím reges, xmw Imperator et un m Pontlfex, et pauci principes, qui emúes enint 
•MOtL* (Commmt in Apoctdvp*., cap. XVII, a* 17 .) 

(3) Asta Someter,, fiprU. f t* I, pág. 197, 215* (4) Lai P&g- 
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suelo y los obradores de iniquidad serán atajados, todos perecerán ma¬ 
lamente. Vivirá un hijo de la sangre de los reyes que da la casa de Ar¬ 
láis, y gobernará la Francia con prudencia, y honra t y el espíritu del 
Señor estará con éh Los hombres que treinta años ha descubrían en 
este oráculo (l) una alusión manifiesta al malogrado Enrique V, 
vean ahora si pueden conchabar y poner en paz con los dichos los 
hechos. 

Un religioso, que vivía en Gerona durante la exclaustración, 
predijo lo siguiente: que después de la reina Isabel, dos pretenderían 
ser reyes de España; que esto duraría poco; y que luego I), Garlo# ocu* 
paría el trono de España con general satisfacción; y que se notaría en 
su reinado una sólida y pn*ofunda paz (2).*-En una visión, que se le 
* ofreció á un sacerdote de Turín, de recomendable virtud, el día 29 
de octubre de 1861, se le representó el Gran Monarca, como el Nue¬ 
vo Manasés en su recuperado trono, en ademán de tender la mano 
amigable á otros príncipes* Entre ellos divisó á un joven Monarca 
sentado en el trono de San Luis, que imitaba su celo y concurría con 
prudencia, valor y piedad á tranquilizar el mundo entero , y en parii- 
catar á volver el esplendor y la libertad debida al Santo Padre (3). 

La Peregrina, que es (como decíamos en el art II, n. 12) casi la 
única almanaquera que en España hemos tenido, hallándose el dia 
de San Juan Bautista delafio 1855 en profunda contemplación, oyó 
al Arcángel San Miguel que íe decia: Vengo departe de Dios á comu¬ 
nicarte que la España ya está perdonada; pero nosotros no podemos 
hacer más que pedir, no podemos satisfacer,— Añadía su confesor el 
dia 20 d© febrero de 1857: Me ha dicho ya por dos veces la * Peregrina 
que el Señor le ha dado á entender que no se han acabado los distur¬ 
bios y persecución de la Iglesia española; que sucederá una grande, 
aunque no muy duradera, después de la mal se asentarán las cosas (4), 

El folleto La solución española en el Rey y en la Ley, publicó la 
siguiente predicción: Hemos oído referir ápersonas de verdad, pero 
ni ellas garantizaban ni nosotros garantizamos el hecho, que viendo un 
día un augusto y venerable personaje á D. Carlos, cuando éste sólo 

Gl ^ tjieittú Caftolica, que le alega, Añado la portilla siguiente: No Lino 1 francés! con¬ 
té tnporane i elle Cario X, svo del presento conté di Chatnbord, portava, Lnnansi di salir» 
al trono, II titolo di conté d r Arlóla; © qtilndl argouaentano che egü debba mmm 11 ro In 
queat' oracolo vaticínalo. 1872, serie VIH, voL VI, pag. 16, 

(2) i Xnrfw Profecías t pag, á04-—La profeda r publicada ©n Lo Corntitotón (12 de noviembre 
de 1870), no dice sí Jos doa pretendientes aspirarían al trono de España antes 6 después 
do perder ésta sus colon I as f pues no barruntaba el profeta q no las bu bies g d© perder; qué¬ 
danos todavía lugar á la satisfacción y al goce de la profunda paz* 

(3) La j Proferios^ pag* 333,—Nota dül compilador anónimo? * Este Joven será el Gmn 
Monarca, y es diíeroní© del Sr. Duque de Clin rubord, qtte á los 60 años que tiene, ya no 
g>ued© ser llamado joven.* (IbJd*)—Li traza del dicho compilador ©s buscar profecías que 
autoricen el trono del 9r. Duque de Madrid, eí cual tampoco puede ser Mamado joven, 
como en quien lian hecho ya ¡os años su obra* 

(4) Profecías, pág. 349.— A i# ios cosas significa, en el lenguaje místico de aque¬ 
lla gente, venir D, Carlos VII á encerrar ©n sti puño el cetro de España. Si España en el 
año 55 estaba ya perdonada' tal ves no lo ©até ahora después de los gatuperios del libe* 
rállame, que la tienen hundida en el atolladero de Ja mayor infamia. Poca lus tuvo la 
Porogrina para hadarla de lejos* 
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ccntpba tres años, fijó en él su mirada, que muchas veces ha leído en el 
libro del porvenir, y dijo: Este niño es la esperanza de España (i). Sea 
como fuere, si D* Carlos llegase hoy á sacar la pobre nación espa¬ 
ñola del revolcadero en que el liberalismo la chapuzó, no por eso 
haría verdaderas las predicciones pronosticadas en so favor, porque 
otros tiempos, otros andares, otras esperanzas designaban entonces 
eEas, muy diferentes de las que el mismo !>• Carlos pudiera en la 
actualidad de sí prometer* 

9. Por andar el poder temporal del Sumo Pontifico Intimamente 
enlazado con la venida de los reyes dichos! francés y español, des¬ 
tinados á, sustentarle con la fuerza de sus armas, tampoco echaron 
en olvido los prooosticadores esta parte importantísima, porque no 
habían de permitir que el remolino de la revolución se sorbiera la 
nave con sus jarcias y todo. El abad dei Oíster, Eugenio Pecci, 
muerto en olor de santidad antes del año 1835, hizo las predicciones 
siguientes: El Papa estará d punto de perder la soberanía temporal, 
pero las tentativas de sus enemigos serán ranas * Cuarulo el aspecto de 
los sucesos parezca desesperado á los ojos del mundo , entonces se hará 
visible y manifiesto el cambio de la situación. Los franceses llevarán á 
cabo la plena restitución á la Sania Sede , la cual hará algunas nuevas 
adquisiciones> lodo esto terminará con el triunfo de la religión y con 
un suceso milagroso; los franceses vendrán por fin á ser defensores del 
Papa (2). 

Asunta Grsini, fallecida en opinión de santidad á los 17 de sep¬ 
tiembre de 1860 junto á Florencia, predijo en 1859 : que si bien Pío IX 
podía ser quitado de Roma, seria vuelto después en el lugar en que 
Dios lo ha tenido; que después de no mucho tiempo le serian restituidos 
los bienes que le hubiesen tomado los revolucionarios t No estará lejano 
d tiempo en que remará en la I osean a un principe de muchísima 
bondad (3). 


fij Profecw$ s pág, 350.—Añade el compilador lo que siguen «El 8r* D. Antonio Apa- 
vím y Guijarro confirma cu SU folleto JEf Rey efe España, el cumplimiento de esta predic¬ 
ción* *ífe visto, dice, ya al joven, le lie conocido, le hé tratado por largos días, y yo, que 
nada sé en el mundo, si no sé lo que es él corazón humano, me atrevo á saludar en don 
Carlos de Barbón y de Este á la esperanza de España ,*—Ya que hablamos dei Sr* Apar!sí, 
no será fuera de Intento dejar aquí en letra de molde la predicción hecha por él en las 
Cortos algunos años antea. «So espera, dijo, al hombre; no se sabe enlodo vendrá, ai an¬ 
tea 6 después da la revolución; pero ae sabe que vendrá* En el antedicho folleto de¬ 
clara quediócon el en París, y que el era D* Carlos. *Yo Se lis buscado, 

dice, y en, mi conciencia lo encontré, y revelo al pueblo español que en una casa modes¬ 
ta de Chaveau Lagarde tiene su Rey,*—Aun después que el Sr. Duque de Madrid haya 
leído la aurna de papelea compuestos en honra tuya* tal vez declaro que ni las gracias 
rezaban con él ni los almanaqueros conocían al hombre por el forro. 

(3) Profecías, pág; 305.—Acrecienta él compilador, glosando este lugar: «Creemos 
poder distinguir dos triunfos: el primero menos principal con la venida del Papa L«- 
líiíríi i'm coaio; y el otro completo en tiempo del Fímíot an<jóUco, dol cual hablan Santa Brí* 
giday San Francisco do Paula y que debe obtenerse bacía el último decenio del presen¬ 
te siglo**—Ya va dicho antes que las siete Cartas t que el compilador traslada en la pági¬ 
na 164, en mal hora se achacaron á San Francisco de Paula, porque ni son anyas ni po¬ 
dían serlo, como los Bolanilisías lo demostraron hace dos siglos* 

3) Las Profecías, pág. 322,—Lo tosco y bárbaro de la versión española corresponde á 
lo resabido y necio de la predicción 
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10, Antes dei triunfo solemne ha de trabarse ona descomunal 
batalla que decida la suerte postrera del mundo. El lugar donde las 
huestes enemigas han de encomendarse ¿ las manee, es la encruci¬ 
jada de Bouleau junto á Wert de Westfalia (l); el combate, confor¬ 
me le anuncian varios vaticinadores de fines del sigloxvni, ha de ser 
titánico y formidable; los del Norte y Oriente europeo unirán las ar¬ 
mas contra ios del Occidente y Mediodía; estos últimos, guiados por 
un valeroso caudillo, apenas de jarán hombre á vida de todo el campo 
opuesto* Apoyaba la desaforada lucha aquella Sor Natividad (2), 
cuyas cantinelas cebaron al principio la curiosidad pública, mas 
luego el polvo del olvido borró su memoria* 

En 1816 se prometió la batalla campal en estilo de profética vi¬ 
sión, como cosa hecha, de la siguiente forma: Al mismo tiempo se diá 
un gran combate, pero tan violento, que nunca se había dado otro se¬ 
mejante, la sangre corría como la lluvia cuando cae fuerte, sobre todo, 
desde el Mediodía hasta el Norte; porque el Oeste nos pareció más 
tranquilo (3). — Otra predicción, de igual calibre* avisaba la guerra 
campal, en estos términos: Después de unos quince años que París 
haga sido destruida, la paz de la Iglesia y de la Europa será turbada 
por los rusos, que litigarán hasta Westfalia, cuando los soberanos de 
Francia, Austria y Alemania darán una batalla á los rusos, y esta 
batalla durará tres días, entre Minden, Hostun y Wert , A los tres días 
el combate será decisivo en la colina llamada Bouleau, y los rusos que¬ 
darán deshechos (4)* 

11. Finalmente, el Sumo Pontífice Pío IX, de perpetua memo¬ 
ria, recibió de los vaticinantes loores tan estupendos, f ué blanco de 
tan vivas esperanzas, y tema de tantos vaticinios, que seria impo¬ 
sible juntarlos aquí todos sin exceder los limites del capitulo que ya 
va largo* Apuntaremos algunos, los más principales* Sor María La- 
taste, del Sagrado Corazón, por los años 1847, aludiendo al sucesor 
de Gregorio XVI, que fuá Pió EX, escribía: Mí Madre (María Santí¬ 
sima) bajará á la tierra , y tomará la mano al Anciano sentado en el 
trono, y le dirá; Llegó la hora, levántate; mira á tus enemigos; los 
ahuyento unos tras otros, y desaparecen por siempre. Me glorificaste 


(1) «El conflicto quedará terminado en alguoos días, y tendrá lugar en Otoño. Ln 
batalla definitiva será dada en la encrucijada de Bouleau, junio á Wert Después reina¬ 
rán de nuevo la paz y prosperidad* Los Sacerdotes serán asesinados, y quedarán muy 
pocos en número. Pero una sola religión unirá á todos los hombres Un príncipe pode¬ 
roso del Mediodía llegará ser emperador de Alemania* (Lob Proferta*t r pág* 240)* Así dice la 
profecía que JU* Época llamó aícmawa (10 agosto de 1870).—La de Spielhach ao ajusta bien 
con ella en la parte que dice: «Los enemigos vencidos huirán á la encrucijada de Bou- 
lean, en donde seguirá la última lucha* fLoa Profecías, pág. 25t)* Otras dos, d© Abedul y 
Jaapcr, dicen lo mismo (Los Profertas, págs, 252 y 263). 

(2) Véase cap* VIL art. III, 4, 7. 

(3) Profecía do una ochentona echada del claustro por la revolución francesa (Lo* 
Pw/wíos, pág. 281), 

(4) Las Proferta*, pág. S27.—Por cuanto estos gravísimos sucosos habían de cum¬ 
plirse antes de venir el Ant i cristo, que según reza la misma profecía, nació el año 1858. 
resulta sor todo fábula. La proferta entera salió estampada en ©1 libro L'avenir, com¬ 
puesto por Enrique Langdon en 1870. 
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en el cielo y en la fiema. Mira á tos hombres. Veneran tu nombre, tu 
valor , tu poder. Vivirás y yo viviré contigo . Anciano, enjuga tus lá¬ 
grimas, yo te bendigo (1). 

A un sacerdote de Turin, el día 29 de octubre de 1861, le sobre¬ 
vino la aparición siguiente, entre otras representaciones. Enton¬ 
ces f la Virgen se inclinó hada los dos Pontífices, y les habló secreta 
y misteriosamente; y éstos se levantaron luego muy alegres, y di¬ 
rigiéndose á Pío IX, le dijeron en voz alta: «Sed vencedor.* Y al mo¬ 
mento levantó éste las manos al cielo, y radiantes los ojos de alegría, 
quería dar gracias á María Santísima; pero en una brillante nube fué 
elevado hacia el trono de la Madre de Dios, enmedio de Sixto IV y 
Gregorio XVI , ceñido también él de igual resplandor , después de ha¬ 
ber depuesto su trireño en un purpurado, que si bien de avanzada 
edad, era todavía de robusta y gallarda complexión, y de haberle di¬ 
cho: prosigue la obra á través de duras, pero breves penas (2). 

La Venerable Ana María Taigi, que pasó á mejor vida en 1837, 
dijo muchas cosas tocantes á Pío IX. Dificultosa tarea seria averi¬ 
guar la autenticidad de las predicciones, que corrieron de boca en 
boca como suyas, hace treinta afios. Notemos algunas de singular 
consideración. El sucesor de Gregorio XVIserá elegido por manera ex¬ 
traordinaria . El> brazo de Dios le sostendrá y defenderá contra los im* 
píos, los cuales serán humillados y confundidos. Al fin de su vida ten¬ 
drá el don de milagros » La Iglesia, tras doloroso# vicisitudes, alcanzará 
un triunfo tan resplandeciente, que los pueblos quedarán atónitos á su 
t>Í8íá {3),—Otra importantísima predicción es aquella que concedía 
á Pío IX veintisiete años de Pontificado* Los papeles públicos la 
testifican (4); hasta cuentan que al saber el Romano Pontífice que la 
Venerable alargaba su vida papal hasta el afio veintisiete, borró la 
frase porque sonaba mal á sus piadosos oídos. Bien borrado estuvo 
el guarismo, no por excesivo, sino por menguado, pues la vida de 
Pió IX en la Sede Pontifical se había de extender hasta los treinta 
y dos años; longevidad, que ningún vaticinador ni á tientas ba¬ 
rruntó, porque á ninguno se la quiso Dios revelar. 

Hagamos aquí alto para tomar luz y descubrir en las predic¬ 
ciones antedichas la hilaza del humano discurso. A la sombra da 
las virtudes cristianas y religiosas suelen criarse, en gente espiri¬ 
tual, vicios secretos de confianza propia, de vana inquisición, de 
presunción y vanagloria, que se disimulan con capa de espíritu di¬ 
vino. De esto han tratado largamente los dos libros anteriores. El 
ejemplo de Natán, de Elíseo y de otros Santos (que con haber sido 
Profetas de Dios, erraron en hartas predicciones, pensando que lo que 


fl) Itíw Prefecto*, pág. 313. 

{2) 1¿lb Profertos, pág. 331,—Los drwes penas t han sido avenidas de amarguras y hie¬ 
les, que cubren todavía de quebranto el corazón de Pío X. Cuánta verdad sea que del 
dicho al hecho hay gran trocho, lo prueba e! vaticinio del sacerdote turlnés. 

(3) CuBICQDE, F&tó? prophéiique*, t, II, p* 163.*—Lo* Profesas, pág. 307. 

( 4 ) Bien Public, de Gante, 27 sept,, 1870. —Journal de Bru&eUea, 6 julliet, 1871. 
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su pensamiento les decía era revelación de lo alto) debería bastar¬ 
nos para no extrañar que los más de los vaticinadores del siglo xrx f 
como la Venerable Taigi, tuviesen por espíritu de Dios la trama de 
sus naturales pensamientos, ni que los devotos de saber cosas nuevas 
los celebrasen por divinos. Ello es la verdad, que de tantas predic¬ 
ciones como en este capitulo se han trasladado, apenas hay una 
sola que dé buena cuenta de sí, porque en todas se echa menos la 
debida correspondencia del suceso con la letra deí prenuncio. 

El inmortal Pío IX manifestó más de una vez hallarse algo se¬ 
guro de no acabar la vida sin ver antes el triunfo de la Iglesia, por 
tantas voces prometido. La Esperanza^ en % de febrero de 1865, in¬ 
sertó una carta de Roma en que se leían estas palabras dichas por 
el Papa á. un Cardenal: Tranquilizad á iodo el mundo; yo sé que no 
moriré hasta ver el triunfo de la Iglesia.—* En el discurso, que Su Santi¬ 
dad hizo á los predicadores de la cuaresma del año 1871, les decía: 
Que vendrá la paz, es cierto; si será pronto , no lo sé, y no sé tampoco 
si tendremos que sufrir todavía otros dolores,.. Nos resucitaremos del 
abismo en que por permisión divina Nos han arrojado. Seremos, cierta¬ 
mente, glorificados por una venganza digna de Dios (1). 

Muchas ponderaciones se han hecho de la valentía con que el 
Papa Pío IX se afirmaba sin recelo en el próximo triunfo de la Igle¬ 
sia. Dios Nos dará el consuelo de ver bien pronto vueltas todas las co¬ 
sas é su estado normal. Si, vendrá este cambio , este triunfo, no será en 
vida mia , en vida de este pobre Vicario de Jesucristo; pero sé que debe 
venir. Se haré la resurrección y veremos el fin de ta ntas impiedades (2), 
— Yo no os diré que todos estos males tengan un inmediato tér mino, no os 
diré que estemos precisamente en la víspera de la libertad y del triun¬ 
fo; pero sí os diré que Dios os ha de hacer ver un gran prodigio, por 
más que no sepa el momento en que ha de verificarse (3 )*—Poco ó nada 
debemos esperar de los hombres; entreguémonos en manos del Señor* 
Ya se ven los signos precursores de su misericordia; el milagro será 
grande y admirará á todos (i). —No consentirá Dios que duren mucho 
estas violencias contra la justicia y contra la única religión del Dios 
mrdadei'Q (5). 

El P. Arribas decía que conforme al secreto confiado por la Virgen 
Mafia á los dos pastorcitos de la Saleta, el Anticristo vendrá á fines 
de este siglo XIX, ó á principios del que viene (6). Si en esta inter¬ 
pretación se fundaba Pío IX, no sería de maravillar esperase el 
gran milagro, bien que no le hubiera él de presenciar. Pero ya de* 
címos en otra parte, que el Secreto de la Saleta nunca íué secreto á 
voces, ni hay hombre de razón que se atreva á probar que la Virgen 

(I) Las Profecías, p. 352.—Otras parecidas locuciones del propio Sumo Pontífice pite- 
'den verse en el mismo lugar, § 130 

í2) El Pensamiento Español, 8 de octubre de 1872. 

(8) El Pensamiento Español, 17 de octubre de 1873. 

L« Rej/eneración, 27 de junio de 1871. 

<&| La España Católica, 17 de septiembre de 1874. 

<8) El misterio de iniquidad, p. 346. 
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comunicó palabra sobre el Anticristo. El Santo Pontífice sentía su 
corazón combatido de penas, las más amargas que en pecho huma¬ 
no caben. Turba de revelanderos y revelanderas acudía á su sagra¬ 
da persona con relatos de revelaciones, visiones, apariciones y pro¬ 
digios. La misma bondad del cariñosísimo Pontífice, que no se alte¬ 
raba con temores bajamente, daba margen á la osadía de los narra¬ 
dores de cosas raras. En especial las revelaciones de la Venerable 
Taigi, si bien algunas parecían ajustarse á la verdad de los hechos, 
eran sonadas con adjetivos atronadores, aunque nunca viuieron ¡i 
quedar totalmente cumplidas. Aquel estado de cosas, la confusión 
y bullicio de los pueblos, las revoluciones de Francia, Italia, Hun¬ 
gría, la guerra de Francia con Rusia en 1854, de Austria con Prusia 
en 66, do los Estados Unidos entre si en 67, de Francia con Alema¬ 
nia en 70, los comuneros de París en 71, la revolución de España 
en 68, los conflictos entre Rusia y Turquía, la Europa entera levan¬ 
tada en armas del uno al otro confin, el fatal desorden de la nación 
italiana, sin mentar los estragos terrestres dichos en otro lugar (l); 
sucesos eran éstos ocasionadísimos para imaginar cercano, no diré 
un prodigio extraordinario de la Virgen Sacratísima glorificada por 
Pió IX solemnisimamente, mas aun los prodigios anunciados en las 
Escrituras como precursores de los úLimos tiempos. Apretado el 
corazón del magnánimo Pontífice por el temor y por la confianza, 
aunque sus pensamientos le atormentasen, no cayó en la nota de 
crédulo, ni se dejó llevar de la corriente común, porque aun atur¬ 
dido por tantas voces, que en son de proféticas tentaban su credu¬ 
lidad, nunca dió grado de certeza á lo que sentía en su paternal 
corazón, pues nunca afirmó rasamente que la lindeza de aquellos 
dichos quedaría ejecutoriada con la realidad de tos prodigiosos 
hechos. 

12. Podría hacer alguno aquí esta objeción: las predicciones del 
siglo xix no eran absolutas, sino condicionadas, cuya verificación 
dependía de condiciones que por no haberse llevado hasta la ejecu¬ 
ción, desviaron el cumplimiento de los prenuncios.-R. A la dificul¬ 
tad la respuesta es bien sencilla. La oración, penitencia, vida santa 
de algunas almas podían impetrar de Dios la remisión de los casti¬ 
gos, consiguiendo que París, por ejemplo, escapase del incendio pro¬ 
metido. Pero no todas las predicciones, de que tratamos, son conmi¬ 
natorias ó condicionadas. Las hay absolutas, las cuales forman el 
mayor número, en que no hubo dicho y hecho, como ya no cabe du¬ 
darlo. Pero aun demos que todas hubieran sido condicionales; increí¬ 
ble cosa es, que de tantos vaticinadores ni uno solo sospechase que 
no tendrían efecto, siendo tantos los que con enfática aseveración 
pregonaban el orden, grandeza y brevedad délas cosas. ¿Qué diria¬ 
mos si Jerusalén hubiese quedado en pie con su Templo indemne, 
tras de haber anunciado con tanta formalidad su asolamiento los 


Lífo„ III M eap. III, art* I\% n. 7,0. 
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Profetas? Y nunca fueron ellos tantos en número como los que ame¬ 
nazaron á París de parte de Dios con la ruina y el incendio. Porque 
según la norma adoptada por la Iglesia católica en el calificar las 
verdaderas profecías, cuando son condicionadas, al Profeta le in¬ 
cumbe saber si su predicción quedará en solos amagos ó pasará ade¬ 
lante, pues que si Dios le confió el secreto de lo futuro, debió decla¬ 
rársele cabalmente, y no dejarle, como dice el español, á media 
miel (l). De forma, que aun en el caso de haber sido condicionadas 
todas las profecías del siglo xrx, siquiera uno ó dos vaticinadores 
habrían recibido del cielo suficiente luz para entender que aquellos 
pensamientos representados en visiones ó en hablas imaginarias no 
vendrían á la.ejecución de las obras. 

Demás de lo dicho, entra aquí otra consideración de gran mo¬ 
mento. A más de cincuenta asciende el número de falsos profetas 
que publicaron sentencias muy graves, tocante á cosas politices y 
no políticas, en el discurso del siglo xix (2). Duerme en el Señor el 
Papa Pió IX tras larga y penosísima vida; á su muerte las voces 
todas se quedan en silencio, las lenguas todas pegadas al paladar, 
á nadie le vienen ganas de abrir la boca, nadie vaticina la longevi¬ 
dad de León XIII, nadie la prolongación del robo 1 sacrilego de los 
Estados Pontificios, nadie la duración de la república francesa, na¬ 
die las tazarías de los Estados Unidos, nadie las trabacuentas de la 
China con las naciones de Europa, nadie los conflictos de Rusia con 
el Japón, nadie, en fin, entre los bosques cerrados de estos últimos 
tiempos, no digo ofrece camino abierto, mas ni aun levanta aquí ó 
allí un solo dedo que sirva de padrón en viaje tan escabroso. A to¬ 
dos les faltó luz para ver la boqueadita del siglo, no obstante que 
todos se preciaban de tenerle bien andado del un cabo al otro con 
el farol profético. ¿Qué es esto sino repugnancia, contradicción, ab¬ 
surdo? No así mostró la Iglesia católica estar dotada del don de 
profecía. 

¡Ojalá saque recato el siglo xx de los yerros del siglo xix! ¡Ojalá, 
en el desengaño del uno, aprenda el otro escarmiento y enseñanza! 
El Profeta Zacarías, entre otras felicidades prometidas para la era 
del Evangelio, señaló el asolamiento de las manadas de profetas 
falsos, tan grandes y numerosas, que, en su comparación, las de los 
Profetas verdaderos serán muy pequeñas. Añade luego (S): En aquel 
día, los que se mientan Profetas verdaderos, para encubrir su mal- 

di Véase llb. I, cap. I, ftri. IV, n. I.—Cap. VIII, flrt. V.—Cap. X, art. IV, 

(2} He aquí «ua notnbrea abreviados! Relley, Fanlghetti, Soutfrand* Jaer, Bug, Sor 
Mariana, Hle&dan, Korcenicekí, Martín, Kagri, Fecehi, Taígi, Litaste* Coloraba, Savío 
Dominico, Oreíni, Galtier, Peregrina, Werl, Moerl, Bouqulllon* Emmericbj Canorl- 
Mora, Mattay, Clausi, María de Jesús, Coma, Burg, Nlederbrono, Ferreaux, Lamarine, 
Porral Imelda t Magdalena, Brotcaux, una religiosa, la joven do Remítii, un sacerdote, 
una devota Italiana, Ja estática de NápoJes, la monja trapista, el ermitaño y algunos más, 
Cuyos vaticinios pueden vera© en Las Profecías^ en Vaix FrophéMqucs, en / ftrfurí fiestini t en 
Livre de toutes les prophéttes, en ll Vatíoiwdore y en otros repertorios modernos 

(3) Et orlt: In di© illa oonfundentur propketfte, unuaquisque ex visaion© toa cura 
prop be ta ver i,L Zach,, XII I, 4, 
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dad, serán conocidos por el cumplimiento de su profecía, y por falta 
de ella, corridos y avergonzados. Grandes son, cierto, los males que 
en todo tiempo acarreó el hipo de profetizar sin espirito de Dios. 
No es pequeño el que saca el diablo cuando, en especial, se cobija 
el lobo con piel de oveja. Sabiendo el malvado que su obra no ten¬ 
dría recibo sin máscara de bondad, ayúdase de almas buenas; sú¬ 
belas, por escala de engaños sutiles, á región lúcida llena de res¬ 
plandores, como con Cristo hizo en el desierto, para que luego, ba¬ 
jando, abran las bocas de sus naturales apetitos y levanten en el 
pueblo caramillos de vistosísimas quimeras- De aquí, lastimosísimo 
es el daño, no siendo de poca consideración el de las propias almas 
cuando se arrojan con temeraria locura á los peligros de la vana 
complacencia. Foresto, con más grave sentimiento se quejaba Dios 
de los pseudoprofetas judies que de los pseudoprofetas idólatras, 
como atrás queda dicho* 

A muchos católicos del siglo xtx les ha venido á pasar lo que su¬ 
cedió á los judíos después del cautiverio babilónico, bien que en in¬ 
versa forma. Cuando los Profetas de Dios hablan vaticinado, muy á 
la llana, que Nabucodonosor asolaría la ciudad y templo de Jeru- 
salén, los pseudoprofetas, no doblándose á las voces divinas, alga- 
reaban el pueblo atronando los corrillos con clamores: Nabuco no 
viene, Jerusalén no será asolada, habrá paz, paz, paz. Los pseudo¬ 
profetas católicos del siglo xix tomaron la palabra: el Gran Mo¬ 
narca viene, milagro tendremos, el triunfo de la Iglesia es indubi¬ 
table, á las puertas está el socorro del cielo* Esa palabra, como 
santo y seña de la divina voluntad, fuó pasando de uno en otro, sin 
caérsele de la boca á ningún falso profeta, como hasta aquí hemos 
visto. En reiterando la palabrilla, se echaban todos á dormir, porque 
hablan hecho de ella refrán y estribillo popular, puesta su ilimi¬ 
tada confianza en el nuevo Mesías terreno, de suerte que el campo 
de vaticinantes semejaba campo de durmientes que provocaban 
con su descanso la modorra de los despiertos* Entre tanto, asi como 
los judíos se daban muy buen verde oyendo las voces halagüeñas de 
los profetas falsos, en vez de enmendar las vidas y disponerse al re¬ 
cibo del azote; de esta misma suerte, ciertos católicos del siglo xtx, 
hechizados con las caricias de cincuenta farfulladores que prome¬ 
tían suceso feliz con triunfo glorioso, mediante un milagro estupen¬ 
do, en lugar de oponer dique á la furia de malas doctrinas y peores 
costumbres para ser parte déla salvación común, dejándoselo todo 
á Dios durmieron reposadamente en brazos de una indolencia pu¬ 
nible; roncaron tan seguros, corno si nada les tocara; dieron lugar 
A que el mal serpease desenvueltamente, y cuando áesos católicos 
que decimos, el fin del siglo les sacó de los ojos el sueño, halláron¬ 
se manu vacíos, con profecías mendaces, con esperanzas fallidas, 
con palabras sin obras, campanas de solo ruido, y lo peor fué, con 
la obra de Satanás adelantada, con la masonería pereciéndose de 
risa, con el poder de la autoridad minado, con la anarquía por 
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las nubes, con el mal entronizado, casi sin humano remedio. Esta 
si que fué diabólica traza, éste si que fué artificio endiablado. 
¡Ojalá, repitámoslo, aproveche al siglo xx el escarmiento del si¬ 
glo xix (l)! 

(1) S. León Papa: Apooryphae eorlpturae**, pe ni tu* auferendae sum atque Ignibua 
eoneremandae* Quatayls sint in ilíls quaedam qaae vldemur babero epeciem veritatíB- 
numq liara tamen sunt yaeuae yenenia, et per íabuiarum Üleeebraa, hoc latente®*, ope, 
rautnr, ut mirabUtum narraEíone aodiietoi laqueii eujuseumqu© ©rrorla InyolTant. 
Kpiet, XC1U ad Thurib. cap, XV. 
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CAPÍTULO IX, 

liases del mesmepismo. 


ARTICULO PRIMERO. 

í. Curiosidad científica .—Estado de la cuestión.—2. El sonambulismo na¬ 
tural.—3. El sonambulismo magnético no difiere del natural.— i. Mara¬ 
villas del sonambulismo magnético.—Vista interior del propio cuerpo. 
—5. Trasposición de sentidos.—6. Lectura de escritos sin noticia del 
arte. —7. Dictamen vario de los racsmeristas sobre los fenómenos lúci¬ 
dos.—8. Realidad de los hechos.—9. Especial providencia de Dios en el 
permitir los fenómenos del magnetismo lúcido. 

1. Con el hombre se nació la curiosidad ansiosa de penetrar se 
cretos, como tantas veces decimos. Llega á tal extremo su golosismo, 
que no bastándole todas sus potencias para rastrear los pasos de lo 
desconocido y oculto, el ingénito afán de golosmear le incita con 
nuevos ardores á buscar fuera de si en lo científico trazas, á veces 
peligrosas, por donde asomarse á oler las causas de los sucesos fu¬ 
turos. Por profecías arde y afana, de antojadizo revienta, de cien 
ojos y de otras tantas orejas se previene para penetrar secretos im¬ 
perscrutables; tanto, que cuando no se los puede comprar á dinero, 
anda curiosamente tras quien se los enseñe, siquiera salgan de mal 
maestro, con tal que ceben su apetito de saber, aunque no le satis¬ 
fagan. De curioso el pobrecillo del hombre nunca escarmentó, 

Pero la curiosidad científica á otro blanco asesta sus tiros en el 
dia de hoy, porque otro es el achaque,de que adolece. La escuela 
psiquicista, más paniaguada de la espiritualista que de la materia¬ 
lista, amenaza á los católicos defensores de la Profecía con los des¬ 
tellos de lo maravilloso positivo, palabra inventada para significar 
los triunfos del magnetismo, hipnotismo, espiritismo, de cuyas ope¬ 
raciones provienen rayos llenos de luz natural, comparables, dicen, 
y aun equivalentes á los de la lumbre profética sobrenatural. La 
pretensión de los psiquicistas es ambiciosa por extremo. Presumen 
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alzarse con la teología independiente, con la mística independiente, 
con la virtud ¡ yrofétíca independiente,, esto es, con una teología, mís¬ 
tica y virtud profética, que no deben nada & Dios, ni tienen rastro 
de cosa divina, sino todo natural, todo humano, todo de las tejas 
abajo, como si la ciencia en sus gabinetes y laboratorios diese ya 
entera razón de lo sobrenatural maravilloso, que por eso denomí¬ 
nase positivo, por estar encerrado, á juicio de los psiquicistas, en los 
linderos de las ciencias naturales (1). 

Espacioso campo nos abre aquí la teología independiente, que ni 
es teología, ni filosofía, ni teodicea, ni mística, ni cosa tal, sino un 
opinar voluntario, un errar voluntario, un desbarrar voluntario, sin 
más norte que el antojo en el interpretar las valentías de la cien¬ 
cia, A cuyas interpretaciones señalan los independientes por presu¬ 
puesto forzoso aquel principio mil veces refutado, á saber: que hay 
ciertos estados fisiológicos que desprenden el alma de las ligaduras del 
cuerpo y la hacen más capaz de gozar su propia naturaleza. Esta es 
exactamente la doctrina de Sánchez Gáleo (2). Los cuatro capítulos 
que se siguen, servirán para poner A la vista lo maravilloso positivo 
de la teología independiente, A fin de especular qué linaje de virtud 
profética contiene en si la ciencia natural, tan ponderada por la 
moderna incredulidad. No hablamos ya, pues, con astrólogos, ni con 
adivinos, ni con hebreos, ni con herejes, ni con paganos, ni con cris¬ 
tianos, ni con falsos devotos, como hemos hecho hasta aquí, sino con 
hombres que blasonan de científicos, en su mayor parte incrédulos, 
enemigos jurados de la verdad revelada. 

2. El magnetismo animal, vulgarmente llamado mesmerismo, del 
autor que le inventó, con el andar del tiempo ha parecido A los cu¬ 
riosos brújula bastante cierta para aportarlos en paz del piélago de 
ignorancias A la ribera de la verdad. Los mesmeristas nunca se ala¬ 
baron de Profetas, pero sí de formar planteles de Profetas, que es 
gracia de mayor calibre, porque pensaban haber puesto muy alto el 
nido de su habilidad cuando conseguían constituir A ciertas personas 
de su natural bien dispuestas, en estado tal de visión lúcida, que su¬ 
piesen conocer por la pinta de los efectos lo más oculto de las causas 

(1) El escritor Edmundo Donadle* Blanco, exponiendo las enseñanzas de la FGotofto 
fiií ib mnravitftoio po6iHvo t compuesta por Sánchez Calvo, dice do este moderno autor, á 
quien Dios ha juzgado ya; «Su conciliación do la religión con la ciencia no parte, como 
el sobreñaluralismo, del bocho do que la segunda no puedo reducir á sus leyes loa fenó¬ 
menos do la primera, ó como oí racionalismo, de quo no hay nada sobrenatural y sólo 
as conciliable con la ciencia una religión vaga é intelectual, no; Sánchez Calvo admito 
que la inspiración, loi milagros, la virtud profética, ei donde lenguas, la teurgía y todas 
las prácticas en que so funda el arte de ejercer una acción sobro la voluntad del alma 
da i universo y de lograr sus favores, son otros tantos hechos rol! gloses, cora probables, 
por vía científica, en el terreno do la sugestión, del hipnotismo, del magnetismo animal, 
dsl sonambulismo provocado. Este punto do vista es nuevo en la teología independiente 
y representa un progreso bastante considerable para que lamen tomos que no le haya 
dado Sánchez Calvo mayor amplitud y desarrollo*» Envista Nuestro Tiempo , 1903, octu¬ 
bre, p, 489*—Un poco más abajo añado el mismo escritori «Hoy, con el nombro de 
videncia, etetfu mental y dob te vista , nos teñeron hechos parecidos, autores quo no pasan 
plaza de crédulos, ni fácil monte se dejan engallar por vanas apariencias-* Ibhh» p. 490. 

QoNZJCt.EE Blanco, Ibid., p. 4 DO. 
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y anunciar anticipadamente las cosas secretas ó por venir. Tal es, 
en resumen, la conclusión que propugnaban los mesmeristas antes 
que amaneciese el hipnotismo, Para cuya inteligencia conviene fijar 
la consideración en el sonambulismo magnético, agente de tantos 
hechizos. 

Aserto importante en esta materia es, que ei sonambulismo mag¬ 
nético no difiere del sonambulismo natural. Sonambulismo natural 
dicese el estado de un hombre que sin dejar él sueño ejecuta ope¬ 
raciones que no suele sino ©n perfecta vigilia. Asi como el dunrilen¬ 
te ordinario no mantiene trato con el mundo exterior por medio de 
los sentidos, porque el nudo que en ellos se hace y la soledad en que 
le dejan, le tiene como ajeno de sí y de cuanto le circuye; asi, por el 
contrario, el durmiente sonambülico, A pesar de hallarse tiranizado 
por el agarrotamiento de los sentidos, no sabiendo gobernarse con la 
soledad, entra en comunicación con las cosas y personas de una ma¬ 
nera espontánea, aunque sin uso de libertad, de forma que ejercite 
sentidos, reciba de fuera sensaciones, á ellas responda fielmente, y 
no sólo ande por sitios obscuros y escabrosos, inas también hable, 
vea, entienda t quiera, razone; en una palabra, ponga en ejercicio 
las facultades sensitivas ó intelectuales, sin diferenciarse de una 
persona despierta, sinosólo en la libre determinación de sus actos. 

No es este lugar á propósito para tejer largas historias en com¬ 
probación de, tan rara habilidad. El MUágro podría dejar satisfecho 
al curioso lector (i). Pero es muy para advertida una circunstancia 
en los sonámbulos naturales. A veces se les aguzan las potencias 
tan vivamente, que acciones insuperables á su ordinaria Facultad, 
las efectúan con tanta ligereza en el sueño, que no acertaran con 
ellas en vigilia. Porque muestran estar dotados de retentiva mayor, 
discurren con distinción y claridad, pesan las cosas con mucho ajus¬ 
tamiento, tal vez su rudeza habitual se convierte en perspicacia, son 
bien hablados en el producir conceptos, parlan con más elegancia 
que de ordinario, hilan trazas oportunas con gran facilidad, hasta 
sienten con más tino los senos de su interior, semejan, en fin, otros 
hombres, con hábitos nuevos, de educación más esmerada, pues no 
parece sino que el sonambulismo, con meterlos en el trafago de las 
cosas sensibles, les retiró más adentro las potencias mentales procu¬ 
rándoles vivienda apartada de ruido; reconcentración, que suminis¬ 
tra al entendimiento discursos notables, á la memoria riqueza de es¬ 
pecies, á la fantasía copia de imágenes, á la voluntad esfuerzo y 
conato en vencer dificultades, porque las vence el sonámbulo con 
tanto acierto y valentía, que los espectadores se miran tal vez unos 
á otros asombrados de ver resueltos por él problemas Arduos, de 
oirle razonamientos juiciosísimos, de presenciar obras de arte eje¬ 
cutadas por sus manos con no esperado primor (2). En verdad, entre 


(1) Llb. m.oap.xil, art. Ü. a .. .. ltó 

(2) P é Cgconnieíu Un fait, qu'íl mw importa do remarquor a propos «le ceno acuvue 
úm sena diez lea endónala, c'eet que leura percepUona, comino ou Pa dlt, sont sotmnt 
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maestras de superior ingenio soltarán á veces los sonámbulos extra¬ 
vagancias con despropósitos de marca, hablarán de sí como de otra 
persona* levantarán contra su cuerpo los puños cual si á otro die¬ 
ran gaznatada, se tendrán por moradores de lugares muy lejanos, 
descubriendo en la estrañeza de su proceder que no los guía la ra¬ 
zón perfecta y concienzuda; mas eso no deshace lo antes asentado, 
á saber, que en el sonámbulo se despabilan con inusitada actividad 
las potencias intelectuales. Tal vez el sosiego del sistema sensitivo 
y el reposo del sueño ayuden ai acrecentamiento de las fuerzas in¬ 
telectivas, como Dupau lo pensó (i); especialmente, que desemba¬ 
razado el cerebro de aquel continuo vaivén causado por las sensa¬ 
ciones, estará dispuesto á darla mano con más holgura á la obra del 
entendimiento. Mas no teniendo el sonámbulo junto á sí su juiciosa 
compañera, la conciencia relie ja, la voluntad deliberada, la des¬ 
pierta libertad, no es mucho diga y haga desconciertos y desvarios 
como quien no sabe lo que se hace, al modo de los brutos, que, sin 
embargo de obrar por instinto, resbalan sin tiento por disparatadas 
acciones. 

3. Descendiendo al asunto principal, no intentamos entrar en 
largos razonamientos sobre el origen, historia, variaciones, escue¬ 
las, peligros y demás particularides del magnetismo animal, pues 
no nos incumbe tratar materias tan complicadas; pero hace á nues¬ 
tro propósito declarar en qué consiste el sueño magnético y á qué 
fenómenos daba lugar el sonambulismo de los mesmeristas. Preten¬ 
sión especial suya era introducir el sueño en las personas, valién¬ 
dose del arte de tocarlas por un cierto tiempo con determinada aten¬ 
ción, con voluntad de procurarles algún bienestar. El contacto no 
consistía en la sola aplicación de la mano, mas también en tenerla 
aproximada á corta distancia, ó en usar de conductores de cristal ó 
acero, y también en aojarlas con la mirada fija. Comoquiera qu© se 
ejercitasen los tocamientos, el magnetizado quedábase totalmente 
vencido del sueño, así dormido se pasaba á sonámbulo las más de 
las veces. Con todo, gran diferencia se ha de admitir entre los fenó¬ 
menos ordinarios del mesmerismo y los del sonambulismo magnético. 
Componen ambos dos clases de efectos muy diversas, mas porque 
los del sonambulismo excitaban la curiosidad de sabios é ignoran¬ 
tes con más viveza, liizose de ellos más caudal que de los puramente 

éteetices, c'eat ñ dire rastréis tes á eortaínes eatégoríea d'objeta h Cea alusión do tous les 
antros. Un abbé* pendan! fon lommeil, relJsait íes sermona, les corrígealt ou Ies anao- 
tait. D voyait loa objete dont 11 avait beso 3n, Gomme son oncríer, raaís il ne voyait point 
les persono ea présenles. SI Fon aubstltuait une feiiilla Mancho do memo dimensión & celia 
sur laquelle U avait écrit* il ne s’en doutait pus, et falsaít aur oaíle non vello f Quilla des 
eorreetions et dea annoiatloní, córame ü Cent fait sur Fautre. Yoílá un das oas de 
¿tetó». Un phénomSae nnalogue so produit souvent dan» los pereeptlona de Paule. II eat 
d’expérience quotidienne qu’tme inflrmi&re qui B*est endónale, enten d sonner Flieure 
marqués pour servir la potion au raaiade et demeure Insensible au tapage et aux cris de 
la rae. Une méro se ré valí le au pina leger oionvement de son petit, tandía que dea bfutta 
bien plus forta na la tirent point de mn sommelL» Reww Thomfate, janv. 1897, p, 77S. 

(I) «Fareee que fuera del dominio de los sentidos las fuerzas intelectuales del so¬ 
námbulo adquieren mayor virtud.» l^Urctt ph^iol . et mor . tur U magnétümc animal, p. 136. 
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mesméricoSj sm reparar los mesmemtas que en el sonambulismo 
confundían y barajaban la causa ocasional con la causa eficiente* 
Pero una cosa parece del todo averiguada, y es que los fenómenos 
d© los sonámbulos magnetizados eran semejantes, sí no iguales, á 
los que en todo tiempo se echaron de ver en los sonámbulos natu¬ 
rales, salvo aquella suerte de influencia y cuasi dependencia á que 
el magnetizado se hallaba sometido respecto del propio magneti¬ 
zador. 

Esta proposición no ha menester largas baterías de pruebas* 
Para graduarla por evidente bastará traer el testimonio de los mes- 
meristas, que en la defensa del sonambulismo artificial alegaban los 
efectos del sonambulismo natural, como sí entre éstos y aquéllos 
no interviniese esencial diferencia. Ei Dr. Rieárd, magnetizador 
afamado, solía decir: Las facultades que se desenvuelven míos sonám¬ 
bulos magnéticos son totalmente las mismas que se notan en los sonám¬ 
bulos naturales , en las histéricas y en los catalépticos.** 7 pues hay 
sonámbulos naturales t no se ve razón ninguna para dudar que los 
haya magnéticos.,. Estos difieren de aquéllos en que la crisis sonambú - 
lien les proviene á los magnetizados de mía acción combinada, y á Jos 
naturales de una causa independiente de la voluntad . Las facultades 
maravillosas que á unos y á otros se atribuyen, ofrecen, como dije , 
grande analogía entre si; pero á los sonámbulos artificiales ayúdalos, 
smtiénelos y rfgdos una voluntad poderosa , que sin aniquilar su Ubre 
albedrío, los tiene sojuzgados y rendidos (1)*—El Di\ Teste: Yo no ara¬ 
bo de entender cómo autores dotados de buen juicio y de talento obser¬ 
vador han querido poner diferencia absoluta entre el sonambulismo na¬ 
tural y él sonambulismo magnético* La única circunstancia que tal vez 
justifica sit pretensión, es la permanencia de aquella relación nerviosa 
ó magnética,por decirlo asi , o aquella especie de asociación orgánica, 
que en muchos lances parece pone al sonámbulo magnético en depen¬ 
dencia explícita del magnetizador (2).—M abate mesmerista Loubert: 
El estado magnético# llamado con impropiedad sonambulismo, llamado 
también estado de lucidez ó de vigilia magnética, es análogo al sonara* 
hulismo natural (3).—De la suma de autoridades, que pudieran va¬ 
ciarse aquí á montones, colegía el escritor Dupau; Algunas cosas de 
los sonámbulos naturales son tan extraordinarias como las producidas 
por los magnetizadores; lo cual prueba no haber entre ambos estados 
más diferencia que los errores propios de estos últimos (4). 

4. Para especificar ahora las maravillas que son de notar en 
los magnetizados cuando caen en profundo sueño, es digna de men¬ 
ción la memoria discursiva y aquella facilidad en componer con¬ 
ceptos, más felizmente por ellos ejercitada que en su estado nor¬ 
mal. Pero aquí se ha de proceder muy sobre los estribos* No todos 


(1) Traite Ihénrifpit} et pratique <f« magHÁtismr atiimdV 1841, p. 230. 

(2) Man, prat. du mágnét, amm f chftp. XIV. 

(3) Défeme théet* du maguélísmé humain, 104ti, p. 90. 

W Lettrcs physiol. H mor, sur h magnét, am'm +r p* 130. 
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son discursos retóricos los de los sonámbulos» no es todo subirse á las 
nubes sobre los coturnos de numerosas cláusulas, no todo es pasmar 
a mundo con bien concertadas razones; al contrario, se desatan á 
veces en necedades desaforadas, dignas más de lástima que de risa* 
Rostan lo reconoce asi. Los sonámbulos más lúcidos, dice, disparan 
á menudo grandes desatinos; más diré , los casos en que necean son los 
más frecuentes (i), Y Rostan, uno de los módicos racsm cristas de más 
fama» sabia bien lo que se decía* 

Otra habilidad muy ponderada en los sonámbulos magnéticos es 
la lucidez ó claroridemia, que les facilitaba la vista interior del propio 
cuerpo y del de las personas con quien trataban. Inestimable privi¬ 
legio, si fuese averiguado por cierta pesquisa* Lo que pudiera acae- 
corles, sin ser cosa de asombro, es que aquella viveza de sensibili¬ 
dad que á vueltas de su estado nervioso crece en ellos notablemen¬ 
te, les abriese camino para lograr de las sensaciones más cabal y 
especificada noticia» como les acontece A los histéricos; pero afir¬ 
mar que á los sonámbulos se les allana el conocimiento del propio 
organismo, y que les asiste particular destreza para hacer la des¬ 
cripción anatómica de un aparato, fuera como persuadir fábulas A 
gente ducha. Sobran aquí testimonios de los mismos magnetizado¬ 
res* Es cosa sumamente rara, dice Rostan, que los sonámbulos, aun 
los «lucidísimos», vean poco más ó menos su interior . Los más tienen de 
sm cuerpos noticias absurdas, semejantes á vanos sueños, y m wd¿ííl),— 
Deleuze: Á menudo acaece que los sonámbulos ó nada ven ó ven imper¬ 
fectamente, ó ven mal ; si les otorgamos fe ciega, corremos peligro de 
quedar burlados (2)-- Ilicard: Adviértase esto: los sonámbulos , lúcidos 
aun en grado superior, por no estar siempre bien dispuestos, ó por ha - 
liarse Sometidos al influjo de una causa antimagnética,pueden adulte¬ 
rar la verdad por espacio de sesiones enteras (3)* 

De aquí fácilmente consta, qué estima se deba hacer de los re- 
'medios sugeridos por un sonámbulo magnético para curar enferme¬ 
dades? Al que no tiene ojos para verlas ni capacidad para rastrear¬ 
las, al que ni siente ni conoce en sí la raíz de una dolencia, el diag¬ 
nóstico le es imposible, la receta inaplicable* ¿Qué mérito había de 
concederse al dictamen de aquella sonámbula, que en una ténia 
aposentada en los intestinos de un enfermo divisaba huesos, ojos y 
dientes (£)? Eí conde de Liitzeburg, que se dedicó á la práctica del 
mesmerismo con toda el alma, amaestrado por la experiencia re¬ 
solvió que se han de estimar en dos ardites todos los récipes dicta¬ 
dos por los sonámbulos, porque los perros en que incurren sin estar 
en la menta pueden costar á otros la id da (5). Si el Dr* Testo se deja 
llevar de una credulidad inconsiderada dando fe á los medicamen¬ 
tos indicados por sonámbulos, hasta el punto de preferirlas á los re- 


0) Citado por La CivMñ, 1851, t. YÜ, p* i70* {2} LaOiviliit, Íbid f p. 172. 

(3) Bibikdh, éi animal, oct. 1819, p, 46* (4) Traite ihéor, d prat,, p- 241 

(6) La CirnUú, ibld* t p* 172. 

(6) Citado por Deleuze en su Htetoirc critique cíw waflttdfisjMG animal, 1813, val* H* 
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cetados por médicos, tuvo que hacer frente á la oposición de bus 
conmilitones y tragar las vergonzosas consecuencias de su porfia. 
Las noticias experimentales sazonan ios documentos dé la escuela, 
cuando ios experimentos se tocan y prueban con las manos. 

5. La tercera gracia de este jaez de sonámbulos es la imagi¬ 
nada trasposición de sentidos. Ver por la nuca, oir por el epigas¬ 
trio, saborear por la punta de los dedos, oler por los carcañales, 
maravillosa función de sentidos sería si lo que se dice uso de ojos, 
oido, lengua, olfato, no se redujese á sola representación mental ó 
imaginativa. Claro está: ver es, en su sentido recto, percibir las co¬ 
sas exteriores mediante la imagen formada en la retina del ojo por 
los rayos de luz; donde ni hay retina, ni coroides, ni cristalino, ni 
nervio óptico, ni luz, ni la conveniencia admirable de partes orgá¬ 
nicas que la divina mano juntó para la visión natural, es imposible 
divisar imagen de objeto exterior. Otro tanto se entiende respecto 
del oido, gusto, olfato y tacto. Mas si desovillada y excitada extra¬ 
ordinariamente la sensibilidad de algunos nervios, se figuran con 
viveza en la imaginación los objetos que solamente por los ojos sue¬ 
len dar al alma noticia de si; entonces diremos, no que se ven, sino 
que se perciben y se imaginan, á la manera que el durmiente piensa 
ver lo que sólo en la fantasía se le representa. 

6. Finalmente, los sonámbulos de los magnetistas leen cualquier 
papel, sin haber aprendido el alfabeto de la escritura. Esta prodi¬ 
giosa habilidad, con que algunos mesmeristas regalaban á sus mag¬ 
netizados, tuvo por enemigos á otros doctores muy diestros en la 
materia, como Teste y Loubet (1), que sostenían denodados no ha¬ 
berse jamás hecho demostración de poder un sonámbulo leer ó es¬ 
cribir si ignora el arte. Con mayor fuerza de razón se deberá man¬ 
tener la imposibilidad de descifrar letras ó de ponerlas por escrito 
á obscuras, á ojos cerrados ó vendados, etc., etc. No nos cansemos 
en sutilizar más esta materia. Siguiendo los sonámbulos magnetiza¬ 
dos unos mismos tenores que ios naturales, sin poderse entre ellos 
señalar un ápice de diferencia esencial, aquéllos han de consonar 
con éstos en la imposibilidad de predecir ni descubrir cosas ocultas. 

7. Si los principales fenómenos, que se hacían reparar en el so¬ 
nambulismo mesmórieo, eran muy conformes con los hasta la sazón 
advertidos en el sonambulismo espontáneo, ambos á dos géneros do 
efectos se hablan de estimar por naturales, como lo eran sus causas 
eficientes. No nos incumbe ahora averiguar si á las bachillerías de 
los gárrulos magnetizadores respondían los magnetizados con aspa¬ 
vientos de graciosas farfantonadas; tampoco hace á nuestro propó¬ 
sito examinar si Mesmer era médico acreditado ó picudo curandero, 
como lo fué Puysegur; menos falta nos hace inquirir el arte de mag¬ 
netizar usado por Faria en íaiñ, aprendido en su trato Con los faki¬ 
res de la India, según dicen; ningún peso damos ahora al anatema 


(J) Manuel prutiqtm du magnitUime animal, p. 76 —Le magnát. el le somtiaiubul., p. G72. 
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fulminado contra el magnetismo animal por !a comisión de médicos 
franceses en 1825; en fin» no queremos notar ni ponderar aquel pe¬ 
ríodo de silencio y desencanto» que al dictamen de la ciencia suce¬ 
dió después en los salones de los mesmerístas. Lo importante» lo dig¬ 
nísimo de notar ee la substancia y entidad de los raros efectos» con¬ 
vulsiones, modorras, lucideces» extravagancias, visiones, prenun¬ 
cios y demás peregrinas gracias, que, ó levantadas sobre las nubes 
por la parlería con estilo florido, ó fingidas con sorna por sonámbu¬ 
los dei virotismo, ó celebradas por doctores comodistas que antepo¬ 
nían el propio interés á toda razonable consideración, ó represen¬ 
tadas por agentes mercenarios que llevaban puestos en la paga ios 
ojos, contenían y atesoraban muchísima parte de verdad, notabilí¬ 
simo meollo, que conviene hacer público para bien y provecho de 
la ciencia médica y para honra ó interés de la legítima profecía (i). 
Muy mal indicio es en esta parte ver á Jos mesmerístas encon¬ 
trados y desavenidos entre sL Porque los unos estrujan la discreción 
de los sonámbulos haciéndola saltar hasta la coronilla de las estre¬ 
llas» otros amainan velas hasta hundirla en el abismo. Deleu ze de¬ 
cía: El sonámbulo está iluminadísimo acerca de sus deberes, y no dirá 
ni hará cosa que les sea contraria (2). Otros autores daban á impos¬ 
tura y embaucamiento cualquiera operación algo extraordinaria. 
En tre las exageraciones de los unos y los apocamien tos de los otros, 
puede entrar el dictamen de Teste, que dice asi: Gran menta se ha 
de tener con las trampas de los sonámbulos y con la inclinación que los 
lleva á engañar , \aun cuando en estado de vigilia sean hombres de 
bien (3)* En la cautela aquí recomendada por Teste podía caber en¬ 
carecimiento. El magnetismo animal es muy vidrioso agente. De 
sus fenómenos quisieron aprovecharse los incrédulos para descar¬ 
gar sobre las operaciones místicas de los Santos el peso de su des¬ 
apoderada malicia, sin reparar en hacer sospechosa la buena fe de 
los sonámbulos, con tal de extender la sospecha á las profecías, vi¬ 
siones y efectos sobrenaturales de la mística verdadera. En la Re* 
vista de París corrió Esquirós, en 1852, la cortina á esa especie de 


(1) No fueron pocos los médicos interesados en magnificar con elogios la virtud del 
magnetismo animal, basta contemplarle como suma y cifra do todas jas fuerzas entraña¬ 
das en el reino orgánico. Ouidi» dada: «O magnetismo é ü plu posaento motore dalla na¬ 
tura.» (Lfitfe fHOtfPHítaiíi, 1857, n. 19 gonn )—Delaüsanne: «Le Magnétisme est Paction da 
Pintelllgence sur les forcea con serva trices do la vie.» (Ghaupioroh, Phy^ioiogb, 1351? 
p. 15.)—-RiCAan: «La Magnétlsme eat la manifestatkm dé la faculté volitivo que possedont 
tona lea Stré8*> tA¿M*o*oí¡/í pep»íair« f 1816, p. 2 .J—Gautuier: «Oü entend par Magnótís- 
tn& Paction qu'on homme peut exeroer, non seulement sur sea m rnblabios, mala encoré 
sur luí mérno, sur les anima ux» les végétaux et la matléro.» (hürodnotion ai* Afopi^iítnwt 
1840, p. 7 .)—Cíiar^ioiíow: «Nous tenons ñ comprendre sout la dénomínatlon de Magné- 
tierno bnmaín tome influence qui a son centre d’actíon dans Phomme.» (Fky&ioiagéet 
deeine et MétaphgM* di* Mtig 1851, p, 46 .)-—Ghardei*: «El Magnetismo es una proyec¬ 
ción 6 transmisión que de su vida propia hace él hombre en loa seres sujetos á su in¬ 
fluencia,» i Enrayo dó psicología fisiológica, 1331,. p. 205.)—JulOtOS todos, Ó orrolieOB, ó IüC# 
herentes, d extraviados á más no poder. 

(2) Hüt. crit du mognét. animal, VOÍ. 1, p. 212. 

(3) prol. du magnót. animal, cbap. XIV. 
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farsa que los mesraeristas representaban A la sazón. Los médicos , 
decía, tie?ien generalmente del magnetismo dos opiniones, la una públi¬ 
ca, y la exponen y profesan en sus cátedras; la otra privada, y la guar¬ 
dan para sí, ó la comunican al corto número de sus paniaguados. La 
primera de dichas opiniones es contraria al magnetismo, la otra le es 
favorable. Fo he conseguido esta confesión de varios médicos muy acre 
diiados. Cuando se les echa en cara su proceder versátil, responden 
con aquella sentencia de Fontenelle: si tuviera yo él puño llena de ver¬ 
dades, no abriría la mano. 

8. Podría alguno pensar que el aparente desdén, mostrado por 
los médicos con el sonambulismo, se reduce solamente á calificar la 
nulidad científica de las teorías forjadas para sostener el invento, ó 
ti desdorar la irregularidad é inconstancia de los fenómenos mesmé- 
rieos; pero visto con qué porfía digladiaban los críticos en defensa 
de hechos patentes, no es posible esparcir dudas sobre la realidad 
de ellos, siquiera los baladrones para hacer la cama A sus intentos 
entremetiesen otras muchas operaciones vacias de valor y entidad. 
Dieron en llamar comedia al magnetismo animal, á tuertas ó A de¬ 
rechas forcejaban por mantenerle esa reputación: ¿quién dirá que 
tanto papel y tinta gastada por médicos graves y autorizados en 
defender la realidad de ciertos fenómenos no fuese de ninguna esti¬ 
ma? Guando la flor de los astrónomos, de ios químicos, físicos, mé¬ 
dicos, un Faraday, un Cuvier, un Laplace, un Frnnklin, un Bcrze- 
lins, un Arago, un Matfatti, un Orflla, un Klaproth, un Babinet, un 
Elliotson, un Gregory, y otros más que por su prestancia en los ra¬ 
mos científicos se podrían aquí celebrar, pesada con diligencia la 
verdad de los efectos, la aclamaron públicamente; cuando otros ad¬ 
versarios desdeñosos del magnetismo animal, como los médicos 
Loubert, Bellangor, Hufeland, Bosker, Sioffreghen, Passavanti, se 
trocaron, á vueltas de la irresistible persuasiva, en propugnadores 
de los hechos mesméricos que por los ojos les entraban; cuando las 
prensas andaban siempre como de parto, mayormente en Francia 
y en Italia, imprimiendo lo último de su potencia en papeles perió¬ 
dicos, entre los cuales figuraban Les Aúnales du Magnétisme, liiblio- 
théque de Magnétisme, Mermes, Le MagnéHseur spiritualiste, Magie 
du XIX aléele, Journal du Magnétisme, Somnámbula, Union Magnéti- 
que, Magnetofilo, Mesmerísta, Luce magnética, Cronaca del magnetis¬ 
mo anímale, en donde á innúmeras familias se brindaba con anun¬ 
cios varios de fenómenos magnéticos; cuando Francia, Inglaterra, 
Alemania, América abrían círculos, ateneos, academias, hospita¬ 
les, donde aplicar, discutir, enderezar el nuevo método de curación 
á utilidad del humano linaje; cuando varones y cuerpos de tanta 
capacidad y mérito científico, por no mencionar aquí los teólogos y 
moralistas de gravísimo peso y de fidedignidad indubitable, acredi¬ 
taron con sus testimonios la realidad de las predicciones y los fenó¬ 
menos de lucidez sonambúlica juntamente con los otros hechos de 
meamerismo vulgar, 15 hemos de resolver que no hay cosa cierta en 
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el mundo, é Imy que confesar que los efectos alegados del magne¬ 
tismo animal eran ajenos de toda duda, sin sospecha de falsedad, 
aunque no fuesen tan ciertas las causas que en las explicaciones 
teóricas á los efectos se señalaban (1)* 

No todos los médicos convencidos, mostraban estarlo de veras. 
Los bahía que por hacer aplauso al resplandor de la fama común, 
no osando romper las trabas del respeto humano, se mantenían, 
como neutrales, á Ja sombra de una aparente perplejidad, alejados 
de los anfiteatros científicos. Mas considerada la nube de testimonios 
fidedignos y sinceros, ¿quién pensará que la descarga de baldones, 
encaminada en son de burla por los desleales á hundir en la sima 
del desprecio y del olvido el imaginado fantasina, fuera merecedora 
de atención? El magnetismo animal fué un descubrimiento positivo, 
que muy en breve bastardeó de sus naturales efectos por obra de 
los mesmerlstas. 

No habían los médicos dado bien en la cuenta cuando se les pre¬ 
sentaban casos de sonambulismo natural; fué conveniente que vi¬ 
niese el sonambulismo magnético á darles un vuelco eficaz, desper¬ 
tándolos de aquella soporífera ofuscación. Los durmientes artificia¬ 
les hablan de enseñar á los medio amodorrados á ser gente de buena 
maña en materia de mistiea divina. 

9. A principios del siglo xix eran tildados de retrágadús, de neos, 
de obscurantistas los hombres que mostraban afición á engrandecer 
con encarecido reconocimiento cosas extraordinarias y admirables 
acaecidas en la Edad Media. Por chismerías de fábula se reputaban 
los relatos de visiones y apariciones; quien estuviese persuadido de 
su verdad histórica, velase tentado á sellar con el silencio los labios, 
por no sentir Ja dentellada del crítico mordaz que dejara con mofa 
por ridicula su buena fe. El magnetismo animal, gracias sean dadas 
á la divina Providencia, los libró de tan terrible conflicto. La sorna 
de los escépticos ha tenido que ceder. Los magnetizadores mesine- 
ristas han sido los apologistas más elocuentes de la verdad Matón* 


(í) EJ Dr, Rostan, facultativo de gran renombro,, miraba al principio de reojo Jas 
oobub del magnetismo. La gravedad de su profesión púsole en la demanda de experimen¬ 
tar la certera de loa fenómenos; tan convencido quedó, que tuvo £ mucha honra el dar 
parte de bu convicción ©o su Diceión&riQ de Mcdirína* «Cuando yo, dice, en mía moceda¬ 
des oí por vea primera hablar del magnetismo animal, lea cosas que me contaban me 
parecieron tan poco ajustadas ü los fenómenos fisiológicos entonces conocidos por mí, 
que rae dieron JástimA Jaa personas, desaliñadas en mi sentir, que en ellos tenían puesta 
la confianza, porque A mí se me hacía muy recio de entender cómo geni© sesuda podía 
dar crédito £ semejante! quimeras. Por espacio <1© diez atíce hablé y escribí con ese con¬ 
vencimiento* Deplorable ejemplo de ciega preocupación* qu© desechado el único medio 
de investigación rigurosa, el uso de los sentido 3 , nos arrebata lejos de la verdad á erro¬ 
res tal vez irremediables. Pero amaneció el día en que por curiosidad y por vía de en¬ 
sayo comencé £ poner las manos en el ra&gnotlstnQ- ¡Cuál no íué tni sorpresa cuando £ 
poco do experimentar* rae dan en los ojos fenómenos tan singulares é insólltóa, que por 
no parecer hombre ridiculo preferí sepultarlos en lo más hondo del silencio! Mas no fué 
posible tenerlos ocultos, cuando hube llamado para testigos de mis experimentos á per¬ 
sonas de varias condiciones, £ literatos, £ atúranos de medicina, £ eplléptlfoa, á dama! 
de corta, £ doncellas, y notado en los más fenómenos dignos de gran ponderación.* 
Bktiúnn. de Medeeim, t, XIIÍ, art, Magnátam* * 
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ca, que la incredulidad deslenguada no quería recibir. De los sonám¬ 
bulos magnéticos han dicho y creído cosas tales, que si las \ iei an 
los incrédulos estampadas en las páginas de la Santa Escritura, se 
habrían retorcido como culebras y azotado los aires con movimien¬ 
tos asquerosos de satánico furor. Mas porque el magnetismo se las 
dejaba entrever ó barruntar por creíbles, á lo menos por probables, 
diéronlas, no sólo por ciertas, sino aun por de condición superior á 
las contenidas en la Sacrosanta Biblia. 

La ejecutiva confesión no era sino muy favorable á la creencia 
del dogma católico. Con su acostumbrada persuasiva declarábalo 
el P. Lacordaire el año 46 en una de sus conferencias, por estas pa¬ 
labras: Por un apercibimiento divino contra lasoberbia de los materia¬ 
listas, por un insulto á la ciencia que pasa la lindera de lo licito, dis¬ 
puso Dios que la naturaleza atesorase virtudes irregulares, no reda - 
cibles á fórmulas de matemáticas; quísolo Dios asi, para probar á loé 
hombres atollados en el cieno de los sentidos, que aun fuera dé la reli¬ 
gión quedaban rapos de orden superior, débiles y espantosos destellos 
que iluminan el mundo invisible, una suerte de cráter por cuya boca 
nuestra alma desatada de los lazos terrenos, vuela á los espacios que 
no puede sondar, de donde no trae ninguna reminiscencia, pero sí bas¬ 
tantes avisos para entender cómo el orden presente entraña en si un or¬ 
den futuro, respecto del cual es el nuestro sombra y nada (1). No le 
ponga ceño al ingenioso orador ei moderno lector al oirle ese ti li¬ 
mo de requiebros modulados con voz alegre en obsequio de la i cali¬ 
dad de las visiones mesméricas. Otros autores pensaban á la sazón 
con el Padre dominico. Otros muchos, y roas en nuestros dias, las 
juzgan por efectos de mera imaginación con más fundado motivo. 
Aun puesto caso que fueran reales, no se seguiría la conclusión que 
los magnetistas presumieran sacar. Segundase, por el contrario, 
esta: ó que el magnetismo lúcido es obra diabólica, ó que es put a 
ilusión, ó que es realidad de importancia. Si es diabólica, sus acha¬ 
ques le descubrirán por tal; si es ilusión, se disipará como el humo; si 
es realidad importante, tendrá cabida entre las glorias de la ciencia. 

Hace más de un siglo que el magnetismo animal, desviado de su 
natural camino, mostró al ojo sus efectos: ¿en que predicamento es 
tenido por los hombres sensatos"? Roma anatematizó sus ademanes 
supersticiosos; la teología apenas se atreve á saludarle sino con tí¬ 
tulo de iluso; la psicología saca desmayo y desconfianza de sus rui¬ 
dosas operaciones; la medicina hubo de rebautizarle, y con el nom¬ 
bre de hipnotismo se aprovecha, no sin sumo cuidado, de su doi mi- 
lona embriaguez; sólo quedan los grajos de salón, que con su pico 
de once varas ceban la curiosidad de los ociosos. Con demostrarles, 
pues, á los mesmeristas que su invento ha sido juego de niños, y de 
ningún tomo toda su ciencia, no sólo se les pone de manifiesto la nu¬ 
lidad de sus predicciones proféticas, sino que se les viene á concluir 


(1) I/Ohítom, 10 décembre 1846. 
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que todos los afanes empleados por ellos en beneficio de su salada 
pretensión, redundan en gloria del catolicismo segura y principal¬ 
mente, como lo vamos pronto á ver. 


ARTICULO IL 

l* Fenómenos de alocada fantasía*—2* Lucidez magnética, no es propie¬ 
dad de los sonámbulos magnetizados*-3, El magnetismo dista infinita- 
mente del don profótico.—4* Hasta qué punto llegan las predicciones 
del mesmerismn.—5* Cotejo entre los sonámbulos y los Profet&s.—B. Ex¬ 
tínguese la memoria en los sonámbulos*— 7* El artificio mesmérico está 
en la sugestión*—8. La sugestión da lugar á la lucidez de loa fenómc- 
nos.—9. Los efectos de clarovidencia son partos de la imaginación* 

l. A la jurisdicción de la profecía pertenece, como en su lugar 
se declaró» conocer cosas presentes» pasadas y futuras no cognosci¬ 
bles por vía natural y humana. Según la amplitud de esta noción, 
veamos á qué grandeza de conocimientos se extiende la capacidad 
del mesmerlsrao respecto de las cosas ocultas* 

Descartemos, en primer lugar, las locuriílas y extravagancias* 
El célebre sonámbulo Alexis resumía en estas voces los necedades 
de su éxtasis magnético: El mundo todo tengo yo á mi mandar; yo 
puedo trasladarme del uno al otro polo con la velocidad del rayo; yo 
soy dueño de hablar papo á papo con los cafres, de salirme á lo raso y 
pasearme por la China, de bajar d las minas de la Australia en menos 
de una hora, sin miedo ni cansancio de piernas; porque al alma hija 
de Dios bástale querer para hallarse presente en todo lugar , como lo 
está su Padre. Este poder, que vence los estorbos del espacio y concede 
al alma aptitud para rolar de una parte á otra , es nada compara - 
do con él que la da victoria sobre el tiempo y pone delante de mi vista 
la carrera de todos lós siglos. Las generaciones fenecidas, que pasaron 
por la tierra en muchedumbre más copiosa que las arenillas del mar f 
preséntame á mi voluntad ó á la evocación del consultante f en su cabal 
especificación, con sus trajes y fisonomías, costumbres é inclín aciones, 
con aquellas particularidades propias que las individuaron durante 
su morada en la tierra * El tiempo ¡msado Ho se acabó para mi: vive y 
me está présente (1), 

Delirios como éstos no necesitan comentario; dan borla de tonto 
al que no quiera graduarse de bellaco. Parecidos eran los de José 
Ermemoser, cuando vendía humos con estos valentonas: los sonám¬ 
bulos más lúcidos pueden penetrar con la vista por las entrañas de 
la tierra hasta llegar A los antípodas, y ahondando, ahondando ver 
con los ojos A tiro de ballesta lo que pasa en la luna, en los plana- 


(1) PelAAOB, Ló amnmeil maywiiqm,— Citado por el Padre Bonnlot en Lo miracl* d 
1*9 séfence# ntédicatee, 1879, p. 369. 
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tas y satélites* Dupau trae el testimonio de una sonámbula que di¬ 
visaba en la luna animales vivos, que si bien nacen, mueren y ha¬ 
cen casta como ios de acá, son de figura achatada y se andan como 
las tortugas á gatas trepando por aquellos cerros (t). Si tan listos 
zahories son los sonámbulos magnéticos, ¿dónde tenían la cabeza 
01bers t Hencke, Harding» Graham, Leverrier y tantos otros infati¬ 
gables astrónonios, que podían haber cogido por la melena la oca¬ 
sión de enriquecer sus catálogos de observación con sólo consultar 
al mesmerismo? Y los geógrafos, y geólogos, anticuarios y paleon¬ 
tólogos, ¿cómo no han descubierto minas, tesoros, monumentos, anti¬ 
güedades de más consideración con las luces de los nuevos veedores? 

2* Dejados aparte los despropósitos referidos, porque fantasías 
que sólo tienen por cimiento el aire, llévaselas el aire, entremos á 
ponderar las gracias del magnetismo, a ver si confiere facultades 
nuevas, como la de percibir cosas pasadas, antever cosas futuras, 
descubrir secretos presentes, hacer, en fin, profecías reales y cier¬ 
tas. Todo el punto está en la lucidez ó clarovidencia magnética, lla¬ 
mémosla asi, porque bien entendida constará si el magnetismo ani¬ 
mal tiene proporción con tam aftas efectos. 

Primeramente, la lucidez magnética hizo falsedad y alevosía en 
mil lances- El barón de Henin'fué testigo del siguiente, A un so¬ 
námbulo presentáronle una señora que andaba de parto, para que 
adivinase si pariría varón ó hembra; el experimento reiterado en 
varias parideras salió al revés (2). Otro caso es de una sonámbula 
que, juntando varias visiones suyas, iba describiendo los porraeño* 
res de un sitio remoto, cuya noticia dijo haberle venido de su padre 
difunto; cotejada la descripción con la realidad del paraje, bailóse 
falsísima y sin pies ni cabeza. Refiere el caso Deleuze ',3), no sin 
añadir que por estos medios de investigación se llegarla a descu¬ 
brir en sujetos parecidos la misma falsedad. Muy adelanto iba el 
magnetizador en su juicio, tal vez entre los dedos de su discurso se 
deslizaba alguna exageración. 

En segundo lugar, no será fuera de propósito el hecho siguiente, 
narrado por el glorioso San Agustín. Hemos averiguado que en cierta 
casa vivía un enfermo que solía decir cuándo el sacerdote que le asistía 
habla empezado á salir de su casa, distante cuatro leguas } y an un ciaba 
por qué lugares iba dé pasada, y si se haliaba cerca, y cuándo ponía 
los pies en el predio, en la casa, en el aposento, hasta tenerle delante 
de sí. Usías cosas no las peía con los ojos el doliente; con todo eso, sin 
verlas de alguna manera no las habría notificado con tanta verdad. 
Estaba él con la calentura, y á modo de frenético las decía, 1 tal vez, 
en realidad de verdad, estaba frenético, cuando la gente pensaba que 
padecía demonio . Ningún alimento admitía de los suyos, sino de sólo el 
sacerdote . Resistía á los suyos con la violencia posible, sólo delante del 

(1) Lettrcs physifjl- et mor. awr Í<r mapwt/jmtf animal. P - 100- 

(2) DUPJUJ. Letir** phf/thL H mor . dn HHipmif. aiumoj. p. ÍB3 . 

t3j¡ Ristoire erli moftiliitaffe nmrnaí. vol. I, p. 231. 
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presbítero se aquietaba, á él sólo se sujetaba y sumisamente respon- 
rfíflU). Concluye el Santo Doctor que en sanando el hombre de la 
fiebre,se le pasó aquella enajenación mental sin volver á renovarse. 

Otros dos casos semejantes narra allí mismo San Agustín de pre¬ 
dicciones hechas por una mujer y un muchacho con accidentes de 
frenesí. Inquiriendo en el capítulo siguiente la causa de dichos fenó¬ 
menos, con ser asi que confiesa humildemente su ignorancia, los 
compara con ios que se notan en los durmientes ó sonámbulos. Es 
muy para advertida la sagacidad del santo escritor. Llegó A tener 
sus barruntos de que la enfermedad del calenturiento le ponía en la 
imaginación y en la boca aquellas estradas visiones. No se ladea 
San Agustín al parecer del vulgo que le tenia por endemoniado! 
antesen la explicación que luego insinúa muestra estimarle sonám¬ 
bulo ó aquejado de achaque nervioso, á cuya desapoderada fuerza 
prohija aquellos inusitados efectos. 

No se aleja gran trecho de las narraciones de San Agustín la que 
leemos en la Lectura popular, hecha por Adolfo Clavaran a, testigo 
presencial del suceso. Durante cierto período de sonambulismo lúcido 
que se presentaba invariablemente tras de cada uno de los ataques his- 
tero - epilépticos que padecía cierta joven de dieziseis años, encerrada 
en una habitación, con los ojos fuertemente cerrados y rodeada de toda 
su familia, era enviada á largas distancias á observar lo que pasaba 
en tales ó cuales sitios, las personas que en ella había, lo que hacían, lo 
que hablaban, etc., etc., y la joven daba puntualísima cuenta de todo, 
viniendo después á demostrarse con pasmo general la exactitud de sus 
notorias. —Casada la joven y establecida en una población del Norte de 
España, sugirióle varias veces su marido durante el stieflo ‘morboso* 
la orden de venir á su país natal d visitar á individuos de su familia y 
dar cuenta de lo que hacían y de lo que hablaban; y el viaje efectuábase 
en el acto, y la verdad de los relatos de la sonámbula se comprobaba en 
seguida con prodigiosa exactitud {■>). 

I ropuesto el caso, pregunta Clavarana: ¿Es esto puramente wafií- 
ralt¿Llégala fuerza de la sugestión hasta tales fronteras sin perder 
•la inocencia* ni el carácter ‘psico-físico*? Pues si hay sabios que dicen 
que sí, yo me limitaré á sacar consecuencias. La que saca el bien in¬ 
tencionado escritor es ésta: En ese caso los milagrosos estigmas vene . 
i ados por la Iglesia, los vuelos, los arrobos, los éxtasis, las traslaciones 
de lugar, etc., no serán sino fenómenos naturales, ó puramente imagi¬ 
narios, que es lo que quisiera el diablo que creyéramos á pies juntiílas 
para arrancarnos la fe. Lo que el demonio quiere con más porfia es 
meter la confusión en la3 cabezas de los católicos para hacerlos 
desbarrar. Cuando Clavarana haya estudiado las Hagas de San 
Francisco, los vuelos de San José de Cupertino, los raptos y éxtasis 


(1) Erat autem íste íébríeas et taaquam fu pitrenes i lata di cabal. Et forie reverá 

?í re S el eua emir aed P r °P ter teta daemonium pati putebatür. m Gene*- aá litter. 
hb. XII, cap* XYII. 

(2) Lectura papular, año XIX, ü. 411, 1 da octubre de 1900, 
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de Santa Teresa, reconocerá que no corren peligro estos hechos mís¬ 
ticos de pasar á la esfera de naturales ó puramente imaginarios 
aunque sea natural todo lo relatado de la joven histero-epiléptiea! 
La que pudiera padecer detrimento es la profecía; mas no, á ningún 
Profeta le temblará la barba con semejantes adivinaciones, Dificui- 
tosale pareció á San Agustín la explicación ¡de ellas. En verdad, 
eslo tanto, que hasta la hora presente no se ha dado una que sea ca¬ 
bal y cumplida. Las causas que pueden concurrir en los enfermos 
para anunciar ciertas cosas ocultas, van notadas más arriba (l); 
pero ni la adivinación es común á todos los sonámbulos, ni se ex¬ 
tiende á todo linaje de secretos. Esta notable limitación y luego la 
falta de certidumbre, colocan los dichos fenómenos en un grado muy 
inferioi a la profecía, la cual tiene por sello propio la certeza é infa¬ 
libilidad. Finalmente, póngase atención á la facilidad con que el en¬ 
fermo de San Agustín se sometía al mando y poder del sacerdote y 
no al de otro cualquiera. La autoridad dominativa que el presbítero 
ejercitaba en la persona del paciente, con tan particular señorío, 
es muy digna de advertencia para entender los casos del sonambu- 
bulismo magnético, donde tanto puede el dominio del magnetizador 
sobre las personas por él magnetizadas. Déjense, pues, iie maravi¬ 
llas los enemigos de la profecía y los amigos medrosos de ella, pero 
acaben todos de convenir en la semejanza del sonambulismo mes- 
merista con el natural y espontáneo. 

En tercer lugar, la lucidez sonambúíica no puede ingerir en el 
ánimo del magnetizado nociones sobrenaturales y de orden supe¬ 
rior. Ai mesmerista Deleuze le amaneció esta verdad. El estado de 
crisis, decía, no puede otorga}' la facultad de descubrir conceptos del 
orden sobrenatural (2). ¡Rebién dicho! La única maravilla observada 
en los magnetizados es que, recogido el pensamiento en virtud del 
hervor nervioso, avivada la fantasía por la refulgencia mayor de 
las imágenes, estimulada la memoria con las avenidas de varios ele¬ 
mentos, discurran con cierta facilidad y felicidad sobre ideas antes 
adquiridas; mas en hecho de verdad, tan enriquecido está de noti¬ 
cias el pecho de los sonámbulos artificiales como el de los naturales, 
tan descalzos de ciencia se hallan los unos como los otros, tan difícil 
es á éstos como á aquéllos alzar el vuelo á la inteligencia de cosas 
ocultas, inhábiles para predecir son por un igual todos, si Dios no 
hace la costa. Fuera de los términos del mundo sensible, nunca se 
espació el sonambulismo, por lúcido que fuese. Confesábalo Carlos 
Villiers en su Magnétiseus amoureux. En confirmación cita Deleuze 
el testimonio de la sonámbula tudesca, de que hicimos antes men¬ 
ción, en esta formar Los conocimientos que se adquieren durante la 
crisis, son siempre conformes al grado de luz que el alma poseía en vi¬ 
gilia. Quien nunca vacá d cosas espirituales, si en la crisis le aprietan 
con preguntas, soltará desdichadas respuestas. Quien no haga tenido 

ü> Lib, ni, cap. n, art, IV, n. 5,6. 

( 2 ) Hül. du magnét., Yol. II, p. J65. 
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en el estado de mía conocimiento de la religión -cristiana, no le dará 
alcance durante tu crisis; su alma, no impuesta antes en la doctrina 
del Evangelio 7 la mirará como extraña é inaccesible (l). 

'¿. A percibidos con estas consideraciones, vengamos a la demos¬ 
tración de nuestro principal intento, á patentizar que la profecía 
no es obra del. magnetismo animal. El mesinerista Bicard nos aho* 
rra casi todo el trabajo. La facultad que rarísima# reces se descubre, 
dice, y que yo lie ruto en ¡toquisirnos casos, m la exacta predicción 
hecha por ciertos sonámbulos privilegiados sobre hechos fu furos cuyas 
causas no están aún presentes. Confieso mi incredulidad en esta parte. 
Un sonámbulo tuve yo en cierta ocasión que me dejó muy admirado en 
este linaje de cosas , pero nunca logró convencerme de Id seguridad de 
sus pre visiones. Habiéndolas hallado fallidas en los más casos, me sentí 
movido á echar á casualidad el buen suceso de algunas cosas predi¬ 
chas (2), La sorpresa del Dr. Bicard sería atolondramiento ó igno¬ 
rancia en materia de vaticinios; para ver estrellas á medio día, bas¬ 
tan remolinos en los ojos. 

En toda profecía el conocimiento de las cosas ocultas ha de ser 
seguro é infalible, subjetiva y objetivamente, como infinitas veces 
va dicho; es asi que el magnetismo animal no acarrea al sonámbulo 
conocimiento seguro é infalible de sus predicciones; luego en el 
magnetismo animal no cabe la profecía. Probada la menor del silo* 
gismo, corre bien la consecuencia, según las reglas de sana lógica. 
Para venir á la prueba de la menor, podemos dar de barato á los 
mesmeristas que sus clientes penetran mejor que en el estado nor¬ 
mal los senos interiores de cuerpo, que antevén las resultas de sus 
achaques, que miden el periodo de sus crisis, que señalan las cir¬ 
cunstancias de las accesiones, que indican los remedios de sus do* 
leudas: las cuales habilidades supongamos que las ejercitan con ín¬ 
tima persuasión de sus aciertos. Pasando por todo eso, aún falta lo 
esencial para el buen ser de la profecía, esto es, que las d: chas pre¬ 
dicciones tengan efecto infalible como le tiene la profecía, y que 
nazcan de certeza incontrastable como nace la predicción profética, 
Pero á buen seguro, la certeza indefectible subjetiva y objetiva no 
pertenece al ramo del magnetismo animal. 

Casos á las veces ocurren, como el relatado por San Agustín, en 
que los enfermos acometidos del mal rebosan vivezas, se enajenan 
y salen de sí llevados de fantasmas vivísimos, negocian con las 
desal filadas representaciones, y estando ajenos de sus sentidos, así 
como hacen y dicen disparates, asi también se les ofrecen corduras 
y fantasías atinadas, que no son menores devaneos de parte de la 
persona dormida, la cual, durante los antojos del letargo, podrá ser 
que antevea el remate de la dolencia y prescriba el oportuno reme 


(1) UímU eritn du magnét. animaL vol. II r p. 107. 

(21 Traité théwiqw* at ¡trafique du magnét. animal* — Citado por BoxlüíoL Le Mírlele t 
pág. 38(1 
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dio (1). Muchas enfermedades neuropá ticas tienen sus períodos de¬ 
terminados é intervalos de descanso que se pueden bien prevenir. 
Los recios golpes de epilepsia, los accesos de histerismo, los asaltos 
de calentura, se columbran con tanta facilidad por los enfermos, 
qqe A veces el alma se lo está anunciando con aquel no sé qué me 
tengo, no sé qué me da, cuando no puede mandar el cuerpo suelta¬ 
mente. Porque el cuerpo humano se enseña á leyes de costumbre, 
que con puntualidad se ejecutan por si solas, A pesar de concurrir 
desfavorables circunstancias. Quien resuelve levantarse A hora de¬ 
terminada, por lo común despierta rrniy A tiempo. El mismo fijar la 
hora ó el día de la accesión podrá ayudar A la orgánica necesidad 
de experimentarla. Todo esto significa no ser propiedad peculiar 
del sonambulismo magnético el antever con alguna puntualidad 
el tiempo y las circunstancias de la crisis: señal evidente de no es¬ 
tar la destreza de la predicción vinculada al magnetismo animal, 
sino al sonambulismo que de él nace. De forma que los mesmeris- 
tas no entrometieron en el teatro del mundo ningún estilo ni agente 
extraordinario que pudiera, con razón, llevar tras sí los ojos de la 
curiosidad. Lo que hicieron fué dar nuevo color A ias hazañas muer¬ 
tas, que tenían cansada y harta la vista de los hombres en el trans¬ 
curso de los siglos. 

4. Pero si nos acercamos más A lo vivo de las cosas, tan lejos 
está el sonambulismo magnético de proferir oráculos y decisiones 
indefectibles, como el sonambulismo natural ó cualquier otro acha¬ 
que de la humana miseria. Si golpes de prenuncios da, verificados 
por los hechos, la verificación será casual, sin intención ni delibe¬ 
ración, como lo es la de los enfermos, cuya facultad de predecir se 
les estanca asi que dejan el lecho y vuelven á su estado normal, 
Pero el Dr. Rostan no se acomodaba A tan explícita concesión, 
como la que generosamente hemos hecho. Nunca pudo acabar de 
creer que los sonámbulos, por él propio magnetizados, llegasen á 
determinar con exactitud las accesiones de las neuropatías, con ser 
periódicas y fáciles de prever. Deleuze estuvo en lo mismo, después 
de bien curtido en el arte y hecho á la malla. Escribía al Dr. Billot: 
Conviene desconfiar de los sonámbulos; ellos se engañan cuando hablan 
de enfermedades ajenas, y predicen cosas que después no se cumplen (2), 
Ya el Dr. Wurtz, discípulo de Mesmer, escribía: En mi mano está 


<l) 8. Aqubtín: Fuit spud nos pner, qaí... Inter vocee cuas abrlptobatur ab ómnibus 
lensibiia.et jacebat patentibiis oeulis nominem cireunstantlum vídens, ad nulJatn velll- 
cationem se m o vena. Fost allquanhilum tanquam evlgilaos, nee jara doleos, qura videro! 
inuieabaL Tum intorposlUe paucts diebus oadem patiebatur. In ómnibus sane vel peno 
ómnibus yisíonSbuH suia, duoas© dicehat videro, unum proveeOorls aitatis, nitorum pue* 
ruiiij aquibus ei vol dicebantur val demonstrnbantur qu® m midísea et vidifsse narraba!. 
Ito Gene** od im 1 1 Ib. XII, cap - XVII —Consecutivamente pone el Santo Doctor el remedio 
que los aparecidos dieron al muchacho! y cdmo surtid efecto oportuno y total* Adviér¬ 
tase la dlicrecídn de San Agustín: no echa ü demonio ias visiones del moauelo, ames bien 
luego las compara á representaciones de soñantes,—Ego viaaiata omnía víais comparo 
eomiiJantium* íbicL, cap. XVIIL 

(2) B\LLQT t R&sJwrchoa pSffCohyhptQS* VoL II, pag* 44, 
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alegar multitud de ejemplos, notorios en esta ciudad, de Strasburgo, 
donde sonámbulos famosísimos erraron torpemente en sus predicciones, 
trabucaron los consejos y tal vez recetaron cosas nocivas (1). Final¬ 
mente, el Dr. Teste depone que las predicciones de los sonámbulos 
respecto de otro carecen casi siempre de la necesaria verdad (2). 

Los apuntados testimonios no consienten levantar al grado di¬ 
vino de Profetas los sonámbulos mesmeristas, porque no son sus 
oráculos infalibles ni subjectiva ni objetivamente. Aun mucho fuera 
concederles aquella previsión, que suelen mostrar los peritos en su 
ramo de ciencia humana para argüir los eventos de las cosas. El 
aislamiento y abstracción del sonámbulo, el aumento de memoria, 
la excitación de la fantasía, la experiencia de su estado, la viveza 
de percepción, la borrachada de sentidos que dejan el espíritu ena¬ 
jenado sin cosa que líame su atención, son causas, como antes se 
dijo, que le facilitan no poco la composición de los anuncios. 

5. Mas esta condición aparta infinitamente los sonámbulos de 
los verdaderos Profetas. El sueño nunca fuó requisito indispensable 
á los siervos de Dios para proferir anuncios profóticos; despiertos y 
muy en si profetizaban, con reflexiva persuasión de su seguridad. 
Los sonámbulos raesméricos han de pasar antes por la fatigosa 
tarea de la magnetización; luego han de cerrar los ojos, quieran 
que no, vencidos de la fuerza magnética; entonces caen, como pie¬ 
dra en pozo, en una especie de dormilona embriaguez; estando asi, 
han de usar despiertamente de sus miembros cual si estuviesen en 
vela; después, retirándose adentro y rebosando energía, sin con¬ 
ciencia ni reflexión, han de borbotar predicciones á la ventura, sin 
despabilar las entendederas en lo que una vez dijeron, ni meterse 
en averiguar la razón de lo dicho. Ninguno de semejantes aperci¬ 
bimientos necesita el Profeta de Dios. Tampoco le es necesaria la 
crisis, como lo es al sonámbulo la crisis magnética; la cual, por en¬ 
volver una suerte de achaque nervioso, constituye al hombre en un 
estado irregular, de que se aprovechan los magnetizadores para 
curar, asi lo dicen, ciertas enfermedades, qué si se curan, dejan al 
curador sujeto á dolencia tal vez irremediable alterando y corrom¬ 
piendo su temperamento. ¿Cuándo se vió que un Profeta para abrir 
los ojos del alma y puntualizar cosas futuras, tuviese necesidad de 
sentir en si mala disposición, de tener doliente y ciego el juicio, de 
hallarse hecho un zaque con sueño y olvido de Dios? Si alguno se 
sintió sobresaltado de crisis, acertó á volar tan alto con sus predic¬ 
ciones, que todos los sonámbulos naturales y magnéticos juntos no 
han sabido descalzarle las sandalias de los pies. 

Sí consideramos la edad, á los ojos se viene la diferencia. El. 
ejercicio enseñó á los mesmeristas, que el verdor de los años daba 
ensanche á la capacidad natural para el adormecimiento, á causa 
de las alteraciones introducidas por la pubertad en ciertos apara- 

(1) Citado por La Civiliú Cal Mica. 1651, t. Vil, pag, 299. 

(2) dfauuú/ príiUquQ. pag, 435* 
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tos del organismo. La edad verde con sus bríos nuevos colma las 
esperanzas del magnetista. En especial la imbecilidad y flaqueza 
de las mujeres, el ser blandicas de carona, el torcerse como cera, 
el recibir con presteza las imágenes, el ser mollares á toda impre¬ 
sión y garatusa, son disposiciones admirables para los efectos del 
sonambulismo (l). Para llegar al colmo de la lucidez, la disposición 
mujeril ha de correr por sus grados. Haga primero pie en las crisis 
experimentadas, de arte, que vaya la novicia ensayándose y adies¬ 
trándose con las impresiones; después se enseñará á profundizar 
con más ahinco su estado, hasta conseguir el golpe de luz necesa¬ 
rio para cortarlas en el aire en esto de adivinar. Si no le consigue, 
será porque el clima, la altura del polo, la estación del tiempo, la 
temperatura local, el ambiente atmosférico ponen óbice al logro de 
los deseados prodigios. Por eso los mesmeristas hacen tanto archivo 
de las influencias exteriores para el buen ser de los prenuncios (2). 

De todo este ceremonial está dispensada la profecía. Menos en 
número fueron los Profetas jóvenes que los de edad madura. Aun 
ancianos hubo, que sembrada de canas la cabeza, de arrugas la 
cara, profetizaron magistralmente. No se les negó á las mujeres el 
don profético, mas no quiso Dios que una sola tomase la pluma para 
dejar autenticados en el volumen canónico sus inspirados vatici¬ 
nios. Ni les fué menester noviciado que las amaestrara en el arte 
de profetizar. Ni ellas ni ellos tuvieron que medir la temperatura, 
ni buscar aires natales, ni depender del estado higrométrico para 
acertar con la verdad. Entre amigos y enemigos, delante de terri¬ 
bles adversarios, en tiempo de guerra y de paz, á diestro y sinies¬ 
tro, á creyentes y á incrédulos, aun previendo el torbellino de la 
persecución abalanzado contra sus vidas, aun presos con cadena 
en la lobreguez del calabozo, no les faltó libertad y poder para 
mostrarse embajadores de consuelos, amenazadores de infortunios, 
denunciadores de destierros, iutimadores de muertes, porque les 
constaba cuán A la letra sobrevendría lo prenunciado, como de ver¬ 
dad sobrevino. 

Nota característica del Profeta fué siempre la libertad moral sin 
asomo de violencia en las predicciones y vaticinios. Va declarada 
más arriba (3) esta propiedad, en cuya importancia ¡estribaron los 
apologistas y doctores católicos cuando tuvieron que habérselas con 
los pseudoproletas herejes. Los mesmeristas nos excusan el trabajo 
de probar que sus sonámbulos no dan lugar á consejo en sus res¬ 
puestas, ni á libre determinación en sus predicciones. La traza ha 
de salir del magnetizador, á cuya acción determinante corresponde 
la determinación pasiva del magnetizado, por vía de una especio 
de idiotismo y embotamiento, que mueve A compasión por lo humi¬ 
llante é indecoroso que parece á la humana dignidad. Testigo De- 

di DeleüZE, Bist. crií. átf magné.t. animal, vol. I, pag. 193.— VoL II, pag. 20! . 

12) Rtcaild, IVutíó Huinr. vt ¡.rat. du magnéí. anin pag. 200. 

(3) Lib. I, (-ap. I, art. III, a. 7. 
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Ieuze, cuyas son estas palabras: Si con la acción de su voluntad no 
determina el magnetizador en los sonámbulos la reconcentración de sus 
facultades, permanecen éstas tan baldías y rehacías que no aciertan á 
ponerse á pensar (1). Luego se verá el por qué de tanta imbecilidad 
é inercia intelectual; pero conceder tienen los mesmeristas que los 
Profetas gozaban de una lucidez más activa, más concienzuda, más 
digna de veneración por más verdadera y asombrosa. 1 2 3 \ es inuy na¬ 
tural, ello por si lo dice, que faltándole al magnetizado el uso de la 
voluntad libre gobernada por la recta razón, había de flaquearle la 
memoria de las cosas hechas ó dichas en la crisis sonambúlica. 

6. En esta parte abundan las declaraciones de los empíricos. 
Deleuzc se atrevió A sostener que en todo el decurso de la historia 
del mesmerismo, ni de un solo magnetizado se sabe que retuviese 
después en si rastro de lo acaecido durante el sueño magnético (2). 
—El Dr. Cheron entre las propiedades que ponen diferencia del so¬ 
nambulismo á la vigilia ó al sueño ordinario, daba el primer lugar A 
la falta de memoria (3).—Otro módico sonámbulo, requerido sobre las 
cosas vistas en sueños, y obligado A esforzarse por traerlas á la me¬ 
moria, respondía muy en si: se me hace imposible, soy impotente 
para ello (4).—Otro camino excogitó más obvio el Dr. Eschenmayer. 
Quiso probar, que los sonámbulos mesmeristas no solamente no pue¬ 
den retener en la memoria la representación de lo sucedido en su 
estado de sueño, mas ni aun tender la vista imaginativa A pensarlo 
y á revolverlo dentro de sí. De manera, que el autor encadenaba 
los sonámbulos con la imposibilidad absoluta de echar cuentas sobre 
sus propios pensamientos; pero daba esta filosófica razón: La percep¬ 
ción en los sonámbulos no está atada á gemación formal, ni forja ima- 
gen alguna , ¿cómo puede en la memoria dejar huella de sí (5)? Razón 
frivola, por cierto, porque las percepciones de los sonámbulos son 
hechuras de la fantasía, que se les ofrecen mediante imágenes sensi¬ 
bles; pues donde hay imágenes plasmadas y figuradas, ¿por qué ha 
de ser imposible la memoria? Pero aunque no las hubiera, ¿no es 
acaso la memoria facultad espiritual, capaz de avivar centellas de 
conceptos purísimos? 

La verdad sea, que el sentir común de los mesmeristas es no 
quedarles A los sonámbulos especie ni resabio de lo acaecido en la 
crisis. Aquel trastorno cerebral, que por medio de la magnetización 
imprimió general turbación en el entendimiento y voluntad, desqui¬ 
ció principalmente la memoria dejándola embotada y sin serena 
capacidad para los actos de vigilia. Despierta el sonámbulo, entra 
dentro de si; por más que se le sosiegue el ofuscamiento de los ojos 
y los ábra para atizar la memoria, no restaura el recuerdo de las 


(1) lim . i rriL du magnéL animal. YOh 1, pag- 1S5- 

(2) HUt. critique, Y<jl. í, P&g- 17 &' . 

(3) Bmioth, dn magtüi* animal— Ménmire m r te fluido vital, 1817, Y OI. II, pag 
(i) BiUioth. du magnéL 1818, Yol* IV, pag. S4ií* 

(&) Biblioth. dm magneto TüL II, pag. 173* 
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especies. Mas si otra vez se produce en su cerebro aquella irrita¬ 
ción ó excitación mórbida, ó desquiciamiento notable, sera posible 
Y muy hacedero que en medio de! sonambulismo acudan de tropel 
á su memoria las imágenes y conceptos que en la primera crisis Le 
ocuparon el pensamiento, como le pasa al durmiente ordinario, que 
después de soíiar no conserva en despertando la memoria del sueno* 
mas vuelto á dormirse y á soñar, toma tal vez la misma trama de 
finirás y representaciones que antes habla urdido. La memona t e 
sonámbulo es como la calza de agujas que si se quiebra un punto y 
no se toma, se va toda por allí y se pierde; mas si se toma y anuda 
en el segundo sueño lo perdido del primero, el hilo de las reminis¬ 
cencias pasadas queda en su punto y bien calzado. El quebrarse el 
hilo no fué por falta de atención á lo que el sonámbulo decía o per¬ 
cibía durante el sueño, porque de ninguna manera consta que el 
sonámbulo, artificial ó espontáneo, deje de prestar atención a lo 
que hace ó siente en su interior, antes bien, su abstracción de los 
objetos exteriores es indicio de tener aferrada la mente a las repre¬ 
sentaciones que le ocupan; circunstancia, que se nota en los enaje¬ 
nados, en los delirantes, en los moribundos, en los dementes, en los 
histéricos, en los soñadores por lo común, los cuales, aun quitados 
después los grillos á su generoso espíritu, vueltos en su juicio, no 
por eso aciertan á dar razón de lo que en su somnolencia y embota¬ 
miento les pasó (1). 

Esto se ha dicho con alguna difusión, para cortar la lengua a 
ciertos adversarios del inesmerismo, que porque no quisieran hallar 
en el sonambulismo mesmérico ningún asomo de operación natural, 
desdoran su estima con mil géneros de bajezas. A demonio echaba 
Sprenger el sonambulismo espontáneo (2), porque asi se le adereza¬ 
ba el interés del diablismo que en el negocio de las brujas imaginó. 
Bantor, citado por Dugald Stewart en su Filosofía del espíritu huma¬ 
no, vió en ei sonambulismo la influencia inmediata de ciertos espiri¬ 
tas. Estas cavilaciones son sueños de gente despierta, más costosas 
de tragar que todas las maravillas del sonambulismo. 

Mas, tornando á los Profetas, ¿quién ignora que los conmemora¬ 
dos en las Santas Escrituras conservaban cabal conocimiento y fe¬ 
licísima memoria de los conceptos adquiridos en visión, ora los hu¬ 
biesen gran jeado durante el éxtasis, ora sin éxtasis en estado noi ■ 
mal? ¿Y por qué los guardaron fidelísimamente en el tesoro de la me¬ 
moria* sino porque al recibirlos gozaban de lleno en lleno el uso de 


(1) Tuttl i fattl el eonducono a pensare che per rammontare tmo stalo anteriore, 
bisogna trcvaral ia ietato assaí simile a quello, o pro vare semaaioni a un dipresao idea- 
tiche o molto tomígliantí a quelle che allora al provarono. E questa ci sombra una dalle 
prtaclpftUaalme leggl dolía memoria, ed atta a aplegare, ossia a r i portare ad un princi¬ 
pio geoeraie bm avverato, mohí ffonomem relativi alia reratniBcenm. La Ci*tüa Cattch- 

«o, 1861* vol. Vil, serüe I t pág- 30&. , 

(2) Fatei et de quibusdam qui super tagalas domorum et aediücia alussima aomman- 
do inúedunL Hace utlque opero daemonnm fieri plures arbitrantur, et non absquo ratio- 
ee, MalicHS maleficarwHj p. II, q* I, <¡ap. 8. 
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sus potencias mentales? Restituidos á sti andar ordinario describían 
muy circunstanciadas las cosas oídas, sin omitir las particularida¬ 
des más menudas, no disimulando sus propios sentimientos aunque 
pudieran parecer denigrativos, ni dejando de referir los diálogos y 
hablas con Dios* narrado todo por ellos con tan minuciosa deten¬ 
ción, que cegados los ojos de los racionalistas no quisieron estimar 
las predicciones por recibidas del cielo, sino por compuestas adre¬ 
de para hacer honroso tratamiento á los Profetas hebreos. En este 
particular, como el cielo de la tierra dista la lucidez profética de la 
lucidez mesmériea. 

7, Para acabar de disipar las sombras* antes de pasar adelan¬ 
te* bueno será ocupar un rato en considentr el artificio usado por 
los magnetistas para plantar el sonambulismo lúcido en sus mague* 
tizados. La principal actriz es la fantasía. Han sabido eilos muy sa¬ 
gazmente sacar útil y provecho de sus habilidades. Observado lo 
que pasa en el sonambulismo natural* dieron con ligereza en el clavo. 
El sonámbulo* dijeron para sí, no se pone á los azares peligrosos de 
la fortuna cuando entra en el piélago de sus ensueños, sin llevar por 
guia la preocupación; cuanto más fuertemente arraigada y encar¬ 
nizada esté la preocupación en el ánimo, más seguro va el derrote¬ 
ro. Porque no tiene duda que la preocupación dominante hace pro¬ 
digios en los sonámbulos espontáneos. Predomina en éste la idea de 
predicar, lev ántase de la cama, erige pulpito* entabla auditorio, se 
encarama en su armatoste, hace inclinación hasta el suelo, juega 
de una y de otra mano, habla con los gestos y garambainas casi tan 
bien como con la lengua* se encara con aquellos valientes postes* dis- 
curre desplegando filigranas deconceptos,suelta á punto el torrente 
de una desusada vehemencia, por deshoras ensancha el tema ensar¬ 
tando trozos aprendidos, con que alienta,exhorta, persuade, repren¬ 
de, sacando al fin con tan lindo despejo una pieza oratoria tan aca¬ 
bada, que tal vez en toda su vida normal no haya compuesto ni sea 
hombre para componer una oración más tierna y sentenciosa; baja* 
en fin, del pulpito, la frente rociada de sudor, molidos con la carga 
los huesos, ufano nuestro durmiente orador de haber dado cima glo¬ 
riosa á su afán de predicar: á satisfacerle ayudaron los sentidos con 
sus percepciones reales de los objetos exteriores, sin que lo despro¬ 
porcionado de ellas fuese parte para detener el vuelo oratorio. En¬ 
ea jósele á otro sonambulo la manía de escribir: deja la cama á las 
doce del día, y pensando que es noche cerrada enciende el meche¬ 
ro de gas, prepara sus bártulos, torna la pluma; con la pluma en la 
mano estaba cuando va otro y le mata la luz; ni por esas: tornará 
el sonámbulo á encender el acetileno, porque sueña estar á obscu¬ 
ras aunque le bañen el aposento los rayos del meridiano sol. De pa¬ 
recidos lances está tan llena la historia del sonambulismo* que el 
I)r. Mesnet no reparó en reducir á estas breves palabras, según las 
refiere Joly* la substancia de todos los casos: Los sentidos estaban 
despiertos, mas solamente ejercitaban su acción en esfera limitada, 
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Siempre de molde con la idea dominante {1). Los sentidos, fidelísimos 
servidores de la fantasía, adquieren tal vez un grado sumo de finu¬ 
ra en el percibir cosas que fueran imperceptibles ti otras personas; 
pero al sonámbulo le causan vivísima impresión cuando están con¬ 
formes con su tema principal, cuyo desenvolvimiento va haciendo 
más correa cuanto más largas le dan con el cordel de las impi e- 

piones * 

Preciosos intereses pensaron los mesmeristas sacar de esta par¬ 
ticularidad estudiada en los sonámbulos naturales. A fuer de gran¬ 
des ingenieros investigaron si era posible sugerir al hombre mag¬ 
netizado un concepto dominante, una preocupación principal que 
les sirviera de gobernalle para encaminar el rumbo adonde les 
pudiera ser de provecho su industria. Asiendo por los cabellos la 
ocasión, discurrieron que por ser la fantasía una potencia extrava¬ 
gante de tan voltaria condición, de aprensiones tan vivas, no con¬ 
finaba con lo imposible el despertar en ella un circulo de imágenes 
por medio de sensaciones ordenadas, que les sirviesen de hilo con¬ 
ductor, con que regular la dirección del sujeto en el laberinto de 
sus loquísimos fantasmas. Taine cita el hecho siguiente, atestigua¬ 
do por Carpenter: Un oficial de marina tomó el estilo de cantar dur¬ 
miendo; sus cantaradas le incitaban al canto cansólo musitarle al otdo. 
Entretenimiento, que les ofrecía ratos de gustoso deporte, A costa del so¬ 
námbulo. Una vez le encalabrinaron, por sus pasos contados, en un 
gran pelotero que hubo de remata? en desafio. Cuando la parte con- 
' tendiente dijo que estaba ya en el paraje señalado, pusiéronle en la 
mano una pistola, él la descargó, y al estampido salió de su profundí¬ 
sima sueño (2). ¡Cuántas veces le harán creer á un sonámbulo, anda¬ 
luz por ejemplo, que oye la jota, sin haber quien la toque en todo 
el vecindario! Y si fuera sonámbula, poco habría de costar sacarla 
á bailar al son de la jota sugerida, no obstante sus remilgos y re¬ 
pulgos de beata. Esto significa que cuando una idea dominante 
logró tomar asiento en el ánimo del dormido, las potencias sensiti¬ 
vas é intelectuales se hacen de mancomún para amontonar especies 
y fraguar nuevas figuras, con el fin de completar el cuadro sobie el 
imaginado dibujo, si le asiste al sugiriente destreza en ordenar las 


imágenes (3). ¡ . 

El efecto será mayor, cuanto sea mayor la autoridad del sugi- 
riente respecto del sonámbulo. Una palabra imperiosa bastará para 
desenvolver en el campo de la fantasía todo un mapa de represen¬ 
taciones que choquen vivamente unas con otras, hagan muy al pro¬ 
pio su figura y papel, y enciendan en el pecho del paciente afectos 
de temor y esperanza, de odio y amor, de alegría y tristeza, de 


(í) H. JOLY, 1,'imagínation. —Oitado por Bonniot, Le miraclr, p. 372. 

(2) De l'intelUgence, L I, p, 417. 

(3) P. Bonniot: Oh peul remarquer, dan» tendee eos obsirvntions, commant lamo 
s'empresa o de broder olio-memo á mesuro qu'on lui fournit de 1‘oxtóríeur dos bouta Q® 
canoras. Ello est aidée ot guldée un peu par la rniaon qui aommeille, et beauooup par 
Paaaooiation qui existe entre ues nouvonirs. Le míretele et lee Sciences médicalee, 1378, p. iu>. 
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osadía y desaliento, y dé todas das pasiones necesarias al premedi¬ 
tado designio, 

8. Los mesmeristas, estudiada la condición del sonambulismo 
natural, trataron, pues, de forjar la clave del sonambulismo mag¬ 
nético, El artificio consistía en hacerse dueños de la imaginación, y 
por ese portillo apoderarse de toda la fortaleza, porque, tomado el 
imperio sobre lamparte menor, entendían cuán fácil les era hacer de 
los mandones y calzarse eí gobierno de toda la persona. Para hacer 
mella en la imaginación y tenerla á su mandar, procuraban darse 
un baño de piedra mármol, revistiéndose en estatuas de reposo y 
mesura, clavar después en el sujeto la vista con firmeza y sereni¬ 
dad, luego accionar con vivos ademanes, demudar el rostro grave¬ 
mente, usar de lenguaje severo, acompañar, en fin, sus personas de 
todo aquel aparato que fuese más eficaz para dejar impresa en el 
alma del cliente la figura del magnetizador, de suerte que pudieran 
todos decir con el Dr* Ricard: el sonámbulo está identificado conmigo f 
es una máquina automática puesta en mis manos (O* 

^ a prevenidos con las demostraciones de autoridad y con el apa¬ 
rato de adminículos mecánicos, pusieron manos á la obra* Mas an¬ 
tes de soltar las velas convenía cautelar los bajíos. Las disposicio¬ 
nes individuales de los magnetizados podían, desviar y volar la vir¬ 
tud dei magnetizador. Sin la confianza en la habilidad del prácti¬ 
co corría peligro de venirse todo á pique. Una voluntad rebelde 
fuera un escollo formidable- Entréguese, pues, el magnetizando á 
merced del magnetizador, tenga confianza ilimitada en su virtud, 
dele amplia comisión, ponga las llaves de la fantasía á tan segura 
custodia; él, entre tanto, quédese ignorante de los efectos que le 
han de sobrevenir, recójase en su interior, coopere con todas sus 
fuerzas á la obra del mésmerismo, y remita hidalgamente á la efi¬ 
cacia del invento las resultas de su ciega sumisión. 

Esto en verdad sucedió. Apenas la infusión del mesmerísmo turba 
el sentido del hombre, á los pocos pases queda en brazos de Morfeo, 
cierra los ojos, empieza la modorilla á insinuar fantasmas, deseó- 
brense ya señales de extraña lucidez. Los circunstantes se miran 
unos ó otros, asombrado®, ¿Se asombra por ventura el empírico? En 
ninguna manera, porque sabe que el diálogo entablado con el dur¬ 
miente, á vueltas de las sucesivas preguntas y de las ajustadas res¬ 
puestas, desenvolvió en él 3a lista regular de conceptos sugeridos: 
el práctico se apoderó del timón, y la navecilla hiende las olas, si¬ 
guiendo el predeterminado rumbo. Este es el caso más frecuente. 
¿Qué razón hay para que cause asombro la lucidez magnética, yen¬ 
do tan ingeniosamente ordenada por el práctico? Escuchar las es- . 
peeies de un sonám bulo, que las echa por la boca porque se las me¬ 
tieron en la testa, no debería espantar A nadie. Lo admirable sería 
que articulase predicciones del todo nuevas, no sugeridas de nadie, 


(1) Traite théor. ct pratique du magnét. Animal.— BOSNIO?, Ibld., pag. 374* 
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no aprendidas de la experiencia, inaccesibles al común de los hom¬ 
bres v con todo eso, conformes con la verdad de los hechos; de ellas 
hablaremos en lugar más oportuno. Pero, en realidad de verdad, la 
ciencia del magnetizado nunca sale del paso ni se alarga en la ca¬ 
rrera un punto de la ciencia del magnetizador; al contrario, qué¬ 
dase atrás en muchos conceptos. Gran trabajo le cuesta al mesrae- 
rista el proemio y el enBaye, mucho suda para adiestrar a su discí¬ 
pulo, grandes esfuerzos ha de hacer éste para responder a las fan¬ 
tasías del maestro; largo tiempo se gasta en templar las cuerdas y 
en solfear entre dientes antes de cantar; cuando los esfuerzos se han 
agotado por una y otra parte, el gorjeo que resulta es á veces bien 
mezquino, apenas ¡lega á un desmayado pareemiqui. Basta abrir un 
libro magnetista para convencer que los actos de clarovidencia, 
aunque sean muy naturales en los sonámbulos, dejan infinito que 
desear si han de satisfacer las condiciones de la profecía. 

El vulgo, que no conoce la tramoya, suele romper en admira¬ 
ciones cuando observa la conformidad de la predicción con la rea¬ 
lidad de lo predicho por el sonámbulo. La coincidencia no es para 
dejar á nadie absorto. Lo más que puede conseguir el magnetiza¬ 
dor es que la imaginación del magnetizado se amolde a la suya 
propia; pedir más, fuera graduarse de idiota en el oficio. ¡Cuántas 
veces un sonámbulo, en medio de su crisis, embaza, > atase acó, 
nunca safe del trampal! La menor insinuación del práctico bastará 
para guiar al atollado- Asi lo testifica el muy experto vier. >_i 
por acaso, dice, no se le ofrece al sonámbulo la palabra propia, no bien 
la pronuncio yo cuando él la repite, diciendo: paréenme que acaba nstei 
de soplarme esta palabra (1). En lo mismo estuvo Ricard: decía que, 
para sondear los pensamientos peculiares dei magnetizado, con ve¬ 
nia que el magnetizador hiciese pausa en los suyos propios, porque 
luego vería claro á qué desatinos daba lugar su momentáneo si- 

9^ De todo lo dicho consta que los fenómenos de clarovidencia 
se derivan de la imaginación, ni merecen otro concepto. Por seme¬ 
jantes á ellos se han de tener los advertidos en crisis nerviosas, 
como va dicho más arriba. En los achaques neuropátieos se torna 
á veces tan fino y delicado el sistema nervioso, que con fiólo sospe¬ 
char los dolientes que les llega el momento de la crisis predicha 
por ellos, de verdad la experimentan en aquel determinado punto. 
Cuéntase de un enfermo que se le puso en la imaginación cómo a la 
primera campanada de las doce había de sobrevenirle el acceso, en 
hecho de verdad al caer .de las doce le sobrecogió el accidente Al 
criado se le ofreció parar el péndulo del reloj, y luego, muc 10 es 
pués de las doce, participó á su amo que la hora del accidente lia úa 
pasado ya. Con esto le demostró que la profecía era juego de cabe¬ 
za. La inocente travesura del criado curó de raiz el achaque c e 


(1) BOKKIOT, Traite du magnétisme. ibid. f pág. 380. 
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ñor (1). Cuando, pues, nos dicen los sonámbulos que ven, que oyen, 
que saborean, y que ven por el occipucio, que oyen por el epigas¬ 
trio, que huelen por los pulpejos de los dedos, que paladean por la 
región frontal, que penetran el interior de sus cuerpos, no dicen sino 
lo que su embabiamiento les representa, ó lo que el médico mesme- 
rista, les encajó en la imaginación. Por tan prodigiosas han de re¬ 
putarse estas operaciones como las del sonambulismo natural, en 
que las imágenes coinciden, poco más ó menos, con las realidades 
exteriores. La fantasía ayudada del instinto, que es facultad admi¬ 
rable y poderosísima, da buena cuenta del mesmerisrao, sin que de¬ 
bamos descubrir en él cosa alguna que de mil leguas se acerque á 
la grandeza de la profecía, como lo acabará de probar el artículo 
siguiente. 


ARTÍCULO III, 

1, Las previsiones del mesmerismo no son proféticas.-2. Los Profetas no 
eran sonámbulos, ni sus predicciones se contenían en cansa natural,— 
3. El mesmerismo no ha vaticinado sucesos futuros.—4. Sin razón atri¬ 
buyen algunos mesmeristas los fenómenos lúcidos á la intervención de 
ángeles buenos.—5. Los Videntes Magnéticas de BilIot.-6. El magne¬ 
tismo animal degeneró en nigromántico—7. Swedenborg,- 8. Magne¬ 
tismo alumbrado de Cahagnet.—9. El español Al miñaría.—El magne¬ 
tismo transcendental fuéun pasaje al espiritismo.—10. Nuevas faculta¬ 
des logradas por los mesmeristas recientes. 

L Con muy malos ratos habían de comprar los mesmeristas el 
diploma de Profetas que á sus sonámbulos querían librar. Las tales 
cuales previsiones c^el magnetismo animal se encerraban dentro 
del circulo de las naturales causas: no era empresa de gigantes el 
barruntarlas y proferirlas. No así las previsiones proféticas: nin¬ 
guna causa natural es poderosa á suministrar de ellas meros ba¬ 
rruntos al ingenio más perspicaz. Mas donde se embarrancó en 
todas ocasiones el sonambulismo mesmérico fué en la previsión de 
los futuros contingentes libres, que constituyen la esfera más alta 
y peculiar de la profecía; porqtle sí bien el conocer cosas ocultas 
pasadas ó presentes, así como el señalar puntualmente efectos fu tú* 
ros que en causas actuales tienen librada su entidad, son blasones 
propios de la profecía, especial distintivo suyo es antever y avisar 
las determinaciones futuras de los agentes libres, con precisión in¬ 
declinable. 

A tan soberana alteza de conocimiento no se arrimó nunca la 
penetración del sonámbulo magnetizado. El mesmerista Deleuze, 
con severidad de lenguaje, amonestaba á los exagerados encomia- 


(1J BojíMOT, Le miraeh, pag. 386. 
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dores del magnetismo animal, cuando le sacaban de paciencia, di¬ 
ciendo: Yo sé que algunos entusiásticos autores han tirado muy ade- 
Unte la barra A vista de los fenómenos. Por haber advertido que ios 
sonámbulos en ciertos lances y con ciertos signos mostraban facultad 
de predecir lo futuro, extendiéronla ellos sin término á todo linaje de 
cosas. ¿Queréis excusar el errorf No admitáis por ciertos sino hechos 
bien averiguados; de haber el sonámbulo presagiado un suceso próxima 
y dependiente de causas por él conocidas, guardaos de concluir que le 
sea dado con igual facilidad predecir sucesos lejanos y ajenos de su 
persona. Guardaos en especial de juzgar por infalibles sus prediccio¬ 
nes. Eso sería tan peligroso en moral, cuan absurdo en física , porque 
supondría que todos los eventos están encadenados entre si por ominosa 
necesidad; eso nos lanzaría en el golfo del fatalismo (l). Bien al justo 
define el doctor magnetista el campo de las sonambútíeas previsio- 
oes; las causas de ellas por contenerse dentro del recinto del orden 
natural, pueden ser notorias al sonámbulo; asi y todo no se han de 
estimar infalibles sus prenuncios. Harto clarea en Deleuze el inten¬ 
to de los científicos de buena ley; nunca le mintieron sus esperan¬ 
zas, Los consejos de Deleuze conservan su valor en la hipótesis de 
aquellos psicólogos que trataron las potencias del alma humana 
como independientes y no necesitadas de la materia corpórea, por¬ 
que tan mal seguro anda el hombre cuando lee con los ojos del alma, 
como cuando lee con los del cuerpo, en el horizonte obscurísimo de 
lo por venir. 

Más claro se ve el concepto de Deleuze en otra parte, donde díce^ 
M estado de crisis^ si concede la potestad de ver é de predecir lo futur 
fp t es solo cuando se combinan los efectos que deben resultar de los fe¬ 
nómenos presentes* De aquí nace la diferencia esencial entre los sonám¬ 
bulos magnéticos y los Profetas inspirados de Dios que aíitinciaron la 
venida del Mesías y los desastres de JerusaUn* Si, como hado me la 
temo, quieren descubrir Profetas en los sonámbulos, si el magnetismo 
se aphca á otra cosa que á curación de enfermedades, si se complica 
con filosofía oculta, podemos estar seguros que los hombres discretos le 
tratarán con desdén, y puesto en manos de gente de ardorosa fantasía^ 
desdado de su fin, causará más daño que provecho (2)*— En la manera 
de querellarse da nuestro Doctor á entender bien á las claras, que 
ya en su tiempo, en el primer tercio del siglo pasado, iba el mestne- 
rismo torciendo el rumbo con sus necias aspiraciones á la ambición 
de ciencia oculta. Lastimosa condición del hombre, echar á perder 
sus propias invenciones cortándose la mano derecha con la sinies¬ 
tra, por no complacerse en deber á solo Dios el conocimiento de lo 
futuro. 

Podría sufrirse en una sonámbula la predicción de cosas tocantes 
á la salud suya Ó de otras personas, por la aparente conexión entro 
lo experimentado en sí y lo que verosímilmente le espera, cuando 

(1) Hist cWÍ. mapíMÍÍ. animal, vol* I, pag. 171. 

Í2} J Zitt* *riL t VOL n, p. 289. 
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dejase en todo caso á la divina Providencia el curso de sus inapea¬ 
bles secretos; mas si la sonámbula más lista devana su madeja in¬ 
felizmente en el desembrollar su estado actual, si caen todas con 
tanta frecuencia en palpables contradicciones, según más atrás se 
dijo, ¿con qué razonable discurso podrá sostenerse que quien apenas 
tiene maña para abrir su propia casa, eche la llave, no solamente 
á la puerta de los demás, sino lo que monta sin comparación, pene¬ 
tre los senos tenebrosos de lo por venir, registre los efectos contin¬ 
gentes é indeterminados, tome cuenta y razón de los actos volunta¬ 
rios que no tienen ser, ni afinidad por ningún cabo con las impresio¬ 
nes personales de la paciente? Pretender que el Sumo Dios, conoce¬ 
dor autorizado de los futuros libres contingentes, se los saque en 
claro día á un sonámbulo por el solo respeto de estar magnetizado, 
seria arrojo sin consideración ni tiento, porque seria atribuir al 
magnetismo virtud especial para desconcertarla naturaleza huma¬ 
na, porque seria gloriarse de haber hallado el arte de beatificar y 
divinizar al hombre entronizando su poder sobre las regalías de los 
ángeles, porque seria presentarle ai ciego mortal un telescopio má¬ 
gico que le ponga delante y le haga perceptibles los actos individua¬ 
les que no son y tal vez nunca serán: ¿dónde han hallado los rnes- 
meristas que el titulo de magnetizada le confiera á una sonámbula 
tan inestimable privilegio? 

El magnetizado es hombre, tan hijo de Adán como los demás; su 
alma no entró en docena con los espíritus puros, levantada á la 
cumbre de la lucidez magnética vive en correspondencia con las 
cosas sensibles mediante ios órganos corpóreos, válese de los cinco 
sentidos para granjear imágenes, el mismo trastorno mental mues¬ 
tra lo unida que está al cuerpo durante el desamparo de los sen¬ 
tidos,^ ¿qué significa todo esto, sino que el alma del sonámbulo no 
vive independiente de los órganos materiales, ni obra á guisa de es¬ 
píritu puro, como ya lo tenía demostrado el magnetizador Tardy, 
cuyas cartas elogió Deleuze con sobrada razón (1)? Ni es necesaria 
otra prueba, para ponerlo en clara luz, que la experiencia de los 
mismos sonambulos, ¿Cuál es la forma y materia de sus prediccio¬ 
nes? Prenunciar que les sobrevendrá el accidente á las tantas de la 
tarde, que en tal hora despertarán, que dentro de dos días harán y 
acontecerán, y cosas semejantes, que son todas cuentas humanas, 
maneras de obrar á lo humano, artes y trazas conformes á las esti¬ 
ladas por todo el linaje humano. Luego las almas de los magnéticos 
no gozan, de exención, tan pegadas viven á sus cuerpos como las de 
los demás mortales, sujetas están á las condiciones de lo sensible y 
caduco, de sus propios y naturales conceptos ceban las espirituales 
potencias, ni se pueden erigir á obrar espiritualidades sin servirse 
de los sentidos. Presumir que levanten los vuelos á ver las cosas hu¬ 
manas en la corriente inacabable de la eternidad, todas á la vez sin 


(1) UUL orií, du vol, II, p, 157. 
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distinción real de siglos, y que las vean con certidumbre infalible, 
serta volver en humo y en nonada los hechos que el mesmerismo 
nos pone á la vista. La previsión de los sonámbulos 6s tanto más in¬ 
cierta, cuanto más remotos están los acaecimientos; máxima experi¬ 
mental de Deleuze (1). . , 

2. Bajemos al palenque con los mesmeristas para presenciar 

cuánto va de sonámbulos á Profetas. El cotejo, impertinente en 
otra época, se hace en la nuestra oportuno y necesario. Confrontar 
Profecías con profacku.no puede ser sino vergonzoso A los alumnos 
de Mesmer, que afectan una cierta obscuridad en levantar el mag¬ 
netismo á la cumbre superior con espumas de elocuencia vanísima. 
Encomiador celoso fué Teste; asi escribía de los Profetas hebreos: 
Los Profetas ó Videntes de Israel eran consultados sobre los ordina¬ 
rios lances de la vida no menos que sobre las cosas santas. Saúl con¬ 
sulta á Samuel acerca de las pollinas que su padre había perdido. Acab, 
deseoso de saber si ha de presentar batalla para apoderarse de llamot 
Galaad, convoca á cuatrocientos profetas. Dios habla en sueños, en vi¬ 
siones nocturnas,para avisar al hombre el mal que hace y ensenarle 
lo que le conviene saber (2). Así explicaba el mesmerista la virtud 
magnética de los hebreos. Porque los Profetas, en su opinión, eran 
sonámbulos, y sonámbulos magnetizados, sin diferenciarse de los 
pseudoprofetas, puesto que Teste los envuelve A todos en la misma 
calificación. ¿Había Teste pasado los ojos por el tercer libro de los 
Reves, ya que atribuye A ¡lá turba de adivinos el mismo grado de 
lucidez sonambúlica que A los verdaderos Profetas? A buen seguro, 
no cayó Teste en la cuenta de la Índole peculiar del profetismo he¬ 
breo La consulta de Saúl sobre las pollinas, no prueba que el con¬ 
sultado Samuel fuera sonámbulo; mucho menos lo prueba el reve- 

lar Dios al hombre en sueños su soberana voluntad. La dialéctica 
de los mesmeristas nos da la sonda con que medir la profundidad y 
alteza de sus ingenios. 

Dictamen fundamental de los mesmeristas, sugerido por la coti¬ 
diana experiencia, es que las predicciones de sus sonámbulos encie¬ 
rran en si la causa de los efectos, que después acaecen A su tiempo 
conforme fueron prenunciados. De forma que, en sentir de los mes- 
raeristas, el enlace de los sucesos con la crisis del sonámbulo es ín¬ 
timo natural, perentorio. Si quisiesen tocar con las manos la ver- 
dad, poco trabajo les costaría abrir cualquier vaticinio de la Escri¬ 
tura para convencerse de su error y dar á los Profetas la palma. 
Isaías, el primero de los mayores, vió A Babilonia en dos estados, en 
la cumbre de la prosperidad y en profundo abatimiento. ¿Quo lu¬ 
gar ocupaba en el ánimo de todos los hombres el crédito de Babilo¬ 
nia cuando Isaías la vió en dos estados tan opuestos? Infimo casi 
nulo podemos decir. ¿Qué humana previsión pudo suministrar e no¬ 
ticia del encumbramiento y de la caída? Ninguna. Ademas, Isaías 


(!) Hist crit*, voL I, p, 105. 

(2) Manuel practique du juagué*, animal t P» 
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íio solo antevió el nacimiento de Ciro, sino supo también que Dios 
le tenía escogido para humillar la ufanía de Babilonia. ¿Cuándo le 
vino A Isaías la nueva de tan inesperada elección? Dos siglos antes 
que Ciro naciese (l). Finalmente, Isaías contempló despoblada la 
ciudad de Jerusalén, la más poblada á la sazón de las ciudades de 
Palestina; miró el Templo de Salomón por tierra, cuando echaba 
rayos de gloriosa claridad; vió derribadas las estatuas de los Ído¬ 
los caldeos, cuando su culto florecía en tantas ciudades de Babilo¬ 
nia (2). ¿Qué linaje de sugestión le pegó á Is,aias con tanta Fuerza y 
asiento aquella novedad tan extraña de previsiones? ¿Qué éxtasis 
natural, qué jaez de sonambulismo conmovió las fibrillas de su ce¬ 
rebro para que fraguase tan raras imágenes? Y con todo eso, ellas 
fueron la pura expresión de la verdad, porque á cada una de ellas 
respondió el tiempo con cabal verificación, sin ninguna de ellas 
desviarse un punto de la verdad histórica. No es necesario prose¬ 
guir notando en los demás Profetas, mayores y menores, parecida 
manera de predecir. El libro antecedente ha hecho la costa con har¬ 
tos materiales; si los magnetistasse dignasen pasar por ellos los ojos, 
siquiera de corrida, harían buena conjugación de cosas con cosas. 

También los Evangelios están sembrados de proféticas predic¬ 
ciones, en cuya comparación los oráculos del sonambulismo magne- 
tista quedan en la reputación del cero. No queremos paralelarlos 
con los del divino Redentor, que seria poner la pequefiez al lado de 
la estatura más descollada. Sólo nos atrevemos á conmemorar aque¬ 
lla hermosísima salutación de Santa Isabel,madre de Juan Bautista, 
en que, tornando á la Virgen María las saludes, le dijo: Bendita t& 
entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre (3). Esta inspiración 
profética abarca la llenez de los tiempos y la sucesión de todas las 
edades, pues señala á las generaciones humanas las bendiciones 
que en María les habían de caber. ¿Qué sonámbula, anciana como. 
Isabel, hubiera extendido tan dilatadamente el campo de su previ¬ 
sión (4)? 

Finalmente, la historia eclesiástica es depositaría de un número 
tan sin número de vaticinios admirables sobre actos-libres, que fue¬ 
ra ocioso trabajo añadir á los citados en el capitulo doce del libro 
anterior los muchos que se podrían amontonar. Uno entre tantos se 
podrá ofrecer á la consideración de los mesmeristas, para que le 
pongan en la cuenta de los de sus sonámbulos, si así les pareciere 
bien. Andaba por Nápoles una mujer vestida de soldado, todo el 
mundo lo ignoraba, llamábanla Carlos Pimentel. San Francisco de 
Jerónimo, cruzando un día la plaza donde el disfrazado se hallaba 
detenido, le llamó aparte y le dijo: Tú mientes el sexo femenil, no 
eres varón, sino hembra; tu nombre es María Elvira Cassier, el de tu 


{1) Ib. XIII, XLV. 

(2) Ib. XLrV.-XLVr. 

(3) Benedicta tu Ínter muiier&s, et bonedictus fruetus ventrls tul. Luc, I, 42, 

(4) VéaseMb. II, cap. VII, arL I, m. i. 
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padre era Francisco Casmer .porque tú y tu hermana quitasteis la vida 
(l vuestro padre cuando le acompañabais é Ginebra, y dejasteis su ca¬ 
dáver cubierto con retama . Estos hechos se hablan ejecutado en 
Francia algunos años hacía, sin que á nadie se le hubieran traslu¬ 
cido. La parricida, con su uniforme de soldado, testificó la verdad, 
como consta en los procesos {i). La profecía no ha menester más 
glosa. Todas las pronunciadas por los sonámbulos del raesoicrismo 
no tienen juntas valor ni estima al lado de ésta, que es una de tan¬ 
tas como San Francisco de Jerónimo pronunció, 

3, Pero justo será ponderar otra especial circunstancia. Cuan¬ 
do el mesmerismo comenzó á alborotar el mundo con su primera 
entrada, la revolución francesa estaba á punto de dar estallido. Co¬ 
ndales á la sazón muy buena fortuna á los magnetizadores de Lión, 
de Strasburgo, de Ostende,¿Qué sonámbulo predijo el gran trastorno 
que todos los hombres previsores pesentían ya cercano? ¿Qué so¬ 
námbulo antevió las gorgozadas de aquel volcán horroroso, los ta¬ 
jos de la guillotina, los desafueros del filosofismo, la desolación de 
la pobre Francia? ¿Qué sonámbulo barruntó et imperio de Napo¬ 
león, del hombre funesto que habla de remachar la cadena humb 
liante del pueblo francés? Guardaron silencio los sonámbulos mag¬ 
netitas. ¿Le rompieron por ventura más adelante? Continuaron mu¬ 
dos como idiotas, sin acertar á entrometerse en el corro de pseudo- 
profetas que cantaban las glorias futuras del Gran Monarca, apun¬ 
tadas en el capítulo antecedente. No repliquen que tampoco los 
Profetas cristianos dieron luz á aquellas tinieblas con sus prediccio¬ 
nes; porque los cristianos nunca han hecho ostentación de profeti¬ 
zarlo todo, como la hacían los mesmeristas, que teniendo las manos 
en la masa nunca llegaron á dar el punto de sazón á un solo vatici¬ 
nio. Por manera que los mesmeristas disfrazaron tan mal la Inepti¬ 
tud de su arte, que ni siquiera le tuvieron para formar pseudopro- 
fetas, propaladores de embustes, ni aun dieron en la traza de bru¬ 
julear cosas remotas dependientes de la humana libertad. Hicieron 
como el que tiene corta vista, que no mira lejos por no caer, pero si 
mira junto á si es con su cuenta, porque le conviene asentar bien 
el pie. De donde hablan de colegir los amigos del magnetismo ani¬ 
mal, que no tan sólo no merecen sus sonámbulos ladearse con nues¬ 
tros Profetas, mas ni aun ir en compañía de los pseudoprofetas gen¬ 
tiles y cristianos. 

4, Más en particular habla esta verdad con aquellos autores 
espiritualistas que buscaban en los ángeles buenos la causa de los 
fenómenos más extraordinarios del magnetismo animal. No se con¬ 
certaba con su sentir el experto Deleuze, Parémme á mí, decía, que 
esa hipótesis estriba en una quimera (2). En verdad, si los ángeles co¬ 
municasen con los durmientes magnéticos, razón había para espe- 


( 1 ) Ilaccolta di avvommenti xpettanti alta vita del B. Fra nce&sú de tr ir olamo t c&tratla dai 
prwe#BÍ t cap, IX, 

HtiL aur U magnét. t. I, chap, IV. 
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rar que el aumento de la memoria, el arrebato de la fantasía, la 
prontitud en componer Imágenes, la noticia de las propias dolen¬ 
cias, el estado, en fin, de crisis que señorea en los sonámbulos, los 
despertase y encendiese al conocimiento de cosas más graves, más 
útiles, mas secretas que las que suelen conocer, por cuanto de espí¬ 
ritus angélicos es mirar con madurez, tratar con gran concierto, 
pasar la raya de lo común, añadir prodigios á prodigios, salir de 
mará mar en sus íntimas comunicaciones. 

5. Denos el prudente lector licencia para mortificar su atención 
con las extravagancias del siglo pasado* El Dr. Billot en el año de 
1839, en que el mesmerismo había doblado ya muchas puntas y pade¬ 
cido hartos azares, regaló á la publicidad un libro de incomparable 
donosura {!). El solo frontispicio descubre toda la traza del autor. Da 
el nombre de Magnético al fluido engendrador del sonambulismo ar¬ 
tificial; llámale así con tan augusto renombre porque desciende del 
trono de la divinidad por medio de ios Magnates del cielo, que no 
solamente le infunden á borbollones en el cuerpo del sonámbulo, 
mas también le atizan y revegetan de continuo asistiendo al mag¬ 
netizado, hablando por su boca, sugiriéndole remedios, descubrién¬ 
dole cosas secretas, de modo que los sonámbulos magnéticos son 
Videntes Magnéticos, pues tal es su nombre propio, porque los ilumi¬ 
na una luz interior y celestial que no ha menester ojos ni favor de 
lumbre solar para poner de manifiesto cosas arcánicas. 

Dignas de notar son las propiedades atribuidas por Billot á los 
ángeles guiones de los sonámbulos. No son espíritus, dice, dotados 
de inteligencia superior; al revés , la poseen tan limitada cuanto lo es la 
del individuo sometido é. su custodia . (2) Dijo, un ángel en cierta oca¬ 
sión f que estafad mal enterado de las enfermedades para poder puntua¬ 
lizar el estado de una enferma (3).—Otro ángel, recluido y enjaulado 
en una pierna, respondía con movimientos de las choquezuelas, mas 
como Billot le avísase de la deshonra en seguir la conversación te¬ 
niendo el sonámbulo la rodilla desnuda, pareció mejor hacer que 
del reclusorio de la pierna pasase despachos arriba, y respondiese 
con meneos de cabeza (4).—A una sonámbula se le puso delante una 
doncellica acompañada de un ángel in pnrihus en señal de inocen¬ 
cia (5). Tirando líneas Billot, un poco más abajo, sobre las predic¬ 
ciones que á veces dictan á los sonámbulos sus angélicos mentores, 
dice con advertencia: No todas las respuestas de los sonámbulos han 
de pasar plaza de oráculos, la falta de lucidez y otras mil causas pue¬ 
den inducirlos en error; por eso no ha de ser ciega la fe en el sonám¬ 
bulo consultado t pues la experiencia acredita no haber sonámbulo , por 
más lúcido que esté , que se vea libre de engaño, Y así conviene someter 
al dictamen de un hombre ducho los remedios indicados por el sonám- 


( 1 ) R^chercfms pwyiwlogiquss mr bt &utse des phénonv'ncs mHraordmairús obasrnúi ches ha 
tnfidtrrms rojfimtoj ímprúpremetU UUa somnambute# magncltque*. 

{2} Rtchsrcht* paj/uótog t % I, pag. 97, (3) Xbídt, II, pag. 118, 

{ij IbicL, t. I, png. (5) IMd , 1 n, pag. 248. 
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bulo {!). Cuerda resolución, por cierto; mas entonces, ¿en qué estima 
se han de tener las recetas de los Magnates del Empíreo? ¿Qué 
honra tributó BUloi á los espiritus angélicos? 

No seria prudente, ni hace A nuestro propósito, extender el dis¬ 
curso A todos los hechos que en sentir deí autor demuestran la in¬ 
tervención de ios ángeles en esta suerte de fenómenos; ni tampoco 
nos incumbe entrar A discernir con Billot cuándo los ángeles serán 
espiritus buenos, cuándo espíritus malos. Parecíale al católico es¬ 
critor que porque á las veces ios sonámbulos en la crisis magnética 
daban consejos de vida eterna, proferían máximas espirituales, en¬ 
señaban moral evangélica, recomendaban la oración, mandaban 
rezar el Padrenuestro, encargaban devota lectura y exhortaban á 
la confianza en Dios, ya no era de sospechar el engallo respecto de 
ser los ángeles santos los inspiradores de semejantes avisos. Mas 
¿quién no conoce, por la pinta de los efectos, no siempre demos¬ 
trarse el espíritu y la causa que los produce, pues sabemos todos, 
y Billot no lo disimula (2), que el ángel de tinieblas tal vez se miente 
ángel de luz, comoquiera que no le falta astucia para fingirse de¬ 
voto y santo, á trueque de coger en sus trampas á los presuntuosos 
y falsos místicos? 

6. Quede, pues, concluido que ni Billot probaba, ni es posible 
probar con evidencia, la intervención de los ángeles santos en los 
fenómenos del magnetismo. Tampoco merece consideración la sen¬ 
tencia de algunos escritores eclesiásticos, que tacharon de supersti¬ 
cioso el magnetismo animal, por parecerles obra del demonio sus 
fenómenos extraordinarios. La Civiltá Cattolica alzó la voz hace más 
de medio siglo contra esa opinión, proponiendo la suya con ajus¬ 
tado criterio (3). La razón principal es, no haber necesidad ninguna 
de interponer la destreza diabólica para mostrar la condición de 
los efectos mesmérieos, que suelen pasar por las manos de hombres 
dignos de consideración y estima. 

7. Con muy diverso fallo se ha de sentenciar el magnetismo su¬ 
persticioso, en que vino á parar el magnetismo animal manejado 
por hombres faltos de religión y de la verdadera fe. Corría el 
año 1743 cuando el sueco Swedenborg, consecutivamente á una en- 
lermedad, comenzó á tener visiones. Asentóse!© que de continuo 
pasaba gustosas pláticas con ángeles del cielo, y vagaba por re¬ 
giones de otro mundo, en Monde se le ofrecían cosas de grande 
admiración, que le llevaban como atónito y dementado. La educa¬ 
ción protestante, unida al desconcierto del Bistema nervioso, hizo 


O l bui » t,n » P a E- 36a - (2> Ibid., t. H, pag. 84. 

ii ■ Lnt VST0 0be U non vedor noi V ImpóBBlbflita natura le di íenomenl strani ed ¡nes- 
pncatnll, non e motivo auCficíente a erederll veri e natural!; rnn ni, puré conviene daré 
oeeaelono di riso agí’ Incredull, rlcorrendo senza neceas i t Ü all' intervonziono diabólica- 
ne noi ci credlamo a utormatla tomare generalmente di maghl e di ailopti olí* 

”Zl rMal ¡ ‘ ^agoetizzatori, tra i qunü se Bono irrollgiosi o di cattivl o sospettl cosunni, 
OTo eziandio degli nomini stlmabili, cho rispettano la reügione o ne osaorvano i do veri 
oerio i, yoL YIII, p. 410 , 
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del sueco un visionario famosísimo, cuya principal fantasía consistió 
en dar entidad de revelaciones celestes A sus jornadas por los espa¬ 
cios imaginarios. Esta manía tomó él por estribadero donde hacer 
piernas, y fijar el paso de la verdad religiosa, pues le pareció falta 
de arrimo la pedestre mono tonta de las sectas protestantes. Porque 
los alumnos de las sectas místicas armaban toda la máquina de sus 
creencias sobre el sentimiento interior, estimado por ellos hqO de 
la inspiración celeste, y sobre la revelación privada y personal 
Pero Swedenborg quiso quebrar un ojo ni diablo; transformando el 
esplritualismo de las sectas místicas en una fantasmagoría remata¬ 
damente ilusoria, en vez de hallar arrimadero, perdió los estribos 
y se anegó en el océano de la fantástica ilusión. Fruto de su ruinoso 
desvarío fuó la Nueva Iglesia Cristiana ó Iglesia de la Nueva Je - 
rusalén, contraria á la secta de Lutero principalmente (1). 

Pues no bien cundió por el mundo el rumor del magnetismo ani¬ 
mal, los seguidores de Swedenborg, codiciosos de remendar su sayo 
con las tiras del ajeno, hablaron gravemente en favor de la nueva 
invención, engrandeciendo las doctrinas de su caudillo como las 
más ajustadas á la explicación de aquellas vanas maravillas. ¿Que 
es una enfermedad? Un pellizco del espíritu diabólico, que el hom¬ 
bre llamó del infierno con el reclamo de sus desordenadas pasio¬ 
nes. ¿Qué será, pues, el magnetismo animal? La escoba que barre 
del cuerpo humano y avienta las roeduras é influjos de los malos 
espíritus. Cuando el magnetizado se vuelve sonámbulo, señal ma¬ 
nifiesta es que el espíritu de la enfermedad ha sido echado de casa 
á escobazos del espíritu bueno y tutelar, que entonces hace de man¬ 
dón, hablando por boca del paciente dormido. Estos espíritus bue¬ 
nos’ al cabo de todo, no son otra cosa, á juicio de la secta, sino las 
almas de los difuntos. Las revelaciones, visiones, vaticinios, inter¬ 
pretaciones bíblicas y demás operaciones extraordinarias, celebra¬ 
das por los swedenborgistas, de esta fuente original manaban. Lus 
magnetizadores, toda su habilidad colocaban en transportar sus 
sonámbulos por las regiones planetarias, en busca de almas do 
muertos (pues excusado afán era buscarlas en el cielo, purgatorio, 
infierno, limbo, que no tienen ser en concepto de estos sectarios), y 
dondequiera que daban con ellas, se entretenían muy A su sabor, 
puestos á tú por tú, franqueándolas el pecho para recibir altísimas 

comunicaciones. . , . , „ 

8. Principal muñidor del magnetismo iluminado fué Alfonso 
Cabagnet, otro visionario nigromántico, que obtuvo en París el ce¬ 
tro del sonambulismo transcendental por algunos años, con el pri¬ 
vilegio, casi rodado, de tener visitas frecuentes del difunto Swen- 


íi] Nació Swedenborg en Stockolmo i los 2B de enero de 1688, murió en 24 septiem¬ 
bre de 1772. Apenas llegaron á clneo mil los secuaces do su secta en la época más flore¬ 
ciente. A mediados del siglo xcí comenzaron i dar tumbos, llevados tras olao P l0 
cualquier viontecico. Aun los Irvingianos, que entraron en su lugar, andan vendidos a 
mil desdichas. Btetionn* ds t XXII, pag. 534. 
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deeborg, A quien llamaba el dio» de los extáticos (1). La doctrina que 
expuso en sus libros (encartados en el Indice por la Sagrada Con¬ 
gregación) es absurda por extremo, como lo advertirá luego el avi¬ 
sado lector en los retazos siguientes.—® magnetismo es la quinta 
esencia de lo más puro que hay en el hombre, es una influencia divina, 
es lo más acendrado de. Dios (2).—Las verdades, prohadas matemáti¬ 
camente por la ciencia, quedan anuladas por las leyes espirituales, y 
lo que parece razonable no todas veces es verdad (3). — En las inmen¬ 
sas regiones, conocidas de la remotísima antigüedad ron el nombre de 
manchas solares, hormiguean rostros humanos con alas y sin alas se¬ 
res gaseosos y etéreos; quien los ha visto, ha tenido que ver a fortiori 
los habitantes de la luna (4). — En general, todos los elementos munda¬ 
nos están mixturados con los espíritus, y no son sino compuestos de es¬ 
píritus (5). — La homeopatía es preferible á la medicina ordinaria, por¬ 
que se encamina derechamente al espíritu de la materia; ni hay partí¬ 
cula de materia, por mínima que sea, que no tenga su parte espiritual, 
ó mejor dicho, alma indivisible é inalterable (6). —El sol que vemos es 
el Dios de cielos y tierra, los espíritus no conocen otro, ni Dios fué ja¬ 
más visto en otra figura. No hay más que un sol y ese es espiritual; el 
Dios del cielo y de la tierra, que alumbra cuanto tiene ser (7). 

Salgamos de la algarabía de disparates que vaporean ei seso de 
los alumbrados. Las almas de los difuntos, poseídas de conocimien¬ 
tos tan desatinados, ¿qué crédito han de ganar cuando vengan á 
descubrir á los mortales los arcanos del tiempo? Ya se ve A qué 
norte miran los intentos de semejantes doctores: A guerrear contra 
la fe, A mofar de la revelación. Oigámoslos. Las almas de los malos, 
recibida de Dios la repulsa para purificarse, andan vagabundas por 
la tierra. Terminada su peregrinación, suben al cielo como las de los 
justos. Nadie queda descartado. En el cielo todos so?i felices por un 
igual, bien que no todos ron por un igual entendidos. Los que mueren 
simples ó locos h allan allí la felicidad en su simpleza ó locura, júntame 
entre si, cada cual cumple en el cielo su gusto (8).—Dejemos otros mu¬ 
chos arcanos proferidos por los sonámbulos delilummismo masónico. 
Como importábales á los alumbrados apagar toda centella de luz so¬ 
brenatural, por eoríseguir su pretensión no reparaban en invencio¬ 
nes ni en absurdas teorías. Toda la cáfila de triángulos, círculos, es¬ 
pejos mágicos, sahumerios, evocaciones, pactos, cédulas y demás su¬ 
persticiones de la antigua nigromancia quedó en pública luz, Avista 
de todo el mundo, cuando, á pendón herido, pareció en Europa el 
magnetismo iluminado de Cahagnet. No evocaban estos magnetiza¬ 
dores las almas de los difuntos ni tenían correspondencia con ellas, 
pero encomendaban ese oficio A sus sonámbulos, que eran tal vez 


( 1 ) Arcanee da la tríe futura dmoiU» f 1848, pag. 207. 

(2) ,4rííGin?s fíe la vi? futuro déooilés, VOL I, pag. 86 » 

(8) IbitL, pag. 188. (4) Le magétisme &, X a pag. 247* 

m 4™Ha*, VüL II, pag. 152 . (6) Le magneL *pir. t n. VI, pag* 160. 

(7) Ananee t Yol. I, pag, 189. (8) Amanee, 11, pag- 17, 02, 136. 
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mujercillas por ahí, y rtifloB también inocentes. Los magnetizados, 
haciendo de los graves, se primeaban con los espíritus del otro 
mundo, portándose como enseñados á tratar con ellos asuntos de 
importancia, de cuya resolución daban parte á los magnetizadores 
fidelísimamente. En la fidedignidad de durmientes descansa el pro¬ 
tocolo dogmático del magnetismo transcendental. Difuntos ni vis¬ 
tos ni oidos por gente despierta, ni recordados después por gente 
dormida, merecen á los secuaces del iluminismo absoluta y ciega 
fe. Quien esto considera y admite sin recelo las momerías de los es¬ 
píritus, las truhana das de los magnetizadores, los trampantojos de 
los magnetizados, muestras da de tener amodorrado el cerebro. Y 
quien todavía persiste en igualar los vaticinios magnéticos con los 
proféticos, bien merece ser tenido por loco a nativitate. 

9. Escrúpulos le nacieron á Cahagnet acerca de su profesión 
nigromántica, según parece de una carta que escribió al sacerdote 
español Almififtna, donde le hacia la consulta de si las apariciones 
del magnetismo iluminado podían ser aprobadas ó condenadas por 
la Iglesia de Roma (1). La respuesta del presbítero español se podría 
tomar por indicio de la crasísima ignorancia que reinaba A la sa¬ 
zón en algunos miembros eclesiásticos, si fuese verdad que el pro¬ 
pio Almiñana se la escribió al duchísimo Cahagnet. Estaba escrita 
en estos términos: La creencia en las apariciones de espiritasen figura 
humana é individual no es contraria ú la fe católica, especialmente que 
la Iglesia no ha fallado contra las apariciones de que usted me habla. 
No toca Almiñana en su respuesta el asunto que tanto importaba di¬ 
lucidar; porque no quería el célebre magnetizador averiguar si era 
contra la fe el creer que los espíritus aparecen. en tigura humana, 
sino si era contra la fe y contraía doctrina católica el evocar las nl- 
maB de los muertos para tomar de ellas consejo, mediante el sonam¬ 
bulismo, acerca de los dogmas concernientes á la religión y á la vida 
futura. Al dubio así propuesto, cual le debía proponer Cahagnet y 
cual Almiñana debió entenderle, en vez de aplicarle éste oportuna 
solución, pasa de largo con gran ligereza, dejando al demandante 
en la misma perplejidad. No procedió Almiñana sin conocimiento . 
de causa luego más adelante, cuando, presenciadas las apariciones 
nigrománticas, daba al incrédulo Cahagnet rail norabuenas de la 
gran merced que el cielo le había concedido, y cuando le exhortaba 
á encubrir con la capa de la humildad el goce de tanta gloria. La 
Civiltá Cattolica, que esto refiere, espantada de tan singular fres¬ 
cura, no supo qué juicio formar de un sacerdote español que así pa¬ 
trocinaba los errores del nigromante francés, como si tuvieran de 
secreto los dos compuesta y trovada la farsa (2). No vemos que Me- 

(1) I*a caria de Cahagnet hállase en el segundo tomo de los Arcanct da la efa fui ur* 

déüoiMs* 

(2) Se veramente é un prete eattolíco quegll che cosí aor!ye t non sapiamo qnal cosa 
el pensare di íui, ¿Como concillare la Bita fetle culi ammiraziono per uti nigromante, in¬ 
crédulo alia religión cattoliea, indlfferante a qualunque culto, propagatore peí meizo 
dalle Biie pretcee apparlzloni di ogna aorta di erroríí Serie I, yol. IX, pag. 63, 
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oéndez y Pelayo baga memoria de Almiñana; pero considerada la 
condición de aquellos tiempos, como los describe el literato espa¬ 
ñol en sus Heterodoxos f á nadie puede llenar de espanto el proce* 
der del blandeante sacerdote, comparado con blanduras y aposta¬ 
das de peor calaña. 

Poco tiempo antes de la sobredicha correspondencia, la Sagrada 
Penitenciaria de Roma habla divulgado (en 23 de junio de! 1840 y en 
21 abril de 1841) la respuesta, que después en el año 1847 renovó, 
del tenor siguiente: La aplicación de principios y medios meramente 
físicos d cosas y efectos sobrenaturales, para explicarlas físicamente , 
es puro engaño del todo ilícito y heretical. Sí al presbítero Almiñana, 
que después fué cura párroco de la diócesis de Beauvais en Francia, 
le constaba de la decisión eclesiástica, no podía lavarse las manos 
con elogios y plácemes á las operaciones supersticiosas de Caha- 
gnet, que era verdadero evocador de difuntos so capa de magnetiza¬ 
dor mesmerista. Si después el mismo Almiñana escribió en francés 
un opúsculo con el epígrafe Cristo calificado de magnetizador por la 
Sinagoga y por la incredulidad moderna f y et magnetismo defensor de 
la musa de Cristo, no por eso quedan indemnes y sin tacha los crédi¬ 
tos que la antedicha carta quitó á su honra y nombre, mayormente 
que el periódico Le Magnétisme spintualisíe, teósofo, supersticioso y 
maleante, anunció con loa la obreja de Almiñana, el cual, si no 
trató de reparar sus descuidos, incurrió la nota de participante. 

Ha parecido oportuno descender á estas particularidades, que 
podrían parecer ajenas de lectores sesudos, con el fin de patentizar 
con qué arrebatado frenesí se apoderaron del magnetismo animal 
los incrédulos, puestos los ojos en calentar las cabezas contra la di¬ 
vina revelación y contra el verdadero vaticinio* La verdad en todo 
tiempo sobrenadó y tuvo debajo de sí las olas fluctúan tes de la men¬ 
tira. Por eso las perniciosas supersticiones, á que han dado ocasión 
los fenómenos magneíistas gobernados por hombres extravagantes 
y adversarios del catolicismo, han puesto en clarísima luz dónde 
vive la verdad y dónde se avecinda el error; con que por vía de con* 
traste queda suficientemente demostrado pertenecer por entero la 
profecía al orden sobrenatural. 

iG. La vida del magnetismo animal había de ser efímera. Al 
cabo de un siglo le asaltan recelos tales de muerte próxima, que á 
pocas vueltas vendrá á morir del todo. Van ya notándose indicios 
de sus últimas boqueadas, porque, como el moribundo, dormita can¬ 
sado en pausas trémulas, para tornar luego á revivir hasta aca¬ 
bársele la candela. En la persona de Fuyfontaine dejóse ver, no ha 
mucho, una facultad muy peregrina* El escritor Gase-Desfossós la 
describe con tales colores como si le naciese al raesinerista de la 
raíz y centro de la propia voluntad* Consiste la pasmosa gracia en 
predecir hacia qué lado se desviará la aguja del galvanómetro, y, 
en efecto, hácela correr por aquella parte* Además, sin tocar los 
electrodos hace pasar de su sola voluntad, la corriente negativa ó 
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la corriente positiva, al gusto y buen placer del espectador, sin más 
traza ni artificio {!).■ Que el magnetizador Puyfontaine no deba su 
habilidad al magnetismo [animal parece cosa llana, sí considera- 
mos que sus discípulos y amigos, tan valientes magnetizadores como 
él» j&niás pudieron lograr la dirección voluntaria de la corriente 
magnética, según que el mismo (Jasse-Desfossés ingenuamente lo 
confiesa. De otra parte le vendrá al mesmerisfca la fuerza extra¬ 
ordinaria, que parece peculiar privilegio* Antes de despacharle di¬ 
ploma de Profeta, esperemos las resultas de tan raros fenómenos, 
en cuyo desenvolvimiento podría entrañarse la pestífera raíz del 
ocultismo. Dije del ocultismo , porque el libro MagnéHsme vital del 
autor mesmérico no deja de ser exuberante en flores ocultistas y 
espiritistas,como el Dr. Surbled se lo hizo presente muy á tiempo (2). 

Sea nomo fuere, si en el interior del cuerpo humano brota una 
fontana fiuidica, de cuyos raudales preciosos pueda la voluntad 
del hombre valerse para regular la dirección del fluido magnético, 
es negocio que debe demostrarse con experiencias evidentes, no basta 
im poco más poco menos* El día que se haga demostración de su rea¬ 
lidad, se habrá descubierto en el magnetismo animal un agente fisio¬ 
lógico de nueva índole, muy distinto de la hipnosis, que procede por 
via de sugestión, aunque los efectos de entrambos agentes fueran 
análogos. Entonces el magnetismo animal cetaria exento del con¬ 
curso de causa extranatural, como lo está la hipnosis en ciertos ca¬ 
sos que se dirán más adelante. No por eso habrán los espiritistas 
adelantado un paso en su pretensión, no podrán convertir el fluido 
magnético, material de suyo, en perispíritu, en cuerpo astral, en 
od maravilloso. Mas hasta la hora presente muy lejos están los m&g- 
netístas de haber dado con eso misterioso venero, como lo acabará 
de mostrar á la clara el articulo siguiente. 

ARTÍCULO IV* 

* El fluido vital revive en estos últimos años.—2. Llámale Rochas otra vez 
á la vida con sus sensitivos* —3. Los aparatos apuntadores *—4. La foto¬ 
grafía de las almas. —-Leyes de Iodko.—5, Experimento de Raraduc*— 
*■ La teoría transcendental*—7. Otras arremetidas del Dr.Loys* - El sil¬ 
bato de Guebhard. 8. Los espiritistas vuelven á la carga. —9. Derrota 
final del magnetismo.—Triunfo de la profecía. 

l. Aunque las academias científicas decretasen por muerto el 
magnetismo animaL cuando le veían dando arcadas precursoras del 


(1) II simóme á Pavanee le sana datia loquol II veut faire dáyíer ftigulBé, ét la fait 
dávler en eífet; bion plus, 11 peut sane ctmnger de matos les éleetrodeá, faire paeserá ñon 

re le eourant positíf ou le courant négatlf, k la demande du speetatenr; c’eat done la 
TOlünté seulo qui fait clmnger le signe du eourant Maunélitme vitai t 1897, pag. 280. 

(2) Nona ne ponvena suivre M. Gaae-nesfoaséa sur ce tórrala dangereux de Pocoub 
ttsme} la scíencc y perd sea droits. Nona semines d'ffilleurB persuadí que Pauteur, dont 
Ies idées apiritualisies et chrétlennes aont bien conQuea, se con vulnera vite de son 
errenr. Mnmdeaqms$* ScíwOí/L, 1898, 2.« sérlc, t, XÍU h pag. 267. 
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final estallido, sus patronos y regaladores obstinados en ™jj e ren 
gloria su polvo en estos últimos años le han echado agua a lacnr 
Ion el pomposo aparato del fluido vital, con que pensaron dar e nue¬ 
vo ser y restituirle mayor lozanía. Resurrección mal simulada, que 
no eximo al magnetismo del hielo de eterna mueite. 

Más manoseado de lo justo fueron en el siglo pajado lo«ijWjy 
efluvios humanos. ¿Quién no tiene llenos los °»os de a^uel^ala 
drenadas de los magnetizados mesraéncos, que veían brotw por 
dedos, ojos, boca de sus magnetizadores rayos luminosos, varantes 
efluvios, fluidos llameantes, hilos estridules y rechinantes? T lo que 

es más de ponderar, ¿quién no está cansado de retrae de la bcod^- 
tez de los mesmeristas, que daban ser corpóreo á los destellosfla 
¿ligeros soñados por sus neuróticos clientes? Cuando un siglo 
el magnetizador Tardy de Montravel, varilla en 
placas cargado de trébedes conseguía de una sonámbula que _ 
hilitoa de oro sembrados de estrellas, chispas y centellas de vanos 
colores; con asombro de los varones sensatos vendía P or ‘ 

fantástica ilusión de una visionaria. La memoria de aquellos 
tirosos renombres habla de volar llevada por la corriente del rio 

T afpn 

" Entra en el mundo el Dr. Charpignon al cabo de ocho lustros con 
su caterva de zahoriesíWriros quiso Ramarios),p^ca de^atómta 
la gente con sus estupendas visiones. Todos los sonambulos - 
un vapor lumbroso alrededor de los objetos imantados. Nunca, dice, 
pude cogerlos en falta, reconocían al punto la naturaleza de los pales, 
aunque no supiesen de qué se trataba. Les presenté piezas de oro, de pla¬ 
ta cobre, hierro, madera; cada una me la adivinaron sin necesidad de 
ojos ni de contado; por la sola naturaleza del vapor luminoso que las 
rodeaban, las distinguían. M vapor era brillante, poco nms ó menos 
semen la calidad del metal, de suerte que me causaba extraheza el mi 
cómo los sonámbulos daban al oro el primer lugar y a la madera el 
postrero, intercalando por su orden el cobre, el hierro y el zmc, em 
el orden electro-magnético de los metales (1). No tenia Charpignon 
testigos ni más espectadores que sus sonámbulos adivinadores. 

No paró en solas estas manifestaciones la eficacia del fluido. El 
químico Reiehenbach, con sólo tener por varias horas á sus magne¬ 
tizados en total obscuridad, alcanzó maravillosos efectos. Cuéntalos 
él por estas palabras: Cierto día coloqué un jarrón de flores delante 
del Sr. Endlicher, catedrático de Botánica, que era un «sensitivo» me¬ 
diano. Entre atónito y aterrado exclamó: una flor azul, una glounia. 
De hecho una «glocinia speáosa» se le ofreció á la vista estando el en 
total obscuridad, y la reconoció por la figura y el color. Mas á obscu¬ 
ras nada puede verse sin el auxilio de la luz, es ésta necesai ia p 
divisar con tal evidencia una planta, que no sólo se distinga la forma, 
sino el color también. ¿De dónde le provenía la luz? De la planta mis- 


(1) Pkywtogic médecine af métapysiqm du magnétitme, 18*8, P- 28- 
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ma iluminada; semillas, aceras, pistilos, corolas, troncos, todo se le 
representó galanamente alumbrado; aun tas hojas podía percibir, bien 
que más sombrías: todo parecía como vestido de suave resplandor; las 
partes interiores eran las más brillantes, luego el tronco, al fin las ho¬ 
jas (1). Lo experimentado en cuerpos extraños lo adivinaban estos 
zahories en órganos de los suyos propios. 

Sacó Reichenbach de sus experimentos que el fluido magnético, 
denominado od por el químico, puede emanar de todos los cuerpos 
y pasar del uno al otro por una secreta resultancia. Consecuencia 
mal dedacida. Porque, primero, ¿qué tiene que ver el efluvio ódico, 
démosle ese nombre, con el efluvio magnético animal? ¿Cuándo Regó 
Iteichenbach á demostrar que el fluido ódico fuese animal ó vital? 
Supongámosle ponderable, imponderable, interior, exterior, ¿no de¬ 
pendía acaso de esfuerzos físicos que piden tiempo y tiento? Además, 
¿qué hace ahí la voluntad, la imaginación, el sentido del hombre? 
Nada, si no le ofrecen apercibida la materia para divisar colores y 
luces. Luego, ¿cómo no nos da razón el químico de los preparativos 
hechos en el jarrón de flores, y de las adivinaciones de los otros 
zahories? Finalmente, haría bueno todo cuanto dice sí probase lo 
que más importa, esto es, que el fluido magnético se pasa con lige¬ 
reza de un cuerpo á otro. 

2. Anudando el coronel Rochas las curiosas experiencias de 
hace medio siglo, las llamó de nuevo al palenque. Propuso la cues¬ 
tión en esta forma: La sensación es meramente subjetiva, efecto de la 
imaginación del sonámbulo; ó es objetiva, obra de una causa material 
exterior; y en esta segunda hipótesis, ¿cuál podrá ser esa causa (2)?— 
Sigamos al médico Surbled, que nos suministra los documentos para 
la resolución de esta interesante controversia. Digo interesante, 
porque si en verdad la sensación fuera subjetiva, sin objeto exterior 
que la cause, fácil sería demostrar el ser del fluido animal, por donde 
se abriría la puerta sin gran dificultad á la adivinación natural de 
las disposiciones ó indisposiciones del cuerpo, y tal vez se allanaría 
el camino para conocer el estado y los movimientos del alma, que 
este es el blanco principal adonde vienen á dar, con una suerte de 
amago oculto, los tiros de nuestros adversarios, para desmandarse 
con más audacia contra la profecía. 

Veamos, pues, de qué estratagemas se han valido los modernos 
magnetistas en esta nueva jornada para dar alcance al efluvio vi¬ 
tal. El experto Rochas, como entendiese los temerosos lazos en que 
se metía el Dr. Luys con su procedimiento para indagar la natura¬ 
leza de los efluvios vitales, trabajó por atajar inconvenientes y evi¬ 
tar riesgos con el fln de probar la entidad objetiva del fluido animal, 
pues sentía ¡os golpes del litigio. Dispuso el experimento de la si¬ 
guiente manera. Colocó ai sensitivo, esto es, al magnetizado, delan¬ 
te de un elec tro-imán. El conmutador de este instrumento estaba 

{1J Leltres odíquee el mttgnéfiqueSj 1856, latiré IV* 

(2) ExterioriiatioH de la setuibüiÜ, p, 9* 
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disimulado, disimulados también los hilos de comunicación , para 
que el sujeto no sacase por ellos el ovillo de la dirección eléctrica. 
Con estas precauciones, encaminadas á desviar la atención del 
paciente y A fundar la seguridad del experimento, el magnetizado 
comienza á describir los colores de los efluvios cuando atraviesa la 
condente por la bobina y cuando deja d© pasar; esto es, un efluvio 
azul á un extremo del hierro imantado, un efluvio rojo al otro extre¬ 
mo si la corriente persevera yendo en la misma dirección; mezcla 
de azul y rojo en la dirección opuesta; nada, si la corriente se inte* 
rrumpe. Veintidós veces por veintidós las resultéis fueron exactas } dice 
Rochas en son de triunfo (1). Procuróse luego estancar la corriente, 
sacados los trozos de zinc fuera del líquido; con estar la corriente 
cortada, declaró el magnetizado que veía aun los dos efluvios dichos. 
No se demudó el coronel á esa declaración, ni la extrafió, porque 
atentamente registrada la pila, halló que por ciertas gotas de líqui¬ 
do participantes de la materia del zinc perseveraba todavía la ac¬ 
tividad eléctrica. t 

Estos ensayos muestran lo natural del procedimiento. El semí¬ 
tico era persona muy sensible y delicada, es A saber, muy dispues¬ 
ta á ver luceros á las dos de la tarde y A dar papilla a todos los pre¬ 
sentes. La demostración de los efluvios vitales, bien claro se ve, 
queda desvirtuada por la misma calidad del cooperador humano. 
Los mesmeristas hubieron de volver las espaldas A semejantes ar¬ 
bitrios, que no ponían en evidencia la realidad del fluido vital. Por 
no atusar la mentira con artificios, buscaron otras veredas, 

3, Acudieron á los aparatos apuntadores, que dejan pintado el 
fluido á ojos vistas (2), si hemos de dar fe á los maguetófilos. Inven- 
tárense á la verdad instrumentos apuntadores; lo que apuntaron fué 
efluvios caloríficos, eléctricos, sensibles; los insensibles, los psíqui¬ 
cos, los animales están aun por apuntar, porque nadie los tomó de 
puntería, ni los tomará mientras no se ponga á tiro de ellos un Pro¬ 
feta de Dios. 

Dejemos aparte los ensayos de Latón taino, que sin producir el 
anhelado efecto se han repetido en estos postreros afios por arte de 
Bonjean con igual desventura. Todo el intento del magnetita Bon¬ 
jean se reducía A probar que reina afinidad entre el fluido material 
y el fluido anima!, tan estrecha y apretada que son unos los efectos 
y una por tanto debe ser la causa de entrambos. Después de apli¬ 
car ojos y oídos, examinados los efectos con suma diligencia, enco¬ 
gidas las alas del desengaño, al fin de todo confiesa el Bonjean con 
candor de paloma: Todos nuestros experimentos han salido en blanco; 


(1) Kxtériorisntmn de ía jaiüffilítW, p. lo- * * 

(2) En 1890 el Dr. Foveaii de Courmelles expresaba sus platónicas ansias de un ui«- 

truniento apuntador por estas palabras^ Le magnetismo vital entrera daña une volé ré- 
elleuiom seiaatlílque lo jour oü Fon pourra I'anregistrer, le décéler mathéoaanquemen t, 
sansavoir bosoin d ajouter fui aux afflrmations dea sujete, Eevm uHÍWmM* dei inven- 
tiom 1890, p. 40. 
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cada uno de nosotros ha caído en la cuenta de su yerro } después de he* 
cha la prueba en si de nuevo y de todas maneras (1). 

Del magnetómetro, inventado por el abate Fortín, no hay para 
qué hacer memoria, porque habiéndose el Dr. Baraduc aprovecha¬ 
do de él para medir la fuerza vital ó psíquica, el fruto que éste sacó 
debe regraciarse á la inventiva de aquél. Dió Baraduc al instru¬ 
mento el fastuoso nombre de biómetro* No gastemos papel en des¬ 
cribirle: la parte principal del aparato consiste en un hilo muy 
delgado, sin torcer, de cuyo remate superior cuelga una aguja de 
cobre. Colocado el instrumento en la línea norte-sur, la persona 
presenta la extremidad digital de la mano al un cabo de la aguja; 
á los dos minutos se advertirá el ángulo de separación, señalado en 
un cuadrante puesto sobre una bobina* Entonces la aguja denota 
matemáticamente el movimiento producido en nosotros, y ofrece una 
«fórmula bio métrica* muy peculiar á cada persona ... Añado que la 
*fórmula biométrka * exprime el estado vital , el estado del hombre en 
el instante en que se lomó; fórmula que será varia ó fija según los tem¬ 
peramentos y disposiciones, mas no se ha de tener por del todo turné 
invariable (si). 

Así lo decreta el Dr* Baraduc. A una sola preguntóla quedará 
parado y boquiabierto: ¿por qué esa fuerza vital no puede ser fuerza 
física? Calla y encalla sin saber qué respuesta dar, fuera de la ra¬ 
zón siguiente: aunque el aparato se aísle, metido en una masa de 
hielo , proseguirá dando las mismas señales en diversas per so n a $ ♦ Mas, 
¿qué adelantamos con esa razón? Nada, porque todo el mundo sabe 
que el hielo no quiebra los rayos caloríficos. Luego la fuerza descri¬ 
ta por la aguja no es animal ni vital de necesidad, puede ser, y es 
d© hecho, física, eléctrica, lumínica, calórica, ó cualquiera de las 
elementales. No por eso queda estacionario el brio del doctor, aun¬ 
que todo se le vaya en hacer par adillas y remiendos; barloventea 
cuanto puede por dar un tiento á la fortuna. ¿Qué hace? Va y echa 
mano del alumbre, substancia idónea para estorbar el paso del 
calor, y emplea también la mica, que pone óbice á la propagación 
de la electricidad. Armado de entrambas substancias reboza su 
instrumento, cual sí con esas capas pudiera mostrarle libre de todo 
influjo físico* Yo al fm armé, dice ufano, mi biómetro con doble coraza 
de alumbre colodionado «adiatérmico*, que no dejaba tránsito al calor , 
;/ con otra coraza de mica «adiaeléctrica» que atajaba las entradas á 
la electricidad¿ todo aforrado de seda ... De los experimentos consta , 
que los agentes que dan agitación á la aguja, ni son circunstancias ex* 
ter lores á nosotros, climatéricas, ni fenómenos intrínsecos, calóricos, 
electrogénicos de nuestro cuerpo material, sino ciertamente nuestros 
propios movimientos anímicos, los peculiares del alma en sus manifes¬ 
taciones físicas y psíquicas (3). 

El discurso de Baraduc tiene más de especioso que de razonable* 

(1) L r hypnotisme } iS90 t pag. 40. (2) La foro* Vitóle, pag. 22. 

(3^ L'ámc hunttiini:, ses tttoutfemmí#, pag. 22* 
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¿Quién le asegura al magnetizador que la mica estorbe la acción de 
la electricidad? ¿Acaso por influencia no la podría ejercer? ¿De 
dónde le consta que el alumbre tiene ese poder adiatérmico de ce¬ 
rrar todo resquicio á los rayos de calor? ¿En qué escuela aprendió 
el arte de discernir los movimientos espirituales del alma midién¬ 
dolos á pulgadas, por arcos de cuadrante, y de distinguirlos d© loa 
movimientos físico* del cuerpo humano? Ni es preciso entrar aquí 
en ponderaciones sobre las enseñanzas ocultistas profesadas por 
Baraduc, para descubrir el punto flaco de sus experimentos- Ha¬ 
blan ellos tan alto, que más prueban el materialismo del autor que 
la capacidad de su ciencia física (1). 

Por más segura senda echó Puyfontaine al intentar, mediante 
su sola voluntad, regir el rumbo de la corriente gal vano-métrica. 
No pudo, cierto, dar de mano á las fuerzas físicas para explicar la 
dirección de la corriente, si es verdad que la gobernaba con sólo 
querer; lo cual, como va avisado al fin del artículo precedente, 
está muy lejos de quedar patentizado en buena luz, Mas al fin, 
por esas trochas falsas han de emboscarse los magnetita? cuando, 
pretenden investigar el mérito de los efluvios humanos* Lo cierto es 
que hasta la hora de ahora ni los sensitivos ni los sensibles han dado 
buena cuenta del fluido animal; los sensitivos no, porque eran per¬ 
sonas falibles, impresionables, de idoneidad mal segura; los serna* 
bles tampoco, porque eran instrumentos rudos, destituidos de opera¬ 
ciones psíquicas, ineptos para tan delicada empresa. 

4* Rompiendo por desatados discursos se han atrevido los mes- 
ineristas á emplear el medio de la fotografía para la investigación 
de los soñados efluvios vitales. Veamos el provecho que de su apli¬ 
cación se ha seguido* No le pidamos á Rochas cuenta del tiempo 
malbaratado en tentativas y ensayos; él propio se la dió á Papua 
declarando que no bahía conseguido nada, como lo testifica Sur- 
bled (2). No obstante la vanidad de tantos esfuerzos y 3a confesión 
de lautas nulidades, el ruso Narkieviez-Iodko, no consintiendo que 
el magnetismo cayese en tanta miseria, atrevióse á proponer las 
conclusiones siguientes: i* a La realidad de una emanación especial, 
que se deriva de la persona humana y es diversa según ia diversi¬ 
dad de individuos y temperamentos, no puede ponerse en disputa. 

2. a Ciertas cosas, entre ellas las plantas y los imanes, muestran 
también esa emanación, que es fotografiadle en todo evento* Di¬ 
cha emanación, de tal manera varia en el estado de salud y de en¬ 
fermedad, que puede revelar, con muchos días de anticipación, una 


(1) El Dr, Branly, al cabo de espaciosas experiencias, como reconociese que la ra¬ 
diación de la mano quedaba trastada por lot cuerpos que estorban la acción del calor, 
resolvió que el fluido vita! caló vinculado á la radiación calorífica; por eso* examinado 
el bí órne tro del Dr. Baraduc, concluyó que no hallaba en él indicios bastantes de Huido 
Vital, Bulletin do rinstítut général psychologique* Le ÉiomMre iht Dóelour Baradue el aútt 
iiulicatims, 1902, pág. 106, 202» 

(2) ftevuc dan queations eei&nUftqHm f 1899, L XV, pag. 68* 
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enfermedad que esté á punto de declararse, ó indicar la parte en* 
ferina del organismo—4 . a Cuando en una misma placa se ponen las 
manos de dos personas, con los dedos de la una opuestos á los de la 
otra por las puntas, el rumbo de la emanación es totalmente diver¬ 
so si las personas son antipáticas, neutras, simpáticas la una á la 
otra. En caso de antipatía, las dos emanaciones se rechazan entre 
sí; en caso de neutralidad, permanecen separadas; en caso de sim¬ 
patía, se abalanzan la una hacia la otra. 

Tales son las leyes que lodko llegó á promulgar desde la cáte¬ 
dra de la ciencia, con el fin de dar salida al arte de adivinar pen¬ 
samientos, de penetrar los secretos de la conciencia, de desenvol¬ 
ver los senos y reseñas mas recónditos del humano corazón. La 
electricidad es el agente misterioso, que puesto á merced del ílrnni- 
nista ruso, está destinado á suplir la falta del don profético. Oiga¬ 
mos cómo expone la maravillosa traza. Estando nosotros zambullí- 
dos en el éter, guiamos poco más é menos este agente , le producimos en 
nosotros^ le sorbemos , le devolvemos , en una palabra, entáblase un cam¬ 
bio incesante entre nuestro organismo y el medio que nos rodea „ Todo t 
en la naturaleza f tiende á equilibrarse* Cuando el equilibrio entre el 
éter y nuestro organismo es perfecto t no se divisa fenómeno alguno; 
pero una vez roto el equilibrio, se echan de ver cosas flotables d más y 
mejor . Cargando el organismo de esa fuerza en que vivimos nadando¡ 
vemos asomar fenómenos flamantes^ prenunciados ya por los magnetv 
¿.adores. 1 ara cargar el organismo empleo yo la electricidad; y cuando 
el agente ó los agentes en que estamos sumergidos se hallan en él con - 
d&nsados, es fácil negocio enviar noticia á larga distancia por conducto 
del cuerpo humano. Efectos laminosos déjanse ver en los tubos de Geiss- 
leí') en el tubo y en la redoma de Crookes, y nuestro cuerpo da origen, 
aun sin contacto f á los rayos lióntgen¿ Los efluvios que despide el cuerpo 
humano de sL hácense tan visibles que se pueden fotografiar (1). 

Con semejantes bagatelas trae lodko embelesada la atención de 
sus espectadores. Ahora nos saie con el fluido eléctrico para demos¬ 
trar la realidad del fluido vital. ¡Qué donosura! Si la bobina de 
Ruhmkoríí es manantial de electricidad, y si por medio de ésta pro* 
duce el arte fotográfico la imagen en la placa, lo fotografiado y vi¬ 
sible no es el efluvio psíquico ni cosa tal, sino ei efluvio físico, el re¬ 
sabio corpóreo. Todo el párrafo del ruso hiede á materialismo as¬ 
queroso. Sendos dislates se esconden en sus palabras. No por cien¬ 
cia, sino por idiotismo ha de graduarse la teórica de lodko. El éter, 
si le hay en la atmósfera, cosa que el ruso nunca ha probado con 
evidencia, es un presupuesto con que hacer pala á desaforados des¬ 
propósitos. Con argumentos y razones de ese calibre más gana la 
profecía que pierde á los ojos de los hombres discretos, aunque no 
sean católicos. Las sobredichas conclusiones paradójicas están re¬ 
bosando un ocultismo malsonante, que saca á la publicidad las la¬ 


tí j To[iludo de la Revue des qnesf. acient., ibid , pág. 70 , 


Biblioteca Nacional de España 





LIE* III* —LA PROFECÍA EN APARIENCIA. 429 

tenciones del autor* Todavía están los doctos aguardando la demos¬ 
tración de la primera ley, porque el ruso nunca la dió; es decir, que 
la teoría rusa murió en naciendo* 

. 5 * Con otro golpe quisieron amagar los m agüeristas, en cuya 
traza iba envuelta la locura mayor. Como no les cabe en el cuerpo 
íi los materialistas el alma, han de aventarla fuera con un bote de 
pala á fin de que dé señales sensibles de sí. Han ingeniado el arte 
de hacer testigos de los movimientos psíquicos á los ojos de todos los 
hombres, por eso á trueque de salir con la suya, no reparan en gas¬ 
tos de tiempo y paciencia. La electricidad, elemento indispensable 
para el ruso lodko, no le hace falta al Dr. Baradue. La electricidad, 
dice, no es del iodo necesaria. Si yo afirmé que la esfera globular era la 
f uerza vital especificada , fué porque había alcanzado la prueba directa 
de su ser y formación mediante la fotografía y no mediante la electro- 
grafía, esto es, mediante la exclusión de toda suerte de electricidad; y 
estas bolas, no electro-vitales, sino vitales solamente, fotografiadas á 
media luz, no d obscuras, con un aparato libre de instrumento eléctri¬ 
co, son la prueba más clara de la naturaleza no eléctrica que po¬ 
seen (1). 

Las consecuencias que de su averiguación deduce el Dr. Bara¬ 
due se substancian en las cuatro fórmulas siguientes: La fuerza 

cósmica es mu fuerza curva.— 2. a Prodúcese ¡jar nuestra propia intima 
mbraáón, en la atmósfera flutdica periférica al cuerpo humano, cada 
y cuando que nosotros nos vibramos á nosotros mismos, en nosotros 
mismos.—3* De la vista fotográfica de un aura, de la flutdica atmós¬ 
fera de una perdona, se puede inferir el estado de su alma.—4 * Pode¬ 
mos juzgar sobre el estado del alma de una persona por medio de la 
impresión exterior que ella produce en personas sensibles ó en una 
placa (2).—Tenemos ya fotografiados los espíritus por el Dr. Bara¬ 
due. El alma humana queda ya puesta en pintura con sus claros y 
obscuros, facciones y señales, lineas y tachones. En placas fotográ¬ 
ficas podrá de hoy más cualquier pelafustán leer el corazón de su 
vecino sin necesidad de espíritu profético. La iconografía del mundo 
invisible va á dar jaquemate al don de profecía, porque ya se po¬ 
drán comprar y vender medallas donde sea cada cual conocido por 
quién es y tenga fin la gran farsa que el mundo visible representa 
á nuestros ojos. 

6. Lleve en paciencia el prudente lector las declaraciones del 
nuevo artista, bien sabrosas por cierto. No se espante de oírle algu¬ 
nos tramos d© ciencia transcendental, la gracia ^stá en el despejo 
con que los ensarta. La impresión recibida en la placa, proviene de 
una fuerza emanada de nosotros, relativa á nuestra propia vitalidad, 
esto es, proviene de la luz invisible é íntima de nuestra alma vital. A i 
el calor , m la electricidad, tienen cosa que ver en semejante influencia; 

(i) Conferencia leída á U marao de 1896, ea la Sociedad Magnética, Jourml dn Mag- 
nét¡ame t 1898, pílg. 188. 

íi) Confér. k Bar-le-Duc, 25 oct. 1896. 
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hallémonos,por tanto, sometidos al influjo de fuerzas no mecánicas, 
■exentos de ¡os modos vulgares de la actividad. Me he iristo en Imprecisión 
de admitir, como deducción lógica, una luz humana invisible t diferente 
de esos diversos modos de actividad como los vagos descubiertos por el 
catedrático R&ntgen. Estos últimos tienen su origen en un centro eléc¬ 
trico producido en el vado, mas las manifestaciones ¿mpresivas de la 
placa 7 presentada por mi, hallan su origen en la vitalidad humana, 
Nuestra alma ha de estimarse centro de fuerza luminosa, que ceba 
su rula por un doble movimiento de atracción y repulsión de fuerzas 
especiales tomadas y devueltas al *Cosmos invisible*. El doblado fenó¬ 
meno de «Aspir atractivo* y de *Espir expansivo* compone la atmós¬ 
fera fluldica que circuye la superficie cutánea de nuestro ser: con la 
denominación de «Aspir*, de *Od*, de *fuerza vital cósmica % señalo 
yo la parte inducida é atraida por nosotros ; la parte expelida, el *Es- 
pir», el * Oh* es la devuelta á lo invisible. Ambas á dos forman el todo 
de la «respiración fiuídica» del alma humana, y ofrecen, cada una de 
por síy su distintivo particular que diferencia la una de la otra , y las 
separa de las maneras comunes de la actividad. Por tanto, las sales de 
plata, no sólo se hallan reducidas por la luz solaré por la fulguración 
eléctrica t mas también por la lumbre del alma humana invisible; ellas 
nos descubren los vibra mientas de nuestra atmósfera fluldica t en donde 
sacamos y rechazamos fuerzas por una real respiración . 

La diferencia que va de la atracción derecha al *e$pir» izquierdo, 
compone la suma de fuerza vital incorporada y condensada para for , 
mar él «cuerpo fluldico*, el «alma vital*, nuestra vibración íntima y 
latente, el * Sainad, cuerpo ódico», que puede mostrar si a lo exterior. 
Con esta nube de viva luz la imaginación engendra imágenes-pensa¬ 
mientos^ formas intencionales ó espontáneas , y el espíritu produce y la 
voluntad da de si psíquico nos imágenes-lumbre. 

El psiquícono es, pues, la nube édica de fuerza vital forjada por la 
imaginación psíquica; es una creación del espirlin no dependiente del 
cuerpo material, del cual sale ella para hacerse ostensible en la placa , 
Los psiquíconos se distinguen por la falta de líneas y de rasgos; son 
una relación de lumbre, una forma nebulosa de nubes Micas, por pun¬ 
tos, peso, esfuminajes , sombrajes, pues la película impresionada no 
ofrece relieve como los retratos de fotografía común... 

¿Cómo se lleva á efecto un psiquícono? La placa fotográfica ordinaria 
es idónea para recibir en si vibraciones vitales invisibles á las ojos. Con 
electricidad ó sin ella puédese proyectar sobre una placa en la obscuri¬ 
dad una imagen bien delineada por el pensamiento, El pensamiento 
concibe mentalmente con limpieza y energía la imagen á la cual va á 
dar un cuerpo fluid ico con nuestro propio cuerpo jíuidico; por la suave 
fuerza de la voluntad esta imagen se desliza por la mano y viene á gra¬ 
barse en la placa . 

La emanación parece comparáble d la salida de una burbuja de ja¬ 
bón, producida en un canutillo de paja por un soplito; si la espiración 
es fuerte, revienta la burbuja; si la electricidad es muy intensa, la placa 
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recoge loe fragmentos esparcidos de la imagen y los residuos de la firma 
eléctrica. Conviene despedir de sí con una tensión conthiuada la ima¬ 
gen concebida en nosotros; la cual viene á ser una sangría de nuestra 
substancia vital, que brota de la mano por entero modelada y hace im¬ 
presión en la placa. 

Nadie raya á creer que durante la operación se haya de percibir en 
obscuridad un haz eléctrico en la punta de los dedos. No, la electrici¬ 
dad no hace falta á las personas dotadas de fantasía y voluntad pode¬ 
rosa. Ciertas personas echan de sí, en ple na obscuridad, imágenes que 
ellas fraguan, y á veces sus propias figuras ó las de las personas que 
tienen en su pensamiento. La placa recibe en si y conserva la imagen 
producida. Necesario es un cierto grado de apasionamiento. 

La vibración luminosa es en sí fuerza vital anímico; su grabado es 
muy diferente de las fuerzas eléctricas, electro-né úricas, sin cuyo au¬ 
xilio puede aquélla tener efecto. 

En conclusión, el pensamiento concibe una imagen, la modela con 
la fuerza vital humana, púnela en vibración, y esta vibración la expri¬ 
me y echa fuera de sí; en esta forma la imagen se estampa en la placa 
corriéndose á lo largo de la mano, por un esfuerzo continuado de crea - 
ción y de voluntad* 

Hasta aquí la exposición de Baraduc, según se con tiene, al pie 
de ia letra, en la Conferencia arriba citada. No es de agradecer por 
cierto el trabajo empleado en traducir del francés la behetría de 
tantas necedades filosóficas y científicas como van á montones en 
los párrafos del magnetófilo moderno; más agradecimiento merece 
la paciencia del impávido lector que no se ha doblado al peso do 
carga tan enojosa- Mas un consuelo dará vado á su fatiga y es el no 
entender ellos mismos, los diseursistas, lo que razonan, porque aun 
el tino les falta, ¿Qué significan, si no, aquéllas expresiones lumbre 
humana invisible y sangría de nuestra substancia vital, Aspir atractivo y 
Mspiv expansivo t Od y Ob } nube odie a de fuerza vital r imagen deslizada 
á lo largo de la mano T Cosmos ¿nvisihle, y otras tales? ¿Podrían decirse 
razones más fuera de tino, y adjetivarse entre si voces más dispara 
tedas? El Di\ Baraduc será, si señor, un positivista con ribetes de 
panteísta ridículo ? muy á propósito para meter más adentro en los 
meollos de los espiritistas los delirios de su ciencia; pero no es ese su 
achaque principal, la locura de Baraduc y de los de su estofa esta 
en trocárseles el juicio cuando arremeten contra ia revelación, en 
especial contra la profecía. Aquí es donde sudan y se despepitan 
por arrancar de raíz, si pudieran, las zanjas sobrenaturales. Se 
concomen, cual sí los picasen tábanos, se hinchan amostazados 
cuando no pueden lograr con experimentos físicos dar un picón ála 
Iglesia de Dios, así lo que no Ies facilita la ciencia viértanlo por la 
pluma metiendo broza. Nadie se maraville de sus desatinos, que 
ellos propios tienen por hojarasca seca; maravillémonos de que 
haya gentes en el mundo que acudan á la botica del diablo para 
untar los cascos á semejantes blasfemos, graduando de ciencia su 
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locura, de sabiduría su ignorancia* de sensatez su endemoniada 
malicia. 

7. No baeen pausa aquí los desafueros de los sabios f con acha¬ 
que d e fotografiar las almas* Fama cobraron los artificios ingenia¬ 
dos por el Dr. Luys» Antes de salir de este mundo, quiso probar for¬ 
tuna, á ver si lograba descubrir los efluvios humanos por el rastro 
de los dedos. Metiólos en on baño de hídroquinón, aplicólos por la 
parte pulposa A una placa de gelatíno-bromuro de plata, estando 
totalmente en tinieblas, por espacio de quince á veinte minutos: 
luego divisó en la placa lindas figuras digitales; eran, en su opi¬ 
nión, luces místicas de efluvios humanos. El singular descubrimiento 
filé trompeteado con bocinas fanfarronas por los amigos de la nove¬ 
dad, quienes no sólo tenían á gran dicha el haber dado con el arte de 
penetrar los íntimos secretos del alma, pero aun se uf anaban de po¬ 
der por ese camino rastrear en los hombres señales nuevas de 
muerte real {!). i Brava mística independiente! 

El desengaño filé terrible, la humillación vergonzosa, bastante 
A deshacer la rueda de la vanidad al hombre más escarmentado. En 
un papel público salió impreso el aviso siguiente: i&mian ustedes de 
ver sin dedos ni mano, ni cosa que lo parezca, los «efluvios digitales del 
fluido humano* del difunto Dr. Luysf Pues tomen ustedes una placa 
sensible y un pito de cautchuc... ¿Estamos? Un pito de esos que venden 
los mercachifles en la feria . Henchir el pito de arena, agua, salvado, 
etcétera, etc., todo menos de aire, hasta que tome ¡a consistencia y figu¬ 
ra de dedo humano. Colocar la placa á unos milímetros del revelador 
capaz de ennegrecerla , y plantar el «dedo de cautchuc * apuntalado al 
borde de la cubeta, el un cabo sobre la gelatina, el otro encorvado ha¬ 
cia fuera, á imitación de lapostura del dedo vivo. Atención y abrir hs 
ojos. Verán ustedes cómo á los cuatro ó chico minutos la placa se cubre 
primero de puntólos de manchas, luego de rayos que parecerán todos 
formar lindas aureolas de luz, cortadas en dos por un nimbo obscuro, 
en torno del dedo artificial. A los diez ó veinte minutos , reparen uste¬ 
des, tendrán ahí los efluvios de un chiflete de cautchuc, tan graciosos y 
poco menos intensos que los que ofrecería, en la misma placa, el Índice 
fatal del más «ódico» magnetizador. El que no tenga chiflo á mano, 
échela de cualesquiera quisicosas, de frasquitm, juguetes de niños, bi¬ 
llas, balas, botas, culos de botella, trompos, baratijas de quincalla, et¬ 
cétera i etc., porque de todo sacará «efluvios». A las veces los nimbos no 
parecerán, pero se flotará que eso depende de la forma de los ehismeci- 
llos en el punto de contacto (2). 


(1) Ainsi on peut diré qu'il se digago normaiement du carpa luiin&in, ¿Pune filien 
continué, penda ni Pétat de ve Ole, un fluido specíal qui semble étre une manüestatíou 
eseentteHe de la vio et qui s’extérioriflc. On pourra alnsí doser loa variatkma de osito 
forcé nerveuBO qui so tiégage inceseamment dea ex tré mi tés digitales, variable au i vanil es 
ages, lee seres, loe difiéreme» phoses de la journée el euívant Pétat variable dea émo* 
tiona qui viennent mettre en vibra Man Pitre bumaia, Peut’§tre eette étude pourrait-cllo 
pertno uro de trouver un nouvenu signe de la morí réelle. Eadiographie 1 10 juln 1607. 

.. (2) L& Phútotfraphic pour tam* 1897-08, p t 65. 
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El aviso, que daba tan gallardo capote ,4 los efluvios psíquicos, iba 
con la firma del Dr. A. G-uébhard, catedrático agregado á la Facul¬ 
tad de Medicina. Este incansable físico tomó tan á pechos la empre¬ 
sa, la estudió á todos sus visos con tanto acierto, demostró la va¬ 
nidad de ios experimentos de Baraduc tan á las claras, que no hubo 
magnetista que osase chistar á la evidencia de sus razones (l¡. ¿Quó 
venían á ser, según esto, los afamados psiqulconos de los magnetis- 
tas? Partos, y nada más, de imaginación fecunda. Los fantásticos 
dibujos de las placas eran hijos de la destreza en los procedimien¬ 
tos preparatorios. Yo le apuesto, decía Guebhard, al más Hato cx- 
teriorizador de almas* y al más chapado *secretador de efluvios*, d que 
no hará que un «aura* ponga resistencia al columpio fotográfico. Jte- 
vuelcan ustedes, revuelcan, señores, sus cubetas antes de meternos por 
los ojos ese nuevo avalar, que pondría la causa de nuestras investiga¬ 
ciones en un tris de perderse. 

Con razón pudo alabarse el Dr. Guébhard de ver laureados sus 
desvelos y autorizadas sus razones por las experiencias dé los mas 
discretos físicos. Los pareceres de todos se aunaron, conformes en 
considerar los efluvios humanos por merecedores de perpetuo des¬ 
dén. El italiano Silva lo comprobó con esmero (2); de su estudio re¬ 
sulta, que un vaso de agua caliente da origen á los efluvios con igual 
facilidad que ei silbato de cautchuc propuesto por (¿uébhard. Asi 
quedaba probado con invicta demostración que en el cuerpo del 
hombre no hay sombra ni resabio do fluido vital. 

8. A los espiritistas interesaba encalabrinar las cabezas por no 
perder la honra de científicos, á vista de las derrotas pasadas. Rom¬ 
pieron contra la furia del desengaño, como olvidados de si, pues 
[bales en ello la fama. El médium Majewski puesta la mano encima 
de una placa metida en un baño á 37 grados, que es la temperatui a 
ordinaria del cuerpo humano, declaró que había notado galanísimos 
efluvios (3). Repite el físico Silva el experimento con igual.puntua¬ 
lidad, y responde por negaciones bien claras. Otro espiritista, De- 
lanne, discurre un segundo ensayo; entre la mano y el baño donde 
está la placa sensible, coloca una placa delgada de alumbre. No es 
maravilla que á los treinta minutos divisase el efluvio, porque el 
alumbre, como dijimos, deja trasminar el calor; pero si Delanne 
pensó, como pensaba Baraduc, que el alumbre goza de poder adia¬ 
térmico, podía llamarse á engallo, como en efecto se llamó trocan¬ 
do bártulos é interponiendo una capa de liquido entre la placa sen¬ 
sible y la mano del magnetizador. En fin, tales trazas empleó, tan¬ 
ta diligencia puso en dirigir la maniobra, que al cabo vino A prego¬ 
nar que parecían á la vista los efluvios humanos. Mas bote aquí que 
cuando Delanne se atribuía presunciones de sabio, levántase el tu- 


(1) Ea la ¿bld-, p. 77-80, donde ae redore esta impórtenlo pe¬ 

laba, bu Indican las raaonoa cien tí iloa momo discurridas por el eminente doctor. 

(2) liivilta di Studi paiehici, gíugno, 1898. 

(3) JvHrwú du ftfnijtiéttemei 1B98* n« 2<G. 
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rinés Silva á decirle un no, bien dicho, probando ser mentirosos los 
efluvios, y pruébalo ingeniosamente, con sólo hacer que entre ía 
mano y la gelatina se evite la irradiación cíe calor, pues entonces no 
parece resabio de efluvio, señal evidente que la presencia de los 
efluvios se debía al influjo calorífico. El que se soñaba vencedor, 
tuvo que besar la coyunda del presunto vencido. 

Valientes apretones dieron, por todo el discurso del siglo xix, 
magnetistas y espiritistas á sus entendimientos para hallar arbitrios 
con que dar salida á su pretcnsión. Escondidos plantaron muchos 
parapetos para esquivar los tiros de la verdadera ciencia, como lo 
acreditaban las no pocas hipótesis inventadas con el fin de hacer 
probable el fluido magnético, pues no Ies quedó piedra que po mo¬ 
viesen atentos á autorizar el magnetismo animal* Lazos tendieron, 
cuando les faltaban razones, á Ja pública credulidad, anhelando 
gozar la posesión pacífica de una musaraña inventada por ellos 
para dar traspié á la profecía. Al fin todo paró en echar un jarro de 
agua fría al ardor de sus diligencias. Tras tantos clavos echados á 
la rueda de la fortuna, al llegar al muelle y volantes últimos, se 
les desbarató súbitamente el juego. Los efluvios, aclamados por hu¬ 
manos y vitales, convirtiéronse en efluvios calóricos, eléctricos, lu¬ 
minosos, es decir, físicos y no psíquicos, sin que les pudiese quedar á 
los magnetistas la más ligera sombra de recelo sobre el hidalgo pro¬ 
ceder de los verdaderos sabios, que desconcertaron sus trincheras, 
trampas, lazos, cancamusas, cocos y musarañas. 

9. El magnetismo animal ha recibido ya la última estocada, po¬ 
demos contarle con los difuntos y doblar por él; no le han sido de 
utilidad tantos medios y remedios para mantener la vida artificial 
que le habían procurado. Blasonaba de penetrar los secretos de las 
conciencias, de fotografiar las almas, de mostrar en público los pen¬ 
samientos y afectos, pasiones é inclinaciones, vicios y virtudes de 
toda suerte de personas; en una palabra, muy alabancioso y paga- 
do de si gloriábase de haber descubierto una teología independiente, 
una mística independiente t un orden sobrenatural independiente , lo 
maravilloso positivo independiente. Con la mala trasnochada que le 
dieron los varones de leal saber, cogiéronle de manos á boca en fla¬ 
grante mentira. Pregonaban esos aguiluchos reales en su remonta¬ 
do vuelo haber hecho presa en la pechuga del alma y escarvado el 
centro de sus secretísimas entrañas, cuando fueron hallados con las 
uñas untadas de mil raterías, convertidos los secretos del humano 
corazón en secretas de infernal hedor. Pagaron su merecido. Por¬ 
que el fotografiar almas propiedad es del solo dedo de Dios. Cuando 
la luz divina entra en la cámara obscura del humano entendimien¬ 
to, pinta allí con gran viveza los secretos que su majestad tiene por 
bien dejar delineados. Todos los barquines y soplos de la humana 
industria no son bastantes para batir la lumbre natural dei enten¬ 
dimiento hasta levantar llama tan intensa. Necesario es para eso el 
don de profecía, que lleva envuelto en sí el soplo del Espíritu Santo. 
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En el artículo anterior decíamos qué los mesmeristas habían 
abierto la puerta, con sus juegos de manos, á las condenables trá¬ 
palas del espiritismo. En la presente controversia de los efluvios 
hemos visto con qué furia han hecho los espiritistas correr los ejer¬ 
cicios y ensayos, por salir con la demanda. Socapa de mirar por 
el triunfo de los magnetitas, volvían por su propia causa. Pero Ies 
cayó á cuestas el andamiaje y volvieron con las manos en la ca¬ 
beza. El espiritismo probó la postrera i mano, dióle mal el naipe y per- 
dió la jugada: la ciencia le claró el golpe mortal, con él hizo d la razón 
y á la fe inestimable servicio (I). Con esta triunfante conclusión cié 
rra el Dr. Surbled el precioso estudio que acabamos de resumir. 
Cuánto fondo de razón se contenga en sus palabras, lo dirá más por 
menudo el capitulo siguiente. 


(1) Rétate qitó&i. Betent', íbid., p. 82» 
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CAPÍTULO X. 

Deseoncientos del espiritismo 


ARTICULO PRIMERO. 

L Aparecimiento providencial del espiritismo.”^.' Realidad objetivado, 
los fenómenos* —3* Yerros y aciertos en las primeras predicciones* 

4, Otras manifestaciónes: su noticia no sale do los límites angélicos. 

5. Las mesa$patriantes *—Los bortistas de Ginebra.—G* Suma de las re¬ 
velaciones bañistas.—Y. Grandezas que se prometían del borfcisiuo. 

8, Los espiritistas de Munich: las dos medianeras.—La paleografía.— 

9. Manifestaciones de la psicografia b&vftífi.—10* Condenación úé los 
oráculos por medio de la psicograría. — Los espíritus nunca supieron 
profetizar. 

i. El enemigo de la profecía, más temible por peligroso, que en 
todo tiempo hizo estrago entre los fieles, fué la Falsa te urgía, propi* 
nadora de pernicioso cebo á la curiosidad de los hombres vulgares. 
Apenas se hallará centuria en la historia eclesiástica, que no haya 
presenciado apariciones de demonios, revelaciones hechizas, vati¬ 
cinios espurios, manifestaciones de ciencia oculta, contrapuestas á 
las castizas manifestaciones de la ciencia de Dios* Al siglo xix to¬ 
cóle la desdichada suerte de testificar el aparecimiento del espiri¬ 
tismo, adversario publico del orden sobrenatural, muy en particu¬ 
lar de la profecía; adversario tanto más dañoso, cuanto con máscara 
de devoción levanta más al descubierto cátedra de ciencia espiritual 
para ensenar á los mortales los arcanos de lo por venir* 

La intervención de los espíritus se fué poco á poco entrometiendo 
en las tramoyas del magnetismo animal, de suyo inofensivas y pue¬ 
riles. La cubeta de Mesmer condujo al árbol de Ruy segur; tras lar¬ 
gos años da sosísima verbosidad, empleada en traer embelesados 
los oidos del vulgo con filaterías sin substancia, amanece Dupotet 
con su espejo mágico, Swedenborg con sus angélicos discursos, Ca- 
hagnet con sus espirituales visiones, Fox con sus mesas rotantes, el 
espiritismo, en fin, con todos los pertrechos de magia negra, que 
dejó sin pulsos á los materialistas y racionalistas, pertinaces aqué¬ 
llos en negar el ser de los espíritus, empeñados éstos en barrer del 
mundo la intervención sobrehumana en las cosas de los hombres. 
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La mística divina postrará por el sítelo la moderna nigromancia, 
como dejó postradas las antiguas* La profecía, floreciente de con* 
tinao en el cuerpo de la Iglesia, alcanzará de la teurgia espiritista 
los triunfos que en todo tiempo alcanzó» 

2. Al entrar en el anfiteatro con ios espiritistas, no es obligación 
nuestra repetirles en este lugar lo dicho en El Milagro sobre la causa 
principal eficiente de los fenómenos, de que ellos se precian con 
tanta vanidad* Los fenómenos, también son harto notorios* Los unos 
pertenecen al orden físico, pues se reducen á movimientos de rota* 
cíón, de traslación, de elevación, y otros tales, que podrían ser debi¬ 
dos á impulsos mecánicos, á corrientes eléctricas, A fuerzas atracti¬ 
vas y repulsivas, en fin, á causas meramente físicas y naturales* 
Otros sobrepujan la esfera del orden físico y entran en un orden de 
esfera superior, como hablar y responder al compás de golpes invi¬ 
sibles; componer letras ó escribirlas correctamente con sujeción á un 
guía también invisible; moverse con arte un instrumento y despedir 
consonancias musicales, al tenor de un determinado designio, sin 
agente visible que las produzca; hacerse presentes á los ojos de la 
concurrencia fantasmas y sombras de extraño aspecto, sin que se 
descubra razón ni causa bastante para su representación; ver á 
lai ga distancia y obrar á distancia sin auxilio de órganos corpóreos; 
finalmente, comunicar con las almas de los pasados, ó con ángeles, 
haciéndoles salvas, proponiéndoles consultas, recibiendo respuestas, 
todo de una manera regular y sistemática. Esta segunda clase de fe¬ 
nómenos piden forzosamente una causa espiritual, inteligente, libre, 
proporcionada á la enormidad de los efectos, con que el espiritismo 
tiene ocupados los sentidos y hechizada la imaginación de los espec¬ 
tadores* De todo lo cual hemos de concluir aquí, como allí quedó re¬ 
suelto, que el agente del espiritismo no puede ser sino el mismísimo 
demonio, que representándose ángel se remata en sierpe, cuya boca 
llena de veneno esparce nuevas y pestilenciales doctrinas, que no 
queremos traer á colación en este lugar, pues basta lo dicho en el 
ya alegado* 

Pero conviene insistir en la innegable verdad de los fenómenos 
espiritistas, contrarios por entero á las leyes físicas, fisiológicas, 
psicológicas, metafísicas y morales, según se hacen notorios en los 
salones del espiritismo, aunque parezcan juegos de tnaesecoraL 
Porque el número de los testigos presenciales, su fidedignídad y 
competencia, su sinceridad y rectitud ponen las manifestaciones 
presenciadas en tan evidente claridad, que ó hemos de condenar 
por ilusoria la certeza de los sentidos bien dispuestos, apoyada en 
mole inmensa de autoridades, ó hemos de recibir los hechos del es¬ 
piritismo por auténticos, por indubitables é indiscutibles cuanto á 
su objetiva realidad (1)* 


ti) Fa. María José Beu>h: La quostlon mi rosolne, je le rápét© aprea le Dr Cruuices* 
Lea phénoménea ipiritoi extsumt certa Laemtmt. Ce Bcrnt dea taita ráela, aathemíauea, In* 
oontoft&blea. La GoHtoúmm, 1887, t IX, p, 360* 
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3. La primera vez que díó muestras de si el espiritismo, puso en 
consternación ia casa de Fox, que constaba á la sazón de cinco per¬ 
sonas, en el pueblo de Hydesville, perteneciente al Estado de Nueva 
York. La familia de Fox estaba afiliada & la secta metodista, con¬ 
tada por una de las más piadosas ramas del protestantismo. Muy 
bien supo e¡ demonio atar su dedo al llamar á la puerta de los me¬ 
todistas para hacer su entrada en el mundo con semejantes pa¬ 
liaciones. En diciembre del afio 1847 comenzaron á dejarse oir en la 
casa golpes secos, inauditos, como de una descarga eléctrica, tan rao- 
’lestos y repetidos, que en febrero del 48 ya no habla quien pudiera 
pegar los ojos ni sosegar durante la noche. El mes siguiente, á 31 de 
marzo, tan á menudo calan los golpes, que la madre mistress Fox 
se atrevió á meter plática con el misterioso golpeante, con cuya in¬ 
visible importunidad pasó la escena siguiente:—Cuenta diez, dijo la 
madre; y sonaron al punto diez golpes.— ¿Qué edad tienen mis hijas 
Margarita y Kate? Oyéronse por respuesta quince y doce golpes, 
números exactos de las edades de entrambas niñas.—¿Cuántos hijos 
tengo yo? Respuesta, siete golpes; y no eran siete, sino seis los hijos 
de la ifiistress.—Repetida la misma pregunta, reiteró la respuesta 
el mismo yerro.¿—Cuántos hijos vivos tengo? Seis.-¿Cuántos se me 
lian muerto? Suena un golpe, en falso también,—¿íjres hombre? Si¬ 
lencio de golpes.—¿Eres espíritu? Repiqueteo de golpes secos y lim¬ 
pios.—¿Querrás seguir golpeando si llamo vecinos? Golpes y más 
golpes. Al oír la madre la salva de tanta batahola, convocó el vecin¬ 
dario; á la tanda de preguntas daban los golpes las respectivas res¬ 
puestas. Con este espectáculo estrenó el espiritismo en América las 
demostraciones que habían de propagarse por ambos mundos en 
breve tiempo. ¡Deteniendo la atención, hallamos ya dos errores co¬ 
metidos por el espíritu en la cuenta de los hijos. Si el profeta princi¬ 
pia cantando mal, buen contrabajo nos espera al fin de la jornada. 

No tardó el espíritu en articular voces, casi al tenor de las huma¬ 
nas. En las primeras declaró que se llamaba Carlos Ryan, y que le 
habían quitado la vida en aquella casa, y enterrado en la bodega. 
Cavaron, ahondaron, al fin se descubrió en el socavón indicado por 
el espíritu parte de un cráneo, huesos, cabellos, cascos de vajilla y 
otras señales de enterramiento misterioso. Así lo cuenta Emma 
Hardinge en su Ilistory of modern amerieaa spiritualism, libro com¬ 
puesto para dar auge al espiritismo. Sea de ello lo que se fuere, el es- 
piritu de Carlos Ryan significó al mundo que las almas sobreviven 
á los cuerpos. Creíble y muy conforme al espíritu de mentira pa¬ 
rece ser la comisión del nuevo aparecido, puesto caso que Dios le 
permita al demonio (cuando razones tiene ia divina Providencia 
para ello) la traza de persuadir una verdad natural y de guerrear 
contra la verdad revelada. El alboroto de las sectas protestantes, 
que tenían por ilusión el golpear de espíritus invisibles, sirvióle al 
demonio para atizar la pública curiosidad con nuevas y extrañas 
apariciones. 
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Deellns se aprovechó Alian Karclec para publicaren 1857 su 
Libro de los espíritus, donde juntó la substancia doctrinal acerca del 
ser de las almas en el otro mundo, sacada de las respuestas mismas 
de los espíritus; así á lo menos lo declara él. El libro de Kardec des¬ 
pertó contra si vivas reclamaciones de Revistas y Academias, que 
le dieron apretadísima carga. Entre tanto los espíritus, hechos de 
mármol á las razones contrarias, mostrábanse muy parleros y picu¬ 
dos por doquier. Entre sus respuestas andaban mezcladas verdades 
y mentiras, aciertos y desatinos, de cuya variedad el escritor Au¬ 
gusto Vacquerie se entretuvo en recoger, en su libro Les Stietfes de 
VMMrnre, graciosas historietas de que fué testigo presencial. Entre 
otras narra que una vez se le ofreció interrogar al velador de ma¬ 
dama (Mrardin, cómo se decía en francés la palabra que él tenía en 
el pensamiento. El espíritu le respondió: tú quieres decir padecí* 
miento. No le satisfizo al preguntón la gracia del espíritu, porque 
tenía pensada la dicción amor y no otra (i). Algunos casos refiere el 
mismo autor, que salieron más conforme que éste á la verdad de las 
cosas. Ni debe parecer extraño; con verdades y mentiras traía el 
maligno espíritu hechizado el afán de los curiosos. 

4* Tan fuera de si tenía la acción de los espíritus knocMngs y 
rappings á los norteamericanos, que más de quinientos mil secuaces, 
repartidos en trescientos clubs espiritualistas, se disputaban unos á 
otros la gloria de recibir continuas comunicaciones (á). En una de 
ellas le fué anunciado al juez JSdmonds por una «voz invisible*, que 
llegarla á ser «médium*. La promesa se verificó, porque vino á ser en 
breve un «lúcido* de marca y uno de los primeros «médium» de Amé¬ 
rica (3), Predicción, muy cumplidera para el maligno espíritu, y 
muy á propósito para dar sesos de asno á todos los incrédulos, como 
lo era Edmonds. 

El catedrático de Oxford, Oxon s hallóse presente á un lance re¬ 
ferido por él en su libro Spirit identUy con estas palabras: El din 10 
de febrero de 1874 nos cogió de repente y descuidados en la mesa una 
llamada nueva y particular que nos dió larga relación del fallecimien¬ 
to) edad^ nombre de tres niños hijos de un mismo padre , d cuyo cariño 
los había la muerte súbita arrebatado. Ninguno de nosotros tenia nue¬ 
vas de semejantes nombres f poco ordinarios. Los niñoshabían fallecido 
en la India, y cuando se nos receló el fallecimiento, no femamos manera 
de comprobarle* Pero la re velación se comprobó en breve del modo sin- 
guiar que ahora diré (4). Va el testigo Oxon relatando la ocasión que 


(1) Jo no Huí pas encoré persuadí, En auppoaant quVu aídát la íable, la snufp'aHc* 
est tellemoni Je fond de toul, que la traductlon pouvait a’appliquer á nTmporte quol mol 
que j’auntla pensé.—Cílado por Delanne. $pirítitme, chap. L 

(2J Un periódico Inglés, citado por Mlrvillo, Dea es pr¡ta t 1863, ti, p. 393, se atrevió ¿ 
poner estas líneas: (Test tout un poupie quí so laisso eniporter & un eonrant rapide, et 
chez loquel lo surnaluralíame foneUonne aojóurd'kul conime une ínstUutlou nationale.— 
Véase cómo hablaba éol caso el Unfoor*, 26 de Julio de í85?. 

(3) Spicek, Siühls and Somutej 1853' —Citado por Mirvine* De* t. I, p* 399, 

(4) Cita esta autoridad el espiritista Delanne en m foUeto Le spíHUsjJw, ohap. IL 


Biblioteca Nacional de España 







LIB- HI.—LA PROFECÍA EX APAStEXCIA. 444 

vino á poner en claro la muerte de los tres niños y la coincidencia 
de las circunstancias con Jas declaraciones del espíritu. es ver¬ 
dad, no causará ningún asombro á los que saben cuán fácil le es al 
demonio anunciar en Europa lo acaecido en e! centro de Asia sin 
necesidad de ser Profeta, especialmente respecto de sucesos sen¬ 
sibles. * ' 

Otro caso cuenta Croolces, diligente investigador por lo mucho 
que le costaba convencerse de la verdad de los hechos. Traslada 
Delanne el caso con las mismas palabras del inglés en esta forma- 
Lna señora escribía automáticamente por medio del punzón Dije no ai 
agente invisible que le movía la mano: ¿Ve usted lo que hay en esteapo- 
tentó? Sí, escribió el punzón.—¿Ve usted este periódico? }Puede usted 
leerle? Al proferir yo estas palabras puse el dedo sobre un vocablo del 
«Times*.-Si, respondió el punzón.-Entonces, añadí yo, dígame usted 
¿qué vocablo tengo debajo de mi dedo? El estilete comenzó á menearse 
muy despacio, y con suma dificultad escribió la palabra .hmnetir 
Miré, y vi que, m efecto, aquélla dicción tenia yo cubierta . El purió - 
dico estaba lejos de la señora en otra mesa apaHe ( 1 ). —Este hecho (que 
á Crookes le probó perentoriamente que las cosas del espiritismo no 
dependen del medianero, ni del experimentador, ni de los asistentes 
sino de la sola inteligencia de un espíritu extraño), en nuestro sen¬ 
tir, no demuestra el menor rastro de profecía; sólo denota una vista 
muy acicalada y penetrativa de los cuerpos, como la tienen las 
substancias espirituales independientes, según que va dicho en el 
libro primero cuando se trató del autor de la profecía. 

Muy curioso es el suceso apuntado por el Dr. Otero en esta for- 
mu. Jm amigo el barón escéptico en estas materias, é&igia pruebas 
que revistiesen algún carácter de seriedad. Una noche en que se entre¬ 
tenía haciendo preguntas d un velador, los golpes de éste indicaron que 
era el «espíritu» de su padre quien se comunicaba. Se rió del mensaje 
y pidió un dalo que lo probara. El velador, con sus movimientos, dió- 
selos de hechos pasados, y, por último, le describió algunos cajones se¬ 
cretos que había en un armario de su padre, y de cuya existencia es¬ 
taba ignorante el barón de 8... Además, le enseñó, valiéndose siempre 
de golpes el mecanismo á que obedecían, y precisó detalles de los obje¬ 
tos que había dentro de aquéllos, diciéndole á quién estaban dedica¬ 
dos (2). El hecho, cuya verdad histórica queda, á la cortesía del re¬ 
latante doctor, no admite dudas respecto del ser inteligente y libre 
que está al cabo de las preguntas. La fantasía del médium no tiene 
aquí nada que ver, el barón busca y entiende no sin pasmo las indi¬ 
caciones del velador; pero entrambos á dos ignoran la verdad de los 
secretos. Sólo el mueble se muestra enterado y lleno de sagacidad- 
con tanto acierto caló y penetró los objetos ocultos, que con sólo in¬ 
formar al demandante se desvanecen las dudas. ¿A quién sino al 
esptntu se debe atribuir la comunicación del secreto? 


(t) Lt epirílimt, chap. IL (a) iowfrrMt. „ eí etpirttemo, p. 221. ( 
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Ninguna razón precisa aquí á tomar el espíritu por el alma del 
difunto padre. El padre de la mentira, embelecador nato y perse¬ 
guidor cruel de los hombres, hace A su salvo estas y peores dobleces. 
Poco le cuesta al demonio, espíritu sutilísimo é ingeniosísimo, cono 
cer y descubrir los fondos de los armarios, porque tan fAcil le es á él 
adivivisar lo contenido en un cajón sellado y candado, como al que 
le candó y selló saber lo que en él depositaba; y si Dios le diere li¬ 
cencia, lo pregonará por todo el orbe. Pero el espíritu de profecía 
centellea mucho más vivo y se alarga infinitamente más en el co¬ 
nocimiento de las cosas ocultas; con que si las adivinaciones del es¬ 
piritismo paran ahí, y no ganan más tierra, no merecen el augusto 
renombre de profecías. 

5. Las mesas jirantes y parlantes llegaron á fundar cátedra de 
religión é impiedad. Largos ratos pasó en ellas de asiento el caudi¬ 
llo infernal. En derredor juntábase toda una escuela de pseudopro- 
fetas, manada de borregos con ios cascos tan vacíos cual convenía 
al que los amaestraba para bestias. A fines del afio 1853 un fulano 
Bort, ministro de la iglesia nacional protestante de Q-inebra, soltan¬ 
do la cayada de simple pastor, aspiró á la tiara de pontífice y pro¬ 
feta, empeñado en fundar la iglesia de los adoradores de la Mesa 
Parlante (i). En medio de un gran salón está colocada la Mesa, cen¬ 
tro adonde se encaminan los ojos y oidos de los nuevos creyentes. 
Tres influencias apoyan y gobiernan el sagrado Mueblé , que son, 
Bort, su cufiado Mestral, su yerno Bret; pero Bort influye con más 
eficaz poderío. AI principio la Mesa respondía con patadas ó coces 
á cualquier letra del alfabeto que se le nombrase. Este modo de de¬ 
letrear acoceando el suelo, por infantil y rudo fué trocado en otro 
de más expedición é ingeniosidad. Consistía el artificio en un tabu¬ 
rete sostenido por un pie que se levantaba en el centro de la Mesa; 
el cual taburete tenía en una circunferencia grabadas las letras del 
alfabeto, adonde iba á dar con su punta encorvada una varilla su¬ 
jeta al pie de la Mesa. Impelido por el soplo del invisible agente 
rodaba y se revolvía el taburete ofreciendo á la varilla las letras 
que eran menester para formar sílabas, palabras, frases, cláusulas 
enteras (2). Mas no era preciso tanto gasto de paciencia, porque no 
bien la punta de la varita comenzaba á sefialar una dicción, cuando 
el influyente Bort, sin aguardar las interminables vueltas del instru¬ 
mento, completaba por si lo restante de la expresión, á titulo de in¬ 
térprete de los pensamientos que quería su máquina expresar. A su 
lado estaba el estenógrafo que apuntaba las silabas, el secretario 
que resumía lo ejecutado, y el lector que enteraba á los circuns¬ 
tantes. 

Los oráculos de la Mesa se recibían del concurso con profundísi¬ 
mo acatamiento, conforme le tenían merecido los personajes invisi¬ 
bles que por la Mesa profetizaban. No eran ellos cualesquiera; por 

(1) AnrnU'i tatholiqtvs de Geni re, mal, 1853; avrll, 18DB. 

(2) La Cimttú Cattoliea, serie III, rol. v, i 85?, p. 57. 
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allí, no vulgares ni obscuros, sino de lo más granado que puebla la 
región invisible, el ángel David, el ángel Uriel, el ángel Gabriel, el 
ángel Lotero, el ángel Miguel, el ángel L*, el ángel M. y semejantes 
grandiosos nombres* A colino llegaba el profanamiento y desacato 
de los bortístas cuando en la sacrilega farsa introducían el sacrosan¬ 
to nombre de Jesucristo nuestro adorable Redentor* Así que la punta 
de la varilla notificaba que Cristo Jesús se dignaba revelarles gran¬ 
des secretos, al saludo de entrada (que era éste: ¡Paz, corderos míos! 
En el nombre del Padre , del Hijo y del Espíritu Santo . Antón), po¬ 
níanse todos en pie, y con inclinación capital escuchaban reveren¬ 
tes* Porque en las hablas de ángeles no se levantaba nadie de la 
silla, 

6. Lo más importante es conocer la suma de revelaciones que de 
la Mesa nacieron* Publicólas el archimandrita Bert en dos tomos 
con el bellísimo renombre de divinas (1)* Dos Prefaciones e ncabezan 
la obra: la primera es del Salvador, la otra del ángel Gabriel* Sí¬ 
gnese una Decoración del mismo ángel Gabriel, contra los que acha¬ 
caban á Satanás transfigurado en ángel de luz las revelaciones con¬ 
tenidas en ambos volúmenes* Ocurrir á la sospecha con el resguardó 
adelantado era purgarse en salud antes de perderla del todo. Dan 
principio las revelaciones con un Padrenuestro dictado por el Sal¬ 
vador, muy distinto del que nos enseña el Evangelio, Vienen después 
día por dia las palabras pronunciadas del Salvador y de los va¬ 
rios ángeles* Luego sígnense unos cuantos apólogos intitulados M 
valle silvestre. La choza del pobre negro, Los dos corderinos, La fá~ 
milia feliz * Finalmente, una cáfila de preces, invocaciones, salmos, 
himnos, cánticos; todo ello expresado en estilo semirooiántico, ri¬ 
diculo, enojoso, tan inficionado de fanáticos sentimientos, que fuera 
impiedad carearlo con la sublime sencillez de las Sagradas Escri¬ 
turas (2)* 

No será necesario advertir que los oráculos de los bortístas olian A 
rabioso calvinismo, cuyo espíritu dió vida A Ginebra por largo tiem¬ 
po, por haber Cal vino echado en ella el aire y resoplo pestífero de 
sus malhadadas doctrinas* Las Revelaciones la alaban de ciudad 
bendita, acariciada desde su niñez en los brazos de Dios, ciudad pe¬ 
queña entre las capitales, pero grande á los ojos del Señor, lum¬ 
brera de las naciones, preparada por su siervo Galvíno para reci¬ 
bir en estos ítítimos tiempos la regalada merced déla Mesa Hablan¬ 
te } órgano de las nuevas revelaciones* ¡Oh Ginebra, amiga mía! Tus 
campanas no mezclarán sus sonidos con las abominaciones de H/oma , 
No; ellas entonarán salmos al verdadero Dios, seguirán cantando la 
libertad de los cielos, narrarán á los hijos de los hombres los beneficios 
del Memo, ¡Oh campanas benditas! Vuestros prolongado* suspiros se 

(1) Eévei atices divines ot mysiérieoBoa, ou Communicatión3 entro les oiel et la» torre, 
par le moyen d'u m Table*—Lausarme, 1854, 

(2) Para máa cabal noticia puede servir de consulta Ira OkJHA Caííoiíca, 1856, serie S*% 

val* Y, p, 87* 
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dilataron por un lago Ubre y serán recogidos en las añilas por los hijos 
de Ginebra. Ginebra, yo te liberté de las asechanzas de tus enemigo*. 
No temas, Ginebra, el Dios bueno y poderoso vela s. bre im hijos; 
suelta al aire tu bandera f y no repares ethpregonar d las naciones que 
eres tú la escogida del Eterno (l). Asi hablaba el nuevo Cristo en la 
antedicha Prefación, fulminando en cada palabra un rayo contra 
la verdad revelada. 

7* La secta de los bortistas corrió á tan largos pasos por los 
cantones de Suiza, que en breve tiempo, los delirios y extravagan¬ 
cias hallaron firmísimo apoyo en la gente de pro, si merece crédito 
la Gaceta universal de Augusta , que asi lo cuenta en su mes de abril 
del año 1856* Los apóstoles del flamante rito reiteraron en el propio 
año 50 la publicación del Nuevo Evangelio^ revelado por la Mesa par¬ 
lante (2). El alboroto del bortismo traía turbados con mil nubes de 
sombras á los hombres pensadores, á quienes temblábales la conte¬ 
ra siniestramente con el desenfreno de las Mesas Parlantes, como 
si sus misteriosos oráculos, acogidos por la mitad dé la culta Euro¬ 
pa, fuesen prenuncios del Anticristo, preparativos de la lucha finál, 
pues ya pendiente miraban los buenos sobre sus cabezas el golpe de 
una fatalidad, que no sabían definir {3). Mas, ¡oh sueños y fantasías 
de cabeza! ¡Oh cortedad de la humana previsión! ¡Oh fenómenos de 
relámpago! Las Mesas charlatanas yacen ahi desvencijadas en el 
desván, si el fuego no dió cuenta de su tosca parlería* ¿Quién se 
acuerda ya de semejantes utensilios, que fueron el coco de hombres 
graves en la mitad del siglo pasado*? ¡Qué poco reparan los pensil- 

(1) Annuls cathotiquss de Gímate, usa i, 1865, p* 46* 

m La Obra lio raba el titulo: fíame, Qanéve et lEglfáé du Ghrist. Ouvra&e dteté par te Film 
de Dte Hl te Smiveur du monde, smd Medmtmr entra Dteu H tes hommw f 1856. En ella se con¬ 
tentan las revelaciones é interpretaciones bíblicas suministradas por la Mesa, esto es, 
inventadas por los tunos para embaucar á los tontos* 

^ (3) El Cande de Szapary, magnetizador alemán, blasonando de provisor, saltaba de 
placer al contemplar loa gloriosos triunfos de la Mesa Retante. «El inestimable y pas- 
mo&ó fenómeno, decía, que )a sapiencia de Dios ba suscitado oportuníslinainente en es¬ 
tos tiempos, es poderoso á producir una revolución universal.** Los niños, en tomo de 
una Mesa, enseñarán, y vendrá tiempo en qm Jos ciegos vean. Jos paralíticos anden y 
los sordos oigan* Todas las gentes caminarán en su luz, y los reyes de Ja tierra lo rendi¬ 
rán homenaje con su majestad (Apoe* XXI, 24}* Por virtud do J a Mesa triunfará el verda¬ 
dero espirítualíflmo y campeará la gente cristiana, potlerosa, no sólo para Imponer 
silencio á las discordias tan poco cristianas de todas Jae iglesias, y para unirlas todas 
con un vínculo más levantado, sino también para convertir, mediante esta nueva Jemes- 
ién, á los mismos judíos, y para emanciparlos en espíritu, dando así curapí i miento á la 
Biblia y perfeccionando! como nosotros i o descaraos, la cristiandad católica, es decir, 
universal» (Magnétisme et Maytu'lQthérapie, 1854, p* 305-310). — No solamente ÍOS heterodo¬ 
xos como Szapary, mas aun algunos católicos se estremecían de asombro á vista de estos 
fenómenos* «Quel sera le résultat probable de eette immenso et redoutablo operación? 

sera, je me figure, i'Óolotíoa, PétabJiaaenient d*une eroyance noilvelle,cj’tine religión 
<juí dolí ae fondor, gráoe mx preeliges dont elle ébloulra le monde, sur lea ruines de 
tona los cuites vivaníi*. Nous verrons mitre alora du seln de ce merveílleux, comme 
une nouveile maniérc de religión un i vertidle. Et pourquoí no polrn Pappeler la re¬ 
ligión des ames, f^eat-ñ-dire, cello des Esprits, disons mieux encare, calle des ciérnan*, 
ou pour le bien comprendre, la religión de PAnteohrist* des MotfaaííOíf*, 1864, 

P j 379)*—Hasta la CívfcWd Gattatica, aunque dejaba á loa Profetas el oficio cic penetrar Jas 
tinieblas de lo por venir, descubría algún fundamento probable en los temerosos pre¬ 
sagios que acabamos de apuntar (Serie III, vol. V, pag. 40)* 
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dores en la liviandad de los humanos inventos! Gomo si no anduvie¬ 
ra metida en ellos la mano d© una sapientísima y suavísima provi¬ 
dencia que hace mil suertes, personajes y potajes de las invencio¬ 
nes humanas. Lo que los hombres serios habían de haber entonces 
examinado con mil ojos, era la parte de embeleco y farsa que en los 
vaticinios espiritistas se mezclaba, en vez de ponerse á temblar ta¬ 
mañitos como criaturas apellidando al arma, al Anticristo, sin pri¬ 
mero distinguir lo grave de lo ridículo, lo diabólico de lo humano, 
lo trágico de lo cómico, la verdad del embaimiento, 

8* Otro fenómeno solícita nuestra atención, porque demuestra 
Ja realidad del pseudoprofetisrao espiritista. En el año 1854, una tal 
María Kahlhammer, á los veinticinco años de edad, fuó escogida por 
elección de la Mesa Charlante para apuntadora de los oráculos. El 
suceso pasó en la ciudad de Munich, donde había penetrado, como 
en otras ciudades de Alemania, la furia del espiritismo. En el propio 
punto de su nombramiento comenzó María, que gozaba de buena 
reputación, A ejercitar el oficio encomendado por los espíritus; tan 
cumplidamente respondió al cargo impuesto, que, sin necesidad de 
Mesa, vino á ser el órgano regular de las comunicaciones celestes, 
Aquí los espíritus eran el ángel Rafael, el alma de Sócrates, el alma 
de Orígenes, el alma de San Agustín, el alma de Hohenlohe y de 
otros personajes menos ilustres. Donde parece que ios espíritus de 
Munich eran diversas de los de Ginebra. 

No bien acaban los asistentes de hacer preguntas á los espíritus, 
la Vidente María, sentada delante de una ancha mesa, con un lapi¬ 
cero en la mano, abandonando los dedos al impulso de la fuerza in¬ 
visible que ios ha de menear, súbitamente se pone á escribir la res¬ 
puesta con suma velocidad, figurando letras, alargando renglones, 
sin claros ni pausas y sin cuidar que saliesen derechas las peñola¬ 
das, hasta que ai fin de la cláusula hace un escarabajo en forma de 
cruz, ó tres cruces al cabo de toda la respuesta por larga que 
sea (i)* ¿Quién empeñó su palabra en favor de la realidad de los 
hechos? ¿No pudo caber en ellos impostura? El fingir respuestas de 
espíritus, ¿es negocio imposible á una hija de Eva? ¿(Julón hizo su 
posible por precaver todo peligro de engaño? Mientras no se dé en* 
tera satisfacción á estas preguntas, las respuestas de María queda¬ 
rán por sospechosas de trampa. 

A María Kahlhammer juntóse en breve otra joven, Crescencia 
Wolf, de veinte años, que en vez de garabatear con la mano, ar¬ 
ticulaba con la lengua las comunicaciones del otro inundo. Un án¬ 
gel tomaba posesión de su cuerpo; asentado en la garganta, produ¬ 
cía sones, y gorjeábalos moviendo lengua y labios, todo sin ella sa¬ 
berlo ni tener parte en la extraña operación. Entre tanto que el án¬ 
gel se lo hablaba todo por su boca, ella quedaba en éxtasis profun¬ 
do, conviene á saber, viajaba su espíritu por esas tierras y volaba 

{1 1 De este fenómeno ti\6 noticia el periódico de Munich ílintoriache politúche BUii- 
ttr , vol. II, 1856, p, 030. 
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por esos cielos, como apartado del cuerpo, contemplando visiones 
maravillosas, de que no le venia rastro á la memoria al tornar en 
sí y recobrar los sentidos. Pero, en recambio, estando la Wolf extá¬ 
tica, el ángel contaba á los presentes las aventuras del viaje, que 
ella, con el gesticular de manos, con la expresión del semblante, 
con el ademán de acciones significativas, representaba mímicamen¬ 
te. En apartándose el ángel de la doncella, volvía el alma al uso 
de los sentidos. La permutación de espíritu, que era la vuelta del án¬ 
gel á toma de posesión del cuerpo, predecíala Crescencia con sin¬ 
gular puntualidad. Estas noticias recogió La Cimltá Catiolka délos 
papeles de aquel tiempo (1). Si al discreto lector le da gusto la tra¬ 
za de Crescencia ó si prefiere estrellarle en la cara un valeroso 
mentís, á su cuenta va; de poca importancia es la resolución del 
caso, con tal que no se pierda de vista la astucia de los redomados 
herejes. 

La psicog rafia de Munich no era novedad en el mundo, como va 
dicho, aunque tuviese por marca peculiar el haberse presentado 
desde el principio en traje religioso, devotísimo, y .aun finamente 
católico, según la forma y apariencia. Los espiritas bávaros traían 
bien armado el juego. No contentos con baldonar las doctrinas de 
los protestantes, ensalzaban las enseñanzas católicas, misa, confe¬ 
sión auricular, devoción á la Virgen, veneración á la infalibilidad 
pontificia. A la desembozada aclamación de estas verdades y prác¬ 
ticas, hecha por los espíritus con tanto alarde de boato, juntábase 
la publica honestidad y vida morigerada de los* ínter ventores y me¬ 
dianeros, siquiera fuesen ellos protestantes ó judíos. No es de ma¬ 
ravillar que la pzicografía, honrada con tan fastuosas recomenda¬ 
ciones, diese margen á la conversión de ateos y libertinos menos¬ 
preciado res de toda verdad religiosa, hiciese entrar en cuentas con¬ 
sigo á muchos protestantes desviados de sus obligaciones, y aun se¬ 
dujese á varios católicos, á quienes sabia á miel dulcisima el pen¬ 
sar que Dios había suscitado en la Iglesia el espiritismo para reme¬ 
dio de la reinante corrupción. Tal fué la blandura con que esa go¬ 
losina diabólica, puesta en vaso dorado, llevaba al degolladero. 

9. Basta poner los ojos,en las revelaciones de la psicografía bá- 
vara, para descubrir el lazo tendido á los pies de la insana creduli¬ 
dad. El año J855 se dieron á luz dos libros que las contenían (2), El 
sumario de todas ellas es como sigue: 

Dentro de ciento cincuenta años reinará un solo Pastor y un 
solo rebaño; entonces la tierra se convertirá en paraíso. Nosotros 


(1! Serie III, vol. V. 18S7, pag, 42. 

(2> El frontispicio do ambas obrps, escritas an alemán, docta así en nuestro romance: 
•Común i ración os de los bienaventurados Espíritus, hechas en el año 1856 por mano 
de María Kahlhammer, cotejadas con las hechas del Santo Arcángel Rafael, por boca de 
Crescencia Wolf, publicadas por José Friederlch.—Comunicaciones do] Santo Arcángel 
Rafael, hechos en el año 1855 por boca de Crosceneia Wolf, cotejadas con las hechas do 
Iob bioDa venturados Espíritus, por mano de María Kahlhamtner, publicadas por Juan 
Schweykart. 
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tenemos por muy nuestro el cargo de preparar los caminos de esta 
universal mudanza, que se logrará regenerando la Iglesia, limpión 
dol a de las muchas fealdades que la envilecen, en especial tocante 
al clero, y embelleciéndola con tan vivos resplandores, que con¬ 
vierta á sí el amor y servicio de todos los mortales. Empresa tan 
ardua no podía deducirse á ejecución sin estrepitosos milagros. Por 
eso, el gran milagro reservado por Dios para estos últimos tiempos, 
milagro el mayor de cuantos vieron los pasados siglos, consiste en 
la espontánea y sensible comunicación de los espíritus y de las al¬ 
mas de los difuntos con los hombres que aún viven, el trato libre de 
los dos mundos, invisible de los espíritus y visible de los viadores 
terrestres, entre los cuales se había levantado impenetrable barre¬ 
ra. Este supremo consejo del Altísimo empieza ya ó ponerse por 
obra, mediante la Psicografía, que abre la puerta al nuevo andar 
del mundo. Una dificultad se ofrecía en la demanda. Al paso que 
Dios enviaba A esta santa obra los espíritus buenos, Lucifer, teme¬ 
roso de sus consecuencias, soltó las trabas A los encarnizados demo¬ 
nios para que sedujesen el mundo con prestigios semejables. Lo 
peor es que los demonios, más sagaces que los espíritus buenos, en¬ 
traron en primer lugar á ocupar el campo, acuidadándose donde 
los otros se descuidaban. De aquí vino aquella repentina y ruido¬ 
sa invasión que pocos años antes hicieron en el mundo las Mesas 
Rotantes y Hablantes con todo el aparato de sus portentos, co* 
sas todas ellas diabólicas, infernales, inventadas de antemano con 
el fin de echar á pique y desvirtuar nuestra divina obra. Mas nos¬ 
otros, al fin, alcanzaremos el triunfo, resistiendo á todos los contras¬ 
tes, Veinte años concedió el Señor al ejercicio de la Paleografía* 
Asi que expire ese tiempo de gracia, las cornumcaeiones de los Es- 
ritus tendrán cumplido remate. María Kahlhammer y Crescencia 
Wolf son ios dos instrumentos escogidos para esta obra, y otros po¬ 
quitos con ellas. Los que, fuera de éstos, se alzan con tamaña honra 
por entrometerse en la ocupación y oficio de psieógrafos, se decla¬ 
ran ipso fació escribientes y amanuenses de los demonios, que no 
otra cosa anhelan sino metérseles en eí cuerpo, para hacerlos ins* 
trunientos de sus patrañas y ruindades.— 

10. Estas fueron las bravatas y profecías del espiritismo báva¬ 
ro, So capa de santo celo descargaban los espíritus su enojo sobre 
el envilecido proceder de los eclesiásticos; clamaban feroces contra 
el lujo, soberbia, tiranía del clero mayor, intimándole renuncia de 
cargos honrosos y de bienes terrenos; asentaban aquí la mano con 
resolución, amenazando que la obra de Dios sería entregada al cui¬ 
dado de los legos; añadían que si los legos faltaban á su vocación, 
entrarían en vez de ellos las mujeres á dar á la divina obra glorioso 
término, porque la emancipación de las mujeres será universal, 
puesto que á ellas pertenecerá el sacerdocio y el apostolado de la 
nueva Iglesia, con espanto del sexo varonil, que no podrá contra¬ 
restar la pujanza y poderío desplegado por ellas en la lucha braví- 
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sima por la santa causa de la fe* En la traza de los años señalados 
por los espíritus se descubre y relace el intento del m ¡leñarismo. 

Cuando el cardenal Reísach, arzobispo de Munich, fulminó ex- 
comunión contra la Paleografía, contra sus oráculos y autores, tra¬ 
tándolos de engañosos, mendaces, desatinados, opuestos á la doctri¬ 
na de la Iglesia, revolviéronse los espíritus como culebras, hablaron 
gordo con braverfas y blasones, y coletearon con aparente manse¬ 
dumbre contra la autoridad eclesiástica apelando aí juicio privado 
de los iierdadero» fíeles. El espíritu de Sócrates, que hacía gran papel 
en las revelaciones, ya que no pudo tragar la censura del Prelado, 
mordía el freno muy á su pesar: mas al ver que las dos profetisa* 
echaban grillos á la lengua, alabó con ladina astucia la obediencia 
y sumisión, no sin amenazar en la junta de despedida con espantosa 
venganza á los que osasen poner estorbo al ministerio de las dos pre¬ 
dilectas. A la condenación publicada por el Cardenal Reisach, vino 
á juntarse la de su inmediato sucesor. Entre tanto la Silla Apostó¬ 
lica mandó encartar en el Indice de libros prohibidos los dos que 
encerraban las mmlacio?ies del neoespiritismo de Munich, que tan 
perversa cizaña sembró y tanta cantera levantó en la culta Ale¬ 
mania. El tiempo ha declarado la ruin falsedad de aquellas predic¬ 
ciones y puesto en el catálogo de las ilusas á las dos profetisas, si 
ya no fué todo tramoya excogitada de intento en odio contra el ca¬ 
tolicismo. Tramoya y tramoyistas son en el día la fábula de las 
gentes discretas. 

El demonio, hay que confesarlo, ha sabido obrar como quien es, 
con los espiritistas* De la manera que en el paraíso terrenal co¬ 
menzó á inquietar al hombre convidándole con el deleite de la cu¬ 
riosidad, para venir á derribarle con la envidia; así, ni más ni me¬ 
nos, propuso á estos hijos de Adán cosas de singular curiosidad, para 
que persuadidos con halagos, engolosinados con promesas, confir¬ 
mados en su favor anduviesen en celos, se carcomiesen del bien ex¬ 
traño, royesen vidas ajenas, pronosticasen males de la virtud y aun 
á la misma verdad la mordiscasen, la arguyesen y la hiciesen sos¬ 
pechosa de mentira. En todo tiempo la envidia ballesteó á los sen¬ 
tados en alto lugar, siempre se encaró contra lo más florido y em¬ 
pinado. De ahí vinieron tantas herejías y disparates, que, con titulo 
de revelaciones celestes, adonde principalmente asestaban sus tiros 
era á los bienes de la Iglesia, á las dignidades de la Iglesia, á los 
honores de la Iglesia, á la gloria de la Iglesia, cuyo gobierno y subs¬ 
tancia quisieran para sí los que tomaban con las manos el cielo de 
pura indignación, porque vivían mal hallados con su mísera fortu¬ 
na. Desdorar el oro por deshacer la obra de Dios, ¿hay locura ma¬ 
yor? Esa locura vérnosla en los espiritistas de Munich, en cuyas 
entrañas se albergaba la rabiosa corrupción de la envidia, atizada 
por el espíritu infernal. 

Aquella hazañería diabólica pasó. Mas, ¿cómo es posible que 
siendo el demonio tan fino previsor de cosas futuras naturales y tan 
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noticioso de secretos, no haya querido á los espiritistas de hoy hacer¬ 
les la honra que hizo á los antiguos paganos, á quienes alzó, siquie¬ 
ra mediante los oráculos, el velo de ciertas curiosidades encubiertas 
á Ja humana previsión? ¿Qué trabajo le costaba al ángel rebelde su¬ 
gerir a los medios ó dictar á sus punzones recetas de medicamentos 
acomodados á cura de dolencias, como las solia dictar Esculapio? 
¿Qué dificultad le había de traer al demonio el convertir los salones 
de espectáculo en salones de consulta, donde constituirse protomé- 
dieo del género humano doliente, puesto que Dios le aflojaba la rien¬ 
da para escribir, parlar y comunicar con hombres y mujeres con 
tanta soltura? O si le cuadraba mal el medicinar dolencias y resti¬ 
tuir sanidades, ¿por qué no se metió á físico, á fisiólogo, á metereó- 
logo, á astrónomo, á maquinista, á matemático, á comerciante, y 
con sus respuestas científicas habría podido granjear crédito y ve¬ 
neración, pues eso era lo que el maldito pretendía? Mas no; el de* 
monto, á fuer de grandísimo bellaco, buscó gratis su honra á ex¬ 
pensas de la humana deshonra, sin provecho ajeno de ^ninguna 
suerte. Armar engaños para engatar con sus momerías, es toda su 
traza; para solo eso le dan licencia. 


ARTICULO II* 


L Enseñanzas de los espiritistas*—2. La transmigración de las almas es 
fundamento deleznable y falso.—3* Autoridades que condenaron el espi¬ 
ritismo.—4, Propensión del espiritismo respecto del demonio*—5. Agen¬ 
tes del espíritu maligno, -ti. Intento especial de Lucifer.—7. El pesimis¬ 
mo reciente.—8. EL satanismo actual.—9. El espiritismo en estos últi¬ 
mos años. 


i. Los espíritus no han sabido profetizar, en contracambio su¬ 
pieron dogmatizar. Así como los Profetas de Dios sacaron de las 
verdaderas revelaciones doctrina tan levantada, pura y provechosa 
como la expuesta en el postrer capitulo del libro primero, así, por 
ei contrario, loa profetas del demonio, acostumbrados á tener con él 
amigable correspondencia y comercio, han aprendido en su escuela 
una enseñanza pestilencial, errónea y raterisima, cual de tal maes¬ 
tro se podía presumir. Los mismos espiriteros confiesan haber saca¬ 
do sus dogmas de las comunicaciones de los espíritus f que son en su 
dictamen las almas del otro mundo (1), Alian Kardec, según esto, 
no fué autor, ni maestro, ni discípulo de tales enseñanzas, fué sola¬ 
mente compilador de documentos dictados al lapicero espiritista de 


ÍÚ Delate: Cg genre de coimmmtaatlon a été nommé ¿arlturo mécanique. O’oafc 
par cette mediumnité, pina mpíde que la table, que lea eaprita dieterent un gran nombre 
dlnstmcUons, qiil réu n ie& ñt col 1 alionéea par Alian Kardec, forment la partle pliiloso- 
phique du aplrítismo. Le *pfrW«mé t chap* II. 

la profecía.— Toiro ni 29 
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los médium por las almas de los finados, bien que Kardec tomase á 
su cuenta el defenderlos y propagarlos por el mundo. Parémonos un 
rato á considerar algunas de las revelaciones asi recibidas. Poco 
hace al caso que en hecho de verdad el espirita previniese á los mé¬ 
dium con semejantes instrucciones, ó que los espiritistas se las ha¬ 
yan sacado de la cabeza; bástanos saber que ellos propios las ven¬ 
den y ponderan por doctrinas reveladas. 

Una de ellas es la metempsicosís, conviene, á saber, la desincar- 
nación, encarnación y reincamación de los espíritus, Propónela Alian 
Kardec en esta forma: La expiación y el mejoramiento progresivo de 
la humanidad es el objeto de la encarnación (1 ).—La encarnación es 
para todos los espíritus un deber que Dios les impone al empezar su 
pida, como primera prueba del uso que harán del libre albedrío. Los que 
desempeñan este deber con celo, pasan rápidamente y con menos pena 
esos primeros grados de iniciación (2).-Para desvanecer la sospecha 
engendrada en el ánimo de algunos críticos sobre la antigüedad de 
la me te ni psicosis, responde Alian Kardec de la manera siguiente, 
con el fin de dejarla autorizada por entero: Jamás hemos dicho que 
la doctrina espiritista fuese, de invención moderna... Pitúgoras, corno 
sabemos, no es el autor del sistema de la metempsicosís; tomóla délos 
filósofos indios y egipcios, entre los cuáles existía de tiempo inmemorial. 
La idea de la transmigración de las almas era una creencia vulgar, 
admitida por los hombres más eminentes. ¿De dónde y cómo les riño? 
¿Por revelación ó por intuición? No lo sabemos; pero, comoquiera, una 
idea no atraviesa las edades y no es aceptada por inteligencias escogi¬ 
das, sin tener una parte seria,—A lo cual añadió Delanne: La anti¬ 
güedad de esta doctrina seria más bien una prueba que una objeción (3). 

2. Ambos á dos, Delanne y Altan Kardec, concuerdan en el re¬ 
ferir á revelaciones espiritistas la sentencia de la transmigración de 
las almas, bien que no admitan la incorporación de ellas en los cuer¬ 
pos de los brutos. Con incomparable sinceridad empieza Kardec á 
dar visos de su no comparable ignorancia. Muchos filósofos han ocu¬ 
pado el ingenio en demostrar la falsedad de la metempsicosis. Dig¬ 
no de alabanza es el canónigo magistral D, Juan José Benito y Can¬ 
tero (4), por las oportunas y discretas razones con que da en tierra 
con ese error de los espiritistas. A nosotros nos basta, pues no nos 
incumbe honrar al espiritismo con una solemne refutación filosófica, 
señalar una mentirilla encajada por los espíritus en la testa de me¬ 
dianeros y directores. Asientan los espiritistas que la doctrina de la 
metempsicosís, llamada por ellos encarnación y reincamación, filé 
profesada en la más remota antigüedad; pero lo afirman muy me¬ 
didos en sus palabras, como quien tiene infundido un plomo de gra- 

(p Filos, eepirit., lib. II, cap. IV.—Do jamos en Bu bárbaro lenguaje la traducción do 
las libros espiritistas, que no merecen más honra de parte de loa españolea, 

(£} Eeang. según apiritisMO) cap. IV. 

(3) Le spirifüttte, cháp. IV. 

(4) Zjü magia dísfraaada r caps. XIX, XX^XXl. 
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vedad, pues que los espíritus debieron de enseñarles esa doctrina 
por indubitable* La mentira y farsa hela aquí. 

Los espíritus saben, pues no lo pueden ignorar, que el sistema de 
las transmigraciones no es antiguo, sino reciente; ellos saben, y no 
se les puede ocultar, que la antigua religión de la India, Persia, Chi¬ 
na, Asirla, Caldea, Egipto, Grecia, Roma, no tuvo jamás noticia de 
encarnaciones y remcarnaciones, como las soñadas por los espirite- 
ros; saben, y no lo han de extrañar, que la metempsicosis fué parto 
de la corrupción pagana; saben, y no les cabe duda, que la metemp- 
sieosis amaneció por vez primera en el mundo cuando el entroniza¬ 
miento del bramanismo en la India, seis siglos antes de la Era cristia¬ 
na; saben, y tienen por cierto, que entre los errores de la gentilidad 
más antigua no mencionan ese de la transmigración las Sagradas 
Escrituras; saben, y'les consta muy bien, que no los más eminentes 
ingenios oí los mejor reputados, sino los más corrompidos, ambicio¬ 
sos y perversos la inventaron é impusieron á la ignorancia del vul¬ 
go; saben, ¿y quién no lo sabe?, que plantada dicha creencia entre 
los hombres en la India y después en Grecia, fué combatida, confu¬ 
tada, reprendida, arrollada con brío y sutileza por varones paganos 
de esclarecido ingenio y saber* Mas porque los espíritus, no obs¬ 
tante su cabal noticia de la verdad, saben igualmente que la creen¬ 
cia de la mete ni psicosis destruye el dogma del pecado original, ex¬ 
tingue las penas del infierno, ata las manos á Dios en la ejecución 
de su justicia vindicativa, echa por tierra la verdad de ta vida ce¬ 
lestial, pone en contingencia el principio de la moralidad, hace im¬ 
posible la resurrección final de los muertos, disuelve la unidad subs¬ 
tancial de la persona humana, expugna y desquicia la responsabi¬ 
lidad personal, destierra y rompe el eficaz freno del vicio y el más 
poderoso estimulo de la virtud, deja desmayada sin vigor la fuerza 
y sanción de la ley (11; porque todo esto tienen los espíritus muy bien 
sabido, y ven el afortunado lance que echarán de errores y desati¬ 
nos si logran estragar el juicio de los atolondrados con semejante 
desorden de reencarnaciones, por eso mismo no reparan en desfigu¬ 
rar los principios racionales ni en alterar el sosegado raudal de la 
historia, á trueque de dar hermosas apariencias de verdad á las más 
negras y abominables mentiras (2)* 

En estas enormes falsedades se funda todo el afán de los espíri- 

(1) Perltjo: *0 todos loa que nacen en la tierra son personal mente culpables en vidas 
pasadas y expían en ésta su delito, 6 todos nacen sin culpa propia con el objeto da hacer 
aquí la prueba. Si lo ultimo, vuestro sistema se desvanece como el humo, y de nlngiín 
modo podéis explicar la existencia del mal- Si lo primero, desde el momento en quo no 
relacionáis en la conciencia la culpa y la pena, quitáis á ésta su carácter propio, y des¬ 
pojáis á la ley de su sanción eficaz, * Pluralidad de ejEiateneías del alma ante el acfttido co- 
íitiii*, cap. IX. 

(2) Delanne; «Ancune pliilosophie ne s’eHt élcvóe á une plus liante conoepfion de la 
vía unlversellp, ancune n’& préché une inórale plus puré, e'est p jurqnoi nous nous pré¬ 
senteos hardiment nu monde, appuyés sur les bases inébranlables de Ja certUude scíen- 
tí fique* Le Spirilisine est une sciencc Progressive,, elle so baso sur la révólatíon des ©s* 
prlts et sur l'analysó aainulíense des falta Nous n’avons ni dogmes, ni points de doctrine 
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tus de meter ruido en el mundo» Alborotan por bullir, bullen por 
desconcertarj desconciertan por tentar novedades, y las tientan 
aojando todo lo bueno, aunque no haya luna con más mudanzas, ni 
Proteo con más formas, ni camaleón con más colores, ni corcho en 
el agua con más fluctuación é inquietud. Mesas, lápices, trípodes, 
veladores, paleografía, apariciones mágicas, mecanismos pueriles, 
mil otras osadías de obscenidades y desnudeces, que señalan con el 
dedo al torpísimo y odiosísimo revelador, todo lo emplean los espíri¬ 
tus para inficionar las almas con el aire corrompido del error. No 
es de maravillar el desconcierto que metió el espiritismo en nuestra 
desdichada nación (donde la peste extranjera, aunque llegue tarde» 
pica y mata) con los insulsos escritos de Torres Solano!, de Gonzá¬ 
lez Soriano y de otros espiritistas, que apenas supieron otra cosa 
sino traducir en mal castellano los libros de Alian Kardee, donde 
no es tarea fácil al vulgo distinguir la verdad de la mentira cuando 
ésta se le ofrece en vaso dorado de palabras sonorosas {!). 

3 , Dogmatismo como el profesado por los espiritistas, que aun* 
que no hiciese persuasible su falsedad no dejaba de hacer obra en 
pechos sencillos, no podía menos de ser condenado, porque inducía 
á cosas desatinadas con el desorden de los discursos. En su repro¬ 
bación concurren las autoridades de más peso que podían formar 
tribunal en la materia, á saber, el derecho divino y el derecho ecle¬ 
siástico, Tema fundamental del espiritismo es la evocación de las 
almas de los muertos para enseñanza de los vivos: esto repetía 
Alian Kardec con grande advertencia. El texto de la Santa Escri¬ 
tura veda la evocación de los muertos con ánimo de inquirir la ver¬ 
dad (2); asunto tratado arriba en el capitulo III de este postrer libro. 
El espiritista, sintiendo las apreturas en que el argumento de este 
paso le ponía, quiso desatarle en esta forma: *$i laleyde Moisés debe 
observarse rigurosamente sobre este punto, debe serlo igualmente sobre 
los otros; ¿por qué habla de ser bue^ a en loque conviene á las evocacio¬ 
nes y no habla de serlo sobre lo demás (3)? No podía un hombre de me¬ 
diano talento dar más desdichada é incoherente respuesta* Toda la 
Sagrada Escritura, por salvar la honra que se debe á la profecía, 
se ocupa sin descanso en perseguir á los pitones f en amenazar á los 
agoreros, en baldonar á los adivinos, en hacer aborrecibles á los que 
andaban en busca de la verdad husmeando almas de muertos sin 
cuidar dé informarse de la voz divina; ¿y quiere ahora Kardec que 


ínébranlabios; en dehon de* la eomrminicatiem des Yiranta et dea morte, et de la réincar- 
nfitlon, qui sont abso lumen! demontróee, nona admettone tontea loa théories raiíonnolles 
quí se raUaehent ñ Torlglne de l'ume et á bou avenir.* Leepiritisme,tMtnlMión *— Vea quien 
quisiere Ja compendiosa y seria refutación del folleto de Delanne, hecha por la Contro * 
trerw?, non valle sérto, t, IV, 188&, p. 359, 

(1) Merece sor consultada la FoUmica con tos espiritistas! escrita por el F« Conrado 
Muiñoa Sáens, del Colegio de Agustinos Filipinos do Vaiiadolíd, ÍS86 J obra de pequeño 
volumen, pero llena de eficaces rabones para convencer la contumacia espiritista, 

(2) Non invenJfttur ín ta** ttec luoantator, nec qui pjthones conauiat, neo divinos, aut 
quaeral a mortuie veriíatem. Üiunia haec aboaiinatur Dominus* Douter., XVIII, ii, 

(3) Et cielo y el infierno, cap, XI* 
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el consultar almas de difuntos, acción abominable á los ojos de Dios* 
sea obra permitida al espiritismo, porque no abusará él, como loa 
antiguos abusaban, de tan delicada operación? Poco sabe, ó mucho 
finge ignorar, quien presume estar la adivinación tolerada en algún 
capítulo de la Biblia, puesto que parte de la adivinación fué siem¬ 
pre la nigromancia ó evocación de los muertos. 

Por esta causa, no bien hubo dado muestras de sí en América y 
en Europa la obra del espiritismo, comenzaron á llover sobre él loa 
rayos de la excomunión fulminada por el Episcopado católico, en 
cuya virtud, para cerrar la puerta á lo ilícito! se ponían entre los 
actos prohibidos los espectáculos de los mañeros evocadores. Los 
Prelados españoles no cejaron en la demanda. El Obispo de Cádiz, 
Excmo. Sr. Arbol!, decía á los fieles de su iglesia con libertad pas¬ 
toral: Tratar de dementar a ios hombres con la supuesta intervención 
y revelaciones de los espíritus de los muertos, es una verdadera supers¬ 
tición prohibida € 7 i el primer mandamiento del Decálogo, y, por consi¬ 
guiente , un pecado grave contra la virtud de la religión*.. Por tunta, 
'prohibimos severamente* á todos los fieles cristianos de nuestra diócesis 
él uso de esta perniciosa superstición ... Igualmente «prohibimos el aso-* 
ciarse y tomar parte en reuniones celebradas con este objeto*, advir- 
tiendo que se peca « mortalmente * en lo que se llama evocación de los 
espíritus ti),—El Arzobispo de Compostela, Emra- Can). Payá, pu¬ 
blicó la condenación de El Aldrete, periódico de los espiritistas espa¬ 
ñoles, en estos términos: * Aldrete* está plagado de proposiciones he¬ 
réticas, erróneas> temerarias é injuriosas á la Iglesia; por lo mismo do 
condenamos», en el modo y forma, con que ésta condena los libros de 
perversas doctrinas; « prohibimos* ía expendición, retención y lectura 
de semejante folleto, é imponemos á los contraventores las correspon¬ 
dientes censuras canónicas (2).—El Arzobispo de Sevilla, Fr. Joaquín 
Lluc, á 26 de enero de 1880, condenó á su vez el periódico intitulado 
El Espiritismo, en esta forma: Conformándonos con el anterior dicta¬ 
men (de los censores), usando de nuestra potestad ordinaria, y de la 
extraordinaria recibida de la Santa Sede para estos casos, 'prohibimos* 
la lectura y retención de los nú meros ya publicados y que en lo sucesiva 
se publicaren del mencionado periódico (El Espiritismo), co mo también 
suscribirse á él, y cooperar directa ó indirectamente á su propaga- 
ción (3).—Con igual eficacia levantaron la vara del rigor contra el 
espiritismo los Prelados de Salamanca, Barcelona, Zaragoza y otras 
diócesis de la Península, donde la pestilencia habla comenzado á 
cundir (4).—El Boletín Eclesiástico de Granada puso en publica luz, 
el año 1885, un documento del gobernador, Dr* B. Juan Muñoz He¬ 
rrera, después Obispo de Avila, donde se resumen y condenan loa 


(1) Pastoral do 19 do marzo do 1357* 

>2¡ La candonaoidit dol AJdrete es do $9 de jallo do 1878, como consta del Boletín off* 
táal dal Arzobispado, l.° do agosto del propio año» 

(3) Boletín del Arzobispado, 31 do marzo de ÍS8& 

(4 í Cantero, La magia disfrazada, 1830, cap. XV. 
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errores del espiritismo. ¿Serán éstos , dice, espíritus buenosf Imposi¬ 
ble . Sus enseñanzas son heréticas; los dogmas negados por el espiritis¬ 
mo son: la existencia de los demonios r la eternidad de las penas, la re - 
surrección de los cuerpos, el pecado original, la revelación cristiana y , 
por consiguiente, la Divinidad de Jesucristo (1). 

A la vigilancia y celo del Episcopado católico había precedido 
la respuesta decisiva de la Sagrada Congregación del Santo Oficio. 
No anatematizó la Congregación Romana la secta espiritista apelli¬ 
dándola con su nombre propio, pero anatematizó sus obras, esto es, 
evocación de muertos, recepción de respuestas^ descubrimiento de cosas 
desconocidas y lejanas, aspecto de seres invisibles; las cuales operacio¬ 
nes, dice, contienen decepción ilícita y heretical f y ese-ándalo contra la 
honestidad de costumbres (2). En concepto de la Sagrada Congrega¬ 
ción el magnetismo animal había torcido el rumbo por pisar la raya 
de la región extranatural, emboscándose en el laberinto vedado de 
la superstición. A la verdad, á mediados del siglo xix entre el espi¬ 
ritismo y el magnetismo lúcido se notaba ya muy poca diferencia, 
como va tocado en ei capítulo anterior. El magnetismo, con su foto¬ 
grafía de las almas, había hecho la cama á la paleografía del espi¬ 
ritismo; convenía no dejarlos dormir en paz para que sus soñadas 
revelaciones no contaminasen la pureza de la doctrina sobrenatural 
entre los fieles. Bien razonaba el docto magistral de Toledo cuando 
al carear entrambas manifestaciones supersticiosas, midiéndolas por 
una rasera, decía: Si la Santa Sede reprueba y condena todo esto como 
ilícito y heretical en el uso del magnetismo, y todo ello entra en el circulo 
de las superchería# espiritistas, una de dos, ó la Santa Sede aprueba en 
el espiritismo lo que reprueba en el magnetismo, lo cual es absurdo , ó se 
ha de convenir en que practica el espiritismo lo que es ilícito y heretical, 
como lo practica el magnetismo (8). 

4. El proceder del espiritismo sólo puede hacerse nuevo y dejar 
embelesado al vulgo indocto. Los hombres que discurren, saben 
cuánto le importa ai enemigo de la verdad ocultar la cola serpen¬ 
tina. Mostrarse y desdoblarse en pleno día le fuera tan pesado al 


(i) En los pueblos do Andalucías© hizo logar el espiritismo con más ventaja, como 
lo prueban tos centros de Jaén, Granada y Leja, por loa años de Da utilidad prác¬ 
tica será para los amigos do novedades©l pasar la vísta por el libro 1 Yo he sido impío!* do 
José Huertas Lozano, que siendo espiritista farandulero y masón formal, volvió al redil 
de la Iglesia católica en el año 1689, Las trapacerías que narra en el capítulo IIl T son 
muestras Inequívocas de aquella estofa de espiritistas, los más do ellos gente de floreo y 
parolina; mas ios veintitrés libros que cita y los doce periódicos que corrían por Es¬ 
paña ípág. 133, 2. a edición del 1892), manifiestan él estrago que causó la doctrina d© los 
'espiritas en sus idiotas sectarios. «Laa reglones donde cuenta inús número de adeptos 
son, dice, Andalucía, Cataluña, Valencia y una buena parto de Aragón.» (Ibíd., p. 182.) 

i 2) *So invfslbítia quaeque compícer© ef futí uní. ac de ipsa reNgione sermones Jn ad¬ 
inere, animas defunetorum evocare, rosponsa accípere, ignota ac longiuqim delegare, 
ausu lotemario praesumunt, magnum qu&estuoi sibí ac douituíe sida divinando ceno eon- 
secuiurae. In bisco o unlbus, quaoumquo demum ti tan tur arte val {Ilusione, cura üfdi- 
nentur media physien ad effeatus non naturales, reperltur decapito omnluo i Ilícita et 
haeriticalis, ot scatidalum contra honestatem morum.*-Encíclica del año 1856. 

(3) Cantero, ha magia disfrazada. p T 363» 
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demonio como lo es á la lechuza recibir los vivos rayos del sol Be 
la manera que la pío tura exagerada de los ardides diabólicos hace 
insufrible por asqueroso y ridiculo el ser del demonio; de manera 
contraría, el propósito de desvirtuar la acción del demonio en el 
mundo es de los más funestos que en nuestros días ha podido preva¬ 
lecer. Entre la exageración y la negación pasa la verdad ajustada y 
majestuosa. Las sectas propenden todas, ó á exagerar ó á negar: la 
Iglesia católica es la única que tiene al demonio en el predicamento 
que le corresponde. Los espiritistas trataron de pintar de mala mano 
á Lucifer, desfigurando su deformidad, desnaturalizando su acción, 
afeitando y acicalando su intención, y vistiéndola de aparente her¬ 
mosura, En eso no hacían sino despeñarse por la pendiente de la 
moderna libertad, ¡Cuán de otra manera trataban al demonio aque¬ 
llos hombres de fe viva, como Calderón en su Mágico prodigioso* 
como Cervantes en su Diálogo de los dos perros , como Coello en su 
Diablo predicador, como Lope de Vega en sus Zahúrdas de Plutón> 
como Guevara en su Diablo cejuela, los cuales sabían escarnecer y 
chiflar del demonio con injuriosos remoquetes, no pidiendo resistir 
la risa y aun haciéndola retozar en el cuerpo de los presentes, sin 
dejar de poner en su punto la gravedad y malicia entrañable de las 
diabólicas invenciones! Los hombres de hoy, en cuyos pechos la fe 
padeció menoscabo, parecen tener librada la dicha en convidar con 
la mesa á su más fiero enemigo. En la primera mitad del siglo xix 
salieron á las tablas Roberto el diablo , VtoUn del diablo* Amores del 
diablo, Memorias del diablo; en la segunda mitad, no en las tablas 
teatrales, sino en el hogar de la familia habían penetrado ya pape¬ 
les infames, como Satanás* El Lucífero, El Anticristo, El Ateo t El Ca¬ 
nalla, El Ladrón* El Petróleo* y juntamente libros del jaez de Boda 
del diablo , Historia del diablo , El Diablo* escritos que se divulgaban 
para demostrar que el demonio no es el espíritu maligno del infierno* 
sino una representación simbólica del mal que en el hombre anida. 
¿Podía rebajarse con más afrentosa humillación la dignidad del hu¬ 
mano linaje? 

6. Pero lo que más humilla aún la vanidad de la civilización 
moderna, es el cargo de agentes del demonio, que han tomado so¬ 
bre sí ciertos hombres, constituyéndose á si mismos guiones del pue¬ 
blo, en odio á la verdad revelada- El interés, aguijón eficacísimo, 
cuanto no es apenas creíble, ni es el único ni el principal que los 
induce A tomar la pluma para verter por el mundo sus pestíferos 
pensamientos; escriben y publican porque han menester ojos y 
oídos donde infiltrar su malicioso veneno, ¿No oímos á cada paso, la 
ciencia por la ciencia, el arte por el arte? ¿No vemos con qué des¬ 
caro llámase belleza á la que conculca las leyes del pudor? ¿No se 
canoniza por artística la inmoralidad y desvergüenza? Lo que es 
indecoroso se celebra con nombre de autorizado, y lo que es inmoral 
pretende nombre de artístico, porque la representación de la realidad 
se estima por intento del arte* aunque el perjudicado deba ser el propia 
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hombre (1). La pluma, el buril y el pincel son los instrumentos de 
semejantes hombres-demonios. 

Entre los hombres diabólicos no ocupan el postrer lugar los espi¬ 
ritistas. Ved á ese caballero, barnizado de santidad, de lenguaje 
austero, de semblante frío, tan frió que hiela la sangre á la juventud 
y marchita sus sonrosadas mejillas; ahf está prometiendo montes de 
oro, cantando mil parlerías á borbotones, arrojando cuentos de pferis- 
piritus, metaspiritus, encarnaciones, reencarnaciones, evolucionis¬ 
mos, sintetizadones, solidaridades y otras bachillerías á este tono, 
con que expone al público las comunicaciones de los espíritus, cual si 
hasta la hora presente ningún mortal, excepto él, hubiese calado la 
verdad de las cosas: ese tal, es un demonio en carne humana, ó un 
substituto de Lucifer, que solo vende palabras para arrojarse como 
cernícalo sobre las incautas palomas. ¿Qué deberá resultar de su 
locuacidad sin substancia cuando los disparates lleguen á penetrar 
en el pueblo y den al traste con la sencilla fe y devoción, sino el re¬ 
godeo brutal de su maestro el demonio? Las reencarnaciones, decía 
uno de ellos, nos enseñan que 7 os actos de los espíritus son consecuen¬ 
cias de las sensaciones que precedieron, y, por consiguiente, que esto 
que se llama falta ó caída de los hombres, no es tal, sino una conse¬ 
cuencia lógica, natural, de su manera de ser, que en cuanto se modifi¬ 
que, por el ejercicio y discernimiento de las sensaciones, darán lugar á 
otros actos mejores¡ y, por lo tanto, que no hay expiación de faltas, no 
cometidas, pues que no hubo nada ordenado en contrario de los actos, 
que para ser faltas, seria necesario fuera posible á los hombres hacerse 
superiores d la creación , esto es, que salieran ó at ropellaran alguna cez 
el fin para que fueron creados, ó sea, la ley en que viven, lo cual es un 
absurdo (2), 

Quien gastó tanta verbosidad en esa vizcaína cláusula fué un 
oficial de artillería, español, con sus ribetes de filósofo. Los espíritus 
le soplaron un día al oído: oye, bambarrión, ía moralidad es un 
absurdo. El desdichado se tragó la patarata. Bien sabe el espíritu 
que la moralidad le trocó á él de ángel en demonio. Más porque no 
lo puede remediar, se goza en aprovechar la ocasión, cuando Dios le 
afloja la cuerda, para entretener á los suyos con bien parloteadas 
arengas, donde les avisa con gran sigilo que no hay pecados en este 
mundo ni penas en el otro, ni crímenes, ni actos punibles, ni razón 
ni derecho para condenar á nadie. El oficial babazorro se mostró tan 
dócil á las revelaciones de los espíritus, que sin sospecharlo, ó tal 
vez creyéndolo se las hizo suyas propias y lanzólas al viento de la 
publicidad. Tanta filosofía como el artillero español sabe Alian 
Eardec, ni dispara sus baterías con menos desenfado y arrogancia 
contra la verdad católica; pero tan hombre endiablado es el uno 
como el otro; tan revelaciones son las de aquél como las de éste; re¬ 
velaciones infernales vomitadas por bocas humanas. 

(1) P, Fu, Alberto María Weiss, Ápalogk du christianismú, t, ITT, voJ. II, p- 32, 

(2} Balo omero Villegas, D>i la nwjflfo y el etpirUhmo, 1873, cap* VI, p. 425* 
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Parece cumplirse en las osadías del espiritismo aquel paso del 
Apocalipsis: Ay de la tierra y del mar; porque el diablo descendió A 
vosotros, indignado con ira grande, sabiendo que poco tiempo le que¬ 
da (1). Si es desdicha lamentable haber bajado Satanás A los tea¬ 
tros espiritistas, ¿qué desdicha no será para nuestra tierra albergar 
satanases que hagan tan cumplidamente su oficio? ¿Acuántas almas 
no arrancó un espiritista la solidez de la fe, la devoción y buenas 
costumbres, la sencilla docilidad, el sosiego de la conciencia, no 
tanto con la novedad de los espectáculos cuanto con la perversidad 
de las doctrinas, estimadas neciamente revelaciones de difuntos? 
Cierto, si el mismo Lucifer apareciera visiblemente en el mundo, no 
las enseñarla peores. 

6. La propagación del espiritismo ha sido la causa principal de 
la frialdad con que miran muchos la condición del demonio. No pa¬ 
rece sino que el hombre no tiene un enemigo invisible y poderoso 
que le procura arrastrar á la perdición eterna. ¿Quién será tan bo¬ 
billo que piense que en las fantasmagorías del espiritismo se cifraba 
el intento principal del demonio? Lo que él tentó con arte por ese 
medio fué trabar con los hombres amistad estrechísima (permitién¬ 
doselo Dios por altísimos fines), entrando con la de ellos para salir 
con la suya de él, que era combatir de todos modos con el grueso de 
sus estratagemas la verdad revelada, y aniquilar, si pudiera, el al¬ 
cázar de la Iglesia de Jesucristo. A este blanco tiraba al valerse 
tanto de la caduquez y delirio de gente vieja, como de la liviandad 
é inexperiencia de gente moza, en cuyo3 temperamentos hallaba el 
demonio idoneidad, por la grandísima disposición, para imprimir sus 
ilusiones mentirosas. ¿Qué diremos de la condición mujeril, que se 
puso tan á los antojos del diablo? Bien profundada tiene Lucifer la 
flaqueza natural de las mujeres, su entendimiento superficial su 
arrojo á creer, su facilidad en dejarse llevar de imaginaciones y pa¬ 
siones, su amor al aplauso y estimación, su inclinación á pecar de 
achaque de cabeza; todo lo cual indujo al demonio á tomarlas por 
instrumento muy acomodado para su propósito. Mujeres Profetisas 
por los dedos las podemos contar en las Sagradas Letras; pero en 
la gentilidad sin número eran las que servían al demonio para fa¬ 
bricar engaños y embustes. Por su mal lo experimentó Tertuliano 
errando en la fe, por haberse dado con nimiedad á creer las ilusio¬ 
nes de aquella embelecadora (de quien dijimos en su lugar) que dió 
al traste con aquel entendimiento extraordinario. ¿Qué se podía, 
pues, esperar de los espiritistas, hombres por lo común noveleros, 
presumidos, tercos, cabezudos, porfiados, despagados de todo, paga¬ 
dos de sí, cuando los vemos á vueltas con mujer citas villanas, so¬ 
berbias, flaquísimas, astutas, á cuya condición tomaba Lucifer el 
pulso diestrisimamente para armar el lazo en que cayeran, como 
en hecho de verdad cayeron, envolviendo en su calda á sus apasto- 

(i) Yao térras et rnari; quia descendí! diaboliisad vos, babens iraní mn^unúi, sotena 
quía modioum tempuB habet. Apoe., XII, 12. 
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nados elogi adores? Sucedió lo que de un enemigo esperto era de te¬ 
mer; el demonio salió con la suya, que era ocultar la malicia ence¬ 
rrada en sus infernales ardides. 

Después que el espiritismo pareció en América y en Europa, el 
poderlo diabólico llegó á entablarse en forma de sistema tenebro¬ 
so, bastante á poner espanto en las conciencias más timoratas. No 
eran juntas inofensivas las convocadas por instigación de los espí¬ 
ritus. No consistía todo en ver y oir niñerías; no era todo chao, chao 
y parolina sin provecho: algo más, muchísimo más lejos asestaba 
el demonio al llamarse espíritu de Platón, espíritu de San Agustin, 
espíritu de Lutero, espíritu de Séneca, y al embelesar á los presen¬ 
tes conpro mesas gloriosas, si bien nunca las cumplió, dejó en blanco 
á loa que con él pactaban, sin ofrecerles ventaja ninguna de real 
provecho; pero salió con su pretensión, porque buscaba su maldito 
interés, no el interés del humano linaje. En las mujercillas de los 
punzones, en los caballeros de la fatuidad tuvo él notable ganancia. 
La ganancia diabólica fué lograr que tuviesen por luz las tinieblas y 
por tinieblas la luz, que llamasen bueno á lo malo y malo á lo bue¬ 
no, que adorasen la mentira y persiguiesen la verdad, que tratasen 
á Satanás como á Dios y á Dios como á Satanás, con infinito detri¬ 
mento de la sana y revelada doctrina. 

7. Por estos pasos á tal punto han llegado ciertos hombres en 
el día de'hoy, si atendemos á sus escritos, que las blasfemias de los 
siglos pasados, sumadas todas en uno, distan infinito de ser tan ho¬ 
rrendas y abominables como las que en libros modernos se ven es¬ 
tampadas. No es nuestro ánimo fatigar el corazón del lector piadoso, 
con sabores de muerte no queremos amargar el gusto de los católi¬ 
cos; pero á cuenta del espiritismo creemos deben ponerse los arro¬ 
gantes descaros de la cultura moderna. La literatura francesa ha 
engendrado un Soulié, autor del Sat aniel, de Las Memorias de Satán, 
de Los hijos de Satán; la literatura belga ha formado á Manuel Hiel, 
escritor de Lucifer; la literatura italiana se tiene por muy benefi¬ 
ciada con las plumas de Juan Prati, compositor de Satán; do Rapi- 
sardi, autor de Lucifer; de Carducci, poeta del Himno á Satanás; la 
literatura inglesa pone la gala en el Himno á Satán, compuesto por 
Croley: en el Sueño de Satán, por Aird; en los pensamientos del dia¬ 
blo, por Southey y Coleridge; la literatura alemana hace cortesía á 
las Memorias de Satanás, escritas por HauFf; al Elixir del diablo, 
por Amadeo Hoffmann. Los títulos no declaran ciertamente los fon¬ 
dos de las obras en muchos casos; pero cuando estos escritores no 
reparan en pregonar sus enseñamientos con sobreescritos tan es¬ 
candalosos, alguna seguridad habrán de tener de que sus lectores 
no harán mal gesto á cuanto se les ofrezca por ese reclamo. 

8. Siendo esto asi, ¿qué mucho que Lucifer se vea aclamado por 
Dios de la luz, y que el verdadero y único Dios sea tenido en con¬ 
cepto de tenebroso tirano? ¿Qué mucho que Satanás halle tantos 
adoradores en las grandes capitales, que le lleven en procesión 
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triunfal, ¿i ciencia y paciencia de la autoridad civil,, como ha suce¬ 
dido alguna vez en estos aciagos tiempos? ¡Dicen que el diablo no 
está ya de moda! Que fué una ilusión de los tiempos antiguos. En nues¬ 
tra opinión t parece que jamás ha sido más poderoso que en el día de 
hoy. Así se expresaba el P. Weíss, de la Orden de Santo Domingo (i). 

A la verdad, y este es el consuelo que nos con torta, las adoraciones 
satánicas solamente se cuentan y solemnizan en las ciudades mo¬ 
dernas donde la cultura ha perdido el norte de la fe que la dirigía 
y animaba* 

A este ignominioso abatimiento de la dignidad humana, á la rui¬ 
na de tantos corazones, tiró como A blanco la traza del demonio en 
aquellos movimientos de mesas, producciones de sonidos y luces, 
escrituras mecánicas, visiones y apariciones portentosas, éxtasis de 
medianeros y medianeras, que semejaban cosas indiferentes y sin 
sospecha de malicia. Permitíalas el Señor de cíelos y tierra, para 
que constase de nuevo la verdad de las evangélicas predicciones, 
en virtud de las cuales el príncipe de las tinieblas habla de engañar 
con falsos prodigios A las gentes, en especial cuando los últimos 
tiempos del mundo se fuesen acercando (2). 

íh Al cabo de cincuenta años de momerías, ¿qué travesuras le 
han quedado ai espiritismo? Poco más ó menos las mismas de antes. 
Hacer casquetadas con mesas, muebles, relojes, candileros, vajilla, 
ó en la obscuridad, ó en meridiana luz, dejando oir voces armoniosas, 
ver objetos como llovidos, percibir bocanadas calientes ó frías, sen¬ 
tir arañazos de uñas invisibles, y cosas tales, que pedirían un grueso 
volumen si hubieran de referirse conforme las cuentan los papeles 
de la hermandad . Más interés ofrecen los efectos intelectuales, 
llamados dé psicog rafia, cuando el espíritu responde á preguntas 
guiando la mano del médium para que escríba la puntual respues¬ 
ta; ó también de pneumatogmfía, cuando el espíritu responde por si 
con escritura directa sin pluma ni punzón. Si hacemos caso de los 
espiritistas relatores, los espíritus adivinan hechos ocultos y perso¬ 
nales, descubren cosas perdidas, anuncian lo que acaece en tierras 

(I) Apotogie du christicmUm*, t- IV, líumamté ef hum*m9mo t VOl. II, p. 71. 

(¿) Cuán malbaratado tengan el juicio los hombros de hoy t que ae pican de discretos, 
lo pono bien de manUloato Adolfo Clavarana, adalid infatigable do la causa de Dios, on 
su Lectarci popiiteir, de donde copiamos los párrafos siguientes: 

«En estos días hablan loa periódicos do una Isabel Hobron, do Nueva Vork r notabilí¬ 
sima adivina dedicada á la quiromancia, que no contenta coa la fama de su ilustrado 
país, se ba venido á desafiar las brujas europeas, una de las cuales, Mm, Dulora, ha reco¬ 
gido el guante para celebrar una sesión solemne, á la que asistirán todas las uotabi 3 i dados 
del ocultismo universal.«No ha mucho un gobernador de Barcelona intentó dar una 
batida á las brujas de aquella capital, y fuá tal el número de aquelarres donde se echaban 
oartas, se adivinaban secretos y se decía la buena ventura, que daba gana de extender al 
pobre protjremit la esquela mortuorias—«Hace poco refería un periódico que el célebre 
novelista Zola,,. era tan supersticioso, que se pasaba la vida cebando cábulas. \ de él 
añadía Lombroso. otro que tal, que le gustaba sumar los números de los coches ue pun¬ 
to, y ai de la suma resultaba un número fatídico, se ponía inquieto y temía que le auee 
diera algo, «Antes, dice, creía de buen agüero los múltiples do tros; hoy pretiero los de 
siete.» ¡Qué ilustración la do los amigos del progreso!» Lo Lectora popular, año XIX, 15 
septiembre, 1900, n 410. 
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lejanas, predicen casos futuros, manifiestan enfermedades interio¬ 
res y recetan remedios oportunos para su curación. El arte de adi¬ 
vinar no es aquí ciertamente profétíco, pues al demonio, autor del 
espiritismo, se le alcanzan muchísimas cosas que al hombre no le 
es dado saber. Pero pocos progresos deberá la medicina á la es¬ 
cuela del espiritismo, porque el demonio no pretende enseñar ai 
hombre, dañarle sí á vueltas de la innata curiosidad. Más se loza¬ 
nea en dictarle doctrinas concernientes al otro mundo, porque ahí 
es donde !e arma engaños, como lo dicen á las claras las perversas 
enseñanzas de filosofía, religión y moral que los espiritistas confie¬ 
san haber aprendido de los espíritus. 

A fin de encubrir con más disimulo su bellaquería, en son de sa¬ 
tisfacer los anhelos del hombre, introdujo el diablo la materialim- 
dón de los espíritus . Llamado el espíritu de un difunto, preséntase 
luego con el semblante y vestido que solía en vida usar, ó en otra 
figura que denota un no sé qué de aspecto peculiar, ya sea una som¬ 
bra que pasa cantando, ya un fantasma con manto rozagante, ó una 
cabeza sin miembros, ó unas manos sin tronco; visiones, que se arri- \ 
man y alejan, sonríen y desparecen, vuelan y tornan á parecer, 
hasta se dejan manosear, abrazar, fotografiar, como lo pensó el fí¬ 
sico Orookes, cuya credulidad es muy dueño cada cual de aprobar 
ó improbar, con tal que confiese no serle al espíritu diabólico impo¬ 
sible acariciar las voluntades humanas con semejante cebo, pintan¬ 
do A cada una artificios que frisen más con su afición (1), Sigue el 
Señor dando licencia á Satanás para que arme lazos en sus accio¬ 
nes y respuestas, echando zancadillas á las almas metido en el rin¬ 
cón del aparente disfraz. El que atentamente sondeare los fondos 
de su especiosa figura, no podrá menos de descubrir las insidias del 
capital enemigo. 

Ü) Xa Gfoiltá Cattolica, 1892, voL III, páir 31, cita ICO 6 170 periódicos cBOiri lisias, 
donde se trata largamente el asunto que aquí no cabo í?d nuestro propósito extender. 
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CAPÍTULO XI. 


Vislumbres del hipnotismo. 


[ARTÍCULO PRIMERO. 

1. Fenómenos lúcido».—2. Su controvertido ser.— 3. Sondártela: entorta 
la conceden, autores la niegan.-*. Tmnsposietón áe se h ti do». -.y. Como 
se podría explicar.- 6. Visión d distancia.->. Hipótesis de la luper- 
idoación, del: sexto sentido, del vuelo del alma, de la hiperestesia- 
8. Hipótesis de la fuerza nénrioa.—El pémpíntü.—Ninguna de las di 
chas explicaciones da razón puntual del fenómeno.—9. Indole de los 
antedichas electos. 


1. üabiendo careado con la profecía los desconciertos del espi¬ 
ritismo y las proezas del magnetismo animal, pide la impoi tan cía 
de la materia que razonemos un rato con los hipnotistas, para cali¬ 
ficar ciertas manifestaciones hipnóticas que dejan atónitos A no po¬ 
cos de ellos, porque las juzgan por ajenas del orden natural. No son 
indicios de facultades ocultas las maravillas que en los hipnotizados 
se notan, ni sospechas levantan de justa admiración; pero á muchos 
y graves autores ofrecen dudosa noticia de índole peiteisa. Des¬ 
cendamos A exponer las más emparentadas con la profecía, para 
colegir luego la radical disparidad. Brevemente quedan descritas 
en El Milagro, por la parte de rareza extraordinaria que en sí tie¬ 
nen; aquí convendrá detener la consideración con más cuidado, A 
causa de la singular dificultad que su anomalía presenta respecto 
de la profétíca predicción. 

Los fenómenos que alguna afinidad tienen con la profecía por la 
especie de adivinación en ellos encerrada, suelen recibir titulo de 
transcendentales, lúcidos, extraordinarios; denominación, que los co¬ 
loca en esfera superior á la natural y común de los demas efectos 
hipnóticos. A la categoría de los fenómenos transcendentales. per- 
íenecen los significados por estos nombres: segunda vista, visión á 
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distancia, transposición de sentidos, acción de medicamentos leja¬ 
nos, penetración del pensamiento, previsión de lo porvenir, A estos 
seis pueden reducirse ios efectos más asombrosos del hipnotismo, 
tocante á lo observado hasta hoy. No es esto decir que sean peen* 
llares de la hipnosis: algunos tomaba por suyos el mesmerisrao, 
como está dicho; algunos se echan de ver en estados neuróticos muy 
ajenos del hipnotismo, así como algunos pertenecen al estado psí¬ 
quico del paciente y podrían descubrirse fuera de lá hipnotización. 
Mas porque todos ellos se solemnizan como grandezas del hipnotis¬ 
mo, merecen capítulo aparte y especial consideración, 

2. Punto de grande importancia es el asentar el ser real de los 
fenómenos de que tratamos. En esta parte, los relatos auténticos, 
que desde el afío 1841 se han presentado sobre la realidad de los ca¬ 
sos fenomenales, demandan respetuoso acatamiento y exigen el 
asenso de la humana fe. Negar la verdad de los hechos sería , dice 
bien el abate Méric, acabar con la certidumbre histórica y con la au¬ 
toridad del humano testimonio (1). Afectar desembarazarse de su es¬ 
tudio, como hacen muchos hipnotistas, ocupándose en la sola prác¬ 
tica de los fenómenos regulares y ordinarios, por excusarse de jui¬ 
cios aventurados y no poner en balanzas la reputación científica, 
parece echar en olvido que los fenómenos superiores pertenecen, 
como el fruto al árbol, á la rama de la propia ciencia, especialmente 
que haciéndose desentendidos y encogiéndose de hombros no podrán 
los hipnotistas formar el debido concepto de la índole y origen del 
agente que los produce, como le incumbo al hombre científico si ha 
de filosofar con acierto. Mas afectar desembarazarse de los tales fe¬ 
nómenos, no queriendo cuenta con su estudio, por el presupuesto de 
que pasan la raya de lo ordinario y por la subjetiva persuasión ó sos¬ 
pecha de que no pueden ser naturales, como hacen otros autores no 
dedicados al arte, parece proceder á la ligera y sacar conclusión 
de mal averiguadas premisas, contra la lealtad del buen lógico y 
contia la incumbencia del filósofo, que debe tener por inmenso el 
campo de la observación y por muy limitado el conocimiento de las 
leyes naturales. 

Evitando, pues, Ja interesada indolencia de los unos y el inmotiva¬ 
do desdén de los otros, hagamos honra al desvelo de los hipnólogos, 
cuando cenífican haberse presenciado repetidas veces los seis ca¬ 
sos ai i iba dichos, Pero una distinción convendrá no perder de vista, 
que parece como el quicio en jjue se revuelve toda la importancia 
de la Investigación, Porque una cosa es observar y otra observar 
bien; una cosa es ver á bulto y emballestar la vista hacia Una par- 
te, > otra es desojarse por cebar los ojos en las circunstancias del 
objeto \ isto; una cosa es dar oídos sin tiento á un hipnotizado, y 
otra estar con el oido de un palmo á cuanto dice y á cuanto calla, 
estando bien en la cuenta de sus dichos y de sus omisiones; una cosa 


(1) L& mortosiUñvm et ia «ttonce, okap, III, § 1, 
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es presenciar lo que hace, y otra estar á la mira de cómo lo hace y 
hasta qué punto deja de hacerlo. Porque en el ejecutar una acción 
cabe muchísima trampa, voluntaria ó involuntaria, de parte de los 
que en la acción concurren, como actores ó como testigos. Hincar 
los ojos del alma juntamente con los del cuerpo en la consideración 
de lo presenciado, es propiedad de ios buenos observadores que se 
atalayan por todas partes por no caer en engato. La trampa ó en¬ 
gaño principal está en afirmar el hombre más de lo que el sentido 
bien gobernado le dicta, como se verá claramente recorriendo uno 
por uno los seis fenómenos arriba señalados. 

Si Segunda r£#£a,^Este nombre suele darse á la vista de un ob¬ 
jeto exterior percibido por el alma sin auxilio de los ojos. Aquí te¬ 
nemos quien niega el hecho y quien rotundamente le afirma. El 
Dr* Ferrand propone su opinión negativa en esta forma; Cuanto d 
los hechos de segunda vista propiamente tal, la duda está en si proce¬ 
den de ilusión 'de los observadores , ó de impostura de los agentes , ó 
también de intervención de un poder que sobrepuja las lepes de lana* 
turaleza humana, poder oculto y maligno sin disputa (1). Este médico 
á duras penas admite un hecho de segunda vista, y si le admite ad¬ 
judícale al demonio. El abate Harte, al contrario, no pone duda en 
la realidad de los hechos, para cuya certificación alega que al 
hipnotizado le tapan los ojos con vendaje espeso y con medios me¬ 
cánicos que hacen impertransible la luz á la retina, Y con todo eso, 
añade, el hombre toma la baraja en la mano, juega con persona des- 
pieria, gana la partida; distinguiendo la forma, contorno y figura de 
cada naipe . Dentro de una caja herméticamente cerrada, de madera, 
de mármol, de hierro f lo mismo da, descubre la palabra ó la cosa que 
eni ella se quiso meter, sin estar adiestrado á esa operación por hábitos 
precedentes t ni por conjeturas fáciles, ni por indicaciones indiscretas 
de los testigos (2). El hipnotizado no entabla comunicación con el 
mundo exterior por el órgano del sentido; luego de otra manera la 
entabla. Parece , concluye el autor, difícil de negar, é aun de poner 
en disputa el hecho, á vista del número, concordancia y gravedadde 
los testigos que deponen su realidad (3). Aquí cita en su confirmación 
la autoridad de doce médicos respetables. 

Otros niegan ó no acaban de conceder la verdad de los hechos; 
pero cuando se atreven á concederla, no hallan explicación posible 
en el ámbito de causas naturales (4), Con mayor fuerza de razón los 
tienen en cuenta de extranaturales los autores que los reciben por 
totalmente ciertos y fuera de toda sospecha (ó). De fórma, que la 


(1) Les íuggeaUoHS dum Vhypnoae, p. 4.4. 

(2) Lo mervetlteusi ct Ut sciútiCú t U?Ü H, Ohap* III, § 1 ■ 

(S) íb!d.,§ li¬ 
li) Lelorqí M. Méríc semblo no poínt doutor de Ja Tirité do eos falte; U me repugno 

de Ies admettro. Soit, cependant, puisqtie los mer somic, selon Pauteur* ruinar la eertí- 
tnde hlstorique et Fautor ité da témoigmge des hommes. Mais fe alo que cetto Beeonde 
vno solí posalble par los lois naturoUes* L» vórtté sur l’hypnQtfeme, 1990, p, b6* 

(5) Mérito: Que oes phénom&nos aoient Inaplicables par les causes naturelles, et qu'fl 
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segunda vista ó la visión á través de cuerpos opacos p&récelea á los 
elidios autores, y á otros muchos que con ellos sienten, imposible de 
explicar si no entremeten al demonio en su explicación. 

4, Transposición de sentidos— Al tratar del mesmerismo hemos 
dejado expuesta la operación de ver por el epigastrio, oir por la na¬ 
riz, oler por la rodilla, gustar por las puntas de los dedos, que de¬ 
cían era frecuente en los magnetizados. El hipnotismo se declara eje¬ 
cutor de tan rara proeza, aunque contraria a la función propia de 
cada sentido. Que el durmiente magnético, dice Lélut, parezca oler ó 
saborear por la nariz, paladar, estómago ó por otra parte cualquiera 
del cuerpo y olores ó sabores verdaderos ó transformados; que , por un 
resabio de la antigua costumbre de recibir sensaciones, haga semblan¬ 
te de referir á la piel las sensaciones táctiles, á la vista las percepcio¬ 
nes visuales, al oído las palabras que el magnetizador le dirige, todo 
eso no son sino apariencias ó complacencias. La clarovidencia interior 
especial , independiente de los sentidos, hace que el durmiente magneti¬ 
zado guste, huela, palpe, oiga , rea, ni más ni menos, como le sucede en 
el sacar inducciones, formar juicios, ordenar prescripciones médicas 
y asi de otras cosas (l). La teoría de Lélut. que se aplica por un igual 
tanto al hipnotismo como al magnetismo, hace ociosa la disposición 
de los órganos de los sentidos. Ley de naturaleza es, que los ojos sir¬ 
van para ver, los oídos para percibir sones, la lengua para saborear 
y así de los demás aparatos de la sensibilidad, porque la forma y 
compostura muestra el fin á que el supremo Hacedor ios destinó. Al¬ 
tamente lo dicen en el ojo la esclerótica, la córnea, el iris, la pupila, 
el cristalino, el humor vitreo, las cámaras anterior y posterior, en 
particular la retina, membrana admirable, ramificación del nervio 
óptico, compuesta de telillas finísimas colocadas unas sobre otras 
con maravillosa disposición; elementos, que se ordenan Aun solo fin, 
á la visión de los objetos exteriores, pues á otro intento no sirven. 
Igual finalidad hallaríamos en el oído, en la lengua, en la nariz y en 
el instrumento del tacto que es la superficie corpórea. Traspasar las 
leyes impuestas por Dios trastornando la obra de los sentidos, sería 
volver de arriba abajo el orden natural de las cosas. 

¿Hay hechos de esta naturaleza en los anales del hipnotismo? 
Yo testifico con toda certeza, por mí ó por testigos indiscutibles , que una 
persona magnetizada ve realmente los objetos sin d favor de los ojos, 
oye sonidos , palabras, roces humanas y no por el oído ; huele y gusta 
por otros órganos distintos del paladar y olfato; muy sin duda tengo yo 
derecho de decir: Estos fenómenos están en oposición con tas leyes gene¬ 
rales de la naturaleza, y tienen por causa un agente, un principio ex¬ 
tranatural (s). Por otra parte, el módico de Barcelona Dr. E. Ber- 


solt nóceesair© pour lea eoraprendre, d© reeouir a Pintor f«nilón duna eauao extranatu- 
ralle, c'eat une vérité qui noua paraít Inconteatable. Le H la scteww, lívro U, 

chap* HI. 

(1) Phfl&itfiúgi* da la penséé, t. H, p. 474/ 

(2) MÉriCj Lo nwrveiUeHiE, ibld f p. 267. 
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trán Rubio se muestra reliado en el recibir la realidad de esos no¬ 
tables fenómenos. Declaro, dice.qwe «o he leído una sola relaciónen/ he 
presenciado un solo caso de *viata á distancia, vista d través de puer¬ 
tos opacos y transposición de sentidos*, que me dejara absolutamente 
convencido (1). En buen terreno se coloca el médico barcelonés, cuan¬ 
do hace pública la sinceridad de su opinión, si no la divulga para 
descartarse de enredos. Porque autores hay que alegan razones en 
justificación de los fenómenos hipnóticos: ponderan la fuerza visiva 
de ciertas personas, que á largas distancias descubren pintas y co¬ 
sidas menudísimas; el olfato de sujetos privilegiados, que perciben 
los olores más delicados; el oído de los árabes é indios, que tendidos 
por el suelo oyen á lo lejos las huellas de los caballos, según se 
cuenta; la agudísima vista de los que con poquísima luz leen á ojos 
cegarritas en libros de letra microscópica. Mas los tales hechos no 
son comparables á los hipnóticos, porque en estos no usan los indi¬ 
viduos de su sentido propio para percibir, al revés de aquellos en 
que no hay transposición ni trastrueque. 

5. Parécenos, pues, que no pudiendo las potencias extenderse 
más allá de los limites de su objeto propio, de la solícita observa¬ 
ción dependerá la inteligencia de estos fenómenos. La transposición 
del oído se descubre en el histerismo y en otros estados patológicos; 
anomalía, testificada por los peritos en el ramo. ¿Qué maravilla que 
un histérico sometido á la hipnotización, ofrezca el caso de oido 
traspuesto? No se olvide que histéricos son las más de las veces los 
sujetos que presentan ejemplos de transposición de sentidos (2). La 
transposición de la vista podrá explicarse por lo exquisito del tacto 
auxiliado do la imaginación y memoria; parecerá ver por el epigas¬ 
trio la persona hipnotizada, que sin embargo de llevar esa parte 
cubierta con la ropa, por la finura del cutis llegue á barruntar y 
aun á adivinar la fonda y extensión del objeto aplicado á la super¬ 
ficie epigástrica. El olfato se dice actúa en la rodilla, ó en el lóbulo 
de la oreja, ó en la punta de la barba; pero podía muy bien suceder 
fuese imaginación esa del hipnotizado, que no se halla bien dispues¬ 
to para decidir sí le sube aquel olor de parte más baja ó del órga¬ 
no competente, puesto caso que los circunstantes alcanzan con el 
olfato de sus narices el mismo olor, aunque la cosa olida se halle 
situada más lejos de ellos que no de la nariz del hipnotizado su pro¬ 
pia rodilla. 

Estas consideraciones prácticas, unidas á la suma ignorancia 
teórica de cómo obran los nervios sensitivos estimulados por la hipno¬ 
sis, á la influencia de la sugestión en los hipnotizados si en especial 
son de Indole histérica, A la vaga é imperfecta determinación con 
que ios sonámbulos hipnóticos describen las percepciones del pre¬ 
tenso trastrueque de sentidos, dan a entender por qué razón á mu¬ 
chos y excelentes médicos los puso en cierto género de desconfianza 

(1) llipHotiimw y sugestión, p. 01 * 

(2J Br. Bertrán Rubio, íbid, p%* 9$. 
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Ja rareza de estos casos. Ya en 1831 se propusieron algunos á la 
Academia de Medicina de París tocantes al mesmerismo; la relación 
que de ellos se dió, notaba en solos dos sonámbulos magnetizados la 
visión por entre cuerpos opacos. Algunos años adelánte, en 183? f 
un magnetizador por nombre Berna f hizo ante una nueva comisión se¬ 
ñalada por la Academia, experimentos relativos á la transposición de 
la vista; nadie quedó convencido , Dubois presentó una relación negad* 
va. Otro miembro de la Corporación llamado Burdtn, ofreció el premio 
de tres mil francos al que j poseyese la facultad de leer sin ojos y sin luz. 
Pretendientes no faltaron ; pero falló quien se llevase el premie (1), Esto 
declara sin ambages, el doctor de la escuela de Níincy, conforme á 
la verdad histórica de los hechos. Mas cuando cuenta su andar á 
daca y toma con el deseo de averiguar el fondo de las cosas, confie¬ 
sa haber perdido el áncora de la confianza por habérsele quebrado 
la nave sin provecho. Acerca de las maravillas, lucidez, previsión de 
lo por venir, visión interior, vista d distancia, ó por entre cuerpos opa¬ 
cos, transposición de sentidos, instinto de los remedios, ¿serd preciso 
decir que yo nada de todo eso hallé (2)? No era Bernheim hombre que 
en poca agua se ahogase; con todo, nhi le vemos sin arrimo donde 
poner el pie (3). 

Las reflexiones que preceden, nos obligan á tener por importunas 
y de ningún mérito las suposiciones imaginadas para dar razón de 
estos singulares fenómenos. El fluido vital de García, el sentido 
nuevo y oculto de Figuier, el fluido nervioso de Longet, las oscila¬ 
ciones cerebrales de Bellanger, la alteración dinámica de Richet y 
Janet, y otros semejantes presupuestos que dieron entrada franca 
á explanaciones teóricas del trastrueque de sentidos, con gran ra¬ 
zón se desechan por insuficientes y mal ajustadas al intento que se 
pretende (4), En esta parte, las descripciones de los hipnotizados, 
torcidamente interpretadas ó recibidas con* demasiada seguridad, 
dieron á los hipnotizadores harta ocasión de engaño cuando presu¬ 
mían roer las raíces del secreto. 

6. Visión á distancia.^ Consiste en divisar el hipnotizado cosas 
lejanas, y en hacer de ellas cabal descripción como si se hallara 
presente en el paraje donde están. Sugiere el hipnotizador al hipno- 


(1) Berxii EIM, De la suggesOÓH, pág, 162, 
rbid., pág. 147. 

(3) Merece consideración la diferencia entre la escuela de Nancy y la de Salpétrifenc 
la primera válese de la ingestión con personas ordinarias, la segunda con histéricas no¬ 
tables; la primera tiene el hipnotismo por estado fisiológico,, la segunda por estado pato¬ 
lógico; la primera no experimentó fenómenos somáticos extraordinarios, la segunda sí, 
por eso la primera trata loe de la segunda por ilusiones. Mucho trabajo Ies cuesta á los 
médicos saber dónde acaba la fisiología, dónde empleita la patología. Lo que pasa loi 
lindes de lo común ¿por qué ha do ser patológico? ¿No es muy posible haya personas do¬ 
tadas do un natural vlTísimOj, en estado do salud que, hipnotizadas, produzcan efecto* 
raros, sin aer histéricas? El P. Hahn, pesado el pro y el contra solfa decin Entre la Sal- 
pfitrlére et Nancy nous tcnons pour le partí du juste railien. Rítmete* qu**L wctent., 18M, 
tomo 36, pág. 378,—Don todo eso, la i ncertíd timbre de los fenómenos arriba expuesto!; 
parece quedar bien sanjada, cuanto á su causa natural. 

(4) Míric, L* nwrveitteuiG, 1 i tío II, ebap. III. 
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t¡ KÍU ]o de Madrid quesetraslade en espíritu á Roma, A París, A Pekín. 
El hipnotizado se acomoda imaginariamente en ia casa ó fonda sefla- 
lada, allí da señas del albergue, delinea los aposentos, refiere la dis¬ 
tribución de muebles, cuenta la ocupación de los moradores, sus tra* 
jes, costumbres, usos, acciones, todo tan por menudo y con tanta ve¬ 
risimilitud, como solemos dibujar las cosas que más impresionaron 
nuestros sentidos. También se extiende la visión sobredicha á otros 
portentosos aspectos. EIDr. Lélut, que no peca de crédulo, refiere 
esta gracia: Daréis á un sujeto magnético, adormecido conforme d las 
reglas prescritas, un objeto cualquiera, guante, mechón de pelos, cintu¬ 
rón, que haga tocado de cerca ó servido d una persona desconocida. El 
magnetizado palpa y ve, magnéticamente, por supuesto, ese cinturón, 
guante, pelo. Yo no creo que pueda deciros el nombre de la persona de 
quien la prenda procede ó á quien haya pertenecido, aunque no sea eso 
imposible; pero ciertamente os describir A y dará á conocer esa persona 
en cuerpo y alma, os hablará con mucha exactitud de sus costumbres, 
relaciones, méritos, aventuras y faltas XI).—El arte de tan raras des¬ 
cripciones no parece que en el orden natural pueda aprenderse y 
ejecutarse con la gracia pintada en los libros. 

Los hipnólogos han concebido mil disparates para salir con la 
explicación natural del fenómeno. Los unos descubren en la fantasía 
todo el fundamento de la visión de cosas remotas. Cierto, la potencia 
más interesada en los efectos del hipnotismo es la imaginativa. Mas 
por ser ésta facultad inmanente, posee una jurisdicción limitada; el 
cerco de su acción comprende las imágenes fraguadas de percep¬ 
ciones sensitivas, de suerte que las no suministradas de algún modo 
por los sentidos no están en su potestad. Incapacidad radical tiene 
la fantasía para, por lejanos indicios, rastrear imágenes seguras y 
fieles de objetos apartados que los sentidos nunca llegaron á perci¬ 
bir. Pues no forjando ella imágenes, el entendimiento queda inhábil 
para formar idea de los arcanos sobredichos. 

Mucho más dificultosos de explicar serán por sola fuerza imagi¬ 
nativa casos como el siguiente, narrado por Guruey: 7 engo de dar á 
usted cuenta de nuestro modo de magnetizar. l o me tendía en la cama, 
levantada la cabeza sobre dos almohadas, Sparks estaba sentado delante 
de mi en ana silla puesta unos tres pies lejos de la cama. Las luces me¬ 
dio apagadas; entonces yo le miraba fijas los ojos en los suyos, pensando 
siempre en la joven que yoquería ver. Al poco tiempo (unos siete minutos) 
perdí el oído y solo veía dos ojos, que al cabo de un instante desapare¬ 
cían, y me hallé sin conocimiento. Entonces me pareció ver (vagamente 
al principio) el rostro de la joven, después cada vez más claro, hasta 
que me pareció estar en otro aposento, cuyos muebles habría yo podido 
minuciosamente puntualizar. Vuelto en mí, le conté á Sparks lo que ha¬ 
bía visto, quiénes se hallaban con la joven, en qué estaba ella ocupada; 
todas las cwaies cosas verificó su carta {‘¿).—Según de los testimonios 

(1) Phif&vytúyin d* la t. II, pág - 473. 

Ó) GxrBNiy, Le* haUmínat. ietópath*, p. 47 * 
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se colige, quedan dudas acerca del día en que el caso sucedió, y no 
poca perplejidad respecto de lo substancial. 

7* Otros amigos de explicarlo todo por vía natural han fingido 
la hiperideación, que viene á ser, dicen, una especie de excitación in¬ 
telectual nacida del aumentarse el poder automático del cerebro (i). 
Los que asi discurren, sabrán qué pruebas abonen su discurso; pero, 
ciertamente, ni el aumento de poder cerebral es aumento de inte¬ 
ligencia ni aumento de poder imaginativo, ni la excitación inte¬ 
lectual, por grande que sea, basta para despertar en el hombre una 
agudeza y penetración tan extraordinaria como la vista á distancia 
presupone* Gratuita es la hiperideación, no tanto porque nadie la 
demuestra, cuanto porque, aun dado que tuviera ser, no presta nada 
para explicar el fenómeno. 

Vistos los inconvenientes, prefirieron otros autores idear un sexto 
sentido en los hipnotizados* Tardy de Hoátravel le tuvo en su idea 
por seguro y le publicó por averiguado (2)* La melindrosa cautela 
con qu© los autores hablan del sexto sentido, envuelve en recelos 
forzosos la verdad de la invención. No seis, sino docenas de sentidos 
aceptaríamos gustosos si naturalmente quisiéramos explicar todos 
los efectos del hipnotismo; mas ni aun docenas serían bastantes para 
satisfacer á la vista lúcida de que tratamos* Mal trazada esta la so 
lución, fuera de ser antojadiza y contraria á la experiencia de todos 
los hombres y tiempos* 

Peor traza es la del vuelo del alma * Salir el alma á pasear largo, 
y tendido, dejando el cuerpo en uso vital de las ordinarias funciones 
sensitivas é intelectuales, y entre tanto correr ella por pueblos, en¬ 
trar en ciudades, escalar casas, dar consigo arriba, llegar á los es¬ 
trados, apacentar los ojos mentales con todo lo más escondido de 
las estancias, serla un medio expedito para dar cabo aL fenómeno de 
la visión ¿t distancia, si no fuese el despropósito mayor y desatinado 
en todo extremo* Porque ese vitelo del alma comprenderla muerte y 
resurrección: muerte, por separarse el alma del cuerpo volando; 
resurrección, por tornar á unirse con él después del largo viaje; 
muerte que dejaría al hombre con vida, resurrección que no su¬ 
pondría muerte real; en fin, ficción de absurdos, con que los escrito¬ 
res á veces deleitan á sus lectores cuando dicen lo que no saben ó 
no aciertan en lo que dicen, por seguir sus imaginaciones propias, 
sin reparar que hacen desarmonía con ios más elementales prinei 
píos* 

Igualmente quimérica y fuera de propósito es para el caso pre 
sente la hiperestesia, conviene á saber, aquella extremada agitación 
de las facultades sensitivas, que á los hipnotizados dispone con insó- 


(i) FUHAWDj Les 91 tffgestions dans t , hi/pnm 0 t p* 42. 

Í2J Ce sixiéine seos paral! otro bien plus exquís el plus sur que íes einq atitrce; il ug 
Ies esclut point, U ágil avoc oux el iI k paralasen! agir par tul**. Dana Déla! normal, loa 
oinq sena étoultont on que] que surto lo síxi&uio* sur ítoiorie dto iwb* 

Qnétiqm f p 40. 
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lita viveza y capacidad para fenómenos extraordinarios. ¿Qué hace 
aquí la hiperestesia, que sólo podía valer para aguzar las potencias 
inferiores dentro de sus propios límites? Objetos lejos,muy lejos de la 
esfera sensitiva, ¿cómo podrán por hiperestesia percibirse? ¿Qué ve¬ 
hículo ha de situarlos á distancia conveniente para la percepción? 
De ese vehículo, en que consiste toda la dificultad de la vista lúcida, 
no se encarga la hiperestesia, por confesión de sus inventores. Otra 
cuenta sería si se aplicase la hiperestesia á los casos referidos por 
Culi erre y Bernheim. Una hipnotizada, inmóvil delante de un poste, 
ve y describe cosas puestas detrás de su cuerpo (1). ElDr. Bernheim, 
discurriendo sobre este caso, entendió que la hipnotizada brujuleaba 
por indicios casi imperceptibles las cosas que pensaba ver. Aunque 
diésemos fe á los hipnólogoa que semejantes hechos narran, bastaría 
la agudeza de la extremada sensibilidad para la cabal explicación 
del fenómeno; mas éste, que ha menester definitiva información, 
ninguna parte puede tener con la vista lúcida, ni de mil leguas la 
alcanza. Se le presenta al hipnotizado un reloj colocado detrás de 
una persona no vista por él. Le preguntan, qué hora es; responde, 
las diez. Y eran las diez, en efecto. Le mandan describa la cadena 
del reloj. Anda vacilando, se rescrega los ojos, embaza, padece 
duda, y para excusarla dice que una nube le estorba la vista. lío vió 
las diez á distancia, sino por tela de cedazo; habla oído antes las 
diez dadas por otro reloj vecino, cuya noticia le sugirió el pensa¬ 
miento de las diez del reloj puesto á espaldas de la persona propia. 
Aqui, claramente, hay alucinación que coincide con la realidad. 
Pero la vista á distancia anda por caminos infinitamente más es 
cabrosos, no se puede explicar como la vista por entre cuerpos 
opacos. 

8. Si extravagantes son las hipótesis precedentes, lo os sin com¬ 
paración la del influjo nervioso ó fuerza né úrica, porque los invento¬ 
res, no divisando orilla donde tomar puerto y andando cerrados los 
ojos, tuvieron por mejor echar el pie en vacio, pues más vacío que 
el agente inventado no le hay. EL cerebro posee y lanza de si un 
fluido vital, que pone el alma en comunicación con el cuerpo propio 
y con los cuerpos extraños; tan activo y eficaz es el influjo nervioso 
procedente del cerebro, que sin su virtud los sentidos no podrían per¬ 
cibir ningún objeto exterior: eso nos cuentan. Creíamos hasta ahora, 
según los filósofos nos lo enseñaban concordes, que el hombre ve por 
los ojos y oye por los oídos, esto es, que juntada la imagen del objeto 
en la retina del ojo, sube la impresión nerviosa ni cerebro por el ner¬ 
vio óptico, y entonces la vista alcanza el objeto en su propia reali¬ 
dad; asi como también-que al herir las ondas sonoras el tímpano del 
oído, medíante un mecanismo sumamente complicado, excitan en el 
cerebro una impresión orgánica que produce la sensación del soni¬ 
do. Pero los fluidistas tendieron el renglón, echaron la plomada, to- 


(i) Diet\ jo***. ogKilof&i art, IlypHolitme, 1449, 
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marón ei cordel y dieron nueva traza con su ciencia flamante* Máxi¬ 
ma fundamental suya es, que el hombre ve y siente por obra del 
fluido vital ó fuerza néurica radiante. Mas ni demuestran lo que afir¬ 
man ni dan buen corte A lo que niegan. Ello es que los psicólogos y 
fisiólogos, de consuno con ios buenos filósofos, echan mano de los ór¬ 
ganos de los sentidos para dar razón de las sensaciones, sin impor¬ 
tarles un ardite el fluido vital, puesto que ni con todos ios fluidos ví¬ 
tales del mundo harían que un ciego de nacimiento, ó un amauróti- 
co, descubriese las diferencias de los objetos. 

No obstante la imposibilidad, los fiuidistas quieren exponer la 
vista á distancia mediante la fuerza néurica f de la manera siguien¬ 
te. El fluido vital néurieo en los durmientes hipnóticos no se halla 
diseminado por los órganos de los sentidos, sino todo junto concen¬ 
trado en la masa cerebral. Cuando el hipnotizado reciba la suges¬ 
tiva orden de pensar en una persona ausente, disparará hacia ella 
el rayo del fluido vital, sin que su alma se mueva del cuerpo; es de¬ 
cir, transmitirá la parte vital d© su cerebro al punto donde la per¬ 
sona se aloje, el fluido transmitido atravesará con la persona los 
lugares que convenga, parará donde ella pare, le hará compañía 
por doquier, sin dar un paso sin ella, yendo con ella de bracete, 
atado ó su custodia; con tan estrecho trato es imposible que no la 
conozca y describa de pies A cabeza, como está dicho. De igual ma¬ 
nera, si ponemos en las manos del hipnotizado una carta de perso¬ 
na ausente, se apoderará del fluido vital derramadoá borbollones en 
la carta, por el hilo del fluido ajeno llegar A, mediante el suyo pro¬ 
pio, á penetrar el ovillo de la persona, A enterarse completamente 
de su ser y ocupación, á venir en noticia de su estado y vivienda, 
cual si con los ojos la viese y con las manos la tocase, sin que ni 
montes, ni ríos, ni leguas, ni temporales sean poderosos A detener el 
impulso de la corriente Huidíea, que presurosa baja de la fontana 
cerebral al objeto, por inmensa que sea la distancia (i). De esta suer 
te el fluido vital viene á ser como correo encargado de la correspon¬ 
dencia del alma con todo el universo mundo. El Dr, Garcin refiere 
el viaje que una sonámbula hizo en espíritu al planeta Saturno y las 
maravillas que allí descubrió desde la atalaya de la hipnosis (2)* 

El Dr* V enturoli emprendió la refutación de la fuerza néurica 
radiante , sustentada por Barety y por Desplata (3); hizolo estriban¬ 
do en la filosofía escolástica» con mucho acierto. En el calor de la 
disputa se le escapó de los labios este argumento que viene muy á 
núes tro propósito. Guardo la mayor parte, dice, de estos fenómenos^ 

(i) mmei Si quelqueíois, par hasard, lo aujet magnetUé Malte, i'emturmM, m Bal- 
Bit pas la traes ou Ja plata de la personas abaente, e’est que lea choveus ont paesé par 
pJuaieum malasdont lia ccmscrvent Uemprolnte avee Le Anide, et ln magnétíaéevoitappa- 
rmUesi/imltanéraent daña le ehauip deán visión tuutes les peraonnoadont le fluido égare 
accideMellemont ses recbereheaet ea direcUon. Le tHrrwillcu», liv< IL cbap. 1U p Y. 

tíS) Lelonu, Lo venté sur t , hypr*&iism 4 f t p* 72. 

<3) Lémagnétismt demnt ki religión el fo Science, 18ÍJ2, Le p&fi&é, le préient et l’ft Venir 
du magnétisine animal. Reruc des quésUoym iwientifiqws, juillet, 1882* 
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y son tos mejor averiguados y admitidos de todos, pueden compren* 
derse y demostrar se.como análogos á los que se observan en la letargía, 
catalepsia y sonambulismo espontaneo, no vemos por qué motivo deba¬ 
mos parar la atención en ciertos casos extraordinarios , recibidos de 
pocos y observados sin bastante lógica. Respecto de algunas aserciones 
de Cbombard y B arel y acerca de cosas no siempre observadas por ellos 
y sabidas de otros f seguramente hay razón para andar con gran reca¬ 
to, pues muy probable es que se contiene en ellas ilusión, si ya no dan 
lugar á intervención de otras fuerzas distintas de las naturales (1). La 
traza de Venturoli consiste en llamar á su adversario Desplata, ca¬ 
tólico también como éi lo es, al anfiteatro común donde se explayan 
los fenómenos hipnóticos por todo el inundo recibidos, y hacerle ver 
que la fuerza néurica radiante ni sale con ellos apeando su dificultad, 
ni desentraña su condición, ni da puntada en su manera de for¬ 
marse, sin que sea menester aplicarla á efectos desconocidos y ex¬ 
traordinarios, como la visión á distancia, de que Magnim, Francotte, 
Chareot, Heidenheím hicieron tan poco caudal. Basten las razones 
del autor italiano, que son valientes, para echar en chacota por 
desestimada la fuerza néurica radiante- 

Finalmente, ciertos hipno tía tas emparentados con los espiritistas, 
aplicaron el perispiritu á la vista lejana. Qué casta de ser tenga el 
perispíritu } si material ó inmaterial, no hallan camino los invento¬ 
res para declararlo. La verdad sea que el perispíritu complica, y 
no explica, y hasta hace imposible la explicación. Si es material, 
de forma que al separarse el alma del cuerpo él perezca, ¿cómo se¬ 
parado del alma puede obrar sin ella? Si es inmaterial, ¿en qué di¬ 
fiere de las potencias psíquicas? Con que si el alma para ver lejos 
se vale del perispíritu, no puede ser sino alejándole de si y despa¬ 
chándole por correo á largas distancias; entonces, ¿cómo no se rom¬ 
pe la trabazón que le tiene unido á ella con vínculo indisoluble? No 
nos cansemos; burla donairosa merece la invención del perispíritu, 
no menos que los otros arbitrios inventados para explicar la vista 
de cosas lejanas. 

9. De lo dicho hasta aqui podemos inferir que entre los tres pri¬ 
meros órdenes de fenómenos hipnóticos, los tocantes á segunda vista 
y á transposición de sentidos ó pertenecen al campo de la imagina¬ 
ción ó son alucinaciones sensitivas, supuesta demostrada con rigor 
la realidad de su operación. El opío, el cloroformo, el histérico oca¬ 
sionan efectos parecidos, sin traspasar los lindes de las fuerzas na¬ 
turales. El estudio sosegado de la fantasía, de los actos reflejos y de 
los centros nerviosos, abre camino para explanar con alguna satis¬ 
facción los trastornos irregulares de las potencias sensitivas y los 
efectos que de ahí dimanan. La sensibilidad, la fantasía y la memo¬ 
ria, asi como fuera del estado hipnótico pasan á veces de un extre¬ 
mo á o tro con extásis per egrinos, con alucinaciones raras, con sen- 


(1) La setené ít ífoWan-a, 1883, anuo VIH, vtil. O, p. 627. 
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saciónos interiores muy notables; asi también por medio de la hipno¬ 
sis salen de compás y término con efectos parecidos y aun do más 
bulto, sin pisar eu su ejecución la raya de lo natural. En algunos 
casos para entender la rareza de ios fenómenos bastaría el oído, 
que á los hipnotizados es casi el único sentido que les queda, tan 
despierto y agudo que pueden distinguir voces distantes y rumores 
Imperceptibles al vulgo de los hombres (i). 

Pero la tercera clase de fenómenos, que pertenece á la vista d 
distancia, pues apunta más alto que lo natural, en su más amplio con¬ 
cepto excede las fuerzas humanas; muy diversa es de las otras dos. 
Preciso es afirmar, dice Saei, que esta percepción sigue un camino 
contrario á las lepes naturales, y que el conocimiento del vidente es 
debido á un medio extranotar al *,. Estos hechos no se explican sino con 
la intervención de un agente preternatural , que ilumina mentalmente 
el sujeto presentando á su imaginación como en un cuadro el objeto re¬ 
querido (2). Igual juicio profiere sobre la vista á distancia el doctor 
católico VenturoH, dado caso que la verdad del hecho estuviese 
fuera de disputa (3). Cuando el Obispo de Lausana propuso al tribu- 
nal de la Sagrada Penitenciaria los fenómenos magnéticos, en cuya 
cuenta entraba la vista á distancia, la respuesta de Boma fué, á 15 
ulio de 1841, que el uso del magnetismo, conforme se exponía en la 
consulta , no era lícito . Cierto está que la respuesta de la Sagrada 
Congregación habla sólo en el caso de ser reales los fenómenos. 

Podíamos añadir el parecer del coronel Rochas, hipnotista de 
profesión, grande enemigo de la profecía y del milagro. Yo soy, 
dice, del mismo sentir que Deleuze en esta parte (4). Describió Deleu¬ 
ze las visiones de una señora magnetizada por su marido, á quien 
ella, estando sonámbula, señaló el paraje donde se encerraban cier¬ 
tos papeles de familia muy interesantes, con todas las señas nece¬ 
sarias para dar con ellos. El marido, dice el mesmerista Deleuze, 
acudió al sitio señalado por la sonámbula f y después de dar a todo 
cien vueltas, no solamente no halló papel ninguno, pero se certificó de 
que los sitios examinados no se asemejaban á la descripción de su mujer 
y que m había punto de verdad en sus visiones (5). Tenemos aquí al 
mesmerista y ai hipnotista concordes entre sí en achacar á fantasía 
la visión á distancia. Si pudieran todos los casos substanciarse como 
éste con solícita comprobación, no dudamos que darían de sí el mis¬ 


il) Yentvrom; L’ udlto d*ordtnario al conserva Dell* ipnotísrao, ansí! talora pud giuo- 
gero ad uno statodí masa Lint aoutesza, tanto, da avvértlro l'lpnotico i piü leggeri rumo- 
rí ehe sfuggono nello 8 tato nórmale, come orologi che suontno da lontano, 11 parlare 
a roce so ni mes sa od a grande distanza, i pasa! di persona Ion tana e símil!. La Befen*® 
¿ííitítíiM», 1883, anuo VLLf, vo-1. II, p. 363. 

(2) Phénúmém* merecíffMtm dhypnotiamü.—fievus gén, } 1988, p. 705. 

(3) Ove I fattl che al rifar Jscorü alia vista at traverso i eorpi opaehL- tosiere incoo- 

testa bilí, vede ognnno che aarebbero di tale ordlne che aorpaasa i poterí dalle Jeggí di 
natura, per cu i di loro non si potrabbe dar raglone se non r \ correado a vlrtü sopranna- 
tu ral i. Apéndice, p. 11, a L p t ía auggeatione, peí D. Guermonprez, 1889, 

(4) Lm éteáx profmth de t'hypHaae, 1892* pág. 56. 

(5) Híst. crü, dn magnetiama animal* I, pág* 260, 
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rao desengaño* Mas si el suceso Fuese tan contestado y comprobado, 
que de las diligencias resultase verdadera é indubitable la visión á 
distancia, á poder superior tendría que prohijarse, á demonio ó á 
Dios, según los casos, por ser imposible á las humanas potencias 
reducir á feliz ejecución efectos tan admirables. 


ARTICULO IL 

1. Acción de los medicamentos d distancia —2. Experimentos del Dr. Luys. 
—Nulidad de la supuesta virtud.* 3* Penétracióndel pensamiento. — 
Espectáculos de salón, --4, Experimentos de gabinete,—5, Los experi¬ 
mentos de Rochas- —ti. La ley de reversibilidad, de Ochorowicz,—7. Los 
hechos no prueban la transmisión del pe n Sarniento. Hipótesis de 

Skepto,—La exteriorisación de la sensibilidad.— 9, La transmisión de 
sensaciones , —10, La previsión de lo por venir no es irradiación hipnó¬ 
tica & manera de la profeta!.—11* Condición común á todos los sobredi¬ 
chos fenómenos. 

l. La lucidez hipnótica promete larga cosecha de colmadísimos 
Frutas, cuya substancia conviene investigar con alguna detención, 
para resolver st la grandeza de las obras se ajusta á la gallardía de 
los prometimientos, 

Acción de los medicamentos d di$tanciu.—'M aravilla es que al alma 
del hipnotizado le queden de par en par desarrebozadas, cual sí las 
tuviese delante de los ojos, cosas y personas puestas muy lejos de 
su natural presencia; pero mayor prodigio será que medicinas ma¬ 
teriales, situadas á mucha distancia del enfermo, hagan demostra¬ 
ción de su virtud, remediando la dolencia sin aplicación de ninguna 
suerte. Pregunta el Dr, Bertrán: ¿Están positivamente confirmados 
los hechos que algunos hipnálogos citan de acción á distancia de lás 
substancias tónicas y medicamentosas?—Y 1 responde: En mi roncepto> 
todavía no (1), 

A los doctores Bourru y Burot se debe la compilación de Fenóme¬ 
nos observados en este particular y expuestos cuidadosamente, to¬ 
madas las cautelas necesarias á fin de eludir la simulación y super¬ 
chería (2)* Los hechos más notables que se divulgan son los siguien¬ 
tes: Un objeto colocado á diez y á quince centímetros de la persona 
dormida excitaba en ella la sensación de un intolerable dolor; la 
bola de un termómetro, puesto á distancia, provocaba la misma 
sensación, convulsiones y una atracción del miembro; un cristal de 
induro de potasio producía latidos y estornudos; el opio causaba 
sueño; un fraseo de jaborandi ocasionó salivación y sudor: los mis¬ 
mos experimentos hechos con valeriana, cantárida, apoinorfma. 


(1) Hipnotismo n sugestión, pág. 90. 

IB) La suygestión mental» el VacHon ú dis tunee des sttbsf anees tomones et médicamente uses t 

1887. 
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ipecacuana» emético, escamonea, dieron resultas puntuales y con¬ 
cordes. Cada medicamento de los dichos, arrimado pinto á la ca* 
beza, sin tocarla, conseguía el efecto proporcionado á su natural 
eficacia, esto es, verdadera acción fisiológica, cual sí el hipnotizado 
los hubiera introducido en su cuerpo con ánimo de experimentar su 
virtud. Venenos preparados con moderada solución, bebidas conve 
mentemente atosigadas, melcochas confeccionadas con ponzoña 
suficiente, para excusar al enfermo violentas agitaciones, surtieron 
el deseado efecto fisiológico, cabal y constante. 

En este género de fenómenos, presupuesta la lealtad y diligen¬ 
cia de los sobredichos doctores, el punto de más importancia es el 
determinar qué parte deba atribuirse á Ja eficacia de las medicinas. 
Preguntado el Dr. Bernheim sobre el asunto, nos decía en el hospital 
de Xancy, que rebumba dar fe á la acción misteriosa de los medica¬ 
mentos á distancia de la persona hipnotizada: esto depone Meric (1). 
La causa de su negativa era, porque basta una indiscreción cual¬ 
quiera, un gesto, non palabriila dicha al acaso, un indicio leve, 
para avivar la atención del doliente y darle nuevas del medicamen¬ 
to. Demás de la dicha razón, eg de notar , dice Bertrán, que é menu¬ 
do deja de presentarse el síndrome propio de la acción fisiológica de 
tal ó cual substancia, cuando el hipnotizador mismo ignora la que con¬ 
tiene el tubo de cristal que sirve para el experimento;y aún es más ad¬ 
mirable, prosigue, que una pequeña porción de ipecacuana^ por ejem¬ 
plo , encerrada en uno de esos tubos, cause á cierta distancia náuseas y 
vómitos al sujeto, y que éste permanezca impasible cuando se coloca 
más cerca de él , sobre una mesa f enteramente al descubierto, una ma¬ 
yor cantidad de polvo de la raíz emética (2). 

La irregularidad de la acción medicinal es harta prueba de la 
nulidad: si á lo irregular se junta la contradicción notada en varios 
lances, hay motivo bastante para dar por concluido el proceso 
contra la acción distante de las substancias curativas. Porque el 
estado hipnótico del enfermo puede ser manantial de infinitos erro¬ 
res. La suspicacia es finísima: por poco que llegue á barruntar que 
el tu bit o de crista! encierra polvos de ipecacuana, la memoria de 
los efectos antes causados por esta medicina desadormecerá y des¬ 
pabilará el sistema nervioso con tanta viveza, que se engendren con 
facilidad los fenómenos habituales de los dichos polvos; entonces la 
imaginación hecha de mancomún con la memoria, y asistidas ambas 
á dos de la vivísima suspicacia, y amparadas las tres por el descuido 
ó inadvertencia de los presentes, podrán dar ocasión á efectos de 
mucha novedad, que mal se prohijarían á virtud medicinal.. Quien 
se acuidadó en lo que otros se descuidaron, por haber puesto tanta 
costa de su parte, mereció el premio de su diligencia. Mas por ser su¬ 
mamente dificultoso, ó casi imposible deslindar la parte que tuvieron 
el hipnotizante, el hipnotizado y los presentes en los efectos produ- 

í 1) L* mttrwiihHsa, pág, 115. 

(2) Hipnotismo y ñu§f$iión t pág. 96 
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oídos, no es proceder con buena lógica el señalarles por causa efi- 
cíente la virtud de las distantes substancias. 

2. El Dr, Luys, combatido de contrarios pensamientos y al prin¬ 
cipio más incrédulo que desengañado, cayó en lamentación de en¬ 
trar en materia metiendo las manos en esta clase de experimentos, 
con ánimo de probar la acción in distans de las substancias medici¬ 
nales, Los efectos producidos fueron los siguientes; diez gramos de 
cognac encerrados herméticamente en un tubo, á los diez minutos 
causaron borrachez en una persona hipnotizada; diez gramos de 
agua simple (protóxido de hidrógeno) contenidos en un tubo sellado, 
á los pocos minutos produjeron síntomas de hidrofobia; cuatro gra* 
mos de esencia de timo igualmente encerrados y presentados al 
cuello de una hipnotizada ignorante de lo que con ella se hacia, 
trastornaron la circulación, le hincharon el cuello, le causaron ex- 
orbjtis en los ojos, y en la cara y músculos inspiradores una altera* 
dón tan espantosa, que por excusar accidentes desastrosos, vióse 
precisado el Dr. Luya á suspender ta operación* A vista de estos y 
otros semejantes fenómenos pensó el médico materialista hallar tan 
demostrada la acción in distans, que lleno de asombro exclamó; Yo 
no tengo reparo en testificar la realidad de una porción de fenómenos 
raros que rompen la ralla, de las leyes naturales , pierden el camino de 
la, evolución normal t y descabalan todo cuanto se nos alcanza sobre las 
operaciones corpóreas * Pero los ¡fenómenos ahí están patentes , la obser¬ 
vación los acredita por tales T y tarde ó temprano servirán de norte para 
explicar muchos fenómenos raros de la vida nerviosa (i ¡. 

Qué estimación y valor tenían los experimentos del Dr. Luye, lo 
dijeron después los llevados al cabo por otros expertos doctores. El 
diligente Merie, acompañado de un médico y de varios amigos, ates¬ 
tigua y protesta haber repetido los ensayos del Dr. Luys sin utili¬ 
dad ni provecho* En todos los lances el sonámbulo, en recibiendo 
fraseos llenos de substancias tóxicas y medicinales, los contemplaba 
sesgo, los volvía y revolvía, como buscando el arte de adivinar por 
barruntos lo que la lucidez del sonambulismo no le dejaba descu¬ 
brir, Así lo refiere el propio Merie, cansado de ver el juego (2). Con 
razón extraña el diestro investigador el no haber él y ios médicos 
que Se acompañaban podido lograr en circunstancias análogas, en 
conjunturas iguales, los efectos de que el doctor de la Chanté con 
tanto despejo blasonaba. Con razón, digo, lo extraña; porque si al 
tenor de la ley establecida por el Dr. Luys, el estado hipnótico, no 
solamente produce Mperexcitabilidad neuro-muscular, mas también hi - 
perexcitabilidad de las regiones emotivas é intelectuales del encéfalo t 
y esa ley sacábala el doctor de las reacciones alcanzadas á vueltas 
de la aplicación de medicamentos á distancia, ¿qué desdicha pem¬ 


il) Phénom¿nr¿ prwiutU par Vactían msfticamf'nt* á dista m« — Hipnotismo enpérimmn- 

K 1890, 

2) Vaina eílortaí L’hypnotisé cldeouragé abandona la partie. Nona avarn toujnurs 
obtenu ce méma résuUat. Ls «MmilteMU, livre I, obap. IV, p, il?. 
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gue á los otros experimentadores, para que, no obstante la hipnoti¬ 
zación y la hiperexeitación nerviosa, no vean efectuada la hiper- 
excitación intelectual del paciente, sino que todo se les deshaga en 
las manos convertido en humo? ¿Cómo la ley causa en el laborato¬ 
rio del Dr. Luys adivinación de medicinas, y en el de otros médicos 
se muestra inexorable, irregular, ineficaz? Más; ¿por qué razón (y 
este es el fundamento de todas las dudas y dificultades) polvos de 
ipecacuana esparcidos sobre una mesa no causan efecto ni novedad 
en persona nerviosa que los contempla fijamente, yen la misma 
persona produce vómitos de sólo aproximárselos á la nuca metidos 
en un tubo herméticamente cerrado, por el mero hecho de oeultár- 
seles con diligencia? 

Como el Dr. Luys viviese piano y victorioso blasonando las ma¬ 
ravillas por él presenciadas, parecióndole podía supeditar la arro¬ 
gancia de los doctores á la ostentación de su ciencia, la Academia 
de Medicina nombró una comisión de médicos para el fin de apurar 
la verdad de las aserciones propuestas por el del hospital de la Cari- 
dad. Los concurrentes* tratado con madurez ei asunto, después de eje- 
cutados muchos experimentos debajo la dirección del mismo doctor 
Luys, para que no pareciese tomaban la resolución en la arena, die¬ 
ron su dictamen por unanimidad de votos, en el año 1887, acordan- 
do en definitiva que ios efectos producidos en personas hipnotizadas 
por medicinas puestas á distancia, dependían, generalmente, del an¬ 
tojo. fantasía, memoria de la persona adormecida, y no de ia eficacia 
de los medicamentos (i;. Este gravísimo dictamen dejó resuelta la 
cuestión respecto á la ninguna virtud in distan* de las substancias 
medicinales. Con todo eso, débese añadir con el Dr. Saei: la irada- 
non de una enfermedad y la acción de medicamentos á distancia, si 
(tigitna t ez tuvieren efecto, parecen ajenas de explicación natural (2). 

looa causa natural es desproporcionada para tan exorbitantes 
efectos. 

3 . Penetración del pensamiento.-Esta habilidad consiste en dar 
alcance el hipnotizado á ios pensamientos interiores det hipnotiza¬ 
dor y demás circunstantes. A este fenómeno suele acompañar otro 
llamado transmisión del pensamiento. Entrambos á dos son admira- 
Mos por un igu/il; juntárnoslos en nuestro estudio. Primeramente será 
bien descartar las aparatosas escenas de salón, donde un Zamora, 
un Dei binus, un Browu, un Lully, una Emnui, un Gumberland, un 
Bischop y otros parecidos cascantes, ora á título de sonámbulos, ora 
a guisa de despiertos, ó por vía de juego, ó con intención de adivi- 
nar, ya tapados ojos y oídos, ya muy al descubierto, hacen asom- 


- , L " COncluSÍÓn ^ aeuor<1 o 08 cotno sigue; «La eommlaaion nommée par i'Acadé- 
[»ur examinar lea taita avancé* par M. Luya. dan. Ja séance du 30 aoút 
í, 7 au Bujet de J aettan des medica me uta a dliíance sur dm sujeta bmantlsablea émot 
1 avia quaucun des efíets constaté par ojie rTeat en rapport avee la aature des substaa- 
cea mises en experiencu, et que par coniéqueni ni la tbémpeu fique, ni la médeolne téjala 
n oot á teñir compte de pareüs effets P *— Mehic, Le p* 7 t 

(3) Phé»oiH* l nt$ mcrt&Ufcum d ftypnnl yénéra le, 1888, p. 684, 
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brosas suertes, prometiendo que van á leer con puntual claridad los 
pensamientos de quienquiera. El programa del espectáculo excluye 
pensamientos de cosas abstractas; sólo caben en él objetos sensibles, 
un pañuelo escondido, un crimen simulado, una persona determina¬ 
da, una acción visible, y otros secretos á este tenor, cuya averigua¬ 
ción se propone á la destreza del adivino. Por dos vías suele dar 
éste con la solución de la propuesta: ó bien poniéndose en trato se¬ 
creto con el personaje inductor mediante cordón, cadenilla, contac¬ 
to de manos: ó bien dejándole aislado y llevándole tras si en busca 
de la cosa ó persona mentalmente designada por el espectador. 

De este jaez de adivinaciones queremos hacer aquí caso omiso, 
porque los adivinos mismos las achacan á propia habilidad natural, 
á sutileza de olfato, á delicadeza de tacto, á percepción sensitiva 
extraordinaria, á grandísima serenidad y atención en notar las titi¬ 
laciones de la piel ó las contracciones musculares involuntarias del 
sujeto inductor, cuya mano llevan asida mientras dura el ojeo. Por 
esta causa el neuropatóiogo Bird quería que la lectura del pensa¬ 
miento se denominase lectura del movimiento muscular (mmcle-rea- 
ding); y no sin razón, porque el mismo Cumberland confesó que la 
advertencia y noticia del movimiento muscular, observado en la 
mano del que le acompañaba, le hacia oficio de correo para dar en 
el rastro de sus secretas intenciones (i). 

4. Dejado, pues, aparte el hipnotismo de salón, viniendo al de 
gabinete digamos en primer lugar cuáu mal segura anda la convic¬ 
ción de los facultativos prácticos en orden á informar sobre la lec¬ 
tura del pensamiento. El catedrático de fisiología Dr. Turchanoff, 
que ciertamente no anda á humo muerto, responde sin vacilar: eso 
no puede ser natural (2). Prever y Üfizet se arriman al sentir de! ca¬ 
tedrático ruso . 3 ), pero advierten con qué tiento han de proceder 
los hipnotizadores para no dejarse llevar de apariencias engañosas. 
Un momento de disi racción , dice Nizet, basta para que el hombre más 
cuerdo crea ver maravillas. Advertencia necesaria en el gabinete 
del médico hipnotizador, que si permanece atento á lo que pasa no 
dará por demostración un engaño. El que por no recoger en una sus 
fuerzas intelectuales se pasea con el pensamiento fuera del gabine¬ 
te,, no se admire de verse cogido en el lazo del embuste. El ejemplo 
citado por el Dr. Bertrán es harta prueba. Es posible, dice, que al¬ 
gunos de mis lectores hayan hipnotizado A un enfermo «desde un apo¬ 
sento inmediato». Yo lo he ensayado diferentes veces, siempre con éxito. 
El paciente cree de buena fe que se dormirá en el punto mismo en que 
el médico «s« lo mande con él pensamiento*, aunque sea desde el otro 
extremo de la casa; y en efecto se duerme..., mientras el operador está 

(1) Dr. BkrtrXsí, Hipnotismo y nuge*lión t 101. 

($1 *No son los peniíitu iopios lo que bp adivina, sino los signos exteriores, por los 
cual os oí Inductor manifiesta las representaciones motrices en las cuales ha pensado.* 
Hypttotwme, MHiM$&t 4 oñ el UHur* des pernees f 1891, p%. 107.—Citado por el Dr. Bertrán. 
Hipnot. y supes 4 »** p&g. 102, 

(9) Die Erkhirung des G&dankelúsbu ,—h’h y juno t ismr, étude critique, . 893 ,, pág- 134. 
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pensando en cualquiera otra cosa. En más de una ocasión me ha costa¬ 
do trabajo convencer á las personas que presenciaban el experimento, 
de que no había semejante «sugestión mental » (1), 

Los prudentes avisos de Jos médicos citados nos aconsejan gran 
tiento en conceder eficacia objetiva á Ja lectura de pensamientos 
por arte de hipnotismo. Con visos y apariencias de verdad, al cabo 
todo se va en imaginación, pomposas vislumbres vacias de luz in¬ 
terna. El catedrático de Munich Von Schrenck-Notzing asienta su 
persuasión en este aserto: Si en realidad de verdad la percepción del 
pensamiento á distancia no tiene efecto, conforme á las observaciones 
mencionadas, hay íí buen seguro apariencia (2). Concluyamos, pues, 
con el mismo Dr. Bertrán: El estudio perseverante de los fenómenos 
de que se trata espero que llegará á poner algún día fuera de duda, no 
la «realidad», sino la «apariencia de la sugestión mental (3)*. 

Para que se vea cómo en la relación y estima de los casos se go¬ 
biernan los escritores de hipnotismo por solas apariencias, detenga¬ 
mos la consideración en este ejemplo. Una señora, que solía enviar 
para necios á los que daban crédito á la realidad de estos fenóme¬ 
nos, fué sometida por vez primera á la acción hipnótica. Estando 
hipnotizada la brindaron varias personas con opípara cena, en don¬ 
de pasó !o que uno de ios comensales refiere en esta forma: Estaba 
yo arrimado á la pared, á cosa de un metro distante de la señorita 
Cooke, en pie detrás de su silla. Su vaso estaba- lleno de vino; yo resol¬ 
ví en mi pensamiento que ella no habla de beber sin licencia mía. Seguí 
Ja conversación general, sin perder de vista los muchos y canos esfuer¬ 
zos que ella hacía por llevar el vaso á la boca. Porque unas veces le le¬ 
vantaba de la mesa tantico, otras un poquito más;pero ella sentía se- 
gurisimamente que por una causa ó por otra le era imposible tomar el 
vino. Al fin le dije: ¿señorita Cooke, cómo no prueba usted el vino? Ella 
al punto respondió: lo haré cuando usted me dé licencia (4).—Quien 
semejantes casos considere con atención, no sé yo con qué acierto 
pueda atribuir á poder magnético las resultas de la sugestión hip¬ 
nótica. En la cuenta de las causas que detenían á la joven, ¿por 
qué no mete el relator la volubilidad mujeril, la cortesía afectada, 
el rubor natural, el cumplimiento fingido, el melindre, la niñería, 
la hazañería, la damería, la cortedad, la vergonzosa cautela: razo¬ 
nes que en la hipnotizada podían tener su valor, siquiera por el-há- 
hito contraído. ¿En qué funda el narrador su presunción para ar¬ 
güir á simple vista la imposibilidad de levantar el vaso y echársele 
á pechos? En que le pareció asi, y no más. La ilusión se la forma el 
mismo sugeridor. Anheló que el erecto se produjese, esforzóse en 
tener concentrada su volición y en traspasarla á la joven; mas no 
demuestra con buen discurso que su deseo influyó en la acción pre- 

(i) tíipnoL y suge #í,,. pág. 103, 

(2j Bu fa (héUpaiim ef de ks úlairvoyanee, 1800,—Citada por Bertrán, HínrnL, pág, 107, 

(3) SÍpHOÍ. t pág, 108, 

(4) GuhweY, Les huthicinatioits téUpatk,, pág, 33, 
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seneiada. Además, en semejantes casos se manda ó prohíbe mental¬ 
mente ejercicio muscular, movimiento de manos y pies, gesto cor¬ 
poral, ¿por qué no se trasmiten sensaciones de la vista, que había 
de ser tan fácil como transmitir movimientos de pies y manos (1)1 Si 
se precian de infundir pensamientos y voliciones, á todos ios senti¬ 
dos se habían de extender; de lo contrarío, mal pleito para los hip- 
notistas. 

5. Los experimentos de Rochas confirman la asentada conclu¬ 
sión. Más de diez años de cuidadoso ejercicio en demanda de la 
transmisión del pensamiento, apenas le dieron un rayo de luz, como 
él lo confiesa francamente (2). Refiere lo acaecido con Zamora, cé¬ 
lebre adivinador de pensamientos. Una tarde, en dos 6 tres ensayos lo¬ 
gré, dice, que ejecutase por orden mental mía acciones poco dificulto¬ 
sas, por ejemplo, ir por un paraguas d la puerta, abrirle y ent regarle 
á uno de los presente»;pero fué menester para ello, por indicación suya, 
descomponer el mandato en partes y repetir con energía dentro de mí, 
•vaya usted á la puerta*; después de cumplida esa orden, añadir en mis 
adentros, "tome usted el paraguas*; luego, «ábrale usted*; en fin, *en - 
tréguele usted á fulano...* Algunos ensayos salieron mal; en todos ellos 
Zamora se hallaba en sonambulismo cuando cumplía lo ordenado (3). 
No hallar traza cómo hacer las cosas con seguridad, ¿qué es sino se¬ 
ñal de impotencia? 

No obstante que son tan frecuentes los desengaños, no sólo no 
escarmientan los hipnólogos, pero aun se atreven á pregonar triun¬ 
fos alcanzados por experimentadores de gran nombre. Enaltecen 
los experimentos de Richet y sus notables proezas; ponderan las ha¬ 
zañas de la miss Wingfield, mucho más asombrosas; encumbran los 
ensayes de Malcolm Guthrie, coronados con suceso prodigioso; suben 
al cielo las pasmosas operaciones psicológicas de Lodge y de Pic- 
kering (4). Mas cuando venimos con ellos Á las inmediatas para pe¬ 
dirles cuenta de su obra, la hallamos conforme con la de Rochas, 
esto es, destituida del valor que sus admiradores quisieran tributar¬ 
la. No basta hallarse uno determinadísimo con gentil Animo en ha¬ 
cer rostro á la fortuna por todos los medios posibles, si la fortuna 
vuelve la cara al otro lado negándose á !a temeridad de la pre¬ 
tensión. 

Aquí no estará demás avisar un grave peligro, Los hipnotistas, 
pasando de un experimento á otro, podían dar en el derrumbadero 
del espiritismo, por falta de precaución ó por deliberada voluntad, 
aunque al principio no lo echaran de ver. El hipnótista Rochas mos¬ 
traba a! principio más sencillez y buena fe, mas luego mereció bien 

U) Gurtx&r: Dana ía transmiaflíon de Ja penséa, oü i! semble bion qu*il y ait place* 
au contra i re, pour des bailucinatíanB vi nuelles, bous n'en arena Jamete observé; I'i mago 
interne ne B’obJ active pas* Le a haUurin- pág 37. 

(2) Les «late profottds He l'hypno**, 1892, p.'53« (3) Ibid M p* 54, 55. 

(4) Xm suggosUrm mentale el le eafcul des prohabilttát, en la Eeeue Pktiosophiqu*, décem- 
bre, 1884.— Proemdmtf af the for Pftychictsl Ifcsearchea, t. H, maí, 1887.— Scienee, jufl- 

lal 4 QÚ E J 
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del ocultismo; así lo dice el ocultista Dr. Encausee ft). ¿Y por qué 
mereció loores de los espiritistas, sino por haberse familiarizado con 
el ocultismo, admitiendo para dar cuenta de los fenómenos causas 
gravemente sospechosas, como una suerte de perispfritu, de cuerpo 
astral, dé efluvio magnético parecido al fantástico od? No es raro 
que semejantes impulsos saquen de madre la corriente de ios fenó¬ 
menos, y la traspasen á otra región de Índole supersticiosa. 

6. Tornando á La materia discutida, no es para echado en olvi¬ 
do el nombre de Ochorowicz, escudriñador solícito de ios efectos 
hipnóticos, y de éste muy en particular. Inventó para darle á en¬ 
tender, la ley de reversibilidad. Se funda la ley imaginada por este 
hipnólogo en que el pensamiento humano es una suerte de movi¬ 
miento cerebral, físico y psíquico, que propende á manifestarse al 
exterior, no sólo dando noticia do sí con gesfciculaciojnes y meneos, 
que se reducen á contracciones y expansiones musculares; mas tam¬ 
bién colándose por el interior de los demás, y solicitándolos á darle 
entrada franca en lo más hondo de sus pechos, para después, por el 
mismo coladero, ser transmitido con igual fidelidad. La gente mejor 
dispuesta á cumplir la ley de la reversibilidad son los hipnotizados, 
porque poseen el natural más fácil de impresionar y más idóneo á 
la recepción y transmisión del pensamiento. 

7. Estos juegos de palabras huecas son muy del gusto de los au¬ 
tores materialistas, que lo espiritual de los pensamientos y volicio¬ 
nes lo miden á palmos como lo material de las corrientes eléctricas. 
Un entradero, como el de O choro wicz, que guia los pasos de i dis¬ 
cu rsista al gran lodazal de in materia, donde quede atascado sin 
esperanza de salida, favorece solamente las conveniencias de los 
enemigos de la sana filosofía* Para Jos psicólogos espiritualistas, y 
más, todavía para los psicólogos cristianos } es en absoluto inadmisible 
eso de considerar al pensamiento como un fenómeno pura mente cere¬ 
bral. Para nosotros el pensamiento humano es algo más que un corre - 
lativo semejante al correlativo de la acción química de la pila (2), No 
hace falta más refutación, en cosa tan manifiesta. 

8. La hipótesis de Ochorowiez en algo se parece á la del autor 
pseudónimo Skepto. Opinaba este materialista, que el pensamiento 
es inseparable de una cierta vibración cerebral que posee la naturaleza 
del sonido (8). De ser sonido el pensamiento concluye Skepto, que 
un oído agudísimo, como el del hipnotizado, percibirá las vibracio¬ 
nes acústicas que suenan en el cerebro del hipnotizador cuando se 
pone á pensar. A esta suposición, para ser acepta á un filósofo 
materialista, no le falta sino fundamento real. Que haya vibracio¬ 
nes en el cerebro, no tendría tanta dificultad como que sean ellas 
sonantes y despidan sonido, porque corno solamente donde hay aire 
sea posible el sonido acústico, no se podrá percibir el son de las ce¬ 
nt /teeiítf ftei qtwst. sdenHftqHes, 1898, t. Xltl, p, 287 . 

(2) E. BertrXjí Rubio, Hipnotismo jf agestión, p. IC*7. 

{$) L ! htfptiotí#nte ti tes retigk^ t B. 5„ p. <56. 
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rebrales vibraciones (á menos que supongamos ciertas cabezas lle¬ 
nas de aire) por más fino que posea uno el oído. Y cuando se forma¬ 
sen vibraciones acústicas y el hipnotizado las oyese, ¿quién es el 
artista que las pudiera entender con sólo oirlas, si ignora la corres¬ 
pondencia entre la vibración y el pensamiento (1)? ¿Qué significa¬ 
rán las esperas de los compases encefálicos, que sin duda las habrá 
entre una vibración y otra? Si la música cerebral es hija de los mis¬ 
mos conceptos, ¿quién da el tono, quién mide el compás, quién afina 
el instrumento, quién lleva la melodía? Mal contrabajo le ha caído 
en suerte á Skepto por haberse metido en puntos que él propio no 
sabe solfear. 

Diversa de las dos suposiciones imaginadas por Ochorowicz y 
Skepto, parece la exteriórización de la sensibilidad propuesta por el 
coronel Rochas. Cuando magnetizamos á una persona, la sensibilidad 
se le va de la superficie de la piel. Este hecho es ya notorio de antiguo; 
pero lo que se ignoraba es, que esa sensibilidad «se exterioriza», for¬ 
mándose en torno del cuerpo una «capa sensible* separada del cutis 
unos centímetros. Si el magnetizador ú otro cualquiera pellizca, pica, ó 
soba la piel del hipnotizado, éste nada siente; pero si el magnetizador 
hace iguales operaciones en la capa sensible, el magnetizado experi¬ 
menta las sensaciones correspondientes (2). Raro es y notable el fenó¬ 
meno. Sin celebrar con aplausos todo cuanto narra su descubridor, 
nos es grato advertir que el Dr. Bertrán abona lo real y positivo del 
hecho, y aun con dos casos de experiencia propia confirma la exte¬ 
rior ización de la sensibftidad (3). No debe causar asombro, pues que 
el hipnotismo es el arte de producir ó la vez la anestesia y la hipe¬ 
restesia; las cuales produce excitando indirectamente el foco cen¬ 
tral de la sensibilidad, mediante la fantasía excitada por la suges¬ 
tión, y mediante Los nervios periféricos sensibles excitados por di¬ 
versos agentes mecánicos. Mas el fenómeno de la exteriórización de 
la sensibilidad, no sólo dista infinito de la penetración del pensa¬ 
miento, mas aun de la vista interior del cuerpo propio. 

Concedamos que sea ello asi; ¿qué diremos cuando la exterior»- 
' zación de ja sensibilidad se efectúe, no á distancia de pocos centíme¬ 
tros, sino de varios metros? 

Monseñor Elias Méric, cuyos frecuentes escritos han derramado 
rayos de luz en la materia del hipnotismo, no daba su brazo á tor¬ 
cer cuando le encarecían la exteriórización de la sensibilidad, como 
quien todos las efectos reducíalos á viveza de imaginación, porque 
parecíale que, prevenido oportunamente el sujeto hipnotizado, por 
poco que barrunte la intención del hipnotista, podrá fácilmente ex- 

(1) Le DONO, L o üérité áiir í ’hyptm Hsnw t p, 76. 

(2) Do plus oe constate qu’ft mesuro que lüaypnoeo ^approfondlt, II 00 formo une 
dérlo de conches analoguea I peuprés éq niel i atantes, rlont la sensibilíté déoroil propor- 
tionnelleinent h leur tdoignemeni du corpa* Ayoc M* K,t K*.. ffll pu recorunaitre cea cauchos 
4 pLuslenra metros. Giles traverflont presquo tontos loa substapeos, et soni elle® qui font 
poreovúir les órganos intérleurs dti corpa* Les étot* profanó* dé fhgpnoté, p. &7- 

(3) Hipnotismo ¡/ sugestión, p. 110* 
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peri mentar sensaciones dolorosos, que al parecer vendrán del ob¬ 
jeto exterior, cuando en hecho de verdad no provienen sino de la 
imaginación prevenida é impresionada. A esta exposición, que se¬ 
meja la más obvia, quiso el Dr. Alberto Battandier forcejar con al¬ 
guna porfía, tal vez por apadrinar los experimentos de Rochas, 
ofreciendo á Monseñor Méric una prueba perentoria, en su opinión, 
de sensibilidad exteriorizada. El caso fué que, habiendo el coronel 
Rochas hipnotizado á la joven Lambert, mujer de nerviosísimo tem¬ 
peramento, como le cortase un mechoncito de cabellos, apretólos en 
la cabecita de una muñequilla de cera que antes había puesto en 
las manos de la joven; la cual, asi dormida, no pudo reparar que le 
quitasen la muñeca de las manos, ni que la escondiese Rochas, como 
la escondió, en parte donde no pudiera ella por si descubrirla. Pero, 
escondida la muñeca, metióse el Dr. Battandier, que se hallaba pre¬ 
sente, en el lugar del escondite, donde, sin que el propio Rochas lo 
echase de ver, comenzó con los dedos á rascar muy aprisa el me¬ 
chón de pelo clavado en la figura de cera, cuando la joven hipnoti¬ 
zada, estando lejos de la habitación, sin saber dónde paraba la mu¬ 
ñeca, empezó también á mesarse furiosamente los cabellos hasta 
quedar desgreñada, no sin preguntar á Rochas qué comezón era la 
que sentía, que la causaba indecible tormento. A vísta del triste es¬ 
pectáculo, el Dr. Battandier cesó de rascar los cabellos de la m'u- 
fiequita, con que cesó también la rascazón de la joven. 

De este gracioso caso colige Monseñor Battandier contra Mon¬ 
señor Méric, la consecuencia siguiente: la persona hipnotizada, con 
no estar apercibida ni comunicar con el hipnotizador, sintió los 
efectos producidos en el pelo _ cortado; luego en ciertos lances, la 
exteriorizacián de la sensibilidad no es solamente impresión trans¬ 
mitida al cerebro del hipnotizado por medio del hipnotizador, sino 
que posee realidad objetiva, conforme á la observación imparcial y 
exacta (1). Mucho se alarga el Dr. Battandier en el afirmar que la 
moza Lambert sintió en si los efectos producidos en sus cortados ca¬ 
bellos, pues apenas experimentaría picazón en la cabeza, roas no 
aquellos furiosos araños que hacían las uñas del Doctor en los pelos 
de la figurilla- La conclusión no parece derivarse lógicamente de 
las premisas. 

¿Qué respuesta dió Monseñor Méric al experimento de Battan¬ 
dier? Una, más enigmática ó increíble aún que el caso referido. Es 
moralmente cierto, decia, que la mujer magnetizada por Rochas vió 
la acción del Dr. Battandier cuando éste arañaba con furia los ca¬ 
bellos de la muñeca; la cual acción, representada vivamente en la 


(i) J J aI constaté que la ruagnéttsée, en dormí©, non par mol, maia par M. de Rochas, 
a resaenti les efets que je produíaaia sur se© cheveux coupés, en dehors de tonto tratas- 
mission de pensé©, d© touie emente plus on moina présiable ou haUtneU©; done, daña 
cenatnscae, Lextériorieatícm de la sensibilicé existe objectívement, ©i n'est paseen lemcnt 
une ímpression transió is© au eerveau du magnetisé par eelui du nsagnétlaeur. 

24 oetobre, 190a, pag* &SS, 
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fantasía de la joven, indujo en ella aquel insólito prurito (1). Mas 
;no aseguró Battandier que ia hipnotizada no podía verle cuando 
hurgaba la cabeza de la muñequita? Sí; pero los hipnotizados se 
tornan á veces tan listos zahories, poseen á veceB lumbre de claro¬ 
videncia tan extremada, que os describirán de muy lejos una ciu¬ 
dad una casa, el interior de un aposento, las personas que pasan 
por ’la calle, las ocupaciones de gente retirada, con puntual minu¬ 
ciosidad, con todos los pelos y señales, sin errar en la verdad de las 
cosas. Asi deshace, ó mejor digamos, corta Ménc el nudo de la di¬ 
ficultad, introduciendo una explicación más inadmisible si va por 
Via natural, que el hecho narrado por Battandier. Mientras los hip¬ 
notizados no tengan de antemano alguna noticia de las cosas, es im¬ 
posible que la hipnosis se la revele; la imaginación en estos lances 
será, la natural hazañera, sin salirse de las tejas abajo. 

Mirando á otra luz el suceso referido, podíamos hacer las pre¬ 
guntas siguientes; ¿Cómo es posible que el cabello cortado insensi¬ 
ble de suyo, despertase en la moza rastro de sensibilidad? El sentir 
comezón en la cabeza, ¿cómo se dice ser argumento de sensibilidad 
exteriorizada? ¿Cómo el sentir rascazón una cabeza viva se compo¬ 
ne con el frotar una cabeza insensible? ¿No pudo acaso la comezón 
de la moza provenir de la falta del cortado pelo, ó de travesura, o 
de sospecha, ó de natural indisposición? Si la hipnotizada se mues¬ 
tra insensible á las picaduras propias, ¿cómo la vemos tan sensible 
á los estregones ajenos? ¿Por qué linaje de puente se transmite al 
nervio de la sensibilidad el pellizco ó araño hecho en una figurilla 
de cera? ¿La capa sensible extiende á largos metros su influencia. 
Estas y otras parecidas preguntas infunden graves recelos acerca 
del caso propuesto por Battandier. La ilimitada confianza de los 
experimentadores en las hipnotizadas de profesión, fácilmente los 
precipita á consecuencias arriesgadas, cuando pretenden levantar 
teorías en terreno tan resbaladizo cual es la condición de sujetos 
rematadamente nerviosos (2), cuya virtud imaginativa hará mil 
trampantojos á los más listos observadores, si no andan,-preveni¬ 
dos con la contrahierba de un grandísimo recato. Sea como se fuere, 
cuando hayan ellos dado cumplida respuesta á las antecedentes 
preguntas, entonces entraremos á discutir cuánta diferencia ya de 
lo maravilloso positivo tan ponderado por la teología independiente, 


(1) II est moralement corta in que la peraonne magnetteée chei M, de R 00 ^® a ™ 
dooteur Battandier, coturno elle voyall les antros perennes, qu elle l a otaeryé quand 
11 grallait furieusoment la petito tn&ciio de cheveux eollée sur ia poupée do 

coito [inage eérébrale a déterminé en elle cene senaatUm désagréabie nt lo “^vement 
qu'elle acouaait on se grattant ollo-móme avee vtolence .Cosmos, 31 ofltobro 1903, p. &*«. 

(2) Confiésalo con gran lástima el propio Hárie refiriendo el oasoalgulonto^J 
éprouvé, je 1-avoue. un sentlmont pénlble, en lUnnt daña le demlcr BuüeUn de ta to* 

de Nancy cette singal ¡6re observaüon <üne ^«crvat.on c tóe par 
M. de Bochas, et qui peut, Jusqu’ á un certaln polnt, rendro compte du mScanism d 
I’envoú temen t, est cello d’un jeune enfant dont on jetait les dcjectlons au teu, et qui au 
rnéuio instan! poussait des orlB, en accusant de vives douleurs au fonderaont» Cosmos, si 
outobre 190Sp p* 
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á lo sobrenatural del don profético sustentado por la teología cató* 
^ica. Confesemos, sin embargo de lo dicho, que un lance aislado no 
bastaría para hacer ley; necesario será estudiar atentamente los 
muí dios que se ofrezcan , tocantes á la misma especie, para dar de 
ellos cumplida razón* 

9. Otra cosa muy diferente es la transmisión de las sensaciones á 
distancia, sin contacto alguno* Este fenómeno fué ya celebrado por 
los mesmeristas* Lafontame testificaba que la sonámbula Clarisa 
sentía en sí las picaduras y rascazones que experimentaba su mag- 
netízador; si bien Juzgó por muy raro el suceso {!)■ El hipnotista 
Jauet, hablando de la sonámbula B*, dice que cuando él bebí a, se le 
figuraba á ella que estaba también bebiendo; que estando él en otro 
aposento, ella se quejaba de los pellizcos que le daban á él; que ella 
voceaba y se lamentaba de dolor en su brazo, cuando otro se había 
lastimado el suyo, sin ella saberlo (2). Pero la desconfianza con que 
el mismo Janet refiere el caso, quita á su autenticidad todo el valor. 
La Sociedad de investigaciones psíquicas, estudiado el hecho por tres 
años continuos, hallóle tan cumplido en la mayor parte de los casos, 
que le declaró íntimamente enlazado cón los de transmisión del pen¬ 
samiento (3)* Es pasmosa la formalidad con que aseveran los inves¬ 
tigadores ingleses efectos tan distantes de estar demostrados, como 
si no cupiese en ellos ni en los relatores rastro de sospecha. Por ese 
camino harlannos creer que el hombre ha variado en medio siglo de 
naturaleza y condición* 

Sirva de entretenimiento la mesura y reposo con que los hipno¬ 
tizas ponderan sus transmisiones de dolor, de gusto, de olfato y se* 
mojantes, á las personas hipnotizadas* 7o tenía costumbre de magne¬ 
tizar d menudo d un estudiante de Oxford; persona de más delicado na¬ 
tural no la conocí en mi vida * En varias ocasiones reparé que tentamos 
entrambos el mismo gusto**. Un día acabábamos de comer en mi sala y 
teníamos el postre aún en la mesa * Adormecí al mozo; estaba él sentado 
en un sillón vueltas á la mesa las espaldas y los ojos d la pared. Pregun* 
téle , asiéndole de la mano f si percibía el sabor de lo que yo metía en mi 
boca; dijo que sí * Cerré los ojos, sin soltarle la mano , y mis hermanas 
iban encomendando á mis dientes diversas cosillas que hallaban en la 
mesa; yo sólo recuerdo la uva, pero me dieron cuatro ó cinco bocados 
de comida diversa. Todos los fue describiendo el estudiante; algo per¬ 
plejo anduvo en calificar la clase de vino . Sabía muy bien lo que en la 
mesa teníamos , mas ni él ni yo podíamos saber con qué orden probaría 
yo los varios postres* A fin de rematar la experiencia , mi hermana sallé 
del salón , y fué en busca de cosas de comer y no comer que yo no cono- 

(1) C’est ]¡k un des phénora&Dee que fal le plus re re m en t renco atrás* Mémúkm, t, X, 
p, 157, 

(21 Ce phénamdne de la communlcation des seusadooB ne se produft qu’aprés une 
longue suite de séances, et a la fin d r uno sáance qui a duré elle-ménae plusieurs ijenros* 
su sai ne l T al-j© pas revu une autre foís avec la máme netteté, phUowphiqntf 

avril, 1886* 

(3J Proceedinys of Ww ,for Pujfchical Rü$eareh£», t, £* pnrl, 3.* 


Biblioteca Nacional de España 








LEB- lili—LA PROFECÍA. EX APATUEXClA. IpO 

Chi. Ibamelas ella dando , estando yo cerrados tos ojos . Cbiuerw en te 
memoria claco, pimienta f sal, jabón, arroz, munce&o aíiátttfo bien 
atinado, todo lo adiviné, el jabón le lanzó de sí con disyunta escupien¬ 
do. No paramos hasta probarlo todo (1).— Esta anécdota, referida por 
Gurirey, pertrechada de firmas y protestas de una y otra parte, 
pertenece al 30 de abril de 1852. Mas narrada en 1834, al cabo trein¬ 
ta y dos años, parece haber perdido su virtud. Ya no sabemos á 
quién dar crédito; porque ei uno de los firmantes duda si demás del 
rdavo había en la mesa otras substancias, el otro tiene echados en 
olvido muchos pormenores, el otro dice que perdió por entero los 
memoriales, como lo podrá ver el lector en los documentos de las 
páginas 26 y 27 de la citada obra. El mismo estudiante, Walter 
Frftncis Short, escribió; Los que no dan fe, como yo, d la segunda vis¬ 
ta f pensarán probablemente que hice una conjetura feliz ('2). Y luego se 
irá Grurney saboreando en tener por asentada la transmisión de sen¬ 
saciones, la transmisión del pensamiento y otras cancamusas pare¬ 
cidas del hipnotismo, porque las da á la común luz valiéndose de 
relaciones ajenas. 

10. Previsión de lo por venir *—El hipnotismo, si prestamos oídos a 
los loores de sus panegiristas^constítuye al hombre en el estado más 
ventajoso para desenvolver la destreza y agilidad de las potencias. 
Las proezas que no se faciliten por obra del hipnotismo, no hay es¬ 
peranza de conseguirlas. Hasta han llegado al extremo de pintarle 
como una suerte participación pro fetal. El hipnotizado se torna pro¬ 
feta, pues percibe las cosas ocultas, lejanas, venideras, escondidas 
ai común de los mortales. Los fiuidistas salvan con suma simplici¬ 
dad la grandeza de este privilegio, 'mediante el fluido vital, que 
viene á ser La luz milagrosa. Así como ei físico encerrado en su 
obscuro gabinete saca de su máquina hermosos resplandores de 
lumbre eléctrica, que derraman apacible claridad por los escapa¬ 
rates, descubriendo con su viveza los más diminutos objetos: así la 
sonámbula mandar puede su luminoso fluido vital á las cosas más 
apartadas y ver por intuición en su haz de luz fluí di ca todo cuanto 
encierran de bello y admirable los planetas del sistema solar. Á 
tales extremos llegan los fiuidistas por exaltar las soberanas ex¬ 
celencias de su invento. Vimos en ei capitulo nono la nulidad del 
fluido vital. Pero los hipnotistas no saben hablar de él sino con ex¬ 
clamaciones, ya que no tengan argumentos de su existencia. Una 
mujer hipnotizada, dicen, vale por toda una academia de sabios; 
falta sólo dirigirla. Eso responden, como si ei hipnotismo contuviese 
en sí archivados todos los ramos del humano saber, todos los secre¬ 
tos de lo por venir, todos los arcanos del mundo. Mas ei fluido vital, 
añaden, ha de llevar orden, ha de regularse con medida, porque tal 
podría ser el gasto de fluido que hiciera la hipnotizada en apear se¬ 
cretos, que le faltase luego para la propia subsistencia, por cuya 

{ 1) Les haUucittaL tétépath p. 25. 

(2) Ibíd*, p. 28, 
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falta acabase á manos de la muerte. Restringir con ese compás re¬ 
gulativo el uso del fluido vital, ¿qué otra es sino confesar que nadie 
le tiene en su mano? 

Al tenor de esa, otras teorías sin cuento han aspirado á explicar 
las previsiones proféticas, inexplicables por ningún concepto sin 
salir del ámbito natural. Dádiva infusa del cíelo ha de ser la previ¬ 
sión de lo por venir. Aun al demonio no se le alcanza sino con cier¬ 
tos limites, que en su lugar se explicaron. No repliquen los incré¬ 
dulos, que las victorias hasta el día presente conseguidas están 
colmadas de promesas. Las victorias no serán sino al talle de las po¬ 
ten cías, pero las potencias humanas no darán de si lo que no tienen. 
Prometer previsiones de lo por venir, es prometer montes de oro á 
niños atolondrados. 

Mas no cesemos de repetirlo. El engaño de más bulto no está en 
los hechos, está en su interpretación. Negar los hechos fuera con¬ 
tradecir al testimonio de personas fidedignas por la muchedum¬ 
bre, variedad, competencia y gravedad; negar la interpretación 
legítima de los hechos es declarar la humana miseria, evidente¬ 
mente demostrada en la diversidad y contradicción de las opinio¬ 
nes. Con todo eso, en los hipnotizados es muy de advertir el vario 
proceder de las potencias. La sensibilidad duerme para toda inquie¬ 
tud; entre tanto, la fantasía recibe bríos nuevos, la memoria anda 
más despierta, la asociación de ideas bulle más rápida y exuberan¬ 
te, No es maravilla, en tal estado de cosas, que el hipnotismo levan¬ 
te á mayores al sonámbulo y le haga romper en palabras ó frases 
de lengua peregrina, olvidadas ya, leídas acaso, ú oídas en otro 
tiempo. Tampoco es de maravillar que la perspicacia adquirida le 
ayude á vislumbrar acaecimientos conjeturables, y aun los dé por 
venideros con una suerte de certeza vecina de la infalibilidad. ¿No 
acaece por ventura acordarse uno en sueños de personas totalmen¬ 
te olvidadas y venirle á la memoria el nombre que en vigilia rara 
vez jamás habría recordado? Sin embargo de estos y otros parecidos 
hechos, dice bien el Dr, Venturo!!,. registrados en tos anales de la 
ciencia , nadie ha podido, por observaciones exactas, descubrir que un 
hipnótico é sonámbulo disfrute del privilegio de profecía propiamente 
dicha, de conocimiento de lenguas nunca estudiadas ó de otras cosas 
cuya noción no tuviera adquirida de antemano (1). 

Con el parecer de este católico doctor conviene casi del todo el 
del racionalista Rochas, peritísimo en el arte de la hipnosis. Acerca 
de la-trcsta á distancia y de la previsión de lo por venir protesta que 
en cuantos ensayos y experimentos hizo, sacó del sonámbulo aluci¬ 
naciones y nada más (2). Esto baste por ahora, pues habremos de 
volver á tratar luego la materia. 


(!) La SiH&úsm ííct/fatta, S8S3, aunó VIII, t- II, p- 35G, 

(2fr Je ero i s que eette facultó existe réeüement pareo qiTon m elle dos exompIoH tróe 
frappants, mais jo sois con valaca aussi qué, eomme la tranflmiflslon de pensóos, elle est 
extiémemont raro, ne se manifesté que par óclalrs et que l'oxtest presque tonjours abusó 


Biblioteca Nacional de España 




L1B. III.—LA PROFECÍA EN APARIENCIA- 


487 


11. El ser y naturaleza común de las manifestaciones hipnóti- 
cas, cualesquiera que fueren, nace de la misma naturaleza y con¬ 
dición del sonambulismo artificial, muy semejante ai ser y condi¬ 
ción del sonambulismo natural. Aquella impresión y disposición de 
ánimo con que el hipnotizado se deja ocupar del sueño, ejerce en su 
fantasía un poderío tan absoluto que no hay influencia estrafia que 
le pueda contrarrestar. Al dar sueño á sus ojos, quedó envuelto en 
la imaginación de andar sujeto y rendido á la autoridad del hipno¬ 
tizante, cuyo mandato le está resonando aun en los oídos; esta pre¬ 
ocupación será el poderoso arbitrio de que el hipnotizador se valdrá 
para intimar órdenes, revolver de arriba abajo, dominar absoluta¬ 
mente al hipnotizado, como pudiera tratar á un bruto destituido de 
razón y libre voluntad- Por eso escogen los hipno tistes personas 
hipnotizables engracio sumo, pues no todas lo son, para con el im¬ 
perio sacar de ellas obras maravillosas ai son de su voluntad y 
gusto. Mas las obras, por extraordinarias que sean, nunca saldrán 
de la esfera natural y ordinaria. Pasmada y entorpecida la sensibi¬ 
lidad, quebradas las fuerzas de los sentidos, queda vigilante la fan¬ 
tasía, despabilada la memoria, aguzados los filos del entendimiento, 
no embotado, sino entero, el poder de la voluntad; la sola libertad 
y la conciencia reflexiva pierden el uso de sus actos racionales, ca¬ 
dena arrastran mientras oo se la suelten. No enajena el hombre el 
uso de la razón por entero en virtud del sueño hipnótico, bien así 
como no ie enajena el sonámbulo natural, que por el discurso de la 
razón tal vez alcanza cosas nuevas durante el sueño, si bien lo que 
alcanzare estábil ya contenido en precedentes conceptos ó en las 
imágines ofrecidas por el hipnotizador, cuando no se lo revelase 
Dios ó no se lo ingiriese el espíritu maligno (l). 

Encarézcase sin término la rareza de los fenómenos, amplifí* 
quese lo posible su singular mérito, siempre darán indicios de la 
fuente natural de donde se derivan, ¿No cuentan de Laplace, de 
Condillac y de otros ingenios que en los retiros de la cama desata¬ 
ban dificultades de problemas, que andando sobre vela con mil ojos 
y discursos no lograban resolver? ¿Se dirá por eso que las solucio¬ 
nes les nacían de ciencia infusa, de lucidez preternatural, de facul¬ 
tad flamante? No hay razón para ello. Por hallarse las potencias 
cognoscitivas en el hipnotizado mal asistidas del sistema nervioso, 
por lo irregular de la sensibilidad, viene á ser también irregular el 
modo de proceder de las potencias espirituales; singularidad, que 
hace falaz ©1 juicio y discurso de la razón, mas no da lugar á nuevas 
facultades ni á superiores proezas (2). En esta sana doctrina funda- 

par Hmagination du iujet Cheque fofa que faí pu faifa la prmivo, j'ai reeonnu que le 
sujet n’avaltau que de# hall uc inalio na .—Lee Mat* pro fonda de ihtfpm iwr, 1682, p, 65. 

(1) Sm TomIs: NtbÜ prohíbe! hominom aecundum ratíouem apprabeadoro aJíquid 
de doto tu dor oliendo, val el íp&is roU quila praecodemíum, cogí la t. ion uní et p bm taima- 
tlbua oblatis, ut etiam re val alione di tí na, aut immiaaiono angelí boui vei ma.ll. 2.* 2,* q m 
CLIV Í a. 5, ad 3. 

(2) La Sciema italiana t 1883, armo VIH, L II, pag. 453 —1884, anuo IX, í 1, pag. 1 3 i - 
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dos los médicos católicos, proceden con gran cántela en admitir la 
exorbitancia de ciertos fenómenos, que otros médicos sin escrúpulo 
solemnizan, tal vez sin haber metido las manos en ellos, tal vez por 
haberlos oído encomiar á hombres cien tifíeos deseosos de darlos al 
viento de la vulgaridad. 

Corolario de lo dicho en este articulo es, que antes de pronunciar 
el fallo acerca de los fenómenos llamados acción de medicinas á dis¬ 
tancia f penetración del pensamiento, transmisión de semamonee, pre- 
timón de lo por venir, la prudencia manda comprobación y certeza 
de los hechos hipnóticos, por el peligro que corre uno de interpre¬ 
tarlos torcidamente- La hipnosis, enred adí sima de suyo, pide exa¬ 
men atento y sagaz. Su caprichosa irregularidad desvía el ánimo 
del curso -general, .abre sendas tortuosas, callejones sin salida, en¬ 
crucijadas engañosas, que componen un laberinto inextricable* 
¡Cuán fácil seria en región ignota falsear la dirección, perder el 
rumbo y despeñarse por barrancos si faltase el hilo conductor que 
guiara los pasos con seguridad! ¿No será más prudente aguardar á 
que la paciencia de los peritos se dé por vencida, cuando la buena 
fe y la diligente cautela hayan prevenido todos los riesgos de una 
aventurada resolución 1 ? 


ARTICULO III. 

1* La sugestión mental»— Experimentos de Janet.—2. Otros hipnotizadores 
é bipnólogos la dan por averiguada,—3b Los médicos españoles cómo 
la califican-“4, La Petra del Dr- Herrero*—5, Advertencias sobre casos 
de sugestión mentaL-ti, El fenómeno dista mucho de estar bien eoni* 
probadoLa sugestión mental en vigilia .—Argumentos del l)r. He¬ 
rrero- 8- Respuesta á los argumentos históricos-—9. Conclusiones del 
Dr* Richer sobre la sugestión mental en vigilia.— La profecía desarma 
los estratagemas de sus advérsanos.—10. La profecía no es fruto del 
sonambulismo artificial,” La futura ciencia del orf - — ll- Decreto de 
Roma sobre el hipnotismo*—12- Consecuencias del decreto. 


t , Muy vecina es de las manifestaciones antes expuestas, y aun 
se halla entre ellas comprendida, la sugestión mental . Un enfermo 
hipnotizado, rendido á la voluntad interior del hipnotizante, deja la 
cama, sale de su habitación, anda 20 y 100 metros, con los ojos ce- 
mulos, á la manera de los sonámbulos naturales, y ejecuta el im¬ 
puesto mandato, no habiéndole entrado por los oídos su noticia. 
Porque la sugestión mental es una comunicación misteriosa entre d 
hipnotizador y el hipnotizado, y por la que éste adivina y realiza la vo¬ 
luntad del primero, sin que te sea manifestada de ningún modo ostensb 
hle (i). De este maravilloso efecto tratan variamente los hipnólogos 
unos le tienen por de poca ó ninguna estima, y por eso le dejan pasar 

(t) Dr, E. Araoóx Obejero, Et /ifjj*i©íísmo $ Ja mgostiÓi$ t 1892, p* 164. 
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por alto 0 » sus disquisiciones hipnóticas; otros, mostrándose neutra¬ 
les acerca de su realidad, remiten á cuenta de los observadores los 
discursos que sobre su índole componen; otros, en fin, toman sobre 
su conciencia las resultas experimentales de los hechos, dándolos 
por firmes é inconcusos. 

De este singular fenómeno, denominado á veces transmisión del 
pensamiento, mostraron barruntos los primeros mesmerístas, Puyse¬ 
gur en particular, hace cosa de un siglo. Modernamente ha sudado 
con ardor en la demanda Pedro Janet, hipnotista de profesión. 
Dando cuenta de sus ensayos á la Sociedad de peicologia y fisiolo¬ 
gía, seflaló entre otros el siguiente: El día 9 de octubre fui á casa de 
M. Gibert , y le rogué me dejase adormecer á la sefiora fí . á las doce 
menos veinte minutos * Hacia yo cuenta de hallarme entonces allí,para 
estorbarla que metiese las manos en agua fría si acaso lo intentara. No 
pude yo vigilarla, como lo tenía pensado, por estarse ella encerrada en 
m habitación hacía un cuarto de hora . Á las doce menos cuarto subí á 
perla acompañado de otras personas * Hallamos á la señora B . echada 
en una silla, profundamente dormida en postura muy incómoda. No 
era el sueño natural, porque estaba ella del todo insensible, ni había 
manera de despertarla (1). Por ocho veces continuas hizo Janet la 
misma prueba, tomadas las posibles precauciones para que nadie 
le calase la intención, variando cada vez la hora del experimento; 
el sueño hipnótico la acometió y sepultó sus sentidos con singular 
puntualidad pocos minutos después de formar Janet en su interior 
el pensamiento, como lo depone en el lugar citado. 

Prosiguiendo con el intento comenzado de las sugestiones menta¬ 
les, sin aplicar las manos á la hipnotizada señora B., sin soplarle en 
los ojos, sin efectuar en ella acción alguna, púsose Janet a pensar 
dentro de sí: yo quiero que usted duerma, A los breves instantes la 
mujer quedó dormida de letargía sonambúlica * Repitió el doctor la 
misma orden mentalmente; ella suspirando cayó en letargía total, 
luego en letargía cataléptím; al compás de las repeticiones mentales 
de Janet, procedía la B, á un estado nuevo hasta correr todos los 
grados profundos de la hipnosis. Otras observaciones amontona Ja¬ 
net para mostrar cómo el hipnotizador con sólo su pensamiento 
puede conseguir que el hipnotizado recorra en camino inverso los 
varios pasos hipnóticos, desde el más profundo hasta el más elemen¬ 
tal (2). 

Otros experimentadores van con Janet á la parte. Los hechos 
señalados por el Dr. Dusart parecen muy concluyentes. Hallándose 
un día lejos de su casa unos setecientos metros, dió á una joven, sin 
manifestarle señal alguna exterior, la orden de quedar dormida; la 
muchacha obedeció puntualísima al mandato intencional. En otra 


(1) Ifame identifique, 8 mal, 1880, p. 584. 

(2) La pensé© du magnétlaetir paúl done, par um influente inexplicable, malaqul e&t 
id immédiatement v^érlfiable, faire parcourlr au mj&i les diEréreatos phajjf» datis l'tm qu 
Pautre teas. Ibid., p. &B&. 
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ocasión reiteró el experimento Á siete kilómetros de distancia, con 
felicísimo suceso (l), Relatar las diligencias de Mariller, de Myers, 
de Léhit, de Gibert, de Ochorowicz-, de Xanardelti, en confirmación 
del fenómeno propuesto, fuera ocupar páginas sin necesidad. Tan 
evidente le pareció á Méric la verdad de la sugestión mental, que 
se atrevió á estampar la conclusión siguiente: A vista de tantos he¬ 
chos, ciertos, que establecen el fenómeno de la sugestión mental á dis¬ 
tancia, la negación ya no es posible (2), Tal es la voz común de los 
que aplicaron su cuidado á la investigación de esta maravilla. No 
hay para qué citar más nombres propios (% los doctores Obejero y 
Herrero suministrarán nociones históricas y biográficas, suficientes 
para formar cabal concepto del fenómeno (4), que el P Bonniot, no 
solamente estima indubitable, sino comprobado con ejemplos de gran 
ponderación tomados de auténticas fuentes (5). 

3, Algunos médicos españoles, de quienes nos ha llegado noticia 
por sus escritos, se muestran menos encariñados con la sugestión 
mental. El Dr. Obejero con gran cautela se inclina ai dictamen 
de J* M. A. Yacan!, cuya autoridad cita en esta forma: Lo que seña 
llamado «sugestión mental» constituiría un fenómeno más extraordiha- 
rio que los mencionados hasta aquí, pues que conforme á ella , algunas 
personas histéricas habrían sido dormidas ó despertadas por voluntad 
inferna, de ningún modo expresada, de su hipnotizador, ú quien no 
tenían delante, sino lejos d distancia de varios kilómetros. Ellas tenían 
conciencia de las órdenes que de pensamiento les imponía él, cual si se 
las AtiJíera sugerido de viva voz y ellas las hubiesen oido. Parece dificil 
negar pura y sencillamente estos asombrosos hechos que han sido estu¬ 
diados con tanta diligencia por los 3re$* Oehorotcicz, Gihert y Pedro 
Janet , Sin embargo, necesitan confirmación, porque no todos los que se 
ocupan en ellos están convencidos, y de más á más las experiencias del 
Dr . Luye, que no parecían menos ciertas y se habían practicado en nu¬ 
mero mayor de personas, han sido halladas inexactas (6), 

Del Dr. Bertrán Rubio consta por lo dicho arriba qué concepto 
tenga formado. La •sugestión mental*, dice, anda todaria en pleito, ó 
lo que es lo mismo , no está científicamente demostrada su existencia (7). 
Posterior al afio 94 es el libro en que esta categórica afirmación se 

(1) La tribu**? médteaie t 15 el 30 EDars, 1875. 

(2) Le mereciUeme t p. 289. 

(3) Gh, RíCíIETj Erpériences sur te sommeil d flisiante* Reem de CHipnotteme, 1 er févríe^r 
1888 .—ClaüDE PerrQííEt, Bu mugttétisme anitnmi, 1884, p. 84. —OCHOEOWiOÍ, Do te sug- 
gestión Ateníale, p. 118.—Cu. LajwtaoíE* MiiiíioíVcjs d*im mug*i¿tteéur t 1888, p, IBS.-MÍn- 
NEj Éhuh /identifique sur le scmtutmbtüisme, 1680, p. 221.—NoiZET, Afesmífre surte acmnambu- 
M&me et te mwjnétisme, 1884.—Barrkt, On sómo-phsnometui aasodated ndih oh normal condi. 
Rom of mind. Froeeedinga ofSoctelg t jüly, 1883, p. 238 .—Beaü™, Un faü de sug gentío» men* 
late. R&eue phiÍaaophique t 1886, El. 2, 

(4) El hiptwtisnw y te sugestión, 1892, p. 112.—SI hipnotismo y fit sugeStióN^ 1801, p. 85 
y 482. 

(5) Le mirarte et oes contrefa^ans, 1888, p, 807, 

(tí) Dicííowiaíre apotegúL, ftrí. Ilypmtiame, p, 1440.— El hipnotismo y te sugestión t 1892, 
p. 186. 

(7) Hipnotismo y auijesUóttj p, 97, 
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estampó- En prenda de so buen criterio, añade el autor más abajo: 
A cualquiera se le alcanza cuántas y cuán grandes han de ser las díft- 
cultades de esta clase de experimentas; y á nadie puede causarle extra- 
fteza el que, aun después de haberse enterado de los hechos (propios y 
ajenos) coleccionados y comentados por Ochorowicz , se sienta tino toda¬ 
vía niuy lejos de la convicción absoluta (i). El parecer del experto es¬ 
critor no es temerario, sino Fundado en conocimiento de causa, pre* 
supuesta la noticia de los estudios publicados en la materia por com¬ 
petentes hipnotistas, El fino tiento que el asunto demanda para po- 
der con verdad certificar la sugestión mental, so podrá calificar por 
suficiente de arte que satisfaga á los reclamaciones de los circuns¬ 
tantes; pero siempre le quedará al hípnotiata el peligro de ser en¬ 
gañado contra su voluntad por la peregrina condición del estado 
hipnótico- Es éste de tal naturaleza, que no sólo pone A los hipnoti¬ 
zados á riesgo de hacerse mala treta á si propios, mas también de 
hacer á los demás burla pesada, por las falencias é ilusiones á que 
está sujeta la hipnosis, pues hace á dos manos muy á menudo mez- 
ciando figura y verdad, Beaunis, Gutierre, Maira, Binet, Pitres no 
se cansan de advertir la probable simulación de los hipnotizados (2). 
El crédulo Benoist de Rochas veía cómo las células cerebrales vi 
braban á cada pensamiento, y las comparaba A estrellas que se di 
latan y contraen (3); quijotada mayor ¿quién la oyó? ¿Es posible ha¬ 
cerse más ridiculo un administrador politécnico? 

El Dr- Perales, en la Memoria premiada por la Sección Literaria 
de Salamanca (4), donde discute los hechos místicos de la Doctora 
carmelitana, los aleja infinitamente de los hipnóticos y espiritisti- 
cos, sí bien otorga ser posible que en esta segunda clase de efectos 
intervenga, como principal agente, una causa sobrehumana, pues 
de otro modo no es fácil explicarlos (¿v). No entra el catedrático de 
Granada á investigar la naturaleza de la sugestión mental, que no 
venía á su propósito; inas de todo el contexto y de la norma espiri¬ 
tualista que en su libro campea, eolígese bien cuán lejos andaba de 
las teorías materialistas, propuestas en su tiempo para dar razón 
de los fenómenos Ificidos, 

Los médicos espartóles se conforman con el dictamen de otros 
extranjeros que, sospechando la incertidumbre de la sugestión men¬ 
tal, ó confiesan de plano estar en ayunas do ella, ó remiten su rea¬ 
lidad á la cortesía de los peritos en el arte. Hemos dicho ya cómo 
Bernheim declaró no haber descubierto rastro de sugestión mental 
en su larga experiencia; mas tampoco pone en tela de juicio que 


(1) Hipnotismo # suyesUthi, p. 104. 

(2) ÓDE.TEHQ, FA p* 10S- 

( 3| I^s Mats pvofotidt ría í’fcípttoifl, p* 17. 

(I) iíí eitpnrrtíiJÍttmí/jsfiioffe Suata Teresa, 1894 , torcí!ra parte, cap. 111, 

(&) *En cuanto á raí, debo decir leal mente que admito Ja posibilidad dt la interven¬ 
ción de los espíritus en esa clase de sucasoa, que no encuentro dificultades para olía, y 
que su carActer sobr^Uu nano lo dotsuestra en Ja impotencia de Ja ra»<5n para explicar 
esos hachos de otro modo.» Ibkl., p. 320. 
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otros esclarecidos varones hayan hecho gala de haberla presencia¬ 
do á ojos vistas (1). El médico Venturoli por fia que los fenómenos 
llamados de clarovidencia no están aún examinados con el contraste 
de la verdad: por eso los excluye de su tratado á titulo de insufi¬ 
ciente probanza (2). Es muy de notar con qué resolución atribuye 
este escritor católico á los afamados médicos de su tiempo el mismo 
parecer suyo, el cual abarca los fenómenos de vista á distancia, de 
previsión mental, de sugestión mental y semejantes; indicio manifies¬ 
to de haber sido muchos los hombres cuerdos que pensaban con 
él (3). Sin duda, por haber el Dr. Guermonprez visto mal confirma¬ 
da la sugestión mental, no la trató en su libro L’hypnotisme et la 
suggestion, traducido y anotado por Venturoli. 

El criterio de estos autores católicos deberla servir de aviso para 
tener por sospechosas cuantas pinturas hacen los hipnotistas en ge¬ 
neral, de cosa tan estupenda como la sugestión que decimos; espe¬ 
cialmente, que los interesados en exagerar la gran maravilla saben 
ajustar con acierto sus cuentas sin dar á la profecía el peso que la 
es debido, antes sonando contra ella la clamorosa bocina, por acha¬ 
carla i\ fenómeno tan natural como la misma sugestión. Además, es¬ 
critores como esos, que sustentan en materia de psicología y antro¬ 
pología opiniones osadas y totalmente absurdas, por malos intér¬ 
pretes se han de tener de los hechos hipnóticos, que son de dificul¬ 
tosa interpretación. El escritor Arcelin, más versado en asuntos de 
paleontología que de fisiología, no tiene reparo en ladearse á la ver¬ 
dad de la sugestión mental (4), aunque no discute los casos, ni aun 
apenas ofrece alguno de consideración, si bien no deja de avisar la 
poca fe que muchos relatos de semejantes feifómenos merecen (5). 

U) Des liona raes trda éclalréa et tres honorables ont observé des faite qnl paraissont 
coiicíuants, Be ta mggttítion, pág. 18. 

Í'IJ Quanto a noi, non abbi&mo alcana peritaim nel dlcb tarare che non tro víame 
beoe verifica tí che 1 fenoniení che ríeguardano Ja prima del le acconnato cines!, o con noi 
tono lutte le celebrita raediehe del giorno, Je quail neirammeter qtielía, dlchter&üü dí 
etc! ndere queJle al tro. che F esperíénza non va ole usmettero. Síon sareinmo nemineno 
per escludere iutti i sonnambuli dolía seeonda ciastej *na a patío cbo i fattl assorltí ven- 
gano bene aecertatí e voriflcaii fai ilatiana, 1883, atino VIII, val II, p. 583* 

1,31 Cidche píü d^gní aUre fatto ©coito le maraviglle tu tuttí, J 1 * * 4 * 6 entusiasmo lo pareo- 
ohl* e in moltteslini la dfffldemft, II sospctto © V Incredulitü seonfinata; intendo alludere 
alia chinrobúggstuta, alfil (Joppin alia prctcir.wa mayuctíca Y 0 che so a I tro Qucsto 

campo, ohe pur troppo fu largamente sfruttato per Jungo tempn dalP Impostura, non pub 
dar materia ai una disquistaioiie identifica Por cid non fa d' uopo fermarvisí, giacehé 
ove i fattl che si rjferíseono alia vísta attra verso corpi opaehi, alia predtaLonedi coseche 
mentó umsna non puñ conoscere, ©d allri di simíle natura, iosmro i neón tes tab i II; vede 
ognu no che sarehbero di tale ordlne, che serpassa I poteri del le Jeggi di natura, per eul 
di loro non ai potrebbe dar ragiono se non rlcorreMo a virtü sopraa natural i, Ibid., 
pag, 356. 

(4) L’hypotb&se do la suggestion mentóle qu T on rejeia^t, il y a quelques annéos, com¬ 
ino une absurdito selonilflque, agagné peu a peu du terralu, á mesure que les expérí* 
mentateurs ont apprís & se mettre en gardo centre lea causes d J J Ilusión. Les expériencei 
de Charles Eichct, (POcborowiez, d’Hérloont* de Fierre Janet, de Beaunís, de LiébeauJt, 

Les travaux de la Soclété dea rech erebos peycblquos de Londres oí de la Socíété amérl sai¬ 
né de Boston, ont donné á rbypotheae de la suggestion móntale un caractére absolmnont 
scientifique juaiIfié par un grand nombre d f obsorvatlons (Pune valeur incontestable. La 
áiuodaííon psyahohgiqüéf lUmtédes quesL scumHf ,, 1900, L XVIII, pag. t78. 

(6) Ibid,, pag. 186. 
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4 Acerca dei Dr. Abdón Sánchez Herrero es preciso confesar 
que posee cabal noticia histórica de la sugestión mental, como lo 
prueban los capítulos III y XII, parte primera, de M hipnotismo y 
la sugestión. Hablando de sus personales experimentos, dice asi to¬ 
cante al fenómeno mental: Yo no he conseguido determinarlo más que 
en cuatro sujetos entre más de 500 hipnotizados, y no siempre que he 
querido. Iguales dificultades han tenido los demás observadores de es¬ 
tos últimos tiempos para obtener análogos resultado 8, á los niales se 
lleqa después de una labor de muchas semanas y aun de muchos meses 
de lavaos, penosas y no siempre fructuosas investigaciones (1). La ha¬ 
bitual franqueza del Dr. Herrero es prenda de seguridad para el 
lector, que le oye luego exclamar entre cariacontecido y ufano: De 
todos modos, he adquirido la convicción de que el fenómeno de la suges¬ 
tión mental es excepcionalisimo, al menos con nuestro actual modo de 
proceder á la hipnotización, y por razón natural debe ser aún más la 
determinación del sueño hipnótico por su sola eficacia (á). 

Después retrata el hipnotista con pluma fiel los sucesos acaeci¬ 
dos con la hipnotizada Petra, Joven de su clínica particular. Los 
primeros pasos corresponden al ramo consabido: por sugestión 
mental del Dr. Herrero. Petra se duerme, Petra ejecuta, Petra des¬ 
pierta, convencida unas veces, otras ignorante, de que el doctor se 
lo hubiera mandado (3). Signen luego nuevas sugestiones intencio¬ 
nales, sin indicio ni señal exterior. -Potra, levante usted el pie iz 
quierdo. En el primer cuarto de hora Petra se está queda sin levan¬ 
tar el pie; en el segundo cuarto de hora menea el pie y le alza a 
la altura del asiento - Baje usted el pie. Al minuto y medio empieza 
á bajarle— Petra, cójase usted la nariz con la mano derecha. Reite¬ 
rada la sugestión mental, al cabo de ocho minutos tiene Petra su 
nariz en la mano.—Boato, baje usted la mano. No tardó un minuto 
en soltar la nariz.— Petra, póngase usted de pie y dé usted tres pasos 
hacia mi. Dentro dé cinco minutos siéntese agitadade estremecimien¬ 
tos; á vueltas de repetir él la sugestión mental, álzase ella de pie y 
mide pasos hacia el doctor.— Vaya usted á sentarse . En dos minutos 
y medio había dado vuelta y dejádose caer en la butaca. Pregunta¬ 
da el por qué de aquellas acciones, dice que tuvo muchas ganas de 
asirse la nariz y de levantarse, y asi lo hizo.— Petra, conteste usted. 
Pasados seis minutos en silencio, al fin responde en voz alta: Mande 
us f ed.—Petra, ¿qué ve ustedt Media hora ocupó el hipnotista en su¬ 
gerir á Petra que viese el reloj; Petra no veia nada: la sugestión 
intencional dió en vago:— Petra, /usted ve un tenedor? Cinco minutos 
necesitó Petra para ver tío tenedor blanco, y luego, por el mismo 
orden de sugestiones, una copa, un abanico, un duro. Debo adveitu , 
afiade el Dr. Herrero, que. casi todas las e.rperiencias que posterior¬ 
mente hice para la transmisión mental de los mí meros, f racasa i on (4). 

Otros ensayos de sugestión por pensamiento refiere el mismo 


(1) El hipuotiamOf 1891, p 483. 
(3) Ibtd t p. 493-497. 


(2) Ibid> p. 492* 
(4) ibid*, p- 510. 
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Doctor, en que probó la mano con aciertos y reveses, donde mani¬ 
fiesta cómo se pueden sugerir afectos varios de tristeza, alegría y 
de otras diferentes pasiones, con sola voluntad intencional. Los 
malos sucesos demuestran que cuanto más interiores son los actos 
sugeridos, más infelizmente los ejecuta el hipnotizado. Tai vez por 
esta causa no cuenta Herrero actos piadosos, como de contrición, 
oración, reverencia á los santos, porque bien podía haber sugerido 
mentalmente á su Petra que rezase una Salve á la Virgen Santísi¬ 
ma, de quien él parece muy devoto. Unas páginas mas adelante dice 
cómo la propuso ciertas sugestiones estando ausente de ella.—Pe¬ 
tra, venga usted á buscarme . No bien habían transcurrido siete mi¬ 
nutos cuando Petra entró en el gabinete del Doctor, que tenia ce¬ 
rrada Ja puerta, á once metros y unos centímetros de distancia.— 
Petra, acuéstese mfed en el suelo , Siete minutos después hincó Petra 
las rodillas. De rodillas, no; acostada en el suelo . Tres minutos tardó 
en echar la carga de su cuerpo en tierra, tendida á lo largo. A este 
tenor, otras .sugestiones parecidas con parecidos efectos. Por ellos , 
concluye el Doctor, he adquirido el convencimiento absoluto , pese á 
algunos fracasos, inexplicables hasta ahora para mL de que la suges¬ 
tión mental en ciertos momentos del sonambulismo, cupos caracteres no 
puedo fijar , tiene exactamente la misma eficacia que la verbal (l), 

S. La con sideración de estos fenómenos da lugar á algunas ad¬ 
vertencias, que no serán fuera de propósito para rastrear su índole 
y condición. Primeramente, las sugestiones antedichas hemos de 
creer que eran mentales por entero, sin intervención directa ni in¬ 
directa de signos, gestos, miradas. La sencilla exposición del Doctor 
Herrero obliga á contar por puramente internas las sugestiones, 
órdenes y voluntades dirigidas á la moza Petra. De lo contrario, el 
hacer la sugestión á medio mogate, señalándola desde lejos, insi¬ 
nuándola por celosías, cometiendo en su indicación descuido volun¬ 
tarlo ó involuntaria inadvertencia, echaría á perder todo el dis¬ 
curso y aguaría el contento del hipnotista. 

En segundo lugar, la materia de las sugestiones dice alguna re¬ 
lación con el estado de la paciente* Lo que el Doctor ia manda de 
pensamiento, podrá ella pensar también que se lo manda, pues la 
orden imperativa ó indicativa no está puesta sobre las nubes ni es 
ajena del sonambulismo en que Petra se hallaba abismada. ¿Hay 
acción tan natural á un hipnotizado, como imaginar que le quieren 
adormecer ó despertar? ¿Cuántas de las llamadas sugestiones men¬ 
tales versaron sobre ir y venir, sentarse y levantarse, llevar y traer, 
y cosas análogas, propias de movimiento mecánico ó de sentidos 
exteriores? Pero intimar á una sonámbula mentalmente acciones 
ajenas de su actual disposición, como que cuente lo acaecido con 
ella poco aníe*s, que repíta una expresión que acababa de pronun¬ 
ciar, que explique los pensamientos é intenciones que ocupan la 


(1) El hípHO(istHú } pág- Itfi. 
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mente del hipnotizador, que ponga de manifiesto la angustia que le 
llena á él de amargura el corazón il vista de la miseria de su desdi¬ 
chada sonámbula, y otras semejantes sugestiones, que no requieren 
sólo instinto, sino entendimiento y voluntad y verdadera sumisión 
al mandato; esas no se usan entre practicantes del hipnotismo, por¬ 
que supondrían un ejercicio mental secreto y más apartado de los 
sen í idos. 

Lo tercero, el estado psíquico de la hipnotizada la facilita no 
pocos lances de pasmosa suspicacia, ora el hipnotizador le dé mar¬ 
gen á sabiendas, ora ella se aproveche de su involuntario descuido 
como á hurto y de sobresalto. Porque cierto es é. indubitable que la 
sonámbula hipnotizada usa de entendimiento para discurrir y de 
voluntad para querer, como le sucede al sonámbulo natural, al de¬ 
mente, al histérico y demás, aunque falte la libertad que regule los 
actos espirituales (1). Dirá el hipnotista que tomó todas las precau¬ 
ciones, con la diligencia posible, para que la sonámbula no le robase 
el secreto de la sugestión. Será verdad respecto de él; mas respecto 
de ella habrá quedado abierto un portillo, por donde la viveza de 
la fantasía hurte al práctico un signo, un meneo, un indicio fiel de 
su imaginada sugestión intencional sin que él cayese en la cuenta. 

En cuarto lugar, las relaciones de los hipnólogos estriban en el 
crédito de las hipnotizadas, corno si no pudiese caber en ellas la 
más leve sospecha de falsedad. Es decir, una hipnotizada que, su¬ 
mida en profundo suefio, carece de discreción, de conciencia refleja, 
de juicio de recta razón, de voluntad deliberada, es tenida por el 
hipnotizador en aprecio de persona dignísima de toda fe, infalible 
en sus sentencias, invariable en sus fallos, fiel en expresar lo que 
siente, tan merecedora de respeto y consideración que bien se pue¬ 
den sus dichos estamparse como expresiones de la pura verdad. Si 
de los locos y de los histéricos se recatan los que con ellos lidian, 
porque con un mover la mano ó volver los ojos, ó menear los labios 
toman el punto del acierto; ¿cuán prudente y recatado no habrá de 
andar el hipnotizador en el trato de sus sonámbulos que adolecen 
de igual achaque, por ser ladinos en urdir ilusiones y dar colores 
falsos á sus palabras? 

Finalmente, no reparan los hipnotistas, por lo general, que entre 
personas que se tratan y comunican con alguna intimidad, suelen 
notarse coincidencias de pensamientos no manifestados por signos 
exteriores. No sin razón requieren ios hipnotizadores, antes de en¬ 
tremeter la sugestión mental, largo ejercicio de apercibimientos, 
hipnotizaciones repetidas hasta el sonambulismo, curso de grados 
hipnóticos hasta lo profundo del letargo, idas y venidas de la hip¬ 
nosis d la vigilia, de la vigilia á la hipnosis, hasta que, tras tanto 
remiendo y ensayo, la máquina se hace á la mano deí que la go¬ 
bierna. ¿Cómo no sugieren mentalmente de contado? Por ventura, 


(1) F, UftsuíytJRü, Ptyühdogioj ÜL> ll t di&p. X í eap. ill, art, II, pag. 1166, 
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en sobreviniendo el sonambulismo, ¿no hay prevención bastante 
I^ira instilar el concepto mental? En un abrir de ojo habían de acu¬ 
dir con la sugestión, sin usar de tantos preparativos. Menos ardua 
es en esta parte la maniobra de los espiritistas y más seguro el 
efecto. En un tris se alistan y están á punto los medianeros para 
proceder A la operación, porque el diablillo con poco menos se con¬ 
tenta y se rinde al endiablado evocador. El hipnotísta, al contrario, 
como ha de llevar la cuesta y las piedras, suda y trasuda, suelta y 
torna, se trabaja y desentraña, pone su fantasía eo el potro, re¬ 
vuelve y excita su sistema nervioso, hAcose fuerza A sí mismo por 
encerrarse dentro.de si, hasta fundir en uno todos sus cuidados, en 
imprimir sus pensamientos en el alma de la sonámbula, como si 
fuera posible apoderarse de sus facultades mentales sin el socorro 
de los sentidos. Sí trabajo de tanta fatiga es menester para el ejer¬ 
cicio de la sugestión mental, ¿quién dirá que cuando convienen los 
dos en un pensamiento, no se deba la conformidad A coincidencia, y 
ésta á trato frecuente de dos personas que adquirieron análoga ap¬ 
titud? Siempre recordaré , dice ei Dr. Bertrán, el conocido ejemplo «de 
tos relojes» de Leibnitz; relojes que, aunque ge Halan exacta mente las 
mismas horas, no se influyen mutuamente ni de cerca ni de lejos . En 
muellísimos casos de supuesta sugest ión mental esto es lo que sucede . Y 
dehe de ser así , si se tiene en cuenta que el hecho de que dos personas, ó 
tres ó las que sean t piensen del mismo modo, coincidan en una idea en 
un momento dado , es mucho más natural y sencillo que no que una per¬ 
sona influya mentalmente sobre el pensamiento de otra , porgue al fin f 
si los que en el mismo pensamiento coinciden, respiran el mismo am¬ 
biente psíquico, soportan las mismas influencias exteriores y poseen 
análogas facultades y parecidas aptitudes f ¿qué tiene de extraño que 
conctierden alguna vez en pensar «al unísono* f sometidas á una misma 
excitación (1)? 

6. Estas razones nos mueven á opinar que los casos dichos de 
sugestión mental no demuestran el intento, pero comoquiera necesi¬ 
tan más cabal confirmación. No demuestran el intento, porque no 
hacen evidencia de ser la ejecución efecto de la sugestión, aunque 
denoten que la ejecución exterior sucede á la sugestión interior. 
Cinco, siete, once, catorce minutos transcurren desde que el hipno- 
tista pensó hasta que la hipnotizada ejecutó; el Dr. Sánchez Herrero 
no deja de puntualizarlo con su natural hidalguía. En ese intervalo 
de tiempo, que á veces pasa sin fruto, aun después de poner ©1 bip- 
notista la última mano de sus esmeros, ¿quién dirá lo que acontece 
en el cerebro de la sonámbula? Sí cuando ella toma tan despacio ei 
mover la mano, el pie, la cabeza, como si le pesara un quintal, la 
Increpase el hipnotizador, manteniéndose en su puesto, en vez de 
alentarla involuntariamente á la acción por él pensada; si la argu¬ 
yese con desenfado de no calar su intención y mandamiento, en ton* 


(I) Hipnotismo y ingestión, p* lüá. 
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ces tocaría con las manos agudamente cuán sin motivo infiere él re¬ 
lación de causalidad de lo que es mera sucesión de operaciones. Sin 
embargo de eso, los hipnólogos no cesan de asentar por determina¬ 
ción ultimada que la sonámbula tuvo conocimiento exacto de la In¬ 
tención mental, y que el conocerla fué la causa y mérito preciso del 
fenómeno: Ello es que en casi todas las sugestiones mentales hácese 
torpe y tardona la ejecución; en algunas anda tan flemática, que se 
hiela por el camino; casi nunca hay simultaneidad entre lo manda¬ 
do y lo ejecutado, como debería haberla siempre, si fueran las cosas 
tan averiguadas cual los hipnólogos lo pintan. 

Por todos estos capítulos no acabamos de creer que la sugestión 
mental esté del todo asentada, más longanimidad y fuerza de argu¬ 
mentos pide una tan grave resolución. Menos mella nos debe hacer 
la sobreexcitabilidad sensorial con que el Dr. Féré trató de persua¬ 
dirla; porque demás de que la exposición de Féré sólo se aplicaría 
á los casos en que el hipnotizador se hallase presente al hipnotiza¬ 
do, los signos espontáneos percibidos en éste no siempre servirán á 
aquél de brújula cierta para rastrear el intento que envuelven. 
Tampoco hace al caso la hipótesis de Ochorowioz, que supone 
que los dos cerebros, del hipnotizador y del hipnotizado, forman 
perfecta consonancia, cual si constituyeran un telégrafo ó teléfo¬ 
no viviente. Esa armonía, que tanto halaga ¡i los materialistas, 
ni la ha demostrado ni la demostrará Ochorowicz con todo el 
aparato de su ciencia experimental. ¿Qué vemos en el hipnotizador? 
Concentración de espíritu, recogimiento interior, voluntad determi¬ 
nada y esfuerzo en metérsela en la3 entrañas á la sonámbula. ¿Qué 
vemos en ésta? Los experimentos de Janet, de Dusart, de Ochoro- 
wiez, de Herrero, lo dicen bien claro: pies de plomo, pasos lentos, 
perplejidades, resistencias, falsas interpretaciones, culebrazos, y en 
medio de todo una especie de conocimiento de la voluntad del hip¬ 
notizador. Mas ese conocimiento ¿de dónde le nace á la sonámbula?; 
porque su origen es lo que se ha de explicar. Decir, como suelen 
los hipnotistas, que nuestra alma está poseída de la facultad de leer 
directamente los pensamientos de las almas ajenas, es despropósito 
mayor, y además falta de lógica, porque eso es lo que buscamos; 
pregonar que los actos intelectuales andan viajando por eso3 espa¬ 
cios, como los rayos del sol, seria quitarles la natural inmanencia y 
desflorar su esencial condición; hacer recurso al insconciente miste¬ 
rioso que por la percepción de un símbolo llega á la genuina inter¬ 
pretación del acto mental, se reduce á enredo de palabras que nada 
significan y nada concluyen; echar mano de las vibraciones cere¬ 
brales imperceptibles para deducir su relación con el pensamiento, 
es como hablar á un sordo lenguaje desconocido con lengua afónica; 
en fin, ponderar la sobreexcitación de los nervios de la sonámbula 
adiestrada por la educación en el trato frecuente con el hipnotista, 
resúmese en facilitar á todo el mundo el arte de leer pensamientos, 
y por tanto será declarar que no hay memoria de tal arte en el 
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mundo, pues los hombres de más nerviosa sobreexcitación nunca 
lograron penetrar los íntimos pensamientos de nadie, si no es por 
el conducto de los sentidos# 

De manera que la sugestión mental no es negocio de nervios, ni 
de trastrueques, ni juego de mera curiosidad; es asunto de tanta im¬ 
portancia, que si liega á comprobarse perentoriamente su transmi¬ 
sión del todo intencional, sin concurrencia de sentidos, sin auxilio d© 
la sensibilidad, tendrá que pasar por operación sobrehumana y pre¬ 
ternatural, debida sólo á la intervención de agentes espirituales y 
angélicos. Esta sería la conclusión forzosa, sostenida con apodlcti- 
eos argumentos por ios graves autores que esta materia han tratado 
con mejor criterio y más sana intención (l). Siendo esto así, el hipno- 
tista que se ocupase en sugerir mentalmente á sus sonámbulos, 
cooperarla á la obra de Satanás y coincidiría con los espiritistas que 
hacen diabluras con sus medianeros. No nos es posible dar hoy otra 
más razonable explicación (2). 

7. De aquí, dando un paso más se colige qué juicio hemos de 
hacer de la sugestión mental en vigilia, El Dr. Abdón Sánchez He¬ 
rrero porfía en apadrinarla. En recomendación y defensa suya trae 
varios testimonios de historia, como indicios parleros de la imagina¬ 
da sugestión. Agreguemos, dice el Di\ Bertrand, que Mme , tíuyan, 
esa devota mística, célebre por la admiración que el virtuoso Fenelon 
declaraba sentir por ella, refiere en la historia de su vida, que con fre¬ 
cuencia leía en el pensa miento del Padre Lacombe, su confesor, como 
éste leía en el suyo.,. Poco Apoco, dice, me limité á hablarle en silen¬ 
cio,*—El cura de Are muerto recientemente (1876) á quien se trata ya 
de canonizar , leía, según se dice , en el pensamiento de los que iban á 
consultarle > y desconcertaba por la seguridad infalible de sus afirma¬ 
ciones á los escépticas que se le acercaban pata poner á prueba sus fa¬ 
cultades . José de Gupertins, canonizado bajo el nombre de San Cuper- 
Hn f famoso por sus numerosas ascensiones, tenia el don de leer en el 


(1) F. Bonmiot: La suggéation móntale na « explique pas par lo jeu natural de» agenta 
maté riele; done, ern n íes-la, ou admcttea Flnteryenüon d r un agen! iutelligenL Le mírasí*, 
pag* 319. Conclusión générale.— F, Urrabürü: Snggeetio mentalis eertissime i ni poseí billa 
oat per causas naturales. Nam certum e&i, hotninem in h ac vita non perno oognoaeere 
eogUatiotses ace actu* Inferioram se ñauara alterlus hora! ni», nial yerbo, gestu aiiove si¬ 
gno, quod sensu perelpi queat, aliquo modo manlíestentnr... Immo yero no Ipse quídam 
díalxdim neo boni angelí, secundara oamrauñera theologortim doeirinam possirat actúa 
epir Huaica intelleotus et voluntalis alvo altor ium ngeü, ai ve bomlnU, naturalíter cogito- 
acero, nial [peemet yelit maní testa rejet propterea bujusmodi auggoationea poteat diaboios 
Intueri, atqmFliypnoíUato coramunicaro, quia reapse hypnotlaator vult eas omtxino buic 
innoteaeore. Ptyohologia, Ilb. II, disp, X, cap. III. art. II, p. 1190. 

(2) Vk.nturOIJ, ttóUottO, Olí obre, Í883.. — GüERMQNFREZ, Scínnce caikolique, 

juin, 188?.—OREJERO, El hipnotismo y k i sugeitián, p* 242'DotíABIC, Crámca del Congrt$o de 
Zaragoza, p. 404.'--™LEI.QSítI J La veribi íwr VhppftotúsnWf § Ü.—Vaoant, Dkiionnnirn apologéti- 
qüfl, art, ílypmUsmo — LERMICHUt,, Thootog, mor., t. I, n. 904MATEIARAN, Acería moralía 
uum, 1 í 4* —Fortalié, Eludes mUgie km*, mars et avrll, 1892 .—Genioot, Thvót, tnor,, 11, 
num, 263.—Cocomkier, Boone íftínwiffte, mara, 1897 .—Ga*, L'ltipacUsm*, p. 83 .—Castelaii*, 
Count d# philoíopkfof Psyahotogie f 1800.—MÉJttC, Le merwfiUoum daus ta sotenas, —FeRRERES r 
Gwus comofaniiae, 1903, L I, núoi 275. -Alguno» de loa citados autores acompañan la so¬ 
lución cor cautelas y cortapisa». 
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pensamiento de los penitentes que no osaban confesarle algunos peca¬ 
dos graves.—Puede suponerse que la mayor parte de las transmisiones 
(mentales) realizadas en la vida común, quedan para siempre incons¬ 
cientes, aunque se manifiesten en sus efectos. Ellas nos explican «en 
parte", el fenómeno, indudable en la historia de la civilización, de que 
ciertas ideas, ciertas tendencias y aspiraciones, dominen en ciertas épo¬ 
cas, que las reformas y re soluciones se hagan con tanta frecuencia 
simultáneamente en países muy alejados y casi sin relaciones recípro¬ 
cas.—Los primeros siglo-; del cristianismo, la época de las cruzadas, la 
del renacimiento, la de la gran revolución, presentan ejemplos sorpren¬ 
dentes á este respecto. Es notable también que el movimiento literario 
conocido con el nombre de romanticismo, hiciese su evolución casi si¬ 
multáneamente, en todas partes, hasta en el Japón;que los años 1830-31 
y 1846-48, se parezcan tanto en ese sentido en diferentes países... Incon¬ 
testablemente hay epidemia de ideas. 

Hasta aqui el Dr. Sánchez Herrero, cuya sola autoridad basta¬ 
rla para demostrar que en hecho de verdad hay epidemia de ideas, 
que enciende, abrasa y encarcavina con no creíbles tufos los cere¬ 
bros de ciertas personas, cuyos entendimientos apestados y alacra¬ 
nados de la pestífera doctrina huelen á materia asquerosa. El Dr. He¬ 
rrero no hace sino pisar la sombra del Dr. Ochorowicz, como lo dicen 
sus citas (1), á cuyo testimonio echa su rúbrica el catedrático de 
Madrid asentando que el fenómeno de la transmisión mental en las con¬ 
diciones ordinarias de la vida, aunque raro, al menos de un modo cons ¬ 
ciente, es un hecho real ¡/positivo (2). La decisión magistral de Herrero 
muestra que el doctor español trocó los papeles, de hipnotizante con¬ 
virtióse en una especie de sonámbulo que acepta humilde las suges¬ 
tiones del artero fascinador. ¿Cómo no penetró el Dr. Herrero con su 
buen entendimiento el filis del Dr. Ochorowicz? ¿Cómo no se le ofre¬ 
ció ir á la zaga de la historia para enterarse de los hechos que tan¬ 
to celebra, en vez de ir como hechizado sin más discurso tras el 

contaminado maestro? _ 

8. La vida de Madama Guyon, escrita de propio puño, fue poi 
extremo borrascosa. Por sospechas de moUnosismo la mosquearon 
de Ginebra; después la metieron en una c-asa de la Visitación de 
Paris; dada por libre acusáronla de esparcir veneno de malas doc¬ 
trinas; Bosuet estaba á punto de condenarla, mas ella prometió no 
dogmatizar; Fenelon la tomó debajo de su protección; el barnabita 
P. Lacombe la mandaba tuviese buen ánimo; tornaron á ponerla en 
reclusión, hasta que al fin pasó de esta asendereada vida con seña¬ 
les de buena cristiana. El barnabita Lacombe murió loco; Fenelon 
vió condenado su libro Máximas de los Santos ^ en cuya composición 
habían tenido parte las ideas de la Guyon (3); ésta declaró en su úl- 

(!) El hiptwtkrHú y p* 618. 

(2) Ibíd » ex 5J9* . v'wiriti « to 

(S) FKLLER, Bicgraf. unéoen*j arí. Quytm —ÜARU AS, Bfrtn 49 l hglize, t. XX XVII I, P 

deih4ol* t ftrt* Guyon. 
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timo testamento que sus escritos hablan sido adulterados, interpo¬ 
lados, falsificados. ¿Con semejantes documentos se atreve el Dr. He¬ 
rrero á demostrar la sugestión mental en vigilia (l)? 

La ojeriza irreligiosa lanzó ponzoña mal disimulada en el segun¬ 
do caso del cura de Ars, que falleció en 1859, no en 1876 como trasla¬ 
da el Dr. Herrero. En el Venerable siervo de Dios Juan Bautista 
Vianney resplandeció el don de profecía; queda ya declarado al fin 
del libro segundo Convertir ahora los hipnotistas en lance de suges¬ 
tión mental la gracia infusa del Venerable, á quien no se trata de ca 
nonizar sino de beatificar , más que hurto sacrilego parece presunción 
de racionalista. Aun dado y no concedido todoel texto de Ochorowicz, 
no tendríamos caso de sugestión mental, sino caso de menos valer 
para el Dr. Herrero. ¿Quién sugería pensamientos al Ven. Vianney ó 
á las personas que le trataban? Nadie,ciertamente. El penetraba los 
pensamientos de sus prójimos; este es el hecho histórico, contestado 
por tantas firmas. A lo sumo poseía penetración de pensamientos el 
santo sacerdote, no los prójimos; al revés de lo que pasa en la hip¬ 
nosis, donde quien penetra los pensamientos, al decir de los hípnó- 
logos, no es el hipnotizador sino el hipnotizado, después que el hipno¬ 
tizador se los quiso encajar con acto formal de voluntad. La pene¬ 
tración del pensamiento no es obra de la hipnosis, como deciamos en 
el articulo anterior; pero cuando lo fuera, nadie haderaostrado hasta 
hoy que pertenezca al estado de vigilia; y cuando eso se demostra¬ 
se, no se inferiría bien la sugestión mental del hombre, sino diablura 
manifiesta. Ya ve el Dr. Abdón Sánchez Herrero si hilaba el doctor 
Ochorowicz más delgado que>u merced en orden á meter hebra 
contra la verdad religiosa. 

Otro tanto se entiende respecto de San José de Cupertino ó Co- 
pertino (así le llaman en su pueblo natal del reino de Nápoles), no 
de Cupertins ni Cupertín, como le bautizan Ochorowicz y Herrero. 
Poseía el Santo franciscano la gracia de leer los pensamientos de 
sus penitentes, y de predecir sucesos ocultos, como atrás dejamos 
asentado en el capítulo postrero del libro anterior. Mas este don es¬ 
clarecido es de absoluta necesidad colocarle en la esfera del orden 
sobrenatural, no embargante el contrario parecer del Dr. Herrero, 
que en este punto respira por la Haga del pestilencial racionalismo, 
aun haciendo mal tercio á su católica creencia. 

Pero la contaminación dañosísima, apenas concebible en un es 

(1) Con menos trabajo podía el Dr. Herrero sacudir de si el hechizo. El Sr Menén- 
dez Pelayo alega do la Guyon estas locuciones: «MI corazón, sin ruido de pal abras, so haca 
oir de su bien amado, y oye á su voz o] silencio profundo dol Verbo siempre elocuente, 
que habla ain casar en el fondo del atina. (Helero-In.™, L II, p. 677).—Hablando del Pa¬ 
dre Lacombe escribió Ja misma Gayen estas otras: «Nuestra unión era tan perfecta, que 
no formábamos más que una unidad, de manera que yoaponas podía distinguirle do 
Dioflí (Ibid., p. 573\ Una mujer que con la cabo» henchida do locura*psicológicas es¬ 
cribe sus sentimientos mintióos t ¿qué autoridad puedo lunar en loque narra de sus opera¬ 
ciones psíquicas? Si el Dr. Herrero hubiese pasado loa ojea per Jas páginas de Menéndea 
PeJajo, cuja obra anda en manos do todo mundo, habría descubierto el laso tendido 
por OeborowiCK í la incauta niooedad. 
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pañol que tiene amor á su fe, es la que se le pegó al Df. Herrero de 
sólo tocar á los papeles del Dr, Ocborowicz, donde aprendió que los 
primeros siglos del cristianismo, la época de las cruzadas, las reformas 
y revoluciones simultáneas, fueron transmisiones mentales realizadas 
en la vida común, inconscientes en su origen, ma nifiestas en sus efectos. 
Quien con tanta ligereza ensila y despulsa cuanto le ofrecen, so¬ 
námbulo está, repetimos, no hace uso recto de su razón, malbarata 
el buen ingenio que Dios le ha dado. No desmayan de finos los racio¬ 
nalistas, que pensando tratar de jumentos á los cristianos, les quitan 
la albarda para convertirlos en más que ángeles; ¿no ven que se la 
echan ellos acuestas juntamente con su mental sugestión? 

9, Prosigue el Dr, Herrero cargándose de necedades, por hacer 
propias suyas las conclusiones del Dr. Carlos Richet, en esta forma; 

L° El pensamiento de un individuo se transmite sin el concurso de nin¬ 
gún signo exterior, al pensamiento de otro individuo colocado cerca de 
Esta transmisión se hace en grados diversos en los diversos indi - 
viduos, y es también variable en las mismas personas.—3, 0 Esta trans- > 
misión es en general inconsciente , en el sentido de que obra más bien 
sobre la inteligencia me oneciente que sobre la consciente del individuo 
que percibe y del que transmite.—4*° En las personas adultas, en buena 
salud, no hipnotizables, el grado de probabilidad de esta transmisión no 
pasa apenas de La probabilidad general en favor de la su¬ 

gestión mental , puede ser representada por ~~ (1). — A continuación 
añade el doctor español, por vi a de corolario, apretando más las 
clavijas, con Animo de hacernos á todos canijos, al parecer, en el 
arte de discurrir: Los experimentos de Qckoromcz que he citado en el 
resumen histórico, confirman las exclusiones de Richet, y aun aunten- 
tan de tal modo la probabilidad del fenómeno, que casi lo convierten en 
certidumbre (2). Lo que es absolutamente cierto, es que nos encontramos 
en presencia dé un hecho que revela la perfectibilidad asombrosa del 
humano organismo y deja entrever una de sus perfecciones soberanas 
para el porvenir (3). 

Dejemos al sonámbulo envuelto en las imaginaciones de su hipnó¬ 
tico amodorramiento; que cuando despierte del profundo letargo y 
entienda esos modíUoá de fisga usados por los papagayos modernos, 
confiamos eche al fuego la faginade sus alucinaciones, como lo hará, 
ábuen seguro, por poco que abra los ojos álos resplandores de la sana 
filosofía, tan indecorosamente maltratada por Ochorowiez, Richet y 
demás discursis bis de la hampa neotérica* La profecía los acusa á 
todos de inhábiles para predecir cosas futuras, para descubrir ínti¬ 
mos secretos, para revelar aíranos de corazones, para imitar, aun 
armados de la poderosa hipnosis, la lucidez admirable de los Profe¬ 
tas; los cuales, con no haber sido hipnotizadores ni hipnotizados, ca¬ 
laron y anunciaron profundísimos misterios que los hipnotizados é 


(I) Et hipnotismo y la ínjésliíi», p. 51$. (3) Ibiil . p. 520. 

13} Ibld , p 526. 
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hipnotizadores de hoy no aciertan con mi 1 cientos de leguas á colum¬ 
brar ni barruntar. Mas porque no los barruntan como quisieran, 
fingen visiones; y porque las visiones se les vuelven desengaños, las 
remiendan con sofisterías; y porque las sofisterías les salená la cara, 
no les queda otro remedio sino rabiar contra los Profetas; y porque 
rabian contra los Profetas y las profecías* no paran de inventar las 
torpes fábulas que en tantos libros se leen {11, 

10, Pregunta el bipnotistn Bochas: ¿Hat/ en la actualidad, ha 
habido f habrá, por obra de la erolucián humana, individuos ó pueblo» 
enteros , que hayan vivido ó vivan en un estado normal análogo á al¬ 
guno de los que acabamos de describir (2)? La pregunta trae malicia, 
la más ruin que puede caber en pecho enemigo de santos Profetas* 
Quiere decir en otros términos: ¿ha habido, hay, habrá individuos y 
pueblos que hayan pasado ó pasen la vida en total sonambulismo? Si 
el sonambulismo puede ser el estado normal de un hombre ó de im 
pueblo, no seria de maravillar que Rochas enderezase la proa de 
su pretensión á persuadir, que los Profetas, aun el pueblo judio, y 
también el pueblo cristiano, cayeron en ese estado de sonambulismo, 
para de ahi concluir que todos los vaticinios, hebreos y católicos, 
son fenómenos tan naturales como los de la hipnosis- Más alto no 
podía picar l&malignid&d de un racionalista so capa de científico Es 
Rochas uno de aquellos hombres cerrados, que metidos en su concha 
andan siempre las manos en la masa, sin perder ia ocasión de inge* 
rír el humor pecan to¬ 
para introducir su contrabando con más astucia, junta Rochas 
experiencias y observaciones. Pedro Janet se las alarga á cientos, 
en prenda de que no han faltado en el mundo sonambulismos artifi¬ 
ciales continuados por meses enteros (¿1)- Pero Rochas no quería ne¬ 
gociar con sonámbulos artificiales, buscábalos espontáneos que hi¬ 
ciesen tragar saliva á los buenos católicos, ¿Qué hace? Va y con¬ 
sulta las obras de Gorget, de Erasmo Darwin, de Bournt y Burot, 
de Azam (4), en donde se le ofrecen á montones fenómenos observa¬ 
dos en personas de temperamento singular, las cuales, por tener 
trastornado el sistema nervioso, dan de sí rarísimos y maravillosos 
efectos, como los de la famosa Félida de Azam, que á Rochas le pa¬ 
rece el ejemplar más á propósito para la demostración de su inten* 
fo (5), Acumulada la multitud de observaciones dichas para colorear 
su maliciosa intención, sacando luego la mano tira la piedra, en esta 
forma: Confórme se hulla la ciencia en el día de hoy , estamos cierta- 


(1J Orejero, El hipnotismo y La tugeetiái tareera parte, § 23. 

42) *N*y a-LH pas actual le oaeut, n T y a-E-ü pas ou, n’y aura-t-il pas, par suite do Hévo- 
bnlon do rhumaniti^ dos individua eu tnéme des pe u pies en tiara ayant pour étst normal 
un éiat anftlogUQ k )’un de ceur que nous a vana déerlts? Le* éUth profomh d* rhypnose, 
1992, p. 95. 

(3) ytidoiHQfiVma psjfcholoyiqwt, 1880, p* 135. 

(4) Maladiés mentales, 1827, p. 130,— Z^ttomw, 1810, t. tí, p* 163.— Variatiomi do to per- 
tommlité, 1880.— Hipnotismo, double córteteme, 1887* 

(5) De la Félida hicimos memoria en El Milagro, lfl>* IlJ, cap. VIII, 
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mente facultados para descubrir en los fenómenos de esta dase la ex¬ 
plicación de los «médium», de los «videntes», de los «hechizadores» y 
délos «saludadores»; comoquiera, no es ¡¡a licito rechazar «a prior b 
hechos apopados en graves testimonios por la razón de parecer imposi¬ 
bles (1). Braceó el hipnotiza, forcejó y revenfó por despedir la pie¬ 
dra, no le faltó brazo poderoso para hacer tiro, mas no la puso con 
muchas leguas donde pretendía llegar. 

La respuesta á ese capítulo de Rochas, que parece ser el resu¬ 
men de toda su labor científica, es muy fácil y sencilla. Apriori y 
a póster iori le negamos al doctor bipnotista las premisas y la con¬ 
clusión de su argumento. Las dos vidas, las dos almas, las dos per¬ 
sonalidades, que á una persona adjudican los autores por ól alega¬ 
dos, contienen inconvenientes 3 T absurdos que ni él ni ellos podrán 
nunca demostrar admisibles. Puesto caso que los demostrasen ad¬ 
misibles, no probarían que el sonambulismo haya constituido el es¬ 
tado normal del sujeto humano. Y cuando entrambos imposibles pro¬ 
basen, faltarlales el imposible mayor, esto es, que pueblos enteros 
hayan vivido en dormitación continua sin salir de su modorra. Luego 
la ciencia no le da permiso á Rochas para explicar la profecía y el 
estado de los Videntes divinos cou los solos fenómenos del sonambu¬ 
lismo artificial y espontáneo. Lo discurrido hasta aquí nos otorga 
suficiente razón para desempeñar la negativa, rechazando a prio- 
ñ y a posteriori. las interpretaciones que él propone de hechos mal 
entendidos. 

Durmamos en santa paz, La ciencia divina nos guardará el sueño 
reposado. Rochas promete una ciencia futura, la ciencia del üd, esto 
es, la ciencia de la profecía, cifrada en juegos de manos, en poder de 
fuerza nerviosa (2). Esa ciencia jamás tomará asiento entre las cien¬ 
cias humanas. Las constantes que se dejen ver en lo por venir serón 
las de los tiempos pasados y presentes, conviene á saber, las insu¬ 
ficiencias humanas en medio de las misericordias divinas. Los erro¬ 
res que se eliminen y cercenen por falta de bríos, serán los contra¬ 
rios ó la verdad católica, que dará refrenada á la licenciosa pre¬ 
sunción de sus enemigos. La ciencia indefectible será la de nuestro 
sapientísimo Dios, autor y consumador de la revelación profética. 

u. Antes de alzar la mano de la presente materia, será bien 
dar razón del decreto emanado en estos últimos años de la Silla 
Apostólica, para formar del hipnotismo más acertado concepto. El 
día 2fi de julio de 18U9 la Sagrada Congregación del Santo Oficio ex¬ 
pidió una declaración, en que respondía á dos preguntas propues¬ 
tas á la Santa Sede por un doctor de medicina. Tomamos de La Ci- 
viltá el contenido del decreto, en esta forma: 

Consulta: Beatísimo Padre, N. .V., doctor en medicina, postrado á 


(I) La étutt profowh (fe Vhypwne, 1893, p. 103. 

(i) Quand dea travauí de cotte natura auront été ofíeolués et pnblléa... lea coiuEaKtu 
apparaitront, lea erreura a’éÜmlneront d'ellee mí moa, ot alora aera réolletnent fondée 
oatte acionco que Roictienbaoh a nomméo la Science de i‘Od. 
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los pies de Vuestra Santidad, por la paz de su conciencia, humilde- 
mente pregunta , si puede tener parte en disputas que ahora .se entablan 
por la Sociedad de las Ciencias Médicas de N. acerca de las sugestio¬ 
nes hipnóticas en las curas de los niños enfermos. Se trata, no sólo de 
disputar sobre los hechos ya efectuados, mas también de hacer nuevos 
experimentos, ora puedan explicarse por naturales razones, ora no. í r 
por esto el Orador , para no ponerse á peligro de errar, espera dócilmen¬ 
te el fallo de la Santa Sede , 

La Sagrada Congregación t que tiene por Prefecto al mismo 
Sumo Pontífice, reunida en junta general, el miércoles 20 de julio 
de 189$, mandó responder á la propuesta consulta, de la manera si* 
guíente: 

Tocante á los experimentos ya efectuados, pueden permitirse *(las 
disputas)*, como no haya peligro de superstición y de escándalo; y ade¬ 
más, con tal que se halle el Orador dispuesto á estar á los mandatos de 
la Santa Sede , y no haga el oficio de teólogo. Tocante a los nuevos expe¬ 
rimentos, si se trata de hechos que Ciertamente traspasan las fuerzas de 
la naturaleza, no es lícito (hacerlos); mas si en eso hubiese duda, antepo¬ 
niendo la préiesta de no querer uno tener parte en hechos preternatura¬ 
les, se ha de tolerar, con tal que no haya peligro de escándalo (ib —El 
viernes siguiente, 28 del propio mes y afio, la Santidad de León XIII, 
en la audiencia concedida al Reverendísimo Asesor, después de oida 
la exposición de todas las cosas antedichas, aprobó la respuesta de 
los Reverendísimos Padres del Santo Oficio, 

Et decreto de la Congregación Romana satisface categóricamen¬ 
te á los dos propuestos dubios, pasado por alto lo demás que no se 
comprendía en la consulta. Los dubios eran éstos: sí puede el orador 
asistir A las disputas sobre sugestiones hipnóticas de experimentos 
efectuados, si puede tener parte en los experimentos que se han 
de efectuar; disputas y experimentos, aquéllas de sugestión pa¬ 
sada, éstos de sugestión futura. A entrambos dubios responde el de¬ 
creto con suficiente claridad. Al primero, dice, que acerca de los 
experimentos ya llevados á ejecución, sin ninguna dificultad puede 
el suplicante intervenir en los debates y disceptaciones que sobre 
ellos se entablaren, sean cuales fueren unos y otras. Dos cortapisas 
pone el decreto á las disputas: que se traben y tejan sin peligro de 
superstición, ni tampoco de escándalo. Aquel correría peligro de su¬ 
perstición, que se sintiese inclinado á dar asenso A cosas preternatu¬ 
rales, sin suficiente motivo; aquel correría peligro de escándalo r que 
no diese á conocer á los circunstantes rectitud de intención. Final¬ 
mente, encarga el decreto al orador que no se meta á teólogo, ha¬ 
ciéndose faraute de la disputa, con la presunción de enseñar y ded¬ 
il) Quofíd expert menta Jám faota, permití! posee, modo absit porlculum suporatitio* 
nís ot seandali; et ínsuper, Orator paratas sít star© inandatis S. Sedia, et partes theologi 
non agat Quoad nova exporimenta t el agatnr do taclia qum eerto naturae vires praeter- 
{¿rediuntar, non lieere; sin vero de hoo dubítotur, praemiaaa protestatione nuílam par 
tem bnberi vello lo factis praeternaturalibuB, tolorandam. modo absit poricuitmi scan- 
daJL 
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dir la índole de las cosas como lo hiciera un doctor, pues se pondría á 
riesgo de desmandarse contra la verdad en la investigación de las 
causas, Pero dar parecer con humildad remitiéndose á la autoridad 
suprema de la Silla Apostólica, no serla blasonar de teólogo. 

A la otra duda propuesta acerca de los experimentos que se ha¬ 
yan de hacer, responde el decreto derechamente con una sencilla 
distinción: ó ios experimentos son cosas ciertamente preternatura¬ 
les, ó lo son dudosamente tan solo. Si ciertamente consta que tras¬ 
pasan las fuerzas naturales, no se pueden poner en ellas las manos; 
si quedan dudas sobre su preternatural ser, han de tolerarse. Con 
esta resolución impone el decreto entredicho riguroso á los fenóme¬ 
nos indubitablemente mezclados de superstición; pero admite tole¬ 
rancia con los dudosos, sospechosos, de incierta índole. Aquéllos en 
ninguna manera será licito reducirlos ala práctica, sea cual fuere su 
utilidad ó ventaja medicinal; éstos son ejecutables y podrán llevar¬ 
se á hecho con entera libertad sin peligro de la conciencia. Dos con¬ 
diciones les señala el decreto de Roma: primera, que quien los pu¬ 
siere en obra, proteste de antemano que no quiere entrar en juego 
con cosas preternaturales; segunda, que no se ponga á peligro de 
dar escándalo con su arte de hipnotización. 

Dejó sin mención el decreto lo que no era materia de la consulta, 
es á saber, la naturaleza del hipnotismo en general, la índole de la 
sugestión hipnótica en particular, el ser especial de la hipnosis. En 
cuanto á la licitud del hipnotismo y ele la sugestión, el decreto ro¬ 
mano ninguna sentencia definitiva quiso pronunciar, como bien lo 
notaba el Moniiore Ecclesiastico (l), de donde lo trasladó La Gi~ 
tiltá (2). 

12. En el ano 1885 dejamos reducido á estas palabras el resumen 
de nuestra particular opinión: El hipnotismo terapéutico, usado por 
médico$ cuerdos y concienzudos , en casos de necesidad relativamente 
grace f no remos por qué motivo deba vedarse si se alejan las circuns¬ 
tancias que excluyan toda posible superstición, en el sentido arriba de¬ 
clarado (3). Este dictamen parecía derivarse lógicamente de las va¬ 
rias respuestas emanadas de la Silla Apostólica tocantes al mag¬ 
netismo animal. En el último decreto de Í899 halla favor y apoyo 
nuestro humilde parecer; descanso felicísimo, por ser ésta la prime¬ 
ra vez que se deja oír la voz de Roma en asunto de hipnotismo. 

Mas, es muy para ponderada la circunspección de las Sagradas 
Congregaciones de Roma. Cuando el Cardenal Gousset, Arzobispo de 
Reims, acudió en 1842 al Prefecto de la Penitenciaria interponiendo 
su súplica en orden á lograr que se resolviese si las decisiones des- 
puchadas por el Santo Oficio (en 23 junio de 1840, en 21 abril de 1041 
y en 15 de junio de 1841) calificaban el magnetismo en si considera¬ 
do, ó solamente las circunstancias anejas á su empleo; hubo de 

(1) Roma, 31 agoat o 1899* p. 248.—31 ottobre, 1899, p, 339. 

(2) Serle 17, rol. IX, 1903, p. 33. 

(3) El Milagrú t 1 í b. XIX, cap. XII, p. 1234« 

LA PROFECÍA.—TOMO IO 34 


Biblioteca Nacional de España 








50(S CAP- XI.—VISLUMBRES DEL HIPKOT1SMO. 

aguardar año y medio la respuesta del Cardenal Castrac&ne, Pre¬ 
fecto á la sazón de la Sagrada Penitenciaría, por cuya mano se le 
participó A su Eminencia, que la Santa Inquisición no habia aún en¬ 
trado en pensamientos de dar resolución en el negocio del magne¬ 
tismo para definir su Indole y ser especial. Otro tanto pasó después 
respecto del hipnotismo, en cuya práctica la Sede Apostólica tomó 
el camino más acertado. Por no decretar á carga cerrada asunto 
tan vidrioso, determinó primero lo que le parecía acerca del uso del 
hipnotismo, absolviendo la cuestión propuesta, sin ataduras ni am- 
bajes; pero le quedó la mano dulce para dar corte en las que más 
adelante se le propusieran. Entre tanto calló, porque no quiso tomar 
partido acerca de la naturaleza singularísima de la hipnosis, dando 
lugar á que los hombres estudiosos ejerciten la ciencia, se ocupen 
en el arte, se familiaricen con los secretos de la naturaleza, y estén 
muy sobre los estribos en el conocimiento de los fenómenos que el 
hipnotismo va dando de sí. De manera que de la hipnosis y de la su¬ 
gestión hipnótica no ha manifestado la Iglesia hasta hoy su augusto 
parecer, ni puesto nota alguna á la causa eficiente de los maravi¬ 
llosos efectos. 

Con todo eso, si nos es licito indicar aquí nuestra conjetura, en 
el mero hecho de tolerar la Sagrada Congregación, como tolera las 
operaciones hipnóticas en lances dudosos, parece no haber querido 
condenar la hipnosis por reprobable en su natural ser, puesto que 
la condición que la constituye en obra inmoral ó ilicita proviene de 
las circunstancias exteriores y no de su nativa ó intrínseca esencia. 
Siendo esto asi, pueden caminar sosegados, con el lastre de tan con¬ 
cienzuda tolerancia, los autores que defienden el hipnotismo como 
cosa no esencialmente mala, ni preternatural, ni diabólica. Podre¬ 
mos, pues, en adelante perseverar en el partido tomado, juntamente 
con los respetables sacerdotes Méric, Trottin, Guillemet, Lelong, 
Lehmkuhl, Van Tricht, Schneider, Coconnier, ürráburu, Genicot, 
Castelein, Bonniot, Portalié, Matharan, Vacant, Ferreres, siempre 
sumisos á las ulteriores sentencias de la Sede Romana. 

El abate Ellas Blanc es uno de los pocos que en el dia de hoy 
confunde el hipnotismo con el espiritismo. Los dictámenes en que se 
funda para llevarlos por una rasera y condenarlos igualmente, son 
estos dos: no es licito á nadie en ningún caso enajenar su libre albe^ 
drío en manos de cualquiera; el demonio se entromete en los efectos 
de! orden natural por una suerte de fatalidad (l). Estos dos princi¬ 
pios, expuestos en el opúsculos del catedrático de Lión, no parecen 
bien fundados. El cloroformo, que adormece al enfermo para faci¬ 
litar una operación quirúrgica, le priva del libre albedrío por algu¬ 
nas horas; con todo eso, la cloroformización no es obra diabólica: por 
esta parte el primer dictamen debería estribar en pruebas intrínse¬ 
cas. El segundo tampoco se asegura de riesgo; cuando el autor dice 


(1) La SQggestiun hypnotlque ost-elle licito ou i] licite? Naturalle o u día bol i que? 1898. 
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que en las experiencias llevadas al cabo con los medios señalados 
por la Iglesia para atajar la intervención diabólica, los efectos de la 
hipnotización salieron en blanco, debería demostrar que el salir en 
blanco fué justamente por haberse empleado aquellas cautelas li¬ 
túrgicas, y no por otra causa accidental. 

Mejor tomado tiene el pulso al hipnotismo el Dr. Surbled, sin em¬ 
bargo de reprobar por mala y peligrosa la práctica de la hipnosis, 
como la ha reprobado, prohibiéndola, el gobierno de Alemania. No 
por eso la estima Surbled de casta diabólica, antes desecha bien á 
las claras semejante calificativo, asentando la diferencia entre el 
hipnotismo y el magnetismo animal (1). Y nadie le negará al docto 
médico la autoridad competente en el asunto, realzada por su sana 
conciencia religiosa. Al lado de este nobilísimo campeón de la ver¬ 
dad científica, plácenos poner al P. Fr. María Tomás Coconnier, de 
la Orden de Santo Domingo, catedrático de teología en la Universi¬ 
dad de Friburgo, quien en su obra intitulada/, 1 hypnotisme fra nc, 1897, 
cargando la consideración con gran tiento en el ser propio del hip¬ 
notismo, descartada de su aplicación toda malicia y perversidad, 
resuelve sin vacilan ser licita la hipnotización en muchos casos, 
porque no se halla en la hipnosis rastro de acción reprensible. 

Dos diferencias distinguen á estos dos autores. En primer lugar, 
Surbled cuenta el hipnotismo por malo y peligroso en la práctica; 
el P. Coconnier templa el mal concepto dándole una cierta califica¬ 
ción de menos malo y menos peligroso. La segunda diferencia está 
en que el P. Coconnier admite el hipnotismo en el cómputo del mag¬ 
netismo, del espiritismo y del ocultismo, cual si estas cuatro partes 
compusieran «» todo continuo é indivisible; al revés del médico Sur¬ 
bled, que señala al hipnotismo una especialidad y origen totalmente 
diverso del de las otras ramas de fenómenos maravillosos. No está 
bien á nuestra poquedad dirimir contiendas de sabios. Entendemos 
que ios hipnólogos se han dilatado curiosamente en el pergeño de la 
hipnosis, sin mirar á todas luces ni pesar debidamen te su intima na¬ 
turaleza. Mientras no la penetren mejor, no hacemos cuenta de ex¬ 
trañarnos un punto de las opiniones que dejamos expuestas en El 
Milagro y en el presente capítulo. 


(1) La tiíe i8Ü8j p. 92. 
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Lia telepatía moderna. 


ARTICULO PRIMERO. 

l. Qué pretende la telepatía moderna.—2. Libros qne exponen los casos de 
telepatía. —3. Errores que se han de recelar en las relaciones- 4. Alu* 
dilaciones telepáticas en sueños.-Sueña uno que ve A su Hermano sen¬ 
tado.—¡>. Sueño de un padre en un carretón.-6. Sueño de un hermano 
cayendo.—7. Visión en sueños de una madre difunta.—8- \ istón en sue¬ 
ños de dos mujeres desconocidas zambullidas en el agua.-9. Ejemplos 
de Nieremberg v de Palafox.-lO. Alucinaciones en Eemisueño.-Una 
madre ve A su hijo.—11. Un estudiante ve A su compañero meneando la 
cabezá —12. La mujer ve á su marido congojoso.— IB, vn ama ve a su 
criada junto al lecho--14. Una señora ve A un amigo en semblante na¬ 
tura) —1&. Una novia ve al novio en traje de camino.—16. Un caballero 
ve A su amiga de blanco, y la oye.—17. Un enamorado ve A su dama y 
A otro pretendiente. 


I [iun inventado los modernos el nombre telepatía (v?¡>.e, lejos— 
rMr h pasión) para significar la transmisión de un pensamiento ó sen¬ 
timiento, hecha por el alma de un hombre á la de otro que se halla 
lejos de él. La representación de cosas lejanas siéntese en la fanta¬ 
sía á veces con tanta viveza como si las tuviese el hombre delante 
de si. Figuración e3 ésta antigua como el mundo. Dejemos por ahora 
A los que se gradúan de sabios gozarse con la vanidad de sus inven¬ 
ciones. Si hemos de andar francos, explicación filosófica del fenó¬ 
meno ninguna dan los que tanto ie ponderan. La neofobia, asi la in¬ 
titulan hoy en dia, los trae tan embelesados y suspensos, que no les 
deja un rato para filosofar, porque tienen ocupados los sentidos, he¬ 
chizada la imaginación y embebecidas las potencias mayores en 
arremeter y tornar A la carga contra lo mAs santo y divino de la 
religión revelada. No tiran A otro blanco los telepatistas sino A re¬ 
volver los Animos con gran bullicio, dando por bien asentado, con¬ 
tra el dictamen de la sesuda antigüedad, que dos almas de hombres 
vivos pueden platicar entre sí de muy lejos comunicando sus cosas 
por medios arcanos; doctrina, que A ser cierta, acababa de dar ga- 
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rrote al materialismo ya acuchillado y medio muerto, Cierto, llamar 
á los casos de telepatía hechos sohrejwr males f como los denominan* 
y poderes sohrenormales á los que pasan por ejecutores telepáticos, 
sería llevar muy adelante la causa del esplritualismo; pero confun¬ 
dir los hechos sobrenor nuiles con los hechos sobrenaturales, como si és¬ 
tos fuesen imitaciones fraudulentas ó si no interpretaciones erró¬ 
neas de aquéllos, sería salir en campo abierto sin antifaz y espada 
en mano contra el orden sobrenatural y divino. 

Cuando, pues, los telepatlstas defienden con especial ardor la 
comunicación de pensamientos y afectos entre dos almas sin el con¬ 
ducto de los sentidos, y cuando en consecuencia para comprobación 
de su causa pregonan que en casos graves los moribundos se hacen 
presentes en espíritu á sus amigos y deudos, gran sospecha infunden 
de sí que so capa de abrir la puerta de un mundo nuevo quieren ce¬ 
rrar la del antiguo para hacer más á su salvo encarnizada guerra 
á la revelación y profecía (1). Al presente tratado no podía faltarle 
este capitulo de la telepatía, no tanto por ser asunto de nueva in¬ 
vención, cuanto porque viene muy á propósito para corroborar todo 
lo dicho hasta aquí. 

Los fenómenos telepáticos consisten sencillamente en la coinci¬ 
dencia del suceso con la lejana visión. Un padre se muere en un rin¬ 
cón de! mundo, la hija ausente de su casa le ve en sueños ó en vela; 
la muerte del padre y la visión de la hija coinciden á un tiempo. Tal 
es el principal fundamento en que la telepatía se apoya, por confe¬ 
sión de sus inventores. Fácil será confundir esta suerte de fenóme¬ 
nos con los presentimien tos, de que va hecha más arriba mención (2), 
si no entra el diligente cuidado. La telepatía requiere dos personas 
apartadas entre sí. El nombre mismo de telepatía denota aquella 
impresión ó pasión recibida de lejos, sin los medios de comunicación 
empleados vulgarmente para dar parte de si una persona á otra: 
presupone, pues, dos términos locales y dos personales, agente y 
paciente. El presentimiento se fragua y se termina en el propio in¬ 
dividuo, sin pasar á otro alguno. Tenga ó no verificación el presen¬ 
timiento, el acto interior no varía de entidad; al contrario, la tele¬ 
patía recibe valor de la verificación objetiva, porque es de absoluta 
népbridad, asi lo enseñan los telepatistas, que e! agente influya en 
el paciente con su propio espíritu, ejecutando en él aquellos raros 
efectos de apariciones, visiones y fantasmas. 

2. Antes de proseguir viene bien apuntar el origen de la tele¬ 
patía moderna, por donde se verá mejor el enlace que tiene esta in¬ 
vención con el asunto de la profecía. En todo tiempo desde que hay 
hombres se tuvo por cosa averiguada, que en sueños ó en vela acae¬ 
cí) Mariluer: Le tempe n’est pas vena cepemdant de montrer eomment chaqué eep$- 
ce de phénocaime enmonan] uélá dénaturde et trae aforen ée de mílle fa^ona par dPardonís 
cuprita, ni coramant des llgnées entídres d’enthousiastes et de charlatana ont fondé sur 
ees merTeillc* leura reTendioaÜonB & 3a aaíateté, ft 11 tupirá (fon, A la prophéUe. Le* hal~ 
luchiaL téMpath,, 1899, Introd., p. 9. 

(2) Yéaae lib. IH, cap. II, art. IV. 
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cian representaciones imaginativas de sucesos distantes. Mas como 
á ningún mortal se le puso en el pensamiento la traza de ponerlas 
por escrito ni reducirlas á documentos estables, porque á todos pa¬ 
recieron ilusiones caprichosas y juegos de fantasía; asi, por el con- 
trario, á lós sabios modernos, hará cosa de treinta aíios, se les orre- 
ció la conveniencia y necesidad de puntualizarlas minuciosamente, 
para que teniéndolas descritas y archivadas sin sospecha, pudiese la 
crítica histórica aplicar ¿ los documentos la severidad de sus leyes. 
Porque los hombres hasta la edad presente no han hecho sino dormir 
ó ojo abierto, sin saber qué cosa era despertar, antes regalados con 
el sueño olvidáronse de todo lo concerniente al trato de los espíritus, 
pues nunca empinaron las alas de su entendimiento á vadear el pié¬ 
lago profundo espiritual, donde hay secretos altísimos debajo de 
misteriosos nudos. A desatar los nudos vienen ahora los telepatías, 
ó cuyos desvelos habremos de agradecer los durmientes la habilidad 
en quitarnos las musarañas de los ojos. A la empresa de los telepa- 
tistas dieron ocasión los mesmeristas, los espiritistas y los hipno is- 
tas con la novedad de sus fenomenales visiones. Los mesmeristas ó 
hipnotistas levantaron los bríos á los telepatistas, porque imagina¬ 
ron descubrir entre sus medianeros señales de clarovidencia, los es¬ 
piritistas fomentaron el ardor telepático, porque en sus experien¬ 
cias creyeron haber penetrado la acción real de los espíritus, mas 
aunque ni éstos ni aquéllos presentaron una prueba razonable de la 
telepatía, ni aun asomos de probabilidad, no por eso los telepatía a. 
cejaron en la demanda. El cuidado los apretaba, el negocio los des¬ 
pabilaba, la ciencia los ponía en rigurosa obligación, érales nece¬ 
sario engolfarse en ia profundidad del secreto. _ _ nwmn 

No es mucho que de algún tiempo acá se vea inundada la Luí opa 
entera de libros y revistas llenas de casos telepáticos, procedentes 
de revistas y libros de hipnotismo y espiritismo. Notable es la difu¬ 
sión de la telepatía por los continentes de América. A vueltas de a 
divulgación creció la audacia de los compiladores. Poco pasmo cau¬ 
sará la ligereza de algunos, como Bandi y Ermagora U). portiue ísus 
relatos hacen mal viso á cualquier lector; pero otros escritos hay (-) 
que se valen de fantasías telepáticas para arrojarse á cualquier .li¬ 
bertad contra la religión católica. Más confianza se puede poner en 
repertorios, dirigidos por escritores calificados en ciencias natura¬ 
les (3). El doctor polaco Ochorowicz ha hecho diligente pesquisa de 
casos U), y más que él aún el Dr. Oscar Giacchi (5), siquiera emplee 
en el exponerlos una terminología estrafalaria. Entre todos los bus 
eones de ejemplos merecen la palma los doctores fíurney , Myers 
y Podmore (cuya obra inglesa puso en francés el Dr. Marillier,, no 

——- -- - 4 

(i) tiirhta di studli paic Msi, Tormo. —La telepatía * 

<2> Storta dallo *pi,■£»»<>, di Cenare Bwtd l de Veame, 189G.-L« tetepaUa, di P »PP“ la ^ 

(3) Atautk» íleo MbMM» pnkhiqv w, par Dariox, 1892— ProW..*? of Ihe Socu ty for p*« 
chieal Escarches f London. 

(4) Sugestión 1980. 

(5) Tro opuacoli, QHiratti da peri<n3íeí medieali, 1893, 
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porque sus relatos no dejen nada que desear, sino porque aplicaron 
los medios oportunos para conseguir la autenticidad de los testi¬ 


monios, 


Este ramo, que ya se ufana de científico, pues acaba de salir á la 
luz pública, no es mucho se halle escaso de hojas bien extendidas 6 
indubitables cuanto á la verdad histórica de los hechos. La Sociedad 
de investigaciones psíquicas trabaja en Inglaterra ctm esmero por re¬ 
coger documentos suficientes para un detenido estudio. Buena parte 
les toca de este movimiento literario á los Estados Unidos, á Bélgica 
y á Suiza. En Francia se nombró una comisión compuesta de cinco 
miembros, médicos ó hipnotistas, del bando incrédulo, cuyo designio 
eta el siguiente: atesorar todos los papeles y casos concernientes á 
la telepatía, determinar la proporción entre las coincidencias y el 
número de alucinaciones; definir la relación entre las personas alu¬ 
cinadas y la población de una ciudad (i). 

Siendo la materia presente poco cultivada aun con el arte estu¬ 
dioso, nadie extrafiará que estén todavía por estrenar las leyes te¬ 
lepáticas. El caso más grave seria si una persona despierta, sana y 
en su total acuerdo, sin tener barruntos ni sospechas de ninguna es¬ 
pecie sobre la enfermedad ó fallecimiento de otra persona distante» 
la viese en espíritu ó enferma ó muerta del todo, y después se ave- 
í iguase haber enfermado ó fallecido en aquel mismo punto en que la 
otra lo imaginó. Aguardemos nuevas de los papeles telepáticos antes 
de fingir hipótesis. Es muy probable , dice el Dr. Bertrán Rubio, que 
estos fenómenos sean más frecuentes de lo que basta ahora se había crei - 
do, y no es inverosímil que andando el tiempo, lleguen á relacionarse con 
otros fenómenos hipnóticos, aparentemente disimilares, y que quizás 
obedezcan á las mismas ó parecidas leyes (2). Si así fuese,' como el mé¬ 
dico español conjetura, muy lejos estaría la visión telepática del 
campo en que se explaya la profecía. 

-t. Antes de emprender el viaje, séanos licito discurrir por las 
causas de los yerros que en las relaciones de telepatía pueden ofre¬ 
cerse. La primera está en la misma relación. Dejado ahora aparte 
el espii i tu de secta, que suele pintar las cosas con los colores de sus 


U) La Sonría forptychtoát llescamhúa, tí fin do facilitar e! logro do su Intentó, despa¬ 
cha interroga torios Impresos ó Quien deseo satisfacer por escrito tí las preguntas. La comi¬ 
sión propone tí los deseosos do comunicarlo beohos teloptítloos, las advertencias siguien¬ 
tes: i. Dosomnoa conseguir déla misma persona que padecióla alucinación, un relato mi¬ 
nucioso riel suceso; los relatos han de enviarse firmados, si bien los nombres de loa flr- 
mantes no so dardn tí la publicidad en ningún caso sin previa licencia por escrito.— 
a. La dala del acón toe ¡miento, alegado como comprobante de la alucinación, sea contes¬ 
tada y confirmada por testigos indopeud lentes del sujeto — 3. 1 Es muy do desear también 
que Jas personas que entraron en juego, 6 por hallarse presentes, á por haber oído ha¬ 
blar, ó por haber conocido de alguna manera el suceso, junten sus relaciones con la del 
paciente. Es menester que esas personas, en cuanto fuero posible, no confabulen entre 
si m con el sujeto, tí fin de que las relaciones sirvan de comprobación recíproca.—4.* Si 
la persona que experimentó la alucinación, Ó las que la oyoron referir, anotaron con 
atonción el ínstame del ancoso, mandarín copia tí la comisión.—6.‘Conviene que ias 
fechas j horas f» apunten con grande $5metro* 

{2) .Eí hipnutitmo y ín mtfjwNón, p. 115-116* 
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particulares juicios, los relatores de asombrosos casos, por el hipo 
que tienen de cautivar la atención pública, no suelen hacer con¬ 
ciencia de abultar la maravilla aun cuando la ponen por escrito- 
No hay condición más opuesta á la veracidad de un escritor que 
el afán de ser elogista, para quien ninguna hipérbole es encomio, 
ninguna exageración loor. ¡A cuantos libros quitaron el valor his¬ 
tórico los desmedidos aplausos del escritor interesado! Añádase al 
prurito de asombrar, la infidelidad de la memoria, no obstante el 
deseo de exprimir la verdad; infidelidad, que crece con la distancia 
del tiempo, á causa de apagarse poco á poco la viveza de las imá¬ 
genes representadas, A menos que el frecuente relato ayude á dar¬ 
les más cuerpo. A veces la industriosa inexactitud, por no haber 
quien la pueda castigar, se desliza con patrañas que corren con 
fama de verdad histórica. Bien podrá suceder que un sujeto cuente 
haber sentido en si impresiones, en hecho de verdad, no pasadas por 
su fantasía; ó que narre visiones, ocultando las noticias preceden¬ 
tes que las ocasionaron; ó que las haya referido á otro á medias pa¬ 
labras, por dar margen á que el otro exagere el relato con más hol¬ 
gura: ¡cuánto trabajo no habrá de costar el meter en colada, apre¬ 
tar con el mazo, jabonar y pasar por agua las heces y manchas de 
un escrito, hasta sacarle transparente y puro como un cristal! 

Otra causa de error consiste en el señalar la coincidencia exac¬ 
tamente. Llega uno á saber que su padre murió tal día á tal hora; 
acuérdase de haber tenido días antes representación de su muerte, ^ 
poro cuando va á tomar la pluma para describir su visión, no ^ acila 
en asegurar haberle sobrevenido A la hora precisa. La coincidencia 
de una alucinación con la muerte de un amigo no será probanza va¬ 
ledera en favor de la telepatía mientras no se demuestre la puntua¬ 
lidad matemática del un tiempo y del otro; la cual tanto menos va¬ 
ledera será cuanto más distancia medie entre lavi sión y el suceso, 
porque de úna coincidencia que no lo es, ningún caso quieren se 
haga los mismos telepatistas, pues no hay duda sino que tan fácil es 
equivocar los tiempos como los hechos. Muere fulano A las tres dé la 
madrugada en la ciudad de Pekín, su amigo le ve difunto en Ls- 
pafia á las tres mismas de su reloj; ¿quién no descubre el yerro? La 
telepatía no puede hacer que dos longitudes tan diyersas coincidan 
en un meridiano. 

Tercera causa de yerro será la data de ambos sucesos, conside¬ 
rada cada una de por sí. La noticia del suceso real transmítese de 
oídas, por carta, por telégrafo, por teléfono, por gacetilla de pe¬ 
riódico; con la noticia suele acompañarse la hora y día del acaeci¬ 
miento. Si tardare la nueva días arreo en llegar á oídos del que tuvo 
la visión, cuanto mayor sea la tardanza, menos valor tendrá el tes¬ 
timonio del visionario; en especial sí éste no cuidó de apuntar el día 
y hora en que la alucinación le ocupó, porque afirmar á tientas y 
en vago cosa tan grave, echaría á perder la virtud telepática. 

4. Ha sido conveniente insinuar las causas de error que en los 


Biblioteca Nacional de España 



514 


CAP, XII.-LA TELEPATÍA MODERNA. 

relatos telepáticos pueden concurrir, para avisar de antemano con 
qué cautela se ha de proceder en el tomar el pulso á todas las cir¬ 
cunstancias de los escritos. Entremos ya en la exposición de alga- 
nos casos. Tomémoslos del libro corriente y acreditado, que lleva 
por epígrafe Les haUucinations télepaf ñiques, compuesto por los doc- 
lores Gurney, MyersyPodmore, traducido porL, Mariüier, tercera 
edición de 1899. Así verán nuestros adversarios con qué generosidad 
bajamos á la arena, tomando las armas por ellos ofrecidas, para 
enttar en campo y adargarnos de sus tiros. A tres géneros pueden 
reducirse los fenómenos de la telepatía: los unos pasan en sueños, 
los olios entre sueño y vigilia, los otros en estado de perfecta vigi¬ 
lia. De cada uno de estos géneros'sacaremos algunos lances, los 
más significativos, dejando otros sin numero recopilados en el libro 
inglés. No se nos esconde la tramoya oculta en las que parecen dili¬ 
gencias de los autores. A la sombra de las relaciones, cartas, notas, 
ad vertencias, postdatas, apostillas, necrologías, deposiciones y de¬ 
mas documentos hacinados en el libro de Gurney, se divisa á medía 
luz el espíritu sectario que concierta chanchullos, compone mara¬ 
ñas, previene tropiezos, salta barrancos, va entre mil lazos rompien¬ 
do dificultades, por ¡levar al cabo la premeditada empresa con más 
iii dor y seguridad. Todo eso dejamos aparte, por todo eso pasamos 
de largo, puesta nuestra fe enteramente en las relaciones del libro, 
como sí exprimieran la pura y desinteresada verdad. Pondremos al 
pío de cada relación las acotaciones más á propósito para enterar 
al lector, dejada para más adelante la discusión de la teoría tele¬ 
pática. 

Acerca de las telepatías en sueños, que son las de la primera 
clase, ha de advertirse el caso, no muy frecuente, de estar un hom- 
ne durmiendo y sentirse arrebatado por la fantasía á imaginar su¬ 
cesos que después se hallan en cabal correspondencia con la efec¬ 
tiva realidad. Entre las miles de imágenes, que en una noche fra¬ 
guan los habitantes de una populosa ciudad, algunas vienen á 
coincidir, como luego se echa de ver, con la verdad de los represen¬ 
tados sucesos. 

En la noche del jueves, 25 marzo 1880, me acosté después de leer 
por gran rato f según tengo de costumbre . Soñé que estaba tendido en 
mi sofá leyendo, cuando al levantar los ojos veo claramente á mi her¬ 
mano Ricardo sentado en una silla delante de mi . Yo le hablaba , pero 
él inclinó la cabeza á guisa de respuesta, y levantándose salló del apo¬ 
sento- A/ despertar me hallé con un pie en tierra y el otro en la cama, 
y P or m / L< * Q ue hacía no lograba articular el nombre de mi hermano . La 
impresión que me quedó de tenerle allí delante, era tan viva, que salí 
de la alcoba á buscarle en la sala . Miré con atención la silla donde U 
había visto sentado, volví á la cama , y cerré los ojos, esperando que el 
sueño tornaría; pero estaba yo muy turbado y conmovido porta impre¬ 
sión recibida . Al fin vine á quedar traspuesto hacia la mañanita, pero 
cuando abrí los ojos, la impresión de mi sueño era tan viva como antes, 
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* hasta hoy me dura tan fuerte y clara. La pena que sentí de una muñ¬ 
iente desgracia faé tal, que dejé apuntada esta ' a J> a T™ 6 ** 
tera, añadiendo estas palabras: «Dios le guarde*-Al cabo de tres días 
me llegó la nuera de que mi hermano Ricardo había fallecido el jue¬ 
ves, 25 marzo de 1880, d las ocho y media de la noche, de resultas de 
una caída.- Tengo que añadir que hacía un año que moraba yo en la 
ciudad, sin tener noticias frescas de mi hermano, el cual, sa na yo, go 

zaba de buena salud (1). , OC!ritl ¿ e 

El sueño de Federico Wingfleld acaeció muclias horas después de 
la muerte de su hermano, como el mismo Gurney lo confiesa, quien 
para salvar el barranco, añade: Es posible que la impresión se produz¬ 
ca en el alma del sujeto mucho tiempo antes de caer él en la cuenta. 
Ciertos experimentos sobre la transmisión del pensamiento confirman 
esta interpretación (2). Ya empiezan las marañas. Pero, señor, ¿hubo 
coincidencia entre la muerte y la impresión? No. ¿Que importa que 
cayese Federico en la cuenta? Y ¿cuándo cayó? Mucho después, 
luego no hubo telepatía. Aunque el Times y el Essex Independent 
anunciasen el fallecimiento acaecido en 25 de marzo, un amigo de 
Ricardo depone que la visión ocurrió el 24 ó 25 de febrero. Ademas, 
en otra declaración dice Federico que dudó si el aparecido era Ri¬ 
cardo ú otro compañero. Pero cierto está que en sueños no se le 
ofreció á Federico que su hermano hubiese muerto ó enfermado; esa 
conjetura la hizo después de levantarse de la cama, como de sus 
palabras consta; con que toda la substancia del sueño telep c 
está en la representación del aspecto de un hombre, sin otra cir¬ 
cunstancia notable. Ningún reparo de consideración ofrece esta te- 

5 . Mi padre y mi hermano andaban de viaje. Aguardábalos yo en 
casa, sin saber el dia de su llegada. En cuanto puedo acordarme, era 
esto en el invierno de 1871 A 1872. Me había ido d la cama, según mi 
estilo, hacia las once de la noche. Estando dormida ciñóme un sueño 
espantoso, que me causó honda impresión. Soñaba que, mirando par 
una ventana, veía á mi padre metido en un carretón, seguido de otro 
carretón en que iba mi hermano. Habían de pasar por una encrucija¬ 
da, á donde caminaba veloz otro viajero, también en carretón tirado 
por un caballo. Mi padre le vela; y hubiera sin duda sucumbido, a no 
haber el otro detenido la rienda al caballo; pero mi padre vino con todo 
eso d rozarse con los pies del animal- Temiendo yo que el < aba o no 
hiciese añicos, exclamé: ¡Padre, padre! Aquí desperté toda temblando. 
Al dia siguiente llegan los dos, y yo les digo: Mucho celebro ver a usté- 
des sanos y salvos; qué sueño tan horrible tuve poi uBtei.es a noi. 
pasada. Mi hermano me respondió: No habrás pasado tú mayor con¬ 
goja que go. Y se puso A contar el caso, muy conforme con mi sueño. 
Cuando mi hermano vio los cascos del caballo encabritado sobre la ca- 


(1) Les haltimiuit. télépath.j p, 102, 

(2) IbkLj pag. 4, 
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baza de mi padre, había exclamado, lleno de angustia: ¡Oh padre pa¬ 
dre!-Hilda West (1). 

Otros documentos trae el recopilador, en comprobación de la 
verdad histórica del caso. Entre otras diferencias de poca monta, 
notable es la contradicción de un testigo, que afirma no haber sido 
el del viajero desconocido el caballo enarmonado, sino el del padre 
de Hilda; con que la relación pierde la mitad de su mérito. 

(>. .Salí de Oxford, seria el año 48, para ir á pasar unos días ron 
mi hermano Acton Warburton, á la sazón ahogado, que vida en el nú¬ 
mero 10 déla calle Fish, Llego á su casa, y me encuentro en la mesa 
con una tarjeta, en que se excusaba de hallarse presente por tener que 
asistir á un baile, pero que á la hora estaría devuelta . En vez de irme 
á la cama, echóme en un sillón. Al cabo de una hora desperté sobresal¬ 
tado, diciendo á voces: Por Júpiter, en el suelo cayó. Veía yo cómo mi 
Hermano, saliendo de un salón y llegando al tramo de la ««calera, se 
trababa el pie con el primer peldaño, é iba á dar de cabeza si con los 
codos y manos no hubiera escapado el golpe, lo ni había visto la casa 
ni sabia el paraje. Sin reparar mucho en lo soñado continué durmien- 
do por media hora, y luego, de repente, entra mi hermano, despertán¬ 
dome con esta voz: ¡Hola!, de buena me libré; por poco no me descala¬ 
bro esta noche. Al salir de la sala de baile se me enredó el pie con un 
escalón y di con mi cuerpo escalera abajo (2). 

La concurrencia de la caída real con la soñada, no se descubre 
claramente en la deposición del canónigo anglicano, si bien ambas 
debieron efectuarse en el espacio de una hora. Aún parece, bien 
pesados los términos, haber el canónigo soñado antes que su her¬ 
mano cayese. Sea como fuere, la relación de Warburton es del año 
18É*a, pero el lance habla ocurrido treinta y cinco años antes, cuan¬ 
do el canónigo no sería mozalbete. Poco provecho sacarán los tele- 
patistas de la presente relación. 

7. En un viaje que hice con el empleo de segundo oficial de mari¬ 
na, ocupaba yo el mismo aposento que el médico de bordo, llamado 
Juan Woolcott. Estando una noche acostado, me despertó el médico, 
notificándome que había tenido un sueño horrible. Parecióle que veía á 
su madre muerta y que un primo suyo, médico también, entraba de 
improviso en la habitación. Al ver á su tía, d/jole: * Usted se engaña, 
ella no muere de esa enfermedad, sino de tal y tal.» Dijo los nombres, 
7nas no los recuerdo; ello es que erati dolencias muy diferentes entre si. 
—El doctor quedó durante todo el viaje tan conmovido y alterado, que 
iodos los pasajeros se lo notaban. Así que dimos fondo en el puerto de 
las Indias , me vino á avisar que el sueño le había engañado, porque su 
hermano Eduardo estaba allí en el muelle sin ninguna señal de luto. 
Por desgracia, la verdad era que su madre había fallecido, asistida 
del primo, ni más ni menos que como mi camarada lo había soñado. 


(1) Les ftaUucíitat Wáp&tk*) p. 105, 
(2J Las haiiueiuat, tétépath*, p 10?. 
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Su hermano,por excusarle siniestra impresión, habla ido á recibirle en 
truje de color (1). 

En esta historia son de notar las cosas siguientes: el suceso acon¬ 
teció por los años 1845, y se narra en 1883; el relator Woolcott de¬ 
clara que el sueño y la muerte concurrieron al mismo tiempo ó con 
la diferencia de unos días; la asistencia del primo, que pensó es¬ 
taba en China, parece circunstancia notable; el propio autor Gur- 
ney no osa afirmar con certidumbre la coincidencia. 

*8. Señora: por acceder á la súplica de usted voy A contarle mi sue¬ 
ño. Yo veía A dos mujeres, bien vestidas, que guiaban un carruaje, de 
esos que acarrean aguas minerales. El, caballo tropezó con un lago de 
agua, paróse á beber, no hallando donde hacer pie, tambaleó, y al fin 
■por más que hicieron para volverle en si, vino á dar consigo en el agua . 
las mujeres se alzaron, clamaron socorro, se les cayeron los sombre¬ 
ro,^ y como todo se hundió en el agua, me volví yo llorando y diciendo: 
¿no habrá un alma que las socorra? En esto desperté, y mi marido pre¬ 
guntóme: ¿qué pasa? Contóle el sueño, que acabo de narrar á usted. 
Preguntóme si yo conocía las mujeres. Díjde que no, que no recordaba 
haberlas visto en mi vida. En todo el día no se me fué del pensamiento 
aquella escena.—En marzo recibí carta y juntamente un periódico de 
mi hermano AUeu, que vicia en la Australia, donde méparticipaba la 
pérdida de una hija que se le había muerto ahogada con una amiga. 
Usted verá por la descripción del accidente en el diario, cómo corres¬ 
ponde el suceso con mi sueño. Mi sobrina había nacido en Australia, y 
yo nunca la había visto (2). 

En el caso presente es muy de advertir la diferencia de tiempos, 
el suceso acaece en 1873 y se cuenta en 1885. Además, la visión 
no pinta las circunstancias de las mujeres ahogadas. Tampoco se 
nota el tiempo de la desgracia, que pasó á cosa de medio día, como 
se saca de una deposición jurídica citada por Gurney, ai revés del 
sueño, que sería de noche ó durante la siesta. No coincide el sueño 
con el hecho. 

9. No es en el mundo cosa nueva, sino muy antigua el soñar los 
hombres rios y fuentes, fiestas y pasatiempos, guerras y lides, en¬ 
tierros y llantos, que luego hallan verificada su representación. 
Muchas veces, dice el P. Niercmberg, la semejanza es clara y paten¬ 
te, sin símbolo ni cifra, ó por mejor decir, es la misma cosa. Alberto 
Magno dice de si que sofirf que un muchacho cayó en un rio cerca de un 
molino, que le sorbió la corriente; y luego vino su madre llorando la 
muerte desgraciada de su hijo. Diré de lo que soy testigo, asi de sue¬ 
ños naturales como sobrenaturales. Vi á uno, que durmiendo se que¬ 
jaba que estaba sudando; y era. asi, que tenía un grande sudor. Es¬ 
tando una siesta durmiendo en una alameda junto á Tajufia, echados 
rf la sombra mi padre y yo (que era muchacho), despertó mi padre 
dando voces, llamando A un esclavo que fíese A socorrer una haca en 

(IJ Les Itnlluü* tétép , p- 108* 

Í2) Les hnUuoinat* íálepa/íi'-, p# 118- 
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que yo andaba, porque se echaba en el río; fui el esclavo, y hallóla que 
acababa de caer en la corriente , llegando tan 4 punto, que de las tién¬ 
da# la detuvo no la llevase. El mismo día soñó que venían á hurtar el 
hato; con esto despertó, y halló al ladrón con el hurto en las manos*.* 
Al D)\ 1). Pablo Antonio de Tarsia le aconteció > que soñando una no¬ 
che que se le caía una tapia bien grande y alta, que estaba sobre el te* 
jado de su casa, en Madrid, y saliendo de ella bien temprana y col* 
riendo de allí á una hora, la halló caída . Jifas maravillosos sueños tuvo 
mi madre: sucedió en Madrid un caso escandaloso, de una doncella que 
sacó de casa de sus padres u na persona eclesiástica; aquella misma no¬ 
che y punto en que sucedía, lo soñó, y á la mañana se confirmó ser ver¬ 
dad. Murió un criado de la Emperatriz de repente, estando en el Esco¬ 
rial; ella lo soñó en Madrid, y lo dijo luego ó otros, para que rogasen 
por su ánima á Dios (1). 

Hemos querido copiar por entero esa página del P. Nieremberg, 
antes insinuada en el cap. II, para mostrar á los telepatía tas no ser 
tan nueva como eso la traza de recopilar relaciones de sueños raros. 
De la parte sobrenatural que pueda caber en tales casos, hemos de 
tratar más de propósito en otro lugar. Pero es negocio asentado, 
que algunos de los referidos por Uleremberg descubren más eonve* 
veniencia entre el sueño y el suceso que los arriba copiados de 
Gurney. 

El Venerable Pala fox cuenta de sí en tercera persona el caso si¬ 
guiente: Un día, á las tres de la mañana, sintió sobre sí un grande 
peso, y oyó que tres veces le llamaron por su nombre: Juan, Juan, 
Juan; y las tuvo por voces de su padre. Y temiendo no fuese muerto, 
preguntó por vana curiosidad por la salud de su padre á un astrólogo, 
que decían que adivinaba lo ausente (aunque este pecador hurlaba de 
ello), y le dijo que estaba bueno su padre * Y aquella misma noche que 
oyó estas voces, había muerto á cuarenta leguas de donde esto sucedió, 
dándole Dios este aviso, ó para que se enmendase, ó para que rogase 
por su padre, ó para que le imitase en las virtudes, que fueron gran* 
des (2). Este suceso y el de la madre del escritor Nieremberg no pa¬ 
rece puedan del todo entenderse sin intervención de agente extra¬ 
ordinario, si la flaqueza de memoria no pasó en silencio alguna inte¬ 
resante circunstancia, como en su lugar se dirá. 

10. A 3 de enero de 1866, el vapor * Altee*, gobernado á la sazón 
por mi hermano José, turo un choque con otro vapor en él río Mississi- 
pi. El mástil del pabellón ó fecha quebró con tal violencia r que dando 
en la cabeza de mi hermano, hindióle el cráneo* Su muerte fué instan¬ 
tánea sin remedio, En octubre del 57, fui á los Estados Unidos, Estando 
en casa de mis padres, en Canulen , Nueva Jersey, no se hablaba de otra 
cosa sino de la trágica muerte de mi hermano* Enconces le oí contar é 
mi madre, que en el momento mismo del accidente se le había apare - 
cido mi hermano José; relación, que confirmaron mi padre y cuatro 

(11 Oculta /Hcua/fa, Jlb. II, cap. LXXXVIL 

(2) Vidfi interior t 1091, cap. EX. 
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hermanas. La distancia entre Camden y el lugar del suceso mide más 
de mil millas en línea recta , y el doble por el correo. Mí madre habló 
de la aparición, á mí padre y hermanas, el día 4 de enero } y frece días 
más farde, el 16, llegó carta que confirmaba las más menudas circuns¬ 
tancias de tan rara «visita** Conviene añadir que mi hermano William 
y su mujer , moradores actuales de iiladelfia, vivían á la sazón cerca 
del paraje en que sucedió la desgracia t los cuales me han confirmado 
los pormenores de la impresión producida en mi madre (1)* 

El hecho, publicado en el Spiriiual Magazine, 1861, no consta en 
qué día de enero sucedió, bien que por declaración del timonel fuera 
á las diez de la noche, como lo dice la nota de la pág. 12G, siendo 
asi que la madre del militar tuvo noticias en sueños tres horas an¬ 
tes que acaeciese, como se colige de la diferencia de longitudes, que 
es de quince grados, pues ella soñó á las ocho. Coincidencia burlada. 

11. El Obispo anglicano de Garlislo narra el caso de visión acae¬ 
cido al Arcediano Farler, en esta forma; Mi correspondiente, escolar 
de Cambridge, tenía trazado, algunos años hace, con un compañero de 
estudio el designio de verse los dos en Cambridge á cierto tiempo para 
trabajar juntos. Poco antes del plazo señalado, mi correspondiente ha¬ 
llábase en el sur de Inglaterra. Despertando una noche rió ó pensó ver 
á su amigo sentado al pie de la cama. Sobrecogióle el aspecto, y más 
Viéndole que le saltan chorros de agua. Pablóle, pero la visión (porque 
parecía serlo) no hizo sino menear la cabeza, y desapareció* Dos reces 
en aquella noche se le ofreció la misma aparición . Luego llegó la miera 
de haber su amigo muerto ahogado en el baño poco antes de ese ins¬ 
tante (2). 

Aquí todo es noche cerrada. El misino Farler escribe que soñó en 
1878, y su amigo salió de esta vida el año 1868, Cuando en 1884, trans¬ 
curridos diezisóis años, viene A dar cuenta de ios sucesos, declara 
que tan anochecido estaba entonces su entendimiento como antes. 
Queda en el aire la coincidencia, y el Obispo anglicano sin luz para 
hacerlo evidente. 

12, En septiembre de 1857 el capitán G. W* se embarcó para la 
India á juntarse con su regimiento, dejando á su mujer en Inglaterra . 
Vivía ella en Cambridge. En la madrugrada de 15 Noviembre soñó que 
vela á m marido con semblante congojoso y cabizcaído * Levantóse toda 
turbada y despavorida. Hacia luna muy clara. La mujer, despabilando 
los ojos, rió otra vez al marido de pie junto á la cama, vestido de uni¬ 
forme , las manos apretadas al pecho, los cabellos desgreñados, el ros¬ 
tro muy pálido, los ojos negros mirándola de hito en hito , la boca for* 
cida como solía ponérsele cuando estaba alterado. Vióle cotí todos estos 
pormenores tan claramente como no le había visto en su vida, y recuer¬ 
da que divisó en sus manos la blancura de la camisa , sin mancha de 
sangre. Aunque el aparecido hacía ademán de hablar , no se le oyó pa¬ 
labra. La mujer piensa que la aparición duraría un minuto. Su primer 

(1) Lnn ¡talíucinat. télépath., p, 117, 

(3) Lés ímUttüítml, iéiépath p. 130- 
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pensamiento fué asegurarse de estar despierta, Restregóse los ojos con 
el pañuelo, y conoció que lo estaba en verdad.—Luego contó á su ma¬ 
dre el caso , convencida de que al capitán le habían quitado la vida ó 
herido gravemente, aunque no hubiese ella notado señal de sangre en 
su vestido. Quedó tan con marida por la realidad de esta aparición, 
que hizo propósito de no salir de casa hasta tener nuevas de su marido 
con fecha posterior al 14 de noviembre. —En diciembre el telégrafo 
anunció la muerte del capitán ejecutada el lo noviembre á meta de 
Lucknow - La viuda porfiaba con todo eso, que el asesinato del ma¬ 
lí do se habla efectuado en la noche del 14 al IB, porque en ese día le 
había aparecido (i). 

El caso queda enturbiado con nubes de dudas. Si la mujer vio ó 
su marido en la madrugada del 15, la coincidencia no parece cabal, 
porque aun contada la diferencia geográfica entre Londres y Luck- 
now, que es de unas cinco horas, el marido no murió hasta la tarde, 
como de los papeles se colige (2), 

13, Una doncella italiana, por nombre Rosa, que había estado en 
mi servicio algún tiempo r turo que volver á vivir con su hermana por 
falta de salud* A menudo iba yo a verla durante mi paseo ordinario d 
caballo. En una visita de estas , A las seis de la tarde, hallóla más ale¬ 
gre que tiempo atrás, Perdida tenia yo la esperanza de verla buena, 
aunque no corría por entonces peligro inmediato. Me despedí haciendo 
cuenta de tornarla á ver* Como manifestase deseo de una botella de vino 
particular, le hice promesa de presentársela yo misma á la mañana si¬ 
guiente, En toda la tarde no me riño Rosa al pensamiento. Me acosté 
buena y sosegada . Pero desperté de un profundo sueño con el cuidado 
que alguien estaba en mi aposento. Reflexioné que nadié podía entrar, 
fuera de mi camarera r que tenia la llave de ambas puertas, á la sazón 
del todo cerradas. Tenia yo la cama en medio de la habitación, con una 
mampara al pie. Pensando que podía haber alguien detrás de la mam¬ 
para, alcé la voz preguntando: ¿Quién anda ahí? Nadie me respondió. 
En este punto el reloj del aposento vecino dió las cinco. Al instante mis¬ 
ma percibí la figura de Rosa de pie junto á mi cama; y de alguna ma¬ 
nera (yo no puedo asegurar que fuese por medio del habla) recibí la im¬ 
presión de las palabras siguientes cual si ella las articulase: Adesno sono 
felice f sano contenta (ahora me hallo dichosa y contenta). Luego la figu¬ 
rase desvaneció*—Estando tomando el desayuno, dije a la amiga que 
vivía conmigo; Rosa ha muerto,—¿Qué quiere usted decir?, me pregun¬ 
tó, ¿no me dijo usted que se hallaba día mejor que de costumbre cuando 
usted fué ayer á verla?—Entonces la conté lo acaecido por la mañana , 
asegurándola mí persuasión de que Rosa había fallecido. Rióse de mí 
echándolo todo á sueño . Yo la di la seguridad de que yo estaba total¬ 
mente despierta. Prosiguió, haciendo burla del caso, en cargarme con 
la insistencia de pensar era antojo mío . Para atajar de una vez, envié 


(1) Lo$ haliucitiat- téUpath,, p. 133. 

(2) IbicL, p. 13 Ü t 13?. 
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quien se informase del estado de Rosa ■ La respuesta fué que Rosa había 
muerto ú las cinco déla mañana (i)* 

La narradora del caso no es la damisela Hosmer, que tuvo la di¬ 
cha cisión, sino otra que se la oyó contar á una fulana, A quien la 
Hosmer la había comunicado. La visionaria no tenia presente si la 
visión había sido en el año l95t; ó en 1857, porque la compañera de 
piso había dado cuenta á Dios cuando la relación se escribió. Aquí 
es ocioso preguntar cómo la Hosmer no mandó recado A casa de 
Rosa en levantándose de la cama, ni cómo no se le mandaron á ella 
de casa de Rosa antes ó después de morir la criada tan querida, ni 
si su reloj andaba concertado, ni si Rosa cer^ó los ojos á las cinco en 
punto ó minutos más ó menos, porque algunos debieron de pasar ín¬ 
terin Rosa estaba en pie al lado del ama, é Ínterin el ama escuchaba 
aquel desahogo italiano* Es inútil gastar papel en preguntas, por* 
que no hay aquí más autoridad que la de la relatadora de tercera 
mano. La coincidencia queda por demostrar. 

14* En la primavera pasada hallábame mal de sal tul á causa de 
reuma y de postración nerviosa. Una noche tuve una extraña visión, 
que me ha dejado viva huella en la memoria . Habíame ido á la cama 
temprano, estaba yo sota sin pegar el ojo con una lamparilla que daba 
poca luz, cuando de repente me reo en la alcoba al militar (?* vestido 
de paisano sin mudanza de fisonomía . No era sueño, ni delirio, ni efecto 
de calentura * Convencida estuve de que algo pasaba. Al poco tiempo 
oigo las once* A la mañana siguiente no me hizo novedad que mi her¬ 
mana me remitiese una carta de la señora G* , en que se notificaba la 
Múerté de su hermano. Antes de abrirla me preparé para leer que ha* 
Ha muerto antes de las once* Aunque no tuviese yo correspondencia 
personal con él, teníala con su familia. Pocos días antes nos habían lle¬ 
gado malas nuevas de su estado de salud, y sabíamos que lo pasaba 
muy vial* No obstante lo dicho, en el punto de su muerte estaba yo muy 
ajena de pensar en él (2), 

El ejemplo demuestra que en las alucinaciones'telepáticas con¬ 
curre titulo de amistad ó parentesco entre el soñador y el soñado* 
Notable es aquí la coincidencia de la hora* Sólo faltarla señalar con 
certidumbre el día de la visión, porque una amiga de la soñadora 
declara que era un jueves A fines de Marzo ó á principios de Abril 
de 1884 (S), Además, el estado nervioso y la noticia de la gravedad 
hablan de facilitar á la relatora la alucinación sobredicha* Final¬ 
mente, la relatora se derrama en bachillerías inoportunas que dan 
mala espina- ¿Cómo de tener aquel sueño sacó que el militar había 
muerto, y no que se hallaba mejor, pues el aspecto de la aparición 
nocturna no denotaba luto? ¿Porqué con tanta seguridad afirmó que 
la visión no fué sueño, ni delirio, ni efecto de calentura? ¿A qué viene 
prevenir al lector díciéndole que aquella noche no pensaba en el 

CU Les haMnd. t¿Upath, t p. 147, 

(2) Lea haltudiiut ■ tébipaf/i., p. 140. 

(3) Ibíd., p. 14L 
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militar? La falta de sencillez y el cuidado de adelantarse con aper¬ 
cibí raien tos demuestran que los telepatía tas encienden con tiempo 
la lumbre, aun antes de anochecer, 

15, Hacia las once y media de la noche acababa yo de meterme en 
cama (á 15 de agosto de 1886)* Los criados no se habían recogido aún, 
porque andaba ruido por la casa* La señora dormía en el vecino apo¬ 
sento con la puerta de par en par. Entonces oi un remus guillo, como que 
alguien abriese la puerta de la escaleidlla , Páseme arrodillada en la 
cama para alzar la cortina y avisar á quien entrase que mi señara es¬ 
taba durmiendo y no metieran ruido ni pasasen por su alcoba. En esto 
percibí distintamente ¿apersona de mi novio Carlos. Estaba en pie, som¬ 
brero y bastón en la mano derecha, con la izquierda tenía entornada la 
puerta t Iba en traje de camino. La lamparilla de mi aposento no bas¬ 
tara d pintármele con tanta, claridad como divisaba yo su fisonomía y 
los andularios de su vestido. Con rostro risueño me miraba sin decir 
palabrüj parado d la puerta* No podiendo yo dudar, no obstante lo 
inesperado de su venida A Ussel , que fuese mi novio en persona, le dije: 
¿A qué vienes aquí ? Ahí está la señora; anda, vete* T como él no res - 
pon diese palabra, tornóle á decir: ¿Qué me quieres? Anda, vete* En¬ 
tonces me respondió sonriendo y con gran sosiego: Vengo á despedir¬ 
me, voy de viaje; adiós* En exte punto la vizcondesa, que por no poder 
dormir estaba leyendo en la cama, al oírme hablar alto, me dijo: ¿Qué 
tienes, chicad ¿Estás soñando? Mas yo, en lugar de responderle, le dije 
á Carlos, pensando que estaba delante de mí, en voz baja: Anda, vete , 
Aquí desapareció, no de súbito , sino como quien cierra la puerta y se 
va* Entonces, d otra pregunta que me hizo mi ama, le respondí: Sí, 
señora , tuve pesadilla.—Bien despierta andaba yo t sin haber dormi¬ 
do gota, y acabábame de echar* Me entretuve después pensando que mi 
novio había venido á fiarme sorpresa, y sentí no haberle preguntado 
adúnde iba de viaje. Gomo no fué mucho el cuidado que esto me dió, al 
poco tiempo quedóme dormida, sin pasarme por pensamiento que Car¬ 
los hubiera estado en persona á la puerta de nú habitación*—A Id ma¬ 
ñana siguiente, espantada de que nadie hablase de Carlos, creí al prin¬ 
cipio que me la querían pegar; pero al fin afmvíme á preguntar si al* 
guien había puesto los pies en mi aposento, lodos dijeron que no, y tanta 
chacota hicieron con mis pesadillas, que hube de creer había soñado, ó 
mejor dicho, no paré atención días muchas incongruencias de la visita . 
Al cabo decía para mis adentros: yo sabré la verdad cuando él escri¬ 
ba.—Otro día, el 15 de agosto, á las nueve de la mañana, recibo la carta 
siguiente: La señora M. C . acaba de tener, pop parte telegráfico, noticia 
de la muerte de Carlos B. Falleció el 16 del corriente (i). 

La novia sofié que veía la visión de su amante el día 15 sobre la 
media noche. No consta á qué hora acabó de vivir su novio el día 16; 
circunstancia precisa para notar la concurrencia de entrambos su¬ 
cesos, Aqui la telepatía no las tiene todas cabales, porque Gurney 


(1) Lea hatlHcirtat. t&lép&th., p. 156. 
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cita una testificación de la niñera, en que se declara cómo la novia 
dito haber tenido á dicha la visita de su novio, que se despedía para 
morir ó estaba moribundo. Otra respuesta añade Gurney de la viz¬ 
condesa de Ussel, señora de Emma Burgcr, asi se llamaba ia cnada 
soñadora; la respuesta dice, que no se acordaba de haber oído ha 
blar de aquel incidente (1). ¿Por qué la relatadora Emma no apuró 
con preguntas y con diligentes pesquisas A los criados de casa pues 
tal vez hubiera sacado en limpio la travesura de alguno de ellos? 

l fi Cosa de año y medio hada que moraba yo en la Ja matea. tíaMu 

padecido calenturas de la tierra. En aquel año , 1882, estaba yo conva¬ 
leciente, aunque flaco de fuerzas. Dormía en un aposento al lado de un 
amigo mió, pared en medio , con la puerta patente, bn sueño tute en 
que'se me representó la señor a de quien le tengo á usted hablado, >e 
presentóseme muerta, en un cuarto vecino del mío al parecer; senhme 
atraído hacia ella, y como este pensamiento ocupaba mi ánimo,pare¬ 
cióme que la vela. Entonces desperté sobresaltado, y la vi claramente 
á los pies de mi c ama, erguida, vestida de blanco, las manos colgando; 
el semblante se divisaba bien claro, yo no podía engañarme. Si una per¬ 
sona viva hubiese estado allí, yo no pudiera distinguir sus facciones, 
por la negra obscuridad de la noche. Esta sombra pronunció una vez 
Zn entera claridad mi nombre «Marcos»; luego se fue desvaneciendo 
sin dejar yo de mirarla. Quedó visible los segundos bastantes pai a es¬ 
tar yo seguro totalmente de que rw dormía. Conocí claramente que la 
primera impresión era sueño, que entonces despertaba,y que mi ver era 
tan real como el de la vigilia. Desparecida la visión, llame d m ami¬ 
go. Entrado que hubo, contéle lo acaecido, y él notó la hora, unos mi¬ 
nutos después de media noche del 11 junio, para remitir la relación a 
g » diario. La mañana siguiente no hicieron él y otros poca burla del 
caso, pero no podía menos de extrañarle por la realidad que para mí 
tenía.-Al cabo de unas tres semanas recibo carta de una hija de mi 
amiga, que me enteraba del fallecimiento de su madre en Inglaterra, el 
dia l! de junio, sobre las cinco de la mañana. Mi amigo y yo computa¬ 
mos la diferencia de longitud; tas horas coincidían casi del todo. Io n* 
sabia que la dama estuviese enferma, ni me traía inquieto su memoria, 
ni aun de ella me acordaba. Hablando con sus padres, dos años más 
adelante, me contaron que pocos minutos antes de morir, habla dicho: 
«Decid d Marcos que me acordé de él» Debo añadir que esta dama, 
tres años antes, me había asistido en una peligrosa enfermedad, y que 
yo la quería con vivo afecto.-No tengo presente haber tenido en mi 
vida un sueño que me durase estando despierto; M he tenido jamas alu¬ 
cinaciones de vista <5 de oído (2). , . 

Ln relación se escribió cuatro años después del sueno, cuando al 
soñador se le habia ido el din de la memoria, pues que si puso el íl 
de junio fué por haber visto la carta mortuoria del 15 de junio de 1S.S2. 
Otra dificultad orreeo la diferencia de longitudes geográficas. Entre 

(1) Les hallKCiiMt. UUpath., p, 158. 

(2) Ibid., p. 1G0. 
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Jamaica y G-reenwich (por donde pasa el primer meridiano de los in¬ 
gleses) corren 70° 40% equivalentes á cinco horas y veintiocho minu¬ 
tos. Habiendo la mujer fallecido á las cinco y veinte* su fallecimien¬ 
to en Inglaterra correspondía á las doce menos ocho minutos de 
Jamaica. Por estas razones, tomadas de los documentos (i), no 
consta la coincidencia. 

17. Por atajar, lo diré breve: andaba yo enamorado de la hija me¬ 
nor, me declaré, kízome caso, si bien su madre nunca se mostró consen¬ 
tidora de mis amores. Corrían los meses, y oí hablar de mejor partido 
Di de mano al mió, me vine d Londres, sin decir adiós á nadie , cuando 
un domingo por la farde, al cabo de cinco semanas, hallándome can¬ 
sado, me fui temprano d dormir, y estando sin poder trasponerme por 
más vuelcos que daba, de improviso se me presentan en un rincón del 
aposento dos caritas, que se iban haciendo mayores, la una era de mi 
novia, la,otra del hombre que yo tenia por camarada. El ademán de 
entrambos, el tenerla él d ella asida de la mano, el mirar con susto de 
la doncella, eran Indicios clarísimos del concertado casamiento. No bien 
hube entendido estas circunstancias, se desvaneció la visión. Ahora , ¿o 
qrte a mi me tiene más fuera de fino es lo siguiente. El martes inme¬ 
diato recibí carta del hermano de la Joven, en que me enteraba de que 
su madre había resuelto deshacer mis amores; y carta de la misma jo- 
ten que me remitía mis prendas y regalos declarándome cómo su ma¬ 
dre le había mandado romper la correspondencia amorosa conmigo. 
A ntes de acabar el mes, vino á mi conocimiento que la muchacha había 
recibido por esposo al hombre que se me había representado en la vi¬ 
sión ( 2 )* 

Veintidós años habían pasado cuanto esta relación se puso por 
escrito. Ningún indicio se advierte en ella que denote la coinciden¬ 
cia de lo imaginado con lo acaecido. Dos días habían transcurrido» 
ó uno siquiera, cuando el relator recibió las dos cartas. Asuntos de 
desposorios no suelen tratarse tan á la ligera en una Familia: ¿quién 
asegura que no se fraguó el rompimiento semanas antes de la vi¬ 
sión? Pues como negociar con fantasmas de amor sea propio acha¬ 
que de enamorados, bastábale al del cuento el temor de las calaba¬ 
zas para labrar en su fantasía el tejido del sueño, que él apellidó 
visión. A este linaje de figuraciones nocturnas dan los modernos el 
nombre de clarovidencia telepática, sin duela para divertirnos á costa 
de su ignorancia, aunque bien hacen su juego con semejantes deno¬ 
minaciones, como le-hizo el soñador con su impertinente asombra¬ 
nden to. 

Por no dar fatiga al lector, hemos pasado volando por muchos 
lances análogos de representaciones en sueños ó semisueños, pues 
los dichos parecen hartos á nuestro propósito, como comprensivos 
de los principales elementos que después se discutirán. Obscurísima 
y llena de tinieblas es la operación del sueño. Apenas hay hombre 

(1) hnUuviimt* tétepntk , i*. IGL 

ThH \ n. |R3. 
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ni mujer que en trabando las manos para dormir no padezca anto¬ 
jos de ver lo ausente como presente; mas ¿quién se ocupa en desen¬ 
marañar la madeja de sus ensueños? Mucho más raras son las perso¬ 
gas entretenidas en estudiar las modorrillas ajenas. A Gurney y 
consortes debemos ciertamente las gracias por los extremos de dili¬ 
gencias hechos en averiguar las minuciosas noticias, que en las re¬ 
copiladas relaciones de sueños ofrecen á la consideración de los es¬ 
tudiosos. En muchos casos han conseguido bastante luz, en otios 
queda la verdad á obscuras, en los más lograrán sorprender la 
buena fe de ios que no están hechos á revolver semejante linaje de 
cosas; pero la consecuencia que de ahí pretenden deducir los tele- 
patistas, está muy lejos de ser conforme á la severidad de la lógica, 
como más abajo se verá. 


ARTICULO II. 

is. Telepatías en vigiUa.-19. Un caballero ve A su amiga asomatla.- 
20. Una dama ve el fantasma de su amigo.—21- Una hermana ve lUu 
hermano en pie. -22. Una hija ve A su madre risueña.-23- Una joven 
ve al tío de padre alterado.— 24. Un amigo ve A sa camarada en traj. 
ordinario.-26. Un hombre casado ve su tía sonriendo.-26. 1 n coronel 
ve A su hermano ingeniero.—27. Concierto eseatologieo entre do. her¬ 
manos.—28. Una mujer ve A su híjo.-29. Un hombre se oye amar con 
voz lastimera.-30. Un cazador oye una voz aguda.-31, Dos noyios 
piensan A la vez la misma cariñosa acción.—32. Un muchacho oye la 
voz de su padre.—38. Una doncella recibe un golpe fantástico y oye la 
voz de su amante.-34. Un casado ve A su abuela y oye a su tm- 
35. Alucinaciones colectivas. K1 tío oye A su cnñada.-3b. Un mancebo 
ve A bu familia y es oído de ella,-37. Padre 6 luja ven A uno de la fa¬ 
milia.—38. Dos militares ven A un hermano. 


18. Penetremos en el laberinto de las ilusiones telepáticas, que 
á veces se apoderan del hombre, aun cuando es dueño de si y obra 
con el libre uso de su razón y sentidos. Semejantes accidentes presu¬ 
ponen alguna turbación de ánimo que ocupa el sentido y asienta en 
la imaginación especies vivas, producidoras de alucinaciones; efec¬ 
to, que no nace de enfermedad ni de estado enfermizo del paciente. 
Verdad es ésta experimental, que no recibe la menor duda. Cuando 
á una persona despierta se ofrecen las alucinaciones dichas, alguna 
pasión ó afición de temor, esperanza, gozo, alegría, amor, odio, la 
arrebata y solicita, sin concurrir accesión de dolencia ni quebranto 

de salud. , . ., 

\9. Iba m de mi casa al almacén de mi hermano, cuando me atajo 

los pasos una Huma muy recia. Recógeme en casa de una señora amuja 
mía, aguardando un rato, hasta que acabase de llover; mas como si¬ 
guiese lloviendo y temiese yo que mi hermano saldría de casa, dije que 
me era fuerza partir. Levanté¡ne, salí al zaguán; mientras que mt ami¬ 
ga andaba en busca de paraguas, la estuve esperando en un sitio obscu 
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ro ? m cuya parte superior había una ventana. En esta ventana vi de 
súbito un rostro asomado. El semblante no me era nuevo, mas no cai 
en la ¡persona que representaba (la cual vivía entonces 300 millas dis¬ 
tante)* Abrí luego la puerta, busqué, husmeé por todas partes; no pude 
dar con el rastro . Aí fin, tornando en mí y pensando , reconocí que 
aquella cara era la de la cu fiada de mi mujer* Llegué á mi casa, conté 
d la familia el incidente, y ¿cuál seiia nuestro espanto cuando recibi¬ 
mos una carta que nos amaba que esta mujer había fallecido á la hora 
en que yo la vi? Vi su rostro el lunes por la noche , y él miércoles, es¬ 
tando á la mesa, la carta llegó (i). 

En la relación de Goodyear conviene advertir que filé escrita 
doce años y tres meses después del suceso. Además, el mismo rela¬ 
tor testificó haber visto el rostro de su amiga im día antes que mu¬ 
riese, y que ese día era lunes, cuando es por otra parte cierto que 
murió ea domingo. Ahora Gurney, por sustentar la virtud de la te¬ 
lepatía, confiesa los lapsus cala mi y los excusa; pero corno la her¬ 
mana del relator padeció las mismas equivocaciones, no hay mane¬ 
ra de averiguarnos eon los testimonios (2). 

2Q. Hace años un amigo y yo hicimos el concierto que el primero 
de tos dos que falleciese procuraría Aparecerse al otro * Algunos años 
después f con la hermana de este amigo le mandé saludes preguntándole 
si se acordaba de la promesa . La respuesta fué: *81, muy presente la 
tmgo, pero yo confio aparecer a X, y no ella á mí.» Luego se me fué de 
la memoria el tal concierto. Mi amigo vivía en Nueva Zelandia, su her¬ 
mana yo no sé dónde. I na noche desperté con impresión de que alguien 
estaba en mi aposento (tengo de avisar á usted, que siempre duermo con 
luz en la mesa junto d mi cama). Miré en torno mío , y divisé desde 
luego una cosa detrás de la mesa: sen time fría , mas no espantada. Res¬ 
tregué me los ojos certificándome que estaba bien despierta, y los clavé 
fijamente. Poco á poco se fueron dibujando la cabeza y los hombros de 
un hombre, pero cubiertos de una especie de niebla material, digámoslo 
asi; porque la cabeza y las facciones se pintaban claras, mas la apari- 
en su totalidad no era cosa sólida ni bien limitada; cualquiera ha¬ 
bría pensado que entre nubes divisaba la cabeza y hombros de un hom~ 
bre. $ Q u ién va ?, preg unté mi i 'ando, ¿ quié n a nda ah i ?• En to nces la 
figura de la cabeza y frente (muy notable en mi amigo) me puso en la 
boca esta exclamación ; ¡Ahí El capitán W. La visión despareció. Le- 
nanféme y apunté él día* Aguardaba yo por momentos noticias de la 
Nueva Zelandia; estaba segura ■ de su muerte; preguntaba por/él, sin 
tener nuevas. Al cabo llegó la siguiente: «Caída grave de carruaje; no 
puede escribir, cabeza enferma .» Después supimos algo más: había caído 
del coche y quedaba sin sentido. Jamás tuve la menor duda que su es¬ 
píritu vino á verme cuando se hallaba sin conocimiento. La aparición 
que yo vi coincidía con el instante de su desmayo (¿i). 

i 1) Les futUntinu i. télúp a \th. f p. 178. 

(21 Véa» tbíd., p. 172 y 180. 

(3) Lbs halinoínuL Utépaih., p. 188 
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La dama que esto escribía, muchos años después del caso, se en¬ 
galló pensando que el amigo habla muerto; dijo más de lo que sabia, 
asegurando que la visión y el desmayo habían concurrido en un 
punto de tiempo; imaginó que tenia el pelo gris, y no le tenia sino 
azabacbado, Consúltese la pág. 185 de Gurney, y se descubrirá lo 
fantástico de la alucinación. El relato parece compuesto expresa¬ 
mente para encarecer con énfasis el mérito de la telepatía y po¬ 
nerla en pregón á puras exageraciones. 

21. Mi hermano menor vivía en Australia, y no habiendo escrito d 
mea en cuatro ó cinco meses, daba lugar d que mi madre le tuviera por 
muerto . Una mañana, á cosa de las once, estando yo con mi madre y 
hermana en el comedor, ocupada en traducir un tema alemán, metida 
en el enredo de las declinaciones, alcé los o jos y vi á mi hermano en pie 
sobre la alfombra de césped delante de la ventana: parecía que nos mi¬ 
raba, Levanté me súbitamente diciendo: Mamá, no te asustes, T. goza 
de buena salud- - ¿Dónde está?, preguntaron ellas . Allí, repuse, yo le 
he visto, se ha ido hacia la puerta de enfrente. Hacia la puerta echa¬ 
dnos todos á correr . Mi padre, que estaba en su biblioteca, oyendo el ba¬ 
rullo, abrió la puerta p peguntando qué pasaba . Había yo abierto lapuer- 
tu de enfrente, y no viendo á mi hermano, hice cuenta que se había es¬ 
condido detrás de los arbolillos por seguir la broma* Entonces exclamé: 
Ven aquí, T., entra, no hagas del bobo, que si no vas á matar á mamá . 
Nadie chistó, y mi madre repuso : ¡Ah!, no le viste de veras, ha muer¬ 
to, yo lo $4, ha muerto , Me quedé cortada de sobrecogida; pero no me 
parecía á mí esa la verdad del misterio, no podía caber en mi pensa¬ 
miento que hubiese fallecido, demasiado vivo se me presentaba . Si tengo 
de confesar de plano, me figuré que estaba en el jardín. Mas ni estaba 
allí, ni tampoco había muerto* Al cabo de un año vino á casa, contó 
sus peripecias, dijonos que había estado muy malo, y que en medio de 
su delirio pedia á sus compañeros le llevasen á la sombra del cedro 
que estaba en el prado de su padre. Vuelto á mi padre, añadió: Si, 
papá, parecíame ver el paraje tan claro como ahora le veo—¿Cuándo 
pasó eso?, preguntó papé, A la respuesta de mi hermano y mamá revol¬ 
vió sus apuntamientos, y exclamó: Cabalmente, fué el día en que tu her¬ 
mana dijo que te neia en el césped (l). 

Linda manera de escribir historietas. Esta se puso en relación 
treinta años después de soñada, cuando la narradora había perdido 
los bríos juveniles, y perdido también el libro verde donde solía la 
dueña de casa apuntar los hechos más notables de la familia. De 
suerte que por falta de testimonios comprobad vos hay que remitirse 
á la sola autoridad de la Cressy, la cual, en las respuestas enviadas 
á Gurney á preguntas inquisitoriales, se limita á decir que no se 
acuerda, que le parece, que no puede asegurar (2); entre tanto afir¬ 
ma: yo le servia á mi hermano de paño de lágrimas (3), 

22 P No tengo motivo para callar la aparición de mi madre en el 

(í) Les haUucituü* télépath., p, 192, (2) lbld. t p. 193. 

(3) Ibld., p. 194. 
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trance de su muerte, siquiera sea este asunto sagrado para mi; pero no 
querría pudiesen duda en mi relación ó hiciesen burlé de mi. En 1852* 
á ¡a edad de diezisiete años, entré en un colegio de Alsacia, dejando 
á mi madre en Inglaterra por su delicada salud. Por las Navidades 
de 1853, catorce meses después de mi salida , supe, que la salud de mi 
madre iba de mal en peor , no por eso llegué á sospechar corriese 
grave peligro. El último domingo de febrero del 54, entre una y dos de 
la tarde, estaba yo sentada en un salón del colegio, con un libro en ¡a 
'mano, cuando de repente el aspecto de mi madre se me apareció en el 
rincón más lejano de la sala f inclinada hacia atrás , como acostada en 
el lecho, con camisa de dormir. Su rostro blando y risueño se coleta á 
mí, y una de sus manos se alzaba al cielo , La aparecida pasó despacio 
por toda la sala , al salir elevóse y no la vi rmis. El\ cuerpo y semblante 
atormentados por la enfermedad, los delineamentos de mqrtal palidez; 
nunca había yo visto d mi madre, tan postrada y abatida. — Desde que 
tuve la visión, me convencí que mi madre halda fallecido sin remedio . 
Tan trastornada quedé, que no había manera de aplicarme al estudio, 
aun me entraba mal humor al ver á mi hermana menor ocupad a en 
juegos y pasatiempos. Dos ó tres días después T rezadas las oraciones , 
me llamé á su cuarto la maestra. No bien hube entrado, le dije: No 
hace falta que me lo diga usted, yo sé que mi madre ha muerto * Pre- 
guntóme cómo lo sabia; no se lo dije, pero le aseguré que hacia tres días. 
Más adelante vine á informarme que mi madre había dejado la vida el 
domingo, á la misma hora de la visión, y que habla fallecido sin cono¬ 
cimiento, y lo estaba un día ó dos antes (1). 

Isabel Allom incurrió en su relato los yerros siguientes: dijo que 
el fallecimiento de su madre acaeció en domingo, y no fué sino en 
lunes, como el Times lo anunció; escribió febrero en lugar de enero; 
testificó no haber tenido en su vida alucinación alguna, y consta 
que la tuvo (2). Gurney, sin embargo de tantas menguas, por fia en 
patrocinar la verdad del cuento, procurando paliar los deslices de 
la informante. El arte de romper con todos los inconvenientes, aca¬ 
bará hazañas maravillosas á costa de la verdad, pero no merecerá 
bien de la sana critica, 

23* Un día, á fines de julio, por los años de 1860, á las tres de la 
farde, estaba yo sentada en el salón del presbiterio, leyendo y embebe¬ 
cida en lo que leía , De repente levanto los ojos y me veo muy claro un 
señor viejo , delgado y alto, que entraba en la habitación y se encami¬ 
naba á la mesa . Traía una capa añeja y demsada, yo la reconocí por 
capa del hermano de mi abuelo. Clavé la vista e?i el anciano, y aunque 
yo desde mi niñez no había visto á mi fío segundo, conservaba en la me¬ 
moria las facciones de sti semblante\ Llevaba en la mano un rollo de 
papel, y parecia andar muy desasosegado . Muy en paz estaba yo, por¬ 
que pensé que era mi tío, y sin estar enterada de su grave enfermedad, 
preguntóle si quería ver é mi padre, que no estaba en casa, como le dije * 

(1) Loe haliucinat, télipatk., p. 198. 

(2) Ibíd.,i>. 199. 
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Entonces parecióme verle entrar en mayor desasosiego y aflicción, mas 
no soltó palabra de la boca. Salló de la habitación por la puerta entor 
nada. Reparé que no parecía haber pisado la calle, con estar el día 
lluvioso. En vez de paraguas empuñaba un bastón, que yo luego reco ¬ 
nocí cuando papá le trajo á casa después del entierro. Hacía yo mi 
preguntas á los criados, pero todos me respondían que no habían asto 
cn'rar á nadie. Mi padre recibió por el correo siguiente una carta, e„> 
que le instaban fuese á ver á mi tío, enfermo de gravedad en Leices- 
tershlre. Fué luego allá, pero en llegando dijéronle que el tío había es 
pirado á las tres de la farde misma en que yo le vi. Antes de morir ha¬ 
bía preguntado varias reces por mi padre con ansiedad, y hallóse un 
rollo de papel debajo de su almohada (1). 

Muy á prisa resuelve la narradora que el tío de su padre se le 
representó á laS tres de la tarde del 4 de agosto de 1855, en que real¬ 
mente falleció, como consta de la Crónica (2); porque ella misma 
escribe que á fines de julio, hacia el año 18(50, vió el fantasmón del 
viejo, cuyo cadáver estaba habitando con sabandijas hacía ya cinco 
años. Para armar mejor la tramoya conveníale declarar, como de¬ 
claró, que los testigos habían fallecido cuando eso escribía, y que 
le tenían aconsejado echase tierra encima al misero lance. En las 
respuestas.que da al interesado Gurney, trata de salir al camino ¡\ 
las apariencias sospechosas; pero mejor hebra tiene la verdad sen¬ 
cilla que la cancamusa. _ . . . 

24. Dos amigos estaban empleados en la misma oficina, viviendo 
en intima amistad por unos ocho años. El lunes 10 de marzo de lbStí, 
ruando Federico llegó á la oficina, quejóse de indigestión. Consultó al 
facultativo,, y le dijo que tenia el hígado enfermo y diole una medicina. 
El jueves no se hallaba mejor. El sábado, como no acudiese, Juan se 
enteró que su amigo había visto al médico y le había ordenado reposo , 
no haciendo cuenta que el caso fuese de gravedad.—El mismo sábado 
por la tarde Juan, sintiendo jaqueca, dijo á su mujer que tenia mucho 
calor, malestar que no había experimentado meses hada. Hecha esta 
insinuación, echóse tendido en la butaca, y al minuto siguiente vió á su 
amigo Federico delante de si, en traje ordinario, á saber, sombrero con 
cinta negra, gabán suelto, en la mano el bastón. Federico puso los ojos 
tu Juan, y se fué. Juan se aplicó á si propio las palabras de Job: *?/ un 
espíritu pasó delante de mí, y el pelo de mi carne se erizó*. En este 
punto quedó penetrado de uve frío glacial, y se le encresparon los cabe ¬ 
llos. Pregunta á su mujer 'qué hora es. Las nueve menos doce minu¬ 
tos, respondió ella.-Te/pregunté la hora, dijo, porque Federico ha 
muerto. Acabo de verle. Procuró ella persuadirle que era antojo de 
fantasía, pero él porfió que por ninguna razón mudaba de parecer. 

El día siguiente, domingo, sobre las tres de la tarde, el hermano de 
Federico llamó á la casa de Juan, éste le abrió la puerta. El hermano 
le dijo: Supongo que sabe usted lo que vengo á decirle.—señor, res- 

(1) Lo 9 Iwttucinai* lélépath p. 205, 

(2) ibid^p. m 
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pondió Juan; el hermano de usted nos ha dejado.—El hermano repuso: 
Imaginé que usted ya lo sabía.—¿Cómo?, preguntó Juan—M hermano 
respondió: Si; porque reinaba entre ambos mucha simpatía•—Luego 
Juan se certificó de que el hermano había ido á ver d Federico el sábado 
por la tarde, y que al despedirse habla advertido que el reloj de la es* 
calera señalaba las nueve menos cuarto i La hermana de Federico, que 
fué á las nueve, hallóle ya difunto: habla muerto de la ruptura de un 
aneurisma (1), 

El hermano del difunto Federico depone que hacia las nueve me¬ 
nos veinte minutos bajó al comedor, donde pasó con su hermana una 
media hora. ASade que se despidió de ella á las nueve y diez minu¬ 
tos, y que cuando subió la hermana al aposento del moribundo le 
halló muerto. El punto de su muerte no se podrá saber jamás , dice el 
hermano (2\ Con esta declaración cuadra mal aquella otra de Juan 
que dice, á las nueve menos doce minutos acabo de verle , pues de ver' 
le sacaba que murió. Eso es resolver de memoria un imposible. ¿Qué 
criterio nos suministra el vidente para que le creamos, pues que el 
aspecto de la visión tanto pudo significar muerte como vida lozana? 
Quien lea los relatos y deposiciones por encima, pensará que los 
escritores son Juanes de buen alma; pero entrando en la medula 
del negocio, descubrirá Catones avispados ejecutivos en atender al 
fin propuesto, 

25. A 0 de diciembre , 1873, sobre las once de la noche, aunque es* 
estaba yo acostado, no había pegado el ojo ni dormitado siquiera, cuan* 
do di un profundo suspiro que hizo temblar á mi mujer, á la cual, pre* 
gimiéndome el motivo , la dije: He visto á mi tía, ha venido, se me ha 
puesto al lado, me ha sonreído con su grata y familiar sonrisa, y ha 
desaparecido. — Mi tía, á quien yo quería mucho, hermana de mi ma¬ 
dre, vida en dicho tiempo en Madera por causa de salud . Yo no tenia 
por qué imaginar estudíese gram en ese tiempo / pero la mella fué 
en mí tan profunda, que el día siguiente dije á mi familia, aun á mi 
madre, lo que había visto , A la semana inmediata supimos había falle¬ 
cido la misma noche, y tenida cuenta con la longitud j casi en el instan¬ 
te mismo en que se me ofreció la visión , Cuando mi prima, que asistió 
á la enferma hasta cerrarle los ojos, oyó hablar de lo que yo habla 
visto, dijo: No lo extraño, porque ella te llamaba de continuo en su 
agonía (3). 

Muy para notada es 3a ligereza de la mujer que asistió á la tía 
del rector Barker cuando escribió: mi primo el reverendo F. Barhsr 
había rkto la aparición de mi fia em un momento que correspondía casi 
puntualmente al de su muerte (4)* Por dónde pudiese ella apear la tal 
correspondencia, nadie lo adivinará, pues Gurney no dice dónde ni 
cuándo aconteció el fallecimiento, sí bien afirma que el Times com¬ 
probó la data de la muerte. Pero se concluye de los documentos, que 


(1) J>jr hatí»cinat. tolépalh p. 332* Í2) IbJdL, p, 234, 

(3> Ibld^p.249. ' (4) Ibíd , p, m 
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no hubo conexión puntual entre la visión de Barker y la muerte d© 
su tía. 

26. Ál terminar el septiembre de 1864 estaba yo alojado en el 
campo de Shomcliffe, creyendo que mi hermano se hallaba en la India 
de ingeniero real . Se me figuró que le veía venir hacia mí, y antes de 
volver yo del asombro, desvanecióse la aparición . Contóla á vanos ca¬ 
maradas, extrañando mucho el caso; pero no me acordé más de él hasta 
hasta que me vino la nueva de su muerte, que acaeció casi al mismo 
punto en que pensé haberle visto. Su muerte fué en 24 septiembre del 64 
en Nagpore de tas Indias orientales (1 )* 

En otro documento, trasladado al pie del anterior, dice el mismo 
coronel, que serían las dos de la tarde cuando vió á su hermano, y 
que fué en domingo á 24 septiembre. Ahora consta por los papeles 
públicos (2) que el hermano del coronel Swiney pasó de esta vida á 25 
de septiembre. Ignórase la hora de la muerte. Añade el corone!, que 
según carta recibida, su hermano murió después de medio día (3); pero 
medio día dei ludostán son las siete de la mañana de Shorncliffe# 
donde se hallaba el coronel. La coincidencia no consta. 

27. Unos meses antes de morir el senador Carlos Fenzi, hermano 
mió, dijóme un día, yendo juntos de nuestra granja á la ciudad, que si 
él moría primero trataría de probarme que esta vida se prosigue más 
allá del sepulcro, y suplicóme le prometiese hacer otro tanto si yo falle¬ 
cía antes que él; *pero yo estoy cierto, añadió, que moriré antes, y fíja¬ 
telo bien en la memoria, estoy del todo seguro que antes de acabarse el 
año, si, dentro de tres meses, yo habré dejado esta vida*. La conversa¬ 
ción pasó en junio, y él murió el 2 de septiembre del mismo año 81. El 
día de su muerte, 2 septiembre, estando yo en Fortullino, á 70 millas 
de Florencia, á com de las diez y media de la mañana me sobrevino 
una melancolía profunda, cffiü extraña en mi, que siempre disfruto de 
mucha serenidad, ni tenia ¿motivo de perderla, pues sabia que mi her¬ 
mano en Mor encía se hallaba restablecido de sus achaques. Pero en 
medio de mi repentina tristeza, veníanme lágrimas á los ojos, tanto que 
para excusarlas tuve que echarme á la calle, sin embargo de estar llo¬ 
viendo á cántaros. —Prosigue el narrador Sebastián una larga histo¬ 
ria, en que dice, en suma, haber visto á un primo suyo que se le an * 
tojó seria su hermano Carlos. Al tiempo de esta visión acabó la vida 
en Florencia el hermano de Sebastián (4). 

De la relación que después hizo del caso el primo de Sebastián, se 
infiere que Carlos dejó este mundo en septiembre del 81. Tanto la vi- 
sión como la promesa de aparecerse los dos hermanos el uno al otro, 
dependen del crédito que quiera darse al narrador, el cual no fué 
ésta la primera alucinación que tuvo en su vida (5). En dieciocho 
años (desde el 81 hasta el 99 en que publicó Ourney su libro), qui¬ 
siéramos saber cuántas veces el alma de Carlos ha demostrado á 

(1) Lea kzllucinaít tétépaíh p* 252. (2) IbiíL, p. 254. 

(3) Ibid.) p. 2&3. <4) Ibid. f p. 263. 

(5) Ifoid., p. 2Í¡4. 
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Sebastián la verdad de la otra vida, si no ha terminado éste atui 
Ja suya. 

2a El año 1884 , mi hijo Water se hallaba en Sudán incorporado 
en el tercer regimiento. Las postreras noticias que teníamos recibidas 
avisaban que iba á volver á Inglaterra por Navidad, El día 24 de oc- 
tubre r por la noche, y endo yo á casa, espantado de ver tan válida á mi 
mujer, le pregunté que qué tenía. Respondiótne que había visto á U al - 
ter, y que én el momento de echarle los brazos; se le había huido sin 
poderle dar iíjí beso , Después nos llegó carta del hospital de Jt&mleh r 
haciéndonos saber que el pobre, muchacho había padecido un torcer ac¬ 
ceso de enteritis, que acabó con su vida. Una semana hacia que estaba 
enterrado cuando la carta llegó, cuya fecha correspondía puntual¬ 
mente al día en que el hijo se había dejado ver , que fui el 24 octubre 
del 84 (1), 

Los documentos comprobad vos dicen, por una parte, que el hijo 
murió á las dos, por otra, que su madre !e vió entre nueve y diez (2). 
La diferencia de longitud antes bien retardaría la imaginada apa* 
rición. El relato de Federico Teale prueba bien poca cosa, 

29 * En la mañana del 27 octubre de 1879 hacia rato que me había 
yo levantado, cuando oí resonar mi apellido varías veces con voz an¬ 
gustiosa y doliente . Gozaba yo de buena salud, conocí la voz , era la de 
un antiguo amigo, compañero mío de diversión, de quien no me acor¬ 
daba meses había , Aunque supiese yo que andaba con su regimiento por 
la India, ignoraba que hubiese estado en la frontera* Algunos días des¬ 
pués tuve noticia de que había muerto del cólera en la itiañana misma 
en que yo había oído su voz (8). 

El East-India, en la necrología del capitán sobredicho, pone su 
muerte á 27 octubre del 79 , y el Times añade que murió del cóle¬ 
ra (4), La misma narradora se convenció después y confesó que su 
hijo había muerto en la India á las diez de la noche, que equivalen 
á las cinco de la tarde en Inglaterra; lo declara Gurney sin rebozo» 
Mas corno los telepatía tas todo lo componen A gritos, dicen que los 
del capitán llegaron A oídos de su madre cuando comenzó A apretar 
la enfermedad. Confiesen que en el caso presente falta conexión en¬ 
tre el tiempo del vocear y el tiempo del morir. t 

30: Yo soy muy aficionado á la caza * Salí una tarde con mi alano 
y mi escopeta. Atravesaba prados abiertos, cuando una voz aguda y 
terrible de * Tom* resonó en mis oídos , Respondí al punto con brío: +8í, 
sí», y volvime á ver quién era; no vi un alma , y con todo seguía la voz 
con más fuerza . Respondía yo: *Si , sí*; luego cesó la voz. Volví atrás* 
porque estaba yo trastornado; pero al cerrar de la noche fui á ver al 
guardabosque y contóle lo que ocurría . Di jome: mala ventura . 1 dijo 
verdad, parque á la mañana siguiente me llamó á su casa mi novia, 
que entonces mismo, minutos antes, había perdido á su padre. Sabia yo 


tu Lea haUmimt téHpatk, p- SB6, W Ibjd,, p. 287, 

(3) IMd.,p, m (*» Ibid., p, 296 
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que mi futuro suegro estaba doliente hacia año y medio, mas no me vino 
d la memoria*én el bosque su enfermedad {!). 

En esta relación de Goodyear es bien reparable la voz aguda y 
terrible que le dió al cazador en los oídos. ¿Q,uién la profirió? La 
pretendida, no, porque en un documento citado por Gurney (2), se 
dice que la muchacha no dijo una palabra más alta que otra, aunque 
tenía el pensamiento en su novio, mientras él se estaba en el ojeo 
de algún venado, y su futuro suegro escapando las garras del in¬ 
fernal cazador. Muy lejos está aquí de constar la coincidencia de la 
voz con la muerte, que es el punto de más importancia. 

;J1. Una noche tuve un sueño de singulares y bien determinada* 
circunstancias, las cuales todas tengo ahora tan grabadas en la memo¬ 
ria como en el punto mismo que me las imaginé * Estaba yo soñando que 
me hallaba en Casa de mi noria. r Ioda la gente menuda m había ido á 
la cama; quedé yo solo á hablar con los viejos junto á la chimenea: des¬ 
pués me despedí con buenas noches, tomé la luz y me fui á acostar. An¬ 
tes de entrar en el aposento, reparé que mi noria subía y llegaba á lo 
alto de la escalera . Volé tras ella subiendo de cuatro en cuatro los es¬ 
calones f y alcanzándola en el último de todos , le rodeé con el brazo de¬ 
recho la cintura por detrás, llevando la luz en la mano izquierda. En 
esto desperté, y casi en aquel punto dieron las diez , La impresión causa¬ 
da en mi por este sueño fuá tan viva, que el dia siguiente no pude menos 
de escribírselo d mi novia. Eecibi carta suya, mas sin respuesta á la 
mía, sino hablando por sí antes de llegar á sus manos. La carta decía 
asi: ¿Ana&M á cosa de las diez te acordaste de mi en particular? Al 
subir yo la escalera para irme á recoger percibí distintamente tus pa¬ 
sos, y noté que me rodeabas con tu brazo ¡a cintura (3). 

Para ponderar la importancia de la relación convendría tener á 
mano los documentos- Las dos cartas se han perdido, sólo queda el 
dicho de la señora, pues su marido Newhara desamparó la vida hace 
años. Dos alucinaciones, del oído y del tacto, y recíprocas además, 
para declararlas simultáneas, mejores pruebas han menester que 
meras afirmaciones recientes. En especial, la relación de Newbam 
no comprueba la conexión de ambas alucinaciones ni la simultanei¬ 
dad de ellas. En la póg. 314 se pone otro caso que parece ser de la 
misma persona, de la cual dice Gurney: Este hombre, tiene , por lo 
visto, predisposición á las alucinaciones subjetivas del oido . 

32. Hace algitn tiempo me conté mi hijo , que un amigo suyo, mu¬ 
chacho torpe y de corta Capacidad; le había narrado una historia muy 
chusca. El muchacho era marinero, iba con su padre en una barca de 
cabotaje; pero llegó d tanto su destreza, que solía viajar solo, dejando 
su padre en casa. En una mala travesía f junto d la embocadura del río 
ftumber, el joven rió á su padre, á quien había dejado sin novedad, an¬ 
dar por el puente dando roces, como solía, de «¡ojo al timón, Joel» Quiso 
el mancebo hablar d su padre f mas no pudo , un poder invisible se lo 

(!) Les haUucímif, túl*jpaUi , t p- 303. (2) Ibid., p. 304, 

{») Ibid», p. 311. 
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estorbó. Acabado el üiaje f el mozo se encontró con una carta que le no¬ 
tificaba la muerte de su padre, y á la misma hora en que había apare¬ 
cido á su hijo. Pero es de importancia el advertir que el aparecido se 
estuvo en el puente f res horas, hasta que el barco ttegó ú Grimshy. Yo 
no di crédito al cuento de mi hijo, y le aconsejé que convidase a su ca- 
4 marada á tomar un te conmigo t para oir de sus labios la relación. Vino; 
la simpleza de sus modales, el candor de su relato, la majadería que 
campeaba en su persona, daban un cierto valor al cuento (l). 

El mozo después declaró que su padre estuvo sobre el puente una 
hora y no tres (2), No dice palabra de la coincidencia; al revés de 
la mujer, que oyó con tanto regodeo y aplauso al motolito del bar¬ 
quero, el cual, ó por si ó por sugestión de otros, contó que había 
visto el alma de su padre. La relación de primera mano difiere mu* 
eho de la de segunda* Sea como fuere, no consta de ningún relato 
la hora de la pretensa aparición ni la de la muerte real* 

33. DespeHé sobresaltada. Entendí que me habían dado en la boca 
un mojicón. Tuve la sensación distinta de haberme cortado y ensan¬ 
grentado el labio superior. Incorporada en la cama cogí el pañuelo, y 
apreté con él la parte lastimada, A los pocos segundos, al quitármele 
quedé atónita por no hallar señal de sangre. Caí entonces en la cuenta 
de lo imposible que era haber recibido porrazo la que estaba en cama 
durmiendo a sueño suelto. Asi que lo di todo a imaginación . Mas cuan¬ 
do eché los ojos al reloj y vi que eran las mete, y que mi marido Arturo 
no estaba e n la alcoba, colegí que halda salido á barquear por el lago, 
porque el tiempo era delicioso. Volví á coger el sueño. A las nueve y 
media estábamos tomando el desay uno, Arturo entró algo tarde, y ad¬ 
vertí que se sentaba más lejos de mí que solía, y que de cuando en cuan . 
do se arrimaba el ¡pañuelo á los labios como yo antes lo hice. Arturo, le 
dije, ¿por qué haces eso? Y añadí algo turbada: Yo sé que tú te has he¬ 
rido; luego te diré cómo lo sé * Si, respondió, andaba yo á vueltas con 
la barquilla t una ráfaga de viento me sobrecoge , y el tope del timón me 
dió en la boca. El golpe fué en el labio superior, eché mucha sangre y 
no puedo restañarla * Déjele entonces: fTe acuerdas á qué hora ha sido 
eso ? Serian las siete, respondió . Le conté luego lo que me había pasado 
á mi, de que él y todos los que con nosotros desayunaban quedaron ató¬ 
nitos. Esto acaeció en Branticood hará tres años (3). 

¡Bravo cuento! La dama del tapaboca fantástico declaró que es¬ 
taba despierta cuando se le dieron, y que aun ai cabo de una hora 
sentía muy viva la impresión del moquete* El marido gasta mucha 
paja de poesía en describir su paseo por el lago y la triste aventura, 
sin poder asegurar la hora fija* Pero se les advierte á los dos, que si 
se empeñaran en hacernos tragar la coincidencia, no pintarían con 
otros colores las cosas* Si él no lleva reloj y no podía saber la hora, 
¿cómo dice que eran las siete? Si ella testifica que le aporrearon la 
boca antes de las siete, ¿cómo el marido contesta que fué á las siete 

(I) Lm hoUueítmt. Wépatk., p. 318. (2) IbícL, p* 810, 

(3) ib id,, p.a&¡r 
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y minutos el femenil aporreamiento (l)? De semejantes contradiccio¬ 
nes, de que están henchidos los relatos del autor inglés* ninguna 
consecuencia se puede sacar que sea de provecho* 

34 , En la noche del 26 octubre 1H72 me senti de repente indispuesto 
y me fui á la cama á las nueve y media, una hora más tarde que acos¬ 
tumbro: casi al punto me dormí. Tuve un sueño muy vivo, que hizo en 
mi notable impresión; le manifesté á mi esposa al despertar, siempre 
recelando que iban á sobrevenirnos malas nuevas. Soñé que estaba sen¬ 
tado en el salón junto d una mesa, para leer, cuando me veo súbita- 
mente tina señora anciana, sentada al otro lado T cerquita de la mesa, 
sin chistar ni moverse, mirándome de hito en hito, y yo mirándola á 
ella sin pestañear por espacio de veinte minutos. Dejóme espantada m 
aspecto, cabellos blancos , cejas azabachadas, vista penetrante. Tan le¬ 
jos estuve de conocerla, que la conté por persona extraña. Pttse los ojos 
en la puerta, la puerta se abrió , entró mi tía, y viéndonos á la vieja y 
á mí que nos estábamos mirando, entre sorprendida y severa exclamó: 
¡Juan!, pío sabes quién es? Y sin aguardar respuesta , me dice: ¡Tu abue¬ 
la! Muy luego el espíritu que había venido á visitarme se levantó de Ja 
silla y desapareció. - En este punto yo desperté, tan mal impresionado, 
que tome mi libro verde y apunté este raro sueño, convencido de que era 
presagio de mala ventura . Algunos dias transcurrieron sin tristes nue¬ 
vas; pero una tarde recibí carta de mi padre con la noticia de la muerte 
de mi abuela, que acaeció en la noche misma de mi sueño y á la hora 
exacta, á las diez y media , Cuenta luego cómo á los cuatro meses 
(después dice á los tres) fué á ver á su familia para enterarse de la 
fisonomía de la abuela y de las circunstancias de la muerte, que ha¬ 
bía acaecido á 26 de octubre del año 70 (aunque él puso 72 en sus 
apuntamientos)* 

En esta relación se ech» menos la hora puntual en que la abuela 
murió, porque habiendo acabado en la isla de Wight, es muy posi¬ 
ble que el nieto y la abuela ocupasen diversa longitud geográfica, 
pues ignoramos el sitio donde soñó el durmiente Juan, y entonces no 
sería verdad que su abuela hubiese partido de esta vida á las diez 
y media de la noche. Siempre en esta clase de cuentos halla el error 
algún resquicio por donde meterse. Esta visión f dice Gurney, es un 
ejemplo de la forma de transmisión de pensamientos que se puede lía- 
mar *clarovidencia telepática » (2). El candor de Gurney es más que 
columbino. Declara ser dudosa la exactitud de la coincidencia, se 
duele de no haber podido examinar la carta sobredicha, dice no ha- 
berle sido posible hallar el actual domicilio del relator Sxnith, se en¬ 
reda en un laberinto de conjeturas para determinar á cuál de los 
dos espíritus se deba atribuir la visión; mas no obstante la maraña 
de tantos inconvenientes, en medio de tantas perplejidades, cierra 
con todo y califica de clarovidencia telepática la alucinación del dur¬ 
miente; yeso, después de prometer imparcialidad, moderación, cor¬ 
til Us kaUucinaL téiépatk , p* 337, 329. 

(3) Ibld., p, m , 




Biblioteca Nacional de España 





CAP. XfL— LA TELEPATÍA MODTCfíX A. 


530 

dura en la propuesta de los relatos. Con gran tenacidad tiene Gur- 
ney aferrado m dictamen, aun antes de calzarse los coturnos filosó¬ 
ficos para darnos de él puntual eüenta. 

35* En agonía estaba mi cuitada, cuando mi mujer salió de Loaron 
Chape!, lugar de nuestra residencia, gara verla y asistir á su peligroso 
iranee , La noche antes de morir (unas doce ó catorce horas antes de su 
muerte) dótenla yo solo en la cámara . Desperté y oí claramente una 
roz que me llamaba* Pensé era mi sobrina Hosanna, que cima en casa 
conmigo t creyendo que tendría miedo ó alguna indisposición . Ftd á 
su aposento y la hallé despierta y alborotada * Pregúntela si me había 
llamado* Respondió; no, pero alguien trie despertó t oi que alguien üa 
maha*—En tornando á casa mi mujer, después de muerta su hermana, 
me manifestó cuánto deseaba la moribunda haberme visto, y que su¬ 
plicaba me llamasen, y que decía; ¡Ah! Cuánto deseo tengo de verá 
Done otra vez* Luego ya no pudo articular más palabra. Lo más raro 
es, que en el mismo punto en que ella preguntaba por mi, yo y mi so¬ 
brina la oímos llamar ( 1 ). 

El tío Done dice que la sobrina le llamaba, la sobrina dice que 
la voz era del tío; el uno oyó tío, tío , fío, la otra oyó Rosy } Ros y, 
Rosy (2). ¿Cuya era la llamada? Pero el contralto de una mujer 
casada, ¿cuándo se lia podido confundir cou el bajo ó tenor de un 
hombre machucho, ó con el tiple finísimo de una niña enteca? A qué 
hora espiró la cuñada, no lo contestan los parientes, pero ía carta 
mortuoria notificó que había dado su espíritu el día 3 de julio, no 
obstante que la mujer asistente declaró haber fallecido el 4 (3). Tam¬ 
poco hay que echar por alto otra incongruencia, demás de las di¬ 
chas: la Rosita dijo por cosa cierta, que asomaba el día 3 cuando 
oyó aquellas voces (4); su tía al revés atestiguó haberlas oído en la 
noche del mismo día 3. ¿Cómo no pasó Gurney en el examen de los 
indicios hasta la ultima averiguación, pues quedan tantas sombras 
y dificultades por desvanecer? ¿Acaso temió entrar en el río de la 
plata para hallar puerto de claridad? ¿Por qué, pues, celebra con 
tantos encomios ese lance de alucinación colectiva? 

36, El que estos religiones escribe cayó de un barco á los trece años 
de edad, al desembarcar en la isla de Bal i, al Este de Java, y casi se 
ahogó* Habiéndose hundido varias veces, al sabir d la superficie llamó 
á su madre * La tripulación hizo chacota del caso* Muchos meses des¬ 
pués el muchacho arribó á Inglaterra¡ y contando á su familia los apu¬ 
ros en que se había visto para salvarse , dijo; Estando yo sumergido en 
el agua , os vi á todas sentadas en este aposento y ¡ trabajando en cosa 
blanca ‘ á todas os vi, á madre* á Emilia, á Elisa y á Elena> Dijole su 
madre: Cierto, yo fe oí que me llamabas, y mandé á Emilia se asomase 
á la ventana , porque advertí que algo le pasaba al pobre muchacho* La 
hora, si tenemos cuenta con la diferencia de longitudes, correspondía á 
la hm*a en que se había oído la voz (5)* 

(2\ Ibid., p. 34f>. 

(3) Ibíd-, p* 365. 


í f} L*s ínillnrinn? téWpnth , 344* 

13) Ibid,, p. 346. (4j Ibid*, p, 34?. 
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La caída del mozuelo sucedió por la mañanita (i); entonces le 
oyeron llamar A su madre* Las hermanas contestaron después, ha¬ 
ber oído la voz madre á las nueve de la noche* La isla de Bali, donde 
el chapuzón del chico acaeció, distará de Inglaterra 100° de longi¬ 
tud, equivalentes á unas siete horas. Luego cuando el muchacho 
pidió favor á su madre, podía estar la familia en Inglaterra con las 
manos en la labor, pues eran las ocho ó nueve de la noche. Pero 
falta aún lo principa!, el día, el raes, el afio. Esto tienen de particu¬ 
lar semejantes relaciones, que cuando no cojean de un lado, cojean 
do! otro* Lo más particular es, que no reparando los telepatistas en 
las honduras de ias aguas por donde navegan, aun tambaleando 
ellos hacen asentar el pie á muchos da sus lectores, que infalible¬ 
mente han de hundirse en el piélago déla instabilidad humana, 

37* El suceso de la pág* 376, que en el libro inglés corresponde 
al núm. :M9, es caso de singulares circunstancias. Felipe Weid, co¬ 
legial de San Edmundo, en abril de 1815, yendo de campo con sus 
compañeros, cayó en el rio y se ahogó. El director del Colegio fué A 
dar parte á la familia, que moraba en Southarapton, una jornada del 
Colegio, cuando al saludar al padre del alumno ahogado, prevínole 
éste diciendo: No tiene usted por qué avisarme, sé que Felipe ha muer¬ 
to. Ayer tardé, paseando con mi hija Catalina, le vimos de repente, pa¬ 
rado en el camino entre dos personas, tina de las cuales era un ¡oren 
vestido de negro * Mi hija los divisó y me dijo: Papa, ¿ha visto usted al¬ 
guien que se parezca á Felipe como este chico? Si, él, respondí yo, por¬ 
que él es, ni más ni menos.—¡Cosa rara! Mi hija no hizo caso de lo ocu¬ 
rrido, sólo creyó que habíamos visto una persona que se parecía por 
extremo á su hermano. Nos acercamos á los tres. Felipe tenía los ojos 
fijos, risueño y alegre, en el mancebo del vestido negro, que era menor 
que él. De repente los perdí de vista * No ni sino un labriego que yo di¬ 
visaba por entre las tres figuras, lo cual me hizo sospechar serían es¬ 
píritus. Guardé silencio por no trastornar á mi señora. Aguardé con 
ansiedad d correo del día siguiente r que no trajo cada por fortuna * 
7rascordado yo de que las cartas vienen de Ware por la tarde, sentí 
sosegados mis recelos, y no me acordé ya más hasta que le vi á usted 
apearse del carruaje: entonces me riño todo á la memoria , sin tener la 
menor duda de que venía usted á notificarme la muerte de mi querido 
hijo . 

Preguntado el padre acerca del otro doncel que iba de negro en 
compañía de Felipe, dijo que no le conocía ni le faabia visto nunca, 
pero que su semblante no se le despintaba de la memoria. El Padre 
Director contóle después las circunstancias de la infeliz muerte de 
su hijo* Celebradas las honras, se pasaron meses sin novedad parti¬ 
cular, cuando un día, yendo á visitar con su hija al cura párroco de 
una iglesia, clavó los ojos en un retrato y exclamó fuera de si: éste 
es el mancebo que yo vi en compafihi de Felipe* Al sacerdote hízole 


(1) Lé* kaMuehmL tébtyüth „ p. 365 * 
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varias preguntas sobre aquel cuadro, que no decía qué persona re¬ 
presentaba. El cura le respondió era el retrato de San Estanislao de 
Kostka. Al padre del mancebo difunto le dió un golpe el corazón, por¬ 
que como su casa había sido bienhechora de la Compañía de Jesús, 
holgaba de entender la protección que de sus santos recibía, fuera 
de que Felipe consecutivamente á varios lances había concebido es¬ 
pecial devoción A San Estanislao, sin contar que San Estanislao es 
tenido por particular intercesor de los que se ahogan, como se dice 
en su Vida. El sacerdote regaló aquella pintura al padre de Felipe, 
quien la recibió con veneración y la conservó hasta la muerte, de¬ 
jándola después á la hija, que había visto la aparición juntamente 
con él (1). 

Todo esto se halla, parte resumido, parte al pie de la letra, en la 
relación escrita por Catalina Weld A 17 de mayo de 1883. En ella 
son de notar las cosas siguientes. La misma Catalina depuso des¬ 
pués, que yendo con su padre á paseo no habla reparado en el sem¬ 
blante ni vestido de los dos que acompañaban A su hermano Felipe, 
y por eso no pudo reconocer el retrato de la sala del cura párroco (2). 
De donde sacamos, que la alucinación no se puede llamar colectiva 
respecto de los tres jóvenes, sino respecto de Felipe, ni aun respecto 
de éste, pues que A su hermana Catalma le pareció su rostro el de 
un extraño semejante al del hermano. Después, ¿en qué se funda¬ 
ba su padre para presagiar desgracia ó muerte á vista de aquel en¬ 
cuentro? ¿Cómo se le borró tan presto de la memoria, pues asi lo 
dice el papel de la relación? ¿Es natural en un padre que recibe tan 
vivo golpe, el quedar de resultas de la visión tan sesgo y frió, que 
ni siquiera mandase recado al Colegio para salir de congoja? Final¬ 
mente, de la coincidencia no consta con claridad. El 1(5 por la tarde 
se ahoga Felipe en el río, la misma tarde va el Director A partici¬ 
párselo A su padre, llega el día 17 á su caita, dícele el padre, ayer 
por la larde vi á Felipe, denotando que el 16 por la tarde le había 
visto. ¿Y la distancia geográfica no ha de entrar en la cuenta, si 
entre Ware y Southampton habla una jornada de por medio? Si el 
padre Weld anduvo trascordado respecto de las cartas, como él 
propio confesó, ¿seria mucho que el vuelo de la fantasía le hubiese 
hecho creer lo que no era cuando se figuró ver A su hijo? Tocante A 
Gurney, no es maravilla que admita por real la aparición de Feli¬ 
pe, y no quiera admitir la de San Estanislao; los telepatistas hacen 
muchas suertes de guisados por servir al gusto de la moderna incre¬ 
dulidad. 

38. En el mes de noviembre Juan Sherbrooke y el coronel Wynyard 
comían, entre cinco y seis, en su cántara del cuartel, en Sydney de 
América. Por estar el día sombrío, tenían en la mesa un candelero en¬ 
cendido, cuando hete aquí que entre ellos y la chimenea pasa una figura 
sencillamente vestida con sombrero redondo. Ál pasar, Sherbrooke ex - 

f!) Les hallucinat. télipath., p. 377. 

(2) Ibid , p. 378. 
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clama: Bendita sea mi alma , ¿quién es ese? Casi á un tiempo dice el 
coronel: Es mi hermano, Juan Wynyard; por seguro tengo que ha fa¬ 
llecido. El coronel, alborotado, se echa á llorar con llanto mujeril. 
Sherbrooke repuso: El persona je lleva un sombrero extrañamente bue¬ 
no, de perlas me vendría A mi. Levántame luego (Juan con sus mu¬ 
letas, pues tenía rota la pierna), toman la luz, entran en la alcoba , á 
donde la figura habla pasado, buscan debajo de la rama, revuelven los 
rincones del aposento, sin hallar cosa. Juan declaró que el coronel pasó 
dos ó tres días aburrido, pues tenia bien tragada la muerte de su her¬ 
mano.—Cinco meses transcurrieron sin recibir nuevas de Inglaterra. 
Al fin llegó una carta del cirujano, que le notificaba la muerte de Juan 
Wynyard, acaecida en el momento mismo de la aparición, en cuanto 
se pudo asegurar (1). 

Para hacer evidente la coincidencia de la visión con el suceso, 
amontona Gurney en cinco páginas documentos de respuestas, car¬ 
tas y relaciones diversas. De todo lo cual, bien pesado, resulta que 
apenas hay papel de provecho, ó porque se perdieron los originales, 
ó por flaqueza de memoria, ó por contradicción entre los relatores, 
ó por falta de firma. Basta leer con un poco de serenidad el relato 
sobredicho para negarle crédito. 

En los dos artículos précedentes hemos traducido, según nuestro 
posible, los ejemplos más principales de la telepatía moderna, sin 
apartar los ojos de la obra de Gurney. Los telepatistas están blaso¬ 
nando y echando de la gloriosa pareciéndoles haber descubierto una 
mina, la transmisión del pensamiento, que compréndela transmisión 
de conceptos, de imágenes, de afectos, de inclinaciones. En estado 
de sueño, de semivigilia y de plena vigilia pueden tener efecto las 
dichas transmisiones por alucinación de la vista, del oído y del 
tacto, y simultáneamente de varios sentidos, con esta especialidad, 
que pueden ser solitarias, recíprocas y colectivas. De todas esas 
maneras de transmisión del pensamiento se han presentado hasta 
aquí algunos casos. Tarea enojosa, si se mira á la parte literaria, 
tanto para el lector como para el traductor; mirada en su aspecto 
científico, obra confusa, inconexa y más enojosa aún. Pero conve¬ 
nia á nuestro propósito devorar los inconvenientes jaropeados con 
liiel, á trueque de dejar el apetito abierto A la seria discusión. Una 
consecuencia queremos, antes de tentar la jornada, que conste á 
todo el mundo, como legítimamente deducida de las notas y acota¬ 
ciones que al pie de cada relación hemos añadido, y es, que la co¬ 
incidencia de la alucinación con el hecho histórico en muchos casos 
se presupone indubitable y no lo es, en algunos se descubre del todo 
nula, en otros está mal comprobada, en los más queda dudosa, en 
ninguno por entero demostrada. Saboréense los telepatistas en este 
laboriosísimo negocio, acicálense sus ingenios con el ejercicio de la 
rebusca, procuren A la ciencia copiosos documentos, llenen sus li- 


(1) /jCí . íélépaik-i p. 383 . 
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bros de relatos y de firmas; mientras no pongan en hermosa luz la 
base fundamental del sistema, que es la sobredicha coincidencia, 
será todo trabajo perdido, hojarasca que lleva el viento, tarea in¬ 
digna de hombres estudiosos. 


ARTICULO III. 

1. Explicación de los fenómenos de la telepatía.- Intervención de un espi¬ 
rita extraño, propuesta por algunos católicos.—Discusión del caso 37.— 
2. Discútese el caso 13.—Nuevas razones contra la hipótesis antedi¬ 
cha.—3. Advertencias sobre las alucinaciones en común.—4. Averigua¬ 
se la causa de las telepatías.—Qué elementos entran en ellas.—5. En 
especial la fantasía y el cariño- —6. geflálanse otras causas que con¬ 
curren á la figuración de la telepatía.—7. La asociación de ideas ayuda 
poderosamente,—8 Refútase la transmisión del pensamiento inventada 
por los telepatistas —Opinión de Sinesio menos absurda.—10. Con 
gran circunspección se han de examinar los casos de telepatía, 

1 . Antes de entrar en razones con los telepatistas para demos¬ 
trarles la vanidad de su sistema, no será fuera de propósito ventilar 
una opinión defendida por escritores de gran nombre, con el intento 
de poner en más clara noticia la causa productora de los fenómenos 
telepáticos. Para dar de ellos cabal satisfacción, juzga el P. Franco 
necesaria la concurrencia de un espíritu (diverso del agente y del 
paciente) que entienda y traspase de un individuo al otro que está 
lejano el pensamiento ó efecto de que se trata (i). El espíritu, según 
el P. Franco le propone, será el bueno ó el malo, el ángel ó el de¬ 
monio, conforme convenga á la índole de las circunstancias y á la 
calidad de los efectos. El P. Juan Eusebio Niereraberg, á mediados 
del siglo xvii, insinuó esa opinión, aunque no la tuvo por segura, 
para dar cabal cuenta de semejantes sucesos, que. le parecieron de 
ardua explicación, como también á San Agustín (2). 

Para llevar adelante su solución presenta el P. Franco algunos 
ejemplos Hagamos asiento en el que discute más detenidamente en 
la pág. 425, § 14, resumido arriba y anotado con el núm. 37. Entre 
otras razones el P. Franco para probar que la visión del Sr. Weld 
y de su hija fué real y objetiva, y no subjetiva alucinación (cuando 
vieron los dos aquel grupo de tres personas y á Felipe entre ellas), 

íl) A trasportare un pen&tero. una aceña vlalbile, una imraagine, una cognlaione 
qualeiast da una mente ad un' altra in paeac Jontano, é asaoLue&uiente necesaria una 
memo, o Yogltarao dire, uno spirito o áltro agente intellettlvo, capaco di perceptee ü 
pensferoi La eeem, P Lmmagíne, la cognixlone, Lé dove tmtocid m produee, e eommunl- 
carlaalla perdona, che di viene ii pástente Gáste soggetto. LaGiuütí* CoíMíca, Serie 1?, 
Yol Vil, 13 agosto, 1800, p 411, 

(2] *Aí Angel de La Guarda se podrían atribuir semejantes sueños, con relación á la 
persona ú quien suceden» y otras cireunataueías; otras veces A suceso fortuito, porque 
podía uno echarse á dormir con cuidado y recelo no le hurtasen entre tanto, y venir ó 
soñarlo y concurrir acaso que también viniese el ladrón..* Oculte ftíoéofk i» libro Ií f capí- 
ulo LXXXVIt 
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cita la autoridad de los escritores de mística, que dar. por señal de 
objetiva aparición el ser vista juntamente por dos ó más personas. 
Señal segura, en verdad, mas con condición precisa que los que ven, 
vean igualmente el objeto sin diferencia ni distinción alguna (1). En 
el caso presente no se descubre uniformidad de representación en el 
padre y en la hija; antes se nota lo contrario, si hemos de dar fe á 
Catalina, que es la fínica relatora del caso. Depone ésta lo siguien^ 
te: Yo vi que don personas iban con el joven que se parecía mucho á mi 
hermano. Mas no reparé en su semblante ni en su vestido;por tanto, 
no pude reconocer después el retrato en la sala del sacerdote (2¡. El pa¬ 
dre vió la ropa negra del joven compañero de su Dijo, la hija no re¬ 
paró en ello; el padre quedó alterado con la vista del hijo, la hija 
no hizo caso ni volvió A pensar en ello, como ella misma lo declara. 
Luego no hubo aqui uniformidad de representación, sino gran diver¬ 
sidad, pues á cada uno de los dos se les ofreció distinto aspecto, con¬ 
forme á la disposición del ánimo. Más; quien primero divisó el grupo 
«o fué el padre, sino la hija, la cual avivó la atención de su padre 
con aquella voz: Papá, ¿ha visto usted hombre más parecido á Fe¬ 
lipe que éste? Si es ella la primera en brujulear, y luego no hace 
caudal de lo que brujuleó ni se acuerda más de lo visto, razón hay 
para descubrir en su relato la exposición de imágenes diáfanas for¬ 
jadas por la fantasia del padre, si se obstinaba él en que represen¬ 
taban á su hijo. Finalmente, se podría negar que aquélla fuese vi¬ 
sión extraordinaria. ¿Por qué no había de ser aquel grupo formado 
por tres hombres de carne y hueso, que habían salido al campo raso 
á espaciarse con la frescura de la tarde primaveral? Dice la rela¬ 
tora que desaparecieron los tres de repente; luego no fueron hom¬ 
bres, sino ángeles. No corre bien la consecuencia. ¿Quién pesquisó 
por ellos? Nadie. ¿Quién puso diligencias en su busca? Nadie. An¬ 
daba por allí un campesino, ¿quién le pidió nuevas de ellos? Nadie. 
¿Cómo consta que no se ocultaron detrás de un seto á departir entre 
sí descansando? No consta el si ni el no. Luego de su desaparición 
no se concluye bien que la visión fuese sobrenatural, pues ninguna 
probanza documentada hace inverosímil la vista natural de tres 
mozos que se pasean. Tampoco se prueba que en el momento de 
dejarse ver los tres, estuviera Felipe ahogándose en el río, como va 
notado atrás en el núm. 37 del articulo anterior. 

2. De otro ejemplo iiaee mucha cuenta el P. Franco, referido 
arriba en el núm. 13. Mas para que cuadre bien con el ángel' bueno la 
visión de Hosmer, la pinta culta, artista de pro, mujer de buen cora¬ 
zón; y á la criada supónela buena muchacha, y cari de cierto católi¬ 
ca, como si fuesen de importancia las tales prendas para la verdad 
de la aparición..Digo mal. Si Rosa hubiera muerto católica, ¿qué ie- 

(I) Schram: Si víhío vel apparitlo ab ómnibus pr asentí bus Indtfí a rentar porclpln- 
tur, tere evidena aignum eat visionora seu appariUmiom esse extenúa sonsíbilom, twu 
corpúralem. Thtalagin mgtUea, t. II, § GIO, p. 231, 

(2} L*s háUucitwL félttpafh*, p. 378. 
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pugnancia hay para que su alma se apareciese á su bienhechora 
dándole albricias de su muerte feliz? ¿Qué necesidad había, pues, de 
introducir la cooperación del ángel bueno? Ninguna. Por eso el Pa¬ 
dre Franco, llevando la explicación por vía sobrenatural, admite 
por tan posible la aparición del alma de Rosa, como la del ángel 
bueno, pues del malo no se hable en la sobredicha relación (1). Ex¬ 
cluye el P Franco la intervención del demonio en la aparición, por¬ 
que Rosa en ella mostró á su ama semblante alegre y festivo (2); 
mas eso lo añade el autor, no lo saca del relato, donde sólo se dice 
que Rosa en la visión pronunció cuatro palabras en italiano, y para 
hablar en italiano, al demonio no le falta arte ni gracia- Además, 
¿no podía Dios dar licencia al demonio, por sus secretos juicios, para 
que se burlase del ama inglesa, si no era católica, y le dejase más 
asentada en la cabeza el engaño de la telepatía? Porque sino, ¿qué 
fruto sacó Dios de aquella visita, ora fuese del buen espíritu, ora del 
alma de Rosa? Ninguno que sepamos, fuera de la gran vanidad con 
que la inglesa llenarla los oídos de sus amigas con el recuento del 
caso. El P. Lodiel, que se ajusta A la opinión del P. Franco, dice que 
el alma de Rosa regració á su ama los beneficios recibidos, y que la 
convidó mansamente á seguir sus pisadas por el camino por donde 
había hallado el colmo déla bienandanza (3). Esas son conjeturas pia¬ 
dosas de los dos autores dichos, no fundamentadas en el texto de la 
relación,que, como dejamos en el núm. 13 anotado, no fué escrita por 
la Hosmer, sino por otra persona. Si Gurney hubiese de leer las in¬ 
terpretaciones de los PP. Franco y Lodiel, se pondría fuera de si de 
rabioso á vista de tantas libertades. El relato no dice sino que la da¬ 
misela Hosmer recibió la impresión como si le hubiese hablado su 
criada estas voces: adesso nono felice, nono contenta; de las cuales 
ningún buen lógico sacará más que la dicha y contento de la di¬ 
funta Rosa. 

Esto hemos querido dejar aquí apuntado, para que se entienda 
en qué laberintos nos metemos si echamos mano de espíritus, para 
dar razón de los cuentos de los telepatistas. Ciertamente, á los de¬ 
fensores de los espíritus poco les hace la coincidencia ó discrepan¬ 
cia de tiempo entre la visión y el suceso; mas debieran advertir con 
cuidado que en la máxima parte de los casos se relatan acciones 
fútiles, fruslerías y bagatelas de ninguna entidad, incidentes Henos 
de vanidad mujeril, cuyos efectos como no huelen á virtud ni á vicio, 
tampoco abren la puerta, por su indiferente condición, á la concu¬ 
rrencia de espíritu bueno ó malo, según lo entenderá el lector en las 
relaciones de los dos artículos precedentes. 

( 1 > La Cmltá, lbld., p. 420. 

(2) i Ootne mai lo apirlto suo per comparír alia Hosmer, si oceupava de tras forra un?! 
i a semblante guio, mentre in varita era nello sfaeelo detla etlaía di ehe morí va? La Ci~ 
villa, ibíd,* p, 42!, 

Oette ámo, parvermo & ano vio rneflíeure, venaifc remorder aa bienfajirlee. et Tin* 
'Titer doQcement & la auivre dañe la volé qui Tavait eonduii© au bonhour. Etudm , 
t. bXXXV, 5 oct,* 1900, p, 67, 
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Parece que el P* Franco y el P. Lodiel, en conformidad con los 
telepatistaa, presuponen por cosa averiguada que el aparecimiento 
de fantasmas sea señal de muerte ó presagio de desventura, porque 
si eso no presu ponen , ¿cómo habían de explicar por concurso de es¬ 
píritus angélicos las alucinaciones telepáticas? Siendo esto así, te¬ 
nemos la doctrina de San Agustín contraria á semejante suposición. 
Después de mostrarse perplejo el Santo Doctor en la solución de una 
dificultad acerca de las visiones, dice sin vacilarlo siguiente: Lo que 
no recibe, duda es, que las imágenes corporales, que en espíritu se ven , 
no siempre son señales de otras casas, ora en los despiertos, ora en los 
durmientes, ora en los enfermos (1), Exceptúa San Agustín el caso del 
éxtasis. De cuya doctrina se colige que cuando en sueños ó en vigi¬ 
lia se percibe alguna representación, no todas veces se puede tomar 
por indicio de fallecimiento ó de desgracia acaecida á la persona 
cuya representación se ofrece á otra que vive lejos. Advertencia que 
tenía Santo Tomás bien asentada cuando reprobó la opinión de aque¬ 
llos que hacían gala de adivinar cosas futuras mediante la soñarre¬ 
ra. como á veces, dice, se conoce lo futuro en estado de vigilia, sin 
que esa previsión sea señal é causa de lo que acaece después, así tam¬ 
bién acierta uno á soñar algo que luego por acaso acontece sin que lo 
soñado sea cama de lo acontecido (2). 

Por no perderles pisada á estos ilustradísimos Doctores y por no 
librar el peso de la verdad en pinturas imaginarias, no podemos 
acomodar nuestro ñaco dictamen al del F. Lodiel, que busca en las 
Vidas de los Santos arrimadero á la opinión de los espíritus (3). Los 
hechos presentados por Lodiel tocantes á San Felipe Neri y á San 
Alfonso María de Ligorio no tienen conexión alguna con las mani¬ 
festaciones telepáticas, porque son, ó verdaderas profecías ó verda¬ 
deras apariciones, tan dignas de reverencia como las de los santos 
antiguos, al revés de las telepatías, que no traen más significación 
en si que ia cortada al talle de la aprensión ó humor de los telepa- 
tistas. Más adelante con fumaremos esta materia. 

3, Antes de emprender la explanación, que nos ha parecido más 
probable, de las llamadas alucinaciones telepáticas, vendrá muy 
al caso proponer de la alucinación el significado propio. Diversas 
definiciones han dado de ella los modernos; muchas gobernadas por 
falsas aprensiones, otras medidas con la vara del provecho propio, 

(1) Iliud tamen dubium esae non debe!, corporales Imaginen quae spiritu eerrmatur, 
uoíi seuipor signa esse alianim rermn, sive in vígilnntibus, siva ín dormí entibas, sive in 
aegrotantibus; niirurn est autem, ai aliquando exstasis fleri potes!, ut non illas corporal 
liurn rerum similitud inca al ¡quid siguí fteent. Be Gettesi ati Utter*, lib. XU, cap. XIII- 

(%\ Sieul eontioglt aliquem eognoacere de aüquo futuro contingenti, el delnde acckllt 
Ulud contingoos vel alíquid eimiio, nee tamen isla coguítio eat causa val slgnutn HI i os 
futurlj eodetu modo eoniíngit allquid seminare quod contingentar sít vol es suo comi- 
mili, neo lamen ose somuíum causa illius futurl, so#solum oasu et ttn accidii- Et ideo 
etiam pro mi ñor i parte so m ni si srenlo&t, quía quod casuale est, non semper esl, nec ut 
frequenter. Dg dieinalione per t locf. 1. , 

(3) Pour avoír une lumiére encore plus completo sur le sens de oes mamfestations 
posttmmes, il est bon de les raproeher de falts an alegues qui so trouvent dans Chisto Ira 
de plusleurs saints modernas. Eiuttes, ib id., p 68. 
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otras cortadas según el padrón de un sistema peculiar y mengua¬ 
do (i). Si hemos de tomar la alucinación en el propiisimo y riguroso 
sentido, es la percepción sensitiva de un objeto meramente imagi¬ 
nado, así como la ilusión es la sensación de un objeto mal percibido. 
La diferencia de la alucinación á la ilusión consiste en que la ilusión 
percibe las cosas exteriores mediante los sentidos, pero desfiguradas 
por una falsa interpretación; mas la alucinación las percibe como 
presentes estando ellas ausentes, mediante la fantasía. En ambos 
casos la percepción de objetos corporales es sensitiva, pero defec* 
tuosa: sensitiva, esto es, efectuada por los sentidos; defectuosa, esto 
es, irregular y llena de falsedad objetiva en la impresión que del ob* 
jefivo proviene, ora el defecto nazca de perturbación morbosa, ó de 
excitación nerviosa, de distracción, ó de otra causa cualquiera. 

Mucho importa dejar asentado que la alucinación, con todo rigor 
y propiedad, es una sensación verdadera, aunque el objeto sea ima¬ 
ginado y no real. Bien lo saben los médicos, cuando á uno que pa¬ 
dece alucinación de la vísta, por ejemplo, apretándole un ojo le ha¬ 
cen ver dos fantasmas en vez de uno, al tenor de lo que sucede en 
la percepción ordinaria y normal cuando no queremos que las dos 
imágenes visuales coincidan entre sí. Cuanto ai ejercicio no va di¬ 
ferencia de la alucinación á la sensación objetiva. Por obra de alu¬ 
cinación se imprimen las especies en los ojos de igual manera que 
en la sensación objetiva; las leyes de óptica son las mismas para 
entrumbas, el órgano de la vista cumple su función de igual modo, 
el mismo miembro del organismo es el asiento de una y otra. La dife¬ 
rencia está en el solo objeto: el de la alucinación no está presente á 
los sentidos, sólo hace en la fantasía presencia forjada; el de la sen¬ 
sación objetiva es real y presente al órgano del sentido. Y porque 
la fantasía tiene su órgano en el cerebro, allí se fragua la percep¬ 
ción, de allí le viene al alucinado la impresión engañosa; de mane- 


(1) Esquirol: Un hotrtme qui a la convictiou intima d'tmcj sensaiion actué! lement 
perqué, alora que uní objet exterieur propre A excitar oettesenaaííon ntost & la portée do 
í'®? i ® n9 t daña un état (TíialIuoinatiGn. Den waWifí t.1, p. 80 .—Batllasoer: 

L imlmcoiatlon pont étrs déftnio: Une percepiion sensor ¡elle ludápendante de tente exei- 
tatlon oxíérioure des Organos des sena. Do i'infimmn do VéUú irtetmediaire á la veilic el au 
sammeil sur kt pnviwJfon et ta mm'ühe de s haUnciiiátiáns, 1840, p. 474 .—OalmeíL: Gelul-ól 
est hal ■ uoiné, dout iUmagmation, fasciné? par la mal adío, préte un corpa et une forme 
aux idées qui prennent naissance daos son curvean. Do la folie , 1846, t. I, p. 4 .—Ball: 
L hflIJucittation ©st une sensatton sans objet.—A rxqld: L'hatlücmatíon est l'élat Intel too* 
tuet (Tune persono© qui crolt voir ou entendreea que les antros ne yoiem ni iVentendeut. 
Citados los dos últimos por Surbled, Revm des questhas teienlif. D 00*1 é me serle, 1899, 
t. I, p. 388, ITRRXnrmj; Hallucinatío est i!Itislo quaedam vel deeeptiosensuuio»in eo 
sita quod qiiia bfo nunc sentiré, videra, audíre... sibi videatur, cum nltail objective exi¬ 
sten s reapse sentiat, nímfrum falsas pro veris sen saltones ace ipil ende. P&yakalagia, lit>. II> 
dtsp. V, cap, II, art. L—Scrbled; I/hallueíjiaiion est une porturbatton mórbido et vigile 
de Ja senaíbiilté qnJ nona íalt volr, entendre, goüter, odoror, touoher des objeta exté- 
rieura en leur absenea» Hevne des qfestiom Motenlif. 1899. deuxleme eérie, t. XVI, p, 380.— 
P. Iíoxntot: r/hallucíiuition est une sensation détermineé par une impressíou organiqu© 
dont ni 1 objet ni la cause ím medíate no aont exiérieures* Le Míretele el tes seienemi médica* 
lee, p, 17 <—Salís-Seewis: L’haliucinaztone 5 una percesstone sensitiva sonza oggelto* Vi- 
eione e alluetnasiot$i f 1892, p. 88.—En esto último libro se hallan otras muchas y diversas 
definiciones, p. 75, etc. 
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ra, que el órgano encefálico es el manantial de todas las alucina¬ 
ciones. Aunque el órgano de los sentidos tenga su asiento en la pe¬ 
riferia del cerebro, y la alucinación como parto de la fantasía le 
tenga en el centro cortical del encéfalo; pero entrambos, el cerebro 
« los órganos periféricos van tan estrechamente unidos entre si por un 
sistema completo de fibras, que separados quedarían sin ningún efecto, 
« tenidos en un acto fisiológico aseguran totalmente la sensación i í). 

De esta suerte, en toda alucinación, como en toda sensación ob¬ 
jetiva, concurren dos órganos, dos centros subordinados entre si el 
órgano periférico y el centro cortical del cerebro, ambos á dos dis- 
distintos, ambos igualmente necesarios, ambos tan conjuntos é inse¬ 
parables, que sin su simultánea concurrencia no se ejecutarla, como 
con ella se ejecuta, el acto fisiológico de la percepción sensitiva, 
único é indivisible. Porque el alucinado no es el órgano periférico 
del sentido, ni el centro cortical, ni aun tampoco el alma humana, 
sino el hombre, el compuesto de alma y cuerpo, que da entrada por 
la puerta de los sentidos á la falaz impresión, dejadas las llaves en 
manos de la fantasía. 

No entremos á investigar el origen fisiológico de las alucinacio¬ 
nes, en que hallamos divididos entre si y de contrario parecer á los 
fisiólogos de más nombradla en tan delicada materia (2). Muchos son 
los que tienen por más probable que en el alucinado la excitación 
nace de los centros corticales y termina en la superficie del cere¬ 
bro, al revés de la sensación objetiva en que la excitación va de la 
periferia á ios centros* Comoquiera que ello sea* una cosa no po c 
mos admitir, como no la admite ei P. Urráburu, y es, que las exci¬ 
taciones cerebrales sean poderosas á extender su actividad basta 
los órganos de ios sentidos, porque esas excitaciones serian espe¬ 
cies sensibles, las cuales sólo se fraguan en los sentidos y no en e 
cerebro ($)* 

Si pesamos la entidad de tas alucinaciones, otra cosa no son sino 
actos de la imaginación, que de imágenes ya percibidas por los sen¬ 
tidos sabe componer otras mucho más lúcidas, tal vez ñamantes, 
cuya viveza y novedad podían igualarse á las de las sensaciones 


(1) Bukblep, liwue de* qnest. totontífa 1899, t. XVI T p. 397* 

(2) Sullti Phya£ q logi quement, i'hiiIucinatIon tsent yraiiemblabtalttttun ce ^e e 
citation au Uou de partir de la péríphérte, prend ton origíne dañe les centros cérmrmx 
ou sur le trajet dea nprfa sensíblea- C'est 1 Inter prétatioii de la plupart des aUénisifli- 
U* itlutiom d*$ tf da fóiprtt. p. O.-MfiRCifiR: tí «rali alora natural de 

plus l'Incltation céré toral© m répand vera te pérlphérie et devicnt amsi semblabl© a 1 ei- 
cilnüon nórmale, plusnusai Phalindnatton est 1892, p. Wb *—r ar- 

OE8: «Bien plus, el nona encreyons loa médecim spáciaHsteft,l’itnag© cérébrale, revenan 
pour ainsi diré sur ses pas, ponrralt ébranler de nonveau les bñtonnets et les canee o 
rétlne d'oü ©He étfctt partió, et y provoquer par contre-Odup de yérítablea írnagea eonse- 
eutives t a. L &tjjeclivit*} de ít* percoption dea p 232.—^«Dteprüs M. Luye, © 9 ge 

des hflllncinations ©st daña les conches optiquea; dteprds M. Tanaburini, il sera t ana a 
conche cortical©** Dícíro»». déj dietian*" t* 1V F p, 488. 

(3) Nolim tatúen concederé, doñee deiuonstretnr, posa© q noque sima l i modo excíte* 
ti olías intentionales a cerebro ad organa sensuum externornco propagarL Paychotogia, 
lib* U, dísp* V, cap, II, art. I, p. 1169- 


Biblioteca Nacional de España 




546 


CAP. £11* — LÁ TELEPATÍA MODERNA* 


exteriores. Cuando esto acontece, cuando los actos de la imagina* 
tí va son intensos, y las imágenes muy vivas, y las alucinaciones ta¬ 
les que se asemejan á las impresiones de los sentidos; entonces, re¬ 
bajado el vigor de la razón para juzgar con rectitud la realidad de 
los objetos, rebájase también la norma para reconocer la diferencia 
entre las percepciones objetivas y las percepciones Imaginarias* 
Pero la alucinación no pasa á ser engaño y antojo, sino cuando el 
juicio del hombre falla la sentencia pronunciando por realidades 
objetivas las que son puros fantasmas de imaginación trastornada. 
Lo cual podrá fácilmente suceder sí interviene estado patológico ó 
indisposición mórbida, ó aprensión vivísima, en personas despier¬ 
tas, porque durante el sueño el mismo desorden cerebral ayuda con 
la irregularidad de los movimientos á engendrar alucinaciones. De 
cualquier modo que ellas se produzcan, ora en sueño, ora en vigilia, 
no llegan los fisiólogos á sacar de rastro su causa eficiente (i). 

No carece de importancia el resolver si la alucinación puede ha¬ 
cerse común á muchas personas á un tiempo. Diferentemente res¬ 
ponden los modernos á la cuestión. En las ilusiones es menor la difi¬ 
cultad. En San Marcos (2) leemos, que con ver los discípulos al Sal¬ 
vador andando sobre las aguas dieron voces turbados, porque les 
parecía fantasma ó cosa del otro mundo. Divisó un hombre en el 
cielo á la puesta del sol un bulto en figurado águila, culebrón, coco¬ 
drilo; despierta la atención de sus compañeros, y todos estiman ani¬ 
mal lo que era musaraña de nube. Pero en la alucinación, que no se 
ceba en objeto real presente, la dificultad se aumenta. Bonniot y Sa- 
lis-Seewis juzgan por imposibles las alucinaciones que Ilaman^otec- 
Uvas (3); al contrarío, Surbled las tiene por muy posibles (4). Los ar¬ 
gumentos con que este autor prueba su dictamen, no concluyen por 
entero lo que pretende, porque, ó demuestran ser posible la ilusión 
colectiva t ó comprueban ser posible la alucinación colectiva por vía de 
imitación, ó digamos por preocupación, como se nota fen el ejemplo 
de los soldados (5). Quien hubiese oído la conversación que corría 
entre los 800 soldados antes de embestirlos el sueño, hubiera adivi¬ 
nado la pesadilla ó la representación imaginaria que iban los más 
á experimentar. Una alucinación apercibida no era mucho tuviese 
efecto; naturalmente se puede explicar, sin ser necesario meter ai 
demonio de por medio para hallar su explicación - En esta parte paré¬ 
is > Bsvmde* U uwt m «***¿i/% 1S9B, t, NUIL p-, 5ÜL 

(2) liare., VI, 49, 

(8) Le mirad# el Íes setenen medicales, p. VMmJ e alluciitarioni, 1892, p. 41. 

(4; ÍJullucinatifm, Rwme des qumt. eciettiif, , t. XVI, p. 404. 

(5) Les soldáis étaieot arrlvéa fatigues par uno longue marche, oí s r étai@nt endor- 
mis aveo la pensée que la vieílle abbaye étak fréqueaiée par las esprín Dea 

cau en amara devafent nécessBi remaní résulter d'une Eolio tiispaailion psyeb o-sensible. 
Tous if>8 soldáis n*en ont pas été la prote, satis douía; maia il sufíU, pour expllqtier 
1 événeaiom, que plusieura raiemt resaentíá. L'baüucioatlpn nht pas été générale d’em- 
blée, mala elle s'eet eommuoíqüée oornme par enehantement, alia s'esi géoenmsée par 
sympathíe 6t par entrainemont. I*é diable a pris aujt yeupc de plusimirw la forme d'un 
cbien ooír, et for#B fW «u hous cene formo simple, doni la perception mt eoiumime. 
Ibíd-, p. 409. F 
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ceños que el P. Bonniot, que da á demonio la alucinación sobredicha 
de los soldados, pasa los términos de la conveniencia. La historia de 
losdwendeu, famosos en la Europa del siglo xvil, confirmarla la sen¬ 
tencia de Surbled cuanto á la ilusión, no cuanto á la alucinación, 
que si de antemano con arte ó de algún modo se prepara, podrá ser 
colectiva é igual en muchas personas, si no se arma ni dispone, en 
ninguna manera lo puede ser. Todo lo cual dejamos ya advertido 
en El Milagro (l). Otra prueba de esto se descubre en los libros de 
telepatía. Los telepatistas narran sucesos de alucinaciones colecti¬ 
vas, como hemos visto al fin del articulo anterior en los números 35, 
36, 37, 38; mas no aciertan á sacarlas iguales del todo en vanos in¬ 
dividuos á la vez. Si alguna suerte hacen las alucinaciones colecti¬ 
vas es en lances muy contados. 

4. Presupuesta la doctrina antecedente, procuremos dar alguna 
razón de las alucinaciones, que seguiremos llamando telepáticas 
aunque en verdad no lo sean. De dos ratees, como de causas, podrían 
nacer: de defecto en los sentidos, de vicio en la imaginación. Un 
hombre, que teniendo los sentidos bien dispuestos y la imaginación 
perfectamente ordenada usa de ambas potencias con libre y cabal 
ejercicio, no padecerá alucinación telepática; si la padece, será ó 
falta de sentidos ó falta de fantasía. Falta en los sentidos experi¬ 
mentan los durmientes ó los que de algún modo tienen trabada la 
sensibilidad, ora duerman profundamente, ora estén medio dormi¬ 
dos ó semidespiertos. La máxima parte de los ejemplos arriba con¬ 
tados, desde el mira. 4 hasta el 18, comprueban que las personas 
alucinadas, ó soñaban totalmente ó salían de sueño profundo. La 
falta de ejercicio regular en los sentidos era absoluta en las piuve¬ 
ras, relativa en las segundas, en ambas clases verdadera é inhábil 
para precaverse de la alucinación; la ligadura sensitiva las impo¬ 
sibilitaba de atender al engaño de la fantasía y de salir de sus en* 
red os* 

Porque la fantasía va sujeta á turba de achaques, más peligrosos 
tal vez que los de los sentidos externos. Alarde lucido hace de sus 
mañas y marañas cuando yacen los sentidos ocupados por la grave 
soñera. Entonces levanta el pendón la loca de la casa, sale de sus 
cotos ordinarios, corre volando por cielos y tierra, sube á lo alto, baja 
al profundo, ve, oye, toca, huele, gusta cosas que son meias bur lo¬ 
rias, y con ellas hace plato al entendimiento y á la voluntad, de cu¬ 
yos actos nacen quimeras de discursos y afectos, no sin entrar a la 
parte las pasiones alborotadas por la imaginación, á quien se debe 
tanto desconcierto y desvarío. Asi que el hombre abre los ojos y da 
lugar á la luz de la recta razón, descubre que le guiaba la apren¬ 
sión de la fantasía. Entre tanto llana cósale es á ella representar 
en sueños disparatadas acciones ó vistas en otro tiempo, ó nunca 
sucedidas ni antes pensadas, ó temidas, ó deseadas, ó ejecuta des, o 


(1) Lib. III, cap. VIH. art. IV. 
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imposibles de ejecutar, coa forme á la facultad de su incomparable 
poder. Si, pues, una vez entre uiil alguna de sus representaciones 
viene á ejecución, no será, ciertamente, por haber sido soñada, sino 
porque la casualidad hizo que lo soñado precediese, ó concurriese, 
ó sucediese á la operación del soñante. 

5. De dónde nazcan los desaforados fantasmas del hombre dor¬ 
mido las más de las veces, lo resumió brevemente Santo Tomás, 
cuando entre las causas interiores puso estas dos: la disposición del 
cuerpo y la ocupación de la mente (l). El pensamiento y la afición 
que ocupan el ánimo del hombre en tiempo de vigilia podrán dar 
razón de muchos sueños, según la opinión de Santo Tomás. Por esta 
causa vemos en las relaciones telepáticas que ninguna persona 
sueña á otra que no le sea amiga, pariepta, aficionada por algún 
motivo. ¿En qué se resumen todos los relatos? En decir que la novia 
soñó al novio, el hermano al hermano, el padre al hijo, el hijo á la 
madre, la señora A la criada, el amigo al amigo, porque relatos de 
sueños en que una persona soñase á otra totalmente desconocida ni 
enlazada por interés de afecto, no hay uno que es uñó en todo el ar¬ 
chivo de la telepatía. Solicito cuidado tienen los relatores de signifi¬ 
car con llaneza que la persona soñada ocupaba el corazón del so¬ 
ñador. 

Todo el punto está en que el afecto del corazón sea tan poderoso, 
como en las alucinaciones telepáticas se ve. ¿Podrá dudar alguno 
que la simpatia tenga indujo en la imaginación, y la imaginación 
en la simpatia? Sucedido ha, dice Nierenberg, no saber una mujer que 
venía su marida de la India, .y estando haciendo labor, moverse y per¬ 
suadirse tan fuertemente que venia, que salió á ver si entraba por la 
puerta, y encontrar con él (2). Este caso, acontecido en vigilia, más 
fácilmente se forjará en sueños. El afecto del corazón es grande ar¬ 
tífice, cuando la simpatía le mueve ó la antipatía te provoca. Teme el 
cordero al lobo, el ratón al gato, la víbora ai cangrejo, el lobo al león, 
la pantera á la hiena, á causa de la antipatía que entre ellos hay ex¬ 
citada por la imaginación. No produce menores efectos la simpatía 
entre personas amigas, aunque disten muy largo trecho una de otra. 
Aquella secreta conformidad de afecto da á la fantasía nuevas alas 
para volar á pensamientos extraordinarios, A representaciones atre¬ 
vidas que parecerán desatinos A los de corazón descastado. Por eso 
los lances de alucinación telepática versan sobre personas que se 
tienen simpatia, ora provenga la simpatia de parentesco, ó de amis¬ 
tad, ó de cualquier otro motivo. Cuando la voluntad está interesada 
en el amor de una persona, dan luego cuidado sus penas, se buscan 

U) Bonmioruin cania quandoque quídam eat ínterius, qunndoquo autem esterina. In* 
terlor autem aotnnlorum cauia dúplex estr uoa quídam ün i mafia, tu quantum scüicet ea 
©ccurrunt hauiinls pliantaiiaa in durmiendo, circo. quae ojiiBcogilatio et affoctio íuit im- 
múrala I n vigilando. Quandoque vero causa intrínseca bomh toruna cst corporalía, natn 
ex intcriori d Lapos!clone cor por is forma tur aliqnlB motua ln phantaaía eonyenieim taU 
diBpoaitJouJ. 2,* 2.^j q, XC V, a. 6, 

«2) Ooulto fih»., lito, I» cap. LXVIIL 
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noticias de su salud, la ignorancia de ellas quita unas veces el sue- 
fio, otras da sueños congojosos, en que ó habla el durmiente con ella, 

<ü finge lances tristísimos, ó trasuda con agonfas, ó sospecha desgra¬ 
cias, ó lamenta caídas, ó se le antoja que murió; antojos, que nacen 
de pasión amorosa y de corazón aficionado, comoquiera que el amor 
suele transportar al amante y traerle fuera de si por corresponder á 
la persona amada. No será de maravillar que un hijo sueñe que ve 
una visión de su madre ni que una esposa ande soñolienta pensando 
que habla con su marido ausente. 

6. Fuera del sueño normal, en estado de vigilia es posible se ha¬ 
llen á veces personas de imaginación destituida de vigor mental, 
que sin caer en desvarios de verdadera locura sean inhábiles para 
encaminar derechamente los juicios del entendimiento. Estas dos 
causas, desorden de la fantasía é imbecilidad de la razón, son muy 
á propósito para levantar castillos de alucinaciones en sujetos que 
están despiertos. Mejor debiera decirse, que ambas' causas se dan la 
raauo con orden admirable. Cuanto más desordenada está la fanta¬ 
sía en un individuo, si obra con intensidad, más fácilmente quitará 
los nervios á la razón: es doctrina de Santo Tomás (1). De suerte s© 
contraponen estas dos potencias, que la debilidad de la razón llega 
á veces A no advertir el desorden de la fantasia, ni A estar en la 
cuenta de las condiciones necesarias para proferir juicio recto,como 
le pasa al jinete que por no poder enfrenar el Ímpetu del desbocado 
corcel, déjase llevar por breñas y barrancos hasta dar consigo en 
el profundo de la sima. Efecto de flaqueza mental es la distracción, 
no digo la distracción pasajera y momentánea, de cuya inquietud 
ningún mortal se libra, sino aquella disipación habitual de espíritu 
en que muchas gentes viven, profesada en particular por no pocas 
mujeres, no dueñas de si ni de sus pensamientos. 

Poco ó ningún cuidado llevó Gurney en preguntar A los relato¬ 
res de telepatías sobre la flaqueza de la razón y sobre el desorden 
de la fantasia, en vez de ocupar sus diligencias en pregun tas de ¡líe¬ 
nos monta. Porque si hubiese dado vueltas A los escondrijos interio¬ 
res de las almas que declan haber tenido visiones, habría informado 
mejor A sus lectores de las alucinaciones telepáticas. Ilabria halla¬ 
do por respuesta que las personas alucinadas andaban ó habían an¬ 
dado distraídas con mil vaguedades, olvidadas del todo de si, faltas 
de seso y peso, sin ninguna interioridad, bulliciosas y andariegas, 
no sólo desbocadas y sin freno de razón, mas huidas de imaginación, 
derramadas en la vanidad de sus sentidos; tales, en fin, que aunque 
no quedasen notadas con todas estas menguas, las tenían bastantes 
para adorar delirios y estimarlos merecedores de respeto. Cabezas 
donde ni la razón impera, ni la fantasía obedece, ni los sentidos ocu¬ 
pan su puesto, ni resplandece el sol de la cordura, sino la luna del 
antojo, han de tener la alucinación por cebo de buen gusto, por 


(1) I p, q. LXXVI, fl. 3. 
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norma de recto pensar. Con esto no es nuestra intención condenar 
ni tildar á nadie; sólo deploramos que A Guraey se le fuese por alto 
la pregunta indicada, para buen gobierno de sus concienzudos lec¬ 
tores. 

De ahi colegimos que la alucinación no tanto es obra del alma 
cuanto de todo el hombre, constante de alma y cuerpo, porque sin 
los devaneos de la imaginación no pudiera el discurso de la razón 
trastornarse, como suele en las alucinaciones telepáticas. No por 
eso concluimos que el alucinado pierda la reflexión, ni eche A las 
espaldas la conciencia de su personalidad. ¿No la pierde el loco y 
la perdería el alucinado? No la pierde el loco, porque el loco, aun 
hablando á troche moche cuanto le viene á la boca, se conoce á 
sí mismo, hila sus pensamientos, hace actos de reflexión, pero ni 
vuelve en si, ni lleva con acierto las cuentas del alma, porque el 
desenfreno de la fantasía no le da lugar á reconocer su estado de 
alucinación continua, ni á corregir sus ilusiones, ni A entender la 
impoteneia.de sus facultades, ni A pensar lo que á hombre razo¬ 
nable cumple. El alucinado no es demente, pues tiene en su mano, 
aunque á veces le sea dificultoso, el obrar con entera libertad, de 
cuyo ejercicio está falto el demente, que en esta parte se equipara 
al hombre que sueña. De este modo, si alguna vez el despierto no 
hiciese reflexión de sus propios actos interiores, no por eso le califi¬ 
caríamos de loco, aunque en aquel punto no desenvolviese su con¬ 
ciencia como es razón. 

Tampoco la alucinación presupone lesión orgánica del cerebro, 
pues que ni aun en los dementes es cosa cierta que la baya, como lo 
testifican autores de peso en materia fisiológica (l). Así se entiende 
cómo las más de las personas que han padecido alucinación telepá¬ 
tica, ó nuuca las habían experimentado de ninguna suerte ó no las 
experimentaron después; advertencia, que Gurney no deja de notar 
en su libro. En el cual, con todo eso ha de reconocerse con cuidado 
cuántas contradicciones, inexactitudes y desaciertos encierran los 
casos 18 y demás hasta el 35 que tratan de telepatías en vela, con¬ 
forme lo hemos avisado, no porque las personas visionarias estuvie¬ 
sen locas ó enfermas, sino porque el ea30 de alucinación arguye ó 
trastorno de fantasía ó flaqueza de discurso. No pondremos duda en 
que personas neuropáticas, aquejadas de mal nervioso, estén más 
expuestas á la alucinación, así como tampoco extrañaríamos que 
algunos sujetos visionarios de los casos dichos anduvieran dolientes 
ó fatigados de neuropatías; pero nos persuadimos y queremos per¬ 
suadir, que bastan los dos elementos antedichos, irregularidad ó 
desorden de la fantasía y debilidad de la razón, para entender las 
alucinaciones telepáticas en vigilia, sin que sea necesario acudir A 
la transmisión del pensamiento, como acuden los telepatístas para 
explicar su ser singularísimo. ¿Es, por ventura, caso quimérico, im- 

(1) GeoküET, JDe la folia, ob&p. VI, § 14 *—LelüT, Ih trod aur les aíteralíoiw d* l’encéphale 
da** la folie — FínBl, De la manie, seot. XII» § —Farsee, Le cervcau t 1892, p. 1G5. 
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posible, absurdo, hallarse un hombre en tales circunstancias, que 
estando fuera de la cama, despedido de los ojos el sueño, tornados 
los sentidos y potencias á sus operaciones, se olvide tau por en¬ 
tero de si, que ni piense con quién habla, ni atine á lo que ve, ni 
sepa dónde está, ni entre en si para mirarse, y que entre tanto se le 
vaya la imaginación A mirar las musarañas y el desvario de sus 
pensamientos, errando el blanco y creyendo que ve visiones? Caso 
raro podré, ser, no de todo punto imposible. Cabalmente, los telepa¬ 
tía tas no se cansan de pregonar que las alucinaciones telepáticas 
son rarísimas, pues aun provocan á sus enemigos á que prueben lo 
contrario (1). 

7. Presupuesta la dicha inclinación ó simpatía, acompañada de 
imaginación ligera y de razón floja, veamos cómo se puede hacer 
alguna demostración de las alucinaciones telepáticas. La voluntad 
no las impone, ni podría propiamente mandar la ejecución de su fá¬ 
brica, si la fantasía no tuviera reconcentradas en su depósito algu¬ 
nas imágenes que ayudasen á la obra. Porque la imaginación más 
es invencionera que inventora. Muy ardua tarea será, no cabe duda, 
señalar por qué hilo se comienza á urdir la trama para tejer tan rara 
tela, pudiendo servir de primero la vista de un cuadro, la percepción 
de una palabra, la lectura de un periódico, ú otro objeto cualquie¬ 
ra, cuya impresión como poderoso acicate estimulará la fantasía A 
tan maravillosa tejedura. Pero no se puede cuestionar, porque es 
cierto, que un alma agitada por afectuoso cariño hacia la persona 
ausente, tomando por estímulo un objeto ó imagen cualquiera, se 
sentirá arrebatada fácilmente de imagen en imagen, como por fuer¬ 
za, en alas del amor volando volando, á un mundo nuevo, donde se 
le figure ver, oir, abrazar, á la persona ausente cual si la tuviera 
presente. 

A este vuelo natural y espontáneo da impulso la asociación de 
ideas (asi llamada por los modernos y por todos encarecida), que 
otra cosa no es sino la conexión que entre si tienen las varias imá¬ 
genes de los objetos percibidos. Claro está que las mismas imágenes 
dan lugar á la dicha asociación, por la semejanza, oposición y afi¬ 
nidad que guardan entre si (2); pero la calidad de las personas ayu¬ 
da más que todo al enlace de las especies imaginarias. ¿Quién no ve 
que así como al campesino, que pasa de su aldea ála ciudad, el más 
liviano utensilio le trae al pensamiento imágenes de labranza, tam¬ 
bién al amante le será fácil, tomando ocasión de un concepto indi¬ 
ferente, sentir en si una representación viva de la persona amada 
por más distante que esté? Y una vez levantado en alas de una es- 

i fe 

(1) Gííe a ey: I] paraít nal verseliement admis qn’aUes mm fort rares¡ c’est mx pan i- 
aans do La thóorie du hasard & faire La preuve du contra Iré, Les haUudHai* í4Upath» t p. 2 i ÉL 

(2) Celebrada* son de los modernos filósofos Jas tres leyes de la asociación do ideas, 
ú saber, Ley de ae cu ajuma, ley de contrariedad, ley de contigüidad, con cuya invención 
no pueden alearse justamente ellos cual al hubiera, nacido de su propio caudal, pues ya 
Santo Tonids menciona las tros sobredichas leyes en su tratado De memoria at reminiseen- 
tit i, lect. Y, donde interpreta un lugar do Aristóteles, que le da pie para asentarlas. 
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pecie, como en ligerísima carroza, y acompañado de un tropel de 
imágenes asociadas, y aguijado por el ardor amoroso de la inque¬ 
brantable amistad, llevado de contrarios vientos, hará puntas y más 
puntas, dará vueltas y vuelos, subirá, bajará, tornará á subir, pa¬ 
sando inmensos espacios, hasta que cerniendo sobre el punto donde 
se halla la presa, la arrebate sobre sus alas, y sienta cosas tristes 
del amado, y se goce con sus alegrías, y le imagine vivo, doliente, 
sano, muerto; siendo en esta cacería lo más de notar, que de los mil 
vuelos que emprendió por dar al amigo alguna amorosa picada, nin¬ 
guno en veinte años le salió acertado, los más pararon en alear y 
batir las alas: engañóme, dice al ñn, después de averiguada la ver¬ 
dad de las cosas, pues se halló manuvac.ío; que si una vez acertó, 
por accidente fué y casi á medias. 

Siendo tal la fuerza de la asociación de imágenes, que aun en los 
brutos hace maravillosos efectos, como es de ver en los que se dejan 
domesticar y enseñar, y en los que huyen el palo ó buscan el rega¬ 
lo; bien podremos inferir que un sujeto nervioso, imaginativo, de vi¬ 
vaz fantasía, de corazón tierno, de amistad constante, dando hilo á 
sus imaginaciones sienta un día despertarse en su mente la repre¬ 
sentación de un suceso fatal para su amigo, doloroso á su corazón, 
si llegase á ser verdadero. Mas rodaron las cosas de manera que lo 
fué, asf como hasta ahora níugmio de los imaginados lo habia sido. 
¿Dónde está el enigma? Porque enigma hay sin duda, no imposibili¬ 
dad. El enigma está en cómo un a imagen excitada en la fantasía tiene 
aquel influjo tan eficaz para solicitar la turba de imágenes, necesa¬ 
rias á la representación de nn difunto, que nunca antes en la mente 
se habia figurado (1). La fantasía, dice Santo Tomás, hace oficio de 
cazadora (2). ¿Y quién no sabe que al cazador, cuando menos lo pien¬ 
sa, le salta la liebre? ¿Qué espíritu la hace saltar en la selva de la 
imaginación? Ninguno, fuera del alma propia. A menos que diga¬ 
mos, que en esta montería mental usa Dios de una ocultísima provi¬ 
dencia, dando ocasión á las cazadoras imágenes para apercibir su 
divino concurso en caso qu£ el hombre quiera dejarse prender en 
las amorosas redes en útil é interés propio, según que lo significa 
Losada en el lugar citado. De esta manera, la asociación de ideas, 
la humana simpatía, la providencia de Dios concurren á la forma¬ 
ción de las alucinaciones telepáticas, sin necesidad de otro espiri¬ 
tual elemento (3). 


(1) Loa JiMantos modernos no guel« deaoender £ la rafa do pata inquisición Mogóli¬ 
ca, como lo hacían los antiguos, entre los cuales véase al P. Losada 'Dn oututo, dlsp. VI, 
cap. DJ, n 51) allí donde expone las caucas da la asociación de ideas.—F, UrkXburtx, 
Ptyehül., lib H, disp. III, cap. III, art, III 

{3} KominiBeeudo veílflíUUr. De mem. et reminiMú*, ItcL V, § 6. 

(3) Loa escritores Yaschide y Píéron fueron anotando puntualmente, cada cual en 
su casa, por espacio de diez y seis días continuos, las horas exactas en que el uno de los 
dos pensaba en lo que el otro pensaba 6 bacía, puntualizando igualmente cada uno, por 
su parte, lo que él propio hacía ó pensaba. Cotejados después ios apuntamientos, halla¬ 
ron ciento y nueve coincidencias manifiestas. Para explicarlas, acuden entrambos escri¬ 
tores á una especie de hantumia prae*tabiltta f en cuya virtud es fácil á dos personas 
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8, Acerquémonos ya á la razón fundamental de los telepatistas 
modernos, que de sus observaciones han formado una tristísima con¬ 
fusión, Hallárnosla contenida en las tres proposiciones presentadas 
por Gurney en esta forma: La experiencia prueba que la telepatía, 
esto ex, la transmisión de las pensamientos y de los afectas de un espí¬ 
ritu á otro sin id auxilio de los órganos de los sentidos t es una reali¬ 
dad*—El testimonio prueba que personas que pasan por una crisis gra¬ 
ve ó que están para morir, se aparecen á sus amigos y parientes, ó se 
dejan oir de ellos con tal frecuencia, que no puede la casualidad expli- 
car semejantes sucesos.—Estas apariciones son ejemplos de la acción 
sobresensible ile un espíritu en otro (1). En la tercera proposición, 
corolario de las dos primeras, se resume toda la substancia de la 
teoria telepática, 

A nadie debe hacérsele nuevo el arte de discurrir como los telé- 
patas discurren; no le inventaron ellos. Ya el Angel de las Escue¬ 
las tuvo que reprimir las osadías del musulmán Avicena en esta 
parte (2), Exagerando sin término la facultad de la fantasía, otor¬ 
gábale Avicena cñeaeia para descomponer é inmutar los cuerpos 
extraños. El discurso del médico árabe es pura flor de ingeniosidad 
sin raíz ni jugo, porque tomando por principio lo que debía demos¬ 
trar, saca del mal asentado principio consecuencias extravagantes. 
Los actos de la fantasía no sólo son inmanentes, sino que en el cere¬ 
bro quedan ocultos sin tener órgano exterior por donde mostrar¬ 
se (a); doctrina corriente y cierta. Contra la cual formaron campo 
con Avicena otros tan fantásticos como él, Fiemo, Paracelso, Pom - 
ponazzi, Agripa, Alkindo, Cataneo, que ó soñaron ciertos rayos que 
despide la fantasía de sí, ó inventaron unos espíritus que del cuerpo 
brotan empujados por la imaginativa, ó dieron en mayores dispa¬ 
rates, nada limpios ciertamente, ajenos de filosófico discurso, 

Pero la torre de viento más quimérica que pudo levantar la petu¬ 
lante sinrazón, es la fingida por nuestros telepatistas para el fin de 
ponerse el alma en acecho, asomarse á la atalaya y transmitir el 
pensamiento á distancias inmensas. Este es el fruto de las modernas 
investigaciones* Para dar color á su invento, traen á colación las 
hazañas del magnetismo animal y de la sugestión hipnótica (4), no 
reparando que ni aun en sonámbulos ha producido el hipnotismo ni 
el magnetismo transmisiones de pensamiento, como atrás queda de- 


amigan traerse presentes la una á la otra on casos parecidos cuando loa tiempos son 
cortos; la cual hipótesis juagan podrá servir para explicar loa hechos de la telepatía. 
Butktin de VInstituí p*yvkolo#üjii$i L'élude p^epérimentate de* phénomPmm de tétépa* 

tkie t 1902, pág. 117, 240.—El F. Boure es de parecer que «celta théorie du parallélisme de 
deux existentes mentales en vertu de la forcé acquiao, mérlte d’ctre éiudiéc de plus prés 
et soumise h de nouveües expérlancea». Eludes, t. 97, 20 nov, 1903, pág. 545, 

(1) Le* h&Uttcin&L Uléputh p. 12. 

(2) Véase ffl Milagro r lib. Úl, cap. VII, art. 1. 

(3) SuAfucz, Metaphys*, d Isp. X VIH, a&ci. 8 ,—RiíODEK, Fhiloe* peripat, t Hb, II, disp. X Vil , 
quaest, VI, eect 6 .—Teófilo Raynaüdo, Be sUgmtUUmo, cap. VIL— UruAboro, PtpchoL, 
Jlb. II, dísp. X, cap. III, art 2. 

Véase Gurney, ibid., p. 19. 
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mostrado; cuanto menos en vigilia. Pero k los telépntas ningún in¬ 
conveniente los arredra. Muere fulano, tiene zutano visión á miles 
de leguas: no hay enlace efectivo entre ambos sucesos; no obstante 
la ninguna relación, los telépatasdan por demostrada la acción de 
fulano sobre zutano, siquiera de la iníiuencia no tenga zutano noti¬ 
cia. Esté zutano dormido ó despierto, la visión de su amigo es señal 
segura de muerte. Tal es el razonar de los flamantes filósofos. De 
donde concluyen que, no concurriendo operación de sentidos que 
pueda servir de puente y vehículo para transportar á tan remotas 
tierras los pensamientos, ha de admitirse otra facultad especial, 
secretísima y muy nueva en el alma humana, que la encarame so¬ 
bre la torre de la atalaya, le abra los ojos espirituales y le dó alas 
para volar al lado de otra alma querida (l). Desde que el mundo es 
mundo los solos telepatistas han reparado en la acción y ser de se¬ 
mejante facultad. 

Muy conocida es en Metafísica aquella cuestión, si un agente 
criado puede obrar naturalmente fuera de la esfera de su actividad. 
Responden todos que no, porque no hay acción in distans sin pasar 
por-el medio. Dije naturalmente, porque la divina virtud no ha me¬ 
nester aproximación de agente ¡Y paciente. Esta solución versa sobre 
acciones transeúntes que terminan fuera del propio sujeto. ¿Qué di¬ 
remos de las inmanentes, cuya propia condición es recaer en el 
mismo sujeto? La vista, la imaginación, el pensamiento, el afecto, 
que son actos inmanentes, ningún efecto pueden obrar en personas 
lejanas, por derecha que lleven la intención de inmutarlas. A lo 
sumo, por accidente, podrían concitar en el propio cuerpo humores, 
hálitos, impresiones, trastornos, que hagan impresión en los pre¬ 
sentes, cuyos ánimos se levanten por virtud de la impresión reci¬ 
bida á nuevos pensamientos y afectos. Aun en el propio cuerpo, la 
fantasía, que tiene en el cerebro su órgano, no mueve el apetito de 
la voluntad á querer alargar la mano, sin la concurrencia del sis¬ 
tema nervioso, instrumento de la locomoción. De igual manera no 
es la fantasía la que turba el color del rostro y le pone amarillo, ni 
la que desvanece la cabeza á vista del peligro, ni la que traba la 
lengua al oirse clamores; de semejantes inmutaciones la fantasía es 
causa remota, no eficiente ni inmediata. Los ángeles tampoco pue¬ 
den menear un cuerpo sin estarle presente con presencia próxima, 
Y aunque se diga de ellos que mueven por entendimiento y volun¬ 
tad, su potencia locomotiva es la que á la voluntad y entendimiento 
se subordinan con entera perfección. Aun la locomoción angélica se 


(1) Gorney: Quand nous parlona d'improealona qul so ftont proel a [tes gana l'mteriué- 
dlairo des bous, nous no voulons pus diré seuloment que lo su Jet n’a eu consclence d’au- 
cuno sfinsation. Nous voulons diré que la cause óu la cond Ilion do l’impression transmlsa 
eat róollerunnt et en olio-memo inconnue, qu’olloest aussi inyatárleuse pourtout observa- 
teur que pour lo sujot me me. II nous faut bien reeouríren ce caa 4 qu dique faculté apé- 
Blale (j’ordro su pra-sen al ble, faculté qul, sanB aucuo doute,oat nou relie daña la Science. 
[¿es haUuciuat- téUpath* t p. 17* 


Biblioteca Nacional de España 







555 


LlB* III-— LA PROFECÍA EN APARIENCIA» 

ejecuta por acción inmanente, como opina la sentencia general de 
los teólogos» 

¿Qué será, pues, del alma humana, cuya jurisdicción está limi¬ 
tada al cuerpo donde ejercita su vital actividad? Gentilmente dis¬ 
curren los telepáticos, cuando dicen: la acción sale del agente corno 
la saeta del arco, y llega saltando y volando al paciento que se 
halla lejos. Losada llamó esa manera de ratonar inteligencia de 
tosca Minerva (1); en especial, que la acción inmanente no se recibe 
en la persona distante, sino en el mismo agente, y mucho menos 
sale de él para volar á ella, puesto que en él reside por su personal 
eficacia, ¿Cómo les puede caber en el pensamiento A los teló patas 
ese tan peregrino discurso? 

El fundamento de los dichos autores parece estribar en el error 
de los platónicos y cabalistas, que licenciaban las ¿Urnas de los hom¬ 
bres para andar de acá para allá á sus anchuras, sin embarazarse 
con la distancia de tierras» Muy en su lugar ponía las cosas el juris¬ 
consulto cordobés Francisco Torreblanca Viilalpando, allí donde 
explicaba hasta qué punto puede llegar la fuerza del alma en el 
éxtasis natural; aserción que confirmó con gravísimas autoridades, 
que no importa traer aquí (2). Delirio de platónicos es la comunica¬ 
ción de espíritus humanos sin el concurso de los sentidos, si ya no in¬ 
terviene burlería del demonio ó acción milagrosa de Dios. M¿is de 
punto sube el desvarío de los telepatistus, que, fuera del éxtasis na¬ 
tural, enseñan que recibe un alma nuevas de otra colocada á enor¬ 
me distancia, sin el intermedio de ios sentidos. 

Aunque, si hemos de ser explícitos, bien conocen los telepatistas 
la necesidad do medio para lograr la telcpáüca comunicación El 
Di\ Giacchi es de sentir que la clarovidencia telepática nace de 
hiperestesia nerviosa, y es efecto patológico (¿i). Contra esa opinión 
se levantan los casos arriba alegados, donde no consta que los visio¬ 
narios fuesen histéricos, neuropáticos, enfermos de conocida dolen¬ 
cia; pero aunque alguna tuviesen en el acto de la alueiriíición, no 
bastaría el histerismo más violento para enviar A cientos de leguas 
su morboso influjo. 

Otros acuden al espiritismo. Vano empello. No dudamos que me¬ 
diante las operaciones espiritistas hayan acaecido alucinaciones 
telepáticas, como la citada por La Giwtíú á 3 de Febrero de 1900; 
pero el agente del espiritismo no es el espíritu humano, sino el dia¬ 
bólico, y ¿seria mucho que el demonio, con licencia de Dios, le so¬ 
plase al oido á un hombre lo que le pasa á bu amigo en tierras leja¬ 
nas? No son esas las telepatías de que ahora tratamos. 

El inglés Wüliaiu Crookes, á fines del año 1898, expuso en una 

<l) Ha oo eníin radia M Inerva*} i iml ti gen ti a mt Cursm pltUos , t, IV, 1883, p»251. 

12) Imagüiatta natural i mm v ir tu te olovari non potest in éxtasi m val raptum, ti Í»I a 
pliautnsmatlbus concurront'lbua iamgínatfoiH voh&moirtt, qulbus lióme abstrabitur a 
leneu, h cor qu tai uní permanet, neo exorbítat* Juris vpirüttai* practica fy. f 1635, lib. III, 
eap. vn, 

(3) Tolépatiéi.— íiacooglUatv mcdic& t 1804* p- 8. 


Biblioteca Nacional de España 







556 


CAP. XII.—LA TELEPATÍA MODERNA. 


conferencia pública la teoría científica, que le pareció la única po¬ 
derosa para explicar los fenómenos telepáticos. Consiste la explica¬ 
ción de Crookes en suponer un cierto linaje de vibraciones etéreas 
tan rápidas y ligeras, que atrabancan por todos los obstáculos y 
llevan lejisimos los despachos cerebrales. Son más sutiles que las 
eléctricas, más penetrantes que las lumínicas, más voladoras que 
las que producen los rayos Róntgen, porque son tales cuales las 
necesitan los telépatas para sus alucinaciones. Mas ¿dónde están 
esas vibraciones finísimas y volanderas? ¿Cómo llevan ásu término 
las noticias? ¿Cómo informan al paciente? ¿Cómo representan la 
imagen y expresión del agente lejano? No da satisfacción el inglés 
á estas y á otras cien preguntas que se le podrían hacer (l). 

9. Dejadas aparte las exposiciones modernas de semejantes 
filósofos, recordemos que la teoría telepática, tiene alguna afinidad 
con la de aquel Sinesio, filósofo antiguo, remedador de pitagóricos 
y platónicos. Escribió Sinesio un libro De los Ensueños, De insomniis, 
comentado por Nicéforo, escritor del siglo xiv (2), Inventó el espíritu 
fantástico, haciéndole vehículo del alma. Por medio del espíritu fan ¬ 
tástico se une el alma al cuerpo, no en intimo lazo, sino do suerte 
que pueda ella andar vagando fuera del cuerpo, y mundanear de 
una parte á ótra, llevada como en hombros del espíritu fantástico, 
sin apartarse de su lado jamás. Es más de admirar otra gracia del 
espíritu fantástico; en él se estampan todas las imágenes de las co¬ 
sas presentes, pasadas y futuras, como en un espejo, con esta dife¬ 
rencia, que las imágenes de los objetos presentes se visten con colo¬ 
res muy vivos, las de los pasados se esfuman con borrones tanto 
más tenues cuanto las cosas son más viejas, pero las de objetos fu¬ 
turos se bosquejan con lucecitas menguadas de poco viso y aparien¬ 
cia. Mas estas imágenes diminutas de cosas venideras son todas de 
un tamaño si están igualmente lejanas, y de diverso tamaño, más 
dificultoso de divisar cuanto más han do tardar á venir. En esta últi¬ 
ma categoría pone Sinesio los sueños, porque son en su opinión pre¬ 
nociones y señales aposentadoras de efectos futuros, cuya noticia 
adelantan con aquellos escorzos y pequeñez de imágenes. Pero es¬ 
tando rasguñadas tantas imágenes en el espíritu fantástico, el sig¬ 
nificarse con claridad por sueños cosas acaecederas, proviene de ¡a 
condición y ser del mismo espíritu, no de otra manera que de la 


(1) Étudet, 1000, t. LXXXV, p. 62. 

(2) Sinesio fué gentil, ©ducado en las escuelas de Platón y de Pitágorai, antes do 
entrar en el gremio del cristianismo- Cuando compuso oí libro D* o msomaiUj no había 
aún subido á la sede episcopal de Tolemaidn, que empegó á gobernar m el año 410. El 
tratado do los ensueños, que huelo ú culto de dioses y no tiene rastro do Cristian temo, 
no podía ser obra do un sabio convertido á la fo- Con todo eso, ni Evagrlo, ni Fació, ni 
Nicéforo, ni Buidas, ni Sócrates (cuyos dichos pueden verso en la Patrología grteg&t 
tomo LXVI, p. 1,402), nos dieron lux acerca de esta obra, inficionada de asqueroso pa¬ 
ganismo . Pota vio entregó la decisión á la disputa de las eruditos, no hallando en si va¬ 
lor bastante para resol verla. Que el libro sea del todo pagano, ¿quién lo podrá duoar 
viendo cómo el autor profesa los errrores de los neop latón icos, acrecentados con otros 
de propia cosecha, sin un solo retablo de religión cristiana? 


Biblioteca Nacional de España 





557 


LIB. III.—LA PROFECÍA EN APARIENCIA. 

materia y figura del espejo dependen la brillantez y perfección de 
las figuras en él reflejadas. Por eso avisa el autor, que á fin de lo¬ 
grar tranquilos y verdaderos sueños, conviene apercibir el espíritu 
fantástico procurando moderada cena, honesto estudio, sosegada 
ocupación y quietud de ánimo, como lo hacia Pitágoras, que al 
meterse entre la ropa de la cama, concillaba el sueño con los sones 
de la lira, cuya música le preparaba el espíritu A buenos y alegres 
sueños, que por ese motivo prohibió á sus discípulos el uso de habas 
en la cena, que por ser flatulentas estorban el sosiego de la noche (i). 

No se ayudan del discurso con tanta ingeniosidad como Sinesio 
nuestros telepatistas. Con menos poesía y con mayor intrepidez 
fabulan necedades mucho más disparatadas é increíbles. Porque 
Sinesio, aunque á cada alma le dé por paje forzoso un espíritu fan¬ 
tástico, lleva medido con cordura el no poner en fácil comunicación 
un espíritu fantástico con el de los parientes y amigos que moran 
en apartadas regiones, como lo hacen los telepatistas. Tampoco 
recetan éstos tranquilidad de ánimo, ocupación descansada y ho¬ 
nesta por previa disposición á sueños apacibles, engendradores de 
alucinaciones alegres, porque todas son fatídicas y congojosas, 
muy contra el cuidado de Sinesio. Es decir, que sin hilar tan del¬ 
gado como Sinesio los telepatistas, y sin mostrar ingenio y juicio 
más asentado, quieren hacernos tragar operaciones más vanas y 
menos creíbles. Si se contentasen con el perisplritu de los espiritis¬ 
tas, se asemejarla su sentir al de Sinesio, que parece tratar el espí¬ 
ritu fantástico al modo que los espiritistas tratan de su perisplritu, si 
bien es verdad que Sinesio habla de la imaginación (2), dándola di¬ 
ferentes denominaciones, y nunca la confunde con el alma (3). Pero 
los telepatistas son tan sueltos y alentados, que no reparan en 
desaherrojar ai alma de la cárcel del cuerpo, y haciéndola soltadi¬ 
za, la aflojan la rienda para que por su propia virtud se presente 
dondequiera, y luego se restituya otra vez á encogerse en la envol¬ 
tura del cuerpo. 

10. En lo expuesto hasta aqui va ensayada una tal cual explica¬ 
ción de ios fenómenos telepáticos, dejados para luego los argumen¬ 
tos en contra. Mas antes de entrar á resolverlos, razón será insistir 
en un aviso de suma importancia para los compiladores de casos. 
Ninguno se ha de recibir que no vaya referido con circunstancias 


(1) El juicio que el doctísimo Pocaira did de la tooría da Siiiaaio, está contenido on 
satos términos: Haec de spíritu phantastico á Sinesio prodlta, nugae sunt, et pylhago- 
reorum ct piatonioorum flgmenta, val i país poetarum tabulis Inaaniora atquo incredibt- 
Hora, De Mugía, lib* XI* quaesu II, p* 134, 

(2) Síoeeío describe aaí la Imaginación: Senaue entra Ule aensuum q non tara pnan- 

tasiae apirima, Is Bcliicet quo vislonea el imagines conclpluntur, communlsslmuB om- 
afilia B6aflQi éit, ac prtmum anima* corpua, Patrol. graez.j t. VXVlj p. i $90, 

fB) Nicéíoro Grégoras en loa Escolto* quo piteo 4 loa Ensueños do Sinoalo, dice asi deí 
espíritu fantásticos Xraáglnfttionem aliquotiea, vocal apiri tura phantastícum, alíquan- 
do ani malera apir i tura, Ínter dura corpua primum antmae, noumimquam spirltalero eni- 
mura, quandoque varo commiraem terminara corpor ¡s ot anima** Paitol. pvaec., t. GXLIX P 
p. &70. 
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ciertas y determinadas acerca de las personas* lugares, tiempos, es¬ 
tados, modos, distancias, antecedencias, consecuencias y demás 
pormenores que pongan en plena luz la alucinación telepática. Dis¬ 
currir sobre un relato somero, desnudo de certeza y determinación 
en las cosas relatadas, sería exponerse á errar el golpe, como le 
pasa al ciego con su palo. Hagamos palpable el aviso con un ejem¬ 
plo reciente, trasladado por La Cirilíá de papeles públicos, dignos 
de crédito. 

i na mañana, cierta caballero que estaba durmiendo, despierta so¬ 
bresalta do, Está despierto, pues cae en la cuenta de lo que 'tiene á su 
lado; mas le dura en el pensamiento la aprensión de estar hablando 
con un hermano suyo que vive en país remoto . El hermano le salud a > 
luego le dice: yo me muero, disponed de ¡ni hacienda del modo si guien- 
te, > aquí le va diciendo cómo quiere sean repartidos sus bienes . Muy 
presto se desvaneció la viéión, vms no la impresión, que se le quedó al 
caballero tan viva en la mente, que se la contó á su mujer por entero, 
aunque ella hizo burla de iodo. Pocas horas después llega un telegra¬ 
ma f que participa al caballero la muerde de su hermano, acaecida pun¬ 
tualmente en el instante en que el vivo tuvo la visión, el cual se enea - 
ííiiíid presto al lugar donde había sucedido la desgracia. Por el camino 
encuentra con otro hermano, que también había tenido nuevas del fa¬ 
llecimiento, Este segundo hermano, al ver al caballero, le dijo: esta 
mañana me pasó un cuso raro. Parecióme estar en tu habitación . Nues¬ 
tro hermano se hallaba en nuestra compañía, y decía: yo me muero, 
disponed de mi hacienda del modo siguiente. Y aquí se repiten las mis¬ 
mas instrucciones dadas al primero . 

Llegados ambos al lugar donde habla acontecido el fallecimiento, 
oyeron referir á la familia que el hermano difunto, poco* minutos antes 
de espirar, tuvo un momento de enajenación mental , en que le parecía 
estar hablando á sus hermanos sobre división de bienes (i). 

El caso es recentísimo, y contiene^ dice el F. Franco, las princi¬ 
pales formas de la telepatía, la ideal, la auditiva, la vista del agente 
lejano, la pluralidad de los pacientes, ?íg unidos, sino separados y di #- 
tajdes entre si, 'El agente de las apariciones fué, en la opinión del 
mismo F, Franco, el alma del moribundo (2), Pasemos otra vez los 
ojos por la relación del suceso, con el fin de notar las cosas que se 
leen ciertas, y las que, por dudosas ó inciertas, no se hallan escri¬ 
tas. Las inciertas, que se echan menos en el relato, son las siguien¬ 
tes: A qué hora despertó éi caballero.—A qué hora oyó la voz de su 
hermano. Si hubo visión, de qué manera se ofreció y en qué figu¬ 
ra, cuánto tiempo duró.—A qué llora se recibió en casa el anuncio 
del fallecimiento. Cuántas leguas distaba la casa del difunto en 
longitud geográfica —Quién comprobó, y cómo, la exacta coincf- 


ü> La Civiltft, serte XVJí, y*>L VIII, p. 642. 

< 2 ) Reatadla oque, conaosao il falto, qho lo epíríto o per meglio díro V anima raato- 
naíe del morlbondo aia 6 tata dalia divina providenza abÜitatn a conaptere cid cha na¬ 
turalmente non lo era poaaitdlo, e ci5 appana pasaata aUa secunda vita. Ibid., p. 644. 
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ciencia de la muerte con la visión.— Cuántas leguas distaba su casa 
de la de su hermano vivo, y la de éste de la del muerto,- Qué vi¬ 
sión tuvo el hermano del caballero, á qué hora, en qué manera.— 1 
Qué testamento había hecho el difunto,—En qué estado se hallaban 
los asuntos de familia. Qué disposiciones tomaron los dos, si las to¬ 
maron, acerca de los bienes del finado.—A qué hora cerró éste los 
ojos.—Cuál era el temperamento de cada uuo do los tres.—Cuál su 
ingenio, juicio, linaje de vida.—Todas éstas son circunstancias omi¬ 
tidas en la relación, que harían mucho al caso para la inteligencia 
de la telepatía del cuento, 

Las dudosas son las siguientes: El caballero no asegura que tu¬ 
viese visión ni aparición alguna; sólo dice que se quedó, al desper¬ 
tar, con la aprensión de uno que se halla hablando con su herma¬ 
no.—El hermano del caballero tampoco afirma; sólo testifica que le 
pareció estar en el aposento del caballero en compañía del mori¬ 
bundo.—Este tampoco habla claro; sólo dice que le parecia hablar 
A sus hermanos sobre división de bienes.—Entre pareceres anda, 
como se ve, la alucinación y visita telepática. Mientras no se pon¬ 
gan fuera de disputa las incertidumbres y perplejidades, es inútil 
todo conato de explicación; ni pueden los dos hermanos entregarse 
en los bienes del difunto por vía telepática, sino por vía de testa¬ 
mento escrito ó hablado en presencia de testigos. 

El día que los dos hermanos, que deben de vivir en la actualidad, 
saquen de obscuridades esa relación, habrán de admitir en ella, sí 
no quieren quede por corta y nuil echada, los milagros siguientes: 
Aparición y habla del alma del moribundo al hermano caballero;— 
aparición y habla del alma del moribundo al otro hermano: - apa¬ 
rición de los dos hermanos al moribundo, pues dice la relación que 
ebbe qualche instante d’ assepza mentale, ¿n cttigli pavera di parlare ai 
frateUi intorno alia divmone de loro he ni; palabras, que dan ¿enten¬ 
der que estando el hombre vivo en su cama trataría del asunto de 
los bienes comunes, con sus dos hermanos. Estas tres apariciones 
son tres grandísimos milagros, que el mismo P. Franco no dificulta, 
antes los otorga de buen grado, como no podía menos. 

Ahora tócanos preguntar: ¿Qué necesidad, conveniencia, prove¬ 
cho, ventaja, interés demandaba ó aconsejaba que Dios esforzase 
en favor de esta familia el brazo de su omnipotencia con tan insig. 
nes portentos’;* Nadie lo sabe. El moribundo ¿era católico, hereje, 
moro, judio, cismático, gentil, racionalista, materialista? ¿Qué ser¬ 
vicios de Dios se atravesaban en esta singular providencia? Lo igno¬ 
ramos. ¿Qué utilidades, qué obras buenas se siguieron á tan espan¬ 
tosos milagros? También se ignora. Apenas hay en toda la relación 
singularidad más importante que la contenida en estos términos: il 
nignor M. raccontó tutto alia moglie, che ne vise (1). A la mujer del ca¬ 
ballero le dió pasión de risa el relato: no dice el relator qué suerte 


( 1 ) La Gtotítá, serio XVII, vol, VIH, p. 542. 
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de risa fué la suya, si se le alegraron las pajarillas por ver la bien 
tramada travesura dei marido, ó si con risitas y sonsonetes le trató 
de medio loco. Dos hombres que con sólo presentarse en casa del di¬ 
funto con un cuento bien armado, hallan quien les siga el hilo de la 
invención, testificando que el difunto dejaba en sus manos la dispo¬ 
sición de la hacienda, son los nías á propósito para levantarse con 
toda ella. Sus mujeres harán fiesta y celebrarán con risas carca ja¬ 
les la fortuna de la telepatía. Si los compiladores de sucesos telepá¬ 
ticos no se andan con más tiento que la Arena de Nueva York, y el 
Corriere delta Sera de Milán, do donde tomó La Civiltá la relación 
susodicha, les prometemos á los hombres de bien que la telepatía m 
convertirá en el arte de descorchar colmenas. 

Dios nos libre de censurar á los hermanos del difunto. La inco¬ 
herencia de la narración pone á salvo la honra de los tres. Los dos 
hermanos vivos alegan que el moribundo puso en las manos de ellos 
el repartimiento de los bienes de él; pero el moribundo parecía ha¬ 
blar d los hermanos acerca de la división de ñus bienes de ellos? «rfe loro 
beni *. De suerte que el moribundo sacaba mentirosas sus mismas de¬ 
claraciones: si á ellos, apareciéndoles, hacíalos señores de sus bie¬ 
nes de él f hablando consigo en la cama trataba de sus bienes de 
ellos. Ate quien tenga dedos la soltura de estos cabos, Y cuando los 
haya atado, diganos con ingenuidad, ¿por qué plausible razón afirmó 
el P, Franco que d alma del moribundo apenas pasada á la segunda 
vida , fué habilitada por la divina providencia para cumplir lo que na¬ 
turalmente no le era posible (1)? El alma dei muerto no se metió en 
asuntos de familia ni dió lugar á telepatía ninguna; la aparición teU- 
pática se ejecutó por el alma del Imán nomo antes de caer en manos 
de la justicia divina, como consta de la historia; la cual, por las in¬ 
coherencias antedichas, no merece que un hombre cuerdo pierda 
tiempo en su lectura. 

Si pues para explicar las incongruencias y desconciertos de una 
relación telepática, cualquier arbitrio es suficiente, ni hay para qué 
descalabrarse la cabeza por inventarlos; para dar alguna razón de 
las cosas ciertas y determinadas que en una historia verdadera de 
este jaez se pueden ofrecer, la explicación arriba propuesta paré- 
ceños bastante y sobrante. 


(I) La Cimttá, flerse XVH, vol, XIII, 1899, p, 544. 
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ARTICULO IV, 

1. Respuesta A varias ib^eeiones.— Primera: los testigos deponen la visión 
telepática,—2, Segunda: los relatores declaran haber sido vistos los es¬ 
píritus de las personas ausentes,—3, Tercera: los narradores asientan 
la coincidencia indubitable*—4. Cuarta: las circunstancias telepáticas 
arguyen la intervención de los ángeles.—Advertencias preliminares de 
la solución*—5. Casos en que se nota diferencia de la acción angélica á 
la humana,—6. Telepatías animal escás.-—7* Solución de la cuarta difi¬ 
cultad*—B> Inconveniente que podría nacer de la opinión de San Agus¬ 
tín.— Expónese más á la larga su sentimiento,— 9, Nuevas razones del 
Santo en favor de la exposición propuesta*—10. Postrera dificultad, ori¬ 
ginada do las alucinaciones colectivas, 

l. La respuesta á varias objeciones que en la presente materia 
se podían hacer, ayudará A ponerla en más clara luz y á robustecer 
con nue vos reparos la asentada exposición. 

Sea la primera* Los testigos hacen información de haber visto 
junto A si al sujeto situado en muy distante lugar; luego la acción 
telepática no puede razonablemente negarse sin menoscabo do la 
fidedignidad de los relatores é informantes*—R, ¿Qué vieron los tes¬ 
tigos? ¿En qué razones estriban para certificar que la visión repre¬ 
sentaba el espíritu del ausente? ¿Cómo coligen de la visión la muerte 
ó desgracia del sujeto amado? Estas tres preguntas demandan ente* 
ra satisfacción, para que la reciba conveniente la propuesta difi¬ 
cultad, 

¿Qué cosa vieron los testigos? ¿que oyeron? ¿qué sofiaron? Este al 
amigo, esotro al camarada, quién al padre, quién al hijo, uno á la 
criada, otro & la señora, la novia al novio, la hija á la madre, el 
sobrino á la tía; cada testigo protesta haber divisado el semblante 
de la 'aparición, haber percibido una como voz del sujeto lejano, 
notado su ademán, distinguido su figura, traje y senas, con ser asi 
que la persona de carne y hueso, cuyo fantasma dicen la hace visi¬ 
ble, mora lejos, muy lejos del campo de visión, y tal vez más lejos 
anda de hacer en aquel momento las señas y fisonomía que se le 
atribuyen* Esa no se puede llamar transmisión del pensamiento, 
¿Qué idea se transmite en la alucinación telepática? Veamos. La 
de los ademanes, no; porque cuando el fantasma se muestra senta¬ 
do, tal vez e! sujeto está tendido de espaldas, como se colige del 
nüm. 4, La del semblante, tampoco; porque el que parece sonreír y 
bañarse de júbilo, no puede con sus lágrimas amargas, como el del 
num. 25. La del vestido, menos; porque acaso estaba ya sin él en el 
otro mundo el que se presenta jovial en ropa de camino, como lo 
dicen los ejemplos 15 y 24. Si cada aparición avisase con puntuali¬ 
dad las disposiciones presentes del sujeto, alguna razón tendrían 
los telepatistas para afirmar que se transmiten ideas y alectos; mas 
no hay tales marcas, ni señas, ni contrasofias, ni manifestaciones 

LA VROrEC! A. —TOMO Úl 39 
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de ningún género. Quien considere ira parcial las cosas relatadas, 
no podrá argüir de lo aparecido en visión la realidad del suceso le¬ 
jano, si no es á poder de grandes ficciones. 

Varaos A lo segundo: ¿en qué fundamentos se apoyan los firman¬ 
tes para asegurar que la visión representaba la persona del ausen¬ 
te? En ninguno que sea sólido. Pregunto yo: la visión ¿fué corpórea 
ó imaginaria? Responda el telepatista más empinado, una de dos, 
pues no se conoce en materia de visiones otro género, fuera de la 
visión intelectual, que ciertamente no pertenece á la telepatía mo¬ 
derna. ¿Dirá que la aparición fué corpórea? Muéstrenos las séllales. 
Porque en ley de sana doctrina, conforme nos lo enserian los más 
acreditados maestros, la visión corpórea ha de satisfacer, para ser 
conocida por tal, á ciertas y determinadas notas, so pena de no me¬ 
recer crédito la representación. Las notas son estas: que la visión 
deje algún rastro ó signo sensible de su corporeidad; que la perci¬ 
ban simultánea y uniformemente varias personas; que los demás 
sentidos concurran á comprobar lo que uno de ellos experimentó. 
Estas señales y cada una de por si arguyen la certeza de la visión 
corporal (1). ¿Dan por dicha ios telépatas alguna de las notas seña¬ 
ladas en favor de las telepáticas visiones? No, por cierto. Luego no 
son corpóreas. Digan, si no, ¿dónde están los pañuelos, rasgones, 
pingos, dijes, pelos, papeles, divisas, que el visitador de allende 
puso en las manos del visitado de aquende, en prenda de visita cor¬ 
pórea? En ningún archivo se guardan, porque en ningún lugar pa¬ 
recieron, ni hay memoria de tales Indicios. En las visitas telepáti¬ 
cas sucede, al revés, que todo el gasto sale del cuerpo y alma del 
visitado, no del visitador, como lo comprueban los lances referidos 
por Gurney. 

La segunda señal de la visión corpórea, á saber, que el testimonio 
de la vista se compruebe por el del tacto, del oído, del olfato, del 
paladar, no queda suficientemente demostrada en los casos de tele¬ 
patía. ¿Es posible que los aparecidos telepáticos no se dejen mano¬ 
sear, y que en llegando las manos á parte de su cuerpo, le hurten y se 
escabullan en volandas? El caso 28 es uno de tantos. ¡Buenos están 
los trasgos para recibir palmadas y repelones! Cosquillas tampoco 
las sufren las sombras. Si en algún lance concurren ojos y oidos y 
tal vez el olfato, la concurrencia carece de virtud demostrativa, 
por ser la imaginación gran burladora, pues tiene capacidad para 
meter ilusión en todos los sentidos, como lo vemos en los hipnotiza¬ 
dos cuando la hipnosis turba la Fantasía con extremo. El ejemplo 16, 
de vista y oído telepático, ni es ilusión, ni alucinación, sino embrollo 
de palabras, como en su lugar va dicho. En el ejemplo 61 el novio 
pasa la mano por la cintura de la novia, pero faltan documentos 
que lo comprueben. La dama del ejemplo 33 quedó espantada de no 
ver sangre del guantazo recibido en sueños, cuando pensó tener en- 

(1) BOXA, De dineretiane tpirií., cap XIX.— SCHKAM, Tktol. myetioa, § 510.—StlXMK, 
De Ánuelia, Itb. IV, cap. XXXIII.— RlDBT, La mynUqw divim-, t. I, p. 468. 
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sangrentada la boca, Al estilo de éstos son los demás casos. El más 
notable serla si la aparición durase algún tiempo, el suficiente para 
aplicar el tacto en confirmación de lo visto por los ojos. Mas la fu¬ 
gitiva sombra no da lugar. Las alucinaciones telepáticas se desva¬ 
necen de súbito cuando se les quiere tentar el bulto á los apareci¬ 
dos, dejando de sí un recuerdo como de cosa sofiada, EL deslizarse 
de las manos tan pronto, hace que ningún caso pueda comprobarse 
por los sentidos. 

La tercera señal, que la aparición sea percibida simultanea y 
uniformemente por varias personas, tampoco se verifica en las vi¬ 
siones telepáticas. El nüm. 35 no prueba uniformidad ni simultanei¬ 
dad, como en su lugar se advirtió; el núm, 30 no muestra la puntua¬ 
lidad de tiempo; el 37 no significa visión uniforme en padre ó hija; 
el 38 no echa de sí un solo rayo de luz. Ni salen mejor librados Los 
otros ejemplos de Gurney, como lo convencerá quien tuviere espa- 
cío y paciencia para leerlos. No sin razón avisa el colector que los 
lances de alucinaciones colectivas (asi las quiso llamar) son l ai ísimos* 

MAs rara es aún la doblada explicación que de ellas inventa. La 
una dice, que cuando el espíritu del ausente influye en las almas de 
dos ó más que se hallan juntos, todos padecen alucinaciones seme¬ 
jantes, La otra explicación dice asi: los sujetos que están juntos ex¬ 
perimentan eí contagio de la alucinación; esto es, ei espíritu del 
ausente causa alucinación en el uno, éste se la pega al otro influ¬ 
yendo con su propia alma, éste lanza en el tercero con la suya la 
representación telepática, y asi de los demás; pero el autor de todas 
las alucinaciones, dice Gurney, es el alma del ausente (1), de cuya 
influencia se deriva la simultánea percepción. Bien siente el escritor 
telepático la fuerza de la dificultad en sus dos explicaciones, a cuya 
evidencia rendido resuelve generoso, que no es menester sean ‘simul¬ 
táneas ni del todo uniformes las figuraciones telepáticas. El propio 
inventor habla con mangonada de su misma invención, pero la acaba 
de adobar con echarla por el suelo, porque la simultaneidad y uni¬ 
formidad, á despecho de Gurney, son condiciones necesarias para 
probar la realidad de las telepatías colectivas* 

De donde sacaremos que no demuestran los telepáticos sei coi- 
póreas las apariciones dichas* Sólo resta ser imaginarias. Mas de 
serlo, no pueden inferir que en ellas se represente el alma del su¬ 
jeto remoto, y mucho menos la actual disposición de su estado mo¬ 
ral ó Físico, según lo veremos en breve* Fuera do que para concluir 
de las .señales la identidad de la persona ausente, bien sabrán los te¬ 
lepáticas ser necesaria la legitima interpretación. ¿Quién da esa in¬ 
terpretación? ¿quién se arroga el derecho de descifrar á la luz de la 
verdadera interpretación los signos dibujados en las sombras imagi¬ 
narias? Un cualquiera, que es nada y nadie para el caso, aunque sea 
persona digna de mil consideraciones por otros dos mü conceptos. 


(i) C'ost l'tfprit 4a su jet, a proprement parler, qui créa rhaltucinatlan. fiad , P- 344. 


Biblioteca Nacional de España 






CAP. XII,—LA TELEPATÍA MODERNA. 


561 

¿Cómo, pues, de la aparición coligen los testigos la muerte ó la 
grave enfermedad ó la desgracia de la persona lejana? Por ningún 
indicio razonable, sin competente autoridad. De ver en sueños Aun 
hermano sentado en una silla, inferir que le amagaba una grave 
desdicha (núm. 4); presumir que la criada falleció, por haber pare¬ 
cido en sueños junto á la cama y dicho palabras de contento (nli¬ 
mero 13); pensar que había muerto una persona, que en sueños se 
representó sin mudanza de fisonomía {nútu. 14); estar una amiga se¬ 
gura de la muerte de su amigo, por haber visto de noche una som¬ 
bra de cabeza y hombros (núm. 20); deducir que un hijo habla 
muerto, por haber su madre oido que otro hijo le sofió de pie (nú¬ 
mero 21); tener una hija para si que su madre había fallecido, pues 
se le habla representado risueña, aunque abatida (núm. 22); sacar 
un hermano la muerte de su hermano, de solo haberle visto en traje 
ordinario y sombrero con cinta negra (núm. 24); decir un sobrino 
que su tía estaba gravemente enferma, porque la había percibido 
sonreír en visión nocturna (núm. 25); llamar mala ven tura A una voz 
oída en el campo (núm. 30); argüir una esposa que su esposo había 
recibido herida porque ella sofió un mojicón (núm, 33 ); todos estos y 
semejantes discursos ño pueden ser más desproporcionados á los in¬ 
dicios de la aparición, por carecer éstos de fundamento bastante 
para inferir el estado y disposición de las personas ausentes. ¿Por 
qué no deduce el alucinado, que goza de perfecta salud el que se le 
muestra apacible y risueño? ¿Por qué no se alegra cuando el otro 
dice que vive feliz, en vez de echarlo á mala parte? ¿Qué propor¬ 
ción tiene la sonrisa con la muerte ó enfermedad, el mojicón de la 
mujer con la herida del marido, la voz oida en el bosque con la fu¬ 
tura desgracia? ¿Quién ha enseñado á discurrir tan A lo bozal? 
¿Quién aconseja en las relaciones telepáticas ese ridiculo pesimis¬ 
mo? No la discreción, no la prudencia, no la sana filosofía, sino el 
antojo, y nada más que el antojo.. 

SI, porque sacar en la conclusión lo no contenido en las premi¬ 
sas, es pelear A lo sofístico, es bachillerear con nrgumentillos fal¬ 
sos, es proceder sin lisura, es muchachez y vanidad, cuando no 
fuera fullería y juego prohibido. ¿Cómo antes de fallar la substan¬ 
cia de la aparición, no se pide consejo A personas competentes? En 
la precipitación y arrojo descúbrese la sefial más clara de aquella 
flaqueza de discurso, que decíamos suele reinar en los visionarios 
telepáticos, Tener una persona visiones, en sueño ó en vigilia, y 
perder hasta tal punto los estribos, que decrete de contado la rea¬ 
lidad objetiva de la enfermedad ó del fallecimiento, sin desconfian¬ 
za, sin temor de errar, y embutir su pecho de amargas tristezas por 
no poder digerir la fatiga del sobresalto, es manifiesta sefial, no so¬ 
lamente de fantasía desconcertada, mas también de flaquísima 
razón, cuando no fuese, repetimos, argumento de malicia refinada. 
¿No es antojo que frisa en locura, de haber oido una como voz 
semejante A la de mi hermana, inferir sin más ni más que mi her- 
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mana cayó mortal allende los mares? En este particular vemos A 
Gurney y compañía muy mal enterados de lo que son visiones y 
apariciones. ¿Cómo entre los artículos de su interrogatorio no inclu¬ 
yen éste de que estamos hablando? 

En conclusión, la dificultad propuesta está llena de mil nulida¬ 
des. Los testigos no estriban en razones sólidas para colegir de la 
visión la muerte ó enfermedad del sujeto distante, porque van mal 
fundados en el certificar que la visión representa su alma, puesto 
que la visión telepática no puede ser corpórea. Luego, aunque tes¬ 
tifiquen haber visto junto á si á la persona ausente, su testimonio es 
de ningún valor. 

2. Otra dificultad, que nace de la anterior: los relatores decla¬ 
ran haber visto los espíritus de las personas amadas.—K. Cierto, no 
pocas son las veces que eso declaran los relatores. Los ejemplos 
20, 34, y otros muchos en que se da nombre de visión ó aparición á 
la alucinación telepática, muestran harto cuán metida llevaban los 
relatores en el pensamiento la idea de espíritu. Uno de ellos, del 
ejemplo 24, en medio de su fantasía exclama con aquellas palabras 
de Job: et un eaprU passa detanf moi et le poil de ma cJiair se héris * 
«« (l). Aquí, si hemos de prestar oídos á Gurney, ios hechos de tele¬ 
patía no están vinculados á la profesión religiosa ó filosófica del 
que los narra (2). ¡Mala espina da esa declaración! De manera que 
los testimonios, quiere decirnos Gurney, son imparciales y fidedig¬ 
nos, si bien añade ser eso lo ordinario. Porque podría suceder el 
caso extraordinario de querer el narrador hacer burla de la telepa¬ 
tía y de los telépatas, y para fisgar de ellos más á su sabor, decir 
que vió espíritus; ¿quién conjura el peligro déla burletn? Pero tam¬ 
bién podría por caso extraordinario acaecer, que con el fin de ga¬ 
nar la gracia de los telepatistas y hablarles al sabor del paladar, 
les diese el relator hecha y aderezada la proposición que ellos in¬ 
tentan deducir de los cuentos de telepatía; ¿quién nos previene con¬ 
tra semejante travesura? 

Mas supongamos que la afirmación es sincera, no sugerida por 
chanza ni por lisonja; ¿en qué se funda? En la misma alucinación 
no puede fundarse, porque la alucinación solamente da de sí una 
representación muda, la vista de una sombra, el aspecto de un fan¬ 
tasma, el dibujo de una fisonomía, un trasgo, un espectro, una mu¬ 
saraña que nada dice: no hay más en el ser de la alucinación tele¬ 
pática. Porque si el aparecido mostrase, con obras ó palabras, ser 


(1J Le * fionucOiat, Utipakt., p. 232.—Et cuín apiri tus, roe prsesonto, transiret, ¡nitor* 
rucrunl pili cumia moae. Job, IV, 15 —Con esta Insolencia profanan los visionarios la 
palabra divina, Job dice que no conoció 5 la persona que se le ponía dolante en vínlúii 
nocturna; pero el visionario de que hablamos, con adío ver un fantasmón vestido y en 
pie, dijo que et amigo había muerto. 

Í2> Nona répétnrons oe que nous nvona déjá dit, que les falta do télépatlile no sont 
lláa d’ordinaire ¡t aueune croyaocc rellgleuse ou philoBophique de celui qui loaraceonte; 
nous pouvons momo dire que los oroyancos religieusoa ont sur cetto questlon fait taire 
pina de geni qu’elles n'en ont fait parlar, Ibid., p. 66. 
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ei espíritu del ausente, alguna razón podría tener el visionario para 
dejarse jabonar de pies á cabeza* Mas esas pretensiones nunca las 
tienen los aparecidos, que se presentan como estafermos sin acción 
ni habla. ¿Cómo él alucinado puede concluir de su alucinación la 
presencia del espíritu? Ninguna ley de lógica le da facultad para 
esa conclusión. Quien la saque, sin estar loco, ó se gobernará por 
filosófica persuasión ó por presupuesto de sectario: no es posible se 
gobierne por realidad objetiva. Más juiciosa conclusión sería ésta: 
luego los que declaran haber visto espíritus, ó han caído en la ra¬ 
tonera, ó la han armado con queso para coger á otros en la trampa. 
Los caídos en el lazo por persüasión filosófica podrán ser aquellos 
que acuden al Huido telepático, al desmembramiento del alma, á la 
clarovidencia natural, á las vibraciones del éter y á semejantes 
vehículos, inventados por los positivistas y materialistas, para ha¬ 
cer creíbles las cosas imposibles; dejémoslos caídos y démoslos por 
ilusos, pues en el capitulo anterior va dicho lo bastante para des¬ 
autoridad de semejantes doctrinas. 

Pero démosles que puedan lógicamente presentarse por testigos 
de haber visto espíritus, ¿en qué razones estriban para inferir almas 
de personas queridas y no espíritus angélicos? Porque, tanto la apa¬ 
rición de espíritus liamaños como de espíritus angélicos, requiere 
tcdo el poder de Dios, sin cuya licencia é intervención sería impo¬ 
sible. Valgan, pues, por testigos en causa propia los relatores de 
telepatías; ¿con qué señale»supieron distinguir los espíritus tan por 
entero, que no dudaran sino que el visto por ellos era el de su amigo 
y no el de su enemigo, el de un hombre pariente y no el de un de¬ 
monio transfigurado en ángel de luz, el de una hija y no el de un se¬ 
rafín? Ninguna señal aplicaron, púas en ninguna relación dan cuen¬ 
ta de haber entrado en esas consideraciones, ni aun en sospecha de 
que debiesen pesarlas; tan á lumbre de pajas escribían* ¡Y luego 
querrán los telepatistas que cuando los narradores cuentan haber 
visto espíritus de personas amadas, hagan argumento en pro de la 
telepatía! Argumento en contra antes bien, porque, quien tal afirma, 
cierto está que mete la hoz en mies ajena sin autoridad ni motivo 
justificado. 

De aquí podíamos tomar píe para torcer los ojos á las relaciones 
telepáticas en general* y para no querer recibirlas por fidedignas* 
Quien osa extralimitar sus juicios, faltando sin tiento y con dolen¬ 
cia, da ocasión á que se ponga duda en su buena fe, según aquel 
dicho común: quien anda trompicando, cae de plano. Sirva de 
confirmación este ejemplo. El mes de octubre de ¡879 vivía yo en 
Bhhopíkorpe con él arzobispo de York. Estaba yo acostada con la jo¬ 
ven Z* T. f cuando súbitamente vi pasar una figura blanca por el apo¬ 
sento f de la puerta & la ventana* Era un fantasma vaporoso , y la vi¬ 
sión duró un solo instante. Espantada grité: £lo has visto/ Al punto, la 
joven Z . T . exclamó: ¿lo has oidot Dije yo luego: Vi miar un ángel por 
el cuarto . La otra respondió; Oí cantar á un ángeh Quedamos del susto 
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tan sobresaltados, que á nadie nos atrevimos á contar lo acaecido (1). 
—Lev relación de la compañera Z. T. es como sigue: Una noche, ha¬ 
cia el 17 de octubre de 1879, la señora C. y yo estibamos en la cama 
á punto de dormir, después de parlar un rato, cuando oi yo una mú¬ 
sica suavísima, y creí sentir eso que llaman «na presencia. Alargué 
el brazo y toqué á la joven O., diciéndola: ¿Has oido? Ella me dijo: 
¡Chitón! he visto pasar alguno por la cámara. Estábamos espanta¬ 
dísimas ambas á dos, y procuramos dormirnos luego. Tengo pre¬ 
sente que pregunté á la joven C. qué cosa habla visto. Ella me res¬ 
pondió: Una especie de sombra, como un espíritu. Esto pasó en Bi- 
shopthorpe, York (¡i). 

Tenemos aqui un ejemplo de juicios aventurados. Dos mucha¬ 
chas padecen alucinación nocturna: á la una se le antoja un ángel 
que vuela, á la otra, un ángel que canta. Gurney cita este caso, 
para demostrar que la alucinación puede ser reciproca. ¿Quién 
dará crédito á la música de la una y á la visión de la otra? Pero 
Gurney no repara en afirmar que importa poco si las relaciones son 
enteramente puntuales ó no lo son, y si las alucinaciones son seme¬ 
jantes entre si ó no lo son; aun asi, el origen telepático es indubita¬ 
ble. El discurso de Gurney es como el que se empeña en hacer su¬ 
bir el agua por una torre con sólo soplar. A este tenor vienen á ser 
las alucinaciones telapáticas lo que á sus relatores é intérpretes 
cuadra que sean. 

3. La tercera objeción dice asi: los documentos telepáticos de¬ 
terminan la coincidencia puntual del suceso con la visión; luego la 
coincidencia no puede ser fortuita ni accidental.—R. Extremos ha¬ 
cen los telepatistas por demostrar en todos los casos la coinciden¬ 
cia, porque la teoría de la coincidencia casual les ataja los pasos. 
Con tanto brío esfuerzan el argumento, que si la coincidencia en 
todo caso fuese casual y fortuita, declaran que no podría quedar en 
pie el edificio de la telepatía (»). Veamos cómo prueban el intento. 

Pone Gurney mucho cuidado en asentar, que las peraonas que 
vieron visiones, como se narra en su libro, no las vieron á todas 
horas, ni con frecuencia, sino una sola vez, ó á lo sumo alguna que 
otra. Mas ¿qué se colige de ahí? La mayor ó menor frecuencia de se¬ 
mejantes visiones ni quita ni pone á su realidad objetiva. Lo que hace 
más al caso es demostrar la concurrencia cabal de la alucinación 
con el hecho remoto; mas esa no la sacan de dudas los telepatistas. 
Para desvanecer sombras de duda, no basta amontonar documentos 
en prueba de que tal día, á tal hora, fulano tuvo visión de su madre 
difunta, y que luego recibió nuevas de haber fallecido lejos de allí 
su madre en el mismo día y hora. Tío basta eso para dejar bien ave¬ 
riguada la exacta coincidencia, si no se descubre que la visión y la 

(1) La haUucinaí. tétépath., p. 364. (2) Ibtd. 

(3f Ouiivey: «Si lea c oí ncid enees penvent a’axpHquer par lo hanard, la théorle de la 
télópaihie, en tant du molas qaelle B'appllque aux apparltlona, n'ea plua sontenable.. 
Loa íiaíiiiíimi/, téléputhi , ch&p. X, p, 208, 
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desgracia se adjetivaron y concurrieron en el misino punto de 
tiempo, ya que, según lo enseñan ios telepatistas, la alucinación es 
efecto inmediato de la persona distante, cuya alma se hace pre¬ 
sente al alucinado para producir aquellas sombras, bultos, impre¬ 
siones y demás fantasmas en que la alucinación telepática consiste. 
Pues como la muerte de un hombre se efectúe en el acto en que el 
alma se aparta del cuerpo, separación que acontece en un instante 
indivisible y no antes ni después, tócales á los telepatistas compro¬ 
bar, que en el momento preciso en que mengano vió de lejos á su 
madre difunta, rendía ella el alma á su Criador, De igual manera, 
sí un amigo recibe allá en Indias una herida penetrante en la ca¬ 
beza, para hacer efecto en su amigo de Europa, ha de constar que 
el dolor de cabeza que á éste le sobrevino de repente, le asaltó á la 
misma hora y minuto, juntamente con la alucinación y visión, que 
al de Indias acometió, por figurarse el dolor efecto causado por su 
alma* 

Mas ¿cuándo los telepatistas han demostrado la consonancia y 
concurrencia de tiempos? En ningún caso. Revuélvase de alto rbajo 
el libro de Gurney; compúlsense los documentos que cita, pésense 
las circunstancias de los sucesos, caréense con las circunstancias 
de las apariciones, ¿qué resultará del minucioso examen? Cuando 
mucho, una sola conclusión, yes laque hemos sacado de los ejemplos 
arriba transcritos con apostillas, conviene á saber, que la aparición 
concurrió y coincidió sobre poco más ó menos con la muerte ó con la 
desgracia, Pero en materia tan delicada, contentarse con un sobre 
poco más ó menos, ni lo admiten los telepatistas, ni se les debe otor¬ 
gar en ninguna manera (1). No lo admiten ellos, so pena de echarlo 
todo á caso fortuito y de arrancar las piedras de sus fundamentos* 
Ni se lo hemos de otorgar nosotros, porque no siendo simultáneos 
los dos hechos, tampoco será verdadera la acción á distancia del 
un espíritu sobre el que está lejos, conforme ellos lo pretenden pro¬ 
bar* Gurney se atreve á señalar un límite de doce horas á la acción 
del espíritu distante; ¿en qué razones se funda ese limite tan hol¬ 
gado? Porque si al enfermo le duran doce horas las ansias y bascas, 
los trasudores y desmayos, no es posible que la aparición en las 
primeras horas de agonia spa indicio de muerte; acaso lo será de 

(1) Oigamos A Giirney: H owt clalr que pour que noui puisalons af firmar une balsón 
entre les deux phénaméneB, ín faut qu’ita coincidant dañe le temps. OeUe coincídenco 
doit-olie étre exacto; et linón, qnatío est la Umita qu*Ü con víant de fixerY Pina grand est 
¡“intervalle qui (táparo Ies deux falta, plus 11 y a de chancea de n’avolr afía Ira qiPft una 
oolncidenco fortuita* Mala, pour pon yo ir calcular préciaément lea chancas do caira- 
eidence fortuita, II était néeessRlre do flxer une limite arbkralro a 1 aspaos de temps 
que noua adméttrlona entro lea daux piiénoménea, Cette limito nous Pavone fixée a 12 
bou rea* 11 est eertain que coito régle na n’applique pofnt au cas ou Fon a nfíaire á un évá- 
nemant de longua durúo, a une matadlo par exeraple, mala dona ce cae la forcé de la 
preuve ott considera hiena en t dltnlnué. Houa avena natureílament rojoié lea caí oí» l'ím- 
pression éprouvóe par lo su jet préeéde Pérénement. Mato il peni arriver que Phaüueína- 
ñon ait préeédé de do uso baures le mort de Pagan t el quilla doíve copen dant otro rsp- 
portée, C’sit lorsqtie par exomple Pagont étalt fort inalado au momont oü PhaUucInatton 
s*est pruduíto. Les htMtluein&L iéUpaih^ p. 00, § 10. 
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congoja mortal, tal vez falso, si la muerte no ejecuta al enfermo con 
las amarguras de la enfermedad. Mas sí bien lo advertimos, Gurney 
señaló el espacio de doce horas con el intento de ensanchar el cuadro 
de figuraciones telepáticas; porque como él notase que la simulta¬ 
neidad no era en los lances referidos tan exacta ni tan rigurosa cual 
debiera ser, parecióle conveniente dar ensanchas á los términos, 
para que asi las figuras y fantasmas encajasen mejor con el marco 
de su pretensión. Mas este punto se acabará de tratar muy en breve. 

4. Cuarta dificultad: efecto real pide causa real; no bastan de¬ 
vaneos de i;iiaginación, que no tendrían correspondencia con los 
efectos causados: para inFundir en el ánimo una idea, es necesario 
el influjo de un ser inteligente que la pueda infundir, porque la idea 
no puede ser comunicada al hombre sino por un agente que piensa; 
y en las telepatías el agente parece dotado de entendimiento tan á 
las claras, que no sólo conoce al sujeto á quien la manifestación de 
la idea pueda ser provechosa, mas también le prefiere á otro cual¬ 
quiera, pues se particulariza con él muy á la sazón.—R. Bien se les 
parece á los que tal discurren, la hidalguía y generosidad, como si 
tuvieran á su mandar la omnipotencia de Dios- Porque milagro es 
la aparición ó visión de los ángeles. En esta verdad están de acuer¬ 
do todos los doctores católicos con Santo Tomás, ni hay para qué 
traer aqui las pruebas de la demostración. Si en las telepatías con¬ 
currieron por si los ángeles sensiblemente, el libro de Gurney sería 
una colección de milagros, tan dignos tal vez de respeto como los 
de las Vidas de los Santos, como serian milagros las alucinaciones 
telepáticas, aunque no hubiese en ellas bulto de cosa corpórea, silos 
ángeles las hubiesen de producir. Ya va probado antes, cómo los te- 
lepatistas en ninguna manera convencen, que en las telepatías con¬ 
curra apariencia corporal del hombre ausente, ni bulto, ni sombra, 
ni fantasma de su espiritu. Siendo asi, y concediendo que en ellas 
interviene visión, audición, encargo, consejo, transmisión del pensa¬ 
miento, como el adversario pretende; por necesidad hemos de ad¬ 
mitir, que los ángeles usan aqui de aquel artificio señalado por los 
doctores de mística, para imprimir en el ánimo del hombre dormido 
ó despierto el pensamiento revelado. ¿Cuál es el artificio? No hay otro, 
dicen los autores de mística, sino que el ángel haga en los sentidos 
humanos una mudanza particular que tan vivamente los impresione 
como si percibieran el cuerpo mismo (l). Operación, que jiorque al¬ 
tera el orden normal de las cosas, es tan patente y riguroso mila¬ 
gro, como cuando el ángel toma cuerpo ó le produce para con su 
resplandor impresionar los ojos del hombre. Tntroduciren la telepa¬ 
tía el concurso de los ángeles viene á ser lo mismo que abrir la puer¬ 
ta á enormísimos milagros. 


(i) ÁLYAftEZ de Paz; Scíeruhirti estallo etiam modo has apparlítones exteriores flor! 
posas, Bcllfcot, per immütationem seasmim nostrormnj ita, eeüicet, ut ángelus apparens 
mil inm Corpus asaumat, má solimi oculutn vidornia ímimitet et similitudínem alíquñut 
Infera! rei quam vídori vult. Be grad. eontempíaU, 11b, Y, p« tU f cap. X. 
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Más; las visiones que de ángeles proceden, son repentinas, sm 
preparación ni presentimiento, y se desvanecen no obstante los es¬ 
fuerzos que el hombre haga por prolongar su presencia: al revés de 
las imaginaciones naturales, que como productos de espontánea la¬ 
bor humana, nacen de pensamientos precedentes, ó siquiera corres- 
ponden á un deseo, á una esperanza, á un estado moral ó físico del 
hombre, y cesando el juego de las imágenes cesan las imaginacio¬ 
nes también (1). Además, las visiones imaginarias fraguadas por án¬ 
geles, dejan honda impresión en el ánimo, por la viveza y claridad 
con que se le ofrecen, comparable con la claridad y viveza de las 
visiones corpóreas; no asi las imaginaciones naturales, que obran 
tan remisamente en el alma y dejan de si tan leve rastro, que si 
alguna coincidencia casual no las despertase pasarían inadverti¬ 
das. Luego, las visiones angélicas duran y perseveran encendiendo 
y avivando el alma cuanto sea menester, según ios designios de Dios 
que las gobierna, para el provecho del hombre; no asi las imagina¬ 
ciones naturales, que no se ordenan de suyo á un fin sobrenatural. 
Finalmente, las visiones angélicas, ora se experimenten en sueños 
ó en vigilia, son manantiales de maravillosos efectos de la mayor 
importancia, pues que para eso se conceden; pero las imaginaciones 
naturales muestran en los mismos efectos su baja condición, su na¬ 
tiva frivolidad, su desvarío y antojo, si la mano del hombre no las 
gula á provechoso fin (2). 

5- Estas nociones podrán servir para notar la diferencia que va 
de la obra angélica á la humana en las alucinaciones telepáticas. 
Cuenta La Cimltá el caso siguiente: Una respetable señora, estando 
durmiendo, despertó ti mía voz que le dijo estas precisas palabras: des* 
pieria 7 reza un réquiem a-eterna ni » por el alma de C*, que ha muerto.- 
La señora miró el reloj , eran las c inca dé la mañana; y vivamente con¬ 
movida, aunque no ignorase la grave enfermedad de C* f contó lo que le 
había pasado. El difunto era un joven, amigo y compañero de los tres 
hijos de la dama, amado y querido de toda la familia por su honradez 
y excelentes prendas. Horas después entra en casa un sacerdote que se 
había hallado presente al fallecimiento de C+ Preguntado, no se atreve 
á comunicar la dolo rosa nuera; mas al saber cómo la señora había oído 
la mz sensible y notado la hora, refirió puntualmente lo visto por sus 
propios ojos en la hora misma apuntada por la señora, A esto ella y el 
marido rompieron en copioso llanto (3)-■—Síguese la interpretación del 
P É Franco en esta forma: Una tale telepatía di genere mente raro^ si 
compone a rnaraviglia col cafeclmmo e colla filosofía cristiana; e sombra 
a noi, che gil spiríti celesfi, mimstri di Dio nella salmzione delle ani¬ 
me, dehbano porgersi amentaros i e lieti a cotali ambasdate. Es se ríe* 

(1} fílliETf La mysliqno divine, L X, p, 462. 

(2) Sta. Te El esa, Vida, cap. XXVin, XXIX.— S, Juan de la Cruz, Subida del monis 
Cíirmufo, lífcL III( cap, XVI,— SüXree, De reliuion*, Ub. II, cap. XIII —BqNA, De d¿*cr*tioH* 
spir. f cap XVI. —Ezqueiira, Lúeernú mystica, trace. 5, cap. V. —Scíikam, Thcol, 

L II, § 602. 

<31 Serie XVIE, vol. VII, 1809, p, 676. 
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neo no degnissi/ne della divina bontd, che in questa tifa e nelValtra ceg- 
Ua a hene de’ sito i cari; ravvicano la fede in chi n' e falto degno, e apar - 
gono mine di píela in quanti ne ascoltano il racconto. 

El juicio del P. Franco vendría muy á propósito para explicar 
una extraordinaria aparición, como las que solían tener los santos: 
pero el caso presente, di genere mente raro, no necesita, así nos pa¬ 
rece, recurso á operación angélica, antes la hace frustránea. ¿A 
qué se reduciría aquí todo el asunto de la aparición? A rezar un 
réquiem aeternam. Para el rezo de un réquiem aeternam suspender 
Dios la disposición del orden natural, y mandar un ángel que des¬ 
pierte á ia señora, no parece fin digno de tan grande milagro, como 
lo hubiera tal vez sido si del réquiem aeternam de la señora hubiese 
dependido la gloria eterna del difunto. Cabalmente por no haber 
más en el asunto de la visión que un requiera aeternam de por medio, 
se ve en ella la obra natural de la mujer, á quien se le ofreció lo 
que se ofrece á todo cristiano que se figura oir la muerte de un ami¬ 
go. Cosas de más bulto y de más importancia suelen traer ios ánge¬ 
les en sus embajadas, y mayores efectos suelen producir en los áni¬ 
mos. No constan éstos en el caso presente, aunque el P, Franco dé 
á entender que la señora se hizo digna de recibir la aparición, no 
sabemos cómo. Lo que añade luego que semejantes embajadas espar¬ 
ce?? semilla de devoción en cuantos las ogen relatar, no parece del todo 
cierto, porque no faltarán oyentes devotos que se burlen del sueño y 
de la soltura. En cuanto A lo que dice que el caso telepático se compo’ 
ne d las mil maravillas con el catecismo y con la filosofía cristiana, tam¬ 
poco parece bien, porque no hay catecismo ni filosofía que enseñe 
ser necesaria la obra del ángel para un sueño devoto, en que no se 
revela ningufia cosa sobrenatural, pues basta la sola imaginación 
para dar cuenta de todo. 

La hipótesis de los Angeles no explica enteramente los hechos 
telepáticos. Por eso el P, Franco deja los más por explicar, repi¬ 
tiendo con frecuencia que faltan en los relatos pormenores históri¬ 
cos. Hipótesis que sólo se aplica á lances de personas devotas, y eso 
á poder de milagros, no la juzgamos oportuna. No sin razón dícese 
en el relato, que la dama sabia la grave enfermedad del joven, y 
que era éste querido de la familia: dos circunstancias, las más á 
propósito para facilitar á la fantasía la trama natural del sueño, 
como va dicho atrás. Mas ¿qué diremos de la coincidencia? A los 
defensores de la aparición angélica no se les ha de dar mucho que 
la muerte acaeciera antes de la visión, porque no hay ley ni esta¬ 
tuto divino que mande á los embajadores de Dios notificar embaja¬ 
das A los hombres en el momento de quedar difuntos sus amigos y 
amados. En la hipótesis de los telepatistas es negocio de grande 
consideración, el primero y más principal, la concordancia de la 
muerte con la aparición. Mas porque en el relato sobredicho se aña¬ 
de que el sacerdote refirió puntualmente lo visto por sus propios ojos en 
la hora misma apuntada por la señora, se nos ofrecen estas pregun- 
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tas: el reloj de la señora ¿andaba al justo? ¿eran ciertamente las 
cinco, ni más ni menos? ¿dió el enfermo la última boqueada á las 
cinco en punto? los relojes de ambas casas ¿señalaban la misma 
hora? ¿Quién salió fiador de la exactitud de entrambos? al marido 
de la señora ¿no se le ocurrió dificultad en la presunta coincidencia? 
¿El sacerdote procuró averiguarla con esmero? A estas preguntas 
debería darse competente respuesta, para acabar de zanjar las di¬ 
ficultades. 

En la explanación propuesta de ningún momento son las dificul¬ 
tades sobre la coincidencia, pues ningún interés nos va en que la 
haya ó deje de haber. Lo que tiene más importancia es la calidad 
de la visión, que correspondió al deseo ó expectativa de la señora, 
hizo poca mella en su alma hasta que el sacerdote certificó la muer¬ 
te, duró poco tiempo y no produjo resultas de consideración: que 
son las condiciones de las imaginaciones naturales, opuestas á las 
apariciones angélicas. 

Otro caso trae la misma Civiltü, tomado de Oscar G-iacchi, en 
esta substancia: El Dr. Píovano de TuHn despertó ««a noche sobre¬ 
saltado, por haber visto en sueños á un niño suyo, que se criaba en otra 
casa, circuido y amenazado de llamas prendidas en el hogar del ama. 
Harto le costó d su mujer persuadir al doctor no hiciese presa en el 
sueño. iVo bien hubo amanecido, fué el ama despavorida áparticipar¬ 
les que la noche antes había prendido fuego en su habitación, y que 
habla sido gran fortuna no quedarse ella, su familia y el encargado 
hijuelo convertidos en ceniza (i).—Los telepatistas búllanse aqui apu¬ 
rados. No pueden alegar, que la corriente velocísima del pensa¬ 
miento, excitada en la criatura á vista del peligro, se transmitió á 
su papá dormido, porque en un niño de ocho meses tío cabe esfuer¬ 
zo cerebral semejante. Tampoco les sirve aquí la clarovidencia psí¬ 
quica, que no es la del chicuelo, sino la del papá que le vió de lejos 
en peligro, contra la hipótesis telepatista, que dice traspasarse el 
espíritu del que está lejos al que sueña ó tiene la visión. En fin, 
no consta la coincidencia del sueño con el incendio, ni aun remota- 
mente. 

Dejados en paz los telepatistas, que no dan buena razón del su¬ 
ceso, he aquí cómo le expone el P. Franco. La causa, dice, es inteli¬ 
gente, porque conoce el hecho y le anuncia con verdad en todos sus por¬ 
menores; es inteligente, porque pudtendo notificarle d millares de per¬ 
sonas, A quienes el asunto fuera indiferente, escoge la única precisa 
que por él tiene sumo toleré* (S) — A la exposición del P. Franco se 
pueden oponer las consideraciones siguientes. Primera, no es ver¬ 
dad que el ángel participase al durmiente las circunstancias del 
caso, porque ver á un bebé rodeado de llamas, sin atinar si le toca¬ 
ron ó chamuscaron los pañales, si le sofocaron del todo, si le quita¬ 
ron la vida, si le redujeron á ceniza, ó si libró del todo bien, es igno¬ 


to Tetepntic, 1804, p. 7. (2) Ibid., P- 677. 
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raí' los más importantes pormenores del caso. Segunda, no es verdad 
que el papá fuese la única persona á quien la noticia del incendio 
interesaba, porque no menos interesaba i la mamá de la criatura, 

A los abuelos y parientes. Con igual elección podía el ángel haberse 
aparecido á una amiga del ama para que acudiese al socorro. Pero 
¿acaso tiene en su mano el ángel avisar á quien le parezca? ¿No 
está el ángel sujeto á las órdenes de Dios? ¿Y quién las puede apear? 
De donde sacamos que no se prueba la inteligencia del ángel en el 
sueño del Dr. Piovano. Al revés, todos los indicios .muestran el sue¬ 
ño natural y muy humano. Se reduce todo él á soñar un incendio 
en el hogar del ama donde moraba el hijo del Doctor; la imagina¬ 
ción y el amor paternal solicitados por pensamientos precedentes 
y por asociación de ideas, ese sueño podían producir; los angélicos 
no demandan preparativos. La mujer tranquilizó al marido á fuer¬ 
za de reírse del sueño; no hay mujer que baste á sosegar á un hora* 
bre que tuvo sueño angélico. Ni la mujer ni el marido hicieron dili¬ 
gencias ni se movieron de la cama; un sueño angélico les habria 
puesto alas en los pies. Bajar del cielo un ángel para hacer de co¬ 
rreveidile, y correr sin decir cosa de importancia, puesto que no 
padeció menoscabo la vida del infante, es operación bion excusada 
y ociosa. Luego más indicios hay de imaginación natural, que de 
aparición angélica. El P. Franco en una cosa discurre bien, y es en 
no querer determinar si era ángel bueno ó malo el del sueño. Pero 
pénese á pique de errar, cuando asienta que donde no se advierte 
intento malvado, ni designio benéfico, tampoco se puede adivinar 
el linaje de espíritu que interviene; como si en mii casos el demonio 
no empezase á sugerir cosas indiferentes para traer poco á poco 
sugestiones perversas. Digamos, pues, que la visión del Dr. Piovano 
ni fué angélica, ni diabólica, sino forjada por la propia fantasía, 
atizada por el amor paternal. El haber coincidido con la realidad, 
si coincidió, pues no consta claramente, fué una de tantas casuali¬ 
dades, que acontecen y se notan rarísimas veces. 

Refiere Pappalardo la historia siguiente: Ün joven guardamarivo 
de la escuadra rusa, estando en PaulousJc con »u familia,,recibió la or- 
den de embarcarse. Al despedirse dejó mandado á su querida herma¬ 
na se acordase de él, Al cabo de un -mes, le vino á la joven un desmayo 
hacia las diez de la mañana. Vuelta en si, contó que se había visto en 
medio de un deshecho temporal, donde, entre las agitadas olas, divisó 
a su hermano nadando hacia un risco, en el cual daba de cabeza, que se 
le quedó ensangrentada. El dia siguiente recibieron del guardamarmo 
un telegrama en estos término»: «Yo vivo, doy las gracias á mi herma- 
nita, en breve nos veremos.* Nadie dió alcance & las palabras misterio¬ 
sas, hasta que el día siguiente un papel público esparció la noticia de 
haber naufragado junto á la isla de Aland el navio en que el oficial 
ejecutaba el pasaje. Llegado á su casa, el joven contó que durarle el 
naufragio, perdidas las fuerzas para contrarrestar el empuje de las 
olas, había sentido la asistencia de un fantasma blanco, en quien reco~ 
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noció á su hermana. El fantasma te guió hasta el punto en que sintió 
él un recio dolor de raheza y se desmayó- A la maña na siguiente fué 
hallado por unos pescadores con heridas en la cabeza, y por ellos so¬ 
corrido. De toda la irhptilación fué el solo que se salvó (1). 

Los telepiUistas no podrán acomodar á este caso su explicación* 
sin primero demostrar la correspondencia de! naufragio con el des¬ 
mayo de la joven, cuanto al tiempo, á la distancia de trescientos- 
kilómetros que van desde Paulousk y el archipiélago de Ál-and, 
porque del relato nada se puede colegir. El F* Franco descubre en 
este lance un caso de biloeación, siquiera aparente; esto es, uno de 
los más portentosos milagros. Pero* mirándolo mejor, se contenta 
con otros dos milagros de menor calidad, aunque- notabilísimos, en 
esta forma: un ángel bueno fué quien asistió al joven en figura de 
su hermana; y otro ángel bueno, el que, tomando el semblante del 
hermano, dió á su hermana conocimiento del apuradísimo trance 
mientras estaba desmayada (2). El autor italiano deja su explica¬ 
ción en los términos de probable, si bien acepta gustoso los dos mi¬ 
lagros, fuese ó no büocación la del ángel asistente. 

lío parece necesaria la introducción del elemento sobrenatural 
en este suceso, especialmente no constando la simultaneidad de las 
apariciones. Convendría, lo primero, saber qué jaez de personas 
eran los dos hermanos, qué instrucción poseían, qué religión profe¬ 
saban, qué temperamento tenían, con qué palabras contó cada cual 
su parte, porque de estas circunstancias tal vez se sacaría el hilo 
del intrincado laberinto. Pero sí el oficial confesó haber perdido las 
fuerzas en el averiguarse con la furia de las olas, y sentido muy 
dolorida la cabeza, no es inverosímil pensar que estaba más muer¬ 
to que vivo, ó siquiera tan desfallecido y desmayado como su her¬ 
mana; y ¿quién ignora qué á vueltas de un desmayo se pueden con¬ 
cebir donosas visiones, hijas de la imaginación, sin necesidad de 
agentas externos? El fundamento había de ser, naturalmente, la 
fijeza de la despedida, en que el hermano se encomendó al cariño 
de la hermana. Si el amor reciproco dejó fijada y clavada muy al¬ 
tamente la despedida en el pecho de los dos, no necesitaba la ima¬ 
ginación de entrambos otro elemento para urdir sus representacio¬ 
nes. Preguntemos á los dos si antes de ese tienjpo, ó después, se 
acuerdan de haber tenido representaciones reciprocas y sofiádose 
el imo al otro de alguna manera. Es posible digan que si y que no- 
hicieron caso de sus sueños, Al fin, ¿tanto cuesta á la fantasía de 
una moza desmayada fingir náufrago á su hermano y dando contra 
un escollo? Y al hermano, medio aturdido por el susto del temporal* 
¿le había de ser costoso imaginar presente entre las ondas á su her¬ 
mana, en especial si era espiritista, incrédulo, positivista ó enemigo 

0) Lo teíepaiie t 1899, p. 3S3, 

(2) Quale ehe ala la eommunione religiosa delC agente e del peálente, fossero anche 
pagan! o miometanl, per sd non ri pugna V Intervenid áí gpirki oliremondaní e buoni 
altresi. Con turto cíú neí caso ncmtro non sí va oltre al probabile. Ibld. 
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de encomendarse A Dios y A sus Angeles, pues ni mención de con¬ 
cepto religioso hay en todo el relato? 

Segón las advertencias antes señaladas para distinguir visiones 
angélicas de imaginaciones naturales, éstas se forjan de pensa¬ 
mientos precedentes, aquéllas, no; éstas hacen poca impresión, 
aquéllas, vivísimas; éstas duran poco tiempo y van encaminadas á 
fines naturales, aquéllas se pegan al alma fijamente y se ordenan 
á fin sobrenatural; éstas producen efectos de poco interés, aqué¬ 
llas son fuentes de maravillosas mudanzas. En el caso presente, 
ninguna de las señales denota asistencia angélica; las cuatro, al 
revés, manifiestan imaginación natural en los dos hermanos. Deje- 
mos, pues, A los ángeles el cuidado de asistir, guiar, mover, acom¬ 
pañar, secreta é invisiblemente, á los hombres, A cuya custodia los 
ató la divina majestad; mas no les concedamos intervención sensi- 
ble y corporal, ni aun sobrenatural operación en la imaginativa, 
que huela á milagrosa, sino en caso de grave necesidad, cuando 
haya pruebas irrefragables. Más nos valdría declinar la tarea de 
explicar los hechos, cuando carecen, como el nuestro, de suficientes 
particularidades, confesando lisamente la dificultad de dar de ellos 
razón, que es, sin género de duda, escabrosa tarea. 

En cosas tan subjetivas, sí pudiéramos ver de cerca la disposi¬ 
ción interior de los Animos, cesaría totalmente la dificultad que pa¬ 
rece inapeable. No sería quimerizar el figurarnos que ia hermana 
del guardamarmo, por aquellos días, estaba leyendo relaciones de 
naufragios en alguna novela ó las víó escritas en algún periódico; 
la asociación de ideas, estimulada por el cariño, fácilmente podía 
haber guiado el vuelo de su fantasía ai golfo del mar Báltico, y re- 
presentádole el posible trance de su hermano querido, á quien la 
desgracia menor que le podía sobrevenir era quedar lleno de carde¬ 
nales, descalabrado y mal herido, puesto que el amor de su herma¬ 
na no había de consentir verle bajar tras las olas á los abismos. Otro 
tanto digamos del mancebo. ¿Quién sabe las noches que soñaría á 
su hermana? ¿Cuántas veces la imaginaria ocupada en la memoria 
del ausente hermano? ¿Es inverosímil que la costumbre de tenerla 
en el corazón y fantasía, le facilitase aquella viva representación 
que se le ofreció durante el naufragio? Más verosímil es esto y mas 
de creer, que no que el fantasma que guió hasta el punto de donde 
le corrió la sangre, fuese ángel bueno. Un ángel que acompaña A un 
hombre A una sangría de cabeza, y que no sabe evitarle las cala - 
bazadas y heridas al dar en las peñas, es un Angel de burlas, in¬ 
digno de tan alto renombre. El que guió á Tobías fue más carita¬ 
tivo y trazoso, 

6. Oran riesgo corren los defensores de los ángeles de caer en 
un laberinto de ridículos inconvenientes. No es cosa nueva en el 
mundo imaginario de los sueños el caso de soñar uno la desgracia 
ó muerte de un animal y de salir cierto lo soñado. En el nüm, 9 del 
articulo primero de este capítulo va citada la autoridad deNíerenx- 
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berg. Otro ejemplo narra el escritor Pappalardo (l) de una joven, 
enamorada de un canario. Teniendo que salir al campo, fió á su ca¬ 
marera la custodia de la graciosa avecilla. Despertó una noche, 
sobresaltada, arrasados los ojos de lágrimas, porque se le había re¬ 
presentado en sueños la imagen del canario luchando con la ago¬ 
nía, A punto de espirar* Habla A su madre y hermanas. Aconséjanle 
escriba á la camarera, pidiéndole noticia cabal. La respuesta fué 
que el pobrecillo del canario había fenecido en desventura. Los tele- 
patistas no serán de tan tosco discurso, que imaginen haber el paja¬ 
rito avisado á la damisela su actual tribulación. Tampoco les vale 
el bordón de la clarovidencia, porque ni la niña, desde su cama po¬ 
día ver la jaula del canario, ni para divisarla de lejos se hallaba 
con excitación morbosa, ni con la hiperestesia de sentidos, ni con 
las disposiciones que los telépatas requieren. 

¿Cómo interpretan el caso los angelófilos? Lindamente, Quien 
imprimió en la imaginación de la ñifla la figura del canario agoni¬ 
zante fué su ángel de guarda. El solo escrúpulo que pica la con¬ 
ciencia del F, Franco, es no poder adivinar qué razón podía tener 
el ángel bueno para tal representación. Mal herido del escrupulete, 
en descargo de su conciencia, mirando mejor las cosas, determina 
echar á demonio el lance del sueño: el maligno espíritu, con intento 
de turbar la paz de la inocente muchacha, para tentarla de pacien¬ 
cia y hacerla patear, y por otros malvados fines, fué el autor de 
sueño tan azaroso (2), El discurso del P. Franco supone, ó que la 
niña perdió la paciencia, ó que saltó como vidrio á la noticia de la 
muerte, Ó que dijo descortesías contra Dios ó contra la criada, ó que 
forcejó por romperse el vestido, ó que levantó hasta las estrellas 
los gritos: mas del relato no consta ni la impaciencia de la niña, ni 
la inquietud pecaminosa, ni efecto alguno desordenado. Sí el diablo 
le hizo cocos con esa niñería, bien burlado se quedó. Desorden pudo 
haber habido en las caricias anteriores al sueño, en los excesivos 
regalos del animalíllo, á cuyo castigo podía Dios ordenar la muerte; 
mas valerse Dios de sus embajadoras amigos, ó dar licencia á sus 
fieros enemigos, para denunciar en sueños la triste desgracia de un 
pajarito á una chicuela, parécenos milagro indigno de ia soberana 
Majestad, 

Con todo eso, si los angelófilos han de sostener con tesón las con¬ 
secuencias de su teoría, á los más de los casos telepáticos habrán de 
aplicar milagros de primer orden, aunque sean tan frívolos como el 
de la niña encariñada. Porque las historias de Gurney contienen un 
sin número de sucesos en que no se descubre intento sano ni mal¬ 
vado, efecto malo ni bueno, motivo piadoso ni impío, acción peli¬ 
grosa ni saludable, pecado ni virtud, sino sola frivolidad, curiosidad, 


(1) T**lrpaíie t 1809, p, 323, 

(2} Cbe reata? Supporre che 11 maligno nbbia ei¡> opéralo, per eeetnpio, per turbare 
la paco dolía povera fanciulla* per incitarla a qualebe tmpiu tanza, por altri fluí malvagi 
aheognuno pitó i aun aginara. Ib id, p. 689. 
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fantasía y cosa de aire. Pásense los ojos por los caso3 15, 17 y 31, 
considérense las damerías y arrumacos de los tres pares de novios, 
examínense los requiebros de semejantes galanterías, júntense las 
visiones de los casos 14,16,19, 20 y 63, en que se figuran pisaverdes y 
damas de poco seso, y digan luego los lectores si es creíble que los 
ángeles anduvieran representando 'pretensiones de galancetes con 
semejantes embelecos. Muy otra gracia y gallardía en el obrar mos¬ 
tró el arcángel San Rafael, aun haciendo de casamentero en casa 
deí joven Tobías. Repitámoslo: el cariño espoleado por la asocia¬ 
ción de ideas, basta por si para engendrar las alucinaciones tele¬ 
páticas. . . 

7, Hora es ya de responder á la propuesta dificultad del número 
anterior. Pongámosla en forma silogística, de la manera siguiente 
Efectos reales piden causa real; es asi que los efectos telepáticos 
son reales; luego real ha de ser su causa. Subsumo: ,es así que la 
impresión real causada en la persona humana ha de proceder de 
un ser inteligente, revelador del pensamiento: luego el autor de las 
telepatías ha de ser un espíritu angélico.—R. Concedo la mayor del 
silogismo, la menor y la consecuencia, entendiendo por efectos rea¬ 
les los real y verdaderamente causados, vengan de donde vinieren. 
A 3a subsunta respondo con la negativa, porque la impresión real 
y verdadera causada en el sujeto no es preciso proceda de un 
agente exterior que revele el pensamiento de la persona lejana. La 
alucinación, va dicho antes, es una sensación verdadera, aunque 
el objeto sea imaginado y no sensible. Para despertar en el hombre 
que duerme ó vela, todo el tejido de la alucinación, le basta su propia 
fantasía, ayudada de las potencias intelectuales, en especial de la 
memoria que suministra la asociación de ideas; y luego favorecida 
y estimulada por el amor cariñoso. Estos dos elementos son bastan¬ 
tísimos para producir todo lo contenido en la alucinación telepática. 
Si fuese ésta fruto de operación angélica, mostraría firmeza de cer¬ 
tidumbre en el alucinado, acerca de la realidad objetiva del suceso, 
como la muestran todas las apariciones de los ángeles, ora sean 
corpóreas, ora imaginarias. La realidad del efectuado suceso es a 
que da firmeza al imagmador acerca de su alucinación; pero se en¬ 
gaña pensando que hay entre ésta y el suceso enlace íntimo, como 

entre el efecto y la causa. . 

No se ha de excluir la mano de la divina providencia en los 
acaecimientos humanos, ordinaria en todos, en algunos extraordi¬ 
naria, sobrenatural á veces; mas no la podemos admitir tan espe¬ 
cial en las alucinaciones telepáticas como la admiten los mantene¬ 
dores de la hipótesis angélica. Los casos de providencia milagrosa 
en que el ángel positivamente coopera, son más raros entre las 
telepatías, que las telepatías entre los sueños y alucinaciones co¬ 
munes: tal es nuestra opinión. Algunos autores realzan las te epa 
tías imaginando que si toman por artífices de ella á los angeles, res¬ 
plandecerá mejor el mundo de ios espíritus á los ojos de lob mate- 
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rí&Iistaa que temerarios le niegan (i). Mas ¿por ventura no basta, 
dejados aparte los ángeles, considerar la obra de la fantasía que 
en las telepatías resplandece, en cuya ejecución entran los actos 
de las potencias intelectuales, para demostrar á los materialistas la 
espiritualidad del alma humana, y el ser y poderlo del mundo supe* 
rior al de la materia? 

En verdad, los hechos psíquicos se han de estudiar con suma dili ¬ 
gencia. Para estudiar los hechos telepáticos deberían conocerse las 
disposiciones íntimas de las personas en el acto de experimentar la 
alucinación. Justísimamente se lamenta el P. Franco de hallar las re¬ 
laciones desnudas de los necesarios indicios. No es de maravillar. En 
ciudades de cincuenta mil almas por espacio de cincuenta a Píos tal 
vez no haya ocurrido un solo caso telepático, es decir, tal vez no haya 
habido un solo caso de alucinación que haya parecido estar vinculado 
al suceso objeti vo, aunque haya habido miles de alucinaciones sin co¬ 
rrespondencia casual con ningún efecto. Mas el día que un discreto 
investigador tomase menuda cuenta á un alucinado telepático del 
complicadísimo enredo de su alucinación, seguros estamos que había 
de hallar por el paso de b>s hilos el curso natural de toda la trama, 
hasta venir á parar en la maravillosa urdimbre y en el tejido secre¬ 
tísimo de la tela, con que de manifiesto quedaría la parte casual de 
la presunta coincidencia. 

8* No se nos ponga por delante la autoridad de San Agustín ale¬ 
gada en otro lugar (2), donde entretuvimos buen rato al lector con 
las humanas previsiones. Resolvimos allí con el Santo Doctor, que 
cuando las representaciones imaginarias tienen alguna significación* 
débanse achacar A cierto instinto oculto ; pero yendo en pos del sutilí¬ 
simo escritor, dejamos en balanzas si ese instinto procedía del espíri¬ 
tu humano ó del espíritu angélico. Ahora el propio San Agustín nos 
abre camino á la inteligencia de las telepatías. Porque explicando 
la índole de la dicha significación, dice asi: Cuando en el cuerpo hay 
causa para que el espíritu del hombre se adelante á mirar las imágenes 
más expresadamente, no siempre ha de creerse tengan alguna significa* 
cid?» (3), Podíamos dar nombre de significativas, según San Agustín, 
á aquellas especies ó imágenes que reciben el signo de la parte ex¬ 
terior, y de no significativas á las que reciben de la parte interior 
del hombre todo su ser y condición, ¿Qué significación acompaña á 
las telepatías? Ninguna, por cierto. Ellas no indican cosa futura, 
ellas no avisan suceso oculto, ellas no traen nuevas de nadie, ellas 
no ofrecen señ al de adivinación, ellas no hablan de persona ausen- 

<1> F. Lo di el: A noñ yeux, cea ¡uformations extraer dinslree onl ancore un autre sena 
plus elevé. On VOttl&it bannír de la aoiencé tout ce quf dépaasó la portée des forcea phy- 
siques étudlées daña los la borato! rea, et voiiá que dea phénoménca parla! te ment consta- 
tea révétant des gne rgles aupériouroa, IntelllgentoB, dont la matl&re ne peut rendre 
comptft. ÉtHdcs, L LXXXV, 1900, p. 70. 

( 2 ) LIb. Ui # eap. JI* art. III. 

(3) Oum vero in corpore causa eat ut cas imagines expresa!us io tutandas humanos !n* 
tendatur spIrJIüs, non e emper al í quid signlAcaro credendum caí. De Genes* ad ínter* 

I íb- XII, oap. XXII. 
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te; no hay en ellas sino tal cual correspondencia de lo acaecido con 
lo imaginado. Por tanto, ni aun les diera San Agustín nombre de in-> 
geridm por un cierto instinto oculto, como se le dió A las visiones sig¬ 
uí Kcativ&s. El reparo de San Agustín no ha lugar en el caso pre¬ 
sente. 

Para que esto mejor se entienda* hagamos pausa declarando la 
explicación escrita por el Santo en el libro De cura pro nmrfuis ge- 
renda. No tratamos aquí de lo que puedan por divina revelación las 
almas apartadas del cuerpo, San Agustín y San Gregorio Magno 
suscitaron la cuestión de si las aliñas de los bienaventurados saben 
ó no lo que pasa en este mundo, San Gregorio tenia para si que no 
sucede cosa entre los vivos de acá, que no la sepan aquellas almas de 
los difuntos que gozan ele La divina claridad (i). San Agustín, al con¬ 
trario, opinaba que los muertos, aunque sean Santos, ignoran lo que 
hacen los vivos, mas dejaba su opinión á la cortesía de quien mejor 
entendiese las cosas (2)* Santo Tomás tuvo por más acertada la sen - 
franela de San Gregorio, y aun añadió que las almas de los bienaven* 
turados lo ven todo claramente en el Verbo divino (3). Mas no nos 
toca de cerca la cuestión de las visiones propias, sino de las visio¬ 
nes ajenas; tratarnos, conviene á saber, si las visiones ó alucinacio¬ 
nes que acaecen en sueños ó en vigilia, y se hallan cumplidamente 
verificadas, son obra'de las mismas almas que se dicen aparecidas. 
Hablando de los muertos que se dejaron ver de los vivos en sue¬ 
ños muchas veces, y les mandaron diesen á sus cuerpos sepultura* 
como lo dicen sus historias auténticas, tiene el Santo Doctor, que 
cuando se hacen semejantes aparecimientos, no son las mismas 
almas de los hombres las aparecidas, sino especies ó imágenes de 
cosas que en nosotros las representan cuando estamos durmiendo, 
como si las viésemos á ellas y ellas hablasen real y verdaderamente 
con nosotros ó nos significasen alguna cosa (4), A este propósito 
cuenta el Santo que estando en la ciudad de Milán, pidió un acree¬ 
dor á un hombre ciertos dineros que su padre debía, y mostróle el 
papel en que su padre confesaba quedar A deberle aquella suma, 
pues habiéndola el acreedor pagado, antes que, el padre del otro 
muriese, sin que el hijo lo supiera, se había olvidado de cobrarla. 
Llevólo muy á mal el hijo, porque su padre no le habla dado razón 
de la deuda ni hecho de ella mención en el testamento. Estando asi 
triste y melancólico, aparecióle su padre en sueños, y le indicó en 
qué lugar hallaría la caria de pago de aquella deuda. Recibió el hijo 
sumo contento cuando al fin dió con ella, porque no sólo quedaba 


(1) Afor., IIb* XII, cap, XIIL 

(2) De cura pro morinií, cap. XVI. 

(3) I p. q LXXIX, a, 8.—q. LXXXIII, a, 4 P ad 2 • 

(4) Sic antera intlrmUaa humana aeme babet, ut cuín In aouinia quisque viderit mur¬ 
mura, ipHiui anima m se videre arbitretur; enm auíem vívum bí militar aonmlaverit» noa 
fijus anlmam naque corpas, sad bunilfllaaimilítudiacuiBlbl appsruiaso non dubitoi; quasi 
non poasint ©i moriuorum homlnutn eodem modo neteiomium. non anima©, sed sitnOiiu- 
diñes apparcrc dormieaiibas. IbítL, cap. XI. 
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libre de pagar aquel dinero que le pedían sin razón, mas también 
podía recobrar la cédula del recibo que su padre no habla cuidado 
de recoger y anular. 

Atención nos pide este lance de telepatía, nuevo, raro y mucho 
más curioso que los publicados por Gurney, por Giacehi, por Fap- 
palurdo y demás colectores modernos, porque en ninguno de ellos 
se verifica el hallazgo de cosas ocultas, como en el de San Agustín, 
cuya autoridad da gran firmeza A la verdad del caso. ¿Cómo le in¬ 
terpreta el glorioso escritor? Quien esto oyere, dice, pensará que el 
alma del padre fuco cuidado del hijo r y le vino á enseñar en sueños lo 
*que ignoraba para librarle de la molesta Vejación* Antes de absolver 
la duda, intercala otro ejemplo de no menor importancia, en esta 
forma. Eulogio, que había sido discípulo mío de Retórica, estaba á 
la saztm en Carfago explicando los tratados de Cicerón. Aplicado una 
vez ápreparar la lección que había de exponer á sus alumnos, cayó en 
un paso escabroso y revuelto que no entendía* Haciendo cuenta de con¬ 
sultar con la almohada la dificultad, lo pasó muy mal aquella noche, 
hasta que la misma fatiga le cerró los ojos y le sepultó del todo los sen¬ 
tidos. Entonces le aparecí yo en sueños y le declaré el lugar que no 
podía entender. No fui yo quien te aparecí, sino mi imagen, sin yo sa¬ 
berlo, porque yo tenía mi estancia allende del mar y muy lejos de don¬ 
de se hallaba mi discípulo, y ocupado en otros asuntos, ó soñándolos, 
sin memoria alguna de él ni de sus caitas (l). 

El hecho es telepático á todas luces, porque San Agustín vivía 
entonces en Milán y su discípulo Eulogio en Oartago, á más de 250 
leguas el uno del otro. Ningún ejemplo, tan vivo y singular como 
éste, han sabido los telepatistas ofrecernos en sus mamotretos y 
centones* ¿Quién fué el autor de sueño tan extraordinario? En opi- 
nión de San Agustín, la fantasía de Eulogio, en cuya tejedura no 
tuvo el santo la más mínima parte. Quiere con su argumentación 
probar el Doctor africano, que los aparecidos en sueños no son los 
muertos ni los vivos, sino las figuras ó figuraciones forjadas por los 
mismos durmientes; y lo prueba con la experiencia de su discípulo. 
No, se atreve San Agustín á declarar la razón del enigma, pero 
añade: Cómo esto acaezca, yo no lo sé; mas comoquiera que fuere, ¿por 
qué no hemos de creer que de la misma manera acontece cuando una 
persona ve á un muerto en sueños , que cuando ve á un vivo (2)? 

Razón es la de San Agustín de gran peso y consideración contra 
los telepatistas. ¿Han ellos preguntado alguna vez á los soñados si 
■experimentaron en sus personas alteración ó movimiento en aquel 
instante en que sus soñadores denuncian haberlos visto ú oído á lar¬ 
ga distancia? Muy descuidado anda Gurney en no meter esa pre- 

(1> Imo^non ego, sed imogo mea, nesciente me r el Urn longo trans maro aliquid 
aliud hÍvo agente, si ve Bomniante,et nlbil de Hlíua curia orúBíno curante. Ibkí,» cap. XI. 

(2) Quemado fian! lata, nescio; Bed quomodolincE flan!, eur non eodem modo ñor! 
crediraus ni in somate quisque vidoat mortunm, quomodo fie ut videat vlvurnV A tubo bul 
vílqm nesoieniibus noque curantibus qiite vel ubi vel quandoeorum imagines loroniet. 
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guata entre las de su interrogatorio, siendo de las más interesantes. 
Porque San Agustín saca de ahí toda la fuerza de su argumentación, 
Estáse el Santo en Milán olvidado de lo que pasaba en Africa, no 
siente en su alma la menor inmutación, ni se le turba el sentido ni 
se le desvanece la cabeza, cuando su discípulo en Cartago sueña 
que le ve y le oye éxplanar el paso obscuro de Cicerón; de su mis- 
ma serenidad é inadvertencia concluye el Santo que quien puso en 
claro lo tenebroso no fué su alma, sino la del discípulo Eulogio, que 
en el descanso del sueño aguzó las potencias intelectivas y dió con 
el punto de la dificultad, que velando y quemándose las cejas no 
había podido resolver. La razón de San Agustín deja por deshe- 
ehos con un soplo los casos 4, 7, 13,14, 22, 25, 34 de Gurney, y con 
igual facilidad todos los demás en que el sujeto distante quedó con 
vida. 

9, Confirma el glorioso Doctor su sentimiento con otra buena 
consideración, muy propia de su filial cariño. Si tes almas de los 
muertos tuviesen cuenta con las cosas de los ricos, y ellas fuesen las 
que remos en sueños y nos hablan, no dejaría mi madre de aparecerme 
todas las noches, pues que para vivir conmigo, me siguió por tierra y 
mar. Porque no liemos de pensar se haya hecho cruel con la vida bien- 
aren turada f hasta el dr tremo de no consolarme cuando estoy triste, la 
que me a mó y quiso tanto, que nunca quería verme desconsolado ni afli¬ 
gido (1). [Divinamente dicho! El no haber soñado nunca San Agustín 
que su madre difunta le hablaba ó aparecía de alguna manera, llé¬ 
nelo por señal de no ser las almas de los muertos ni de los vivos las 
que se dejan ver durante el sueño. Exponiendo esta doctrina el Pa¬ 
dre Fr. Nicolás Díaz, de la Orden de Predicadores, daba su parecer 
por estas palabras: En comú n t de estos aparecimientos que se hacen en 
sueños, no son las almas de los difuntos, ni tampoco los tiros, con los 
cuales soñamos muchas veces, mas son sus especies, ó de otros semejan * 
tes que tenemos en el sentido común , y éstas nos represen? a7i aquellas 
imágenes estando durmiendo (2). Las especies ó figuras almacenadas 
en la memoria son, en sentir del grave teólogo, las que sirven á la 
imaginación para fabricar las representaciones de los sueños tele- 
páticos. 

No es razón dejar aquí de advertir, para complemento de la en¬ 
señanza arriba expuesta, que San Agustín otorga en algún caso la 
intervención de los ángeles. Mas, ¿en qué linaje de sueños? En 
aquéllos, conviene A saber, que encierran alguna revelación cierta * 
mente profética. Dícelo por estas palabras: Cuando en sueños se per¬ 
mite ó se manda que se dé sepultura á los cuerpos, como tes almas de 
los que los poseían ignoren semejante noticia, creeré yo que se dehe atri- 

(t) SJ rabila vlvoníium interesen! anima# mortuorum, et ipsae nos quando eaa tí- 
domus alloquorontur in somníH, ut da al lis íaceain, roo Ipsum pía mater ñufla uooto de- 
aereret, quao larra mariquft secuta est ut roacum vivereL Absit onim ut faola ¡dt vita 
Íeítoiore crudcHa* usque adoo ut aliquando auglt oor meuro, mu tfísiom ñüum cónsul#- 
tur quoin dtfoxit unlc&, quem nunquam voluit moesium videro* Ibid,, cap. XIII. 

(2j Tratadn üútjuic. f# final, 1593, Cüp. VI* § XVII* 
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huir eso á operaciones angélicas (i). Confirma el santo su dicho con vi¬ 
siones sobrenaturales hasta el fin de su libro. Donde es muy de notar 
con cuánto acierto acudió San Agustín A la operación angélica en 
los sueños que contienen avisos superiores á la humana capacidad, 
ora vengan de ángeles buenos, ora de ángeles malos, por ser inhá¬ 
bil la facultad del hombre para meter en ejecución obra tan se* 
creta. 

Mas la intervención angélica aparte, quiso San Agustín explicar 
por imaginaciones de la humana fantasía muchos sueños de los lla¬ 
mados hoy en día telepáticos, bien que propusiera su explicación, 
deseoso de saber otra más adecuada. Semejantes son estos sueños , 
dice, á las cisiones de ciertas personas despiertas, que padecen pertur¬ 
bación de sentidos, como los locos y frenéticos, que hablan consigo cual 
pudieran con personas presentes , y también conversan con personas 
ausentes t cuyas imágenes ren, ya sea de ricos, ya de muertos. Pero de 
la manera que los vivos ignoran que el loco los ve y habla con ellos, 
porque ni le están presentes ni le hablan , sino que el mentecato , por 
trastorno de sentidos, padece devaneos imaginarios; de igual manera , 
los que salieron de este mundo son vistos como presentes f estando au¬ 
sentes, por personas asi acondicionad as r ignorando dios del todo que 
alguno imaginativamente los vea (2), Muy á lo maestro acaba San 
Agustín de pintarnos en breves palabras la alucinación telepática, 
comparándola con la de los locos y neuropáticos, en quienes pre¬ 
valece la fuerza de la fantasía, menoscabado el vigor de La razón y. 
demás potencias intelectuales* 

Un escrúpulo podía quedarles á los telepatistas. En varias rela¬ 
ciones (cómo en los números 5,16, 21, 23, 25, 31,35} se menciona una 
suerte de inmutación de las personas ausentes, contra lo que San 
Agustín afirmó de sí en el caso de Eulogio; luego no hay perfecta 
paridad*—E, Primeramente; la imaginada inmutación no se de¬ 
muestra en los dichos casos haber acaecido simultáneamente con la 
alucinación telepática, según que en las apostillas va anotado* Ade¬ 
más, tampoco nos consta que la inmutación del ausente fuera pa¬ 
recida á la del sujeto presente, ní en el afecto, ni en la intención, 
ni en la significación. Después, la impresión del enfermo ó morir 
hundo le podía nacer de recuerdo, de palabras oídas, de fantasía 
turbada* Finalmente, de ninguna manera convencerán los te lepa* 
tfetas que las dos inmutaciones se correspondiesen entre si, como el 
efecto con la causa, de suerte que á la ternura del ausente se enter¬ 
neciera el presente, á la figuración del uno cuadrase la del otro, á la 
conmoción y congoja de aquél consonara la alteración y congoja 
de éste; correspondencia y proporción, que debería mostrarse pun¬ 
tual y perfecta en entrambos sujetos, porque dista infinito de ser asi 


(1) Angeiicia ígJuir operationlbíiB fiad cradtdarím, §lve permíttatur desupar, alvo 
jubeatur, ut aiíquiü dlcere de aepolleíidis corpgrlbua anís videantur in soamia, cam íd 
fKínltua nesciaat quorum illa sunt corpora. IbH., cap. X. 
taj Ibld-, cap. XIL 
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eu las telepatías modernas. Lo más concluyente será, pues, referir 
A obra de imaginación esta suerte de alucinaciones, como San Agus¬ 
tín las referia. 

Muy por otro estilo habría San Agustín procedido en la opinión 
del P. Franco. Con sólo remitirse á la discreción de espíritus ataja¬ 
ba toda la dificultad. ¿Ofrece la visión señales de buen espíritu? 
Angélica es. ¿Preséntalas de mal espíritu? Téngase por diabólica. 
Por este criterio se gobierna el P. Franco. Donde sólo descubre se¬ 
ñales indiferentes ó de manifiesta frivolidad, embazado y atajado no 
acierta con la salida. Pero advierta el curioso lector que entre to¬ 
dos los ejemplos de telepatía, acumulados por Gurney, á malas pe¬ 
nas se bailarán dos que den muestras de espíritu determinado; nin¬ 
guno, ni claramente manifiesta ángel, ni claramente manifiesta de¬ 
monio. A Kan Agustín érale muy expeditivo el corte del P. Franco; 
mas ni dió con él, ni, aunque se le pusiera delante; le habría tenido 
por acepto, fuera del caso de haber descubierto señales manifiestas 
de revelación. 

Parece que al P. Franco debieron de acosarle con preguntas y 
propuestas los curiosos que habían leído su teoría telepática. Pu¬ 
blicó un articulo con el epígrafe Paratipoment (1), donde trata de sa¬ 
tisfacer á las consultas. Entre otros casos, cita dos. Ei uno, de un 
feligrés que, mientras el cura de la parroquia predicaba en el pal¬ 
pito, vióle en medio de la iglesia dentro del ataúd; al cabo de ocho 
dias murió el cura. El otro caso, es de una mujer que vid sobre la 
tapia del jardin la imagen de su hija, que estaba muy lejos de la 
ciudad; túvola por muerta, y lo era en efecto, como después se 
supo. Al primer caso, no sabe el P. Franco qué responder, por falta 
de noticias particulares. Ai segundo caso, dice que pudo ser ia apa¬ 
rición obra del alma de la hija, obra del ángel bueno, y tampoco 
repugnaría fuese obra de pura alucinación, pues la madre sabia 
que su hija estaba enferma. San Agustín, sin vueltas ni rodeos, ha¬ 
bría dicho que ambos casos eran efectos de la imaginación, con¬ 
forme á la doctrina suya antes expuesta. Sea, pues, ésta la conclu¬ 
sión: los hechos telepáticos no requieren causa exterior, pues se 
basta á sí misma la imaginación del hombre para trazarlos, auxi¬ 
liada del afecto natural, de la asociación de ideas, y de la disposi¬ 
ción actual de la misma persona. Los lances, acompañados de sig¬ 
nos extraordinarios, demostrativos de cosas ocultas, no habrá in¬ 
conveniente en atribuirlos á ángel ó á demonio, segun la calidad de 
las circunstancias. 

10. Cerremos esta materia con la explicación del argumento 
originado de las alucinaciones colectivas. Muchas personas, dice Gur¬ 
ney, experimentaron á la vez la misma alucinación (2), De donde se 
infiere, que sin operación de causa exterior que influya á un mismo 
tiempo en semejantes personas, seria imposible explicar la simulta- 

¡1) Serie XVII, vo!. XI, p. 6*6- 

(2) Leí tétepatK) p. 343, 
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neiclad de tan maravilloso efecto.—R. En los números 35, 3t>, 37, 38, 
quedan descritos ejemplos de alucinación colectiva, Revuélvase y 
mastiques© con sosiego el sentido de tas relaciones, luego se notará 
la diferencia de imágenes según la diferencia de personas y la dife¬ 
rencia de tiempos; porque siendo la alucinación la misma en mu-, 
ches, lo habla de ser cuanto á las diversas personas y cuanto al 
tiempo; pero en los casos propuestos ninguna de estas coincidencias 
se hace reparar. Para que la alucinación sea común á muchos suje¬ 
tos, requiere Gurney que estén juntos ó guarden alguna dependencia 
entre sí. No se descubre la necesidad de semejante cautela: ¿qué le 
ha de importar al espíritu del ausente, para ejercer su influencia 
telepática en uno ó en muchos, el estar ellos unidos ó soparados^ 
dependientes entre ai ó independientes? El asentar ese arbitrio como 
preámbulo, infunde grave sospecha, porque será limitar la virtud 
telepática sin razonable motivo. 

Pero hay más. Los ejemplos historiados en el libro de Gurney 
prueban no ser de alucinación sino de ilusión la sensación engañosa 
que en muchos sujetos concurre A la vez, pues la ilusión puede ser co¬ 
lectiva f como se dijo en el artículo anterior. Advirtiólo muy 4 tiempo 
el propio Gurney, cuya advertencia conviene dejar aquí estampa¬ 
da, porque servirá mucho á nuestro intento. Hay en verdad, dice, 
ejemplos de alucinaciones subjetivas participada# por muchas personas . 
Los ejemplos son cierta mente poquitos, pues la mayor parte de los casos 
de las llamadas alucinaciones colectivas, no son, en realidad, sino casos 
de ilusiones colectivas- Prosigue luego con otra advertencia muy in¬ 
teresante por estas palabras: También hay que advertir que las per¬ 
sonas sin cultura imaginan fácilmente haber visto lo que solamente 
oyeron. Las epidemias de alucinaciones religiosas, que á menudo se han 
observado, pueden explicarse por la expectativa en que están todas las 
gentes de la aldea, de ver aparecerles Dios ó la Virgen , La expectativa 
no es condición indispensable; en ciertos casos hasta una sugestión hecha 
en el momento mismo, para dar cabida á la alucinación , Con decir eso 
Gurney, en son de dar consejos y de prevenir yerros de alucinados, 
parece sacar las uñas para deshacer entre los brazos ó estrellaren 
la pared, sí pudiera, las visiones y apariciones celebradas por los 
católicos. Infinita diferencia va de las visiones á las alucinaciones, 
como lo explican los autores (l), sin que sea menester apuntar sus 
testimonios. Más vaie oir el de Gurney, que acrecienta diciendo: 
En estos casos hállale el sujeto casi siempre en estado hipnótico, pero 
en cierto# momentos la sencilla sugestión verbal puede hacer iguales 
efectos en personas hipnotizadas. No sin razón dije «en ciertos momen¬ 
tos*, porqué de buenos testimonios consta, que para dar lugar al fenó¬ 
meno, se requiere particular reconcentración de espirita, que é las ve¬ 
ces llega hasta el se mi-sincope* Ningún caso ha venido á mi noticia de 
persona que gozando de buena salud- y buen temple de alma, haya lo - 

(1) P. Salís Seewis, Vitibni e 1S92, § 4 — P* UbrIbobu, Paychútogto, para 

Miranda, p, 1170, 
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grado persuadir á otra persona igualmente sana de alma y cuerpo, qm 
veía una cosa destituida de objetiva realidad, por el hecho de afirmar 
que la tenía delante de los ojos * Para atribuir con certeza alucinación 
á la sugestión verbal, no basta dar por cierto q ue una persona habló con 
otra de su alucinación , antes que la otra la haya experimentado. No 
produce mal los coaceptos Gurney, ni le falta profundidad para las 
cosas de veras; muy bien viene lo que aquí dice con lo que dejamos 
dicho en el articulo primero, esto es, que la alucinación telepática 
presupone en quien la padece ó estado patológico, ó indisposición 
mórbida y extraordinaria, ó flaqueza de discurso, si la experimenta 
en total vigilia. 

Tras estos preámbulos de Gurney, veamos qué condiciones im¬ 
pone á las alucinaciones telepáticas colectivas , Para poder atribuir 
A transmisión de pensamiento la obra simultánea de una alucinación 
en dos ó varias personas, se requiere: J.° f que sepamos con certeza 
qm interviene alucinación y no mera ilusión; 2 que dicha alucinación 
no se relacione con las ideas que ocupan entonces el ánimo de las per- 
^onas;3. Q t que la sugestión no haya podido intervenir. Aceptables son 
las condiciones propuestas* La ilusión quita á la alucinación su pe¬ 
culiar índole, que consiste en carecer de objeto exterior, porque el 
ser de la alucinación está en representar como real y presente un 
objeto que, ó no se halla en ninguna parte, ó no se halla presente al 
alucinado (l), como en otra parte dijimos* Personas ocupadas por 
error ó engaño común, están dispuestas á la alucinación, mas en¬ 
tonces la alucinación no sería telepática asi como Gurney la entien¬ 
de* La sugestión, si metiera la mano en la alucinación de varias 
personas, se alzaría con el nombre y derecho de autora, dejando 
defraudada la telepatía. Asi entendidas las tres condiciones del au¬ 
tor, tienen peso y estimación cabal. 

Con solas ellas, como con tres espadas tajantes, podíamos ya 
cortar á cercén la cabeza de la objetada dificultad, pues no reinan 
cumplidamente en los hechos telepáticos* Mas demos atención al 
doctor inclinando los oídos A sus palabras, que en forma de excusas 
allanarán el camino á la respuesta. Difícil cosa es, dice, en el caso 
de la alucinación auricular especialmente, saber hasta qué punto dichas 
condiciones se cumplieron, aunque poda?nos conseguirlo en circunstan¬ 
cias rartsimas* No podemos certificar que los relatos de las personas 
sean por eidero puntuales, ni que sus alucinaciones hayan sido tan pa¬ 
recidas como ellas deponen. Mas eso hace poco al caso. Las diferencias 
de pormenores entre las dos alucinaciones serian , comoquiera , un ar¬ 
gumento en favor de su origen telepático, según que lo demuestra la 
gran copia de sucesos aproximad vos , que ofrece la experiencia de la 

(1) EJ Dr* Surbled padeció error al asentar la proposición siguiente: IIHubÍo» n’on- 
ISvcá Ja JmlJuGi ustión aueun de sos caracteres propres giuaf* smenfif., 18S0, 

i. XVI, p* 405). Porque la ilusión consiste en percibir realmente un objeto exterior, sofis¬ 
ticando y enturbiando con alguna falsedad su realidad objetiva; al contrario, la alud na¬ 
ción no percibe realmente @1 objeto exterior, y con todo eso le cree por tal atribuyéndolo 
realidad; luego la ilusión destruye el principal carácter de la alucinación. 

LA PEOFEOlA*—TOMO III 
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transmisión de pensamientos (1). Si de tanta dificultad es saber cómo 
se efectuó la alucinación auricular entre varias personas, ¿sabrá 
mejor Gurney cómo se efectuaron otras, la del gusto, la del olfato, la 
del tacto, la de la vista? Si además, confiesa el doctor no serle posi¬ 
ble estar seguro de la semejanza de las alucinaciones experimenta¬ 
das por muchos sujetos á la vez, ¿con qué linaje de razón las llama¬ 
rá colectivas ? ¿Y por qué ha de importar poco la perfecta semejanza 
sí de ella depende la denominación de colectivasf ¿Importa poco, 
osará decir, la exactitud de los relatos, cuando en ella descansa 
todo el edificio de la telepatía? 

No acrecentaremos una palabra más á lo dicho. Hágase nuevo 
recurso á los casos arriba copiados de Gurney; pásense muchas ve¬ 
ces por ellos los ojos, revuélvanse en la consideración, caréense 
unos con otros; al fin del careo y atenta lectura se notará una de 
las cosas siguientes. En los dichos ejemplos ó se puede fundadamen¬ 
te presumir ilusión, y no alucinación; ó la alucinación colectiva era 
producto de pensamientos y afectos dominantes á la sazón en las 
personas, y no de la telepatía; ó la sugestión de una persona en otra 
se metió de por medio; ó ignora el lector qué jaez de alucinación 
padecieron los alucinados; ó no le consta de la puntual relación, 
pues descubre notable discrepancia en los testigos; ó las alucina¬ 
ciones no concordaban unas con otras; ó las personas estaban aper- 
eibidasde antemano para aceptar la representación sensible; ó final¬ 
mente las alucinaciones personales no fueron en ninguna manera 
idénticas y comunes. Circunstancias, que demuestran con evidente 
claridad, no haber sido las tales alucinaciones colectivas ni telepá¬ 
ticas, en el sentido del ocultismo que les quieren atribuir los moder¬ 
nos compiladores. Igual juicio nos merecen las demás relaciones 
contenidas en el libro de Gurney, cuyo examen dejamos á la bella 
gracia dei pacienzudo lector. 


(1) Lm hatiucinut' UUpath., p. 36*. 
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B1 Un del mundo. 


ARTICULO PRIMERO. 

1 . Opiniones de los antiguos Padres sobre el fin del mundo.—2. Prudencia 
en las calificaciones.— 3. Opiniones de la Edad Media.— 4. Sentir dé los 
protestantes.—6. Opiniones de los católicos modernos.—6. Controversia 
del Anticristo.—7. Doctrina de San Pablo.-8. El Anticristo será per¬ 
sona individua. -9. Los indios ¿adorarán al Anlicristo? 

1, Tantas plumas se han ejercitado en desenvolver la materia 
del fin del mundo echando en público libros y más libros, que fuera 
ocioso dejar correr el discurso, si las profecías concernientes al té¬ 
mate mundano no pusieran en la precisa obligación de hacer nuevo 
capitulo. Poco hay de doctrinal y dogmático en cuantos volúmenes 
llenan los anaqueles de grandes bibliotecas. Con todo eso, tantas 
veces se ha notificado el dia en que los siglos se han de acabar, 
tan por menudo se ha descrito el vario acabamiento, que si el Evan¬ 
gelio no propusiera el fin del mundo como verdad de fe, podríamos 
con razón dudar si alguda vez ha de llegar el mundo á su fin. Nin¬ 
gún siglo, como el que acaba de fenecer, ha gastado tanto papel y 
tinta en discursar sobre el acabamiento del mundo: va mencionado 
ya en el capitulo octavo de este tercer libro. Reducir á guarismo 
las obras publicadas en menos de cien años, vence nuestra posibili¬ 
dad, y más aún el declarar las diversísimas sentencias de los auto¬ 
res acerca del tiempo determinado en que este inevitable suceso ha 
de sobrevenir. Como habrá de ir acompañado de hechos notables 
por su grandeza y horribüidad, según de las Santa» Páginas se co¬ 
lige, no podrá menos de comprender un cierto número de años, en 
cuyo decurso los sucesos deban verificar las anunciadas profecías. 
No es aquí nuestra intención exponerlas, sino al revés proponer 
una resunta de diversas interpretaciones falsas, que de ellas se han 

dado. ... , . 

El rumor de que ej mundo había colmado la medida de su dura; 
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ciun, comenzó á esparcirse ya en el primer siglo de la era cristia- 
na, en vida de los Apóstoles. San Pablo, escribiendo á los fieles de 
1 esalómca, les descubre la causa del falso rumor, ocasionado por 
una carta que ciertos hombres malévolos, deseosos de tentar nove¬ 
dades, les mandaron en nombre del santo Apóstol, donde les notifi¬ 
caban que el día del Señor estaba muy cerca. Hubo de escribir San 
rabio a los tesalonicenses deshaciendo la impostura y restituyén¬ 
doles la paz (l). Prevaleció el rumor, creciendo de lengua en "len¬ 
gua, con ocasión de las persecuciones de los emperadores Marco 
Aurelio, Septenio Severo, Decio, Galo, Galieno, Valen te, como lo 
testifican los escritores de aquel tiempo (2), no hablando ellos de su 
cosecha, sino refiriendo la opinión sonada en el vulgo, y dejando la 
propia en ademán de conjetura, ó siquiera usando lenguaje ambi¬ 
guo, sin querer dar corte á la verdad, como luego se dirá. 

Igual forma de anunciar el fin del mundo los Santos Padres ve¬ 
mos usaron: San Crisóstomo, en tiempo de Arcadlo y Honorio; Aga¬ 
tina, en el imperio de Justiniano; San Gregorio Maguo, en los dias 
de Mauricio; San Bernardo, en su siglo (3). En semejantes interpre¬ 
taciones no caben las tranquillas que ciertos eruditos, pasando las 
marcas de la razón, suelen poner. Los autores antedichos, en par¬ 
ticular los Padres de la Iglesia, no anduvieron jugando con el peli¬ 
gro de la temeridad tan sin reparo, que señalasen dia ó año fijo y 
permanente al fin del mundo ó á la venida del Anticristo, pues se 
contentaban con imitar el lenguaje apostólico, anunciando que es¬ 
taba ya corriendo la postrera edad en que el Anticristo ha de venir, 
cual si le vieran presente. 

A esta consideración daban lugar los muchoB adversarios de 
Cristo (que han de ser precursores del hombre empecatado) cuyas 
crueles maquinaciones contra la Iglesia de Dios, como temerosa 
vanguardia, traían consigo el anuncio de no estar lejos el caudillo 
feroz que, con su tumultuante tropa, habla de caer de improviso so¬ 
bre los campamentos del Señor. Pues si los Profetas, vigías verda¬ 
deros de lo futuro, proponían como presentes las cosas por venir, 
¡tanta era su certidumbre!, ¿por qué no habían de espantarlos San- 
tos Padres con el amago al pueblo fiel, para tener sus malas codi¬ 
cias á raya y que no desdijera de la obligación de su estado, pro¬ 
poniéndole como cercano el advenimiento del Anticristo y el fin 
del inundo, pues ciertamente, los estragos de ambos sucesos habla¬ 
ban con lengua muda y eficacísima con todos los hombres y épo- 
casy Con raz ón podemos concluir que los Padres de la Iglesia no 


(1) Rogaintia autora tos, fratres fie terreara i ni per epiatolam, tanquam por nos mía- 
mm t quasi instet dies DominL II Thesanh II, i . 

(2) Eusemü* UteL ¿eola., Ub. V f cap. L-Lfb, VI,. cap. VI.-Líb, VI, cap XXXIV*— 

TERTULIANO, Dé faga —SATí CíPKIAXO, EphL ad AQUBTfH, Kpint. ad 

H^chium -San Basilio, BpitL ad Atü*<mdr,S*M jEBÓmuú, EpM. ad Agtruchiam.- 
Suupício Severo, Dial. zl 

m 3- CíiiGdSTQiio, Bom* XXXIII in Joan »—A G ATI AS, Ilt&lor.. íib. Y t cap. III__ 

a (ÍHEOOltiQ, Ilomü. XXXVin Eóakg*—EpM, ad Coxitantium^EpUl. ad Soann. Constanthu 
Bernardo, Serm. VI i» Psalm. XC. 
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vertieron voces falsas acerca del Anticristo, en especial si nota¬ 
mos, como es razón, que nunca propusieron su sentir por doctrina 
concerniente á la fe (1). 

Ni pudieran creerla ni enseñarla por tal, pues no la hallaban 
apoyada en la doctrina apostólica. Si había Cristo de revelar cosas 
tocantes al fin de los tiempos, con esa especial gracia parece hu¬ 
biera de haberse mostrado exorable á los Apóstoles, quienes, des¬ 
pués de reiteradas preguntas sobre el cuándo y el cómo, sin em¬ 
bargo de haber recibido promesa de ser jueces con su divino Maes¬ 
tro en el día del juicio, no le oyeron por toda respuesta sino que no - 
les iba á ellos nada en saber los tiempos y momentos, reservados 
para la sota sabiduría del Padre celestial. Sin molestar Más con im¬ 
portunas instancias, oida la respuesta del Maestro, aunque líenos 
del Espíritu Santo después de subido ól á los cielos, quedaron impo¬ 
sibilitados, por falta de luz, de resolver cosa alguna respecto de los 
últimos días del mundo, como va dicho en otra parte (2),- porque 
Dios quería guardar el conocimiento de tan hondos arcanos en--su 
pocho divinal (3). ¿Cómo, pues, habían los Santos Padres de estar 
acordes y tomar asiento en cosas no determinadas por la apostó¬ 
lica autoridad? 

2. Más; los Prelados de la Iglesia no se perdieron por incuria 
en esta parte. No andaban tan dormidos, que no fuesen á la mano 
á los revelanderos. El cronista Sigiberto narra de cierta profetisa, 
que como no se recatase de publicar la proximidad del juicio uni¬ 
versal, solicitando la atención del vulgo y trayendo á su partido á 
muchos eclesiásticos, acusada ante el arzobispo de Maguncia, por 
satisfacer á los cargos y purgarse de la culpa, declaró que por su¬ 
gestión de un sacerdote, con intento de tirar sus gajes, pregonaba 
aquella novedad (4). Otro más ruidoso hecho pasó en Florencia el 
aflo 1105. El arzobispo de esta ciudad, consternado por los conti¬ 
nuos portentos que d la sazón se divulgaban, vino á resolver en su 
pecho, y no reparó en afirmar por cosa cierta, que ya había lle¬ 
gado el tiempo del Anticristo. El Sumo Pontífice Pascual II mandó 
congregar en la misma Florencia un concilio de trescientos eua- 
*■ renta obispos, que entendiesen en la aseveración del arzobispo fio- 


(l) Malvenda: Terrores igitur ot íormldines, non falsas opiniones Patrmn, de ad- 
vontu Antiehristl fuere» De A*Hókri*to, Iib IT t cap» XVTXl.—Si en esta consideración 
hubiera iAcunaa hecho inris hincapié, habría podido fácil m en te deslindar la confusión 
que en los tratadistas baldonó» No ae habría arrojado tan á bulto fí escribir: "Oon todo 
eso, nos aire vemos á decir que de todo ello resulta un conjunto do ideas tan extrañas, 
tan inconexas, tan confutas, que parece imposible tentar e] píe en cosa determinada.» 
{Venida rfoi Afelio*, t I i, p, 124)♦— ¿Quién le manda á Laciimsa tentar el pie donde ningún 
Padre le pudo hincar seguramente? ¿Por quó se ha de pasar él del pin ú Ja mano, de la 
mano d la boca, para deslenguarse j zaherir con la pluma á los Padres en cosas total¬ 
mente libres, no defendidas por ellos como verdades determinadas? Fuera de la venida 
del Antier lito al fin del mundo, ni el orden, ni el cuándo, ni el cómo será, podía ha corso 
d nadie notorio. 

(S) LIb. II, cap. XI, art. IV. 

(8j S. AciüstIn, Epist hXXX» —■3ro- Ton Xa, Dial* XLV1I, a. I, III, 

M Cbn&nítL, anuo SIS. 
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rentino. Ventilada la causa con diligente examen, quedó en claro 
que la vanidad humana habia forjado aquel imprudente pare¬ 
cer (i). 

Otro caso historia San Antonino por estas palabras: En el misino 
año 1311 un fal Amoldo de Vilanova, gran filósofo, dogmatizaba en 
París, empeñado en probar por la profecía de Daniel y por la sibila 
Eritrea, que la venida del Anticristo y la persecución de la Iglesia ha¬ 
blan de efectuarse entre los años 1300 y 1400, hacia el 1377. De este 
asunto publicó un libro intitulado «De speculatione adventus Antichri- 
sfi». Pero fué reprobado y tenido por hereje. Y porque los maestros pa¬ 
risienses le traían sobre ojo, temiendo él las pesquisas de la Inquisición, 
salió de allí y dió consigo en Sicilia. Remitido al Papa por Federico, 
rey de Sicilia, en el mar acabó sus días. No está en vuestra mano co¬ 
nocer los tiempos y momentos que el Padre puso en la suya, dice la 
eterna Verdad. Los que quisieron señalar el tiempo al advenimiento 
del Anticristo y el fin del mundo, fueron hallados mentirosos (2). No 
extrañará nadie tan ridiculas opiniones, si advierte lo certificado 
por graves autores acerca de las cuentas de hombres temerarios. 
San Jerónimo dice que el hereje Apolinar limitaba la venida del 
Anticristo al año 490 de la Era cristiana; San Filastrio cita á otros 
que la adelantaban al año 360; San Agustín refiere que algunos da¬ 
ban por remate de la duración del mundo, quién el año 400, quién 
el 500, quién el 1000; San Vicente Ferrer habla de ciertos computis¬ 
tas que entre la primera venida de Cristo y la segunda interpolaban 
un número de años igual, ni más ni menos, al número de versos que 
tiene el Salterio de David, y ahí hacían punto sin dejar espacio in¬ 
termedio. Interpole siquiera el lector unas gorgoritas de lástima y 
guarde la risa para luego. 

3. Falta apuntar otras opiniones de la Edad Media acerca del 
Anticristo y del fin del mundo. Después que la Europa entera hubo 
echado abajo aquel gravísimo susto, que en el año 999 la arrebató, 
cuando aguardaba para el día primero del año 1000 el terrorífico 
clamor de la trompeta celeste, que llamase los muertos á vida, y á 
juicio todos los vivos (3), más adelante, en tiempo de Urbano V, Bar- 

<í) De esto concilio tratan mucho# autores, en particular Bclarmino (De Romanó 
Pontífice, lib, IH, cap* III), S. Anionino (IT, pari histor., tit. XVI, cap. I) y Genebrardo 
Chronogr.y lib. IV)* 

(2> III part. hist.j tit XXI, cap. II, § 8.—Bel médico Amoldo habla largamente Me* 
néndez y Pelaje en sus Heíenírf&cos, t.1, cap. ni. El cap* Yll del presente libro pono do 
rasguño ana manías de profeta. 

(3) Los historiadores salidos do la escuela racionalista han despicado su enojo exa- 
garando loa miedos terroríficos de las gentes, poco antes de terminar el siglo x Sismoh* 
di: «Loa hombros iodos se bailaban en el tranca de un condenado que ha oído la senten¬ 
cia de muerte*» de ta chuté de l'tmpirc r©w*aí», p. MI6,)“MíCHELEt: «El cautivo espe¬ 
raba el fin de! mundo en la negra prtaíún, en el sepulcral í* poce; el sierro en el surco & 
Ja sombra de la odiosa torré, el monje en las abstinencias del claustro, en los tumultos 
solitarios del corando, en medio de las tentaciones y caídas* de los remordimientos y vi¬ 
siones extrañas, miserable juguete del diablo que se burlaba cruelmente de él, y que de 
noche, levantando su manta, le decía alegre ál oído: tú estás condenado.» (Hítí- de F m«c., 
lívre IV, an. 1000) Pero Baronio* con más acuerdo y verdad, dice; Vanaasiertione prae- 
puntiatur mundi postremiis. Fuenmt lata iu Balita promúlgala, ac primum Parlslis prae* 
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tolomé Genovés, natural de las islas Baleares, publicó un libro 
donde señalaba A la venida del Anticristo el día de Pentecostés del 
año 1360 (i).— Juan de París dió á luz en 1300 un tratado del Anti- 
crhto, en que sospechó que el día del juicio final caería dentro del 
año 1567 (2),—Pedro de Ailly escribía en el año 1414 el tratado De 
concordia astrologiae veritatis et narrationis históricas, barruntando 
que por astronómicos indicios, como se dijo en el capitulo primero 
de este tercer libro, vendría el Anticristo hacia los años de 1789,— 
Amaldo de Lubec, al ver cómo á Vilanova le hablan salido al revés 
las cuentas, hizo tanteo de las suyas fijando al Anticristo el año 1504, 
10 marzo, á las seis y cuatro minutos de la tarde. Ya en 1445 debió de 
haber parecido el Anticristo, porque el claustro de la Sorbona le re¬ 
conoció entonces por actual y viviente, cuando reinaba en Francia 
Carlos VI. No querían los franceses despedirse del siglo xvsin verle 
al Anticristo la cara, por eso hicieron correr la voz de que Car¬ 
los VIII seria el iiltímo francés, y que tras él asomarla el mortal 
enemigo de Cristo.—Nicolás de Cusa, en su obra De diebus nocissimis, 
echó conjetura que el mundo llegaba al fin de su jornada en 1700 ó 
en 1734.—Juan Pico de la Mirándola, en sus Conclusiones cabalísticas, 
aserción IX, dilataba la consumación del siglo hasta 1994.—Pero Me- 
leto dejó asentado en su Quadrivium temporum el remate de cuentas 
humanas con el juicio universal en el afio 1530, ó cuando mucho en 
1540.—Más generoso anduvo Jerónimo Cardano, que en su libro De 
Varietate no quiso llegar á las inmediatas hasta el año 1800, en que 
habla de amanecer el Anticristo.—Al contrario, Jacobo Naclant ce¬ 
rró mucho antes el plazo de poder pecar dando contera al mundo 
en 1656.—El alemán Brusch la anticipó con la llegada del Anticristo 
en 1589, rumor que prevaleció mucho tiempo en Alemania (3). 

4. El siglo más famoso fué el xvn por las voces de alerta que 
dieron los protestantes. En 1603 el Sínodo nacional de Gap decretó 
que el Anticristo era el Papa Clemente VIII; pero como se les mu¬ 
riese, de miedo (decían ellos), doblando la hoja hicieron correr la 
fama que el Anticristo vendría al mundo en el año 1710. Otros pro¬ 
testantes hallaron otro expediente en 1610, decretaron por inapela¬ 
ble resolución que el Anticristo ó la bestia del Apocalipsis era el 
Sumo Pontífice Paulo V (4). Roña fué esa que se les pegó á los pro- 

di cata, jaloque valga ta per orbem, crédito a oompluribus, accepia o i mirara a slmp] Morí- 
bus oum timaré* a dootoribus varo impróbala. (Aun. ad an. 1009.J San Aben de Fleury 
combatió por temeraria la opinión del íln del mundo con argumentos de Escritura. 
(Mióme, Apohgett Patr. Jat, t. CXXXIX * col. 471.) 

(1) NíCülXs EymeíiíCH, Directorium Inqnvsitor**m f p< IX, quaest. 1<X—Bover llama faná¬ 
tico mallorquín ú Geno véa, ií bien Eymerleh le hace menor quín. Biblioteca de escritores, 
baleares, o* 529.—Menóndes y Pélayo habla del balear en sus Hét*rodon>oa apañóle* 1 11, 
cap. IU, p, 495. 

(i) VtEtMiO, Dé éem dtebu* condüi orbi* f B6Gt, VI. 

(8) De todos los citados autores y de sus varias sen ten o Las trataron Martín del Río 
Vielmio, Lindario, como se puede ver en Malvenda (Dé ÁHtichrüte, II b, IX* cap. XXIX) y 
CU Lecanu (Dictionn. des miradles t nrt. Lo fin d*4 M+arteip., Antéchriti.), 

(4) Sabido de todos m cómo el P. Francisco Suárex tuvo que tomar la ploma para 
enmendar los errores del rey Jacobo de Inglaterra, componiendo su De/touto fidtí 
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testantes de sus caudillos Lulero y Calvino, como podrá verse en los 
autores que la materia tratan (1). No bastándole á Lutero sacudir la 
cerviz altiva y con imperiosa autoridad dar á beber al pueblo que el 
Papa, no tal ó cual individuo, sino el Romano Pontífice, cualquiera 
que fuese, representaba al Anticristo en persona, tuvo audacia para 
dejar plantado este afrentosísimo ultraje entre los artículos del Sí¬ 
nodo de Smalealda celebrado en 1537, sin embargo de no haber que¬ 
rido Felipe Melaucton confirmar con su mano el articulo propuesto. 
La quimera luterana quedó después autorizada por el Sínodo calvi¬ 
nista convocado en Gap el a fio 1603, como dijimos (2), Blasfemia in¬ 
sana, propia de herejes que no consienten á Dios sobre sí, más dig¬ 
nos de lástima que de refutación (3). 

El calvinista Podro Jurieu, desterrándose de su patria á Holan¬ 
da en 1685, por poner en salvo la vida amenazada con la revoca¬ 
ción del edicto de Nanfces, buscó á su adicción algún consuelo en la 
inminente ruina del Imperio Pontificio, que habla de rodar por el 
suelo en el alio 1710, computado conforme á su heretical aritméti¬ 
ca (4). Explicábase por estas palabras, denostando por Imperio del 
Anticristo el Pontificado Romano: Ese Imperio nadó por los años de 
450, y morirá hecho pedazos cerca del año 1710, precisamente 1260 
años después de su nacimiento. Puede ser que fenezca poco antes, pero 
yo 7io hallo que pueda tirar por más tiempo, si no es acaso hasta 
1714 (5). No repitamos lo dicho atrás (6) respecto de Jurieu, pero los 
que hicieron tras él soga de sus disparates, al verse cogidos entre 

licíwi en 1612, obra amistante de seis Ubrera. En el quinto, intitulado Do Aniickriáta, om- 
plea cuatro buenos capíLuJos en demostrar, que ul la Iglesia Eomana ni los liomanos 
Pontifical, en ningún tiempo pudieron representar al Antier isla, como ni rey inglés pre¬ 
sumía, 

(1) Belakmijío, De Romátnc PomHfteñ, ilb* III,—BosstJET, //Jai. des tátftia/ums, lib* XHL 

(2) El art* 31 de la Confeaíón de fe está expresado en estol términos: El Papa ea con 
toda propiedad ol Anücristo y el hijo de perdición señalado en las Sagradas Letras, y la 
bestia vestida de púrpura que el Señor despedazará. Esta es la creencia y confesión co¬ 
mún do todos nosotros, y este es el fundamento de nuestra separación do la Iglesia Ro* 
mana; fundamento, zanjado en Ja Escritura y sellado con la sangre do tantos mártires*. 

(3) Entre las opiniones extra vagan tes digna os también de grandísima lástima la con* 
tenida en esta relación. «Erát ín celebérrimo Sancti Stepbaní Collegfo, OrdMs Praodí- 
cntorum, religiosas quídam vlr,et tara In doctrina, praelegendo incatbedra (prtmao horas 
vocant) et acribando ©tiara erudito, quam ín condonando celobris* Hlc sibl persuasenit 
©xtremum jara tompus instare, et AntleUrlstmn natura sise; et quoniam quibuadam ex 
causis bu manís, ©rga Patrem ígnatlum, quera Roma© noverat, non bene afTectus ©rst, 
cooptt ©jas animo sedero, et quídam valdo flrmltsr, quod tam Ignatlus quam ejus sooil, 
AattohrlsÜ praeoursores esaent, ot signa AuiichrisU et núnistrorum ejus, nostrls oranino 
quadraro volebat* (lude tam in eoltoquUs prlvatls qnarn eiíara in ooncíonibue quadrage* 
BÍmae P tela bujusmodi in Bocletalem et ejus Institutora ae personas sie vibrare coepit, ut 
de nostrls ipsum agoré foro oinnes audifcoroa InlcUigereat¡ et pro sua auctorltate ale po¬ 
pulara oomraovlt, ut noftlrosper viara transeúntes diglto ostenderent, et se nú cavendum 
eorurn fraudes borlarentur, cura et ministros et fautores Antlcbrísíl eos tímereat,* 

Hímjt SoekiMís auctore P. Joanna AI pb craso de Polsmeo, 8. J., tomo I, anuo 154 S, 
p. 29&.— Mfmum&nta histórica, Soowtalis Jesu, 1394.>—:Estos rumores corrían por la ciudad 
de Salamanca, aníoj que los do Ja Compañía hiciesen asiento en ella, después de haber 
aprobado la Billa Apostólica el Instituto de los jesuítas 

(4) . Era Jurieu un discursi sis arrebatado, que no pordont3 á Boasuet, ni á Fondón, 
ni á los más empinados calvinistas. Murió en 1713. 

(él des pmph ática, voJ. II, cbap. II. 

(6) Lib, III, cap. VI, aru II, n* 6. 
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puertas, como perros rabiosos, en vez de amainar alargaron el pla¬ 
zo con alguna latitud, participando al vulgo que del Anticrkto 
Romano no quedaría polo ni hueso en el año 1716, ó siquiera en 1720, 
ó á más tardar en 1736, porque era lance forzoso dar estallido antes 
de terminar el siglo xvitl 

A los entremeses de esos héroes del protestantismo, que dieron 
papel de Anticristo á San León Magno, á San Gregorio Magno, á 
San Geiasio, y siguen ahora la comedia sacando á imaginaria repre¬ 
sentación los augustos nombres de Pío VII, de Pío IX, de León XIII, 
de Pió X, responden los católicos con repiques y sonsonetes que des* 
piertan carcajadas de gozo. ¿Quién no deja para mentecatos á los 
hombres de pendón, que estatuyen por dogma fundamental de su 
secta la doctrina del Anticristiamsmo Romano? ¿Quién no salta de 
placer á tama ños dislates, en cuya comparación los yerros de al¬ 
gunos católicos sobre el Anticrísto son materia baladí, de levísima 
importancia (i)? 

5. Entrando en la época moderna, veamos hasta dónde alcanzó 
la humana previsión armada de los adminículos que pueden pres¬ 
tar la ciencia y el ingenio. Al hombre pagado de sus luces le han 
crecido luego las alas. Batiéndolas arrojóse á atalayar lo por venir 
(para solo Dios reservado) sin bastarle á su escarmiento las torpes 
caídas de los toaros antecedentes. ¿No era justo que los modernos, 
á vista de tantos desengaños, hubiesen encogido las alas de sus 
audaces ingenios? Prudencia seria el haberse aprovechado de la 
desmedida arrogancia; mas no, ellos no habían de valer menos que 
los pasados en arrojo y temeridad. 

La Fon t»Seo tenue en el cap. XX, vers, 3 del Apocalipsis vino en 
concluir que el inundo tendrá fin en el año 2005; conclusión, que 
saca de ver repetida dos veces la palabra mil años en los versícu¬ 
los 2 y 3 (2).—Pastorini en su Comentario del Apocalipsis fija la cuna 
del A n tic fisto en la región de la Crimea tártara, y le pone en las 
manos el cetro de Turquía para que tomada la investidura de em¬ 
perador haga en el trono turquesco todas las bellaquerías vatici¬ 
nadas en el Sagrado volumen (3)*—Al P. Mendive le pareció hallar¬ 
se ya en medio del mando y pleno señorío dei Anticrísto (4); aserto, 
que combinado con el de Siuri, en cuya virtud el Anticristo ha de 
encerrar en su puño el cetro por solos tres años y seis meses, pó- 

(1) Véase cómo trataba el asunta el F. FelJÓo m su Teatro eriiieo, t. YU, diae* Y. 

(2J Bto. Alqsbq de Grozco: «Este ptyeo de tiempo lia corrido más de md y qulnlen* 
tos aiioe, y podrá sor que pasan otros tantos da aquí il que se acabe, p irque allí y en otros 
lugares ísem ajantes bable Dios midiendo éste tiempo coa su eternidad, en cuya cotnpa- 
ntoíéa mil años son como el día pasado.* Vieíorio ¿fe Ja miwrfe, cap. XIV. 

(3i (¡Test done lo paya de la Crtmée tartare que nenia peasons que doit naitre l'Ante- 
ehriat, hérittor de ce petii royanme, qu f ü poss&dora par droit de sucoeáslon..... Ñaua 
croyoas done que le seepfcre que tlent la famüle ottomane qui régne aotuoUement sur 
les Tures, luí sera en levé de fa<jou ou d’autre, ou que oetto familia s'ételndraj aprlte que i, 
lo priuce antiobrétieu, le rol de La Cri mée tártaro, reclamo ra sea (Imita, el montera sur 
le trono imperial do la Turquía.*—Citado por Lecanu, Dfefto**. <fea propAeffes, p- 229. 

Í4) Antiefciristl regnuni jam la mando constliutum videtur. tkeoL 18115, vol. II t 

p. 430. 
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nenos en el caso de solemnizar el entierro del Anticnsto y la ulti¬ 
ma boqueada del mundo, como lo están pidiendo a voces os orácu¬ 
los de la India pagana (l .-Niñería es, más liviana que las sobre¬ 
dichas, la verdad matemática de D. Antonio Sauz y Sana, expresada 
en esta conformidad: en el año 1896 de la era tormento terminarán 
i m tiéntaos II se habrán verificado las cosas anunciadas (2). 

- No tendría fin el cuento si hubieran de referirse todos los cóm¬ 
putos que en el siglo xix se hicieron del término final del mundo. 
Los hombres, como deslumbrados por un espíritu de entender al 
revés las cosas, daban lugar á trampantojos de la fantasía, que les 
pintaba el mundo en víspera de dar consigo a! traste, ho soy yo solo 
?„ i,,,,* mI, decía d anoNepo Clavel, ¡mee neta mhm eeti lio™"»* 
la atendía de tai* lo, pnmdant II *rda*r« «**• , " * 
mente crtetiame, aviene, „ latina,, etno tamben pymue) 

-Uno de los pensadores y verdaderos sabios sena Pedro vivare 
Navarro que fijó en el año 1888 el grande estrago que había de des¬ 
mantelar ciudades y pueblos con final acabamiento (4). Otros sabios 
pensadores serian sin dada, el conde de Maistre (5), el escritor pu- 
ídico Luis Veuillot re), el teólogo Ricardi (7), el literato Brum (8) el 
preclaro'Antonio Martin!, arzobtapo de Florencia (9), que a media- 
dos del siglo xix en todas las quiebras y desventuras de aquel Lem 
po descubrían razones para tener por colgado de un hihto el andar 

del mundo (10). 

0) SniBE Dnrabit re^nn AnU.hH«I trea 
PaLrom «1 theolog^B da r¡s. labwa cuando oía definir el 

**■ ***„?reñíale mundano. (DaÓW.D.S, lib. XVIII, cap. UlI,LIV.) El 
expositor Glust íniani da cuenta de otras niñerías muy sabrosas .1 ose tenor. <Ih J«. cap. , 
veri, G* , e,, j, j jeánift tftfii con con a ura ©cica i árnica, p- HL— 

f asm: ssr ¡ss£K~ ¿x 

tíel F- Vieira, uoro _ ^ contra inda buena rsnán, preocupado 

cvegétlcoa, fLlosáñcsa, teQldffie q _ . * Tortoaa' <Vieli*a «cín Idgiol Irresistible 

por rirtetemmmllMMWa,,íiWde L obra.. (Ibid. 

yíff s y E Z£T e ?3S'Sana ído los ojos por los dictámenes de los censores 

Je nouron. Las tm pies^B tongf> JÍJ _ resabio Pero ni Sana, ni Lacunia. nl 

Sfr^d^ajíSSSíSíqSita prohibición del Sumo Pontífice Leda X, que 
d principios del si á lo xn. ^”rHo^«™umInt 

p r nbM,Jnu,^ romo la última del mtendo, 1867, p. 8. 

Jg f£r“« coí-:.^“7:*r”«lo=0. a a. fln «I mundo.. * 

§ m Peterab-, con vera. XL 

(6) Üniccrs, 24 nov, 1857, _ V 

( 7 ) niiertaaión fHoaófteo-teolásica, acerca d*l fin del mundo, * 

(8) Ultimo enfado *f triunfo de la 1847. 

,¡¡¡ ÍSaSSÍ- «Tocamos ya d. ™ 4 ** 
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A otros autores no les temblaba tanto la contera, aunque median 
los pasos de los sucesos con turbación congojosa. No asigna al Anti¬ 
cristo hora segura el abate Gaume, sin embargo de inclinarse á 
creer que el periodo final del mundo empezó con la revolución 
francesa del siglo xvnr. Aunque no pueda ni pretenda el cristiano de- 
terminar te época de la catástrofe, sabe que una tradición la fija en el 
discurso del sexto millar, y que deben anunciarla algunos signos pre¬ 
cursores. Esta tradición es dos reces respetable, ya por su antigüedad, 
ya por los -nombres que la corroboran. Siendo com ún á judíos y cristia ¬ 
nos. resume el sentir de los dos pueblos depositarios de las doctrinas pW* 
nt¡tiras, y se pierde en la noche de los tiempos (1). Ni esas ni otras ale¬ 
gadas por el autor son razones de peso, porque la recantada tradi¬ 
ción carece de sólido fundamento, por ser contraria á la verdad his¬ 
tórica, cuyos documentos indubitables demandan mucho más de seis 
mil años para dar cabida á todos los sucesos de los siglos desde Adán 
hasta nuestros días, como ya es cosa resuelta por los peritos en an¬ 
tigüedades. 

. Yo ’ á consecuencia de los sucesos, con posterioridad ocurridos, y de 
m,s particulares observaciones, me indino á creer, como casi seguro y 
evidente, que ha principiado esa época á fines del siglo próximo pasa 
do, con la horrible revolución francesa y las guerras que le siguieron ■ 
¡/ aunque, como dejo sentado, no sea posible fijar, con precisión y segu¬ 
ndad, su duración, hay motivos para presumir que habrá de terminar 
sobre poco más ó menos, en todo el siglo inmediato ó á principios del si¬ 
guiente (2). El caballero que asi escribe, con esa vaga indecisión, 
aunque haga alarde de observaciones propias, bien muestra hablar 
f i “ re s,n mAs «“i* el antojo. ¿Por qué la revolución francesa 
ha de ser la primera alborada de fracaso final, sino porque toda ca¬ 
tástrofe de alguna consideración les pareció siempre á los mundi- 
olastas á propósito para sus fatídicos sueños? No se gobernó con otra 
brujida el traductor de El Anticristo, fundado en la Profecía de los 
Papas- Siendo diez años, dice, el término medio de la duración del rei¬ 
nado de cada Pontífice , síguese, según dichas profecías, que el fin del 
mundo será el año 2000 de la Era cristiana {3). La Profecía Papal no 
puede ser norma por donde regular los tiempos, porque va ella tan 
fuera de compás como se dijo en el capitulo VII de este libro. 

Al mismo tenor por parecidas razones colocaron otros en la por¬ 
tada del siglo presente la venida del Anticristo. El P. Arribas con¬ 
memorando el secreto de la Saleta, (lijo: El Anticristo vendrá á fines 


«inmolado período, y ei probable que la generación próxima ó Ja siguiente S lint* tardar 
>nrní trad U de rfT ^ ’calamidad as que aquí no anuncian.. El Calolicitmó y la rata h 

£ ¿“S5;¿“‘.v; 
.. .«o JKKliS 2& ES 25? p “" rl ”‘ “ d “ r “ ,l “* i«- 

(1) Á&md* ccmoi ó parar, ISIS, | XVII, p. 113. 

(3) SSír»" 5 ' ^ « ** *< 1876, p. 11. 
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de este siglo ó á mediadou del que viene (1). El aba te de la I our de Noó 
halló por su cuenta el mismo aliento, no sin baldonar A otros auto- 
res que habían dado principio á la jornada del Anticristo algo más 
temprano, El venerable Holzhauser, dice, pone el nacimiento del An• 
Herido en el año 1855, Augusto Nicolás lo hace nacer en 1859. Esto* 
dos emitientes personajes se ‘equivocan ; el monstruo infernal nació 
en 1863 (2), El mismo autor, en otra parte, dice: Lo repito aquí por 
última vez: 1921 ó 1953, fechas del fin del mundo, son las verdaderas, 
si no las matemáticamente exactas (3). En ningún siglo se habían pro* 
puesto cálculos tan desatinados como en el siglo xix sobre el Anti- 
r-risto y fin del mundo. Con justísima razón los hombres de los siglos 
venideros condenarán por insensatos á sus calculadoies, como quie¬ 
nes no supieron desengañarse con el desengaño ajeno, antes por sus 
propias manos firmaron el castigo de impenitentes. 

6. Vengamos á más grave asunto. Tratemos de la parto dogmá¬ 
tica contenida en las escrituras profetales acerca del Anticristo, in¬ 
timamente enlazado con el fin del mundo. La voz Anticrido hállase 
usada tan solamente por el Apóstol San Juan (4); ningún otro escri¬ 
tor del Antiguo ni del Nuevo Testamento la tomó en la pluma. Pero 
cuando San Juan la empleó, no quiso el Espíritu Santo que nos de¬ 
jase enterados de su singular y especifica condición. Porfiaba La- 
cunza que el Santo Apóstol habla declarado con todo rigor y propie¬ 
dad la definición del Antieristo (5). El propio autor cayó en adver¬ 
tencia del sofisma que le podían echar en cara, á cuya sombra con¬ 
cluir, como intentaba, que el Antieristo no ha de ser persona singu¬ 
lar é individua, sino un cuerpo moral, bien robusto y poderoso para 
entrar en campo con la Iglesia de Dios en ios últimos tiempos. Del 
especioso y flaco sofisma nunca se desenredó Lacunza» por más que 
le llevase la atención el sacudirle de si. Con braverhis de voces no 
se paga á la verdad el tributo que se le debe. Nunca propuso el dis¬ 
cípulo amado la definición del Anticristo, si bien señaló con propie¬ 
dad la de Antieristo: en la l está todo el sofisma del P. Lacunza. Por¬ 
que una cosa es adversaxio de Cristo, otra el adversario de Cristo. 
Adversarios de Cristo son todos los que niegan al Padre y al Hijo , ios 
que destruyen á Jesús, los que «o confiesan que Jesucristo vino en car¬ 
ne; y esos, dice San Juan, son muchos, impostores y ant¡cristos. ¿Qué 
significa, pues, la voz Antieristo, en concepto de San Juan? El que 


(1) Et Misterio de iniquidad , 1870, p, 346, 

(2) El fin del mw*do, 1895, p. 187* 

(3) IbUL, p. 224.—Conforme á la§ cuentas de Noé, que cree por gentil tía y valedora 
¡a Profecía Papal, los nueve Suwob Pontífices que restan después do Ledo XII! vivi¬ 
rán, por término medio, siete años, dos meses, cuatro días y dleu horas cada uno- íbtd., 
p. 221, 

( 4 ) . 
m * Aquí misino ea donde se halla ati definición. Sí preguntamos al amalo discípulo 

qué cosa es Antieristo» nos responde por estas palabras: ornáis spiritu* quí solvlt Jastial, 
ex Deo non est; et hic est Antíchrlstufc de quo aud istia quonlnm venit, et mine Jarn m 
inunda estaos parecerá» sin duda, á primera vísta» que yo voy á usar aquí do algún, 
equívoco pueril ú do una especie de sofisma.' Lo venida del Memas t 18¿6, t- II, P« 169. 
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niega la Encarnación del Verbo, que por esa misma causa se de¬ 
clara por enemigo y adversario de Cristo. 

Pero ¿quién es el Anticristo que ha de venir, el sujeto misterioso 
que al ñu del mundo ha de pasar con su enemistad capital la raya 
de todos los adversarios del Hombre-Dios? Recoge nuestro Apóstol 
la pluma, calla como si fuera mudo, no responde palabra, dej'a la 
definición en el aire. Ora la bestia del Apocalipsis vomite blasfemias 
contra Dios, ora Sa.anás impela A pecados y sedición contra él las 
naciones (i); A ninguno de estos sujetos aplica San Juan el nombre 
de M Anticrido. No quena el Espíritu Santo darnos A conocer por 
San Juan la Índole peculiar del Anticristo, si bien nos dejó pintada 
de su mano con vivísimos colores la figura de los contrarios de Cris¬ 
to, que por extensión y genéricamente podrán llamarse antieristos; 
los cuales, no sólo han de venir en todo tiempo, sino que estaban ya 
en el mundo entonces mismo, cuando el inspirado escritor habla¬ 
ba (‘i). Y del sujeto particular, que vendrá al fin del mundo , cuya 
venida al fin del mundo no mencionó el Apóstol San Juan en sus es¬ 
critos, ¿pretende el P. Laeuuzn sacar la propia y precisa definición? 
No puede ser sin silogizar sofísticamente valiéndose de un juego de 
palabras, que dice muy mal qon la tan ponderada sabiduría del es¬ 
critor americano (3). 

7. Quien nos dejó del Anticristo un retrato perfectamente saca¬ 
do, con sus colores y matices, fué el Apóstol San Pablo en su se¬ 
gunda Carta A los de Tesalóniea. No le nombra, es verdad; pero toda 
la tradición cristiana, fuera de Bergier y algún otro escritor de poco 
pelo, asevera y mantiene A pie firme que el hombre empecatado del 
Apóstol es el Anticristo en persona, ni más ni menos (4). 

En qué época deba venir, no lo resuélve el Apóstol. Manifiesta, 
eso si, que algún obstáculo retarda su venida; mas no insinúa en qué 
consista ese impedimento (5), ni hay quien pueda entenderlo, como 
de si lo confesaba San Agustín (6). Los Padres opinaron variamente 
en este particular: los unos, que el obstáculo era el imperio roma¬ 
no; los otros,' que el espíritu del cristianismo (7); mas dejaban su sen¬ 
tir en mera forma de conjetura, sin acabar de tomar partido. En un 


U) Apee.. XIll.—XX, 7. (3) I Jo., II, 18,-IV, 3. 

(3) dé íti /íf&to, arL AnMekri&t, p, B58. 

(4) Qutiái. i&dt&t diea Domlni: na quis voa ge ducal ulio modo; quoniam nial venerit 
^laeiaaio prUmuu, el reveíalas fuerlc homo peccatl, füliiB perdUionts, qul ad versal ur et 
eitolliinr eupra oinnc quod dieitur DouSiaut quod eolíturjia til in templo Deí sedeai 
oslen dens so tanqueta Deas ¿Non retiuotia quod cuta adliuo ©asmn apud V08> baec dice- 
bam yobisf Et mine quid detí noa L soítls ut rovo lo tur in buo leinpore* Nam myatoriuni Jam 
operaiur iniquíiaiia; lautum ut qul tonel cune, teneati doñeo do medí© Ü&L Et tune reve- 
laliitur Ule iniquua, quoin Dominua Jesús íuterfleiol spiritu orieojua, et doatruel ílluatra- 
tione adventos ©al ©mn; oujua eet adventos. aocundum opera tloneui Satanae, in omni vir- 
tutOi el aigaig, ot prodjgits mendacibiis, et in omni soductione Iniquiiatis i la qul perenal. 
11 Tliemíon.p ll ( 3-10* 

(S Quid detínent, se i tía. xsxávDv 8i8£vt É — pávov ó wvctyteu ¿íctí ¿x |*ieov 

UTÍMÉk.11,6,7. 

lB) Lh Gltiíi. ¿W, lib. XX, cap. XIX* 

(7) Sto, TokXs, h% E p , liad Th*.*aaL, cap, II, loet. J* 
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punto convenían todos, á saber, en que según la manera de hablar 
de San Pablo, en los postreros días del mundo la fe cristiana recibi¬ 
ría mengua con quebranto notable, que daría lugar al Anticristo 
para andar más envirotado y ejecutar su funesta pujanza. Cuándo, 
en qué siglo, de qué manera, por qué medios vendría él A tener 
tan grande mano en el mundo, nadie acertó á decidirlo con en¬ 
tera confianza, porque los textos de la Escritura no abren res¬ 
quicio de luz por donde formar alguna idea. Muy común fué la opi¬ 
nión de los sets mil a tíos, como término de la mundana duración; 
sentencia destituida de fundamento, pues apenas tenia otro sino el 
haber de pasar por el mundo tantos miles de afios cuantos días se j 
habían pasado en su formación. Menos sólido aún es aquel otro dic¬ 
tamen seguido por muchos autores, que el Antieristo sería judío, 
oriundo de la tribu de Dan: las razones que este sentimiento com~ 
prueban, son de ningún valor, como se podrá ver en Calmet(l). De 
manera, que ambas opiniones pertenecen al catálogo de las anti¬ 
cuadas (a). 

Cuando uno ve fatigadas las prensas en estampar aserciones 
como ésta: Dio» quiere que el Antirristo aparezca en el mundo ha¬ 
cia 1893; que un segundo 93 sirca de centenario al primero, que fué la 
época del «ferror* para Francia {31; hay para darse una palmada en 
la frente, por la asombrosa confianza con que se le impone á Dios 
una voluntad que nadie nunca ha conocido. Sube de punto el asom¬ 
bro a vista de las manoseadas razones. Algunas autoridades irrecu¬ 
sables can hasta sostener que. el Anticristo será de 7a tribu de Dan, y 
estopor las razones siguientes (4). El sobredicho abate las va ponien¬ 
do con mucha fiema en los o jos del lector, sin reparar que están har¬ 
tos los siglos de oirlas, de desestimarlas, de tenerlas por de ningún 
mérito. Luego un poco más abajo se levanta descollado á bizarrear 
con el Anticristo por este modo: Si, quiero ir á verle, á fin de ofre¬ 
cerle mi libro encuadernado en tafilete negro y abierto al capitulo inti¬ 
tulado el «Antecristo*. Si me mata, mi muerte proclamará que no me 
he engañado; si salgo vico de su terrible presencia, mi vida atestiguará 
la verdad de mis afirmaciones. Muerto ó vivo, mi misión será el com¬ 
plemento de la del Bautista. Sólo que el más grande hombre del mundo 
fué el precursor Ifle Cristo, mientras que yo seré el det Ante cristo 5). 
Quien tenga escrúpulos y tropiezos en la exactitud de lo que acaba¬ 
mos de trasladar, acuda al texto francés, y díganos si en una cosa 
se asemeja el Noé moderno al Noé antiguo (6). 

8. Entre los malos pasos que no dejan asentar el pie, por haber 
encubierto el camino de la verdad, tocante á la persona del Anti- 

<1) Comm&nL m EpíitL PavU. Oisaerl* «te Aniichrütc* 

[tj ruftatKi.: Gil pout la raettre aa rang de cas opinions qu/on appolle en théoíogie 
miiir¡tíattic r Dictionn, de la lUhUt, AntichrisL 

<S) Abate de la Tour de Noé, Eí fin mundo, 1896 , p. 188 . 

ii} Ibid, p, 103. (6) Ibfcl, p, 198. 

(6l Las cartas laudatorias de loa Pro la dea, que se estampan on las primeras páginas 
del libro, no cayó en la cuenta el autor de Ja sorna con que están esarltaa* 
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cristo, hay uno allanado por la tradición cristiana, que podemos 
atravesar sin peligro de engaño, y es la persona real, singular, in¬ 
dividua del verdadero Anticristo que el mundo espera antes de fe¬ 
necer. No consta en términos expresos de las Escrituras, pero en la 
aseveración de esta verdad concurre el consentimiento de todas las 
iglesias, la sentencia de todos los Padres, el dictamen de todos los 
teólogos, la interpretación de todos los expositores, el sentir común 
de todos los fieles, con tan unánime conveniencia y concordia, que 
fuera delirio é imano comento , dice Malvenda, fingir por Anticristo un 
reino y una monarquía¿ la sucesión de muchos principes adversarios de 
Cristo y de su reino £l). Los argumentos y dificultades que á asta ge¬ 
neral aserción se pudieran objetar, hallan fácil contestación en 
acreditados autores y respuesta concluyente que satisface á las du¬ 
das por entero (2), 

Delirio padeció ei P. Lacunza, y no de primera instancia, sino 
confirmado y duradero, como de su libro consta, donde las varias 
piezas de que se ha de componer el Anticristo, recógelas y asiénta¬ 
las en un cuerpo moral, no consintiendo en ajustarlas á persona in¬ 
dividuada. No se le podían ocultar las baterías con que el texto de 
San Pablo descomponía la armazón de su máquina moral; pero fué 
de modo su deliramento, que aun otorgando que el Apóstol habló 
de 1 Anticristo, porfiaba que no habló de una persona singular, sino 
de un cuerpo ó congregación de hombres; sentencia, que sustentaba, 
no por hipo de resucitar opiniones rancias, sino de introducir otra 
inaudita y flamante. San Pablo señala con el dedo el hombre del 
pecado, el hijo de la perdición (donde el griego usa el articulo deno¬ 
tando sujeto determinado y singular); dice que el Señor Jesús le dará 
muerte con el espíritu de su boca; añade que será manifiesto aquel ini¬ 
cuo (donde acude otra vez el griego con el artículo); escribe que se 
sentará en el templo de Dios mostrándose cual st fuese Dios. En estas 
específicas notas y signos individuantes no .descubría Lacunza ras¬ 
tro de persona particular; muy atareado en exponer lo del templo, 
deja en blanco todo lo demás ó pasa por ello muy á la ligera. Mas 
no desiste de aplicar todo el texto á una gran multitud de verdaderos- 
apóstatas, llámense deístas o materialistas (importa poco para la subs- 
tanda del misterio), los cuales habiendo primero desatado á Jesús, é 
desatado se de Jesús, y co?i esto verificado en sí mismos lo que anuncia 
ol Apóstol en primer lugar, *nisi venerit discessio primum», se han de 
unir en cuerpo moral, han de trabajar en acrecentar y fortificar este 
cuerpo cuanto sea posible, y después que esto se haya conseguido, se han 
de rebotar y decía ra r contra el mismo Jesús y contra Dios su padre: por 
esto se le da á éste *homo percutí* el nombre de Anücristo é Contra - 

( 1 ) Dolí riu ni proraus ot insannm commentum: o&so fingere Antichrtatum rcgmitn alí- 
quod, et monarchíam, 9011 fluccesaíanem multaran! principum Chrlfita Domino ejusque 
regno adversantem. Be MnUtkrítío, Hb X, cap. VIH, 

12} SüíitLZ, De Aitiichristo, Hb. V, cap. II, ilt, IV — BelaR-MUíQ, De Remano Pontífice, 
1U>, HI, cap. XI-—SaNDBB* De mstbili moncurchia Ecvlesias, Jib. VIH cap. Ií£, IV.—Lessíú» 
Dteput. de AnUehritto, demüüStr, III.—Ertig, Jii IV SettlonL, dÍ9t XLVIIé 
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Cristo (l). Si le preguntáis a Lacunza quién acaudilla ese enorme 
cuerpo, quién le espolea, quién le manda, quién ha de andar de 
punta con Cristo poniéndose hombro á hombro con él, no se le ofre¬ 
ce respuesta ni halla más palabra sino que los ¡rapios tomaran muy 
á su cargo, formados en cuerpo, la verificación de todas las circuns¬ 
tancias cabales del texto, sin necesidad de persona humana que 
tenga arte ni parte en el gobierno de tanta monstruosidad. 

Tampoco le preguntéis á Lacunza dónde tiene su cabeza ese 
cuerpo moral, que él supone organizado y constituido de muchas 
partes, unidas con un mismo espíritu y alma. No sabe Lacunza 
dónde tiene la cabeza. Porque su cabeza no es Satanás por cierto. 
Satanás podrá ser el alma de ese cuerpo, mas no hará de cabeza» 
la cual porque será instrumento de Satanás no dejará de ser hom¬ 
bre. Dirán: la cabeza del cuerpo moral será una junta de impios, 
agente del demonio. Pero esa junta ¿tendrá presidente? Y ese pre¬ 
sidente ¿será hombre ó demonio? ¿Quién ocupará el mayor lugar en 
esa república? ¿Quién llevará el compás á todas las impiedades, A 
.todas persecuciones, á todos los desórdenes, desafueros, voces, gri¬ 
tos, juramentos, insolencias, permafés de todos los perdidos de la 
tierra? Además, ¿qué significa un cuerpo moral, numerosísimo, di¬ 
latadísimo, endiabladísimo, sentarse en el templo y blasonar de 
Dios? ¿Qué significa dejarse ver ese cuerpo después de la apostasia 
general? A estas preguntas no satisface la hipótesis que tenemos 
entre manos. 

De otro achaque adolece mucho más peligroso. ¿Cómo probaria 
Lacunza que si el Anticristo no es hombre individuo, lo es su anta¬ 
gonista Cristo Jesús? Porque por los mismos pasos que Lleva él en 
su demanda, podría demostrarse sin gran trabajo que también el 
Se flor Jesucristo es un cuerpo moral. ¿Qué digo? Más; presupuestas 
por principio las máximas de Lacunza, apenas habrá vaticinio pro¬ 
fetal concerniente al Mesías, que no pueda igualmente aplicarse A 
cuerpo inoral. Ni aun el Virgo concipiet et pariet fiUum escapará de 
naufragio, si es tan común y frecuente, como lo abona Lacunza, 
que el singular suene pluraL en las Escrituras .Sagradas. ¡Cómo sal¬ 
tarían de placer los judíos modernos sí se les franquease la puerta 
para generalizar lo individuo y personal, ellos que no por otra pre¬ 
tensión beben los vientos! A tan ruinosas consecuencias tira y en¬ 
dereza la proa el sistema de Lacunza (2). 

¿Deberáse luego decir que las profecías pertenecientes al Anti¬ 
cristo no dan de ai más luz que el conocimiento de su cierta venida? 
Esas predicciones, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, 
son ahora para todos enigmáticas, ya que ni vencen el miedo de 

(1) p. 330. 

(2) No so aleja gran trecho la opinión, de Lacun^s de la aclamada por loa protestan- 
tea como dogma funda mental do su confeti ón¡ según queda dicho atrás, por cuanto loa 
h orejeé ti» querían fuera el Antier Jato uu Papá individuo, sino cada Surno Pontífice da 
por ai ú título de Romano Superior do la Iglesia, y daban ademúa denominación de An- 
ticristo á toda la aucostón de Papas. 
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errar ni aliarían la escabrosidad del camino, porque Dios cuando 
las anunció no llevaba el intento de satisfacer la humana curiosi¬ 
dad, sino de facilitar la salvación de los hombres por un temor santo 
y reverencial; pero la escabrosidad se irá haciendo llana al paso 
que su cumplimiento se aproxime. Cuando venga al mundo el An¬ 
ticristo, constará sin sombra de duda quién os, dónde está, cuál sea 
su fisonomía, sus depravados intentos, sus patentes iniquidades, sus 
ardides, lazos, doctrinas, embustes, violencias, de forma que todos 
ios vivos puedan seguros decir; ahi está ei hombre de pecado, ahí 
va el hijo de perdición, aquí tenemos ai gran malvado, este es el 
verdadero Anticristo, en cuyas redes caerán, aun los justos, si de 
su reclamo no se recatan, y ya que no, por lo menos andarán veja¬ 
dos de él, con injusticias y pesadumbres en todas las naciones* 

Tal es el concepto y la idea que del Ántieristo formamos, si he¬ 
mos de estar á la letra y al espíritu de las Sagradas Páginas* La 
Iglesia de Dios no quedará sin cabeza visible, que la rija y amaestre 
con plenaria potestad hasta el acabamiento de los siglos. Al Sumo 
Pontífice tocará muy en particular la resolución de este gravísimo 
suceso, como ¿ quien no podrá faltar la luz necesaria para atender 
á todo y ordenar la vida y seguridad de sus hijos los fieles, cuando 
haya descubierto la cara del funesto enemigo. Gocemos de buen re¬ 
poso* Si todos los escritores que han tomado la delantera en los pre¬ 
nuncios sobre el Anticristo, hubieran consultado el dictamen de la 
Silla Apostólica, no habrían padecido mengua en su reputación ni 
alborotado el mundo vanamente, 

fb Una curiosa opinión conviene aquí dejar insinuada, recibida 
por el general consentimiento de los Padres y Escritores eclesiásti¬ 
cos, y es, que los judíos, no habiendo querido ó tiempo reconocer á 
Jesucristo nuestro Señor por verdadero Mesías, humillarán al Anti¬ 
cristo sus frentes protervas adorándole por su Mesías, arrojándose 
á sus pies, besando humildes la tierra que pise. A los Padres griegos 
y latinos han de añadirse los teólogos y comentadores católicos, que 
juntamente con gran muchedumbre de rabinos, tienen por digna 
de consideración esta sentencia* Ftmdanhi en una potísima razón. 
Los judíos están aguardando hace tiempo con grandes ansias á su 
Mesías: el Anticristo, prometiéndoselo todo porcuna genuflexión, 
hará mentirosa y fingidamente los prodigios que ellos de su Mesías 
esperan, comoquiera que ni los gentiles, ni los herejes, ni los maho¬ 
metanos, mucho menos los cristianos, tienen por qué alentar seme¬ 
jantes esperanzas; consiguiente es á lo dicho, que cuando los judíos 
tengan fijos los ojos y clavada la vista en las cosas tan estupendas 
del Anticristo, como las prometidas por San Pablo en su carta á los 
tesalomcenses, se le entregarán pecho por tierra como á su glorioso 
Libertador, le adorarán humildes, le venerarán sujetos, la acatarán 
y seguirán rendidos á superior luz. 

Hablando del Anticristo, San Pablo, dice asi: Su venida es en toda 
i educción de iniquidad para Im que perecen, por no haber ^recibido la 
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verdad con que salearse. Por esto Dios les infundirá operación de error > 


para que den crédito é la mentira; de manera que sean juzgados todos 


los que no creyeron la verdad, y consintieron en la iniquidad (1), En 
eate lugar no trata el Apóstol expresadamente de los judíos; como de 


soslayo los toca, á la callada los comprende, á bulto les tira, pero 
no les da de lleno, porque en la amplitud de sus vocablos pueden 
darse por entendidos todos los adversarios de la cristiana religión. 
Siendo as), no es cosa llana que el blanco principal del Apóstol fue¬ 
se designar los solos judíos, siquiera debamos respeto á la tradición 
antedicha, que no pertenece á cosas de fe* 



ARTICULO TI* 


I. Por señal del fin del mundo ponen muchos autores la predicación del 
Evangelio en todo el orbe. 2. So es apremiante esta sertaL 3* Otro* 
añaden la población de Jemsalón hecha por los judíos* L Respuesta 
á los argumentos de dicha opinión 5. Discútanse otros textos Inter- 
pretados por los qui lias tas*-6* Examínase un vaticinio de Oseas.— 
7. Suéltase una dificultad— 8, Razones directas contra los milenaria 
tas,- 9, Suposiciones arbitrarias* 

l * Ciertos autores modernos que tratan con largo y menudo ra¬ 
zonamiento la materia del fin del mundo, no dejan de poner por se¬ 
ñal la predicación del Evangelio en rodo el orbe* El abate Noé, aun¬ 
que ocasionalmente y de paso, como si viese ya el mundo tocar at 
término señalado, pondera con énfasis la ev&rigfelizacíón general di- 
ciendo: El Evangelio & predicado hasta en las islas de la Qeeanla * La 
lumbrera de la fe se pasea d través de las negras gentes dd centro del 
gran Continente, á quienes abrasan los fuegos perpendiculares del soL 
El Evangelio recorrió el antiguo mundo Iterado en las alas triunfantes 
de las águilas romanas; atraviesa hoy el nuevo remolcado por el vapor, 
hace publicar con el rayo los boletines de sus victorias * Cuando d man¬ 
do marcha , Dios lo guia * El clarín del soldado ka tocado la carga de 
pueblos contra pueblos, de naciones contra nociones, en las guerras de 
sucesión de América , de Rusia, de Turquía, de Italia t y, sobre todo , en 






Ko hay necesidad de acumular más autoridades* Lo que hace al 
caso es averiguar ai la predicación del Evangelio en toda la tierra 


es significativa de haber llegado al fin la vida mundana. En verdad 
nuestro divino Salvador pronunció estas proíéticas palabras: Y 
será predicad# este Evangelio del Reino en el universo orbe , en test i- 


(1} Cujus'est, ad veotua . in ora ni sednetióno Iní quila tía, lis qul perenal, eo quod eh¿t- 
ritatem veri latía non receperunt uteahri floren*. Meo mittat illtaDeus opera tloDem erro- 
rii ( ut credani meudaclo* ti t judicentur o ornea qut non crediderimt vorUsiti sod eonspn* 
Berma Jniquitaii. 

(2) El fin del mundo, cap, X. 
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monio á todo# la$ gentes, y entornen vendrá la conmutación (1). ¿De 
qué consumación quiso hablar el Salvador? Porque como los exposito¬ 
res distan mucho de convenir entre si acerca de su propio significa¬ 
do, en cosa tan grave como ésta si hay diferencias entre ellos, no pa¬ 
rece razonable establecer por sefuil del fin del mundo un suceso 
controvertido. 

En dos bandos se dividen los intérpretes: los unos aplican la pre¬ 
dicción de Cristo á la ruina de Jerus&lón,' los otros á la desolación 
del mundo. Cuando los discípulos recibieron de Cristo por respuesta 
las palabras antedichas, le habían preguntado dos cosas, que se 
relatan en el principio del capitulo XXIV, es ¿saber, cuándo Jeru- 
salén con su Templo seria arruinada, y cuál era la señal del último 
juicio y de la consumación del mundo* Siendo revuelta la pregunta, 
no podía ser llana la respuesta, ó porque oo se la quería Cristo dar 
Tácil de entender, ó porque de ninguna manera quiso descubrir el 
fondo de su sabiduría celestial. De ahí nace la diversidad de inter¬ 
pretaciones. Innumerables son los comentadores que entendieron 
hacía Cristo alusión con su respuesta al asolamiento de Jerusalén, 
ejecutado después por el emperador Tito* Basta abrir el Tostado, 
el Salmerón y el Barradas, para informarse uno del catálogo de 
Padres y Expositores que con ellos opinaron. Sea cuanto quiera más 
frecuente la interpretación de Maldonado, Lessio y Malvenda, que 
con otra muchedumbre de Padres y teólogos abrazaron la consuma¬ 
ción del mundo por la más probable sentencia; no por eso pierde la 
otra su probabilidad; especialmente, que como puede notarse en 
Malvenda (2), no han sido pocos los autores que admitían entrambas 
á dos exposiciones con igual facilidad, puesto que con ambas queda 
soberanamente enaltecido el don profótico de Cristo nuestro Reden¬ 
tor, conforme lo dejamos avisado al principio del capítulo IX, ar¬ 
ticulo III del libro antecedente, en donde por vista de ojos se infor¬ 
mará el lector de la verdad- 

Corno sea ello asi, y constando con entera certidumbre, que la 
común y universal opinión de los Padres y Expositores no milita 
(como debiera militar para obtener valor demostrativo) en favor de 
la consumación del mundo; tampoco ias palabras de Cristo, alega¬ 
das por San Mateo en el capitulo XXJV, denotan forzosamente ni 
dan por señal perentoria del fin de los tiempos seculares la propa¬ 
gación del Evangelio por todo el orbe, que es lo que con este dis¬ 
curso convenía demostrar, contra la resolución de algunos moder¬ 
nos escritores* Añádase esta otra razón* Las luces del Evangelio se 
han de derramar por toda la tierra, antes que asome el Anticristo: 
verdad llana, constante en San Mateo, donde primero se pone la 
predicación evangélica por torio el mundo y después la tribulación 
magna, qualis non futí ab initio mundi, nec pontea fiet. Ni es verosímil 

(1) Et p-rjodieabitur hoc Evangelium R*gai lo universo orbe, in testimonian* órnala 
bus gemí bus, et tune ven jet coüsumrcmtío* Matth. XXIV, U. 

De Antichriato, Hb. IV, cap. XLV. 
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en manera alguna, que cuando haya el Anticristo alzado bandera, 
y comenzado á clamar con voces sonoras á fin de despertar tumul¬ 
tos de rebelión en aquellas regiones, donde hasta la hora presente 
no pusieron el pie misioneros católicos para sembrar la doctrina 
cristiana, quede lugar á dejarla plantada con la predicación del 
Evangelio- ¿Por ventura no basta, á fin de que ningún pueblo pueda 
alegar excusa, haberse hecho notoria por espacio de veinte siglos la 
verdad y pujanza de la religión cristiana, aunque no quede rastro de 
ella en algún país donde antes se predicó, y aunque la luz evangé¬ 
lica no haya iluminado tal cual provincia de rincones incultos, ora 
se entienda respecto del siglo apostólico, ora respecto del tiempo 
actual? El oráculo de Cristo recibe todo el lleno de su expresión en 
ambos casos. Porque cosa cierta es, que los Apóstoles, enriquecidos 
con aquellas dádivas sobrenaturales de profecía y milagro, sembra¬ 
ron la palabra de Dios, en el intervalo de solos diez afros, por todo 
el romano imperio, comprendido entre el Ponto Euxino y las co¬ 
lumnas de Hércules, y aun por Asia y Africa, con más rapidez que 
los misioneros posteriores en el espacio de diez siglos; de manera, 
que pudo con verdad escribir San Pablo A los romanos y á los eolo- 
senses que el Evangelio se estaba ya entonces anunciando A todo el 
mundo (l). Llanísima verdad es ésta, apoyada en la historia. 

Lo que parece menos claro es, cómo pudo el Apóstol hablar de 
los gentiles, cual si hubiese llegado á su noticia la enseñanza evan¬ 
gélica (2). Desvanécese la obscuridad, sí prestamos atención al 
verbo eximí, que no significa predicar> sino salir á ello, asi como 
solemos decir que la fragata zarpó de Barcelona para la China el 
día tantos, aunque tarde semanas en llegar, ó por la bravura de 
los vientos surja en el puerto del Japón; asi David, Cristo, Pablo, 
podían proponer la predicación evangélica como notificada á los 
gentiles, con sólo anunciar que los pregoneros de la fe saldrían al¬ 
guna vez á enseñársela- ¿Y no salieron por dicha los Apóstoles, des¬ 
pués de la Ascensión del Señor, á ilustrar el mundo con la doctrina 
celestial, repartiéndose entre sí el orbe civilizado? 

Cavemos un poco más hondo. Ufanos y gloriosos estaban los ju¬ 
díos de ser los herederos natos de las promesas notificadas al Pa¬ 
triarca Abrahán, Afectando blasones de grandeza espiritual, rehu¬ 
saban hacer de ella particioneros á los gentiles, con tan vana os¬ 
tentación, qué tiraban velos y cortinas á la publicidad para vocear 
sus privilegios judaicos y las gentílicas menguas, como lo pusieron 
a vista de todos cuando amenazaron de muerte á San Pablo, porque 
se ladeaba á favorecer á los gentiles (:i), cual si en ello se mostrase 
traidor á la patria. El santísimo Apóstol, que no era hombrecillo 

(!) Fidoa veatra amtimolmtur In universo muido. Rom. 1,8—In verbo veritatí* 
EvangaHi, quod pervertí! ad vos, sícut et ín universo mundo ost oí fructlticat, el cnwil 
aicut in vobis Col osa. I t 6. 

(3) Ñonquid non audioruat? Ei q tilde m in otnnom terr*tn « id vi i soiuis eoruiu, et in 
Anea orbis torra© verba oormn- Rom. X, 1H* 

(3j Act, XXIII. 
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que se pagase de estruendos ni de títulos campanudos, tomando la 
mano en los enojos de judíos con gentiles, después de abrir A los 
miseros judíos las'puertas de sus entrañas con viva compasión de 
sus males (1), no satisfecho con la compasiva caridad se atrevió A 
convencer las razones aparentes de los ignorantes y porfiados, po¬ 
niéndoles la verdad desnuda y líquida en el puesto que le tocaba, 
con esta declaración: que entre judio y gentil no había diferencia 
alguna, que á unos y otros ha de alcanzar el conocimiento de 
Cristo, que para eso era menester les llegase A todos la predicación 
del Evangelio (2). En probar estas tres proposiciones gasta San Pa¬ 
blo no pocos versículos de su Carta A los romanos. ¿Qué consecuen¬ 
cia saca de sn razonamiento? Esta: puesto caso que los gentiles han 
de llevar su ración en los bienes comunes, y ser consortes y parti¬ 
cipes, juntamente con los judíos, de las riquezas espirituales de la 
gracia; constando que no pueden entrar A la parte de ellas sin el 
caudal de la fe; considerando que no podrán concebir firmeza de fe, 
ni salir de sus errores, ni vivir como pide la profesión cristiana, si 
primero no se les convence con la persuasiva la ignorancia y des¬ 
atino de sus falsos cultos, y no se les propone con suasorias razones 
la verdad de la religión cristiana; evidente cosa es, que habrán de . 
ir á predicársela los Apóstoles de Jesucristo, para convicción de 
sus entendimientos y persuasión de sus voluntades: esto es lo razo¬ 
nable, lo justo, lo necesario. De forma, que no consistía el pleito 
entre San Pablo y los judíos en si los gentiles habían de recibir ó 
no la palabra de Dios, sino en si era ó no licito el predicársela. 

Asi expuesto el testimonio de San Pablo, no ofrece sombra de 
dificultad, ni sirve al intento de probar la predicación evangélica 
en ningún siglo determinado. Por esta causa, apenas acabamos de 
entender qué motivo han imaginado ciertos expositores para envol¬ 
ver en confusos comentarios un texto que parece tan obvio, si no es 
el afán de eclipsar lo lúcido con lo sombrío de las humanas cavila¬ 
ciones (3). De donde finalmente concluimos, que los testimonios (le 
las Santas Escrituras se han verificado suficientemente hasta el dia 
de hoy, en orden á la predicación evangélica, sin que sea forzoso 
descubrir en ella signo alguno especial enlazado con el fin del 
mundo, porque muchas vueltas de siglos puede aún seguir dando la 
tierra sin peligro inminente de cerrarse el plazo de la humana mor¬ 
talidad (4). 

3. Otra señal, la reconstrucción de Jerusaién para asiento del 
Atvticristo, suelen presentar los autores como indicio precursor del 

(1) Rom. IX. i®’ fiom. X. 12. 

(3l GiuítiKiahi: Malo Ingenuo [aterí neeeiro me, quam ternero divinare. Comn*mt. ó, 
Epiit. adSom.'. eap. X —Peeeiha, I» Epi*t, ad Rom., diap. íV.-S almerú*, I» Epi «d 
Rom , cap. X —AiXpide, Ím Epist. nd Rom., X, 18. 

(41 Ksariniuuer: Aten» proferto, cum da día lila ct hora nenio Boiat, evangelio» m 
loto orbe pnodlettma non poteet «implicitor dial esse gfgmim advento» D^íüIdí; nu 
salten» dicen dura» ont mm Maldonato, oertum caso ovangeliim prma ómnibus gonilbiia 
praedioandum, HHid ineortuman slmtil tttque praodícatutu futrí!, üaiendus m mundea. 
!h MttHh., XXIV, p. 318. 
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fin del mundo. No tiene duda que algunos Padres con sentir deter- 
minado dieron á esa sentencia reputación, acotando con ellos varios 
teólogos de los siglos xvt y xvn a). Algunos modernos no se extra¬ 
ñaron de esa suposición. Tan cierto es, dice Caballero Infante, el 
restablecimiento de los judias en la tierra de, sus padres, según los anun- 
eios de los Santos Profetas, como lo ha sido su destierro y dispersión 
por las naciones (■>). Se diferencian los modernos de los antiguos, en 
que ios antiguos querían la gente hebrea supeditada al mando del 
Anticristo, al contrario los modernos la libran de esa sujeción, mas 
la quieren ver libre en la ciudad de Jerusalén para dedicarse A su 
Fenecido culto y á la observancia de la Ley en medio de plenísima 
paz (3). 

4. No será necesario aguzar mucho el ingenio para penetrar, 
recorridos algunos lugares de la Escritura, cuán gratuitamente se 
dice que el Anticristo abrirá cimientos en Palestina, levantará edi¬ 
ficios, Fabricará grandes palacios, gastará sumas de consideración 
en erigir la nueva Jerusalén para corte de su universal imperio. No 
temas, porque yo estoy contigo: desde el oriente conduciré tu descenden¬ 
cia y desde el occidente te congregaré. Diré al aquilón: dámelos. Y al 
austro: no los detengas, tráeme de lejos mis hijos, mis hijas del cabo del 
mundo (4). En este lugar de ísaias quieren ios autores antes citados 
ver representada la palabra de Dios dada á los judíos de congregar¬ 
los otra vez, al fin de los tiempos, en la Palestina y en la ciudad de Je- 
rusalén. Pero no advierten que las promesas de este paso miran á los 
tiempos del Mesías y no á los del Anticristo. ¿Qué ofrece aquí Dios?, 
veamos. Reducir los hebreos, dondequiera que moren, á invocar 
su nombre, como lo dice el versículo siguiente, de arte que, aun dis¬ 
persos por todo el orbe entre gentiles, se vuelvan adoradores fieles 
.y siervos de Dios, sin que uno solo quede excluido de la prometida 
salud. Asi resultará, como si dijera, que ni Dios ha dado de mano á 
su pueblo, ni tiene cifrada la comunicación de sus gracias en la car* 
nal descendencia de Abrahán, como quien á judíos ingratos y á gen¬ 
tiles abominables convida por un igual á la participación de Ios~bie- 
nes mesiacos. ¿Qué hace aquí Jerusalén, ni Palestina, ni la suerte 


*V„ 8 ‘ í” Br ^ or Ant 'C>'fi#tU9 in te toporo regnl sul, trensferet remiro iu terronam Je- 

-iSSulÜ- Hh v° T i 1, sedl!cen * eo * «■'*»«**»lcuín, quasi Ipsa aft Cliristna. 

d ]1 . b - V ‘ _Seveeo Svlpicio, Vita S. Martin,, diálogo II -IÍ abaso, OmHm.de 
Anhchnstú. “8 AvSKLUO, Elutfdar.—YmQXS, CommenL An. XIII , cap. 1 pacat —Beca fifi 
^ “P' IV.-BB*wno, De Reman» Pontif., lib. III, capfxi/l -Saííder ‘ 

vni, cap. XX YL—Malvenda, £ A¿iiehri*n>, lib Vi, capí- 

(2> La pmasimidtui M fin del sigla, 1S75, p. 17, 

4»r^í,í!f , lrHbI^« PÍÜ í <Sn ^ n , SU * tellLado 0n 01 si « ]a *« I" católicos Rougnyron (El 
¿Mn A l«9*fáí ^ da ta iniquidad), Lacunza t Venida del MtsUn en gloria „ ma¬ 

ulad, odie 1825 , Sauz Daniel), y algunoa otros. Entre los protestantes se nn-lmaron al 

tr7.rz,í ,0 z. bSssttSSfsss 

por sen, mi. Commentar aborden Proph. Km.), y otro*. 

(4) Noli ti mere, quia ego teeutn sutn; ab oriento addueam semen tu uto ot sb oeal- 
dente oongregabo te. Is., XLUI, 6 -Dicato aquiloni. da, ot a,“to n oIi probíbLe X 
fihoa raeos de Kmginqno « Olías meas ab estreñís terree. 6. P ’ a " er 
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futura de los judíos en el remate final? Ojos bastan para encaminar 
el sentido de palabras tan manifiestas, 

Y tú no temas, siervo mío Jacob, ni te espantes, Israel; porque yo té 
salvaré de lejos, á ti y á f us descendientes de la tierra de tu cautiverio, 
y volverá Jacob , y descamará , y prosperará, y no habrá quien le ame¬ 
drente.—No temas, siervo mío Jacob, dice el Señor, porque contigo es¬ 
toy yo, porque yo acabaré con todas las gentes, entre las cuales te arrojé , 
nías contigo no acabaré, pero te castigaré enjuicio, y no te perdonaré 
como á inocente (l). - El abate Rougeyrou, atento á llevar adelante 
la felicidad de los judíos al fin del mundo, dice asi del texto citado: 
Es indudable que los anuncios de esta conversión futura no se refieren 
á la vuelta de Israel de la cautividad de Babilonia, porque la vuelta 
de que hablan tos Profetas os general , común á todos los jadiós, y uni¬ 
versal, como su dispersión, dd uno al otro confín del mundo; es una 
vuelta seguida de una libertad completa y de una perpetua independen¬ 
cia; es una vuelta irrevocable r cuyo efecto inmediato será el restableci¬ 
miento de la nación judía con todos s us derechos y para siempre (Si). 

Antes de responder al reparo del abate con la exposición obvia 
del texto, es de advertir que á varios comentadores protestantes mo¬ 
dernos, como Graaí, Cheyne, Hitzig, se les ofreció el pensamiento 
de borrar de una plumada los versículos 27 y 28 antes citados de Je¬ 
remías, porque les parecía ociosa y de ningún provecho esa aña¬ 
didura en forma de paréntesis. En mal hora dieron en esa traza, sin 
consejo se arrojaron á la supresión de un paréntesis, que contiene 
un juicio profótico de altísima importancia acerca del paradero que 
han de tener los designios de la divina Providencia. Entrambos ver¬ 
sículos ceden en mayor claridad, aunque parezcan redundancias ó 
amplificaciones retóricas á la pravedad heretical. No puede quedar 
duda en la necesidad de conservarlos en su vigor. Veamos, pues, qué 
sentido admiten. Acaba Jeremías de amenazar, en nombre de Dios, 
primero á ios egipcios, después á todos ios que llevaban puesta en 
ellos su confianza pensandoá la sombra del rey egipcio escapar las 
uñas del rey Nabueo. A los judíos, que tan lindas seguridades se 
prometían, mándales Dios decir que les saldrán del todo vanas, por¬ 
que en Egipto se la pagarán sin remisión cayendo en manos del rey 
babilónico* Mas con todo eso, la calamidad egipcia no será mortal 
ni irreparable, más servirá de salud que de quebranto, como consta 
del verso 26. 

Pues para que el pueblo judio no pase por menos amado de Dios, 
y no desconfíe de la divina amistad, soltando la rienda de la imagi¬ 
nación en revolver que el Señor le trata á él con menos amor que 

ti) Et tu ne tí mea», serve meus Jacob; et ne paveas, Israel; quia eece ego salvum te 
feel&m do longinquo et semen tuum de térra eapUvUaUa tuae, et revertetur Jacob, et re- 
quíesoet, et prosparabitur, et non eric qat exterreat mim. Jorern , XLYJ, 27 —Et tu noli 
limero, servo mcua Jacob, aii Dotnlniis; quia ego teeum sum, quia ego cotisuTuam cunetas 
gentes ad quaa ejeol la; te vero non, consumara, sed castigabo te in judíelo,, nec quaai in - 
nocentt pareara tibí. 2S. 

m Et Anticristo, p 117. 
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al egipcio, toma Dios la mano en los versos 2? y 28, y clavados los 
ojos de su infinita clemencia en los cautivos de Babilonia, prométe¬ 
les todo linaje de prosperidad, su amparo y protección, vuelta se¬ 
gura y sin cuidado, vida sosegada y perdurable. A los que se acó* 
gieron en sus cuitas, como A sagrado, al refugio del rey egipcio, ya 
les habla Dios prevenido con espantable azote (1), que descargará 
cruelísimo sobre ellos, A la letra sin compasión; mas aquí les abre 
el Señor portillo á la esperanza de su paternal amparo, concluyendo 
con una hiperbólica sentencia, que hace este sentido: primero des¬ 
echaré yo á todas las. gen tes antes que me aparte de ti. No Egipto, 
sino Babilonia era el lugar del cautiverio; mas la divina bondad, 
tanto á los judíos de Egipto, como A los de Babilonia, como á los dis¬ 
persos por cualquiera nación, les alarga generosa mano, atenta á 
reprimir su contumacia, á esperar y aceptar su arrepentimiento. 
Foco hace al caso el corto número de los judíos vueltos de Babilonia; 
no trata de eso el presente lugar. Mas ni por sueño trata del fin del 
mundo. Rougeyron, que hizo esa cuenta, formaba de los comenta* 
dores un concepto inexacto y parcial cuando por sostener su volun¬ 
taria interpretación escribía: Asi es, que debe evitarse el confundir, 
como lo hacen algunos comentadores, las antiguas profecías relativas á 
la primera vocación de los judíos, con las que hacen relación á la se¬ 
gunda. El texto de Jeremías por ningún argumento se prueba que 
díga relación A la segunda vocación de ios judíos. 

f>. Aparte otros testimonios de Isaías y Jeremías traídos A cola¬ 
ción sin provecho por los antedichos escritores, demos lugar al ca¬ 
pitulo XL de Isaías, que dice así: Consolaos, consolaos , pueblo mío, 
dice vuestro Dios: hablad al corazón de Jermalén, y dadle albricias, 
porque su maldad llegó á colmo, expiada está su iniquidad, recibió de 
la mano del Sj ñor dos tantos por todas sus culpas. Voz del que dama 
en el desierto: aparejad el camino del Señor, enderezad en el desierto 
las sendas de nuestro Dios . Todo valle será alzado, y todo monte y co¬ 
llado será humillado, y los caminos torcidos se enderezarány los áspe¬ 
ros se allanarán (2).— Sobre este último lugar dice el P. Arribas en 
su obra El misterio de iniquidad: ¿Qué aplicaciones tan violentas se han 
hecho para acomodar esta profecía, como otras , al primer casoi Mas , 
entendida hoy, literal mente por los sucesos que no conocieron los anti¬ 
guos, se presenta muy naturalmente su cumplimiento, en la radical 
mudanza que está realizando la civilización moderna en todos sentidos. 
Por las construcciones de las vías férreas, ¿quién no ve *lw valles alza¬ 
dos»: por los terraplenes y viaductos, «los cerros abatidos»; por las cor¬ 
taduras, *los caminos tortuosos», hechos rectos con las alineacionespy 

(1) Is-.XLII, 16. -XLIU.il. XLIV, 12* 

(2) Coni'ílaniLUi! <KMHola:aini, popula meu$, dteft Deus vóster, L—Loqdffllul ad cor 
Jerusnlcm, et advócate eam ( qu mlam completa est malítia ejua, dlmissa est moquitas il 
tina, auacopit de manu Dcmilni dupiicía protimoíbus poccatta aula. a.^Yox elnjíiantía in 
desertor parmte viam Domíul, recité faclte I» aolitiidiñe semitas Del nostrl 3.—OranU val. 
lis exaltabitur et omnie mana et collis bumUlabítur, et eruat prava iu 4 insola et tapera 
ín vita plana?. 4. 
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'los-ásperos*, por la* explanaciones, y demás hechos llanos?—Aún en¬ 
cuentro otra alusión más clara y .terminante á los ferrocarriles en el 
Profeta liarmh (6-5), donde entre otras cosas dice: Porque Dios ha 
determinado allanar todo monte alto y los riscos inmobles, y hendir los 
ralles al igual de la tierra, para que transite Israel con diligencia para 
honra de Dios (t). 

Cortado queda uno y santiguándose de oir semejantes interpre¬ 
taciones, no conocidas ni imaginadas por los sagrados intérpretes- 
El lugar de Italas á la vez amenaza cautiverio á los judíos y les 
promete la instauración A su vuelta de Ilabilo ni a. De la numera 
que otros Profetas (2) juntan entrambos sucesos, de la misma Isaias 
después de intimar el destierro, describe la gloriosa vuelta de los 
desterrados, que les había de ser materia de inefable consuelo. En 
todo el-contexto no hay palabra que suene á fin del mundo; esa es 
interpretación voluntaría de algunos modernos, que da lugar á que 
los 1 católicos y no católicos se miren unos á otros maravillados de la 
novedad. Porque A lo sumo, los más descubren en la libertad histó¬ 
rica del pueblo hebreo la figura y representación de la libertad es¬ 
piritual, que por el divino Mesías A todos los hombres había de al¬ 
canzar. Ni la una ni la otra puede excluirse del contexto: no la. 
libertad temporal babilónica, que nace del antecedente capitu¬ 
lo XXXIX y se acaba de exponer en lo restante del capítulo XL: 
no la libertad espiritual inesíaca, que proviene de los siguientes 
versículos, en particular del quinto en esta forma: 1' será recelada 
la gloría del Señor , y verá toda carne juntamente lo que la boca del 
Señor habló (3). 

Ahora, ¿A qué entendimiento reposado le puede parecer admisi¬ 
ble, que la civilización moderna con todo su aparato de vías fé¬ 
rreas, de túneles, de viaductos y demás baraúnda de alineaciones, 
cortaduras y desmontes, vaya encaminada A manifestar la gloria del 
Señor y íí que toda carne rea lo que Dios tiene vaticinado por sus Pro¬ 
fetas? ¿No leyeron los que tal fantasean el capitulo de San Mateo, 
donde el Espíritu Santo da la verdadera interpretación del texto-de 
Isaias (4)? ¿No leyeron en los otóos tres evangelistas (5) la verifica¬ 
ción literal de las palabras profétícas? ¿Qué comentador, de los 
menos autorizados, pasaría con disimulación la licencia que los es¬ 
critores dichos se toman aplicando A cosas tan rateras, contra la 
mente del Espíritu divino, palabras tan sacrosantas (6)? 

U), Caballero Infante, /ai proximidad del fin del siglo, oap. XVII, p. tBl. 

,(2). O*. II, ii.-m, 4-—Uich., IV, 10. - . 

i 3 i Et revpjabitur gloria Dora Inl, at vidobit órnela caro quodos Dominí loo ututo nat. 

(*) Ule c»t enim, qu¡ dlotua e¡)t per laclaos prophetam dicen toas: Vos da mam Ib tu 
deserto: para te víaiíiitamini; rectas fscite semitas ejus, XII, 3. 

,(5J Maro., I,’3' r 4'—Lúe,, m, 4.—Jo., I, 83. 

■ W No sin vi vial toa pena trasladamos aquí el temerario arrojo do Caballero In¬ 
fante: «En el artículo que publiqué en La Ssperanaa, do que hago mención al principio 
do esto escrito, expuso que el henchimiento de los saltee al igual de ¡a tierra, y el allana¬ 
miento loe wohím y de los rieron inmobles, y las horadaciones de ios miamos, que oa 
cosa equivalente, y su reducción á caminos para el tránsito ce» diligencia i sin demora v 
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ü. Ponga término A este asunto el análisis de otro lugar profé- 
tico muy ponderado por nuestros pesimistas. Para demostrar que 
los hebreos cuando venga ol fin del mundo se han de restituir A. su 
antigua Jcnisrüén, donde avecindarse como en morada propia, 
traen el capitulo de Oseas, que dice: Yo la acariciaré y la llevaré á 
la soledad, y la hablaré al corazón, daréla viñadores de su mismo lu¬ 
gar, y el valle de Achor para que entre en esperanza; y allí cantará 
«himnos á su Dios» como en los días de su juventud, como en ios días 
en que salió de la tierra de Egipto. )' aquel será el día, dice el Señor, 
en que me llamará esposo suyo... Y te desposaré conmigo para siempre, 
y te desposaré conmigo mediante la justicia y el juicio, y mediante la 
misericordia y la clemencia. Y te desposaré conmigo mediante la fe (1). 
En figura de’mujer fornicaria dibuja el Profeta A la gente judia ya 
en la portada de su vaticinio. Aqui descritas las infidelidades del 
pueblo, merecedoras de eterna reprobación, expone en nombre de 
Dios la blandura de la infinita misericordia, que tiene apercibidos 
A su esposa infiel bienes y regalos de valor inestimable. Uno de 
ellos aorii llevarla á la soledad y hablarla al corazón. Esta. soledad, 
porfían los adversarios católicos, con quienes seguimos el pleito, 
quesea Jerusaíén, y ésta es la que apellidan vocación segunda de 
los judíos poco antes de acabárseles el término de merecer. Mas 
¿cómo no cargaron el juicio los tales escritores, en que hace el Pro¬ 
feta alusión A la salida do Egipto y A los cuarenta años, que pasa¬ 
ron en el desierto los hijos de Israel antes de entrar en la tierra de 
promisión, disponiéndose al culto divino y al servicio espiritual de 
JehovA, que era su guia y amparo? Así el destierro babilónico se 


partí honra de Dios, consideraba ha tiempo, que están cumpliendo las empresas de ferro¬ 
carriles, sin comprender los grandes ó princ i palee designios que en ello» tiene la Divina 

Con mucha posterioridad, en La Etprrti.ua del 16 de Julio do 1868, se publicó un ar- 
lículo firmado por A J. de Vildósola, en el que dijo: «Una de las cosa» que más fe de¬ 
biera Inspirar al ánimo del cristiano, si se fijase en ello, es ver cómo so cumplen cu la 
tierra día tras día, toda» las revelaciones de los libros sagrados. Aquellas que parecen 
maravillas de la Industria ó artíllelo del saber humano, no son sino realización de pro¬ 
mesas que Dios hizo por medio de sus Profetas, y que están misteriosamente consigna¬ 
dos en sus libros santos.... 

Después, aludiendo i los telégrafos eléctricos y d los rerrocarrllos, añadió: -Que en 
¡a Biblia Santa se habla claramente do un porvenir en que habría eetow* mnuapro» (Ite 
angelí v Hoces, oto Is., 18 2). y en que las monta fias serían allanadas ó perforadas y loa 
valles terraplenados.’ (La proximüUid-del fin iM elglo, p. 182.J En manos de escritores 
como Cabal loro y Vildósola, pronto veríamos la Sagrada Biblia convertida en muñeca y 
juguete de niños. Dios libre S su Santa Iglesia del laicismo arrogante que presumo de 

(1) Os., Ib M. Propter hoc ecco ego lactabo eam et ducam cara ln solitudinom, ot lo* 
quarod cor ejus,—16. Et dabo et v-inítores ejus ex eodem loco, et vallem Achor, ad apo- 
riendara apera: ot canot ibl juxva dios juvontutU subo, el Juxta dies asoenríonis subo do 
ierra Aegypti.—16. Et erlt tn dte Illa, alt Doralnns, vocabit me Vlr suuí et non voeabll 
intt ultra llaali —17. Et auf erara nomina Baalim de ore ejue, et non reeortlábitur ultra no- 
mlnís eo ruin.—18. Et percutían! cura ois (oedus tn dio illa, cum bestia agrl, et eura vd- 
luoc cocí i, et cum roptili torran; ot arcum, et gladium, et bellum «ontomm de térra, et 
dormiré eo* íaeiam fldudaiiter.-lB. Et sponsabo te mihi ln sempltornmn; et sponsabo 
te mlhi ln justitia, et Judíelo, et ln misericordia, et in miserationibus.—20, Et sponsabo 
te mihi in fide; et seles quia ego Domintis. 
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equipara ai yugo de Faraón, como la vuelta de Babilonia ú Jcrusa- 
íén se contrapone á la entrada en la tierra prometida» Este es eí 
sentido obvio de la letra, ni hay para quó amontonar citas de expo¬ 
sitores* Las promesas que luego se siguen, dan razón de los bienes 
que los judíos en Jerusalén después) del cautiverio hablan de disfru¬ 
tar, entre los cuales uno muy positivo lué el destierro do la idola¬ 
tría, que después del cautiverio babilónico no fue vista ni oída en la 
república judaica» Faz y bienandanza se promete en los versos 16, 
11 y 18. 

En el verso tí) repite el Señor tres veces: yo te desposaré conmigo. 
Con voces enfáticas significa la eterna misericordia, que á la adúl¬ 
tera la tiene deparado un desposorio espiritual, sobre toda pondo 
ración excelente, irrevocable, santo y eterno, no al estilo del de 
la sinagoga, lasciva manceba que se aventuró á todo* lances con 
desenfrenada liviandad, ofendiendo la honra de su Dios y Señor 
por la negra inclinación a nefandos cultos» La nueva alianza ense¬ 
ñará al pueblo judío cómo anda Dios muerto por él de amores. Pues 
este orden de ideas, trabadas entre si con vinculo tan natural y 
necesario, excluye toda alusión al fin del mundo y á la vocación 
segunda de la gente judía. En Oseas no se encubren debajo de ale¬ 
gorías y voces propias más promesas que estas dos: desterrados los 
judíos á Babilonia tornarán á Jerusalén, donde le enderezarán al 
Mesías las sendas por las cuales ha de venir; el Mesías vendrá y 
colmará de bienes espirituales á judíos y gentiles: todo sin mereci¬ 
mientos humanos, por pura misericordia de Dios. Ni más ni menos 
en todos los Profetas. Fingir una Jerusalén flamante, reedificada 
para vivienda de judíos, llena de gloria y majestad, henchida do 
santidad y perfección cual nunca vieron los siglos precedentes; y 
fingirla como anunciada por los Profetas hebreos, es andar á caza 
de quimeras y soñar felicidades imposibles (l )* 

7* Antes de cerrar el artículo será bien soltar una objeción 
propuesta por los adversarios. El gran argumento, dice Caballero 
Infante, y el único que oponen muchos intérpretes contra las profecías 
favo rabies á Jerusalén, es una profecía de Daniel (9-26), en que ha¬ 
blando de la muerte del Mesías y de las resultas terribles para Jerusa¬ 
lén y para todo el pueblo de Israel, dice: « Y un pueblo con su caudillo 
vendrá, y destruirá la ciudad y el santuario; y su fin será la detas* 
loción, y acabada la guerra, quedará establecida la desolación *.. y 
durará desolación hasta la consumación y el fin.* — La ruina y 
desolación de Jerusalén de que aquí se habla, es evidentemente la que 


(tj Jusguo ol lector por sí qué calificativo merecen estas palabra» do Caballero Iix- 
faute: iMonsefior Gaumo dice, que además do Üa disolución del judaismo y do las mu* 
chas conversiones, son hecho» providenciales la gran Cor luna do ios Judíos y la conser¬ 
vación de Jerusalén, No es de esta Jerusalén actual do la que hablan y ú la que se 
redoren las profecías do que dejo hecha mención, y otras iünu mera bles, que anuncian 
su reedificación ó quo la suponen ya rqodideada con lauta grandeva, majestad y gloría f 
j al mismo tiempo tanta justicia y santidad, eual nunca se ha visto ni »o ha podido ver 
en los siglos anteriores,* £#a , prafaíifof M fin dtl «ígío, p. 187- 
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sucedió imperando Vespasiana, cerca de cuarenta años después de la 
muerte del Mesías.—No será fuera de propósito advertir aquí una in- 
consecuencia bien notable en que caen, según parece, aquellos mismos 
que para quitarnos toda esperanza de otra nuera .Jerasalón, nos ponen 
delante esta profecía de Daniel; estos mismos nos asegurati en arrias 
partes, que el Antecristo la edificará de nuevo y en ella pondrálu.cortc 
de su imperio universal (l ). » 

La respuesta al argumento consta, como él, de dos' partes. Las 
palabras de Daniel et finís ejus vastitas, et posi finem belli statufa de- 
solado, son decretarías; significan, que la guerra acabará con la 
ciudad y con el Templo, y que por disposición de Dios se harán las 
ruinas permanecientes y perpetuas. Por ciudad y Templo se en 
tiende la república civil y religiosa de los judíos; El Profeta Daniel 
quita á los judíos la esperanza de ver restituidas á su ser primitivo 
la ciudad'de Jerusalén y la forma dé su Templo para su uso y mo¬ 
rada. Por tanto, los milenarios ó quibastas se 1 están prometiendo va¬ 
namente otra Jerusalén para los postreros años del inundo, siquiera 
la aguarden con el santísimo fin de ver restaurado el culto de la an¬ 
tigua Ley mosaica y el ceremonial de los sacrificios legales. 

8. La restauración no deja de tener sus inconvenientes. Para 
efectuarla, deberían deslindarse las doce tribus hebreas, con el fin 
de escoger la de Levf destinada por Dios al servicio del Templo. 
¿Dónde éstán en la actualidad los hijos de Le vi, que hayan conser¬ 
vado sin mancilla su prosapia, sin mezcla de otra estirpe? ¿Qué ju¬ 
dio puede en el di a blasonar diciendo: yo soy de Dan, de Isacar, de 
Neftali? Y los que hoy no sacan en limpio á qué tribu pertenecen, 
¿lo sacarán en el postrer período dei mundo, si Dios no se lo revela? 

Pero no se lo revelará, pues la doctrina de'Saii Pablo nos lo ase¬ 
gura. Los sacrificios y ceremonias legales fenecieron (2), porque 
eran sombras y figuras, que no se compadecen con la luz y las co¬ 
sas figuradas. EL sacerdocio aarónico perdió su ser á vista del sa¬ 
cerdocio cristiano (3). La nueva alianza evacuó, dejó del todo vacías 
y sin virtud las vejeces de la antigua. En su Carta á los Hebreos 
casi no recanta ni contrapuntea San Pablo otfro tema sino éste, 
hasta metérsele en los tuétanos á los judíos. Podrán ellos alentar 
esperanzas de convertirse á la fe cristiana; pero volver á Palestina, 
reedificar la ciudád de Jerusalén, levantar otra vez el Templo, sa¬ 
crificar allí, según su ritual, carneros, ovejas, bueyes, no tienen una 
sola autoridad que se lo abone de parte de Dios. Los Apóstales en 
sus Epístolas, cuando exponen los oráculos de los Profetas, nunca 
hacen memoria de los judíos; quiero decir, nunca dan por seguro 
que á los judíos, como á tales, se les hiciesen promesas gloriosas, 


(tí projimidad del fin del , p, 187.—Tenga entendido el lector que todas la* 
palabras de nato retaao, que parecen de Caballero Infanta, no son sino de Laeunza (teni¬ 
da del Ifaafoa, t* IV. p. 343j, tomadas sin orden ni» concierto, con aparente viso de pro¬ 
piedad, con i mi pitra clara de plagio, como el míame estilo ya lo descubre. 

( 2 } Bebr, VIH, 13. ” (3) Hébfi/YB, 1 % 
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que después de la época mesiaca debieran llevarse á término cum¬ 
plidamente. El reino de Dios, el pueblo de Dios, los hijos de Abra- 
hán, la nación santa, el sacerdocio real, la alianza nueva, los pac¬ 
tos recientes, la verdadera Jerusalén, el Templo de Dios; estos gran¬ 
diosos vocablos en boca de los Apóstoles miran á los alumnos de la 
fe cristiana, ya sean judíos, ya gentiles, á cualesquiera hombres 
que vueltas las espaldas ó sus antiguas prácticas tomaron el camino 
de la nueva doctrina (t). Al contrario, los judíos que por no querer 
salir de sus ceguedades repudian á Cristo nuestro Señor, quedan ex¬ 
comulgados del pueblo de Dios, forman la sinagoga de Satanás, 
pierden el derecho á las patriarcales bendiciones (*2j. De suerte, que 
en los libros del Nuevo Testamento aquellos mismos oráculos de los 
Profetas, donde los milenaristas leen la vuelta de los judios á Pales¬ 
tina, la reedificación de Jerusalén y del Templo, la restitución de 
la Ley mosaica, se explican por el Espíritu divino como verificados 
ya plenisimnraente en la fundación y propagación de la ley cristia¬ 
na, sin que deba ni pueda esperarse otro ulterior cumplimiento (3). 

Viniendo á los mismos oráculos de los Profetas, ni uno que es uno 
favorece á los quiliastas, aunque ellos digan lo contrario. Cien pro 
ferias, cuando menos, me hablan, e.rpresa y nominada mente de esa Je 
rmalén, y para que no se equivoque con aquella otra que se edificó por 
los que. volvieron de Babilonia con permiso de Ciro, me dan unas seña¬ 
les lan claras, tan individuales, tan nuevas é inauditas, que es imposi¬ 
ble acomodarlas d aquellos tiempos y á aquella antigua Jerusalén. 
Esto dice Caballero Infante osadamente y á boca llena (4); á gran¬ 
dísima'suerte tuviera él la gracia de interpretar, como tenia la de 
copiar. ¿Qué acontecimientos de importancia se encarecen en esas 
cien profecías? Los dos antedichos, un destierro y una vuelta; un 
destierro á Babilonia, y una vuelta á Jerusalén. Y digo mi? destierro 
y una vuelta, porque no hablan los Profetas de dos destierros ni de 
dos vueltas. El único destierro fué ordenado por los babilonios, que 
echaron cíe Jerusalén A los judíos; la única vuelta á Jerusalén vino 
tras el cautiverio. Después de la única vuelta, prometen las profe¬ 
cías una sola reedificación de Jerusalén, y no dos; luego la venida 
del Rey Mesías. Después de asentado el trono y reino del Mesías, no 
hay un solo vaticinio, conviene repetirlo, que prometa otra Jerusa¬ 
lén para centro del culto mosaico. 

Achaque ordinario es de Caballero Infante, de Lacuuza, de 
Baumgartcn, de Auberlen, de Hoffraann y demás qulliastas, deja¬ 
do aparte el contexto considerar cada versículo de por si. Manera 

(11 Rom., II, 25, 28.—Gal,, OI, 39,-EphoB., II, 13.-1 Fetr., I!, 5, B. 

(2) jo.,viir,*4— Apw>., n, u — iir, 9 — Matih., m,-io.-xxi, *3. 

(3) Aet., XV, 4 19,-Gal., IV, 26-31.-Luc , 1,17. 

(4) La proximidad det fin del siglo, p. 188.— No os verdad que eass palabras Ibb haya 
dicho Caballero Infamo; lo que hace es repetirlas, porque son tío Lacunza {Viuuda det 
Muaku, t IV, p, 3461, emresaeeüaB y usurpadas por Caballero, aunque na la avile, poro 
bien g q le nota ol plagio, porque no Babia escribir con Ja espontaneidad y elegancia que 
Lacuuza, si bien entrambos no repararon en ingerir galicismos é incorrecciones de leq? 
guaje á más y mejor. 
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de comentar muy falaz y poco fie!, ocasionada ú mil borrones y des¬ 
aciertos, Así, Jerusalén en buen número de vaticinios, si se mira y 
remira bien el contexto, debe tomarse en sentido metafórico por el 
reino de Dios, por el reino del Mesías, por la Iglesia de Cristo, que 
equivalen á un solo concepto. ¿Qué hacen los milenaristas? Esa 
acepción, tan evidente y palpable, la disipan y vuelan de un soplo, 
porque atados al sentido material y verbal no saben ver en Jerusa 
lén ó en Sión sino aquella parte geográfica de Palestina, que fué el 
centro de lat 3 reencía judaica, sin querer empacharse en el sentido 
figurado, antes afectando estudiosamente ir contra la costumbre que 
todos tenemos de tomar las capitales más famosas por representa¬ 
ciones de sus respectivas gentes ó repúblicas. La letra es la malilla 
de su muerte, en vez de ahuyentarla con el vigor del espíritu. Cita 
Caballero, esto os, Lactmza, aquella profecía de Ezequiel; Y el nom¬ 
bre de la ciudad desque aquel día «en que se edifique* sera el Señor 
esta aquí (l). Añadió Caballero de su peculio las palabras en que m 
edifique , porque las leyó en Lftcunza (2); mas ni uno ni otro dan ra* 
zón de por qué las intercalaron en e) texto bíblico. La ciudad les sonó 
A Jerusalén geográfica y terrenal; sin más cuenta ni consideración 
se arrojan á campanear por clara, evidente, individual la demostra¬ 
ción de lo que pretendían. Porque se les va el pensamiento A su pre¬ 
tensión, no fijan con firmeza la atención en el contexto, ni miden de 
alto abajo la grandeza extraordinaria del Templo que en visión des¬ 
cribe el Profeta Ezequiel; no juzgan á tiento las excelencias de aquel 
monte elevado , sobre que estaba uno como edificio de la ciudad (íí), ele¬ 
vación que nunca tuvo la Jerusalén geográfica; no miran con repa 
rabie estudio que los hijos de Sadoc (4) allí conmemorados fenecieron 
ya y pasaron á la ignominia, ni hay manera de averiguar su prosa¬ 
pia; no tienen cuenta con aquella fuente que salé del Templo (5), 
absurdo mazorral en topografía; no echan los ojos de su entendi¬ 
miento á la imposibilidad de juntarse las tribus hebreas en torno de 
Jerusalén, como la visión lo manda (<>)• Y porque estos y otros in¬ 
convenientes de igual monta tragan los quiliastas con más facilidad 
que los digieren, es cosa llana que á fuer de malos expositores se 
alejan de la verdad en cuantas ponderaciones escriben. ¿De dónele 
Ies nace el perder de los ojos el norte, sino de aferrar en lo material 
de los vocablos y de quedar asidos á voces que piden significación 
figurada? Exponga cada cual la visión de Ezequiel conformo buena 
mente alcance, pues no convienen los intérpretes en una sentencia; 
pero la de los milenaristas es falsa y ridicula por demás. 

Otra mengua notable de los milenaristas consiste en describir el 
tiempo de los rail afios, antecedentes al acabamiento deí mundo, 
como una era de paz bienaventurada, de santidad asombrosa, libre 


(1) Et (lomen c¡ Vitalia ex illa ti le: Doinlmia ibideui, Eaech., XLVIIt, 35. 
(í) IbH., p. 347. 13) Eieeh., XL, 2. 

«> Ezaeh., XLIV, 15. (5) E*ech , XLYII, I. 

(8> Eaech,, XLVIIt, 2i. 
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de tentaciones y de enemigos. Por argumento invictísimo propone 
Caballero, es decir, Lacunza, aquel conocido lugar de Jeremías: En 
aquel tlempa llamarán á Jerusátén trono del Señor, y se congregarán 
en ella todas las gentes en Jeru salen en el nojnhre del Señor, y no se¬ 
guirán la perversidad de su pésimo corazón (i). M ucho alargan la plu¬ 
ma los miieearistas, que en este vaticinio descubren un claro testi¬ 
monio de la nueva Jerusalén al remtltar de los tiempos. Todas las 
gentes, no todos los judíos, acudirán á ella; se llamará solio de Dios, 
patente & todos, no á modo del Arca cerrada á muchos; irán todas 
las naciones á ella por remedio de sus depravadas costumbres, y le 
hallarán ciertamente, aunque no tal que les arranque de cuajo los 
estímulos de las pasiones. Aquel andar prosperísimo de vida gozosa 
en palmas de la ventura, por cuyos halagos de entre los pies les na* 
ecrá á los hombres la dicha, no hay oráculo profético que se le pro¬ 
meta á los quüiasias por más que le celebren, porque los Profetas 
cuando ponderan las glorias del tiempo mesiaeo aclaman si con én¬ 
fasis de voces los bienes espirituales en su entidad intrínseca, mas 
no descienden á la aplicación práctica individual, puesto que Dios, 
misericordioso y justo, ii ningún mortal exime del castigo ni de las 
miserias propias. Pintar la vida humana en este mundo como tabla 
acepillada y. lisa, dibujando en ella un cielo hermosísimo Heno de 
luces y hermosuras, sin rayones ni letrones de sombras y nublados, 
sin contratiempos ni borrascas, que enturbíen la serenidad interior 
y exterior, es pintar como querer, despropositada pintura. Entre ios 
hijos de la Iglesia santa habrá en todo tiempo justos é injustos, per¬ 
seguidos y perseguidores, crucificados y cruciñcadores, paz y gue¬ 
rra, bienandanza y desdicha; altibajos, que seguirán sucediéndose 
sin cesar hasta el fracaso final del mundo. Ninguna época, larga ni 
corta, podrá fundadamente señalarse exenta de padecimiento. 

Algunos autores han ideado un milenarísmo menos riguroso que 
el de ios quiliastas. Dando al Apocalipsis una interpretación, tan 
voluntaria como ellos, sin nombrar el reino milenario, entre la 
muerte del Anticristo y la resurrección general interponen un 
tiempo largo de faustísima holganza, cuyos límites no osan deter¬ 
minar (2). El sabatismo reciente, aunque más mitigado que el qui 
liasmo de los siglos anteriores, no tiene en su favor un solo argu¬ 
mento de Escritura ni de patrística, antes muchos en contra, que son 
ios más de los empleados por los Padres contra el milenarísmo ab¬ 
soluto (3). 

{!) In témpora lUo vocabuntJemsatem aoiluni Dominlj et congrega bu a tur ad eam 
muñes gentoa In nomine Donrin! In Jents&lem, et non ambuíabunt poat pmvitRtam cor- 
disiül posslmí. Jar, IIÍ, 17.— Caballero, Jh* proximi&ul, p. 188 .—Laookka, Venida del 
Meato» ¿ i. IV, p, 84ft. 

(2) R. Casajoanaí Et quídam S- Joannee la Apee. cap, XX a morte AntíebrUtl ad 
genera íem reBurreetionaen longuni cnnatitult tempus mb vaca millo ktm&mm 
tionú V7í, £k Dm iptoarnuta, cap, IV, art, 11, e. 913L—Él P. Ignacio Serra, teólogo conti¬ 
nuador del P. Caaajoana, deshígo y enmendó oí juega de esa Iníerpretaaido en el tratado 
D* Noriufavft, n. 72 p con grave y aogwa mano, 

Jerónimo; Sano ti nequaqnam habebunt ragnum terronurn sed eoeleste, Cetiot 


Biblioteca Nacional de España 





CUÜP. tnh-ÉL, FIN BEL, MUNDO. 


616 

9. De lo expuesto débese concluir, que los quillas tas van fuera 
de camino cuando aplican á la futura Jeruealén terrenal los textos 
de los Profetas, Sin caer en graves inconvenientes, no hay uno solo 
que puedan acomodar A su intento (1). Aquí se nos pone delante 
Lacunza, armado de punta en blanco, con esta sarta de razones: 
Yo confieso ingenuamente, dice, que esta# y otras profecías semejantes, 
que realmente pasan de cientop me habían hecho concebir grandes y 
alegrísimas esperanzas de otra nuera Jeruealén todavía futura f pare- 
ciéndome incomponible creer dios profeta* de Dios, é al espíritu santo 7 
*qui locutus est per prophrias*, sin creer con la misma sinceridad lo 
que tantas reces y con tanta claridad me dicen de Jeruealén; cuando 
vek aquí que en medio de estos alegres pensamientos, me sale al en¬ 
cuentro d deshora una única profecía, mas de un aspecto tan terrible 
que parece que d todas se opone, que á todas contradice, y que todas * 
deben desaparecer en su presencia. Esta es la profecía de Daniel (c.IX'), 
la cual asegura que la desolación de Je rumien, que debe comenzar - 
después de la muerte del Mesías, persevera irrevocable hasta la consuli¬ 
mación y fin, *et usque ad comummatiomm el ftnem persemmbü deso - 
latió». Éste es el hecho en cuyo supuesto, *quaerUur quid faciundum?» 
Así aquellas cien profecías como esta última son dictadas por él mismo 
espíritu de verdad, por consiguiente, son todas igualmente ciertas y de. 
fe Divina; con iodo eso, las cien primeras afirman únicamente, la últi¬ 
ma parece que niega . Aquéllas muestran únicamente un semblante 
dulce y benigno, respecto de la futura Jmmsalén, esta parece del todo 
inexorable, ¿qué partido , pues, debemos tomar (si)?—Hay más. Un 
poco más abajo el propio autor, reconviniendo con dureza á los 
adversarios del müenarismo, arremete con esta picante diatriba: 
Es verdad qm niegan como absurda aquella Jeruealén de que hablan 
tanto las Escrituras; mas no niegan, antes conceden liberalisimamente 
otra Jeruealén, de qm las mismas Escrituras no hablan palabra. ¿Cuál 
es ésta? Es la que edificará el Anticristo Judío para carie de su imperio 
universal. Así lo dicen expresamente,.*; y mí lo dicen implícitamente 
en otras muchas partes , hablando siempre que ocurre en esta suposi¬ 
ción (3)* 

No daremos respuesta A las arrogancias del escritor americano/ 
Un hombre que en materia de interpretación bíblica se levanta 
contra todos los expositores, entra en desafío con todos, los desacre¬ 
dita á todos, los acusa y condena á todos, los publica á todos por 
menguados, los tacha á todos de contradicción y de absurdo, yo no 
sé si merece nota de buen comentador de la Escritura, en cuya ex- 

ergo millo annoriim tabula, tu cap. Vil l>ao,, 17.—P* Mendivk: Falsa mi opinio, Ecete* 
%ím aMÍgnanfl mn i felicitaba atalum, Ju quo per mulla Haeeula ab ómnibus persooulío* 
ii l bu a et malla pbyaiola oxíatat, auto aeoundum Chrtsti adventum. Imtil, thwL, Í89ñ,, 
quinta para.* vol. II, p. 437* 

(1 } Khabejíbaueíi: Nial ergo prophetam aatis ridicula ©í Inter sm pugnant a proform 
eunceaserla, non potarla roditum ad Falaestínam et habitaLionom in ©a ita Interpretar^ 
u t pro p be La popuJ u tu Dai 1 la ñn i búa geograp b I cía c caro latum valuar 1 I, Q un re »hac quu que 
conaidoratloue proBtrata jaco! opinio ©híliaatariim, in túsech,. p . Blfi, 

(2) Venida del Mimas, I. IV, p. 3iB. (3) Ibkl, p. MI, 
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posición cabe tanta variedad de opiniones, dignas todas de conside¬ 
ración por algún concepto. Hemos pesado alguna de las cien profe¬ 
cías, ponderadas por Lacunza, cotorreadas por Infante; hallárnos¬ 
las faltas de peso y valor para fundamentar en ellas la tesis 
milenarista. Lacunza parece ignorar la lengua hebrea (l), que tanto 
facilita la interpretación de la Vulgata; ignora el dictamen de un 
sin número de expositores, que en parte discurren como él, pero 
atan mejor los cabos porque vadean el fondo del contexto; ignora 
la disposición general de los oráculos antiguos, y la conexión que 
llevan entrañada con la época del Mesías; ignora la propiedad del 
sentido literal en las Santas Escrituras; y porque tantas cosas igno¬ 
ra, aunque reviente de entendido, hace lo que suelen los ignorantes 
mientras no se confiesan entendedores, porfiar, negar, censurar, 
entonarse y echarse A las espaldas toda la veneranda tradición. 

¿Es posible que ponga Lacunza en abierta contradicción consigo 
mismo á respetables autores, que admitida la profecía de Daniel 
(cap. IX, -26) arriba mencionada, admiten igualmente que el Anti- 
eristo reedificará la ciudad y templo de Jerusalén? ¿De dónde nace 
tan desapoderado frenesi, sino de mera ignorancia? ¿Qué autor ca¬ 
tólico imaginó que la desolación del pueblo judio dejará de ser per¬ 
petua y perdurable? Ninguno, por cierto. ¿Quién concibió posible que 
los judíos hayan de tornar A verse juntos en Jerusalén, agavillados 
en cuerpo de república, para rehacer el culto mosaico ó instaurar 
su fenecida Ley? Nadie; entre los expositores y teólogos, que con¬ 
templaron verosímil ó hacedero que el Anticristo vuelva á construir 
la ciudad y templo de Jerusalén, á ninguno le dió la sospecha que 
los judíos hubiesen de vivir A lo judio, á lo mosaico. Luego, ¿dónde 
están los absurdos fantaseados en los dichos autores por Lacunza? 
¿Acaso está decretada por Daniel la reedificación material de la 
ciudad y del templo? Ahi están los rayones y borrones principales de 
los milenaristas, en andar casados con la letra, como niños que no 
saben deletrear. Pero no; lo que Daniel estatuye, en opinión de los 
sobredichos autores, .es el total y perdurable desmembramiento de 
los judíos respecto de su creencia y sociedad política, según que las 
dejó fundadas Moisés (2). ¿Qué repugnancia se descubre entre este 


(1) Entre loa infinitos argumentos que corroboran este juicio, basto la interpreta¬ 
ción dada ai texto de Isaías (XI, 121 , levabit siffmtm in noliones* Corno i a expresión latina 
in natiomw puede significar eoMÍm ¡«ua uadtottd# y también m favor de ios ?*aciom? 3 t Lacunza 
decreta que ha de leerse «no cierta mente i m favor de tas naciones, como se tira ú suponer, 
ó insinuar con gran disimulo, sino contra las naciones mistmi* r m natienes (VmMa del Me¬ 
ntas, t, III, p. lió). Más templado y ajustado hablara Lacunza si hubiese acudido al ori¬ 
ginal hebreo, donde e] ¿n naílones de la Vulgata suena nalionihas, para las naciones, j no 
«muirá, como el mlienariata presumió, no pudleudo disimular au ignorancia, 

(2) El teólogo Marcelino Siuri, obispo de Córdoba, resumiendo la respuesta general 
de los autores, dice así: «Responden, Prophetam non ioqui de desol alione materia) i, eod 
de íormall, id eat, veri Bei cultus, et ele numquam magia desolatum ©i profánalo m cris 
Templara q uara mb Antiohr isto » (De Nocissimi, tract, X, cap. IV.j**”No hay de qué te- 
mor. Aun cuando yusiva á edificarse In ciudad de Jernsaléiis y á levantarse un templo 
como o 1 de Salomón, ejecución que no sería contraria á lo vaticinado por el Profeta, no 
tornarán los judíos á formar congregación con su antiguo tenor de república para seguir 
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pensar y la reedificación de Jerusalén efectuada por el Anticristo? 
Ninguna, Por el contrario, los milenaristas han de poner en el po¬ 
tro 'los vaticinios por sacarles hebra, y al cabo la hebra es el an¬ 
zuelo que nos quieren hacer tragar, incurriendo en oprobiosas con¬ 
tradicciones con el fin de salir con la suya, sin reparar en hacer 
agravio á los más esclarecidos ingenios del cristianismo, cuales fue¬ 
ron los Padres, comentadores y teólogos (1). 

Demos por terminada la disputa con los milenaristas en lo to¬ 
cante á la reconstrucción de Jerusalén. Reedífiquese ó deje de reedi¬ 
ficarse, no hay profecía en toda la Escritura que prometa la reedifi¬ 
cación por marca del fin del mundo, ni que necesite al Anticristo A 
esa reconstrucción, ni que precise ;l los judíos á vivir allí en justicia 
mosaica antes de la subversión de la tierra. 


ARTICULO III. 

1. Antes de tocar el mundo á su término la Iglesia de Cristo no alcanzará 
un grado sublime de esplendor.— 2. La conversión de Vos judíos no es 
señal infalible del fin del mundo.-.1. Doctrinas vanas no tocantes a 
la fe. 4. Verdades dogmáticas.—La consumación del siglo- —». One 
suerte de renovación le toca á este mundo visible. - 6. Conocimiento 
del día del juicio universal. — ?■ Después del juicio universal cesa la 
profecía. 

1 . Lo hasta aqui declarado parece bastante para dejar confu¬ 
tada la opinión de los milenaristas y sabatiatas, que señalaron pata 
antes de la segunda venida de Cristo, largo espacio de tiempo en 
que los hijos de la Iglesia pasen una vida terrestre bienaventurada, 
libre de desdichas físicas y morales, colmada de pacifica santidad. 
Asi como los Profetas no prometieron segunda Jerusalén á los ju¬ 
díos, tampoco k los cristianos prometen segunda resurrección ni 
reino glorioso en la tierra, porque de la manera que casi todo cuanto 
dijeron de Jerusalén tocante al tiempo mesiaco ha de entenderse en 

allí sus estatutos y ritos mosaicos.—Es mucho do considerar, que,cuando Juliano apos- 
tnta asentó en m resolución do restaurar el templo do Jerusalén y dió traaa que fie pu¬ 
siese por obra, fué con al intento de promover el culto mosaico porque pensaba por ahí 
ganar la gracia y benevolencia de los judíos. Foro no faltó un varón de pecho animoso 
y 11 él, San Cirifo, obispo de Jerusalén, que, acordándose de las profecías, notificase al 
mundo que saldría el emperador con las manos en la eábeaii* como en verdad salió, no 
sin evidente milagro. Así lo narran Sócrates (Ht*L lib. III, cap, XX , Sosomeno 

lib, V, cap, XXIlb 8, Críaósiomo (Ád^s. judneo* t V f 11), Teodoreto lib. III, 
cap, XY r ), S. Gregorio Naaianceno (Grafio V). , 

(1) Por señal evidente podía presentarse ésta: cualquiera que leyendo la obra de 
Laounsa y de Caballero* quede asombrado de ver tanta sabiduría en la exposieión de los 
testos bíblicos! dará muestras claras do no haber tomado en Ja mano un solo comentario 
de la Escritura, y de estar ayuno de lo que eseségeeis bíblica,—El alemán Luis Albrecht 
en una Conferencia hecha en el Ateneo do Madrid el día 2 de Abril de 190$ «Sobre la 
obra del jesuíta español Laeunae*, no solamente hiao profesión de milonarif La, mas tam¬ 
bién recomendó el estudio de la obra, con estar condenada por la Iglesia. En otra de las 
«Cuatro Conferencias sobre la persona y la obra de Jesucristo** 1903, p.ág- vuelve a 
insistir en el reino milenario. 
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sentido metafórico, y está cumplido ya; de esa manera lo que vati¬ 
cinaron sol í re e l reino glorioso de Cristo, ó se está verificando en la 
Iglesia, ó tendrá perfecta verificación en ía Jerusaléh celeste ter¬ 
minado ya el juicio universal. Quien rumie y saborée despacio los 
oráculos profetales, descubrirá fácilmente que todos aquellos bie¬ 
nes prometidos aííl en representación de cosas sensibles, paran sólo 
en la abundancia de los bienes espirituales que disfruta la Iglesia de 
Dios y disfi utará sin tregua hasta la consumación de los siglos. 

Por igual tenor de argumentos se puede probar, que la vida de 
la Iglesia, antes de la segunda venida de Cristo, no será bienan¬ 
danza sin eiuz de ninguna suerte, como los sabatistas mitigados 
pretenden persuadir. Aunque en el artículo anterior va de paso re¬ 
dargüida esa pretensa bienandanza, no será inoportuno hacer alto 
para acabar de descargarnos de los sabatistas enemigos. La norma 
general de la vida propuesta á la Iglesia militante, del santo Evan¬ 
gelio la hemos de tomar. ¿Qué pregona el Evangelio A todo? los se¬ 
guidores de Cristo? Cruz, combate, tribulación, imitación perfecta 
de Ci isto crucificado (l); pero exención de persecuciones, dispensa 
de males fisícos, felicidad sin quebranto, delicias sin padecimientos, 
paz sin alteración ni guerra, y eso por muchos siglos, ninguna pa¬ 
labra de la Biblia lo promete para antes de la postrera venida de 
Cristo. 

Para autorizar la demostración bastaría la respuesta que el Sal¬ 
vador dió á sus discípulos cuando le requirieron una señal de su se¬ 
gunda venida, según lo escribe San Mateo en el capitulo XXIV, de 
que va hecha antes mención. De tres partes consta la respuesta del 
Salvador: en la primera señala engaños prestigiosos de falsos Cris¬ 
tos, guerras de reinos con reinos, pestes, hambres, terremotos: estos 
infortunios generales comunes á todos los hombres no son más que 
principios de quebrados (2). Sígnense al mismo tiempo tribulaciones 
y escándalos que han de padecer los fieles, seducciones y trampan¬ 
tojos de los pseudoprofetas, tibiezas y desalientos de los cristianos 
negligentes, constancia y perseverancia de los fervorosos, y en 
medio de persecuciones continuas, la incesable predicación del 
Evangelio por toda la tierra. Con este preámbulo general dispone 
Cristo la atención de sus discípulos á la respuesta, perteneciente á 
la pregunta quando haec erunt. 

_ ttesde el versículo 15 comienza á ponerles en su noticia el asola¬ 
miento de Jerusalén, donde alegó la profecía de Daniel, esto es, la 
del capítulo IX, 27, la única que entonces quedaba por verificar, 
porque las o tras dós abominaciones dexoladoras (Dan., II, 31. —XII, 11) 
habían ya tenido su cumplido efecto en la época de los Macabeos. 
Pasa Cristo adelante prenunciando las vejaciones de los sitiadores, 
la miseria de los sitiados, hasta el versículo 22, en que da exordio á 
especificar la s señales antecedentes al fin del mundo. Pone entre 

m Maro., VIII, 34,-Aet., XIV, 21.-Rom., VIII, 29 -U Tim., III, 3. 

(2) Omnio autem haee initia aunt dolorum.'Matth., XXIV, 8. 
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ellas los prodigios de los pseudocristos y pseudoprofetas, tan gran¬ 
des y poderosos, que induzcan en error (si posible fuera) aun d los es¬ 
cogidos (1). Usar el Salvador de lenguaje tan sentencioso no es mos¬ 
trarnos la Iglesia sentada en el goce de la paz, en vida quieta é ín- 
alterable, sino al contrario, rodeada de peligros, combatida de im¬ 
postores, seducida de milagreros, que no sólo venden palabras', como 
los del versículo 5, sino que bullen con obras admirables y prodi¬ 
giosas, suficientes A prestigiar y derribar con la seducción los pe¬ 
chos más fieles de los escogidos, si el poder de Dios no los conser¬ 
vase en su gracia. 

No acrecienta más séllales el divino Redentor. Pasa luego á pin¬ 
tarnos su segunda venida, diciendo: Como el rapo sale del oriente y 
parece su resplandor en occcidente, asi serd la llegada del Hijo del 
hombre (2), manifiesta y públicamente visible. ¿Dónde está, pues, la 
tan ponderada paz de la Iglesia antes que baje Cristo del cielo vi¬ 
siblemente? Luego sin asomo de verdad aliñó Caballero Infante el 
capitulo VII de su libro (3), gastando primores de erudición y ata¬ 
víos de hojas para probar que las persecuciones del clero, durante 
los treinta años últimamente pasados, eran señales manifiestas do 
llegar el mundo á su fin. 

Además, los hijos de la Iglesia conservarán entrañado en sus pe-, 
chos el fomespeccati, contraido por la culpa original, aun después de 
serles ésta remitida por el sacramento del bautismo: le conservarán 
en todo tiempo, dice el Concilio Tridentino, adagonem, para que pa¬ 
sando agonía y lucha, y tomándose A brazo partido con sus deseos 
merezcan la corona de vencedores (4). Hombres sujetos á la ley de la 
concupiscencia, es moralmente imposible no sucumban algunos de 
ellos, siquiera una vez, al yugo de! pecado mortal , á no estar pre¬ 
venidos por Dios con gracias muy extraordinarias (5). ¿A quién 
tiene Dios prometida para algún tiempo semejante exención? Ni 
aun á los fieles de la primitiva Iglesia les fué otorgada. ¿Y querrán 
los sabatistas que la Iglesia universal conserve por largos siglos to¬ 
dos sus miembros libres de culpa grave? Eso equivaldría á iingii 
una grande haza de trigo sin brizna de zizafia, contra lo prevenido 
en la parábola del Salvador (6), donde buenos y malos andan en 
rueda, entreverados confusamente como revueltos en intrincada 
red, y asi mezclados andarán hasta el día del universal juicio en 
que’ se obre la separación final. Sin ninguna solidez de razón es¬ 
tampó Caballero Infante en su libro: d este siglo funesto habrá de se¬ 
guir una larguísima época de muy grande paz y felicidad, que, termi - 

(1) ita ut In erroram iuducatitur (ai fleri potes!) etlam eleetL Ver». 24. 

(i) Sicut enim f uJpir esit ab oriente et paret usqua ad oecJdentmn, Lia eril adveníus 

fllli homíníB. 2?, __ 

(3) pnjanmiííad íiel fí», p. * if) Se» V, Olfl. 6, 

t&í Mkíídive; Quandln homlnea legri eoneupifcantlae sübJaesnMmpo&sibiíe morant&r 
est ut auEua eorum in moríale poeeatuin incidat, nial gratíae a Deo praebeantur omm- 
noextraordinaríae, qualea ae ín prima quidem Eecleaiae fuadatíona extiterunt. Instituí* 
theol, quinta pora., TOÍ. II, 1895, P- *37- 
(6) Müttb., XIII, 24, 
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nava con una muy breve , en extremo funesta T seguida del juicio uni¬ 
versal y del fn del mundo moral Ó de la sociedad actual de los hombres 
sobre la tierra (i). 

El canónigo Sanz llama en su favor á Maldonado y á Tirino para 
que le hagan escolta en su demanda mílenarista* Maldonado, al ex¬ 
poner laspalabras de la oración dominical *adveniaf regnum tum»,dice 
que en su sentido literal se refiere al reino de Cristo, que después del 
Aniicrisio, será universal en la tierra * lirino dice lo mismo (2)* No 
atendió el escritor ai sentido del grande intérprete (3), que supone 
condenados ya los adversarios de Dios y salvados sus fíeles amigos* 
¿Dónde dice Maldonado, que en la tierra haya de reinar Cristo? Sanz 
lo añade de su cosecha* A la majestad de Cristo ha de tocar la vic¬ 
toria, la pompa, la ovación, el trofeo, el vítor de las aclamaciones 
públicas, después de cerrado el juicio universal* El mismo borrón 
echó San z en la autoridad de Campanella, que decía: La república 
estable y feliz tendrá efecto } según me parece, luego después de la muerte 
del Anticristo y de sus secuaces (4). No reparó el milenarista (5), que 
€ampaneUa hablaba de los combates de la Iglesia con Gog y Magog, 
al cabo de cuya derrota dijo que el reino de los vencedores sería 
trasladado á la patria celestial* 

Han mostrado ios railenaristas y satoatistas, para dar color á su 
intento, tener poca habilidad en las ficciones* Una muy donosa es, 
que cuando venga Cristo por segunda vez la fe cristiana habrá lle¬ 
gado al último colmo* Contra ese colmo se levanta aquella voz do 
Cristo: ¿piensas, acaso, que cuando venga el Hijo del hombre hallará 
fe en la tierra (6)V Asi como el Mesías en su primer advenimiento 
halló pocas almas llenas de viva fe, asi en el segundo hallará quie¬ 
bras en muchos fieles, ocasionadas por la seducción de los falsos 
profetas. La apoetasía general, anunciada por San Pablo (7), tiene 
'Conexión con ía frialdad de fe que Cristo aquí vaticina. Todo el ca¬ 
pítulo XVIII de San Lucas, coopera al mismo intento contra los 
-sabatistas. El triunfo extraordinario, el esplendor inefable, la exi¬ 
mía beatitud, la santidad pacífica, el goce y dicha extremada, con 
que los quiliastas y sabatistas colorean como con clarísimas llamas 
la postrera edad del mundo, son verdaderos rayones y denegridos 
lunares que empañan el crisol puro de la verdad. 

No va lejos de esa voluntaria suposición el dictamen de Lirano. 
Dice este comentador, que ¿i vista de las falsedades propaladas por 
el Anticristo, se convertirán todas las gentes á la fe cristiana (8)* 

(1) I*i proximidad, p* 233, Í2> Daniel, IftGl, p. 250* 

{2} Venia mmm mihi vídatur esae, ut regnum Del vocetur Wud, que mm positia 
ómnibus ini miéisanís in seab&llum pedum Biioruni, ubique regnaturua est, et ul loquítur 
Panilla erit omina ín omnibu*. Time autem flubjugatíe hostibus ot amleis überatis, laliui- 
cía damnatla pleno regmtre dicetur* la Matth,, VI, 10. 

(4) Athvismm tnumpkains. 1636, Gap. X* (6) Daniel, p 250* 

FiUni homiim veniena, putas ínvoniet Rdem in torra? Lúe., XVIII P 8. 

(7) II Theaaal.. ti, 3. 

(8) Doctores et Sane tí commuaiter dicunt, quod uiortuo Antichríato et falflltate ejus 
detecta,omnes gentes eoavertentur ad Chriatum. Comment. in I r/icaaoi,, V. 
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Masvni es verdad que eso enseñen los Santos y Doctores comúnmen¬ 
te, ní se hace ello creíble puestas las palabras del Salvador. Porque 
si Cristo se ha de encontrar con tanta penuria de fieles, como parece 
decir, ¿dónde estará albergada la máxima porción de judíos y gen¬ 
tiles convertidos A la fe? En especial, si lo entendemos, con Barra¬ 
das, de la venida del Señor á dar muerte al Anticristo, á cuya muer¬ 
te no es verdad que deba seguirse la conversión de todas las gen¬ 
tes (1), En fin, no demuestran nuestros adversarios, que la religión 
cristiana en el ocaso del siglo mundano, haya de gozar abundante 
y feliz sosiego. 

2. Viene aquí apropositada la conversión de los judíos á la fe 
católica, después que el Aoficristo haya rendido á Satanás la eter¬ 
na posesión de su espíritu. Fundan los Padres y Doctores en la pro¬ 
fecía de Oseas la conversión de los judíos., Largos dias pasarán los 
hijos de Israel sin rey ni principe r sin sacrificio y sin altar, sin Efod y y 
sin Terafim . Y después, volverán en si los hijos de Israel, y buscarán 
á su Señor Dios y á su Rey David f y quedarán espantados del Señor 
y de sus bienes f en el postrera de los dias (2). A vísta de un tan claro 
testimonio, expresaba San Agustín su convicción diciendo: No hay 
cosa más maníf esta pava probar que los israelitas camales que ahora 
no quieren creer en Cristo, habrán de creer después (3). Otro lugar de 
Malaquías dice claramente: Yo os enviaré el Profeta Elias ¡ antes que 
amanezca el día grande y horrible del Señor. Y convertirá el corazón 
de los padres á los hijos y el corazó ?i de los hijos á sus padres, no sea 
que taya y hiera yo con anatema la tierra (4). 

Con alguna perplejidad leyeron muchos comentadores estas pa¬ 
labras, parcelándoles podían entenderse de un Elias figurado, esto 
es, de varones apostólicos dotados del espíritu de aquel celosísimo 
Profeta* Añaden, que podían también interpretarse del primer ad¬ 
venimiento del Mesías, y no^ del segundo, comoquiera que Cristo, 
hablando de Juan Bautista, respondió á los discípulos que se lo pre¬ 
guntaban: Digoos yo á vosotros, que Elias vino ya (ó). No faltan solu¬ 
ciones, á propósito para sosegar los ánimos, que den salida á las 
dificultades del texto, aunque no del todo convincentes y demostra¬ 
tivas* Porque San Jerónimo, interpretando el capítulo de Malaquías, 


U) Po&sent etiaoi haec rerba do témpora Lllo íntelligl, quo Do mi mía ad oca idead uta 
Antlchrletum renturtm ost t quo magniim fldef inopiam 5n torra inveniot* Sed illaocclm 
pionque fldem eoinplectantur. fomment., t III, lib* IX, cap VII* 

í2i Quia dies mullos sedobuDíflli i laraci aloe rogo, ótame principo, et sino sacrificio, 
ot sino alUr^etaíne Ephod.otaine Theraphira. Oa. r III, 4*—Et po&thaeo reverten tur fllii 
larael* et quaerent Domlnum Deurn auum et David regem ouuni; et pavebunt ad Dorni- 
uum et ad bonum ejus in noYÍaaimo dierum. 

W Hihil eese inanlfeatiua ad ostendoadum carnales israelitas, qtii mino in Clirirtum 
credere noluat, postea credüuroa* De eivit* Dei f Ub* XVIII r cap* XXVÍ1L 

(4) Eece ego mittam robla Eliam Frophetam, antequam reni u diea Dominl magüita 
et barrí billa, Maiacfcu, IV, 5*—Et conrertet cor patrutn ed fUioa et cor filiorutu ad paires 
oortxin, na fono ve niara et percutíalo terr&na anníbemate. ti, 

(6) Quid ergo BcHbae dicuat, quod ETiam oporteat primura reñirá? Respondí* Do- 
mmíis* Elias quidem venturas cal, et restítuet omitía. Dieo autern roble, qiua Elias jatit 
renit Mattb., XVII, 10* 
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dice {y lo misino repite en el Comentario de San Mateo ) f que entre 
los Judíos y Judaizantes herejes resonaba valida la tradición de 
haber de venir Elias al mundo, antes de venir Jesucristo, á resta¬ 
blecer el culto mosaico y las demás costumbres de los hebreos (1); 
autoridad, que enervaría en gran parte la aparente fuerza del argu¬ 
mento Favorable á ia conversión de los judíos. El mismo Doctor 
Máximo, en el cap. IV de «alaquias, parece no admitir desigual¬ 
dades entre Elias y Juan Bautista, arabos á dos los mira idénticos 
con identidad absoluta (2). El abad Ruperto se arrimó á la opinión de 
San Jerónimo (3), ni faltan modernos que sigan sus pisadas (4). Mas 
c.on todo eso, la sentencia más constante de los autores es que Elias 
ha de venir en persona á fines de los siglos. Infiérese con bastante 
claridad de los dos pasos de Malaquias y San Mateo careados entre 
si, como lo expone Maldonado (5), bien que el insigne expositor no 
quiera á Enoc al lado de Elias, sino á Moisés, según el parecer de 
muchos. 

El Apóstol San Pablo expone á la larga los juicios de Dios acerca 
de la gente hebrea. ¿Los judíos, dice, cayeron par ventura para no 
levantarse jamás? De ninguna manera. Pero su caída abrió la puerta 
á la salvación de los gentiles, para que á los judíos les sirva ella de es¬ 
tímulo. Y si su caída ha sido la riqueza del mundo, y la diminución 
de ellos ha ocasionado el acrecentamiento de los gentiles, ¿cuánto mas 
la plenitud de los judíos (6)? Continúa el Apóstol ponderando la cle¬ 
mencia y la severidad de Dios; la severidad con los judíos culpa¬ 
bles, la clemencia con los gentiles injertados en el tronco de los 
creyentes. Engolfándose después con su remontado espíritu en los 
profundos consejos de Dios, nfiade con gran persuasiva: Yo no quie¬ 
ro, hermanos, que ignoréis este misterio, para que no presumáis de vos¬ 
otros mismos: y es, que una parte de los judíos cayó por ceguera, hasta 
que la plenitud de los gentiles entrase, y asi todo Israel fuera salvo, 
como está escrito: Vendrá de Sión quien liberie y aparte la impiedad 
de Jacob (7). Palabras por cierto obscurísimas y de ardua interpre¬ 
tación, si las hemos de entender de la segunda venida de Cristo. 
.San Jerónimo las entendió de la primera (8). 


(1) Trftditlo phnrisaoorum «at, jnxta IlaJachiam prophetam, quod Elias enlatante 
advan tutu Sal valoría, et restltuat oíanla Id anliquum statum.-Judaei <at juda miles 
haeretlaí, ante (unctum) nmm, EUam putant esse venlurum ot reatítutníum 

ü '^) a Quomodo autem Elias Joannes sít, dedit nobis vlam Intelligentiae, in virlute el 
epirítu Eliae eum vantiee cominera arana* 

(3) Be Victoria Verbi, Lib. V, cap, XV. 

(4) KüABKNBAUER, GpftUMawl* i** Matth., 1893, t. I y p. 89. 

(6> Rom.,XI, U. Dico ergo: Numquid sie olfenderunt ut eaderent? Absit. Sed Rio 
ruin delicio, ealus ost gen tí bus ut itlos emularen tur.—13. Quod si delietum 
tiñestmt mundl, et dimlnutio oorum divitine gentlum; quamo magia Penltudo < 

(7) IB. Solo enim vos ignorare, íratres, mystorium boo (ut non sllis »W l » . 

p lentes), qula coecítasex parta oontigit in Israel, doñee planitudo gentium In ríret Ibld. 
—2(1. Et lie ommls Israel salvus fieret, slcut scrlplum esl: Veniet ex Sion qulerlplat, e 

avería! i tupie tato m a Jacob. „ . 

(ft) Nequáquam justa noatroB judalaanteá in iioe mund), quuni letra veril pie ni tutu 
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Como sea todo así, no consta de las Escrituras con cabal certi¬ 
dumbre, que la conversión de los judíos se proponga en ellas como 
signo evidente de la agonía mundana. Es un quizá quizá, en forma 
de dictamen, común sentencia de muchos Padres y Doctores* que 
podría denominarse tradición muy celebrada de los fieles, como San 
Agustín la denominó, sin atribuirla divina autoridad (i). Aun admi¬ 
tida y todo, no demanda ,1a conversión de los judíos por entero. Ex¬ 
présalo con clarísimas voces el docto Estio, cotejando los dos ver¬ 
sículos, 12 y 2ó de San Pablo, entre sí, por este razonamiento: si la 
plenitud de los judio# ha* de tomarse en el mismo sentido que la pleni- 
tud de los gentiles , como esta llenez de los gentiles no sea absoluta de 
suerte que colme su totalidad, tampoco lo será aquélla de los ju¬ 
díos (2). Igual parecer siguieron San Gregorio, San Hilario, Pereira, 
Ribera, Toledo, Malvenda y otros citados por este ultimo (B). 

El caballero Drach, judío convertido á la fe cristiana, escribía 
en 1844 la siguiente nueva, interpretando el lugar alegado del Após¬ 
tol: Con gran consuelo estamos viendo cómo un número muy conside¬ 
rable de hermano# nuestros se salvan de las olas de la condenación 
eterna, entrando en el arca de salud, la Iglesia católica, En todas las 
naciones r especialmente en Franma, muchedumbre de israelitas, de ra¬ 
binos doctos, de hombres principales f reciben la regeneración en las 
aguas del bautismo (4). Más adelante insiste en la misma alegre 
llueva, diciendo: JEsfe movimiento) muy extraordinario de la nación 
judía, que parece ser señal cierta de los postreros tiempos del mundo, 
comenzó á echarse de ver, hace unos veinte años, en todo# los países, 
particularmente en Francia; impulso poderoso t que resurte en lo res¬ 
tante del inundo civilizado. Los hijo$ de Jacob tornan de tropel, sin 
exageración alguna, á la fe católica, verdadera creencia de sus pasa¬ 
dos. Parte de ellos se extravia y hunde en el protestantismo (5), La 
autoridad del rabino Drach hizo reclamo al pecho del abate Gau- 
me (6), y con más fuerza solicitó la atención de Caballero Infan¬ 
te (7); nosé qué misterioso hado los impulsó á todos tres á solemnizar 
con tanta prosopopeya el inminente fin del mundo, barruntado por 
aquellos signos de conversiones. Los fervores rabinicos ¿en qué 
vinieron á parar al cabo de cineuenia ahos? Si las congratulaciones 
enviadas á Drach por sus amigos eran pronósticos de las próximas 

. gantíusn, tune o funis Israel seívuh íiaí; sed hace omnla in primo intelügamini advento* 
in J f $. s XI, ll* 

(1) Ultimo teropore anta judiemm jud&eoe in ChrUtom verum, id est, in Chriatum 
Doairum esse oredlturoe» eetoberrimum est ín sor moni bus eordibueque ftdeliutn* De 
CirtL Dei. t I ib. XX r cap. XXIX. 

(2^ Sfciitpleiiiiurio g»ntium hoc loco non siguíflcat oinnCH gentiles aína exceptione; 
ita nec pión i Ludo judaoormn omnei sino excép tiene iutiaeos. sed ex ai® qufttnpiurlmos- 
Smitent., lab. IV, üíst, XLVII. 

(3) San Grsciorjü: Non orones, sed multas ex Judaess qui tune in infldelitato reman- 
aerint, ad cognitioBera varita lia redimiros. Hom. XII t euper EsechDe Ánti - 
chrish, JítL XI, cap. XVII. 

(4) De V karmmOe ftnire VÉgliee el lo Synágogue, 1844, p, 32. 

(5) Ibld., p. m. (fl) ¿Dónde retama*? p. 31. 

(7J La proximidad del fin del siglo, p, i&6. 
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boqueadas del inundo* muy mala cuenta ha dado de sí después la 
sinagoga, que nunca anduvo tan bullanguera como en el entierro 
del siglo xix. Bien haya, mil veces* la verdad que nos libra de tan 
intempestivos sustos* 

Et glorioso San Agustín redujo á pocas palabras la suma y 
orden de ¿os sucesos* que han de sobrevenir poco antes de hacer 
sentimiento la máquina del mundo. En aquel juido t dice* é en torno 
de aquel juicio sabemos que acaecerán las cosas simientes: Elias fesbi - 
tes f fe de los judíos, Ant¡cristo perseguidor } Cristo juez , resurrección 
de los muertos f separación de buenos y malos, conflagración del mui i* 
do, renovación del mundo. Creer debemos que todas estas cosas acón* 
tecerán; mas de qué manera y por qué orden hayan de venir f mejor lo 
énseñará entonces la experiencia, que lo puede alcanzar ahora la hu¬ 
mana inteligencia co n perfección. Con todo eso juzgo yo, que seguirán 
el orden que acabo de «señalarles* (1)* De los acaecimientos resumi¬ 
dos por el Santo Doctor no viene á nuestro propósito hacer extenso 
tratado* comoquiera que de algunos va dicho ya lo que hace mas 
al caso presente. 

Pero no será ocioso compendiar las opiniones defendidas por los 
teólogos del siglo xvi y xvn en materia de Anticristo, Enseñaban 
que por padre tendrá al demonio* enredado en amores con una per¬ 
dida; que su patria será Babilonia, su origen la tribu de Dan, su in¬ 
fancia y educación llena de maldad* porque ha de salir diestro en 
artes mágicas, con conocimiento de cosas futuras según su capaci¬ 
dad; que cuando los años dieren alas á su insolencia emprenderá la 
conquista del mundo* que será pequeño á su apetito de ambición; que 
con las naciones septentrionales juntará poderosísimo ejército de 
combatientes que militen á su sueldo y servicio; que principes y 
personajes famosísimos harán gloriosa su corte siguiendo su marcial 
estrépito; que en particular los judíos derramados por el orbe le 
recibirán en Jerusalén por Mesías* siendo los más honrados con su 
gracia y amistad; que fijará la tienda de su solio en la cima del 
monte Olívete, hasta que le venga su merecido de parte de Jesás, 
porque entonces todos le santiguarán y huirán* sin que uno solo le 
míre á la cara* Estas opiniones sustentaban casi todos ios exposi¬ 
tores y teólogos* con algunas diferencias en el asentarlas y defen¬ 
derlas. 

Otros pensares añadían respecto de la persecución, que cierta¬ 
mente moverá sin embozo contra la Iglesia como aperreador del 
nombre cristiano. La gentilidad, el judaismo* la herejía serán sus 
tnás fieles aliados en la ferocísima guerra, acompañada de campa¬ 
cí) la illa utique judíelo vel okea Uiud judieíum lias rea didicimus eaae futuras: 
Eliarn Theabytom, fldern judaeorum* Antiehristum persecuturum, ChriBlum judieatm 
rom, mortal o rum resiirreetlouem, bonorum malaru raque direm pilonera, mundi eoíiíia- 
gra lionera, ojusdemque renotatiouem . Qtmeomuift qtiídem ventura eaae eredendum eat, 
sed quitina medie et quo ordlne venían t, magia tune doeehit rerum erperíentla qunm 
mine ad porteo tu di hammum. íutelligentía valet coniequi* Existimo yira en, ooquo a me 
oommemorata sunt ordlne, naso ventura. Do cícít. Dd. f 11b* XX f oap. XXX. 
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nudos y raros prodigios, que Satanás ha de ejecutar por este su in¬ 
fernal instrumento cercando de temores los pechos de los cristia¬ 
nos, muchos de los cuales por ignorancia medrosa, perdidos los 
bríos, le rendirán parias con universal aplauso, hasta publicarle 
por único Dios de cielos y tierra, como él lo tendrá decretado. Para 
proceder á la ejecución de sus perversísimos intentos, sostenían que 
asolará los templos todos idolátricos empleando la fuerza de su po¬ 
der y la cooperación de sus ministros; que á ios judíos dará firma¬ 
das cuantas licencias pidieren contra la ley de Moisés, á trueque 
de recibir por dispensas adoraciones; que de los herejes se favore¬ 
cerá, autorizando lo más importante de sus herejías, por licenciar 
las indómitas pasiones; que contra los solos cristianos reservará su 
furiosa braveza, porque á los pocos, en quienes quedare una cente¬ 
lla de caridad, aguardarán infamias, cuchillos, tormentos, muertes 
ni pensadas ni vistas; que para acabar de romper la piedra del es¬ 
cándalo y hundirlos, si pudiera, en mil infiernos, derribará las igle¬ 
sias católicas, y en las que dejare pondrá su asquerosa estatua, no 
sin levantar en plazas públicas, sobre soberbios pedestales, figuras 
suyas de colosal"grandeza; que por causa de tan espantosa abomi¬ 
nación cesará el culto público de la religión cristiana, hasta el ex¬ 
tremo de quedar sin su cabeza visible la Iglesia de Dios, porque el 
Anticristo con absoluto y* despótico mando se encarnizará en el 
Sumo Pontífice de Roma, y pondrá en grande apretura á los fieles 
para elegir Papa que los guíe (1). 

lío para aquí todo. Defendían aquellos doctores la sublime san¬ 
tidad, que entre las irreparables pérdidas de cristianos, alcanza¬ 
rán los fieles acrisolados en la fragua de esta última tribulación, 
la cual terminada, quedará el Anticristo tan confuso y afrentado, 
que se pudra dentro de sí, brame, gima su afrenta y confusión, des¬ 
hecho de pura rabia. Quien se la rebata será el Arcángel San Mi¬ 
guel, capitaneando las valentísimas huestes de ángeles, cuando 
cuerpo á cuerpo mida las armas con el infernal dragón instigador 
del Anticristo, y le saque de las manos la presa, pues se atrevió con 
su astucia y poderío á derrocar 3a tercera parte de los santos que 
como estrellas resplandecían en el firmamento de la Iglesia mili¬ 
tante. 

Estos eran, y otros á este tono, los dictámenes que los más de los 
doctores propugnaban en las escuelas, atentos A colegirlos del Pro¬ 
feta Daniel y del Apocalipsis, como si entrambos libros tratasen de 
la postrera edad del mundo. Mas porque eso está todavía en tela de 
juicio, y lo estará mientras el Señor no lo revele, quédale al católico 
entera libertad en esta parte, pues apenas hay de tales doctrinas 
una sola que pertenezca á la fe. Por eso no nos empeñamos en vol¬ 
ver por ellas. El Anticristo vendrá y perseguirá á los fieles de Cris- 

————— - — * 

(I) En el capítulo VIH de este tercer libro hemos insinuado cómo varías profecía*, 
publicadas en el siglo xix, anuncian hartas cosas de las diehas aquí, tomadas, sin duda, 
de loa teólogos, que las sustentaban como probables conjeturas* 
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to; esta es verdad católica. El cómo de su venida y el cuándo, la 
traza de su persecución y sus efectos, la duración del combate y 
demás circunstancias personales y públicas del Anticristo, son co¬ 
sas reservadas para el pecho de Dios. 

4. Entre las pocas verdades dogmáticas pertenecientes á los 
postreros días del mundo, una muy principal es su deeretorio aca* 
bamiento. La consumación del siglo, tantas veces pronunciada en las 
Escrituras, ha sido en todo tiempo máxima fundamental de la Igle¬ 
sia, bien que ella nunca definió en qué época ni de qué manera se 
llevará á efecto. Si abrimos los libros profetales, vemos muchas ex¬ 
presiones que suenan fuego (I); mas si ese fuego es real ó metafóri¬ 
co, lo disputan los comentadores. No menos grande es la discordan¬ 
cia que tienen sobre si dichos lugares tratan de la venida primera 
del Mesías ó de la segunda. También hay notable contención en- 
tre los teólogos acerca dei fuego, si abrasará toda la tierra antes 
del juicio universal, ó si solamente convertirá en ceniza parte de 
ella (2). 

Por qué pasos vendrá el mundo á fenecer, expónelo el Apóstol 
San Pedro en su segunda Epístola, con estas proféticas voces: Los 
cielos que ahora son y la tierra han de tener un mismo fin , quedando 
reservados para el fuego hasta el día del juicio y de la condenación de 
los hambres malvados.» El día del Señor vendrá á manera de ladrón; 
en ese día los cielos pasarán con grande ímpetu, mas los elementos con 
el calor se disolverán, y la tierra y las obras que en ella hay serán 
abrasadas. Pues como todas estas cosas se hayan de disolver , mirad 
vosotros cuál deba ser vuestro proceder en las santas conversaciones y 
piedades, esperando y dándoos prisa para el advenimiento del día del 
Señor, por el cual ios cielos se desvanecerán entre ardorosas llamas, y 
los elementos se resolverán en torbellinos de humo {3). El testimonio de 
San Pedro con bastante claridad insinúa que el fuego no será figu¬ 
rado, sino real y material, sea cual fuere su índole y naturaleza. El 
mismo santo Apóstol parece esforzarse en abrirnos los ojos con el 
propio fuego, contraponiéndole al agua de que se formó la tierra, y 
que con sus ondas altísimas anegó al humano linaje. Si el agua de 
la creación y del diluvio fué elemento físico y material, no menos 
material habrá de ser el fuego que convierta en sí la materia te¬ 
rrestre (4). 

Aquí es inútil juntar á los sabios en claustro pleno para poner en 

(1) Ib., LVI, 15.—Joel, II, 3.—Malaeh., IV, L—Fsalm. XCVI P 3. 

(2) Véase cómo el teólogo Siurí trata la materia en bu obra Dí¡ Nwissimia, iract. XIII t 
cap. L 

(3) II Fetr.,111, 7.Coeü autem qui nunc sunt, et térra eodem verbo ropoeiti sunt, igui 
resorvatl in diera judloH et perdltíonis ho minara implorara... —10. Adveniet antena die& 
Domlnl ut fur, in quo coell magno Impetu transient, elementa vero calore solventar, térra 
autem et quae in Ipsa sunt opera exurentur.—11. Cum Jgilur haeo omnia dlssolvenda elnt, 
videte quales voa oportet naso in sandia eonverBationlbua et pletatibUB,—12. Exspec- 
tantea et preparantes ln adventura Domini, per quera ooell arden tea solventar et ele¬ 
menta jgms ardore tabescent. 

(4) La CiviMit Caüolica , 1831. serie XI, vol. Vil, p. 396. 
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sus manos la resolución, porque no la darán. Si prestamos oídos á 
sus acuerdos, los unos decretan que el mundo terrestre perecerá de 
sed, los otros que de frío, los otros que de calor. La muerte natural 
del mundo será de sed ó de frío, la violenta de calor: estas solucio¬ 
nes ha madurado la ciencia con largos y espaciosos discursos. Mul¬ 
tiplicada la superficie de todos los mares (376 millones de kilómetros 
♦cuadrados) por la profundidad media (cuatro kilómetros), nos encon¬ 
tramos con 1*600 millones de kilómetros cúbicos de agua. Extendido 
■este volumen de líquido por toda la superficie terrestre, tendríamos 
una telilla de agua de algunos metros, que comparada con la longi¬ 
tud del radío terrestre (6.378 kilómetros), viene á ser una nonada. Esa 
«nonada se va disipando por la imbibición de las rocas, por la cristali¬ 
zación, por la erupción interna del globo y por otras causas sedien* 
tas de agua, que son un amago incesante á la vida vegetal y animal. 

Los que pronuncian contra nuestro globo sentencia de frío, en> 
carecen ponderativamente que la superficie del sol se va por años 
encogiendo y ovillando; á ese paso la irradiación llegará á tan ex¬ 
trema debilidad, que imposibilite la vida en el globo á causa de los 
irreparables hielos. Tiritando de frío, helada como un carámbano, 
de arrugada vejez habrá de morir la tierra, entregada á su propio 
•encogimiento. 

Los que abogan por el fuego, miran á las luchas incesantes que 
las fuerzas interiores del globo tienen con las fuerzas exteriores; en 
el conflicto de las dos partes contrarias, ¿adónde se inclinará la 
victoria que venga á ser desastrada é infeliz para la tierra? El agua, 
elemento exterior poderosísimo, va sorbiéndose los continentes y col¬ 
mando las depresiones de los mares; acción demoledora, que amaga 
de continuo á la vida terrestre. Es verdad, pero las frialdades pro¬ 
gresivas del núcleo central del globo ocasionan aumentos de la cor¬ 
teza rígida al paso de las mermas interiores: día vendrá, en que 
apretado en un pulió el fuego central, estrechada su posesión y es¬ 
fera, abra mil bocas en la superficie, por donde desfogar su enojo 
■con más furia de volcanes, convulsiones, terremotos, rayos y cente¬ 
llas, que acaben con la vida terrestre. 

A semejantes razones hacen recurso los hombres de ciencia na¬ 
tural, para sacar en limpio los sistemas geológicos que su estudio 
les sugiere, sin acertar á resolver cuál de las tres sobredichas cau¬ 
sas ha de acarrear la extinción total de la vida en la tierra (i). Pero 
ha parecido bien apuntarlas someramente para colegir cuán ade¬ 
lante va la sabiduría de los Profetas á los pronósticos de los sabios 
del siglo. Sean cuales fueren las probabilidades hipotéticas de la 
geología y astronomía, la verdad del oráculo que decreta la des- 


(1) Lampare NT, Les destinó** de tá Tcrre ferme $ Üeturo de* quest, «citfPtíi/., julUeí, Í801* 
p. o, t. XXX.— PoiSíCA'RÉ, «Sur ta ütahiiUé du xgsiitne solair*, Atitmatrc dn Burean des longií 
■déa, 1898 —Staimer: Daos 1’éta.t actual de ñas coímaiftsance&i ríen oe pourrait uoub faíro 
préjuger laquelle de eea trola causea arrivera la premiare k produire i’oxtinei¡ou de la 
vle. Xro fin di* tHOMífe. Rente des qumL sciéntif. l t# XIV de la deimáme sérle, p. ÉI2. 
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truecióo final del mundo por el fuego, tiene autoridad y peso digní¬ 
simo de estima. 

Confirmación de lo dicho es la sentencia del Salvador: En verdad 
os digo t no pasará esta generación hasta que todo se cu mpla. El cielo y 
la tierra pasarán, mis palabras no pasarán (1)* De qué generación ha¬ 
blase el Salvador lo han ventilado largamente los comentadores. 
El sustantivo yfewi recibe varía significación, de gente, estirpe, cas¬ 
ta, progenie, familia: lo más obvio es aplicarle á la gente judaica. 
El sentido será éste: la estirpe judía no se extinguirá hasta que no- 
se cumplan los sucesos todos que van p redichos. La otra proposición 
encierra un nuevo juicio, y es: el cielo y la tierra pasarán, conviene 
á saber, mudarán de forma, dejarán la figura que tienen, recibirán 
otra condición y cualidad, se traspasarán á otra imagen, perderán 
su manera de ser; pero las palabras de Cristo no pueden padecer 
alteración ni carecer de efecto, ni faltar en un solo ápice, han de 
salir firmes é inquebrantables con lo anunciado. La sentencia de 
Cristo, llena de majestad, confirma la final destrucción del mundo. 

5, Otra cuestión tocan los autores: el fin del mundo, ¿será el am~ 
quílamiento de la creación material y sensible? ¿será acaso el in¬ 
cendio de toda la máquina mundana? ¿será el desojarse los cíelos y 
caer á pedazos rotos ios orbes con subversión total del universo? 
¿será, por ventura, la transformación substancial de la materia? ¿ó 
tal vez se reducirá á mudanza de la forma? Los Profetas no su* 
gíereri resolución á la controversia. En ella sólo caben pareceres, 
distantes unos de otros. En Isaías leemos: Mirad que yo hago cielos 
nuevos y tierra nueva (2). A estas palabras aludió San Pedro al decir: 
Nuevos cielos y nueva tierra según sus promesas esperamos (3). San 
Juan vio los cielos nuevos y la tierra nueva; pero el cielo y la tierra 
antigua se le volaron de los ojos, al modo que el Salvador había di¬ 
cho que pasarían (4). 

El expositor Viegas, en su Comentario ai Apocalipsis, pesados con 
consideración los textos que se acaban de citar, y consultados los 
pareceres de muchos expositores antiguos, saca su conclusión en 
esta forma: ningún elemento material perecerá al fin del mundo, no 
habrá mudanza alguna substancial, sólo si renovación y mejoría de 
forma. Plácenos trasladar sus mismas palabras, que dicen asi: Por 
poca atención que se preste á ¡os lugares alegados, se notará fácilmente 
que sólo significan mudanza accidental en estado mejor , no destrucción 
totaL Este el sentir de Santo Tomás en su Comentario á la Carta de 
los Hebreos ... La opinión dicha sobre la transformación del cielo , tie¬ 
rra, y elementos, no es mía tan solamente, sino de todos los Padres y 

(1) Matth,, xxrv f 34. Amen dlco vobis, qula non praeteriblt generaüo linee, doñee 
onmía íiant—35. Coelum et térra tramíbunt, verba autem mea non praeterlbunt, 

(2) Ecee ego oreo coeioa hoyos et terram novam. !&., LXV, 1“* 

Nqyoh vero eoeloi et novam terram sacanclum promista IpiiüB exspetamiiB, i» 
quitina juetltía habitat. II Petri, 13. 

(i) Et vidi coeluin novum e£ terram no Y a tu. Prltuam snim tmlxw ot prima Ierra 
abiít, et ruare jaiu non esL Apoc., XXI. 1.Goelum et térra fransibuni, Mattb., XXIV, 29 
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Doctores, San Agustín la enseña expresamente en el capitulo XXfV 
del libro XX de la Ciudad de Dios por estas palabras: Por esos cielos 
que han de acabar, pueden entenderse los que dice San Pedro están 
reservados para el fuego; en tal caso , serán pasto de las llamas los 
elementos de este mundo inferior, rariahle y caduco, mas no los cielos 
etéreos ni el firmamento de las estrellas . La prueba de esto es lo que 
está escrito, á saber , que las estrellas caerán . Aunque esta calda pue¬ 
da, y tal pez deba entenderse figuradamente, ello es que los cielos que¬ 
darán; si, quedarán y serán transformados en otra cosa más linda y 
más admirable, cuando las estrellas se hayan desprendido de ellos , 
ora se entienda esto á la letra, ora como es más probable en sentido figu* 
vado (1).—Junta luego el expositor al de Sao Agustín el parecer de 
los Santos Jerónimo y Gregorio, y después añade: Finalmente , por 
no extender sin término las alegaciones , repetimos ser ésta la común 
doctrina de los Padres, la recibida interpretación de expositores y el 
sentir de los teólogos. Por consiguiente , sería doctrina más que impro¬ 
bable r osar decir que el mundo será no transformado, sino destruido 
substancialmente al tiempo del juicio, porque eso iría contra la Escri¬ 
tura, contra los Padres y teólogos (2). 

6. Fuera de la transformación ó renovación en mejoría, apenas 
hay verdad notoria respecto del remate de las cosas mundanas. Ni 
el tiempo, ni el modo, ni el orden, ni otras circunstancias del pos¬ 
trer estallido, hallan en las Escrituras definición expresa, ni en la 
Iglesia decreto dogmático. En materia del juicio universal, termi¬ 
nantemente prometido por los Profetas y enseñado constantemente 
por la Iglesia de Dios, conviene distinguir lo cierto de lo incierto y 
dudoso. Lo cierto está en la verdad del juicio universal en algún 
punto de tiempo, acabado ya el de merecer, antes de comenzar el 
reinado glorioso de la inmortalidad. Lo incierto y dudoso es el cuán¬ 
do llamará Dios todos los hombres á juicio. De aquel día nadie es 
sabedor (3), decía Cristo, Ignorancia, que no estorba usen los hom¬ 
bres de conjeturas en el barruntar, particularmente cuando se Ies 
abra algún resquicio ó les salgan crepúsculos de señales precurso* 
ras, cuya noticia será de aquellos pocos que tengan bien penetra¬ 
dos y calados los oráculos pro fóticos. 

La incertidumbre puede contemplarse, como la contemplaba 
Suárez (4), ó respecto de nosotros y de los que vivan antes de mos¬ 
trarse al mundo el Anticristo, ó respecto de ios que vean á vista de 
ojos la persecución del Anticristo, ó respecto de los que sobrevivan 
á la muerte del Antieristo, Tocante á nosotros, el día del juicio uni¬ 
versal es totalmente incierto, ni cabe en su averiguación conjetura 
razonable, como consta de la experiencia de tantos alucinados por 

<t) Comm^nL in Apoe^ cap. XXI, MOt I. 

(S> Algunos teólogos, como el P- MemJive, admiten una transformación cuasi suba* 
tanda! (Ivut, th*ol. f pars, V, vol, IL pag. *42), grande y maravillosa, que no va reñida con 
la mudanza sobredicha de loa Padres. 

(Z) De die illa neme» scU. Mattb., XXIV, 

(4) Defemio fitiei, Ub. V, cap, VIII, n, 18. 
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su propia ligereza en echar comentos. A los que vean comenzada la 
persecución del Anticristo, cuyos desafueros sabrán que no pueden 
ser durables ni permanentes, les será más fácil rastrear la proximi¬ 
dad del juicio, pues harta seguridad tendrán de los signos precurso¬ 
res. Mas su conjetura, euantoal tiempo determinado, será incierta, 
porque no estarán completamente seguros por las muchas tribula¬ 
ciones y por los muchos Falsos cristos y falsos profetas que han de 
sobrevenir, cuya duración no se podrá sacar por cuenta segura. 
Aunque dijéramos que Elias y Henoo han de aparecer y predicar, 
no constaría si en muchos ó pocos lugares, si á los cristianos ó á los 
gentiles; de arte que á mucha gente no se le descubrirá camino 
para dar en el blanco del próximo juicio con entera seguridad. Por 
esto insisten los Santos Padres en que el día del Señor vendrá como 
Ladrón, en que nadie sabe cuándo el Señor haya de venir, en que 
su llegada será repentina, como en el Nuevo Testamento se pro¬ 
nuncia (1) con voces expresas. 

Mas á los fieles que hayan llegado at último tercio de su vida, 
después de comenzadas las señales del juicio, les será notoria su 
proximidad, según las palabras del Salvador (2). A los fieles dije, 
porque á los infieles, ignorantes de la significación y término de 
aquellas demostraciones, no es fácil les amanezca la noticia del 
tiempo futuro, que estará para ellos como en botón y en cierne, si¬ 
quiera los asombros y espantos les espeluznen los cabellos con su 
gran majestad, Pero ni fieles ni infieles, ni sabios ni.ignorantes, co¬ 
nocerán con certidumbre en qué día y hora han de tener fin las di¬ 
chas señales,ni etiqué día y hora acaecerá el abrasamiento del orbe, 
ni en qué día y hora se sentará el divino Juez á sentenciar el mundo. 

De donde se infiere no ser posible presumir qué cantidad de años 
han de pasar hasta el día del juicio- Las palabras del Redentor con 
todos hablan, con apóstoles y discípulos, con presentes y ausentes, 
y más en particular con los dominados del afán curioso de inquirir 
los secretos de lo futuro, que penden de solo Dios. San Agustín solía 
dar apodo de importuno al prurito de apear el tiempo final de las 
cosas (3), En otro lugar distingue el africano Doctor señales próxi¬ 
mas y señales remotas. De las remotas dice, que sí bien se consi¬ 
deran, cada día nos vamos acercando al día del Señor, sin estar en 
nuestra mano averiguar el Intervalo que media, pues harto hace¬ 
mos con tener cuenta con el tiempo que vivimos de contado (4), Y 
de las señales próximas, ¿qué idea formó San Agustín? Las enten¬ 
dió alegóricamente por la persecución de la Iglesia, no en sentido 
obvio materia l (5), 

<1> Matth., XXIV. —II Fetr., XII. 

(2) Gutn viderltÍB h&ec órnala, sellóte quía propo est in j anuís. Matth., XXIV, 33. 

(3) ,Hlo quaerl aolet quando istud erU, importune o omino De Ciert, Ub, XVIII, 
cap. LIH. 

(4) Quotidíe quippa magia marisque lUproxímus Domlnl advenías. Sed qaanto in- 
ter vallo propínquot, hoc, díclum cst, non esl vestrum aelre Epist* LXXX. 

(G> Futo quod non oranisle, quando erant qnm in Evangelio praedieta sunt signa 
iu solé In luna, et stellía, oí in terrifi presaurae gentium. Ib id. 
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La interpretación de San Agustín tocante á los signos celestes* 
no parece ser la más ajustada al sagrado contexto. En el capítu¬ 
lo XXIV de San Mateo, donde se lee que al fin de la tribulación de 
aquellos días el sol se obscurecerá, y la luna no dará su lumbre, y 
caerán del cielo las estrellas, y se conmoverán las virtudes de los cie¬ 
los (l), no cabe inteligencia alegórica, acomodada á sentido moral, 
porque el Salvador emplea un lenguaje llanísimo, sin arribajes me¬ 
tafóricos, muy inteligible y claro, muy en consonancia con el usado 
por los Profetas £2), para expresar la majestad de la segunda ve¬ 
nida, y muy conforme á lo que San Pedro y San Pablo (3) nos avisan 
sobre la alteración de las cosas mundanas en aquel día final. Nin¬ 
guna razón de peso fuerza á entender en las sobredicha* expresio¬ 
nes el asolamiento de los tronos, el fracaso de la idolatría, la opre¬ 
sión de la Iglesia, la ruina de muchos fieles, la humillación de los 
judíos, ni otros parecidos trastornos morales, pues que no se opone 
ai contexto, antes le favorece, la realidad material contenida en la 
propiedad de los vocablos (4), Ni para exponerlos del todo, es pre¬ 
ciso extrañarse de la atmósfera terrestre, en cuyo ámbito se pueden 
verificar con holgura las palabras de Cristo en su literal signifi¬ 
cación (5). 

¿Qué certidumbre queda, pues, sobre el día del universal juicio? 
Ninguna por señales remotas, alguna por señales próximas. Cuando 
llegue el punto crudo, los enterados en las Escrituras proféticas 
podrán con alguna probabilidad acertar* Porque así como antes de 
la primera venida de Cristo no dejó Dios de dar señales que enca¬ 
ramaran á los escribas para entender no tardarla el Mesías en en¬ 
trarse por sus puertas, siquiera mediante las semanas de Daniel, 
aunque no les fuese notorio el día de su nacimiento; de igual manera 
y con la debida proporción se puede argumentar de la segunda ve¬ 
nida, cuyo asomo puntual aunque no se pueda antever por meras 
conjeturas, ni por natural perspicacia, ni por signos antecedentes, 
pues ha de ofrecerse el sumo Juez de improviso á los ojos de los 
hombres, pero por estudio de las Escrituras y por advertencia de 
competentes signos se podrá entrever con mediana probabilidad, 
salvo particular revelación del cielo (6). 

?* Después que el eterno Rey de los siglos haya llamado á 
cuentas el inmenso linaje de los hombres, y pesado sus obras públi- 


(1) Staiim poat trifcmlationem dierum íllorum »ol obicurabitur, et luna non dabil 
lumen Buum, et stollse eadent de coelo, et virtulea coelorum üommovebuntiir, 

{%) Is, * XIII, 9,—Joel, II, SO—Soph , 1,15 Jar., IV, 28. 

(3) II Peír„ III r 12,“Rom. f VJH, 19. 

(4) K*abkkbluer: Sed verba Chriati mam proprío aun! retineida. ComwMaf. *n 
MaUk., p. 336. 

|6J 3xamuam t TrmL de novutimís, 1671, p. 286 ,—Mazzella, tM Deo ereatort.% O, 1,429. 

{6) SuXrez: Slcut enlm In primo Chrlflti advento quaedam signa Deus dedil, quitolis 
a sapieatibus cognoaci poterat, val jam factum mm t vel brevi témpora distare anteqnam 
fteret, et poat certum annorum numerum, ealleui por hebdómadas Dantelis, licet eeinpor 
dios el hora fuerint ignórala; ita cu ni proportione iatelligendum eat in secundo. D&fensitt 
lito. V, cap. VIII P n. 28. 
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carneóte en la justísima balanza de su infinita rectitud, Ies señalará 
galardón ó pena eterna!, según la calidad de los merecimientos. 
Aquel fallo será el remate y finiquito de toda profecía, porque se 
habrán ya acabado de cumplir puntual y plení almamente las cosas 
profetizadas. Asi lo expresó el Apóstol cuando para ponderar las 
excelencias de la caridad sobre todo carisma espiritual, dijo: la ca¬ 
ridad nunca padece quiebra* las profecías quedarán sin vigor, las len¬ 
guas cesarán del todo t la ciencia caerá de su estado (1). Donde no so¬ 
lamente entendió las predicciones prof éticas, las exposiciones de 
misterios, las interpretaciones de vaticinios, sino más en particular 
el mismo don de profecía, asi como por lenguas y por ciencia quiso 
significar el don de lenguas y el don de sabiduría, según que en el 
capitulo XI del libro anterior queda explicado. 

Mas ¿cómo ha de venir á menos y faltar del todo la profecía, allí 
donde se han de verificar todas las promesas del Viejo y Nuevo 
Testamento? Porque faltará el uso, responde Salmerón (2), con el 
parecer común. Pero razón será ahondar la causa del desuso. Como 
el don de profecía se conceda por la gracia del Espíritu Santo A la 
Iglesia para consuelo y edificación de los fieles, en cesando ese fin 
ha de quedar el don profético vacío y desamparado por de ninguna 
utilidad, porque la Iglesia triunfante no sacaría de él provecho 
como le saca la militante. Pero ei Apóstol, no tanto lie la inutilidad 
cuanto de su intrínseca Índole, concluye ei don profético. Porque 
el don de profecía es im per feotísimo, de la parte del Profeta, aunque 
respecto de la substancia de las cosas profetizadas sea perfectfsimo 
el conocimiento de ellas. El Profeta, cuando profiere las verdades 
que el Espíritu divino le sugirió en el acto de la revelación, bien 
que esté firme en el conocimiento de ellas, anda su firmeza A obscu¬ 
ras, en vacío y tiniebla, por los símbolos, palabras, ideas, imágenes 
y enigmas con que la verdad se encubre (3). 

Con los enigmas y figuras no se compadece bien la visión beatí¬ 
fica, porque la lumbre de gloría desvanece todo rastro de obscuri¬ 
dad. No habrá allí predicción de cosas futuras ni interpretación de 
enigmas, ni penetración de pensamientos, porque toda verdad es¬ 
tará presente, patente y abierta al conocimiento de los bienaventu¬ 
rados, que en el Verbo verán clarísima sin velos ni sombras la ine¬ 
fable realidad de los divínales misterios. Pues como el conocimiento 
sobrenatural, que por la profecía acá bajo adquirimos, sea imper¬ 
fecto, mediato y obscuro, pero en la otra vida al revés, inmediato, 
claro, distinto y perfectísirao; de ahí nace la necesidad de disiparse 
el don profético después del juicio universal, y de quedar su luz en 

(1) ChariuiB numquara exeidlt; si ve prophet iao evacnabuntur, a i ve lingual eaasatrant, 
»h?c solontia deatruetur. I Cor., XIII, 8* 

(2) Responden*!u na, prophetiae óícl evacuar! ob id, qnod ble jam non Bit OEnplius 
futuru» earntn usas. In I Cor, XIII, 8 .—Ficonigi NuJIue in eoeJooorum ©rit usus. íbid. 
—Estío, Ibíd. 

(S) Santo TomjCs: Qaia propheiía ett cirni cogoiiione aeníginaiíca et ñgurall. lu 
i Cor. XIH. 
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.total eclipse, como la de la vela se pone luto á vista de los destellos 
"de un clarísimo sol. La caridad, empero, no padece eclipse en laglo- 
■ ria f porque su objeto formal, la bondad de Dios sohrenaturalmente 
conocida, es el mismo sol que en esta vida la viste de sus puros y 
litrabrosos rayos tanto como en la patria celeste (1). 

(11 Cornelia Its hac torra per denum prophetiae eognitio iupranaiuraüs habetur, 
sed mediata at obscura ldeoqne imperfecta* altera autem In viacognltio aupranalunilla 
b abetar por intuitiva™ vidonem, ira mediata ergo et ciara diatinctaque Ideoqne per¬ 
fecta, Aíiter se res Uabot de caritate. Comment, i m I Oer. t XIII, p. 404, 
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CAPÍTULO XIV, 

Conclusión de toda la obra. 


ARTÍCULO PRIMERO. 

1. Definición y división de la profecía. —2. Los enemigos de la profecía.— • 
3. Condición de los Profetas hebreos.—4. Posibilidad de la profecía.— 
"5- Ei autor de la profecía.—6. Fin de la profecía. -7. Verdad histórica 
■ de la profecía. -8. Verdad filosófica de la profecía. — 3. Verdad relativa 
de la profecía. — 10 . El don de profecía.— 11. El profetismo hebreo-— 
12. Doctrina de los Profetas. 

1. Libro PIÍ4MER0.— El vocablo Profecía está deputado A repre¬ 
sentar un conocimiento infalible, revelado por Dios, acerca de co¬ 
sas totalmente ocultas para instrucción y edificación de los hombres. 
Dieese conocimiento infalible, porque el Profeta ha de estar seguro 
de lo que profetiza, aunque no entienda el misterio; si el conocí-' 
miento no es infalible, será instinto profétieo, mas no profecía.—Re¬ 
pelado por Dios, porque A solo Dios estando patentes los secretos na¬ 
turales y sobrenaturales, él solo los comunica al hombre por sí ó 
por sus ángeles, sin que el demonio pueda entremeterse, salvo cuan¬ 
do Dios le toma por instrumento. Cosas ocultas pueden ser pasadas, 
presentes y venideras, del todo inapeables al humano discurso, si 
bien los futuros Ubres son los más ajustados A la profecía. El sujeto 
de la profecía es el hombre, sea justo ó pecador, fiel ó infiel, pero lo 
ordinario acaece concederse el don profétieo al hombre virtuoso. El 
fin es mirar A la instrucción y edificación de los hombres, aun del mis¬ 
ino que profetiza, bien que la profecía no sea cansina santificante.— 
De las tres suertes de profecías, corpóreas, imaginarias y mentales, 
la más maravillosa es la pura mental, la más inferior es la corpórea, 
entre las dos extremas ocupa lugar la imaginaria: mas ninguna de 
ellas queda en el hombre A modo de hábito, porque el don profétieo 
es transeúnte. Pero no hay estado en que no pueda el hombre recibir 
luz profética; la mental en vigilia, la imaginación en sueños ó en 
éxtasis, la corporal en vela. En todos los casos quédale al hombre 
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libertad y conciencia de sus actos.—Demás de la división dicha, di¬ 
vídese la profecía en condicionada y absoluta, en obscura y eviden¬ 
te, en típica y verbal, en parabólica y natural, en mística é histó¬ 
rica, en perfecta é imperfecta, en explícita é implícita (cap. I). 

2. Recomendación de la profecía filé siempre el odio de sus ene¬ 
migos. Los judíos fueron los primeros que con su interpretación 
alegórica excluyeron el sentido literal de los vaticinios hebreos: el 
Talmud torció el sagrado contexto de los Profetas. Los gnósticos 
condenaron por abominables los escritos proféticos. Al contrario, 
Celso los enalteció para burlarse de las profecías de Cristo. Montano 
trató á los Profetas como a niños, pues á si solo se tenia por profeta 
varonil. Porfirio y Juliano despreciaban los Profetas porque hacían 
tanto caso del pueblo judio. Los maniqueos estimaban por obra del 
demonio el Antiguo Testamento, y aun que Dios mintió allí hartas 
veces, lo dijeron los priscilianistas. Odio capital tuvieron siempre 
los moros á profecías y A Profetas hebreos, pues no había .profeta 
para ellos como Mahoroa. A los musulmanes dieron la mano los ra¬ 
binos de la Edad Media, que interpretaban en sentido alegórico los 
vaticinios.—Los albigenses, nueva forma de maniqueos, no admitían 
los libros profetales, los semi-racionalistas estimaron los Profetas 
por inferiores á los filósofos griegos, los falsos místicos maltrataron 
las profecías antiguas prometiendo nuevas luces. Lutero con el libre 
examen quita A la profecía su inspiración, Milnzer se gradúa de 
Profeta, porque fia de la palabra viva que luce en el corazón; am¬ 
bos dijeron vaticinios contrarios á la fe. Los socini*nos combatieron 
la presciencia de Dios, los arraínianos eliminaron las profecías del 
Viejo Testamento. Espinosa los sobrepujó A todos en temeridad, con 
sólo poner la revelación por absurda, la profecía por ilusión. - Los 
deístas ingleses, para hacer guerra A la profecía, propalaban la 
religión natural y trataban de meros poetas á los Profetas; y para 
justificar su odio al profetismo, ó negaron á Dios la ciencia de los 
futuros libres, ó vocearon contra la inspiración de los libros profe¬ 
tales, ó combatieron la eficacia demostrativa de los vaticinios. Más 
al Fondo fueron los filósofos franceses; escépticos y volterianos se 
atrevieron contra la posibilidad de la profecía- Los alemanes co¬ 
mienzan ya A destrozar los libros prof éticos, abriendo camino A los 
racionalistas.—De éstos, los históricos toman por metáforas sin sen¬ 
tido las expresiones proféticas, los psicológicos por conceptos sub¬ 
jetivos sin verdad real, los mitológicos por apócrifas y nulas, los 
orgánicos por adivinaciones paganas, los biblioclastas no dejan hoja 
sana en los libros profetales. Los modernos arguyen A los Apóstoles 
de malos intérpretes en la aplicación de las profecías antiguas. 
Otros enemigos hay, como los astrólogos, espiritistas, mesmeristas, 
hipnotistas, intérpretes de portentos, adivinos, que tienen por natu¬ 
ral el oficio de Profeta. A todos presenta campo la profecía, obra 
de Dios (cap. II). 

3. La voz Profeta denota, no mero intérprete, sino pronunciado! 
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de cosas ocultas por divina inspiración. Los Profetas hebreos II&- 
manse Videntes, sabedores de los secretos divinos; Fautores, guiones 
dei pueblo á pastos de verdad sobrenatural; Varones divinos , partí¬ 
cipes de divina autoridad y llenos de virtud: Embajadores, notifica* 
dores de lo revelado por Dios, No faltaron Profetisas, dotadas de 
lumbre superior. Contra Profetas y Profetisas se levantaron profe' 
tas falsos, gentiles y judíos, cuyas trazas deshacían los verdaderos 
con muestras evidentes de hablar en nombre de Dios,—Los Profetas 
lo eran por elección divina, no por grado conferido en las Escuelas, 
donde sólo aprendían buenas costumbres y conocimiento de la Ley. 

Los Hijos de los Profetas vivían en cenobios dirigidos por algún Pro* 
feta, en vida común y ordinaria, con moderado y vulgar sustento. El * 
número de ios Profetas no consta en las Escrituras, aunque bien lie* 
garlan k cuarenta desde Samuel hasta Malaquias; los unos dedica¬ 
dos especialmente á arrancar idolatrías, los otros á plantar en el 
pueblo la noción del Mesías, cuyas grandezas delinearon con gran 
majestad de figuras proféticas.—Los Profetas Mayores describieron 
más difusamente, los Menores con más concisión castigos y consue¬ 
los; castigos contra los hebreos aferrados á sus idolatrías y malas 
costumbres; consuelos espirituales que se reducían á los bienes futu¬ 
ros de la era mesíaca (cap. III). 

4« La primera controversia es la posibilidad de la profecía. Dios, 
con su ciencia infinita comprende plenlsimámente su ser, y por él 
todas las cosas pasadas, presentes, futuras, posibles, futuribles, y 
todos los actos absolutos, contingentes, necesarios, libres; luego es 
posible la profecía por parte de Dios, que no puede mentir, —Tam¬ 
bién es posible por parte de la misma revelación, supuesto que Dios 
sabe, puede, y quiere manifestar ai hombre sus ocultos secretos. 

Por parte del hombre no habrá repugnancia si es capaz de percibir 
y distinguir la revelación por señales que el misino Señor le ofrez¬ 
ca. Las cosas reveladas, sean misterios ó verdades naturales, no 
estorbarán su manifestación, pues será siempre útil al hombre cono¬ 
cer siquiera su existencia, aunque no penetre su esencia,—Bien á Las 
claras profesaban la posibilidad de la profecía los gentiles cuando 
no se hartaban de tabular en sus mitologías visiones y revelacio¬ 
nes celestes y comercio intimo de dioses con los mortales. No digan 
los adversarios que la profecía desbarata la libertad del hombre; 
porque el antever y predecir una acción líbre no es despojarle de 
libertad. Tampoco digan, basta al hombre su razón; porque la pro¬ 
fecía no es necesaria sino para conocer los dogmas sobrenaturales, 
en que nada puede la humana razón, pero es útil para otros secre¬ 
tos naturales. Menos se podrán achacar á la profecía esos errores 
y miserias en que andan envueltos los judíos; porque á la pertinacia 
y dureza de sus corazones deben ellos su desgraciada suerte, no á 
la profecía que les puso en las manos el remedio (cap. IV), 

5. Autor de la profecía no puede ser ningún agente criado, por¬ 
que, fuera de Dios, no hay quien alcance las cosas ocultas pasadas, 
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presentes y venideras. Porque cuatro géneros de cosas dan materia 
á la profecía: secretos naturales, futuros libres, mudanzas de na¬ 
ciones, hechos sobrenaturales. Los vaticinios de los Profetas sobre 
estos cuatro linajes de cosas procedieron de la divina inspiración y 
no de otra causa criada, conforme lo tienen los mismos Profetas he¬ 
breos y los Santos Padres, y es doctrina del Concilio Vaticano. Aun 
los gentiles tenían al hombre por impotente para vaticinar.—No- 
basta el conocimiento angélico para el ser de la profecía, porque les 
falta á los ángeles la noticia de los futuros libres: si á veces los pre¬ 
nuncian, lo hacen por orden de Dios. Menos podrá sugerir profecías 
el demonio, que sólo puede predecir cosas sensibles, efectos natura¬ 
les, oráculos oidos á Profetas; mas,aunque prediga semejantes cosas, 
su predicción es incierta, porque no conoce la voluntad de Dios 
respecto de lo futuro. En la primera predicción que hizo, para sedu¬ 
cir á Eva, dijo muchos disparates, á fuer de falso profeta. Con ma¬ 
yor razón se ha de negar al hombre la capacidad de profetizar por 
su propia nativa virtud.—Si pues la divina autoridad da á la pro¬ 
fecía todo su valor, si con la autoridad concurren otros atributos di¬ 
vinos, menester es que en la locución de Dios estribe todo el ser de 
la revelación profética. En la locución de Dios entra la represen¬ 
tación del objeto oculto, la infalibilidad del suceso y el fin de la pro¬ 
fecía. Con especial motivo es Dios autor déla profecía, por ser ésta 
una revelación propiisimu de Dios. El recibirla el hombre en sue¬ 
ños realza más la profecía, por ser el sueño profétieo operación 
grandemente divina, llena de majestad y grandeza. Mucho han des¬ 
barrado los racionalistas en materia de inspiración; sus razones in¬ 
ternas de critica superior sólo sirven para deshacer el mérito de la 
profecía, so pretexto de querer explicar la Escritura.—El sueño 
profétieo, muy diferente del sueño místico, es prueba práctica de 
ser Dios el autor de la profecía, como se descubre en Adán, Abra- 
hán, Abimelee, Jacob, José, Salomón y en otros que los interpreta¬ 
ron con espíritu profétieo (cap. V). 

6. La profeefa tiene un fin especial, por ser Dios su autor, .que 
en sus obras pretende un intento digno de su soberana majestad. El 
fin primario de las profecías hebreas fué la conservación del mo¬ 
noteísmo. Razones de Escritura lo demuestran claramente. El acla¬ 
mar los Profetas el Dios de los Ejércitos y el Nombre de Jehová es 
también perentoria razón.—El fin secundario fué el prenuncio y la 
glorificación del Mesías. Rácese manifiesto este fin en las promesas 
hechas por Dios á Abrahán y en los vaticinios de Jacob, de Natán, 
de Isaias, de Ageo, de Malaquias y en la vista general de todos los 
Profetas.—Resplandece también el fin de la profecía en la alianza 
concertada por Dios con los patriarcas y promovida por los Profe¬ 
tas (cap. VI). 

7. Claman los adversarios que ninguna profecía del Antiguo 
Testamento se cumplió enteramente. Se les ha de demostrar la ver¬ 
dad histórica de la profecía. Convendrá definir primero los senti- 


Biblioteca Nacional de España 


L1B. UI—LA PROFECÍA EK APARIENCIA. 639 

dos, literal y espiritual, de una predicción, para probar que cada 
una posee un solo sentido literal y un solo sentido espiritual, aunque 
las hay que solamente tienen sentido literal.—En la profecía ae han 
de considerar tres momentos: la predicción, el efecto, y el enlace en¬ 
tre el efecto y la predicción. La predicción no siempre es obscura; 
el efecto es un hecho histórico, que se puede comprobar cuando el 
sentido de la predicción es claro; el enlace entre la predicción y el 
evento demuestra la verdad histórica, porque de solo Dios pudo 
provenir, y no de mera casualidad ni de fatal coincidencia la con¬ 
sonancia del hecho con el dicho. En muchas profecías, la conso¬ 
nancia es evidente. Al probar la verdad histórica no cometemos 
circulo vicioso, porque ni probamos el suceso poría predicción, ni 
la predicción por el suceso, sino que cada elemento va de por si; 
pero se traban estrechamente por la fuerza de la lumbre divina.— 
Notables ejemplos de verdad histórica ofrecen el Profeta de Moisés, 
la profecía de Samuel, la prenunciada muerte de Acab, los vatici¬ 
nios do Miqueas, de JehsÜel, de Amós, de Jeremías; en los cuales, 
los tres elementos dichos quedan evidentes de par en par. Las 
dificultades objetadas por los volterianos y racionalistas, carecen de 
valor (cap. VID. 

8. De suma importancia es asentar la verdad filosófica de la 
profecía. Presumen los contrarios que el Profeta es un iluso, que se 
persuade tener habla con Dios y la tiene con su fantasía, sin po¬ 
derlo remediar. La verdad filosófica de la profética revelación con - 
siste en la diferencia personal entre el que propone la revelación y 
el que la recibe. Ante todas cosas, el conocimiento del Profeta esta 
cifrado en percibir y entender los objetos representados por la reve¬ 
lación divina: esta tesis se funda en la Escritura y en los Santos Pa¬ 
dres.—La distinción de los dos espíritus, divino y humano, se hace 
patente en el Profeta Balaán, en Jeremías, en Miqueas, con claras 
señales.—Igualmente se descubre en Daniel y en Ezequiel, en cuyos 
vaticinios la parte humana difiere notablemente de la parte divina. 
-Para concluir la verdad filosófica, basta poner los ojos en el mis¬ 
mo acto de la revelación profética, donde se notan cuatro diferen¬ 
cias entre la verdadera y la falsa profecía. De donde se siguen cua¬ 
tro reglas para el recto uso de las profecías.—Aplicase lo dicho a 
las revelaciones proféticas privadas, y se resuelve el fin de la igle¬ 
sia en aprobarlas, la autoridad que tienen, el pecado cometido en 
el desestimarlas y las reglas para discernirlas (Cap. VIII). 

9. La verdad relativa está en la eficacia de la profecía para 
confirmar los dogmas de la fe. Los racionalistas piden pruebas in¬ 
teriores, no hacen caso de las exteriores, que son la pío edil } e 
milagro. Pero 1a virtud comprobativa de la profecía es innegable, 
porque la Escritura la reconoce y los Padres griegos y latinos la 
aclaman concordemente.—Aun careada con el milagro parece mas 
eficaz la profecía para convencer los entendimientos. Pero cuando 
se aplica como criterio de credibilidad va sujeta á condiciones, e 
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grande valor es en las causas de beatificación, por la fuerza relati¬ 
va que tiene.—Las objeciones de los adversarios no menoscaban el 
poder de esta prerrogativa (cap. IX). 

10. El don de profecía es earisma espiritual diverso de los demás 
señalados por el Apóstol, el cual pone diferencia especial entre el 
don prof ético y los de lenguas y de interpretación.—Más se asemeja 
al don de profecía el de discreción de espíritus. Para el uso compe¬ 
tente de los earisma» gratuitos se han de guardar los avisos dados 
por el Apóstol á los fieles, especialmente á Profetas y Profetisas, 
por tener el don de profecía un carácter particular distinto de los 
demás clones, pues en el Nuevo Testamento es una gracia providen¬ 
cial que perfecciona las promesas del Viejo.—Al don de profecía 
corresponden las hablas interiores, ora sean vocales, ó imaginarias, 
ó mentales. En las imaginarias hay más dificultad y peligro que en 
las mentales. Las locuciones imaginarias pueden ser sucesivas, for¬ 
males, substanciales. Pero las mentales son las más excelentes, y 
las comunica Dios al alma al estilo que los ángeles comunican entre 
sí. —Siendo tan esclarecido el don de profecía, sirve á la Iglesia Ro¬ 
mana para calificar la santidad de' los siervos de Dios* Con gran 
cuidado atiende la Iglesia á la verdad histórica y filosófica de las 
profecías, examinando las predicciones, Inquiriendo la causa efi¬ 
ciente y comprobando su verificación. A graves leyes sujeta la Igle¬ 
sia el examen de las profecías, mas cuando las aprueba no impone 
obligación de creerlas, sino sólo de tenerlas por probables y por pia¬ 
dosamente creíbles, A los fieles se ha de recomendar no se dejen lle¬ 
var del deseo de revelaciones profétícas (cap. X). 

11. De ser tan aventajada la excelencia del don profético nació 
la porfiada contradicción de los adversarios, que acusan á los Pro¬ 
fetas hebreos de no haber hablado del Mesías en sus vaticinios. Te¬ 
meraria imputación, porque en tiempo de los Patriarcas, de los Jue¬ 
ces y de los Reyes otra cosa no anunciaron las voces de los Profetas 
sino al futuro Mesías, de suerte que en este particular punto es indu¬ 
bitable el profetismo hebreo.— Al revés, después de Mal&quías no hay 
rastro de Profeta hasta la venida de Cristo, pues que ios esenios y te¬ 
rapeutas, que fueron dos sectas judaicas diferentes entre sí, carecie¬ 
ron de profecías propias, aunque cultivasen la poesía, el canto y la 
meditación de los antiguos vaticinios. -Singular estima y conside¬ 
ración merece la calidad del profetismo hebreo. Aquellos Profetas 
no recibieron cargos sacerdotales, aunque fuesen predicadores de 
la palabra divina; pero corría por su cuenta y autoridad la conser¬ 
vación del monoteísmo y la observancia de la Ley mosaica estable¬ 
cida, no la invención ó transformación de ella, como quieren los ra¬ 
cionalistas. Los cuales nos los retratan con feos tachones de ene¬ 
migos de la patria y de los reyes, siendo lo contrario la verdad, por 
cuanto en sus luchas con los reyes combatían por la causa de Dios 
y por el bienestar espiritual de la nación, pues fueron, no manóla - 
tras, sino celosos monoteístas antes y después del cautiverio.—Al 
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profetismo hebreo sirvió de gala esplendorosa el lenguaje poético, 
muy á propósito para celebrar los atributos divinos y las grandezas 
del tiempo mesíaeo. De la vida humana suelen tomar los Profetas 
■sus pinturas, bien que la ilustración sobrenatural les inspira senti¬ 
mientos admirables y nobilísimos, que dan á su poesía un sello de 
novedad muy singular. En el género Urico ninguna otra nación los 
aventajó. Bien lo confiesan los modernos, que no han sabido aún in¬ 
ventar una teoría que explique el ritmo y el metro de sus composi¬ 
ciones poótieo-proféticas (cap. XI)- 

12. Más dignas de estudio son sus enseñanzas, como de varones 
amigos siempre de enseñar la verdad. Tema ordinario de sus razo¬ 
namientos eran los atributos divinos. Conocieron el dogma de la Tri¬ 
nidad, aun en medio de su limitada teología.—Acerca del mundo tu¬ 
vieron noticia cabal de los ángeles, de los demonios, del hombre, de 
la inmortalidad del alma, del pecado original, del pecado actual, 
de la gracia, de la penitencia, de la justificación; pero al paso de 
sus vivos conocimientos sobrenaturales execraban la idolatría. 
No les faltaron nuevas de las postrimerías humanas. La esperanza 
de la otra vida, la resurrección y la gloria eterna fueron nociones 
comunes á todos los Profetas del judaismo. ¿Qué idea formaron del 
infierno? Dos lugares concebían en él: el uno de eterna perdición, el 
otro de pena limitada. La doctrina profetal, aunque más excelente 
que la de los gentiles, no es completa, su complemento recibirá de 
la evangélica (cap. XII). 


ARTICULO n. 

1. El reino de Dios.-2. La idolatría escarmentada.—3. Reprobación; de los 
judíos.—4. Votación de los gentiles.—ó. El Mesías, Rey eterno. 6. El 
Mesías, siervo de Jehová.—7. La plenitud de los tiempos.—8. Jesucris¬ 
to, verdadero Mesías.—9- Jesucristo. Gran Profeta. 10. El profetismo 
en la era apostólica.-11- El Apocalipsis de San Juan.-12. El profetis- 
ino en la Iglesia. 

1. LmiiO segundo,— Principal enseñanza de los Profetas fué el 
reino de Dios en este siglo y su duración eterna en el otro. El go¬ 
bierno de Dios en todos los pueblos de la tierra aclamado por los 
Vates divinos como fruto del Mesiazgo. Va el rey hebreo era vasa¬ 
llo de Jehová, con ser así que la forma monárquica fué sólo permi¬ 
tida entre los hebreos.—Con señales divinas intituyese el rey teo¬ 
crático. Los que violen la divina constitución, ó son destronados ó 
severamente castigados; en cambio los fieles á ella experimentan eL 
favor de Dios con victorias y bienandanza. La verdad del reino teo¬ 
crático se comprueba con insignes profecías. Los reyes idólatras 
padecen vergonzosa humillación, como lo demuestra el desafio de 
Ellas, con grandes manifestaciones de poderío (cap. I). 

2. Más en particular muestran las profecías la idolatría escar- 
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mentada. La historia de Tiro es ejemplo esclarecido que verifica á 
la letra los oráculos de Isaías, Jeremías y Ezeqhiel.—El escar¬ 
miento de Egipto denunciado por los mismos Profetas á causa de 
las idolatrías, se cumplió con pasmosa puntualidad.—Contra los 
idumeos vaticinaron Abdías, Ezequtel é Isaías, determinando cir¬ 
cunstancias menudas que cabalmente tuvieron efecto (cap. II). 

3. Otras profecías amenazan á los judíos carnales. Isaías y Je¬ 
remías anuncian ia toma de Jerusalén y la destrucción del Templo. 
Los prenuncios llegaron á la ejecución puntualmente-—La repro¬ 
bación general de la gente judia fué dictada por Dios á los Profetas 
con cinco maldiciones terribles, por haber dado á ella motivo la 
ciega obstinación y la avaricia de los judíos. La ruina de la repú¬ 
blica judaica estaba contenida en los vaticinios de los Profetas. ~ 
Consecutivamente á las profecías, en todas edades y tierras sintie¬ 
ron los judíos el peso de su reprobación. Los emperadores romanos 
y cristianos, los reyes asiáticos, africanos y europeos, verificaron 
los vaticinios proféticos, persiguiendo de muerte á la casta hebrea 
por los crímenes atroces que se le imputaban. En la edad moderna 
no han dejado de cumplirse las profecías respecto de su universal 
reprobación (cap. III). 

4. En contracambio la vocación de los gentiles al goce de los 
bienes mesíacos fué solemnemente profetizada por B&Iaán, Isaías 
y Miqueas con promesas de inestimable fortuna. —Isaías en par¬ 
ticular las hizo muy singulares á los gentiles de Oriente y de Occi¬ 
dente, asegurándoles la santidad y paz espiritual que en el reino- 
del Mesías habían de gozar.—Los Salmos y los vaticinios de Joel, 
Sofonías, Malaquias, Arnés, Miqueas, confirman el llamamiento de 
la gentilidad á la fe. Singularmente Zacarías hace á los paganos 
una importante predicción. Los Santos Padres testifican á una el 
cumplimiento de los vaticinios en la profesión cristiana (cap. IV). 

5. Pero el blanco principal de los Profetas, adonde miraban to¬ 
dos tos hngiógrafos, fué el Mesías, de quien dijeron habla de ser Rey 
por excelencia. Isaias vaticina su trono heredado de David, Jere¬ 
mías le ve saliendo á la luz del mundo como vástago davidico, Eze- 
quiel anuncia su cetro espiritual, Oseas confirma su estirpe davi- 
dica, Miqueas señala su nacimiento en la ciudad de David, Zaca¬ 
rías aclama su gloria futura, Natán promete su eterna domina¬ 
ción. En prueba de tan preclaros anuncios certifican los Profetas 
que el pueblo judaico vivirla sin rey hasta la venida del Mesías.— 
Parábola profética del Pastor en representación del Mesías Rey. 
La contumacia de las ovejas y las injurias que hacen á su Pastor, 
le fuerzan á pedir el precio de su jornal; pero ellas se desacatan 
contra el Pastor prudente, mereciendo rompa el cayado y las en¬ 
tregue al pastor necio. Esta parábola de Zacarías recibe hermosos 
destellos de Ezequiel en prueba de que ei Pastor es el Rey Mesías, 
como los rabinos lo admitían de buena gana.—'La noción del Rey 
Mesías tomó creces en la época de David. Que el Mesías deba ser 
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Rey espiritual y no temporal, es negocio de fácil demostración, no 
obstante los argumentos en contra (cap» Y), 

G. El Sierro de Jehová encierra un concepto admirable, que sólo 
podía ser fruto de profética revelación. El Rey Mesías será Siervo 
ríe Dios. El Profeta Isaías expone la grandeza de sus servicios. Des¬ 
cribe el llamamiento divino del Siervo, su espíritu, su consumada 
santidad, las excelencias de su obra, que es toda espiritual, cifrada 
en la salvación de judíos y gentiles con restauración perfecta del 
reino de Dios. Grandes fatigas pide al Siervo la empresa de sus 
servicios; no las rehuye. Ha de ser Doctor y Legislador, enseñará 
en la comarca de Galilea, á poder de milagros inculcará su doctri¬ 
na, el fruto será copioso, la renovación espiritual de las almas. AI 
solo Mesías cuadra la empresa del Siervo; el dictamen de los Santos 
Padres lo confirma,-Guando el pueblo judio se muestra inobediente 
á Jehová, el Siervo presenta su propia obediencia para satisfacer 
á la divina justicia. Así queda constituido en cargo de Medianero 
entre Dios y los hombres á costa de su humillación, por la cual subi¬ 
rá á la exaltación de su nombre. Mas antes ha de padecer afrentas y 
dolores, con que á fuer de Medianero sale por fiador y paga por cul¬ 
pas ajenas. Éstos son los valores y satisfacciones del Mesías.—El 
oficio de Medianero le induce á sacrificar voluntariamente su vida 
por los pecados del mundo. Sufre muerte violenta y recibe sepul¬ 
tura honrosa. El fruto del sacrificio voluntario es acepto á Dios y 
decoroso al Siervo. De esta suene á los títulos de Rey y Doctor junta 
el de Sacerdote—Pero el Siervo es un Sacerdote que se presenta 
en estado de victima. Puesto en el trance de los tormentos pide fa¬ 
vor á Dios, ie explica los dolores de la cruz, ruégale para después 
de su muerte amparo y protección, y cuenta ya por seguros los 
efectos de la resurrección gloriosa. El Sacerdote eterno, que por 
todos los hombres se sacrificó, es Juez que corona á los buenos y 
castiga á los malos, pues con su sacratísima pasión mereció bienes 
para todos, sí de ellos se supieren aprovechar.—Esta es la idea del 
Mesías, Rey, Doctor y Sacerdote unido intimamente con Dios. Los 
Profetas desenvolvieron esta noción con diversidad de expresiones. 
Zacarías y M alaquias dijeron claramente que el Mesías era hijo de 
David y también Hijo de Dios. La noción dada por los Profetas co¬ 
rrió entre íos judíos con fama de verdadera y legítima (cap. IV), 

7. Hasta el tiempo de Jesucristo esperaron los Judios la venida 
del Mesías; pero las sectas reinantes á la sazón, de saduceos, fari¬ 
seos y esenios, adulteraron la idea tradicional. Obra del Espíritu 
Santo fué que algunas familias galileas conservasen la verdadera 
esperanza del Mesías. Llegada la plenitud del tiempo, la Virgen 
María sube á casa de Zacarías y oye el saludo prof ético de Isabel; 
ambas tuvieron noticia cierta del verdadero Mesías.—En el cántico 
del Magnifmit se muestra la Virgen Santísima Reina de los Profe¬ 
tas, pues solemniza los bienes personales, los bienes generales, loa 
frutos oiesíaeos y Ja misericordia de Dios con el pueblo judío; de 
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suerte que ei Magníficat es un (jauto profétieo señaladísimo. — Antes 
de nacer el Mesías sale su Precursor á gozar de la luz del mundo. 
Su padre Zacarías canta las glorias del Mesías, en quien están li¬ 
bradas las bendiciones prometidas por Dios al patriarca Abraháu. 
El niño Juan apercibirá al Mesías el camino, cumpliendo su oficio 
de Precursor. Gloria soya es servir á los intentos del Mesías. Altí¬ 
sima será en Juan la dignidad de Profeta.—El sueño profétieo de 
San José y la profética aparición del ángel á los pastores son de 
gran significación para esclarecer la plenitud de los tiempos. A 
ella ayudan los vaticinios concernientes al nacimiento deí Mesías. 
La estrella de los Magos fué revelación profética de maravillosos 
efectos. Otros sueños proféticos confirman la llegada del Mesías.— 
El anciano Simeón resume en su Cántico todos los vaticinios de los 
Profetas y los aplica á la madre del Mesías prácticamente. Ana 
Profetisa corrobora la fuerza de los ocho testimonios dichos. Final¬ 
mente, Juan Bautista cumple su oficio de Precursor señalando al 
Mesías con cuatro testimonios (cap, VII). 

8. Error fundamental de lps incrédulos es desterrar la trabazón 
de los dos Testamentos. Los testimonios del capitulo antecedente 
abren camino para demostrar la admirable correspondencia del 
Nuevo con el Antiguo, y determinar el sujeto del Mesías profetiza¬ 
do. Aquellos tres títulos, Rey, Doctor y Pontífice, á que se reducen 
todos los renombres dados al Mesías por los Profetas, se verifican 
cumplidamente en Jesús hijo de María. Antes de demostrarlo, con¬ 
viene fijar el tiempo en que el Mesías había de venir al mundo. El 
Profeta Daniel dejó señaladas setenta semanas de años, de cuya 
cuenta se saca que los sucesos de la última semana, y en particu¬ 
lar los de la mitad de ella, coinciden á maravilla con los de la vida 
de Jesús, sin que el racionalismo incrédulo pueda, con razón, hacer 
frente á la claridad de los hechos. Luego el Mesías ya vino, según 
el vaticinio de Daniel.—Ahora, pues, Jesucristo fué Doctor, y á 
titulo de tal publicó la ley nueva, al tenor de lo vaticinado; Jesucris¬ 
to fué Pontifico de la nueva alianza, y siéndolo sacrificó su vida por 
los mismos pasos que los Profetas al Mesías señalaron; Jesucristo 
hijo de David, era Rey espiritual, titulo que fué causa y firma de su 
muerte de cruz, asi como los Profetas lo vaticinaron. La exacta 
consonancia de los sucesos con los vaticinios publica á Jesucristo 
por verdadero Mesías,—Además, el mismo Jesús se precia pública¬ 
mente de Mesías, comprobando su dicho con milagros y con otros 
testimonios irrecusables. Sus enemigos le precisan á confesar su 
Mesiazgo, y por haberle confesado le condenan á muerte de cruz. 
Muerto en cruz, rosucita como lo tenía predicho, aun asi no deja de 
apoyar su propiedad de Mesías, vaticinado por los Profetas. — Final¬ 
mente, los cuatro Evangelistas contestan el Mesiazgo de Jesucristo, 
mostrando el enlace del Testamento Nuevo con el Viejo- Los Após¬ 
toles testifican ser Jesús el Mesías prometido. Si la Sinagoga no lo 
creyó, estaba profetizado que no lo había de creer. Los Padres apos- 
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tólicos y ios demás Padres griegos y latinos, anteriores al Concilio 
de Nieea, profesaron la misma fe (cap, VIII), 

8. Jesucristo fué el gran Profeta, anunciado por las Antigua» 
profecías. Respecto do su persona, predijo su pasión, el día y gé¬ 
nero de muerte, su resurrección gloriosa: predicciones á la letra ve¬ 
rificadas,-Respecto de sus discípulos, predijo las negaciones de 
Pedro, la traición de Judas, el martirio de Pedro, las persecuciones 
de los suyos y otras muchas cosas, que tuvieron efecto cumplido.— 
Respecto de la Sinagoga, predijo el asolamiento de Jerusalén, la 
reprobación de los judíos; prenuncios históricamente efectuados. 
Respecto de la Iglesia, hizo predicciones al Colegio apostólico y á 
todo el cuerpo místico, entre ellas el don de milagros. Todo, tal como 
lo dijo se cumplió.—En la penetración de corazones, parte del don 
profético, sobresalió Jesucristo cuando conoció por si murmuracio¬ 
nes secretas, pensamientos ocultos, ignorancias interiores, juicios 
imprudentes, disposiciones de ánimo, tretas armadas con disimulo; 
notable ventaja le dió el espíritu profético sobre todos los Profetas, 
porque le nacía de la divina filiación, que á titulo de Mesías le era 
propia (cap. IX). 

10. El profetismo se extendió á la era apostólica, según la am¬ 
plitud de las profecías hebreas, como lo declaró San Pedro, á quien 
fué mostrado en visión el llamamiento de los gentiles á la fe. No le 
faltó á San Pedro el don de profecía. Este fué el que dejó asentada 
la hermandad universal de gentiles con judíos, cuyos antiguos pri¬ 
vilegios quedaron por siempre anulados. Igualmente poseyó el don 
de profecía San Pablo, á quien fué revelado en visión el misterio de 
Cristo. Demás de las tribulaciones que otros le notificaron, él mismo 
vaticinó cosas que salieron verdaderas. Si entre San Pedro y San 
Pablo hubo disensiones, no desdoran el don de profecía, como á los- 
de Tubinga se les antojó.—El misterio de Cristo fué revelado á los 
Apóstoles y Profetas, pues que demás del Profeta Agabo, hubo en 
la Iglesia primitiva otros Profetas (que no eran Apóstoles), consti¬ 
tuidos por Dios para interpretar auténticamente los antiguos orácu¬ 
los. A fines del primer siglo cesó esta institución profetal, quedando 
.el profetismo en el cuerpo de la Iglesia (óap. X). 

11. Ilustre Profeta fué San Juan, como lo mostró en su Apoca¬ 
lipsis, libro inspirado, de dificultosa interpretación, pero abundante 
de verdades dogmáticas. Consta de cuatro partes distintas. Vana¬ 
mente disfaman los incrédulos la condición profética del Apocalip¬ 
sis.—Tres maneras de exponerle han ideado hasta hoy Los comen¬ 
tadores: ó aplican los vaticinios á todo el tiempo que va desde el 
principio hasta el fin de los siglos, ó los limitan al judaismo y gen¬ 
tilismo, ó á los postreros dias del mundo. Aunque sea vano empello 
querer disipar las dificultades, el tercer género de exposición puede 
aún sustentarse. Comoquiera, el autor del Apocalipsis fué San Juan 
Apóstol,—El texto del Apocalipsis dió ocasión al milenarismo, que 
se partió en material, judaizante, espiritual. Algunos Padres de 
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los primeros siglos defendían el inilenarismo espiritual; los más, en 
todos los siglos le miraron de reojo, bien que la Iglesia católica ni 
le condenó ni le aprobó; con todo, los textos en que estriban ios mi- 
lenaristas no abonan sus mil años.—Los Apóstoles no fueron falsos 
Profetas en lo que del fin del mundo pronunciaron. Tampoco los an¬ 
tiguos Profetas se engañaron en la paz prometida á los tiempos me" 
síacos; atentamente pesadas, sus profecías cuadran bien con la paz 
que el cristianismo oFrece (cap. XI). 

12. El profetismo perseveró en la Iglesia católica sin intermi¬ 
sión. Los protestantes que mostraron repugnancia á la continuación 
del don profótico , quedan convencidos por la verdad de las pro¬ 
fecías eclesiásticas. Porque ya el siglo iv fué señalado por las de 
San Antonio Abad, de San Martín, del solitario Juan, de San Am¬ 
brosio y de otros siervos de Dios.—Profetas del siglo v: San Monta¬ 
no, San Germán, San Remigio, San Patricio, San Sigiberto, Lucia¬ 
no.-Profetas del siglo vi: San Benito, San Teodoro, San Hugo», 
San Fulgencio.—Profetas del siglo vn: San Bonifacio, San Lamber¬ 
to, San Agustín, Santa Aldegundis, San Lugído.—Profetas del si¬ 
glo vni: Sau Huberto, San Juanicio, San Corbiniano, San Bertino.— 
Profetas del siglo ix: San Odulfo, San Juniano, San Esteban rey.— 
Profetas del siglo x: San Romualdo, San Dunstano.—Profetas del 
siglo xt: San Beunón, San Roberto, San Pedro, San Arnidío, San 
Wortkango, San Gerardo. —Profetas del siglo xn: San Norberto, 
Santa Hildegardis, San Bernardo, San U frico.—Profetas del si¬ 
glo Tm ; Santo Domingo, San Francisco, San Antonio de Padua, 
Santa Juliana. -Profetas del siglo Xiv: San Andrés Cor sino, San Ni¬ 
colás de Tolentino, Santa Catalina de Sena, Santa Brígida, Santa 
Gertrudis.—Profetas del siglo xv: San Vicente Ferrer, Beata Ho¬ 
sanna, San Francisco de Paula. —Profetas del siglo xvi: San Pas¬ 
cual Bailón, Santa Teresa, San Felipe Neri, Beato Salvador de Hor- 
ta.—Profetas del siglo xvn: San Alonso Rodríguez, San José de Cu 
pertmo, Beata Alaeoque, Beato Buenaventura Potentiuo, Santa 
Rosa de Lima, San Miguel dé los Santos, Beata Mariana. —Profetas 
del siglo xviij: Beato José de Oriol, San Pablo de la Cruz, Sao Ligu¬ 
ria, San Juan José, Santa María de las cinco llagas.—Profetas del 
sigloxix: Venerable Sor Filomena, Ana Catalina Eminerich, El cura 
de Ars. La historia demuestra la continuación del don profético 
(cap. XII). 
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ARTICULO TERCERO. 

1, Astrologia j ud ici aria —2- La humana previsión.—3. La adivinación.— 
4. Psen do pro tetas hebreos.-5. Fseudoprofetas paganos.—fi. Pseudopro- 
letas herejes. 7. Falsas profecías entre católicos. H. Pseadoprofecrfas 
políticas.-9. Laces del mesmerismo. —10. Desconciertos dd espiritis¬ 
mo.— 11. .Vislumbres del hipnotismo. — 12. La telepatía moderna,- 
13. El fin del inundo. 

1. Libro tercero. - Que la profecía sea propiedad del catoli¬ 
cismo se demuestra excluyéndola de toda otra religión y dejándola 
en solas apariencias^ De tres agentes pudiera nacer: de la natura¬ 
leza corpórea, de la facultad humana, de la influencia diabólica. 
La profecía no nace de la naturaleza corpórea, Laastrolegia no es 
capaz de profetizar, porque el influjo de los astros no se extiende a 
figurar cosas ocultas ni á adivinar secretos humanos.—La judiciaria 
no determina con seguridad las revoluciones, nací mientes, pregun¬ 
tas. elecciones humanas. Las estrellas no representan cosas futuras: 
más falible es aún el pronóstico del nacimiento. Por esta causa los 
sabios vituperaron el uso de la astrologla.—Aunque después de la 
Edad Media creciese el estudio de la astrología, mas porque los as¬ 
trólogos ni conocían el estado deí cíelo, ni alcanzaban las influen¬ 
cias celestes, ni tenían instrumentos idóneos para conocerlas, fue¬ 
ron falsos pronosticadores, como se vió en Mono y en otros muchos, 
que si alguna vez acertaron, no debieron á profecía el acierto 
(cap. I). 

2. Tampoco hay en Ja humana facultad previsión para profeti¬ 
zar cosas ocultas. Muchos antiguos filósofos daban al alma humana 
la virtud de adivinar, los del Renacimiento insistían en concederla; 
pero sin razón ni justicia, pues que aun los paganos atribuían á los 
dioses la previsión de lo por venir. No ha de confundirse con el en¬ 
tusiasmo poético el don de profecía. Ningún poeta gentil fué Pro¬ 
feta.—El sueño no es de suyo fragua de vaticinios. Hay sueños fatí¬ 
dicos que dependen ó del estado corpóreo, ó del estado normal, ó del 
demonio, ó de Dios. Para cada caso particular büsquese intérprete 
oportuno cuando la materia del sueño lo pida.—En vigilia podrán 
notarse presagios, que no siempre son infalibles, pues los hay natu¬ 
rales y sobrenaturales. La previsión natural tiene varias formas, 
pero siempre carece de certeza infalible. De suerte que las preno¬ 
ciones nacidas de previsión humana son engañosas, aunque estriben 
en indicios notorios.—A la previsión humana pertenecen los presen¬ 
timientos: podrán ser razonables ó irrazonables según sean los mo¬ 
tivos que los gobiernan. Además, hay presentimientos de superior 
calidad, sobrenaturales y providenciales. Pero se alejan gran tre¬ 
cho de la profecía (cap. U). 

3. Tercer agente de predicciones es el demonio. Los paganos 
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atributan la adivinación á los buenos dáitnones, los cristianos ó los 
demonios, si bien le cabe al hombre buena parte de ella. La clero- 
manoia divinatoria fué reprobada por la Iglesia, como toda especie 
de sortilegio, pero la Suerte de loe Santo» se toleró por algún tiem¬ 
po.—La aruspicina es adivinación supersticiosa, cualquiera que sea 
su calidad. Diverso camino siguió el IMm-lhummim de los judíos. 
Vanísima es el arte de la quiromancia. Ninguna de dichas divina- 
ciones ofrece resabio de profecía—Lps oráculos gentílicos tenían al 
demonio por autor, ora se recibiesen de día ó de noche; ni hace con¬ 
tra esto el que los paganos los atribuyesen á los dioses. La nigro¬ 
mancia es arte oculta, propia del demonio, que á las veces hace en 
los posesos predicciones de cosas ocultas y venideras.-La adivina¬ 
ción por portentos es supersticiosa en general, pero hay casos en 
que se podrá obtener premoción verdadera. Porque los portentos 
pueden ser naturales y sobrenaturales: éstos, y no aquéllos, serán 
presagios de cosas ciertas. Por esta causa, los terremotos, eclipses, 
inundaciones, cometas y los meteoros naturales, no presagian cosa 
alguna. En el calificarlos, erraron los escritores que en ellos pensa¬ 
ban ver señales del fin del mundo—La aurora boreal no representa 
castigos, porque ni su formación es preternatural, ni sus efectos son 
desastrosos. Dígase lo mismo de otros fenómenos meteóricos, en cuya 
aparición se notan á veces coincidencias fortuitas, no para Dios que 
alguna vez los ordena á los fines de su alta providencia. Vana ob¬ 
servancia será estimar ciertos números por figurativos de secretos 
ocultos, en especial los números cabalísticos. Prodigios suceden ex¬ 
traordinarios, cuyas prenociones, por ser de ardua interpretación, 
piden autoridad competente (cap. III). 

4 . Los pseudoprofetas hebreos se hallaban faltos de divina ins¬ 
piración para vaticinar; grandes altercados tuvieron con ellos los 
Profetas de Dios, consiguiendo victoria contra sus embustes, no obs¬ 
tante la tumultuosa caterva que formaban entre los judios antes y 
después del cautiverio, porque ninguno hizo una sola profecía. El 
Bath-Kol fué artificio rabínieo, no cosa del cielo.-Las predicciones 
de los esenios carecen de verdad filosófica. Después que el Salvador 
subió al cielo comienzan á salir falsos profetas y falsos cristos, como 
el mismo Salvador y sus Apóstoles lo tenían profetizado. Simón 
Mago y Tebulo toman la delantera. En la ruina de Jerusalén se no¬ 
taron señales présagas. Josefo entremetió dos profecías falsas—Do- 
síteo, Barcocebas y Akiba quedaron por falsos profetas. Otros va¬ 
rios se dejaron ver en la Edad Media, señaladamente el novelesco 
David Elroi, Del siglo xm hasta nuestros días no han faltado profe¬ 
tas fingidos. En fin, á los hebreos, con la venida de Cristo, se les 
apagó la llama de la inspiración profética (cap. IV). 

5 . En vano la incredulidad enaltece los vaticinios de los genti¬ 
les, que siempre fueron malos profetas, como lo mostraron los de 
Baal y Aetarte, vencidos por Elias- El Sosiant de los mazdeos no 
será Profeta. Tampoco en la India los hubo, pues la predicción pre- 


n 


Biblioteca Nacional de España 






Lib. ni.— la profecía es apajuekcía. 


649 


siinta sobre Cristo es pura patraña.— Pitágoras, Abaris, Ar¡sitéas, 
Herraótimo, el rey Minos, Numa Porapilio y Sócrates no vaticinaron 
cosa, ó no la sacaron verdadera, ó andan en fábula sus relatos. De 
Epiménides alegó San Pablo un dicho que no es profético; poco fa¬ 
vor le hace un vaticinio suyo alegado por Platón.—Entre los poetas 
griegos no se halla rastro de profecía. Los oráculos, bien examinada 
su autenticidad, se proferían por hombres furiosos, pseudoprofetas. 
El silencio de los oráculos demuestra su falsedad. Las Sibilas debie¬ 
ron á los Profetas del judaismo la parte de verdad que en los versos 
sibilinos se contiene (cap. V). 

6 . Los herejes en ningún tiempo han poseído el don de profeti¬ 
zar, aunque se ufanasen de ello, como los gnósticos. Blasonó de gran 
profeta Montano con sus dos profetisas, mas ni él ni ellas acertaron 
á sacar verdadero un solo vaticinio. Quédese aparte Juliano Apósta¬ 
ta, que hacia más caso de los oráculos gentílicos que de los hebreos; 
mas otros herejes vendieron imposturas por profecías. Muy mal pro¬ 
feta fué Mahoma; entre los suyos el astrólogo Albumasar echó un 
pronóstico falso,—Más falsos aún fueron los profetas de la Reforma. 
Porque Miinzer, que se jactaba do vaticinar, no acertó; Lutero dió 
en profetizar el acabamiento del Papazgo; los davidistas pregona¬ 
ban en tono profético dislates de marca; los camisardos y los cuá¬ 
keros loqueaban en vez de profetizar; los jansenistas apenas osaron 
pronunciar un vaticinio. —Entre los más recientes, los eleristas, 
mormones, armonistas, perfeccionistas, adventistas, han errado en 
sus predicciones torpisimámente, cuando no embaucaron al mundo, 
como lo hizo Vintras con su Obra de la misericordia. AI fin el fana¬ 
tismo, propio de los herejes, contrario al espíritu de la Iglesia cató¬ 
lica, engendró gran turba de falsos profetas (cap. VI). 

7 . No se echan menos entre los católicos profecías falsas. De¬ 
jado aparte el fabuloso Merlin, la Profecía de los Papas no tuvo á 
San Malaquías por autor, porque discutida con detención descubre 
su evidente falsedad. Otras colecciones hubo de Profecías Papales 
igualmente desacertadas. Lejos estuvo el espíritu profético del abad 
Joaquín, más lejos aún de Amoldo Vilanova y de Rupescissa.—La 
Edad Media y el Renacimiento con sus enjambres de astrólogos pro¬ 
dujeron desdichados vaticinios. El de la Compañía de Jesús no cons¬ 
ta.—El iluso P. Méndez y la artera Nieole Tavernier son ejemplos 
de humana vanidad. La visión de San Alonso Rodríguez no se ha 
verificado aún. Las amenazas profétícas de Cazotte carecen de 
autenticidad. Las predicciones de Sor Natividad y de EleDa Wall- 
raff salieron vanas.—Los Padres Mancinelli, Nectou y Calisto anun¬ 
ciaron cosas que no se han cumplido. El mismo engaño padecieron 
en sus dichos el ermitaño Antonio, Sor Imelda, la Vidente de la 
Vendée, Sor Bertina, Palma Mattarelli. Gran caudal de discreción 
piden las revelaciones profétícas por el peligro de ilusión, como se 
notó en la Vidente Conédony en la Profecía de la Saleta (cap. VII). 

8 . Falsos pronostieadores de sucesos políticos no han faltado en 
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el mundo. A Savonarola saliéronle al revés sus cuentas; mostróse 
rebelde al Papa y lo pagó con la cabeza. El líber mirabilis encierra 
predicciones políticas, en especial la del Gran Monarca francés, de 
que tuvieron origen otras sin número. Las de Mariana Lenormand 
no merecen crédito. La atribuida á San Remigio tampoco es autén¬ 
tica.—Prediciones políticas se atribuyen á San Angel, á la Beata 
Catalina de Racconigi, á Ana María Taigi, al venerable Holzhauser, 
á Mariana de Blois, á Ana Catalina Emmericb, á Souffrand, á Mat- 
tay, á la trapista de Anjou, á María Lataste, á Rosa Colomba, á 
Bernardo Clausi, á la Peregrina, al P. Coma; mas todas quedaron 
vacias de efecto.—También fueron pseudoprofetas políticos Rodulfo 
Geltiker, María de Jesús, M. de Bourg, la extática de Niederbronn, 
la monja de Belley, Marieta de Terreaux, Mariana Galtier, Jose¬ 
fina Lamarine. Tan falsa como las antecedentes es la profecía de 
Orval, y todas los son por no haberse guardado en ellas los documen¬ 
tos de teología mística, cuyo descuido abre la puerta á notables ilu¬ 
siones.- Por eso en las colecciones de profecías se ha de usar de pru¬ 
dencia, porque por falta de ella desbarraron los jonqumistas, los 
astrólogos y los protestantes. En el siglo xix los falsos profetas acla¬ 
maban la paz absoluta de la Iglesia por medio del Gran Monarca 
francés. Antes de la paz habían de venir castigos espantosos, el in¬ 
cendio de París, el concurso de Rusia, la conversión de Inglaterra, 
la reducción de la morisma, la gran batalla, en fin, que decidiera 
el prometido triunfo, en cuya resolución metían los Vates al señor 
Duque de Madrid y al Papa Pío IX. Todo aquello paró en acuchi¬ 
llar sombras y dar puñaladas al aíre (cap. VIII). 

9 . Los mesraeristas quisieron sentar plaza de profetas. Mas por¬ 
que el sonambulismo magnético no difiere del natural y las mara¬ 
villas ponderadas (vista interior del cuerpo, trasposición de senti¬ 
dos, lectura de papeles y semejantes fenómenos), no sacan de rastro 
cosas ocultas, quedaron los mesraeristas defraudados de su intento. 
—Aunque la lucidez magnética fuese peculiar ó los sonámbulos mag¬ 
netizados, que no lo es, el raesinerismo se alejaría largo trecho del 
proíetismo, especialmente si se cotejan los sonámbulos magnéticos 
con la gravedad de los Profetas. Todo el artificio mesmérico está 
en la sugestión, que es la que da lugar á la lucidez de los fenómenos 
mediante la excitación de la fantasía; de modo que los efectos de 
clarovidencia son fruto de la imaginación-—Como las previsiones 
magnéticas no sean predicciones proféticas, nunca el mesmerismo 
vaticinó sucesos futuros. Sin razón se achacan A los ángeles los fe¬ 
nómenos lúcidos, y mucho menor motivo hay para dar título de 
magnéticos á los Videntes magnéticos; pero fácilmente el manetismo 
animal degenera en nigromántico, según se vió en Swedenborg y 
en Cahagnet— Los mesraeristas modernos trataron de resucitar el 
Huido vital, quién con los «ansíaos, quién con aparatos apuntadores, 
quién con fotografiar las almas, quién con otros arbitrios, de cuya 
práctica resultó una teoría transcendental, deplorable por su false- 
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dad. Pero los espiritistas, que para guerrear contra ta profecía pug¬ 
naron por demostrar los efluvios vitales del hombre, ocasionaron la 
ruina del magnetismo animal (cap. IX). 

10. El espiritismo amaneció ostentando yerros y aciertos entre¬ 
verados en las predicciones. Sus efectos no superan el poder de los 
ángeles malos. Las mesas hablantes manejadas por los borlistas de 
(linebra no dieron de si lo que prometían. Tampoco los espiritistas 
de Munich profetizaron por arte desús medianeras. En fin, la petro¬ 
grafía bátíara condenó á los espiritistas de necios profetas.—Bien 
merece condenación el espiritismo por la falsa doctrina de la me- 
tempsícosis y por otras igualmente falsas. Autoridades de gran 
peso le reprobaron porque fomenta el culto del demonio. El sata¬ 
nismo reciente muchas de sus ganancias debe al espiritismo, que 
cuanto más viejo más caduca y loquea (cap. X). 

11 . El hipnotismo hace alarde de fenómenos lúcidos que ningún 
parentesco tienen con la profecía. La segunda vista y la transposi¬ 
ción de sentidos se puede explicar naturalmente, no asi la visión á 
distancia (si fuere cierta), no obstante las varias hipótesis ideadas 
para dar de ella razón. En ninguno de los tres fenómenos interviene 
asomo de proEecia.—La acción de los medicamentos á distancia no 
está comprobada. Tampoco demuestran los hipno listas la penetra¬ 
ción del pensamiento- La previsión d‘e lo por venir no es irradiación 
hipnótica ó manera de la profetal. En todos los seis fenómenos di¬ 
chos mete la imaginación su obra mediante el sonambulismo hipnó¬ 
tico.—La 'sugestión mental no consta con entera certidumbre ni en 
suefio ni en vigilia. La profecía desconcierta los ardides de sus ad¬ 
versarios porque no es efecto de sonambulismo. La ciencia futura de 
od es un devaneo. La Congregación Romana decretó acerca del 
hipnotismo. Consecuencias del decreto (cap. XI). 

12. La telepatía moderna tiene sus libros donde se narran casos 
de mucha curiosidad, en cuyas relaciones se pueden recelar varios 
yerros. Los casos versan sobre alucinaciones en sueño y en semi- 
sueña.—Re Aérense también ejemplos de alucinaciones telepáticas 
en vigilia de uno y de varios individuos á la vez.—La explicación de 
estos raros fenómenos no requiere la obra de los ángeles. Entendido 
el ser de la alucinación y visto que la fantasía y el cariño cooperan 
A fabricarla mediante la asociación de ideas, no necesitamos más 
para dejar refutada la transmisión del pensamiento que los telepa- 
tistas quieren autorizar.—No importa que los testigos declaren la 
visión telepática, ni que depongan haber visto los espíritus de per¬ 
sonas ausentes, ni que los narradores testifiquen la coincidencia 
segura del suceso con la alucinación; vanas son esas razones para 
concluir el intento de los teiepatistas. Tampoco las circunstancias 
demandan la concurrencia de los ángeles, á la cual más daña que 
aprovecha el sentir de San Agustín (cap- XII). 

13 . El fin del mundo está vaticinado por los Profetas divinos; 
pero en la interpretación de los oráculos se engañaron los expósito- 
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res ai señalar á los últimos sucesos época determinada* Católicos 
de la Edad Media, protestantes y católicos recientes sintieron del 
fin del mundo contra verdad. El Anticristo será persona indivb 
dua, no cuerpo moral; roas no consta que deba ser adorado por los 
judíos.—No es señal cierta del fin del inundo la predicación del 
Evangelio por todo el orbe; menos cierta señal es la población de 
Jerusalén hecha por los judíos. El milenarismo no tiene en su favor 
una sola razón profetal, sino muchas sinrazones que le desacredi* 
tan,—Tampoco es verdad que antes de acabarse el mundo la Igle* 
sía de Cristo deba llegar á un grado sublimé de perfección, ni que 
los judíos hayan de convertirse á la fe cristiana. Las verdades dog¬ 
máticas tocantes al ñn del mundo son pocas: fuera de la venida del 
Anticristo y de la de Jesucristo» casi todas las demás andan en opi¬ 
niones, de manera que ni aun se sabe en qué forma haya de efec¬ 
tuarse la consumación del siglo. A nadie será notorio el día del 
juicio universal, pero ciertamente al fin de todo cesará la profecía 
(cap. XIII). 


ARTICULO IV. 

1 * Los materialistas y positivistas 4 no pueden con la profecía,—2, El natu¬ 
ralismo vive de efímeras hipótesis,— 3 . Ceguera de los naturalistas.— 
4. Cordura del catolicismo.— 5 . Ei remedio del naturalismo está en 
proceder razonablemente.—6, Razonable condición de la profecía.— 
7 , Eficacia de la profecía para convencer. —8. Dignidad de la profe¬ 
cía.— 9 , Liviandad de los que la menosprecian. —10. Bienes que la pro¬ 
fecía promete, 

1, Recapitulación de toda la obra es ei origen divino de la pro¬ 
fecía verdadera y el origen humano ó diabólico de la profecía falsa: 
en esta suma se viene á resolver todo el grano de los tres libros. 
Los adversarios tienen aquí bien que roer. No hablemos de los ma¬ 
terialistas, que de pura ineptitud ya no pueden consigo, anémicos 
y sin fuerzas, porque delante de la profecía, operación esencialmen¬ 
te espiritual, esténse quedos sin remecerse, sin chistar ni pablar, 
callados y encallados, como brutos ante una estatua de Fídias. Si de 
ellos se compusiera la masa general de mortales» habríamos de lla¬ 
mar á Epicaro para darle la vara de porquerizo* Mas eso no será 
á fe mía. Eí sustento de la verdad, no de la mentira, el espíritu, no 
la materia, ba de fortalecer las almas. En el dia de hoy los hombres 
sensatos doblan ya por el materialismo, que ha llevado breves años 
de vida azarosa; los positivistas van detrás honrando el mortuorio, 
pero sin conceder al sentimiento las últimas demostraciones del 
dolor, porque ni aun pena les quedó en sus frías almas. Comte dió 
sentencia contra la humana razón condenándola por inhábil para 
alzarse á conceptos espirituales, como los contenidos en la profe¬ 
cía. Cortóla también las alas el positivista Littré cuando la redujo 
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á los cotos científicos, esto es, A dar vueltas sin barca ni remo por 
el lago tenebroso de los sentidos, sin faro que la guiase al mundo 
superior. Mas paso á paso van los positivistas abriendo los ojos A la 
luz y batiendo los remos para llevar algún rumbo entre las agita¬ 
das ondas del revuelto mar. Pero van abriendo los ojos, como Littré 
los abrió, á la grandeza de los espirituales conceptos, porque con 
el agnoticixmo de Spencer, con el asoeiaóionismo de Stuart Mui, con 
el utilitarismo de Benthman, con la moral independiente de Coignet, 
queda convertida en asquerosa amarillez la lozanía de las huma¬ 
nas potencias, tan gallardamente ennoblecidas por la profética ins¬ 
piración. 

2. Race veinte afios estas aserciones fueran tenidas por amagos 
de ilusión; tan autorizadas anduvieron entonces las máximas del 
positivismo. En nuestros días la derrota de los adversarios las con¬ 
vierte en realidades palmarias; tan famoso va siendo ya el triunfo 
de la verdad. El triunfo será mayor cuando acaben los incrédulos 
de reconocer el deleznable terreno que pisan. ¿Qué dictamen profe¬ 
san? Hele aquí: traspasar;! los linderos de la ciencia quien admita 
algo fuera del orden sensible. ¿Dónde halló el naturalismo seme¬ 
jante dogma? En las cuencas de su turbio cerebro. Dije mal, no le 
halló, le inventó, mejor dijera le sofió. Porque sueño es asentar que 
la realidad de las cosas se ciñe al mundo visible, de suerte que sea 
antojo lo insensible, lo espiritual, lo superior. Gracias sean dadas A 
Dios, de ese profundo letargo despiertan ya, como digo, los modo¬ 
rros que empezaron A solemnizar la realidad del mundo espiritual. 
Cuando se hayan restregado los ojos, verán cómo fué soñada su an¬ 
tecedente doctrina, entonces siquiera les comenzará á dar cosquilleo 
la duda. El día en que el naturalismo padezca perplejidad, abajóse 
vendrá de golpe toda su rústica enseñanza. 

No hay miedo que cuando el naturalismo caiga envuelto en las 
ruinas de su mal cimentado edificio, pierda pie y se hunda la cien¬ 
cia. ¿Cómo se había de hundir, si aleve cubrióse él con sus hopalan¬ 
das, pues no tuvo otro arbitrio para autorizar su raquítica figura? 
¿Cómo ha de dar mate á la ciencia la muerte del naturalismo, si al 
aparato de la ciencia debió él toda su vida? Muera quien no puede 
vivir, viva la que no puede morir: tal es el fallo de la razón. ¿Quién 
dió vida al naturalismo? El lujo científico, la hipótesis, la suposición 
a priori. Suponer que no hay más mundo que el visible, era necedad 
de tres altos; mas armarse de ciencia para sustentar la necedad, 
era hacer á la ciencia mal tercio. Pierda la vida el aleve, pero 
quédese la ciencia con sus armas doradas para servir á la dis¬ 
creción. 

Dirán: la existencia de Dios es también una aparatosa hipótesis. 
No entraremos en campo con los que asi necean, porque no es éste 
lugar á propósito. Bastaba la profecía para deshacer la rueda de 
tanta necedad. Porque la profecía es un hecho divino por los cuatro 
. costados; el más empenachado naturalista no halla en sí capacidad 
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para dar cuenta de la profecía profundando sus raíces sin meter á 
Dios de por medio, no A Dios comoquiera, sino sus atributos más es¬ 
clarecidos, la sabiduría, bondad, poder, que dan de si en el vatici¬ 
nio verdadero refulgentísima claridad. Pero sea, démosles de barato 
á los naturalistas que la existencia de Dios sea una suposición: ca¬ 
reada una con otra, la nuestra es más conforme A las aspiraciones 
del humano corazón y ó los dictámenes del entendimiento, por ser 
la nuestra razonable y fundada, la de ellos infundada y repugnante, 
porque la nuestra rinde útiles A la ciencia, la de eilos no sólo no 
interesa utilidad á la ciencia, sino que trae asolamiento y anarquía 
al orden de la sociedad humana. 

3. El caso está que el naturalismo, tan encarecedor de la cien¬ 
cia cuanto humillador de la fe, se va seguro sobre la palabra de la 
ciencia con una confianza que A nosotros los creyentes nos deja 
pasmados. No quiere dar crédito A la existencia de Dios, y le da so¬ 
bre prendas frívolas A verdades filosóficas no menos increíbles; no 
quiere fiar en la existencia de Dios, y sin más firma ni cédula fia 
ciegamente en principios morales no menos obscuros; quiere des¬ 
confiar medroso de la existencia divina, y no le desfallece el cora¬ 
zón cuando considera el procedimiento de las potencias humanas. 
¿Cómo no ve el naturalismo que puesta la duda en la existencia de 
Dios, le falta Incompetente autoridad para definir con certidumbre 
cosa alguna, porque perdida el áncora quiébrase la nave sin más 
remedio que la sima del escepticismo, que es la muerte desesperada 
del entendimiento? • 

Pero ¿es posible que así discurran hombres que se pican de cul¬ 
tos? Más que posible, natural. Si los dictámenes del entendimiento 
son mostradores muy puntuales de la voluntad, acostumbrado él A 
contemporizar con los gustos de ella cuando la ve amancebada con 
sus locas libertades, viene A dar por asentado consigo, ser verdad 
lo que ella tiene por sabroso, y falso lo que A ella se le antoja mo¬ 
lesto, aunque todas las razones del mundo militen contra su antoja¬ 
dizo parecer. Constituido por regla de fe lo que ama ó teme la vo¬ 
luntad, entra el entendimiento con el salvoconducto dando el pa¬ 
rabién á sus devaneos, poniéndole más codicia A creer lo que quiere, 
asentándola más en lo que ama, arrojando de ella las dudas de lo 
que teme, como sea cosa averiguada que la libertad plenísima es 
el bien más preciado del ser racional. Asi se.explican todas las he¬ 
rejías, todos los errores, todos los extravíos deí humano ingenio. 
Creer el hombre lo que desea y creerlo porque lo desea, es antiquí¬ 
simo achaque. ¿Qué desea el naturalismo? El goce de la libertad. No 
preguntéis más: el entendimiento de los naturalistas será ingeniosí¬ 
simo inventor para cubrir con capa de razón la inadmisible libertad, 
aunque deba reñir con ¡os votos del humano linaje. Creerán desati¬ 
nos; amén, rail veces, como no Ies atéis las manos para cortarse ma¬ 
ñana otra capa con que disimular sus antojos; ellos se irán su cami¬ 
no alegres pidiendo albricias del fingido seguro A su soñada libertad. 
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4. Los católicos nos pasamos mejor A pata llana, trayendo más 
cuenta con el entendimiento que con la voluntad. No dejamos que 
las aficiones del corazón hagan en el alma tanta presa, que ocupen 
el lugar de la razón, A quien toca la torre del homenaje y el se Borlo 
y mando de las demás potencias. Mas porque la razón descubre en 
la Profecía firmísimo apoyo de la verdad religiosa, sin embargo 
de tener contra sí la rebeldía de las pasiones y las repugnancias de 
la voluntad, que no puede con doctrina tan alta y quisiera otros 
fomentos con que lograr la licencia de los vicios; por eso abati¬ 
mos A los pies de Dios el vuelo de nuestra libertad, acatando su pa¬ 
labra, como salida de su pecho divinal. ¿No es, por dicha, razonable 
nuestro proceder? ¿En qué consiste el proceder razonable? ¿Acaso 
en abrazar por averiguadas las verdades que el entendimiento per¬ 
cibe cuando escudriña sus intrínsecas razones, despidiendo de sí las 
que con extrínsecas razones no puede averiguar? No, en ninguna 
manera. Porque si en linea de religión hemos de creer un dogma, no 
ha de ser por juzgarle evidente, sino por estimarle evidentemente 
creíble. Aun las verdades meramente científicas, ¿quién las demos¬ 
tró evidentes? La autoridad científica, ¿quién la puso en evidencia? 
¿Por qué, pues, recibe el naturalismo las verdades científicas, apo¬ 
yadas en autoridad científica, si ní ésta ni aquéllas puede mostrarlas 
evidentes en miles de casos? ¿Es lógico el naturalismo? No. ¿Son hom¬ 
bres razonables los seguidores del naturalismo? No, salvajes seme¬ 
jan, del seso adolecen, en su proceder siquiera. Porque creer un 
hombre con fe viva cosas de cuya evidencia no le puede constar, y 
creerlas con fe viva porque le son evidentes, no es razón, es sinra¬ 
zón, razón de bruto, que muere á sus propias manos, como la del 
ehicuelo rabioso que por haber soltado el trompo sin gracia, se da 
de calabazadas contra las paredes hasta descalabrarse. 

5, ¿Dónde hallará su remedio el naturalismo descalabrado, pues 
lo está? En un procedep razonable. ¿En qué consiste el proceder 
razonable? Repitámoslo, en recibir de buena gana dogmas religio¬ 
sos evidentemente creíbles. ¿Qué cosa es creer? Asentir con firmeza 
á una proposición por la autoridad del que la enseña. Dos actos te¬ 
nemos aquí; reconocimiento de la autoridad, adhesión á su ense¬ 
ñanza. El primer acto es preliminar, el segundo eontituye la fe; 
entrambos A dos son razonables en materia de religión cristiana. 
Es razonable el primero, porque conocer la autoridad del que en¬ 
seña, percibir lo que enseña, examinar los títulos de su enseñanza, 
entender la obligación de fiarse á su dicho, penetrar la suma con¬ 
veniencia de abrazar su doctrina, persuadirse del crédito que me¬ 
rece, y conocer y entender todo esto con certeza, sin asomo de duda, 
por motivos evidentes, es acto muy propio de la humana razón, 
honrosísimo para ella, de insigne decoro y dignidad, especialmente 
cuando es Dios quien propone y enseña. Que la proposición ense¬ 
ñada por la autoridad divina sea de fácil ó de dificultosa inteligen¬ 
cia, llana ó escabrosa, explicable ó inexplicable, inteligible ó no 
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inteligible, incomprensible ó no á la humana razón, poco hace al 
caso para el acto preliminar de la fe, que tiene su fundamento en 
la sola autoridad de Dios que revela* El acto segundo síguese al 
primero; consiste en adherirse con el entendimiento á la proposición 
enseñada, obligando á la voluntad á que impere la adhesión. El 
motivo de la adhesión es la autoridad del enseñante* Si razonable 
es el motivo, no lo es menos la adhesión. 

Cuando los incrédulos claman que el orden sobrenatural es con- 
trapío á la razón, no advierten bien lo que dicen. Si dijeran supe¬ 
rior á la razón, menos mal hablarían; pero contrario, es dislate ma¬ 
yor. Por ventura, ¿nuestra razón ha de tornar la medida d las ver¬ 
dades que Dios nos quiera enseñar, de suerte que vayan muy cer¬ 
nidas y pasadas por su compás, como por tela de cedazo? ¿Cuándo 
lo menguado y finito fué pauta de io infinito é incomprensible? Si 
en los misterios de la fe tuviese lugar el absurdo, contrarios podían 
parecer á la razón; mas lo obscuro de ios misterios nunca argüyó 
absurdo, aunque no quepa su dificultad en el humano entendimien¬ 
to y haya hecho gemir A bravísimos gigantes en el destierro de la 
presente vida, que en la futura se nos abrirán Jos ojos para ver á 
Dios como es en si. ¿Qué les falta, pues, á los naturalistas para ser 
razonables? Atenerse A las pruebas extrínsecas de la revelación* 
Enhorabuena, dicen: nosotros admitimos de mil amores lo razona¬ 
ble de la certeza fundada en pruebas extrínsecas. Mas esas prue¬ 
bas han de ser perentorias, sin género de duda. ¿Cómo establecer 
eso? ¿Es posible establecer eso? J amás por ahí convenceréis á un na- 
turalista,—Entendámonos. No será posible convencer á un natura¬ 
lista que, cerrando ojos y oídos, no quiera moverse de la poltrona 
en que le tiene arrellanado su escepticismo. Tomado el escepticismo 
por mejor asiento, dejará el naturalista correr la verdad sin cuida¬ 
do, aunque se le vayan los pies tras el suelo que se le hunde. Pero, 
¿es razonable su porte? No lo es, sino temerario é ilusorio. Jamás 
será posible hacer que vea quien, obstinado, cierra los ojos á la 
luz. Bayos de singular refulgencia despide la profecía, no obs¬ 
tante la fiereza de los tiros enemigos, que se han esforzado en ofus¬ 
carla con nubes de pólvora. No hay cristiano que sienta vacilar su 
fe, por mucha humareda que vea en torno de la profecía, pues le 
consta que, díezinueve siglos de rabiosa lucha, no lograron me¬ 
noscabar un punto el resplandor de sus rayos, en particular si con¬ 
sidera que el siglo xix gastó contra ella todas las baterías que inge¬ 
nio humano supo inventar, pues las ve todas frustradas, viles des¬ 
pojos de la presunción. 

0. Con ser esto asi, tras la humillante derrota quédale al nata* 
ralista dulce la mano y levántala, diciendo: qué vale la profecía, 
ese documento añoso, bueno solamente para sandios y gente sin le¬ 
tras.—Respondamos al añoso documento; eslo, en verdad, la profe¬ 
cía. El libro III de la presente obra nos ha sacado á colación mul¬ 
titud de predicciones que, sin tener á Dios por autor, presuponen 
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un agénte, dotado de inteligencia superior á la del hombre, subor¬ 
dinada á la disposición de Dios. Dichas predicciones, ora proven¬ 
gan de la gentilidad, ó de la herejía, ó de la incredulidad, ó del fa¬ 
natismo, no pueden ofrecer duda cuanto A su autenticidad. Tocante 
á lo preternatural y sobrehumano de su causa, no hay en el día de 
hoy sabio alguno que se halle con posibilidad científica para descu¬ 
brirla entre las causas naturales; por el contrario, los sabios inde¬ 
pendientes, que con imparcial estudio juzgan las cosas, confiesan 
no ser posible dar cabal razón de semejantes oráculos, sin prohijar¬ 
los á un espíritu diferente del nuestro. 

Por otra parte, la incoherencia doctrinal profesada por los anun¬ 
ciadores de las pseudoprofecías antedichas, los condena por ene¬ 
migos de la verdadera religión, puesto caso que en Dios no pueden 
redundar los despropósitos de doctrinas incoherentes. Si al descon¬ 
cierto de la doctrina juntamos la inmoralidad de costumbres, mejor 
constará que los impiradoreH de tales prenuncios do podían ser es¬ 
píritus buenos ni mensajeros de la divinidad, porque la ridiculez, 
astucia, hipocresía, maldad, impiedad, compañeras ordinarias de 
la falsa profecia, nunca fueron hijas del cielo. Conque si la causa 
no es natural ni divina, y sin embargo de eso los efectos son irrecu¬ 
sables, preciso es confesar que lucen de cuando en cuando en el 
mundo prodigios procedentes de entendimiento superior al del hom¬ 
bre y á toda fuerza natural. De donde es llana consecuencia que 
las pseudoprofecias, cuantoquiera añosas, valen mucho para poner 
en buena luz la realidad del orden preternatural, temerariamente 
negado por los naturalistas. La razón qpe les asiste para negarle, 
es ésta: no hay que creer una cosa de que no se halle rastro experi¬ 
mental en el mundo sensible. Razón frivola, ciertamente, porque, 
en hecho de verdad, búllanse en el mundo rastros y señales eviden¬ 
tes de cosas superiores, no digo á la experiencia de los sentidos, mas 
aun á la experiencia del humano entendimiento. Negarlas Fuera re¬ 
ñir con la historia de todos los siglos, pues en cada siglo las hubo. 

¿Y por qué las hubo? Justamente, porque reinaban sus contra¬ 
rias. Que donde hay rey que lleve cetro y corona, no le han de fal¬ 
tar enemigos que, de dentro ó fuera, traten de impedir la paz de su 
buen gobierno. Alzó cabeza la pseudoprofecia porque reinaba glo¬ 
riosa la profecía, como presume la mentira allí donde campea la 
verdad. En los albores del mundo, el día en que puso el hombre en 
la tierra ios pies, comenzó la profecía á rayar, y siguió por el dis¬ 
curso de los tiempos, derramando sus vivísimas luces hasta nues¬ 
tros días, pues que en la Iglesia católica se perpetúa su divino res¬ 
plandor. Abrió el primer Adán su boca, profetizando; abrirá el se¬ 
gundo Adán la suya en el postrer d ía de los tiempos, declarando 
verificadas las profecías de todos los siglos: asi, con voces proféti- 
oas, da el mundo principio y fin. De forma que, si la pseudoprofecia 
es argumento del orden preternatural, la profecía lo es del orden 
sobrenatural; luego por el un cabo y por el otro queda encartada la 
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sentencia de los incrédulos que, por blasonar de cultos, remiten á 
los indoctos el valor de la profecía- 

7. La excelencia de la profecía no convenceré á tal cual natu¬ 
ralista, pero concluye al naturalismo, cerrándole todos los pasos 
por dondequiera hurtarse á la luz de la verdad. Si; porque la pro¬ 
fecía es manantial de religiosa verdad, cabalmente por ser un des¬ 
tello de la ciencia divina, por cuanto muestra la sabiduría de Dios, 
la bondad de Dios, el poder de Dios, la providencia de Dios, la ve¬ 
racidad de Dios, la majestad de Dios, la justicia dé Dios, la hermo¬ 
sura de Dios, en fin, el inagotable caudal de los divinos atributos. 
Si razonable es la profecía en su predicción y en su cumplimiento, 
consecuencias suyas son, tan razonables como ella, las perfeccio¬ 
nes del soberano Ser divino. Mas no son razonables las perfecciones 
de Dios, porque las haga tales la profecía, sino muy al revés; pero 
ella las manifiesta por tales, como el signo hace patente la cosa 
significada, con invencible fuerza, con evidentísima claridad. De¬ 
mostrada la credibilidad de los atributos divinos, mediante la pro¬ 
fecía, síguese la credibilidad y razonable creencia de las otras ver¬ 
dades religiosas, tan evidentemente creíbles, como ella es eviden¬ 
temente cierta y segura. 

Si, pues, por los pasos naturales de la razón la lógica nos lleva 
á la creencia razonable de los atributos divinos y á la credibilidad 
de los misterios, por medio de la profecía que es un argumento ex¬ 
trínseco, ¿de qué les sirve á los naturalistas el darnos carena con lo 
añoso de la profecía pretendiendo quitarla su inestimable valor i* 
¿En qué documentos se fundan para desestimar el orden sobrenatu¬ 
ral por contrario á la razón, cuando la misma razón halla en la 
profecía un estribo tan poderoso para fundamentar la creencia de 
la religión revelada? ¿No es, por ventura, la profecía una revela¬ 
ción del cielo? ¿Acaso han descubierto los naturalistas una prueba 
de lo contrario? ¿Por qué la motejan y roen con diente canino, sino 
porque les da mucho en que heñir y les hace mal estómago? ¿O ha¬ 
cen ellos cuenta de imponer á los pueblos una lista de dogmas, que 
no se funden en razonables motivos? ¿A qué casta de hombres inti¬ 
marán deberes morales, apensionados con sacrificios, de graves 
consecuencias, si primero no les proponen la obligación de abra¬ 
zarlos arraigada en la profundidad de la humana razón? Porque 
sobre un cimiento contrario á la razón ó no conforme á eda, alzar 
un razonable edificio, absurdo designio es. En la profecía descansa 
el edificio de la religión cristiana, porque la profecía sustenta sin 
peligro de vaivén, con inconmovible firmeza, la certidumbre racio¬ 
na! de la fe, pues la certidumbre racional es elemento indispensable 
•de toda legitima creencia. 

H, Especialmente que la profecía no es un dicho volandero, ni 
voz caduca, ni palabra de floreo, ni cosa de aire, como las promesas 
humanas que azotan el viento y paran en humo; no, sino palabra y 
promesa de Dios, preñada de venerabilísima y sacratísima ilencz. 
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Corrió la profecía por largas edades, publicando los designios de la 
divina providencia, señalando de muy lejos la traza general de todo 
el edificio, mostrando como con el dedo la piedra angular del orden 
sobrenatural, la Persona de Jesucristo, Dios y hombre verdadero; 
el cual tomó la profecía en los labios para transmitir á las genera¬ 
ciones un nuevo linaje de sucesos, contenidos figuradamente en los 
antiguos, que á la letra se han ido verificando, en particular tocante 
al cuerpo de la Iglesia' de quien era él cabeza y coronamiento. No 
ha ido la profecía trastejando y echando remiendos á la obra de 
Dios con avisos provisorios* La profecía mostró desde el principio 
toda la idea, la idea se ejecutó puntuaiísinmmcnte, sin añadiduras 
ni trastejos, cual convenía al decoro de la palabra divina para es* 
labilidad de la fe. Ensayos y tanteos, enmiendas y retoques argu¬ 
yen ó recelosa ignorancia ó temeraria seguridad. Certeza habíamos 
menester, certeza racional y razonable, fundada en base berroque¬ 
ña, como la profecía lo es. 

\K Los hombres de hoy, digo los que en todo pican menos en sí 
mismos, los que de todo hacen tratadillo menos de intereses eternos, 
fiorean por las ramas de ciertos principios sin bajar ai tronco y á la 
raíz de los fundamentos. Saltando de rama en rama, ponderan lo 
mucho andado por la moderna cultura, por mostrarse con ella risue¬ 
ños dogmatizan sin tener ojo al día de mañana; pero en un dictamen 
concurren todos los pareceres, aun de tos más distraídos, cuando se 
recogen á razonar un rato consigo, y es, que el naturalismo no da 
cabal solución á las cuestiones de nuestra edad, ¿Por qué será ello? 
Por falta de basa, ciertamente, porque carece de certeza racional: 
porque déla autoridad externa, que es de ningún mérito en su opi¬ 
nión, no puede sacar argumento eficaz; porque el naturalismo con 
toda su flexibilidad y buena intención guia á dogmas contradicto¬ 
rios, conduciendo las almas al impulso de un ciego instinto por un 
camino de tinieblas que remata en realidades funestísimas, cuando 
no en confusión de fantasmas. ¿No es, por desdicha, el naturalismo 
el sumidero de todos ios errores? En él van á parar, por opuestos 
rumbos realistas é idealistas, síncretistas y agnósticos, subjetivas- 
tas y racionalistas, protestantes y deístas, evolucionistas y criticis* 
tas, positivistas y utilitarios, sin que les aproveche para salvar la 
humillación la lealtad intelectual de sus discursos. Los más leales 
llegan á lo último de su generosidad cuando dicen que el catolicis¬ 
mo es la más religiosa de todas las religiones, la más adecuada para 
regenerar la moralidad: así se expresaban llenan, Balfour, Bruñe- 
tiére y otros tales, cuando hacían de los generosos mostrando pecho 
apacible . ¿Qué sinceridad se encerraba en esas generalidades? Nin¬ 
guna, porque no exprimían toda la verdad que los mismos decla¬ 
rantes sentían en si. Son confesiones hechas á más no poder, cerce¬ 
nadas por el afán de no darse por convictos. No se las agradecemos 
á los confesores, pues escatimaron al catolicismo la honra que la 
profecía le acarrea colmadísimamente. No es el catolicismo la más, 
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sino la sola religión divina; no la más, sino la única regeneradora: 
no la más ni la non plus ultra de las razonables, sino la que no reco¬ 
noce careo ni parangón con ninguna otra. La constante unidad de¬ 
sús dogmas, la sublimidad y pureza de su moral, la grandeza é in¬ 
comprensibilidad de sus misterios, la santidad de sus enseñanzas se 
apoya en el razonable asiento de la profecía. Ningún otro linaje de 
religión estriba en tan sólido cimiento. ¿Cómo no lo confesaron con 
ingenuidad los racionalistas antedichos, pues no eran hombres para 
mostrar lo contrario? ¿Y con esa falsa seguridad quieren parecer 
generosos? Infieles fueron al dictamen de la razón, con blasonar de 
racionalistas. 

¡A qué extremos no los llevó esa deslealtad, menospreciadora de 
la profecía! La desventurada Alemania, la liviana Inglaterra, la 
atrevida Holanda y otras naciones europeas, por haberse desmar¬ 
chado del rumbo profetal, que iba á dar en la pura verdad, abrieron 
camino á falsas sectas, diferentes entre si, mas no tan contradictorias- 
y repugnantes unas 4 otras, que no se sufran y consientan, como una 
mentira compadécese con otra sin contradecirla; pero todas ellas, 
contradicen á la religión católica, porque están mal con la verdad 
por ella profesada, que es la misma verdad de Dios anunciada por 
los santos Profetas. Entraron los presumidos de doctos en el profun¬ 
do mar de las Escrituras sin el debido apercibimiento; faltos de hu¬ 
milde sujeción al sentir de la Santa Iglesia Romana; ajenos de obe¬ 
diencia á los Sagrados Concilios: desnudos de respeto á las vene¬ 
rables tradiciones, venidas de mano en mano desde los Apóstoles 
acá; mal hallados con la meditación estudiosa de los Santísimos 
Doctores; enemigos de aplicarse á otras ciencias eclesiásticas, re¬ 
queridas para bien penetrar los textos profetales; desprovistos de 
tan justas prevenciones, y lo que es más, desacompañados de bue¬ 
nas obras, despidiendo de sus corazones la pureza de costumbres, 
¿cómo no habían de perder de vista la inteligencia de los libros pro- 
fóticos, que se les antojan ya libros meramente humanos, por no de¬ 
cir centones de cosas soñadas, á vueltas de las cuales no hay ver¬ 
dad que les parezca digna de su entonado ingenio? 

Por los mismos pasos de ceguera in telectual perdieron los judíos 
el rumbo de la fe, cuando se indispusieron para reconocer al ge¬ 
nuino Mesías, prometido en la Ley y en los Profetas, según que 
Isaías lo tenía vaticinado, diciendo en nombre de Dios: Con un mi¬ 
lagro grande y espantoso pondré en admiración á ese pueblo; porgue 
perecerá de sus sabios la sabiduría que los ilustraba, y el entendimien¬ 
to que solia campear en sus doctores y maestros, quedará totalmente 
ofuscado (i). La estupenda maravilla vérnosla representada en los 
rabinos modernos, que por haber extrañado de si la verdadera in¬ 
terpretación de los Profetas, no solamente se hicieron indignos de 

(1) Ecoe ego addam ut admirntionom Eaciam populo huio mímenlo grflfidl et it»- 
pondo; poribít ením aapimttta a sapíentlbue, ®t Intellectua pradentiura eju§ a tacón- 
dettir, XXIX. 
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la fe, mas aun teniéndola por mentira, son traídos de acá para acu¬ 
llá, llevados de cualquier viento sin resistencia, devalados como 
boyas, no teniendo fijos los ojos en otra brújula sino en la guerra 
contra el catolicismo, cual pudieran contra el más fiero adversario 
del Dios Jehová, puesto que son ellos, los rabinos racionalistas, los 
más encarnizados enemigos de la Iglesia católica, á la cual no ce¬ 
san de levantar calumnias con desapoderado frenesí, 

10. Hagamos más insistencia en lo dicho. La profecía delineó 
la traza de la religión cristiana mucho tiempo antes de su funda¬ 
ción, la mostró presente en el tiempo de su fundación, la realzó con 
galas preciosas después de su fundación, y acabará de autorizarla 
antes que se cierren los siglos, cuando evacuado todo su lleno entre 
en su lugar la perdurable realidad. ¿Por qué, pues, una demostra¬ 
ción tan viva y perentoria de la verdad cristiana, como lo es la 
profecía, ha de juzgarse contraria á la razón, indigna de hombres 
razonables, enemiga de sabios y doctos? Beneficiosa fué y siempre 
lo será á los mortales. Ella los coge de la mano trayéndolos como 
rogados á que la reciban por prenda de indefectible realidad: ella 
les"introduce por las puertas las seguridades de sus inmarcesibles 
bienes; ella les da palabra de que no habrán de llorar la muerte de 
*u Autor, porque es inmortal; ella les promete que abroquelados 
con su coraza andarán sobre las armas enemigas sin lesión ni pesa¬ 
dumbre: ella les persuade á que dejen de fatigarse en busca de siste¬ 
mas quiméricos, cuyo paradero es la inexcusable muerte; mas ellos, 
oh desgracia de la mísera razón, anteponen á la vida la muerte, á 
la gloria la afrenta, á la seguridad la inconstancia, á la solidez la 
movilidad, á lo positivo lo negativo, á lo eterno lo momentáneo y 
halad i. 

Libres son; quédense ahí con su libertad, hágalos felices su irreme¬ 
diable desventura. Día vendrá en que puestos en el brete pretendan 
bracear contra la verdad que la profecía les mostró. Entonces la 
profecía, amoroso destello de la divinidad, se convertirá en rayo 
vengador que desgarre á los precitos las entraflas por eternidades 
sin fin, al paso que á los escogidos se Ies luzca más el inacabable 
gusto con el golpe de la hermosísima claridad, adonde suavemente 
lis llevó el amor que á la profecía profesaron. Hizo la profecía la 
salva al descanso del espíritu en el tiempo; ahora, en la eternidad, 
gózanse en la plena posesión de la prometida gloria. ¡Loor á la pro¬ 
fecía que tan magnífico bien les procuró! 


A. M. D. G. 
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hacen oriundo de Crimea, iliici.— 
Otros le suponen nacido en el si¬ 
glo xix, 596.—Cuál sea su propia 
definición, 597. — Ningún Santo 
Padre señaló tiempo determinado 
á su venida, al revés de los moder¬ 
nos, 598.“Será persona singular, 
y no cuerpo moral, 599.— Incon¬ 
venientes del cuerpo moral, 600.— 
Los judíos le prestarán vasallaje 
al fin del mundo, 601 .-Qué opi¬ 
niones se defendían acerca de él 
en el siglo xvn, 625, 626. 

Aparatas apuntadores. Instru¬ 
mento h in ventad os para dej ar ver I 
el finido vital, 425. 

Amoldo de Vilanova. Cayó en la 
tema de vaticinar el próximo ad- ! 
venimíento del Auticristo en el 


siglo mi, 274. - Dió en interpretar 
sueños, 275. — Amenazó al Papa 
castigos terribles piara dentro de 
tres años, 276. 

Arúspíces* Cuál era su ocupación, 
103'. 

Ana de Buche i. Pseudo profetisa 
del elerísmo, que señaló para el 
año 1730 el principio del reino mi¬ 
lenario, 244.“ Había de ser la no 
vía del Cordero y de parir al Sal¬ 
vador, 245. 

Ana Marta Taigi. Sus prediccio¬ 
nes no cumplidas, 336. 

Ananías* Falso profeta hebreo, 155. 

Aristeas. Sus predicciones no es¬ 
triban en documento probable, 
208. 

Armonistas, Secta de fanáticos, 
empeñados en fundar una monar¬ 
quía puramente espiritual, 248. 

Aruspiclna* Fué frecuentada por 
los Etruscos, 99.—Más superstición 
sa que la agorería, 103. 

Astrología. Qué es, 8.“Cómo di¬ 
fiere de la astronomía. 9. - En qué 
principios estribó, 13,14. - Fue vi¬ 
tuperada por los antiguos filoso- 
ios, 27.—Condenada por los Ro¬ 
manos Pontífices, 28.—La nación 
española ofreció contados amigos 
de i a judie! aria, pero sí valerosos 
enemigos, 31, 32.—Al revés la na¬ 
ción francesa la favoreció, 33. 

Astrólogos. Su máxima funda* 
mental, 9.—Derivaban de las in¬ 
fluencias celestes las inclinacio¬ 
nes, vicios y virtudes de los hom¬ 
bres, 18. - Leían en las estrellas 
las costumbres humanas, 19.- 
Juan Pico los refutó, 14, 20.— 
Bao Isidoro los llamó a réspices, 
23.-San Agustín se puso á razo¬ 
nes con ellos, ibitL —.4 prtori pro¬ 
cedían en sus juicios, 25.—Andu¬ 
vieron desatinados, 26 “Ignora¬ 
ban el estado del ciclo, 34.—igno¬ 
raban las influencias celestes, 35. 
—Ignoraban la precesión de los 
equinoccios, 36,—Con tantas igno¬ 
rancias camparon muchos con 
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fama de oráculos, 37-—Porcino I 
eran hombres muy ladinos, 39-*— 
Explotadores de la estulta credu¬ 
lidad, 40. 

Augur. Cómo se situaba para cono" 
cer el agüero, 100.—Ridicula era 
su pretensión; 102. 

Auroras boreales* La del año 

1870,138.—Son de su cosecha in¬ 
ofensivas, no prenuncios de des¬ 
gracias, 130. — La del año 1872, en 
vano se tuvo por proaostícadora 
del fin del mundo, 140. 

Avicena. En el curso de los astros 
descubrió el curso de las cosas hu¬ 
manas, 13. 

Bacon. Aconsejaba & la Iglesia el 
estudio de las profecías del Abad 
Joaquín, 273 -—Vaticinó sobre el 
cometa de 12G4, 277. 

Barco ceba- Falso Mesías, 181.“ 
Aunque tuó coronado por rey de 
Israel, murió en atroz suplicio, 
182.—Bu crueldad contra los cris* 
tianos, 183. 

Barjesu- Falso profeta judío, 169. 
Batalla* aérea*. Antiguas y mo¬ 
dernas, 141*— 1 Cuándo serán natu¬ 
rales, y cuándo milagrosas, 142. 
Batti-koS. No fué grado de profecía 
ni de pseudoprofecia, sino ardid 
de los rabinos para embaucar al 
pueblo, 162 .—Falso es que por el 
Bafrkol fuese Jesucristo aclamado 
por el Padre en el Jordán , 163, 
Beata Nicolás Factor. La derro¬ 
ta de los moros en Lepante por él 
vaticinada, 296, 297. 

Berlina BoiiciuJtlón. Sus vatici¬ 
nios no se han efectuado, 307. 
BortistaSi Adictos á una secta 
protestante, 442.“Valíanse de la 
mesa parí ante, 443 .—Sus orácu¬ 
los, 444. 

Bourg. Sus vaticinios en favor de 
la nación francesa, 349,—Hueros 
todos, 350. 

Cahagnet. Visionario nigrománti¬ 
co, 418.—Su doctrina, contraria á 
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la revelada, 419. -So correspon¬ 
dencia con el español Almíñana, 
420, 421. 

Caifá*. Dos presagios formó acer¬ 
ca de la muerte de Cristo; natura! 
el uno, sobrenatural el otro, 68.— 
Tuvo parte en un presentimiento 
infundado sobre el mismo asun¬ 
to, 80- 

Caliste* Sus vaticinios terroríficos, 
303.—Ninguno se cumplió, 304. 

Cam ¡sardos. Sus trazas con acha¬ 
que de revelaciones proféticas, 

237. — Turba de falsos profetas, 

238. —Calidad de sus vaticinios, 
229.—Explica clones dadas á tan 
extraños efectos, 240.—La más 
probable, 241. 

Oardaüo. Astrólogo medio demen¬ 
tado, 286. 

Casa* celestes* Diversos nom¬ 
bres les daban los astrólogos, SI. 

—Ridicula invención de las doce 
casas, 25.“Fueron halladas men¬ 
tirosas cnanto al pronóstico de na¬ 
cimiento ó muerte, 26. 

Catalina Entmerlcb. Sus vatici¬ 
nios y peregrinas visiones, 338. 
Caiotte. Sus celebradas profecías, 
298 .—Carecen de valor. 299. 
Clarovidencia* La de los sonám¬ 
bulos magnéticos. 890.—No siem¬ 
pre se verifica, 397.—Casos natu¬ 
rales parecidos á los mesméricoa, 
—No puede ella ofrecer nocio¬ 
nes sobrenaturales, 399.—Be deri¬ 
va de la imaginación, 409. — No 
viene de los ángeles buenos, 415. 
OlausL Pseudoprofeta del siglo xix, 
345. 

Clero manda. Qué parte tiene en 
ella el demonio, 91.“Cuál fué la 
usada entre los chinos, 92.“La 
usada en la Edad Media, 97. Los 
efectos producidos no arguyen 
espíritu profético, 98. 
Coincidencias. No son casuales 
respecto de Dios, 142.—Sin luz di¬ 
vina no se puede rastrear su sig¬ 
nificación, 143. — Cuando concu¬ 
rren muchas en un sujeto, tal vez 
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* 5 e pueda presumir pronóstico, 
144. 

Cometas. En lo anticuo gozaron 
de mala reputación, 132*—Aun en 
los tiempos modernos han sido mr 
rados como significad ores de 
desastres, 133.-Ni los periódicos 
ni los extraordinarios poseen in¬ 
dujo moral, 134. 

Conedón. Vidente peregrina, que 
cüó mucho que hablar, por su ex- 
trafio espíritu, 314. 

Constelaciones. Á juicio de los 
astrólogos, comunican á los hom¬ 
bres sus calidades propias, 10.— 
En 3a de Virgo vió Alberto Magno 
significado el misterio de la En¬ 
cara ación i 15*- Las unas son fa¬ 
vorables, las otras perjudiciales, 
23.—A cada una daban ios astró¬ 
logos virtud distinta, 24* 

Cornelio Aqrippa- Astrólogo y 
mágico, no hizo profecía verdade¬ 
ra, 285* 

Cruces aéreas. La de 1870 se tuvo 
por seSal misteriosa* á juicio de 
ciertos autores, 140. -La de Migué, 
aunque parece haber sido mila¬ 
grosa, no fué signo prcíético, 148. 

Cuákeros. Peeufio profetas temblo¬ 
nes, 242. —Sus doctrinas teolégb 
cas, 243* 

Dado». Servían para adivinar la 
suerte, 91.—Uso que de ellos ha¬ 
cían Los romanos, 93. 

Daniel. Cómo aplican un vaticinio 
suyo al fin del mundo algunos mo¬ 
dernos, 01Í. — Inconvenientes de 
esa interpretación, 612* — Acha¬ 
ques propuestos porLacunza¡ 017* 

David Eira!. Sus proezas peregri¬ 
nas, 185.—Maliciosa invención de 
esta novela, 186*—Fue toda aire y 
humo, 187. 

David Nloses. Pseudomesías, 187. 

Dtmonlo, Su ingerencia en la adi¬ 
vinación fué creída por los paga¬ 
nos, 89 —A qué se extiende su ope¬ 
ración respecto de las cosas futu¬ 
ras* 91*—Se ocultaba por si mismo 


en las estatuas de ios paganos, 
119.—Qué parte tuvo en el caso de 
Carmen Marín, 124.—El de Sócra¬ 
tes no era sedal de profetisrao, 207. 
Su obra entre los espiritistas, 448* 

Dos ¡leo. Falso Mesías saín arican o,. 
ISO*-Hubo dos, que fueron pseu- 
doprofetas, 181. 

Dunaan. Falso Cristo árabe, 184. 

Du se erre. Sus clamores peetido* 
pro £ éticos contra la religión caté* 
lica, 237*—Escándalos que produ¬ 
jo, 238. 

Eclipses, Los naturales nada sig¬ 
nifican, al revés de los sobrenatu¬ 
rales, 129. 

Efod. Qué uso hacían de él los he¬ 
breos en sus consultas, 106. — No 
consultaban al efod, sino al sacer¬ 
dote vestido con él, 107. 

El Sp. Duque de Madrid- Profe¬ 
cías hechas en honra suya, 375* 
376, 377- 

Elecciones- Por el horóscopo las 
sacaban los astrolabladores, 23. — 
Otras se hacían perlas suertes, 97. 

Elena Wallraff. Pseudoprofetisa 
del siglo xix, 301. 

Elias Profeta. Cómo dijo el Sal¬ 
vador que Elias vino ya, 622.—Ha 
de venir en persona al fin de los 
siglos, 623. 

Eller. Fundador de los Sionistas, 
244* — Promovió el milenarbmo, 
245. 

Eplménides. Fue tenido por pro¬ 
feta entre los griegos, 204*—En 
qué sentido le llamó profeta San 
Pablo, 204,205.—Un vaticinio suyo 
alegado por Platón, 205*— A lo 
sumo seria profeta del demonio, 
206. 

Ermitaño Antonio. Visionario del 
siglo XIX, 306. 

Escolásticos- Qué opinión tenían 
formada sobre el influjo de los as- 

1 tros, 12.-A qué límites Je redu¬ 
cían, 13*—Sacaban por solos ba* 
rrnntos los actos libres del hom¬ 
bre* 19. ; ♦ 
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Esenios. Sus predicciones narra¬ 
das por Josefo, 163, JCL—IIállanse j 
faltas de espíritu profético, 165, 

[ ' 166. - Contra verdad y justicia Jo¬ 
sé fo los estimo por Profetas. 167- 

Espiritismo* Fue providencial su 
aparecimiento, 437. Realidad de 
sus fenómenos, 438. - Yerros y ¡ 
aciertos tuvo en sus primeras pre¬ 
dicciones, 439.—Nuevas m an i f es¬ 
taciones, 440, 441 —Sus enseñan* 
ms, 440. — Autoridades que las 
condenaron, 453, 454. Propende 
al trato con el demonio, 455.-lia 
propagado el culto de Satanás, 
457. Es ele ningún provecho y de 
inmenso daño,459. 

Espiritistas* Se empeñan en de¬ 
mostrar los efluvios humanos, 433. 
—Los de Ginebra, 442*—-Los de 
Munich, 445.—Tuvieron sus pseu- 
doprofetisas, 4JO, 447.-Entre los 
hom bres di aból i eos ocupan 1 ugar, 
450. 

Estatuas de Santos* La de Santo' 
Domingo se movía á todos lacios, 
149,“La de San Félix de Ñola 
volvió la cara, ib id. —La del Santo 
Bambino de Barí sudó sangre, 
íbid.—Nadie supo explicar la sig¬ 
nificación de tales portentos, ibid. 

Exter ori¿3ciún de la *en&ibt- 

lidad. Admiten la algunos á corta 
dí atancia, 181.—A 1 arga distan cía ; 
ofrece muchas dificultades. 482.— 
No parece natural, 483. No se ha 
de confundir con la transmisión 
de sensaciones sin contacto. 

Fanatismo» Descúbrese particu¬ 
larmente en las sectas más moder¬ 
nas, de los Cam ¡sardos, 237. De 
los Cuákeros, 242.—De los Eíerts- 
tas, 215.- De los Morniones, 246.— 
De los Armonistas, Perfeccionis 
tas y Adventistas, 248.—De los 
Miguelistas, 249.- Del fanatismo 
nace él pseudoprofetismo, 250.— 
Es propio de los herejes, 251.= ! 
Enemiga suya es la Iglesia Boina- 
na, 252. 

LL ^ 


Fe- Qué actos la constituyen, 655.— 
Por qué paáos conduce á ella la 
razón, b58. 

Figyristas. Porfiaban que los as¬ 
tros pueden ser señales de cosas 
futuras y secretas, 15. ~ Los San¬ 
tos Padres no fueron flgnrisias, 16. 
—Antes se mostraron inexorables 
con tos estrelleros, 21. Contra 
éstos lidiaron los españoles,32,33. 

Fin del mundo. Profecía de la In¬ 
dia para el año 1900, 199 - La del 
Abad Joaquín para el año 3260, 
272,-La de un romero para me¬ 
diado del siglo xv, 280,- La de los 
luteranos para el año 1533, 235.— 
La de tos Camisa retos para princi¬ 
pios del siglo xviii, 288.—La de 
los cleristas para el año 1730, 244. 
—La de otros sectarios que en 1819 
esperaban el día del juicio final, 
245.— La de Miller para el año 
1843, 248.—La deSor Berlina para 
el 1950 , 307.—La del abate Noé 
para el 1953, B1G*— La do Enune- 
rich para fines del siglo xx, 338.— 
Opiniones de los antiguos Padres, 
587 , 588.—Opiniones de la Edad 
Media, 590. Decires de 1 os protes¬ 
ta rites, 59].—Juicios de católicos 
ni od ern os, 593. — Qt ros n o os a n fi j ar 
el año, 595.—Los sucesos principa¬ 
les qué entonces acaecerán» 025 — 
La consumación del siglo ¿cómo 
se efectuará?, 627. — Bu acaba¬ 
miento no será aniquilamiento, 
sino transformación, 630. 

Fluido vital* Imaginadas manifes¬ 
taciones suyas en los sonámbulos 
magnéticos, 423. — Experiencias 
de tos modernos, 424. — Instru¬ 
mentos Invernados al efecto, 425. 
— Ensayos y remiendos, 426, No 
prueban los magnetistas la exis¬ 
tencia del fluido vital, 427 .—Le 
confunden con el fluido eléctrico, 
428.-Vanos esfuerzos de loa mag- 
ncristas, 433.—Tomaron canas los 
espiritistas, sin provecho, ibid.— 
Nunca se ha demostrado su exis¬ 
tencia, 434.—Por él explican nl- 
48 
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gunos los fenómenos lúcidos del 
hipnotismo, 47G. 

Fotografía «le ¡as almas. In¬ 
vención moderna disparatada, 
427* - Leyes propuestas, 428.— 
Otros artificios, 429. — Sabrosos 
desatinos de ciencia transcenden¬ 
tal, 480. - Los mismos autores no 
ios en tienden, 481*—N nevos ensa¬ 
yos para fotografiar almas, 432.— 
Mofa sangrienta que hizo de ellos 
un acreditado médico, 433* 

Fuerza nétirica. En el hipnotis¬ 
mo sirve para explicar ciertos fe- | 
Dómenos, 470.-No hay tal cosa, 
471. 

Furor poético. Pasaba entro los 
paganos por manifestación divi¬ 
na, 48*— En qué se diferencia del 
don profético, 49.—De ninguna 
manera merece el renombre de 
divino, 54* 

Gettiker. Sus predicciones políti¬ 
cas, 848.—No han tenido efecto, 
349 , 

Ge o man cía. Arte de adivinar en¬ 
tre los paganos, 107 . 

Globo terrestre. Cuál será su 
tina! acabamiento, (127.—Opi¬ 
niones de la ciencia, 628. — La 
del fuego tiene más autoridad, 
629. 

Gran monarca francés. Origen 
apócrifo de este vaticinio, 388.— 
La profecía fue menoscabándose 
en el siglo xvn, 327. - Resonó en el ; 
Líber Mirabilis, 325.—San Angel 
no consta que la notifícase, 333.— 
El P. CaUsto la anunció, 304.— 
La Bta. Racconigl la aclamó, 334. 

—L a Ven * Tai gi 1 a me n clo nó, 835. 

Rolzhauser la apoyó en contra 
del rey francés,336* - SorMariana 
le predijo francés, 837*—El abate 
Souffrand encarece su venida, 
.389, 369. El abate Mattag exage¬ 
ra su imperio, 340. —La monja tra¬ 
pista le aclama, 841. Sor Colum¬ 
ba le promete, 844- - La Madre de 
Bourg ie elogia por;extremo, 850. 


— La monja de Be! ley le vió en 
espíritu, 351, 369. 

Helena» Barragana de Simón Ma¬ 
go, 172. 

Hermana Marta» Famoso vatici¬ 
nio sobre el cetro mui v ersal de 
España, 297. 

Hermét&mo* Celebrado por profe¬ 
ta entre los griegos, 206*— Pero es 
fábula cuanto de él se cuenta, 
ibid. 

Hiffromancla * Adivinación por 
medio del agua, 107. 

Hipnotismo. Sus fenómenos trans¬ 
cendentales , 46L— Qué hipnotbtas 
los dan por ciertos, 462»—De dón¬ 
de le vienen, 486.—Acerca de su 
práctica dió un decreto la Con¬ 
gregación del S&nto Oficio, 504*— 
Mas no definió su índole ni la na¬ 
turaleza de la hipnótica suges¬ 
tión, 505, 506. 

Hipnalistas. Los unos niegan, 
los oíros afirman los fenómenos 
lucidos, 462, 463, 466.-Han pro¬ 
puesto raras hipótesis para expli¬ 
carlos, 468, 469. Corren peligro 
de dar en espiritistas, 479.—Bou 
muy fáciles en bebérseío todo, 
484, 485 - No pueden ponderar 
victorias conseguidas hasta hoy, 
486.—Suelen estudiar poco á sus 
hipnotizados, 495. — Sólo miran & 
ejecutar cosas extrañas , 497* — 
Conclusiones desaforadas que sus¬ 
tentan, 501. 

Holzhauser* Su predicción sobre 
el poderoso Monarca, 335.—El Mo¬ 
narca vendrá del Norte contra el 
emperador f rancés, 336. 

Horóscopo. De qué manera le en¬ 
tablan los astrólogos, 20.—Figura 
geométrica por ellos formada, 21, 
—Su impertinencia y falsedad en 
varios casos históricos, 26. 

Iglesia» No alcanzará grado subli¬ 
me de esplendor al fin del mundo, 
619* — No se lo tiene prometido 
Dios, 620. 
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Ilusiones. Machan caben en el 
prurito de profetizar, 290, 291.— 
En España se notaron no pocas 
durante el siglo xvu, 293-—Cuáles 
son las más peligrosas, fl09 —Va¬ 
rio® ejemplos, 310, — Errores á que 
van ocasionadas, 311.—Las dei si¬ 
glo pasado fueron falsísimas, 012. 
— Quien de ellas saca provecho es 

. el demonio, 313. -Doctrina de San 
Juan de la Cruz, 358.—Nuevos en¬ 
gaños, 359, 360. 

Incendios. En los del año 1872 tal 
vez se descubría algún designio 
de Dios, 185. 

Inglaterra. Su conversión vatici¬ 
nada por Mancinelli, 302 — Por 
Ana María Taigi, 335,—Por liosa 
Columba y por Savio Domen ico, 
373. 

Inundaciones. Las hay que no 

llevan en sí significación especial, 
130.—Otras al revés, 181.—La® de 
1872 se ofrecen 4 consideración de 
castigo, 135, 

I Babean. Llamada la Pastora de 
Ch'etj pseudoprofetisadeioacamb 
sardos, 287. Levantó grandes al¬ 
borotos con sus convulsiones, 238. 

Jacinto Coma. Vaticinios que se 
le atribuyen, 346.—Pero no está 
comprobada su autenticidad, 347. 

Jeruaaléti. Su reconstrucción al 
ñu del mundo es suposición gra¬ 
tuita* 6<Rí.— Los textos alegados en 
pro no prueban el intento, 607, 
608.—Violentas interpretaciones, 
610, 611.—Graves inconvenientes 
de la supuesta restauración, 612, 
613.—Se han de tomar en sentido 
figurado muchos textos de la Es¬ 
critura» 614. 

Jorge Fo*. Fuó el caudillo de los 

i cuákeros, pseudoprofeta fanáti¬ 
co, 242. 

Josef Svníth. Se gloriaba dé ha¬ 
ber recibido de Dios el purísimo 
Evangelio, 246. Qué era su Libro 

. ríe Oro y cuál su espíritu de pro¬ 
fecía. 247, 


Josefina La marine. Sus vatici¬ 
nios, 854.—No verificados, 356. 

Jo sef o. Falso profeta judío» 177. — 
Travesura vil en forma de profe¬ 
cía, 178, 179. 

Juan de ftupescissa. Pseudopro¬ 
feta del siglo xiv; señaló la veni¬ 
da del primer Anticristo en 1366, 

276. —Al segundo Anticristo le to¬ 
caba venir al cabo de mil años, 

277. 

Juan NVülVer. Astrólogo pseudo- 
profeta, 286,—Su vaticinio se apli¬ 
có después al año 1789, 287. 

Juda Hakkadosch, Falso Mesías 
judío, 183. 

Judíos. Adorarán al AncicrUto por 
su Mesías, 60L No se avecinda¬ 
rán en Jerusalén al fin del mím¬ 
elo, 610. -Su ley quedó evacuada, 
612. Sobre si se convertirán ó no 
al fin del mundo, no hay cosa 
cierta, 622,—Algunos modernos 
han fiado de sobra en la dicha 
conversión, 624. Han perdido da 
vista la verdadera interpretación 
de los libros profetales, 660, 

Juicio universal. No hay manera 
de saber cuándo será, 632. tíc ha¬ 
rá con infinita rectitud, 633.—Una 
vez terminado, se acabará la pro¬ 
fecía, 634. 

Juliano. Pseudoeristo samar itano, 
184. 

Juliano Apóstata. En más & ti¬ 
maba los oráculos paganos que 
las profecías hebreas, 226.— Su 
afición á los espíritus, llamados 
por él dioses, 227. 

Jiirieu* Calvinista instigador délos 
alborotos de los Camisardos, 238, 
—Fijó en el año 1710 la ruina del 
Anticristo, que para él era el Pon¬ 
tifico Romano, 241. 

Keplero. per la inspección de un 
cométa en 1604 predijoel Jln de la 
religión musulmana, 287. 

La ounza. Confundía el Anfieristo 
real con el metafórico, 596.—Tomó 
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al Anticnsto por cuerpo moral, 
599.—Ha 1 lé sentido de pluratidnd, 
en cosa^ muy singulares, 6Ü0- — 
Presumí a tener cíen profecías en 
su favor* OH» Popí a en contra¬ 
dicción cmisfgn mtemos á graves 
autores 617. Los alemanes reco¬ 
miendan su o tira prohibida, 618. 

La monja fíe Relie?* Notables va* 
tiemfos t ‘ í 15I* - Del todo frustra¬ 
dos, So?. 

La monja trapista* Vitoreó al 
0 ran Monarca f r a n c é s, 34 J- — 
Anunció ín conversión deí empe¬ 
rador iU‘ Rusia, ibid. 

La Perefjr'na, Vaticinó el marti¬ 
rio de Pío IX. 8#6, —Otros vatici¬ 
nios suyos. ¿176. 

La Saleta* El secreto de esta apa¬ 
rición de la ‘Virgen solo al Papa 
fué n oto r io t 315. T eme ri d ad es c 1 
interpre’nrlc, ¿816. 

La tas te. Sus vaticinios son poéti. 
eos, en loor de la nación francesa, 
Hl2f—Carecen de verdad filosófi¬ 
ca, 343. 

La VEder.ts de la Verdee, No 

ofrecen cosa particular, sus escri¬ 
tos cnanto ni dr .n de profecía, ¿406. 

Lectura © n arte. Cuál sea en los 
sonámbulos magnetizados, 391, 

Lemleir. Pst udoprofetü jadío y 
precursor del Mesías* 187- 

Liber fflirafeilis, Fué archivo tic 
predice i oms políticas, 32 L—Con¬ 
té nía la del Gran Monarca* ¿423.— 
Quién fuó su autor* ¿426. 

Luisa Lateau. Fué estigmatizada, 
no profetisa, 398. 

Lútero. Sus pseudoprofeeías con* 
tra el Papado, 23:b-Otras predic¬ 
ciones falsas del tocio, 234.—Lla¬ 
mó Antjcristo al Pontífice Roma¬ 
no, 240. 

VMagdalena Forsat* Falsa profe¬ 
tisa del siglo 305, 

Magnetismo an:mal* No con tí tita- 

ye Profetas á bus sonámbulos, 402. 
—No todo era en él demonio, 405. 
- Degeneró en superstioítso, 417. 


—Ejemplos notables,"418, 419.— 
Por haber tenido resabios de ocul¬ 
tismo * fué un paso al espiritismo, 
421.- Medio muerto ya* le han re* 
sueftado para mayor descrédito, 
423 —Recibida la última estocada, 
paró en espiritismo, 4:51, 435 

Malí orna* Aunque se gloriaba de 
ser profeta, lo fué do hurí as, 230. - 
Vanamente se ufanan los musul¬ 
manes de su profetiMiio, Mt 

Malote. Pseudomesías, mandado 
quemar por Garlos V, 188. 

M atiabé ai. Falso profeta e.-ertio, 164. 
— Discútese su predicción, ]65. — 
Otras menguas de su imaginada 
profecía, 166 , 

Mancinelti. Vaticinó la conver¬ 
sión de los ingleses en términos 
generales, sin limitación de tiem¬ 
po, m. 

Marco. Psendoproleta hereje, 222 
—Ardides que usaba en el arte de 
formar profetisas, 222, 223, 

María lie Jesús. Falsa profetisa 
del siglo xix, 3:9* 

Mariana Galtier. Pseudoprofetisa. 
del siglo pasado, 354. 

Mariana Le norman d.Tuvo fama 
de profetisa, 327.—Sus vaticinios 
no san auténticos, 328 

Mariquita des Terrean*. Falsa 
profetisa del siglo pasado* 352. 

Materialismo. Va dando sefl&les 
de muerto, 652. 

Malta?. Pseudoprofeta político del 
siglo xtx, 340. 

Melanctoii. Latero le argüyó de 
falso profeta, y lo fueron ambos á 
dos* 233, 234. 

Melania. Recibió de Ja Virgen 1 a 
obligación de callar el secreto de 
la Saleta, 315,—Después de reci¬ 
birle, careció de facultad para in¬ 
terpretarle. 316. 

Méndez* Vi si on a ri o de Se v Illa, 292. 
—Remate de sus predicciones*^* 

Martin» Fundamento de sus vatici¬ 
nios, 256.“-Sus profecías son fabu¬ 
losas, 257.—Cervantes enterró u 
memoria, ibid. 
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Hetai Parlantes# Fueron cáte¬ 
dras de impiedad, 412 —Sus rm& 
lacioutis contra el catolicismo, 44:)* 
—Desvarios y alborotos, 444* 
Mesmerisino. Mira v U l as que can * 
sr, 39 í —Sus principales fenóme¬ 
nos* 3»L— r ttft»ito á la realidad 
andan encontra-los los pareceres, 
:^92* No se puede poner cu duda, 
39;h Las causas son más dudo¬ 
sas, 39:?.-La fantasía es grande 
actriz, 391 -No produce profe- 
i*ias¡ 4no, 410* Sino notables men¬ 
guas, 404, 4*15, 

fflesmeris as# Qué pretendí ancón 
sus operaciones, 386. - Cómo les 
salieron al revés sus pretensio¬ 
nes, 404 Artificio que usaban 
para producir sonambulismo, 406. 
—El principal era la sugestión, 
407.—Por ella guiaban ai sonám¬ 
bulo» 108. No sólo no formaron 
Profetas, mas ni aun pseudoprnie¬ 
tas, 4lf>* 

Wetempsícos s# La enseñan los 
espiritistas, 460 Es doctrina fal¬ 
sa y no profesada en la remota 
antigüedad» 451. 

Meteorólogos* Efectos atmosféri¬ 
cos que tocan á su jurisdicción, 17. 
Meteoros. No están destinados de 
suyo á ser pronósticos, 184* — 
Cuando lo son, Dios avisa, íbid* 
Discursos livianos que de su apa¬ 
rición hicieron algunos autores, 
140, 141 

Miguel i atas# Secta de fanáticos, 
itmtadqre* de los montañistas, 
¿49» Cayeron en vilo* torpezas» 
comparables con las de los gnós¬ 
ticos, 250* 

Mihr* P^eudocristo persa, 184. 

M llenar Batas. Las voces metafó¬ 
ricas témanlas eit senúdo mate¬ 
rial, Gil. D :scrili»ti los mil años 
últimos como una era de b tenan- 
danza» 6.5. -Muestran poca habi¬ 
lidad cu las ficciones, 621. 

Minos. Dicen que conferenció cotl 
el diOft Júpiter, ¿06, — Es patarata 
de los griegos, 207. 


| liliqueas* Profeta hebreo, desen- 
masca: ador de los pseudoprofe* 
tas, 157. 

liliqueas. Otro Profeta hebreo, 
contrarío de los psoudoprofetas, 
158* 

Moisés# Pseudocristo de Q íria, 184. 

Moisés de Creta# Falso Mesías ju¬ 
dío, 183, 

Monstruos* De su cobecha no con¬ 
tienen representación alguna, 127» 
—En algún caso significarán iu* 
tentó divino, 12$. 

Montano. Insigue pseudoprofcta, 
223. — Llevó tras sí á muchos faná¬ 
ticos, 2¿4- El entusiasmo furioso 
le cegó, 224, 225 

Marín. Sus predicciones astrológi¬ 
cas, 36* — Otras predicciones su¬ 
yas, 39. 

Morisma, AnüncSase en varios pa¬ 
peles su conversión» 350.—Así lo 
prometió Sor Ro -a Columba, 378.- 
Mucho antes lo había prometido 
San Alonso Rodríguez. 374. 
Mormones. Tienen por fundador 
al fanático Siimh, 246.- Presa- 
talan acabar con el protestantis¬ 
mo, pero se con virtieron en comu¬ 
nistas, 247. 

Mili ler# Adalid délos armonistas, 
p^eudoprofeta ladino, fundador 
de la Nueva Jerusalén, ladrón cu¬ 
cañero, 218* 

Mundo# En qué consistirá su final 
destrucción, 029. - La transforma¬ 
ción parece la más probable sen¬ 
tencia. 630.— Nu se iñu de presu¬ 
mir cuántos siglos durará, G3L 
Mitnzer. Pseud o profeta anabaptis¬ 
ta, 242. —Sus reyertas con Latero, 
ibiiL—Convertía en revelaciones 
los delirios de su fantasía, 263. 

Na cimientos indiciarlos. Cómo 
los averiguaban los astrólogos, 20* 
—Pausas que pura ello fingían» 
2 l*-Nodedad de semejante fic¬ 
ción, ibid* 

Naturalismo* Y i ve de efímeras 
hipótesis, 65:3»-Bu proceder no es 
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razonable, 656. — La profecía le 


cierra los pasos, 668. Es el sumi¬ 
dero de todos los errores, <559* 

Matupa! ¡a tas. Se cubren con el 
manto de la ciencia por ganar au¬ 
toridad, 653;— Con picarse de cul¬ 
tos no saben discurrir, 654. Me* 
nosprccían la profecía, 656* 
Necio ti. Profetizó el triunfo de la 
Iglesia extraordinario, acaece* 
dero á principios del siglo xix f 
302. 

Nicole TavernÉer. Su aparato de 
santidad, 293.-Sus embustes, 294. 
—Juicio que de ella formó San 
Francisco de Sales, 295* 
Nigromancia. Faé arte adivina¬ 
torio ejercitado por los pitones, 
120 ,—Era arte diabólico, 121. -Ya - 
líase de la ventriloquia para sus 
artificios, 122, 

Noadias. Pseud oprófet a be breo, 
16o* 

N ostra da mus. Astrólogo vatici¬ 
nador, 2*3.-No dió en el blanco 
con sus vaticinios, 284. 

Huma- Es fabuloso su trato con la 
Ninfa Egeria, 207; 

Números. Es liviandad el descu¬ 
brir arcanos en ellos, 344. - La 
ciencia de los números no arguye 
ciencia profeta!, 145,—Los caba¬ 
lísticos carecen de fundamento, 
147. 

Üfiomancía, Por ella adivinaban 
los augures, i 02. 

Ololígomancía. Servía ele adivi¬ 
nación á los augures, 102, 

Ornen» Qué linaje de presagio era, 

103. — Algunos casos históricos, 

104. 

Oniromancia, No es arte natural, 
117* Produce adivinación en sue¬ 
ños pnr ano del demonio, 118. 

On a m omanela. Qué arte de adi¬ 
vinación era, 305* Aplicación que 
de ella se hizo* 106. 

O o mano i a. Valíanse de ella los 
augures para adivinar, 102* 
Oráculos. Cómo los entendían los 


gentiles, 11 ].—Los hubo ciertos ó 
innegables. 112* - Su autor fué él 
demonio, 113.*-Así lo enseñan los 
paganos y cristianos, 1M.-Varios 
puntos donde se hacían, íbíd.— 
Para anunciarlos se ponían furio¬ 
sos los pitones, 115 1 212. — Los 
anunciaban en sueños, i ¡7.—Para 
tenerlos en algo, se ha do exami¬ 
nar si son auténticos, 23 !. Citan- 
se algunos; en ninguno se descu¬ 
bre el espíritu divino, 212, 213.— 
Cesaron en parte con la venida 
de Cristo, 214.—Callaron del todo, 
á la vuelta de algunos siglos, ibid. 

Ordalías. Linaje de sortilegio pro¬ 
hibido por la Iglesia, 95. 

Orígenes, Estimó los astros por ’ 
signos do cosas futuras, 11. 

Ostanes. Nombre obscuro de un 
mágico desconocido, 201* 

Palma Mattarelli. Sus vaticinios,. 
307.—Salieron en vano, 508. 

Paracelao. Módico entonado, de 
mil cosas que vaticinó, erró no¬ 
vecientas, 285* 

París. Vaticinó ¡su asolamiento el 
P, Nectou, 303, 372.-También 
predi]ole Josefina Lamarine, 855* 

—Un flamenco vaticinó que sería 
la ciudad de París presa del in¬ 
cendio, 372*—Otro tanto dijo Ja 
monja de Bel ley, ibid. La mis¬ 
ma calamidad anunciaron el aba¬ 
te jSonffr&nd, Mariana Galtier, y 
otros profctillas, ibid* 

Pedro de flilly. Astrólogo do! si¬ 
glo xiv, vió prefigurados en el 
cielo el diluvio de Nné, la ley mo* 
salea, el Evangelio y el Anticris- 
to, 20.—Fundado en la con jun¬ 
ción de Saturno, anunció las alte¬ 
raciones civiles del año 1789 t 40, 
281.— Otros jurliciarios imitaron 
su predicción, que él tomaba de 
Album&aar, 4L- Para el siglo xv 
notificó la venida del Anticris* 
to, 280. 

Penetración de pert&aiftiefifttS» 

En el hipnotizado es habilidad 
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peregrina, 470.—Machos no la tie¬ 
nen por natural, 477 .-Cómo no lo 
parece, 478 . A lo menos no está 
comprobada, 488* 

Perfeccionista»- Secta común i s- ; 
ta de los Estados Unidos, fanáti¬ 
ca y escandalosa* 248* 

petiliano. Obispo donatista, que 
disputó con San Agustín, quedan¬ 
do vencido, 229. 

Pió IX, En las calamidades de su 
tiempo vió indicios del enojo di¬ 
vino, 137 —Tuvo las auroras bo¬ 
reales por precursoras de plagas, 

140 - Del número 19, que campea 
en varios actos de su vida, han 
hecho mucho misterio algunos 
autores, 145* - Pseudoprofecías 
tocantes á su Pontificado, 378, 
379 .—Juicio que el santo Pontífi¬ 
ce de ellas hacía, 3B0.- 
píromancia. Género de adivina¬ 
ción mediante el fuego, 197* 
Pitágora»* No hizo profecía algu¬ 
na, 202 - I 

Pitones- Los nombrados en la Es¬ 
critura obran por arte del denao- j 
nio, 113. - Entraban en furor ál 
pronunciar o ráculos, 115. Di fe* i 
rencia entre ellos y los Profetas, | 
Sagrada Biblia los con- j 
den a, 120 . Be diferencian de los . 
ventrílocuos, 122 . 

Pitonrsa. La de Dolos profería 
oráculos en su trípode, He, La¬ 
do Endor rué nigromante, 121* 
Planetas. Qué condiciones les atri¬ 
buían los astrólogos, 10 — Muy al 
revés los Santos Padres, 11 .—Có¬ 
mo los trataron los Escolásticos, 12, 
13.— No dicen relación cotí los ac¬ 
tos humanos. 13 - Los hay desas¬ 
trosos, los hay propicios, 22 .-La 
luz planetaria servia á los astrólo¬ 
gos de norma para adivinar, íbid* 
Poeta» pagano®" En mal hora se 
llamaron profetas* 53.—No estu¬ 
vieron inspirados 54. —Ni los lírr 
eos ni los dramáticos participaron 
de! don profético, 210 . 
Portento»" Cómo se definen, 125.— 


Los hay naturales y sobrenatura¬ 
les, m—Varios ejemplos de en¬ 
trambas clases; como los califica¬ 
ban los paganos, ibid- - Los natu¬ 
rales no significan de suyo cosa 
por venir, 127. Los acaecidos en 
la ruina de Jemsalén no luego se 
han de echar k causa preterna¬ 
tural, 128* - Refiéranse notable* 
ejemplos, naturales y sobrenatu¬ 
rales, 129, 130. *810 argumentos 
sólidos no se les ha de atribuir sig* 
ubicación profélica, 132. - Algu¬ 
nos escritores modernos se la han 
atribuido torcidamente, 136* * Los 
celestes tampoco de por sí son 
anunciadores proféticos, 138*—Si 
en algún caso pueden tenerse por 
castigos de Dios, cu otros más co¬ 
múnmente serán coincidencias ca¬ 
suales respecto de nosotros, 142. - 
Casos rarísimos. 149,150.—Los na¬ 
rrados por Josefo en la toma de 
*7 eras alón se pueden tener por 
anuncios de la total ruina del 
pueblo judío, 175, 176* 
positivista»* Sus varios sistemas 
destruyen la parte racional del 
hombre, 653* 

Pregunta* curiosas. A ellas lo* 
astrólogos hallaban respuesta con 
sólo mirar al cielo, 22 . Por los as¬ 
tros se sabía quién era el ladrón 
ó dónde estaba el tesoro escondi 
do, ibid. 

Prenociones. Por el diagnóstico 
y el pronóstico hacen sus preno¬ 
ciones los médicos, 74.- Otras pro¬ 
vienen del instinto de los anima- 
| les, 77). —Sacémoslas nosotros, no 
ellos, 76. 

Presagio* Su definición, 64.— Lo* 
hay sobrenaturales, 65. — Muy 
otros son los naturales, 66 — Cómo 
le tomaban los a rigores, 102 . Có¬ 
mo le sacaban los arúspices 103.— 
Casos diversos, 104. Otros lances 
históricos, 105. 

Presentimientos. Cómo se defi¬ 
nen, 77 .-Son razonables y anto¬ 
jadizos, según que se funden ó no 
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en razón, 77,78.—Caso histórico de 
presentimiento razonable, 78.— 
Los irrazonables no son de mon¬ 
ta» 79 Caso evangélico de pre¬ 
sen i ¡miento infundado, 80.-Los 
razonables son de más considera¬ 
ción, 81. -Otros tocan en seguri¬ 
dad es* 83.- Los que m ofrecen A 
los moribundos, cómo se explb 
can, 83, 81.-Los hay que se pue¬ 
den llamar providenciales, 85, 
Previsión humana. No se extien¬ 
de á lo por venir, -19. - Sus varias 
formas, 68-— Muchas son hijas de 
la imaginación. 69. Casos rarísi¬ 
mos de previsión, 69, 70 -Ru ex¬ 
plicación natural, 71.— Esfuerzo 
mental en el hombre que medita, 
79*-Previsiones de ahí resultan¬ 
tes, muy distintas de las proféti 
cas, 79. Cicerón no acertó á dis¬ 
tinguirlas, 74.-De elía nacen las 
pren oc i o n es, i bid * - P e ro c n rec e n 
de previsión los animales, 75, 76. 
—Las del raesmerísmo no son pro- 
fóticas, 410. * Las del hipnotismo 
tampoco lo son, 485.—Necesitan 
comprobación, 488. 

Profecía. Es una revelación del 
cielo, 658 —Publica los designios 
de Dios, 659. - IIacó al hombre fe* 
líz si la acepta, y desdichado por 
no recibiría, 66L En este mundo 
remata su obra, i bid. 

Profecía de los Papas. El pri¬ 
mero que la díó á conocer fuó Ar- 
noldó Vión, 258» — No tuvo por 
autor á San Mn Isquias, 258, 259.— 
Fné obrg de un mal profeta, 259* 
-Texto de la profecía, 260, 2G1, 
262, 269. En ella se descubren in¬ 
congruencias, mi- Motes gene- 
rates é indecorosos, 261— Motes 
impropios y ambiguos, 265,—Pre* 
diecime-í que pudieron ayudará 
su forjación, 266. -Señales de fal¬ 
ta de espíritu profótico, 267, Ra 
zones improbables do sus defen¬ 
sores, 268, 269. ■ Catálogos de Pro¬ 
fecías Pontificales antecedentes 
al siglo XVII, 269, - Con qué facili¬ 


dad pudo forjarse sin espíritu pro¬ 
fótico, 270*—El andar del mando 
la declarará por de invención hu¬ 
mana. 27l. 

Profecía de Orval. Ru contenido, 
855* Es una superchería, 356*— 
En vano han encarecido los mo¬ 
dernos su valor. 357. 

Profecías concernientes al An 
ti cristo. Una pone en el siglo xin r 
su venida, 274. Otra A mediados 
del siglo x v. 276. Otra A fines del 
siglo XiV t 277*— Otras á principios 
del siglo xv, 280. Otras en e! si¬ 
glo XVI, 2H£L — Otras en el xvn, 
238, 241, 282* Otras en el xvm, 
282*-Otras en el xix, 245, 248.— 
Sor Bertina le abundó para fines 
del siglo xiXi 307* — Hólzhauser 
anunció su muerte para el año 
1917,339* .Josefina Lamarine dijo 
vendría el año 1900, 355. De la de 
Orval sacan algunos el año 1911 
para el triunfo del Anticristo, 356- 
Pseudocristos. No pocos salie¬ 
ron á pública Iiiz en la Edad Me¬ 
día, 184, 387. - Un impostor fran¬ 
cés, 228. — David Georgie cu el 
siglo xvi, 235. El alcalde Jacobo 
Melstínki polaco, 236.- J osef ^rnith, 
fundador de los mor monos, 246. 
Pseudoprofecías. La hecha para 
el año 400 obre la ruina del cris¬ 
tianismo, 227. La de Jurieii so¬ 
bre la ruina del Papado, 241* — 
Las del jansenismo contra la Igle¬ 
sia Romana, 213* Las de los ele- 
listas sobre el reino milenario, 
245. - Las de Miguel Vi otras en 
orden al Gran Monarca francés, 
5®P.—La de la traslación á Alema¬ 
nia de la Silla Apostólica en el 
siglo XIV, 279* - La de la ruina del 
mahometismo, 287.—La de gran¬ 
des Infortunios que por un cometa 
del siglo x vi i vendrían, 287*-Las 
del siglo xix no eran condiciona¬ 
das, 38 í, 382 ► Qué cal ana idad i ra¬ 
jaron consigo, 883, 

Pseutfoprofetas católicos. No 
repugna al ser de la profecía el 
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que los haya, 355.-Los hubo en 
el siglo xii, 27L - En el siglo xuu 
374.—En el siglo xtv, 276. En el 
siglo xv, 278, 2 9, 321* En el si¬ 
glo Xvi, 384 1 356, 367. En el si- 
glo XVII, 335. 318, 350 — En el sr 
glo XVIII, 299. — En el siglo m, 
337, ele. 

Pseudoprofelashebreos. Su es¬ 
pecial condición, 15i,-Cómo los 
retrató Jeremías, 152.-Faltába¬ 
les vocación divina, 153 — Hacían 
burla de los Profetas de Dios, Í5L 
-Presumían haber recibido lum¬ 
bre del cielo, ib id.—-Sus reyertas 
con los Profetas, 155.-Carta de 
Jeremías contra ellos, 156.—Astu¬ 
cias que usaban contra los Profe¬ 
tas, i 58.—Pin tura que hizo de ellos 
el Profeta Isaías, 159* Los hubo 
después del cautiverio, 160.—Su 
índole característica, 161 .—No sin 
causa el Profeta Zacarías anuo* 
ció la aparición de ellos, lu7- — 
El divino Redentor los contó por 
señales de su venida, 168* —Bn 
iguales términos los pren unciaron 
los Apóstoles, 169* Avisos que 
contra ellos daban los Apóstoles, 
170* 171.—En la ruina de Jerusa- 
lén parecieron muchos falsos pro¬ 
fetas, i í 4.—Después del primer si* 
glo de la era cristiana dejáronse 
ver algunos en varios siglos, 180, 
'etcétera.- Las señales que siem¬ 
pre han dado, fueron mentirosas, 
188.—be les agotó A los judíos la 
■ vena prt fetal. 189. 

Pseudoprofetas herejes* Túvo¬ 
los el gnosticismo, 222 El mon¬ 
tañismo, 223,— El do na ti sino, 225b 
—El mahometismo 230,-El pro* 
testantísmo, 232*- La en misardía, 
287. El cnakerísuio, 243 —El jan¬ 
senismo, 243, 241.-El eterismo. 
215. El mor monismo 216 — Eí 
armomsnio, 248. El adventismo,' 
ibid,-El misericordismo, 249.— 
El m iguclfsiiio* 250* 

Pseudoprofetas paganos. Los 
notados en las Escrituras por pro¬ 


fetas, no lo fueron sino cuanto 
al predecir nígo, 192. — Los de 
Baai 3 vencidos por el Profeta 
Elias, 192, 193.-Los de Persla, 
194,195.—Los de la India se hallan 
referidos en los Pura ñas* que son 
libros modernos, 198,199.— La pre¬ 
dicción india acerca de Jesucristo 
es mera patraña, 200.— Loa ma¬ 
gos, 201 . — Los de Grecia* 202, 203* 

Fseudor rofeüsas, Vanidad usa¬ 
da por las hebreas cu tiempo del 
Profeta Ezcquiel, I5i—Las del 
montani&mo, 224* Las del protes * 
tantlsmo, 287.- Las de otros secta* 
lies,246. —Abunda» en el siglo xix 
las católicas, 282. Las de los es¬ 
piritistas do Munich 445. 447. 

Paleografía. Industria de ios es¬ 
piritistas para acreditar la apari¬ 
ción de los espíritus, 446. —líevda- 
¿iones contra el catolicismo, 447*— 
Condenada por la Iglesia, 448. 

Psíquic stas. Cuál sea su preten¬ 
sión, 385. -Er el día de hoy pre¬ 
suponen poderse el alma despren¬ 
der del cuerpo* 386. 

Psíquíconos. Ridículos y fantás¬ 
ticos dibujos de i na almas fotogra¬ 
fiadas, 430.-Por lalds han sido 
declarados, 433* 

Quitiastas. Aplican á la Jerasa- 
lén terrenal los textos de los Pro¬ 
fetas, 6l6 -Hacen violencia A las 
Escrituras por acomodarlas á su 
intento, 618. 

Quiromancia. Vanísimo arte de 
adivinar, 108.-Cómo se ejercitó, 
109* 

ftabdomanc'a* En qué consiste; 
resabios de ella en las Escritu¬ 
ras, 92. 

Rae onal islas. Declaran A media» 
palabras la verdad del catolicis¬ 
mo, 659,—L t inconstancia de doc¬ 
trinas los trae tracto ruados, 661* 

Renao «tiletilo. Abrió la puerta á 
ímanos errores, 29* - En particu¬ 
lar promovió el estudio de la As- 
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trologia jndiciarifl, 30*—Devolvió 
á las estrellas la *ida que el cris¬ 
tianismo les había quitado, 31. 

Revoluciones planetarias- Co¬ 
sas notables que en ellas veían 
los astrólogos, 20*—En la de Sa¬ 
turno leyeron la de 1789 en Fran¬ 
cia* 40, 41* 

Rausiat* Repitió las predicciones 
de Turre!, cuanto á lo vaticinado 
por el moro Al bu masar* 282*—No 
fué profético su vaticinio, 288. 

Rusia. Anunció su conversión la 
Ven* T&igi, 335, Hclzhauser pa¬ 
rece indicar al emperador de Ru¬ 
sia como al señalado para ayudar 
al Gran Papa, 336. — El abate 
Mftttay predijo su conversión al 
catolicismo, 340* - Igual vaticinio 
pronunció una monja trapista, 
341 Habló en su favor Sor Co- 
lomba, 344.—Igual prenuncio hizo 
el abate Sonffrand, 373* 

Sabatismo* Es el milenarismo mi¬ 
tigado, 615. 

San Aigirán» Fué electo obispo de 
Orleans por suerte, 96* 

San Ai suso Rodríguez. Vigíen 
que tuvo acerca de la morisma, 
295*—No fué profétiea, 296. —In¬ 
terpretaciones varias que Im re¬ 
cibido, 296, 297. 

San Angel. Su vaticinio acerca de 
la conquista de Jerusalén, 338.— 
No tiene visos de auténtico, 334. 

San Francisco. Echó mano de la 
suerte consultoría, 94.—También 
se aprovechó de la divinatoria,95* 

San ibán. Sus capítulos endereza¬ 
dos á condenar el sortilegio, 96. — 
También reprobó la astrología 
judie! aria, 99. 

San Martin. Sn elección para obis¬ 
po de Tours no fué supersticiosa, 
%*—En su iglesia recibió Ciado* 
veo buenas nuevas, 97* 

San Mafias. Su elección por suer¬ 
te, 93.—Cómo la ejecutaron los 
Apóstoles, 94 

San Remigio. Cuál fué su Vatici¬ 


nio sobre los reyes de Francia. 
329 — Corrupción hecha en el tex¬ 
to, 330,—No tiene aplicación á los 
reyes modernos, 33 U- Con la Fran¬ 
cia moderna no hablaba el santo 
arzobispo, 332, 

Sara Vicente Ferrer. Discútese un 

‘ vaticinio suyo tocante A una reli¬ 
giosa familia, 289,—No parece co¬ 
rresponder Ala Compañía de Je¬ 
sús, 290. 

Santa i- Francisca Fremiot* 

El sueño que tuvo, no encerraba 
presentimiento razonable, 85.— 
Bu corazón ha padecido crecien¬ 
tes y menguantes en diversos 
tiempos, 150. 

Santa Teresa. Las llamadas es¬ 
pinas de su i o razón no sabemos 
qué significación tienen, 149. 

Satanás. Cuál es su traza especial 
en el mundo, 457.-“ Culto que en 
él recibe, 458*-Multitud de ado¬ 
radores que tiene, 459. Ha intro^ 
dueído la mát eri alizadon de los 
espíritus* 460* 

Sa ven aro la. Bu condición y espí¬ 
ritu* 320*- Sus vaticinios, 321*—Su 
predicción política, 322. - Amo¬ 
nestado por el Papa, niégase á 
obedecerle, 323*-Fué pseudopro- 
feta presumido, 323* 324*—Le aeha* 
can la composición del Líber mi¬ 
rabais , al menos en pa rte, 326* 

Se decías. Pseudoprofeta hebreo * 
156. 

Sefirot. Cómo los entienden los ca¬ 
balistas, 147. — Se encaminan al 
teoKofismo ó panteísmo, 148* 

Segunda vista. Unos 1a afirman, 
otros la niegan en el hipnotismo, 
463.—No es operación diabólica* 
471* 

Sem a ía.Pseudoprof el a h ebreo , 161* 

Semeías. Pseudoprofeta hebreo. 
157* 

Séneca. Su predicción acerca del 
descubrimiento de América no 
fué profecía, 208* 

Sensitivos. Así llaman los mague- 
tistas modernos á los sonámbulo* 
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que tienen visiones, 428- —La con¬ 
dición de su temperamento, 425* 

Señales* Algunos autores han que¬ 
rido ver en los extraordinarios 
sucesos señales del fin del mundo, j 
184,- De suyo no lo son» siquiera ¡ 
denoten la cólera divina, 135.— 
Los dichos autores torcidamente i 
se apoyan en textos sagrados pa¬ 
ra sacar conclusión, 136,-El Pa¬ 
pa Pío JX no descubrió señales 
del fin del mundo en las calami¬ 
dades modernas, 137 — Las que & 
veces se notan en el nacimiento 
de los santos, 146- - Por señal del 
fin del mundo ponen algunos la 1 
predicación del Evangelio cuto 
do el orbe, 602.—No es apremian¬ 
te esta señal, 604--Otros indican 
la población de Jerusalón; tam¬ 
poco es buena señal, 606, 607,—La 
conversión de los judíos no es se¬ 
ñal infalible, 622 —Los signos ce¬ 
lestes, 632.—Señales próximas y 
remotas, 631 . 

Sibilas* No fueron profetisas en 
hecho de verdad» 21o,—Una cosa 
son los versos sibilinos, otra las 
mujeres sibilas, 216. -A dos pun¬ 
tos tiran los versos sibilinos; á la ( 
venida de un gran rey, al juicio r 
final del mundo, 216, 217.—Com¬ 
positores de los versos sibilinos 
fueron los terapeutas, 218,—A los 
Profetas hebreos se debe el fondo 
de los oráculos sibilinos, 218,—El 
profetismo de las sibilas no es pa¬ 
gano» 220. 

Simón. PseudoproFeta esenio, 163. 
— Examínase la interpretación j 
que á un sueño di ó» 164. 

Simón Mago* Presumió de profe- ¡ 
ta, 171, - Fué grandísimo embau- ¡ 
c&dor, 172, “Intitulóse Mesías, ; 
173. 

Sonambulismo. En qué consiste 
el natural, 867. En qué consiste 
el magnético» 368* —No difiere del 
natural el magnético, 389, - El 
magnético obra como el natural 
cuanto al predecir, 401.—Dista in¬ 


finito del profetismo, 402.—Dife^ 
rancias entre sonámbulos y Pro¬ 
fetas, 403,—Otras diferencias, 405. 
Cotejo de los sonámbulos con los 
Profetas, 413.—En el hipnotismo 
cuáles son sus caract eres, 487, 

Sor Columba Asdente, Sus vati¬ 
cinios, 344,- Muestran su espíritu 
pseudoprofético, 345. 

Sor I me Id a» Visionaria del si¬ 
glo xix, 306. 

Sor Mariana. Pseu do profetisa del 
siglo xix» 337. 

Sor NatEvEdad* $us predicciones 
recogidas y glosadas por su con¬ 
fesor» 299.—Cuál sea su conteni¬ 
do, 300. 

Sortilegio* Consta de varios géne 
ros, 91,92,—La setene consukoria, 
divisoria, di vinatería T 93, —Las 
suertes d* Im Smitos fueron re¬ 
probadas por la Iglesia, 94, - Es 
supersticioso si no interviene can' 
sa mayor, 95.—’Varios casos de 
elecciones por sortilegio, %, 97.— 
Fué condenado por San Ibón, 98- 

Sos tant. Son imaginarias sus pro¬ 
fecías, 193 - —Sólo constan en es« 
critos recientes, 194.-No merece 
renombre de profeta zoroástrico» 
195. 

Spotir». Pseudoprofetisa que anun¬ 
ciaba el juicio final en 1818, 245* — 
En qué pararon sus vaticinios, 246 

Stifel. Pseudoprofeta luterano, que 
prometió ei juicio final para octu¬ 
bre de 1533 á las diez de la maña¬ 
na del día 3, 235. 

Sudores. Los de las estatuas no es 
fácil determinar si son sobrenatu¬ 
rales, 129.—En algunos casos po¬ 
drán infundir sospecha, i i 9. 

Sueños, Oficio de la fantasía en 
ellos, 54.-Virtud de las potencias 
cuando el hombre duerme, 65.— 
Sueños fatídicos naturales» 55, 56, 
—Los procedentes de causas inter¬ 
nas, 56» 57,—Qué sueños merecen 
consideración, 57,58. - Cuatro cau¬ 
sas de los sueños. Primera, el es¬ 
tado orgánico del hombre» 58.— 
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Segunda, el estado moral, f>9.~ 
Tercera, el demonio, 60.—Coarta, 
Dim f 61. - Por qué y cómo eoncu- 
rre Dios en los sueños, 62. — A qu ión 
toca la interpretación de los sue¬ 
ños, 63. 

Sugestión. Empleada por los mes* 
momias, 107* Sb apodera de la 
imaginación, 408* 

Sugestión mental. En qué con¬ 
siste, 488. — Experimentos, 189.— ¡ 
Médicos españoles no la dan por 1 
demostrada, 490. Muchos extran¬ 
jeros tampoco la admiten, 491,492. 

- El Dr. Herrero, al revés, la tiene 
por comprobada, 496. - Pero en 
verdad no lo demuestra, 494, 495. 

— No está del todo comprobada, | 
496, 493.— La ingestión mental en 
vigilia es un absurdo, 498,501,503. 

Swedcnborg. Visionario protes¬ 
tante, 417*—Tuvo por espíritus 
buenos á las almas de los diferí- 
toa, 418. 
w K v 

Tabulo. Falso profeta judio, 173.— 
Quedé obscurecido su nombre, 174* 

Telepatía- Qué cosa es, 510.—Su ! 
origen y compiladores, 511.— 
Yerros qtie las relaciones telepáti¬ 
cas pudieran ofrecer, 513.—Pro* 
pónanse treinta y ocho casos,514, 
etcétera. - La intervención de los 
ángeles no explica bien les dichos 
casos, 510,571, 576.-.Nuevas razo¬ 
nes contra esa hipótesis, 542, 577. 

Explicación más razonable, 547. 
—Dos causas con curren en los he¬ 
chos telepáticos, 549. Añádesela 
asociación de ideas, 55L — Varias 
h i potes is modernas, 556.—Expó 
Bese un lance reciente, 558. - Res¬ 
puesta á bis objeciones contra la 
hipótesis asentada, 561. - Opinión 
d San Agustín, 582. 

TeVepatistas. Recopiladores de 
ejemplos, 511, 512.—Su razón fun¬ 
damental para explicar los he¬ 
chos, 553. No se puede admitir, 

55L Otras maneras de explica 
cióa que dan los modernos, 555, 


556.—No muestran la coincidencia 
de! hecho con la visión, 568.—Tres 
condiciones admiten para la alu¬ 
cinación telepática, 585. 

Tele afora* Paced oprofeta del si¬ 
glo xiv, que prometió un nuevo 
Emperador y un Pastor angélico, 
278. - Durante el Cisma de Occi¬ 
dente vaticinaba en favor del Pa¬ 
pa de Aviñóij, 279. 

Teodas. Falso Mesías judio, 168. - 
Hube dos del mismo nombre, 169. 

Terremotos. C lsos naturales y 
casos sobren ato ral es, 130. 

Tertuliano. Dejóse caer en el mon¬ 
tañismo, 225* —Qué orden ponía 
entre los vaticinios montañistas y 
las enseña nzas de Cristo, 226. 

Tinieblas. Diferencia va entrevias 
naturales y sobre naturales, 129. 

Transmisión de pensamien¬ 
tos. O es ilusión ó es operación 
diabólica, 479. — Para explicarla 
se inventó la léy de la reversibili¬ 
dad, 4fef> -Es vecina de la suges¬ 
tión mental, 499. - En la telepatía 
no tiene lugar, 510, 553. 

Transmisión de sensaciones. 
No se ha demostrado hasta hoy, 
484, 488. 

Transposición de sentidos. En 

el sonámbulo mesraérico, 891.- A 
fantasía se ha de achacar, 409, 
410.—En los hipnotizados cómo se 
entiende, 464. — Cómo se podría 
explicar, 465.—No es obra de i de¬ 
monio, 17 i. 

T* lunfa de la Iglesia. Vaticina¬ 
do por Magdalena Porsat, 305.— 
Por Pahua Mattnrclli, 808*-Por 
I a mon j a d e Bello y, 369. —Por 
Panighetti. ibid. Por Souffrand, 
i bi<]. Por Mí* ría N leudan, ib id. — 
Por Gal lardón, ibid.—Por Peeci, 
87%—POr L miste, ibid. Por Sor 
Col omha, i bi d. Por i a estática de 
Nápoles, ibid. Por un neófito de 
Di masco, ibid. -Por el ermitaño 
Negrjf 1t 37f. 

Turre!, Astrólogo del siglo xvi, re¬ 
pitió ei vaticinio de Aibumasar, 


Biblioteca Nacional de España 







DE LAS COSAS MÁS KOTABLES- 


635 


— Puso tí! venida proba¬ 
ble del Antier laso á fines del si¬ 
glo XVtlI, 282. 

Ilriiti-Thuifim*iii- Por su medio 
cómo conocían ios sacerdotes he¬ 
breos las respuestas de Dios, 107- 

Vaticinios polit'cos- Falsamen¬ 
te los tuvo Maquiavelo por ordi¬ 
narios, 363. No por ellos se go¬ 
bierna el cristianismo, 364.- Va¬ 
ría condición de los vaticinantes 
políticos, 365* L s astrológicos, 

366, — Los del Líber Mirabílü, 

367 . 

Ventrílocuos* Distan infinito de 
los pitones, KHL La religión he¬ 
brea no se aprovechaba de ellos, 
122 . —Las pitonisas no eran ven¬ 
trílocuas, 123* 

Vianney. Verdadero Profeta cató¬ 
lico, no favorece á los hipnotibtas, 
500- 

Videntes Magnético®* Invención 
extravagante dtd mesmcrismo, 


416, — Carecen de Fundamento, 

417. 

Visión* Señales para distinguirla* 
562 , -Visiones ó npnr cienes tole- 
páticas, 564- — Las de los ángeles 
cómo proceden, 570. 

Visión á distancia- En qué con¬ 
siste, 46G. - Cómo la explican los 
tñpnólogos, 467.- Hipótesis varias, 
468, 469.—La ni As aceptable es la 
que la atribuye á uo agente pre¬ 
ternatural 472* 

Vista interior* Si la tienen los so¬ 
námbulos m a gr.óticos, 390. 

Vir.tr as -Te ni do por profeta divino 
extraordinario, en realidad era un 
grandísimo truhán,219* - Fuó con¬ 
denado por estafas y Fraudes, 260- 

Z oro as tro. Ni Fué profeta ni pseu- 
doprofera , 196. — Falsamente le 
pone Duruy por modelo de Viden¬ 
tes, 197.- Los que le exaltan com¬ 
parándole con Moisós, toman sub 
noticias de libros modernos, y no 
avésticos, 197- 
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quos pertinet, videbitur. 

In quorum fidem has litteras mana nostra 
subscriptas et sigilb Societatis nostrae mmitas 
dedi mus. 

Barcinone, die 3 Decembris anni '1902. 


* 

Loco © sigillL. 


Aloisius Adroer, S. -T. 

Ptú vincittlis Pfqv . Ar agonice» 
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INFORME DEL CENSOR ECLESIÁSTICO 

Hay uu membrete que dice: Secretaría de Cámara del Obispado de 
Madrid-Aléala.—En la instancia por usted presentada, pidiendo la apro¬ 
bación eclesiástica á la obra del Rdo. P. Juan fita y Noguera, de Ja dom- 
pañí a de Jesús, titulada La Profecía p el censor teólogo nombrado al 
efecto ha tenido á bien informar lo siguiente: 

«Excrao. Si\: Con fecha 17 de Enero de líMJCí se dignó Y- E, confiarme la 
honrosa misión de censurar la voluminosa obra titulada La Profecía. 
Para facilitar el trabajo y ganar tiempo, se me autorizó á leer la obra en 
las pruebas impresas, recibiendo el primer pliego el 17 de Febrero de IDOS, 
y el último el 7 de Mayo de 1904.—Forman la obra tres tomos en cuarto 
mayor: el primero, con cuarenta y dos pliegos; el segundo, con treinta y 
seis; y el tercero, con cincuenta y tres, que suman ciento y treinta y uu 
pliegos, que he leído y examinado con toda atención y diligencia en estos 
quince meses, según me eran presentados, poniendo el conforme /ti pie de 
cada uno ó las advertencias que procedían, en cumplimiento de mi cargo. 
=No necesito consignar aquí que acepté y he llevado A cabo este trabajo 
con particular satisfacción, por ser encargo de V. B.; pero si diré, cono¬ 
cida ia obra, que doy por muy bien empleados los ratos y vigilias en él 
invertidos, porque me ha proporcionado la ocasión deconoder y saborear 
el primero las bellezas sin cuento de obra tan excelente, \ no me redero 
al estilo, que no debo ni soy yo quién para juzgar; sino A la doctrina que 
contiene y al modo como la propone. Se titula esta obra La Profecía* y 
es verdadero este nombre, porque trata, y con toda extensión, de la pro¬ 
fecía; pero bien podría llamarse «Apología completa del orden sobrena¬ 
tural* ó «Refutación del moderno racionalismo*; así como tampoco le sen¬ 
taría mal llamarse «Pequeña biblioteca -, necesaria A todo cristiano, y 
principalmente al cristiano de carrera, al Sacerdote, al filósofo, al histo¬ 
riador, al médico, al abogado.=Y estos nombres que me permito dará la 
obra, revelan ya el juicio que me merece. Para mí es una obra monu¬ 
mental, donde se agota la materia de la profecía, donde se encuentra todo 
género de armas ofensivas y defensivas contra los enemigos de la divina 
revelación. Es suficiente leer el índice para persuadirse de esta verdad- - 
€réo que ésta obra, y las intituladas El Milagro y La Itélifjión, del mismo 
autor, componen una inmensa biblioteca.—Tal vez algunas opiniones del 
autor p o drán pa reeer m en os fundadas, ó a 1 g u ñas Ínter pret a clon es m e n os 
usuales, como, por ejemplo, cuando trata de las profecías relativas á los 
últimos tiempos, ó cuando interpreta el fccestella de San fileteo; pero creo 
poder afirmar, sin temor A equivocarme, que nada hay cu toda la obra 
que se oponga ui al dogma, ni á la moral, ni á la disciplina general de la 
Iglesia nuestra madre; y entiendo además que está llamada á producir 
mucho, pero muchísimo bien en las almas. ¡Ojalá sea leída y estudiada 
como merece!—Este es mi pobre parecer, que someto con mucho gusto al 
superior y tnás ilustrado de Y. E., cuya vida guarde Dios muchos años 
para bien de la Iglesia,—Madrid 12 de Mayo de iíKH,* 

Lo que transcribo A usted para su satisfacción, el del autor y efectos 
oportunos. 

Dios guarde á usted muchos años. 

Madrid 19 dé Mayo de 1904* 

ifiaitnuntc ^i&tozwo. 

Secretaría, 

Sr* D. Gregorio del Amo. 
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jpor la gracia de fDi&s p de la Santa Sede Apostólica ^Obispo de 
ÓMadrid-tAlcala, GabaürCro ffran Gruz de la Real íDrden de Jsa- 
bel la Rdatblica, Senador del Reino, 'Consejero de Jnstrucczón pu¬ 
blica, etc*, etc*, p en su ausencia, 2VW el für, ÍD. 31^}° 3z(jmerdo v 
SanZj ?Dean de la Santa Jglesia Catedral, gobernador "Eclesiástico 
de la misma ^Diócesis, etc,, etc. 

5Í aCemds &ABBB: Que venimos en conceder y con¬ 
cedemos nuestra Ucencia para que en esta Diócesis 
pueda imprimirse y publicarse la obra titulada La 
Profecía, escrita por el P. Juan Mir y Noguera, de la 
Compañía de Jesús, mediante que de nuestra orden 
ha sido Leida y examinada, y, según la cpnsura, 
nada contiene que se oponga al dogma católico y 
sana moral; debiendo presentar en esta Secretaria 
de Cámara y Gobierno dos ejemplares impresos de 
la citada obra. 

En testimonio de lo cual, expedimos el presente, 
rubricado de nuestra mano, sellado con el mayor de 
nuestras armas y refrendado por nuestro Secretario 
de Cámara y Gobierno en Madrid, á 20 de Mayo 
de 1904* 


d&octcz tllcjo iztbo^ 


IV QUi&thio de & u 

Qocioz éHammnbo Q.dctozezc f 

Secretar tú. 


Hay un sello* 
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£1 Paya p las logia*.— Exposición literal y comentario!» interesantes 
de la Encíclica ffumanum gmu» t Úe Su Santidad León XIII, sobre la 
Francmasonería, por el Dr, D. Nieeto Alonso Perujo, presbítero, canónigo 
doctoral de la Santa Iglesia Metropolitana de Valencia* Un tomo en V* 
mayor, 2 pesetas. 

El por qué da la* ceremonias de la Iglesia y sus misterios.— 

Cartilla de prelados y sacerdotes, que enseña las ordenanzas eclesiásticas 
que deben saber todos los ministros de Dios, por D. Antonio Lobera y 
Abio, presbítero* Un tomo en 4 y 5 pesetas. 

£1 Sacrosanto Concilio de Tronío f XVIII de los ecuménicos, se¬ 
guido del Concilio Vaticano. Nueva traducción hecha en vista de la últi¬ 
ma edición de Roma, por el presbítero D. Anastasio Machuca Diez, y afia- 
(lid as notas históricas muy eruditas acerca de aquella celebérrima asam¬ 
blea. Un torneen 4.°, tí pesetas en pasta. 

Enseñanza* do la Iglesia sobre el liberalismo, por el ilusírísi- 
ino Sr. Ü. Fr- Nicolás Casas y Conde, de la Orden de Agustinos Recoletos. 
Obispo de Adríanópolis y vicario apostólico de Casan are. Un tonto en 4,°, 
4 y fe pesetas, en tela. 

Escala del Pulpito, ósea Colección de sermones para todas las Do- 
minicas y festividades del año, recopilada en tablas ó cuadros sinópticos 
para facilitar su estudio y su predicación, por el presbítero D. Domingo 
Diez, nntor de Ja Clave de Teología Moral. Un tomo en U" mayor, 6 y 7,50. 

Grandezas del Catolicismo y glorias españolas. —Sermones his¬ 
tórico-apologéticos, panegíricos y Oraciones fúnebres, por el Dr. D. Fran¬ 
cisco Sánchez Juárez, protocolario apostólico, auditor del Supremo Tri¬ 
bunal de la Rota. Un tomo ed 4.°» 6 y 7,50 pesetas. 

Jesucristo en el Evangelio y en la Sagrada Eucaristía, m in¬ 
fluencia sobre el individuo y la sociedad* Sermones predicados en las 
solemnes funciones de la Real Archicofradía de las Cuarenta Horas en la 
iglesia de Santo Tomás, de esta corte, en los años 1862. 1864 y 1866; por el 
limo, Sr. t>. Benito Sanz y Forés, Obispo de Oviedo y Arzobispo do 8evi- 
lia* Tres tomos en 4.°, 6 y 7,50 pesetas. 

Diccionario de antigüedades cristianas.—Comprende desde los 
principios del Cristianismo hasta la Edad Media exclusive, conteniendo: 
l.° El estudio de los usos y costumbres de los primeros cristianos, virtudes, 
culto, instituciones* 2,° Estudio de los monumentos, arquitectura, icono¬ 
grafía, numismática. 8.° Vestidos y muebles, etc. Obra escrita en francés 
por M. el abate Mattigny, canónigo de Rclley (Francia), socio correspon¬ 
diente de la SJociedad Nacional de Anticuarios de Francia, y traducido de 
la última edición francesa por D, Rafael Fernández Ramírez, licenciado 
en Medicina y Cirugía. Obra ilustrada con 675 grabados en el texto, y de¬ 
dicada al Emilio* Cardenal Fr* Zeferino González. Un tomo en folio* 20 y23. 

La tucari&Ha filosófica y teológicamente considerada.- Dis¬ 
cursos sagrados pronunciados en las solemnes fiestas del Alumbrado ce¬ 
lebradas á expensas de la Real Archiccfr/tdía de la Guardia y Oración, 
en la iglesia del Carmen, de Madrid, el año 1895, por el Rdt>. F* Fr. Gabriel 
Casanova, religioso franciscano de las Misiones de Filipinas. Un tomo en 
4.°, 4 y 5 pesetas. 

La vida orgánica en si misma y en sus manifestaciones. 

Conferencias del P. Plácido Angel R. Lemas. Carta-prólogo de D. F. Ro¬ 
mero Blanco, catedrático de Anatomía descriptiva y Embriología, y rec¬ 
tor de la Universidad de Santiago. Un tomo en 8.° mayor, 8 y 4 pesetas 
en tela. 
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